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CAPÍTULO  I. 

I.  Oficio  eclesiástico  antiguo  de  España  defendido  en 

Koma  por  el  rey  D.  Pancho.  11  Pretensión  movida 
y  repelida  de  las  Españas  por  Patrimonio  de  8.  Pedro. 
111  (Continuada  la  defensa  del  oficio  Eclesiástico)  Vistas 
con  el  Key  de  Castilla.  IV.  Donadores  y  vistas  con  el 
Rey  de  Aragón.  V.  (NI  eirorias  y  donaciones  del  Rey  D.  San- 
cho.) VI.  Muerte  alevosa  del  rey  en  Peñalén.  Autores 
do  ella.  Vil.  División  del  reino. 


SÍLTuese  el  año  ir7'/,  que  aun  mis • 


lino  tiempo  trajo  la  paz  y  el  cui- 
dado, causando  el  cuidado 
de  fuera  la  paz  en  casa,  3' 
que  los  reyt  s  1 )  Alfonso,  de 
Castilla,  y  D.  Sancho, 
^—  f.  de  Pamplona,  cesasen   de 

la  guerra  que  se  comenzó  el  año  pasado,  juntándose  en  vistas,  que 
parece  fueron  en  S.  Millán,  para  conferir  en  negocios  comunes  á  en- 
trambos reyes  y  á  toda  España.  Eran  dos  novedades  que  se  intentaban 
en  Roma  respecto  de  España.  La  una,  ya  antes  intentada.  Otra,  nunca 
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oída  ni  imaginada  y  que  podía  turbar  mucho  los  ánimos  de  los 
reye?  y  de  toda  la  nación  española.  La  primera  era  la  mudanza  del 
rezo  gótico,  de  que  usaban  generalmí-nlc  las  iglesias  de  España,  y 
en  Roma  corría  por  sospechoso:  no  faltando  émulos  que  le  infama- 
sen, ni  celosos  que  deseaban  la  uniformidad;  dado  que  en  la  subs- 
tancia no  discrepase  del  romano.  La  segunda  era  una  nunca  oída 
pretensión  de  que  las  Españas  eran  patrimonio  temporal  de  San  Pe- 
dro, y  que  debían  reconocer  como  tal  á  los  Pontífices  Romanos.  Puntos 
ambos  dignos  de  haberse  tratado  con  más  exacción  y  más  profundo 
descubrimiento  de  la  verdad  por  nuestros  escritores,  y  que  le  per- 
tenecen á  Navarra,  no  solo  por  la  razón  general  de  España,  sino 
también  por  haber  el  rey  D.  Sancho  de  Pamplona  enviado  á  Roma 
con  ios  libros  sagrados  de  que  en  su  Reino  usaban  las  iglesias,  á  los 
dos  obispos  don  Munio  do  Calahorra,  y  D.  Fortuno  de  Álava.  Como 
también  el  rey  D.  Alfonso,  de  Castilla  y  León  á  D.  Jimeno,  Obispo 
de  Oca  ó  Burgos  para  que  juntos  volviesen  por  el  crédito  de  las  cosas 
de  España  y  diesen  á  entender  al  Supremo  Pontífice  Alejandro  II, 
la  verdad.  Con  que  nadie  podrá  acusarnos  de  prolijos  si  nos  detenemos 
algún  tanto  más  en  lo  que,  siendo  tan  digno  de  examen,  le  hallamos 
menos  cumplido. 

2.  El  rezo  gótico,  que  llaman  también  toledano  por  haberse  orde- 
nado en  aquplla  ciudad,  ó  por  haberle  retenido  con  más  tesón  aquella 
IgJesia.  y  también  mozárabe,  porque  le  usaron  los  cristianos  que, 
Tíu  zclados  con  los  árabes,  se  toleraban  para  los  tributos  en  los  pue- 
blos dominados  por  los  moros,  parece  cierto  se  corrigió  y  ordenó 
parcí,  que  fuese  común  y  uniforme  para  toda  España,  por  el  bienaven- 
turado Doctor  de  ella,  San  Isidoro:  y  en  esa  fe  ha  estado  siempre 
España,  y  en  su  nombre,  como  de  autor,  ha  corrido.  Parece  tomó 
esto  á  su  cargo  el  Santo  el  año  de  Jesucristo  633,  en  el  Concilio 
toledano,  año  tercero  del  reinado  de  Sisnando.  en  el  cual  concurrie- 
]-on  sesenta  y  dos  obispos  y  siete  vicarios  de  los  demás  ausentes. 
En  este  pues,  por  la  suma  autoridad  todo  se  dispuso  por  su  mano, 
y  el  Concilio  mismo  parece  se  escribió  y  puso  en  forma  por  ella: 
y  lo  indica  la  subscripción,  que  es  la  primera  entre  todos  Tos  Pre- 
lados. En  este  Concilio,  en  que  fuera  de  S.  Isidoro  concurrieron  tam- 
bién S.  Braulio,  Obispo  de  Zaragoza,  Conancio,  de  Patencia  y  otros 
Prelados  de  insigne  doctrina  y  sabiduría,  luego  después  de  la  profe- 
sión de  la  Fé,  que  era  el  primer  acto  en  el  Canon  segundo,  se  pidió 
con  ansia  y  se  decretó  que  todo  lo  que  pertenecía  á  las  ceremonias 
de  los  sacramentos,  culto  divino  rezo  eclesiástico  y  celebración 
del  Sacrificio  de  la  Misa,  se  ordenase  de  forma  que  fuese  común  y 
uniforme  en  toda  España  y  en  la  Galia  nabornesa,  sujeta  entonces 
á  los  godos.  Con  esta  ocasión  se  (acomendó  á  S.  Isidoro  este  cui- 
dado, y  se  logró,  corriendo  por  España  la  misma  forma  de  todo  el 
oficio  eclesiástico  ordenado  por  él  sin  contradicción  ni  sospecha  al- 
guna, no  solo  el  tiempo  que  reinaron  los  godos  en  España,  sino  má« 
de  siglo  y  medio  después  que  entraron  los  moros. 
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3.  En  el  tomo  insigne  <Ip  los  Concilios  de  S.  Millán,  que,  romo 
cfiieda  visto,  se  acabó  de  (¡scribir  el  año  de  Jesucristo  994,  se  dfs- 
ciibit^  el  primer  reparo  ó  duda  que  en  Roma  usó  acerca  del  rezo 
y  üíifio  gótico,  y  lo  que  des|)ués  sucedió  acerca  de  eslo  mismo'  en 
estas  cosas  posteriores  al  tiempo  en  que  se  escribió  aquel  libro,  se 
añadieron  después  por  dejar  cumplida  la  relación,  como  notó  Mo- 
i-alc-- :  aunque  se  ve  algún  tanto  perturbada  en  la  razón  de  los  tiempos. 
y  j.'ide  corrección.  Reíiérese  allí  que,  reinando  en  Francia  Garlos,  que 
era  patricio  de  Roma,  y  el  rey  D.  Ordoño  en  la  ciudad  de  León,  y 
presidiendo  en  la  silla  romana  el  Papa  Juan,  y  Obispo  de  Iria,  Sis- 
nando,  fue  enviado  á  España  por  el  ya  nombrado  Pontífice  el  reveren- 
dísimo presbítero  Juan  para  que  se  enterase  bien  de  todo  el  estado 
d'.  la  religión  y  forma  eclesiástica  de  España,  y  del  modo  con  que 
-e  celebraba  en  ella  la  Misa.  Y  que  después  de  gran  diligencia,  hallando 
lo  que  pertenecía  al  sacrificio  de  la  Misa  y  Oficio  Divino  muy  católico 
y  di  toda  pureza,  y  hecho  relación  en  ese  sentido  al  Papa,  él  lo  aprobó 
toilü  con  gran  gozo  de  la  Corte  romana,  que  por  la  cuenta  paree© 
había  entrado  en  algún  recelo,  de  si  acaso  en  España  con  la  turbación 
grande  y  continuas  guerras  y  entradas  de  tantas  naciones,  se  había 
mezclado  algún  resabio  pegadizo  de  superstición  peregrina.  Sólo  pa- 
reció conveniente  ordenar  que  lo  secreto  de  Misa  se  celebrase  con 
las  ceremonias  mismas  que  se  usaban  en  la  Iglesia  Romana. 

i  Ya  se  ve  que  en  esta  relación  se  perturban  algo  las  cosas.  Nin- 
guno de  los  pontífices  del  nombre  de  Juan  concurrió  en  el  reinado 
de  i)  Ordoño  I,  de  quien  manifiestamente  habla,  ni  tampoco  Sisnando, 
(>bi.~po  de  Iria.  El  I*apa  que  más  cerca  pudo  tocar  al  reinado  de 
1).  Ordoñn.  fué  Juan  VIII.  Pero  todos  sus  diez  años  de  gobierno  de  la 
lulesia  se  incluvf'n  en  el  reinado  del  hijo  D.  Alfonso  III.  llamado  el 
Magno,  en  el  cual  concurren  también  Sisnando.  Obispo  de  Iria,  y 
Carlos.  Rey  de  Francia,  que  es  el  Calvo,  nieto  del  Magno.  Y  todas 
estas  señas  y  legítima  concurrencia  nos  acuerdan  lo  que  el  obispo 
Sainiiiro  de  Astorga  dejó  escrito  en  su  historia;  de  la  mucha  comu- 
lucación  de  ü.  Alfonso  el  Magno  con  el  pontífice  Juan,  habiéndole 
eI!^•ia'1o  el  Rey  por  sus  legados  á,los  dos  presbíteros  Severo  y  Sinde- 
redo  y  las  dos  cartas  del  Pontífice  para  el  Rey,  que  exhibió  Sampiro 
insecfas  en  su  historia.  En  las  cuales,  celebrando  su  gran  devoción  y 
filial  afecto,  le  concede  para  la  Iglesia  de  Oviedo  los  honores  de  Me- 
tropolitana que  el  Rey  pedía,  y  le  exhorta  á  que  haga  consagrar  la 
iiilesir.  dei  Apóstol  Santiago  y  celebrar  Concilio,  como  lo  hizo  el 
Rey,  ejecutando  uno  y  otro.  Y  por  los  aprietos  en  que  tenían  á  Italia 
y  ó  la  ciudad  de  Roma  los  sarracenos,  le  pide  le  envíe  de  socorro 
ak^imos  caballos  escogidos  de  los  que  los  españoles  llamaban  Alpa- 
:-ac'i"s. 

T)  Todo  lo  cual  consuena  muy  bien  con  lo  que  se  sabe  de  la  his- 
toria de  Juan  YIII,  tan  apretado  de  los  sarracenos  por  las  coligacio- 
nes que  con  ellos  tenían  algunos  príncipes  de  Italia,  que  se  vio  obli- 
gado á  pagar  tributo  á  los  sarracenos  porque  no  infestasen  á  la  ciudad 
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do  Roma.  Y  también  consuena  lo  que  el  mismo  Sampiro  refiere;  que 
el  M<y  y  !os  Obispos  juntos  en  Oviedo  se  exhortaron  á  celebrar  Con- 
cilio por  aulMi-idíid  del  I^a|»a  .Juan  y  del  rey  Carlos,  que  le  había 
fíignilicado  de  su  parle  lo  hiciesen  así  poi'  medio  del  obispo  Teodolfo. 
cnvialo  (]r  Carlos  para  esto,  con  la  estrecha  amistad  del  papa  Juan 
y  Carolo  Calvo  que.  obligado  coii  la  investidura  de  Emperador,  apre- 
surada, según  algunos  le  notan,  demasiadamente  liaría  este  y  otros 
buenos  oficios  con  el  Papa  por  medio  de  los  Embajadores  que  atra- 
vesaban por  Francia  para  España.  Y  todo  parece  hubo  de  ser  en  los 
últimos  años  de  Carolo  Calvo,  que  murió  el  877  y  dentro  de  los  diez 
que  gobernó  la  Iglesia  Juan  YIII  desde  fines  del  de  872.  Con  esta 
ocasión  tan  cómoda  parece  fué  este  reconocimiento  y  como  visita  que 
se  lii/o  del  oficio  eclesiástico  y  cosas  del  culto  divino  en  España, 
quedando  con  la  aprobación  que  está  visto. 

(i  Prosigue  aquella  relación  del  libro  de  los  Concilios  de  S.  Milláu, 
a.'cicndo:  que  el  oficio  eclesiástico  de  España  corrió  con  esta  áps^ 
bar  ion  hasta  el  pontificado  de  Alejandro  II  en  la  era  1907,  en  cuyo 
tiempo  y  reinando  el  rey  D.  Fernando  en  León  y  Castilla,  vino  á 
España  por  mandado  del  Papa  un  Cardenal,  llamado  Hugón  Cándido, 
para  reconocer  el  orden  del  rezo  y  forma  de  celebrar  la  Misa  en 
España,  y  vino  con  gran  deseo  de  quitar  uno  y  otro.  Pero  que,  ha- 
llándolo aprobado  con  autoridad  de  la  Silla  Apostólica,  no  se  atrevió 
y  lo  dejó  como  estaba.  Que  á  este  Cardenal  sucedieron  otros  legadog 
con  la  misma  comisión  y  la  misma  ansia  de  quitar  el  oficio  usado  de 
tan  antiguo  en  España,  con  grande  enojo  de  los  obispos  de  ella, 
viéndose  insistía  tanto  en  derribar  lo  que  estaba  legítimamente  es- 
tablecido. Y  que,  habido  consejo  entrp  sí,  partieron  á  Roma  tres 
obispos.  Munio,  de  Calahorra;  Jimeno,  de  Oca;  y  Fortuno,  de  Álava; 
y  so  presentaron  ante  el  Papa  Alejandro  en  su  consistorio,  poniendo 
en  sus  manos  los  libros  de  todo  el  oficio  eclesiástico  que  de  acá  lle- 
vfban,  qut'  era  el  Sacramental,  el  Misal,  el  libro  de  las  oraciones  y 
do  las  Antífonas.  Los  cuales  el  Pontífice  y  su  Consistorio  miraron  y 
examinaron  con  gran  diligencia  y  cuidado.  Y  hallándolos  en  todo 
católicos  y  con  toda  pureza,  por  autoridad  Apostólica  y  con  censuras 
vedaron  que  alguno  en  adelante  turbase  ni  condenase  y  tuviese  atre- 
vimiento de  mudar  p1  Oíicio  de  España.  Y'  que  recibida  la  bendición 
del  Papa,  volvieron  á  ella  muy  gozosos.  Añade:  que  uno  de  los  libros 
que  llevaron  fué  del  monasterio  de  S.  Martín  de  Alvelda,  y  era  el 
Sacramental,  en  que  se  contenía  la  forma  y  ceremonias  del  Bautismo 
y  el  Oficio  de  los  difuntos:  de  cuyo  examen  se  encargó  el  Papa  Ale- 
jandro, y  lo  alabó  mucho.  El  libro  de  las  oraciones  era  del  monasterio 
de  Santa  MARÍA  de  Yrache :  y  se  encargó  en  Roma  al  abad  de  San 
Benito  y  lo  alabó  mucho.  El  Misal,  del  monasterio  de.  Santa  Gemma, 
y  el  libro  de  las  Antífonas,  de  Yrache:  y  se  encomenflaron  á  hombres 
de  mucha  sabiduría  y  los  aprobaron  y  loaron,  habiéndoles  tenido 
diez  y  nueve  días. 

7    Tantas  veces  pasó  por   el  crisol  y  se  aprobó   al   examen  del 
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contíraste  la  Fé  de  España  y  su  j^uroza  en  las  cosas  que  pertenecían  al 
culto  divino.  Lo  cual  es  mucho  de  admirar  y  para  reconocerse  á  Dios, 
habiendo  estado  tres  siglos  y  medio  en  una  continua  turbulencia  de 
guerras,  que  tanto  perturban  las  cosas  sagradas,  y  tocando  tan  de 
cerca  el  contagio  de  una  nación  tan  infecta  cuando  en  otras  naciones 
sin  estas  causas  el  tiempo  solo  altera  las  cosas  y  ha  dado  á  la  Sede 
Apostólica  mucho  que  corregir.  Ya  se  ve  que  en  esta  parte  también 
de  la  relación  se  perturba  algo  el  tiempo.  Porque  en  la  era  1097,  que 
es  año  de  Jesucristo  1059,  aunque  reinaba  D.  Fernando  I  de  Castilla, 
aun  no  había  sido  sublimado  al  Sumo  Pontificado  Alejandro  II,  ni  lo 
fué  hasta  dos  años  después.  Pero  fué  pequeño  el  yerro.  Porque  es 
cierto  que,  gobernando  la  Iglesia  Alejandro  II,  fué  la  primera  lega- 
cía y  venida  de  Ilugón  Cándido  á  España.  Qué  año  fuese  es  la  duda 
El  cardenal  Baronio  escribió  que  al  año  1064,  acabando  de  celebrai'se 
el  Concilio  de  Mantua,  en  que  se  confirmó  y  estableció  de  nuevo  la 
legíiiína  elección  de  Alejandro,  y  se  derribó  el  triunfo  antipapa  Cadalu 
de  Parma,  sublimado  por  cismas  de  los  Obispos  de  Lombardía.  En 
cuya  ocasión,  dice  Baronio,  asistieron  en  el  Concilio  los  ya  dichos 
Obispos  españoles  y  presentaron  en  él  los  libros  que  de  España  llevaron 
y  que  fueron  hallados  católicos  y  puros  en  el  Concilio.  Y  que  acabado 
éste.  Jos  despidió  el  Papa  para  España,  dándoles  por  compañero  á 
Hugón  Cándido,  que  enviaba  á  ella  por  legado  suyo. 

8  Pero  que  esto  no  pueda  ser,  muchas  son  las  cosas  que  lo  con- 
vencen. La  relación  del  libro  de  S.  Millán  señala  muy  anterior  la 
venida  del  legado  Hugón  Cándido  á  la  jornada  de  los  tres  0bi3pi>s 
españoles  á  Roma,  y  motivada  esta  de  las  instancias  hechas  acá  por 
Hugón  y  los  demás  legados  después  de  él.  Y  al  año  1064  ciertan^ente 
aun  no  era  obispo  D.  Fortuno,  uno  de  los  tres  que  fueron  á  Roma.  Y 
no  será  fáci'  pi'obar  que  lo  fuese  de  Oca  al  tiempo  D.  Jimeno.  "í 
D.  Munio  acababa  de  entrar  á  serlo  de  Calahorra,  y  como  coadjutor  de 
D.  Gomesano.  El  cardenal  Hugón  Cándido  fué  uno  ¿e  los  principales 
fautores  é  jncentores  de  aquei  í>erverso  escándalo  y  cisma  de  Cadalo, 
que  usurpó  el  nombre  de  Honorio  II.  Y  no  cabe  en  buena  razón 
el  creer  que  el  Pon*"'fice  eligiese  por  legado  suyo  á  Latere,  y  para 
legacía  de  tanto  cuidado  a  un  hombre  que  había  turbado  la  Iglesia 
de  Dios  con  escándalf.  tan  grave  y  tan  reciente,  que  aquel  mismo 
Concilio,  desde  el  cual  lo  enviaba,  se  había  congregado  para  remediar 
los  .iaños  de  él.  Consta  que  el  Pontífice,  le  perdonó;  pero  fué  des- 
pués. Y  para  autorizarle  y  fiar  tanto  de  él  hubo  de  pasar  no  poco 
tiempo  en  que  Hugón  pudiese  obligarle  y  borrar  la  mancha  pasada. 
\'  perentoriamente,  si  la  legacía  fué,  como  es  cierto,  para  quitar  el 
oficio  gótico  de  España,  ¿cómo  pudo  suceder  esto,  cuando  el  mismo 
Fóntíflce  y  todo  el  Concilio  de  Mantua  acababan  de  aprobarle  y 
darle  por  católico  y  sano  en  todo?  Así  que  esta  legacía  y  venida  de 
Hugón  forzosamente  hubo  de  ser  algunos  años  después,  y  mucho 
más  la  jornada  de  los  tres  Obispos  españoles  á  Roma. 

9  Jerónimo  Zurita  y  Francisco  Diago  la  reducen  al  año  de  Jesu- 
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•cristo  10tí8.  Poro  parece  cierto  que  Hugón  Cándido  vivió  á  fines  del  de 
1070  ó  principios  del  siguiente.  Porque,  constando  que  el  rey  don 
Sanrho  Ramírez  de  Aragón  abrazó  muy  prontamente  la  renunciación 
del  ollcio  gótico  en  su  Reino,  en  el  archivo  de  S.  Juan  de  la  Peña  se 
hallan  varios  instrumentos,  y  los  exhibió  ya  LX  Juan  Briz.  Por  los 
cuales  consta  que  á  primero  de  Agosto  del  año  de  Cristo  1071  ya  había 
entrado  el  ollcio  romano  en  §1  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña,  y 
se  kalenda  el  año  con  esa  nota.  Y  consüena  el  que  tamliién  se  adviertt! 
era  éste  el   año  nono  del  reinado  de  D.  Sancho  Ramírez  en  Aragón. 

Y  e-^  así,  que  desde  Mayo  ya  corría  el  nono,  como  está  visto.  Y  por 
un  Breve  de  Alejandro  II  á  Aquilino,  Abad  de  S.  Juan,  dado  á  18  de 
Octubre  de  este  año,  se  ve  que  el  rey  D.  Sancho  de  Aragón  ya  había 
admitido  el  oficio  romano  y  reformación  de  varias  cosas  por  inter- 
vención del  legado  Hugón:  y  que  al  tiempo  ya  este  había  vuelto  ú 
Roma,  acompañándole  el  abad  Aquilino,  que  fué  allá  páFa  iinpetrar 
los  privilegios  que  en  este  Breve  se  le  dan  para  su  monasterio.  En 
esta  primera  jornada  nada  pudo  obtener  el  legado  Hugón  en  Navarra, 
ni  en  Castilla,  como  dice  el  tomo  de  los  Concilios  de  S.  Millán,  y  eí 
efecto  mismo  por  lo  que  se  siguió. 

10  En  Cataluña,  de  vuelta  para  Roma,  dicen  juntó  concilio  en 
Barcelona.  Pero  hablan  los  escritores  con  variedad.  Porque  Francisco 
Diago  dice  obtuvo  en  él  que  se  quitase  el  oficio  gótico  y  también 
las  leyes  de  los  godos  por  las  cuales  hasta  entonces  se  habían  goher- 
nadO;  sucediendo  á  ellas  los  usajes,  que  quiere  se  establecieran  enton- 
ces en  Cataluña.  Baronio,  que  solo  obtuvo  la  abrogación  de  las  leyes 
de  los  godos;  pero  no  la  del  oficio  eclesiástico.  En  Aragón  fué  donde 
constantemente  obtuvo  la  mudanza  de  él,  y  que  se  admitiese  el 
romano.  Y  en  la  historia  pinnatense  del  monje  de  aquella  casa  se 
individúa  el  día,  diciendo  se  introdujo  en  ella  y  se  comenzá  á  usar 
á  once  de  las  Kalendas  de  Abril,  en  la  semana  segunda  de  la  cuaresma, 
el  día  Martes,  en  el  año  del  Señor  mil  y  setenta  y  uno,  que  con  todas 
estas  individuaciones  ^labla.  Y  admitiéndolas  todas  ei  abad  D.  Ju.an 
Briz,  no  tuvo  razón  en  querer  corregir  diciendo  fué  Martes  á  20  de 
Marzo  de  este  año;  pues  en  él  no  pudo  ser  Martes  sino  Domingo  á 
20  de  Marzo,  y  fuélo  ciertamente  á  2?  y  semana  segunda  de  cuaresma; 
y  11  de  las  Kale':das  de  Abril. 

II. 

11  Resta  dficiibrir  lo  que  obró  en  Roma  e!  legado  Hugón  y  la 
jornada  allá  de  los  tres  Obispos  de  España.  El  era  hombre  conocidamente 
glorioso  y  hazañero.  Y  para  engrandecer  inchadaménte  su  legacía  y 
soldar  con  mayor  firmeza  la  gracia,  ya  antes  quebrada  del  Pontífice, 
y  obligarle  como  con  servicios  grandes  á  la  Sede  Apostólica,  hechos  en 
su  legacía,  fué  autor  con  blasón  de  descubridor,  de  una  voz  nunca 
oida,  que  las  Españas  habían  sido  patrimonio  temporal  de  S.  Pedro  en 
tiempos  pasados,  llenando  á  Roma  de  este  rumor  y  de  esperanzas 
de  recobrar  este  derecho.  Fué  Alejandro  II  varón  de  gran  sancidad. 

Y  personas  tales  piensan  más  fácilmente  se  les  trata  con  la  verdad 
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que  eil(..s  procesan.  Y  de  Cardonal,  legado  suyo  y  que  venía  de  España 
fué  muy  natural  que  lo  creytse  y  pensase  que  aquella  rt-lación  tenía 
algún  íundauKínto. 

12  Vése  que  el  Ponlíliee  se  persuadió  era  así.  Y  que  dentro  de  su 
pontificado  se  comenzó  á  tratar  que  cierto  caballero  francés  por  noin- 
bre  Ebulo,  Conde  de  Roceyo,  levantando  gente  de  varias  naciones,  en 
nombre  de  la  Sede  A[)Ostólica  y  con  la  voz  alegre  de  conquista  que 
se  había  de  repartir  entre  los  conquistadores,  pasase  á  Kspaña  para 
sacar  del  poder  de  los  moros  lo  que  ocupaban  en  ella,  y  ¡)oseerlo  como 
patrimonio  de  S.  Pedro  con  los  pactos  de  reconocimiento  y  tributo 
al  Pontífice,  ajustados  entre  él  y  eí  dicho  conde  Ebulo  de  Roceyo. 
Porque  entre  las  Epístolas  decretales  de  su  sucesor  Gregorio  VIH.  la- 
sexta  es  á  Giraldo,  Cardenal  Obispo  de  Ostia  y  Raimbaldo,  legados 
Apostólicos  en  Francia,  avisándoles  la  muerte  de  su  antecesor  Ale- 
jandi'o,  sucedida  á  21  de  Abril  del  año  1073,  y  su  asunción  al  Sumo 
Pontificado.  Y"  es  la  data  de  la  carta  de  30  de  Abril,  nueve  días  ucá- 
pués  de  la  muerte  de  Alejandro.  En  ella  les  acuerda  la  carta  por  la 
cual  su  antecesor  les  había  encargado  diesen  íodb  favor  á  la  jor- 
nada de  Ebulo,  Conde  de  Roceyo,  á  la  conquista  de  España  con  hw, 
pactos  de  reconocimiento  ajustados  con  él.  Y  en  caso  que  no  haya 
partido  á  aquella  empresa,  les  encarga  que  den  todo  calor  á  ella  por 
sí  mismos  y  por  medio  de  S.  Hugón,  Abad  de  Cluni,  solicitando  que 
éste  enviase  algunos  monjes  suyos,  sabios  y  de  buen  consejo  en  com- 
pañía del  cardenal  Hugón  Cándido,  á  quien  dice  enviaba  por  legado 
á  España  para  esforzar  la  empresa  del  conde  Ebulo  y  corregir  los  des- 
órdenes que  en  ella  hubiese  con  asistencia  y  consejo  de  los  monjes. 

13  Con  estas  cartas  de  Alejandro,  de  que  habla  su  suceros  Gre- 
gorio, ó  séase,  que  se  lo  ordenase  con  expresión  el  Pontífice,  ó  inter- 
pretando su  voluntad  en  orden  al  íin  de  disponer  aquella  empresa 
nueva,  los  legados  de  Francia,  Giraldo  y  Raimbaldo,  pasaron  á  Es- 
paña usando  de  la  misma  potestad  de  legados :  y  Gregorio  después 
les  aprobó  el  haber  pasado  á  ella.  Parece  cierto  que  esta  entrada  fué 
el  año  de  Jesucristo  1072.  Obraron  en  España  los  legados  con  sumo 
rigor  y  quejas  de  toda  ella.  Juntaron  sínodo,  como  se  ve  en  la  epístola 
décima  sexta  de  Gregorio.  Y  en  él  con  gravísimo  sentimiento  y  dolor 
de  toda  la  tierra  excomulgaron  á  unos,  depusieron  á  otros,  y  á  otros 
pusieron  entredicho,  y  llenaron  á  Roma  de  tan  graves  quejas,  que 
las  da  el  pontífice  Gregorio  muy  sentidas  á  Giraldo,  el  principal  le- 
gado de  que  se  detuviese  tanto  sin  volver  á  Roma  ni  enviar  siquiera 
a  su  compañero  á  responder  á  los  muchos  cargos  que  de  España  se 
le  hacían  de  muchas  causas  justas:  cuya  expedición  detenía  hasta 
oírle  á  él  ó  su  compañero,  solo  por  mirar  por  su  crédito.  Y  que  el 
detenerlas  más  era  poner  en  desesperación  á  los  españoles  quejosos, 
y  crueldad,  dilatar  el  conocimiento  y  debida  pronunciación  de  los 
que  gemían  debajo  de  las  censuras.  Y  aunque  el  Pontífice  no  habla 
de  las  causas  de  este  rigor,  la  ocasión  y  el  tiempo  dice  tuvo  mucha 
parte  la  resistencia  que  halló   el   legado  Giraldo   en  dejar  el  oficio 
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g(3tico,  y  quizá  el  mal  semblante  á  la  nueva  emi.'vesa  del  conde 
Ebulo  de  Roceyo  con  la  conduela  de  (extranjeros.  I.a  primera  por  lo 
menos  bien  claramente  la  insinúa  la  memoria  ya  dicha  de  los  con- 
cilios de  S.  MillAn:  y  el  tiempo  también,  cuando  dice  que  después  de 
Hugón  Cándido  viniei'on  otros  legados,  que  son  estos  de  quienes  se 
ha  hablado,  y  la  ansia  grande  con  que  entraron  de  derribar  el  oíicio 
gótico. 

li  Con  esta  ocasión  de  las  vegaciones  y  quejas  de  agravios  que 
arranciaron  en  España,  determinaron  partir  á  Roma  los  tres  Obispos: 
Munio,  de  Calahorra;  Jimeno,  de  Üca;  y  Fortuno,  de  Álava  (con  acuerdo 
sin  duda  en  materia  tan  grave  y  que  pertenecía  al  sosiego  de  los 
reinos,  de  los  reyes  1).  Sancho,  de  Pamplona,  y  don  Alfonso,  de  Cas- 
tilla) llevando  consigo  los  libros  yá  dichos  del  oíicio  eclesiástico  de 
España.  De  que  obtuvieron  cumi)lidísima  aprobación  del  pontífice 
Alejandroy  su  consistorio,  como  habla  la  memoria  de  S.  Millán  y 
coníiesa  Baronio,  aunque  anticipando  por  j^erro  algunos  años  el  su- 
ceso, como  está  visto.  Lo  cual  forzosamente  hubo  de  suceder,  como 
resulta  de  las  memorias  exhibidas  muy  al  fin  del  año  1072,  ó  muy 
al  principio  del  de  1073.  poco  antes  de  la  miJerte  de  Alejandro.  Y  no 
es  para  pasarse  sin  advertencia  que  los  libros  más  correctos  que  se 
hallaban  en  España  del  oficio  eclesiástico,  cuales  sin  duda  serían  los 
que  se  llevaban  al  teatro  de  Roma  para  crédito  de  España,  fuesen 
iodos  de  los  monasterios  del  rey  D.  Sancho  de  Pamplona,  Yraohe, 
Santa  Gemma,  que  poco  antes  anejó  él  mismo  á  Santa  MARÍA  de 
Pamplona,  cuyo  sitio  se  ve  una  legua  de  Yrache  y  de  la  ciudad  de 
Estíilla,  y  también  el  de  San  Martín  de  Alvelda. 

15  Sobreviniendo  luego  la  muerte  de  Alejandro  II,  á  21  de  Abril 
de  1073  y  la  elección  de  Gregorio  VII  el  día  siguiente,  tomó  nueva 
fuer/a  la  empresa  comenzada  de  enviar  á  Esi)aña  al  conde  Ebulo 
para  recobrar  en  ella  el  que  ruidosamente  se  publicaba  derecho  y 
patrimonio  de  S.  Pedro,  y  la  exclusión  y  total  abrogación  del  oíicio 
eclesiástico  de  ella.  Porque,  reconociendo  Hugón  Cándido  al  pontí- 
fice Glregorio  por  celador  acérrimo  de  la  disciplina  eclesiástica  y  de 
los  derechos  de  S.  Pedro,  como  en  hecho  de  verdad  lo  fué  con  insig- 
nes ejemplos  de  constancia  inflexible,  le  entró  sagazmente  por  el  lado 
por  donde  echó  de  ver  le  había  de  ganar  y  obligar  más.  Aún  lo 
obrado  en  esta  parte  en  tiempo  del  predecesor  Alejandro  parece 
cierto  fué  todo  por  consejo  de  Gregorio,  movido  de  las  relaciones 
de  Hugón,  por  la  suma  autoridad  y  mano  en  el  gobierno  que  tuvo 
Gregorio,  llamado  entonces  el  Arcediano  Aldebrando,  no  solo  con 
Alejandro,  sino  también  con  los  Pontífices  antecesores.  Entró  con 
tanto  calor  Gregorio  en  la  empresa  de  España,  que  el  día  octavo  de 
su  asunción,  además  de  la  carta  escrita  á  los  legados  de  Francia,  Gi- 
raldo  y  Raimbaldo,  de  30  de  Abril,  encargándoles  apresurasen  con 
todo  esfuerzo  la  jornada  del  conde  Ebulo  á  España,  el  mismo  día 
escribió  otra  eonvocatoria  de  todos  los  Príncipes  cristianos  que  qui- 
siesen pasar  á  la  conquista  de  España  debajo  de  la  conducta  de  aquel 
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Conde,  llamándolos  como  á  jornada  por  la  Iglesia  y  en  restauración 
de  sus  derechos.  Es  la  sétima  de  las  decretales  que  le  pertenecen.  Y 
su  'enor  es  este. 

16  "Gregorio,  electo  Poiilílicc  Ro.uano,  ú  todos  los  Príncipes  que 
"quieran  partir  á  las  tierras  de  España,  perpetua  salud  en  el  Señor 
"JííSHcristo.  Creemos  no  ignoráis  que  el  reino  de  España  de  antiguo 
"fue  derecho  propio  de  S.  Pedro,  y  que  todavía,  aunque  esté  ocupado 
"de  los  paganos,  sin  que  se  haya  extinguido  la  ley  de  la  justicia, 
"á  ningún  hombre  mortal,  sino  á  sola  la  Sede  Apostólica  le  pertenece. 
"Porque,  lo  que  siendo  Dios  autor,  justamente  entró  una  vez  en  pro- 
"piedad  de  las  Iglesias,  permaneciendo  en  su  ser,  ya  que  pueda  per- 
"dorf^o  el  uso,  sin  legítima  concesión  no  puede  desmembrarse  del 
"dei-echo  de  ellas  por  ocasión  de  los  [¡(mujios  que  pasan,  i^or  lo  cual 
"•il  conde  Ebulo  de  Roceyo,  cuya  fama  creemos  no  os  es  obscura, 
"i'estí-ndo  entrar  en  aquella  tierra  á  honor  de  S.  Pedro  y  librarla  de 
"poder  de  los  paganos,  ha  obtenido  de  la  Sede  Apostólica  tal  conce- 
"sióii,  que  la  parte  que  ganaré  expeliendo  á  los  paganos  con  su  tra- 
"bajo  y  socorro  que  se  le  juntare  de  otros,  la  posea  en  nombre  de 
"fe.  Pedro  debajo  de  ciertos  pactos  ajustados  entre  Nosotros.  En  la 
"cual  empresa  y  trabajo,  cualquiera  de  vosotros  que  quisiere  acom- 
"pañarle,  avisándole  con  todo  afecto  de  claridad  el  honor  debido  á 
■'S.  Pedro,  debe  entrar  con  ánimo  y  presupuesto  que  recibirá  con  se- 
"gur:dad  de  él  defensa  en  los  peligros  y  los  premios  merecidos  de 
"su  fidelidad.  Y  caso  que  algunos  de  vosotros  trataren  de  entrar  con 
"gente  y  conducta  propia,  y  divididos  de  él,  en  alguna  parte  de  aque- 
"l!a  tierra,  conviene  que  se  propongan  con  ánimo  devoto  la  causa 
"rnás  justa  de  la  guerra:  presuponiendo  ya  desde  ahora  con  el  deseo, 
"y  determinándolo  con  el  corazón  que,  ganadas  aquellas  tierras,  no 
"continúen  á  S.  Pedro  aquellos  agravios  que  le  están  haciendo  los 
"que  sin  conocimiento  de  Dios  ahora  las  ocupan.  Porque  queremos 
"que  entendáis  todos  esto  que  si  determinareis  entrar  en  aquel  Rei- 
"ro,  menos  que  con  pacto  justo  de  pagar  á  S.  Pedro  su  derecho,  nos 
■'volveremos  contra  vosotros,  estorbando  la  entrada  con  autoridad 
"i^poslólica  antes  que  consentir  que  la  Santa  y  Universal  Madre  la 
"Iglesia,  padeciendo  lo  mismo  de  los  hijos  que  de  los  enemigos,  sea 
'"vulnerada  con  detrimento  mayor  de  los  hijos,  que  de  su  propiedad. 
"Por  la  cual  causa  enviamos  á  aquellas  partes  á  este  nuestro  amado 
"hijo  Hugón,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Presbítero.  En 
"cuya  boca  hemos  puesto  nuestros  consejos  y  decretos  para  con  vos- 
"otros,  para  tratarlos  y  disponerlos  más  cumplida  y  abiertamente 
"en  nuestro  nombre.  Dada  en  Roma  á  dos  de  las  kalendas  de  Mayo, 
"en  la  Indicción  undécima. 

17  Con  tan  gran  conato  entró  Gregorio  de  la  recuperación  de 
España  y  de  la  abrogación  del  oficio  gótico  de  ella,  como  muestra 
esta  carta  convocatoria  á  los  Príncipes,  y  la  que  escribió  el  mismo 
día  a  los  legados  de  Francia.  Lo  demás  que  se  obró  en  orden  á  este 
fin  dentro  de  este  año  de  1073,  se  ignora  del  todo.  Solo  se  sabe  que, 
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llegando  mas  vivas  cada  dia  las  quejas  y  clamores  de  España  contra 
el  legado  Giraldo,  lo  escribió  el  papa  Gregorio  Garla  de  reprensión 
á  primero  de  Julio  y  á  primero  de  Sepliembre  le  llamó  á  Roma  por 
otra.  VarecG  ciw-to  se  gastaría  lo  restante  del  año  en  aprestar  Hugón 
Cándido  en  Francia  á  su  conde  Ebulo  de  Roceyo  para  la  jornada  de 
España  con  la  autoridad  que  llevaba  de  legado  en  ella:  y  las  cartas, 
ya  dichas  para  los  legados  de  Francia  y  príncipes  que  se  convocaban 
para  la  empresa.  Pero  llegado  el  año  do  Jesucristo  1074  en  que  co- 
rlemos, y  al  cual  hemos  reducido  todas  las  memorias  anteriores  que 
pertenecen  á  punto  tan  grave,  porque  se  diera  á  entender  mejor,  i)i'o- 
Dcniéndolo  todo  junto  como  en  un  cuerpo,  y  no  en  miembros  dividi- 
dos, con  toda  claridad  se  ve  que  de  los  dos  designios  tan  ardiente- 
mente ^solicitados  por  el  pontífice  Gregorio  VII,  derribar  el  oficio 
gótico  y  la  conquista  de  España  como  patrimonio  de  S.  Pedro,  en 
el'  primero  insistió  con  tesón  grande  é  inflexible:  el  segundo,  de  la 
confjuista,  le  dejó  caer  luego,  reconociendo  con  ingenuidad  digna  de 
Pontífice  era  empresa  ajena  de  empeño  suyo  y  fundada  en  rumor 
falso  y  voz  echadiza.  Reconócese  fué  así  por  el  hecho  mismo.  Porque 
luego,  al  principio  del  año  siguiente  1074,  cesó  del  todo,  y  sé  üesva- 
neció  como  humo  toda  aquella  jornada,  con  tanta  solicitud  pedida  y 
pactada  y  tan  ruidosamente  publicada  en  la  cristiandad,  del  conde 
Ebulo  de  Roceyo,  y  llamamiento  de  príncipes  extranjeros,  sin  memo- 
ria alguna  en  adelante  de  cosa  tal:  y  en  las  cartas  mismas  escritas  por 
Gregorio  á  todos  los  reyes  de  España,  á  mediado  Marzo  del  dicho 
añ.,.  n'  una  ligera  insinuación  siquiera  de  pensamiento,  de  que  pocos 
meses  antes  estaba  lleno  el  mundo,  ni  aun  con  el  rey  D.  Sancho  dd 
Aragón,  con  quien  más  estrechamente  se  comunicaba.  No  se  puede 
dudar  fué  un  total  desistimiento  nacido  de  desengaño.  Y  tiene  parti- 
cular fuerza  en  el  natural  de  Gregorio,  constante  é  inflexible  en  los 
empeños,  en  que  no  reconocía  Ta  razón  en  contrario. 

18  Y  aquí  viene  naturalmente  el  tratar  dos  cosas:  si  esta  empresa 
tuvo  algún  fundamento  de  verdad  y  quién  pudo  ser  el  autor  de 
aquella  voz  y  rumor  echadizo.  En  cuanto  á  lo  primero  el  cardenaí 
Baronio  sintió  que  sí:  y  quiso  esforzar  que  las  Españas  fueron  en 
lo  antiguo  patrimonio  de  S.  Pedro.  Pero  salva  la  reverencia  de  su 
gran  juicio,  suma  y  casi  infinita  erudición,  copia  y  excelencia  de  es- 
critos con  que  ilustró  la  Iglesia  y  enriqueció  las  bibliotecas  de  los 
doctos,  no  parece  dio  el  justo  peso  á  la  materia.  Parecióle  pesaba 
mucho  el  empeño,  aunque  breve,  de  dos  Pontífices  tan  grandes;  Ale- 
jandro, en  los  últimos  días  de  su  gobierno  y  Gregorio,  en  los  primeros 
del  suyo:  y  no  advirtió  pesaba  mas  la  retractación  manifiesta  en  el 
desistimiento  súbito  y  perpetuo  silencio  en  adelante:  siendo  las  se- 
gundas meditaciones  más  seguras,  como  dice  el  griego,  y  quitando  la 
retractación  toda  su  fuerza  al  empeño,  cuando  le  corrige  y  retira. 
Fuera  de  este  desengaño,  que  bastaba,  son  muchas  las  cosas  que 
descubren  fué  falsa  aquella  voz. 

19  Confiesa  Baronio  al  año  de  Jesucristo  669,  que  á  ese  tiempo 
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ia  lylc'^ia  Romana  (palabras  suyas  sori;  aún  no  era  Señora  ni  de  un 
pequtño  lugarejo  siquiera.  Y  no  tiene  otro  fundamento,  para  repeler 
í-orno  ajena  del  papa  Vital  ¡ano  una  carta  que  León  Ostiense  cuenta 
pur  suya,  consolando  á  ios  monjes  de  S.  Benito  de  Sicilia  en  los  es- 
tragos que  los  sarracenos  obraron  en  aquella  isla,  que  el  decirse  3a 
ella  ijue  se  babían  arruinado  ciudades,  castillos  y  monasterios  que 
[)Oseíari  los  monjes  en  Sicilia,  cuando  la  Iglesia  Romana  aun  no  era 
señora  de  un  pequeño  lugar.  Con  que  desde  este  año  arriba  el  mismo 
nos  asegura  que  las  Ksiiañas  aún  no  babían  comenzado  á  ser  [talrimo- 
nio  de  S.  Pedro.  Y  diciendo  el  mismo  Baronio  que  el  rey  de  los  godos, 
Vitiza,  fué  el  que  se  levantó  con  este  derecho  contra  la  Iglesia,  se 
d' duce  forzosamente  y  por  coartación  de  tiempo,  que  en  alguno  de 
ios  32  años  qu(í  corrieron  desde  el  de  Cú]9  basta  la  enli-ada  del  reinado 
de  Vitiza,  se  fundó  aquel  nuevo  é  ignorado  derecbo  de  ser  las  Es- 
f'añas  patrimonio  de  S.  Pedro.  Cosa  por  cierto  maravillosa  que  en 
tan  breve  tiempo  pasase  la  Iglesia  Romana  de  no  ser  señora  de  una 
aldea  á  ser  señora  de  todas  las  Españas  y  poseerlas  como  patrimonio 
de  S.  Pedro.  Y  que  si  así  hubiera  sucedido,  era  sin  duda  con  ajto 
de  los  más  ruidosos  del  mundo,  y  que  no  parece  posible  .«e  dejase 
de  celebrar  por  plumas  y  lenguas  de  todas  las  gentes.  Ni  una  tan 
solo  pudo  descubrir  Baronio  de  escritor  del  tiempo  ó  cercano,  que 
incidentemente  siquiera  y  á  la  ligera  hiciese  mención  de  cosa  tan 
grandiosa  y  memorable,  en  especial  siendo  en  honor  y  aplauso  de 
la  iglesia  Romana.  Cuyas  grandezas  la  piedad  cristiana  incita  con  es- 
pecialidad á  las  plumas  católicas  á  celebrarlas  y  aplaudirlas;  y  á  las 
impías  la  ojeriza  particular  á  aquella  Sacra  Sede  á  morderlas  con 
siniestra  interpretación  y  dolor  espurio,  como  de  inmoderadas.  Y  hact; 
en  esto  contra  Baronio  su  misma  erudíeión,  que  siendo  cual  sabe  el 
mundo,  no  pudo  descubrir  ni  producir  un  testigo  en  materia,  que  á 
haber  sido,  la  habían  de  haber  testificado  mil. 

20  Refuerza  esta  razón  la  consideración  de  que  este  tan  pro- 
fundo silencio  ha  sido  entre  innumerables  ocasiones  precisas  de  ha- 
blarse del  caso,  si  hubiera  sido.  Porque  cualquiera  ve,  que  á  !i£.Ler 
sido  en  algún  tiempo  las  Españas  patrimonio  de  S.  Pedro,  hablan  de 
resultar  forzosamente  tantas  dependencias  con  Roma,  que  ni  puniera 
ocultarse  ni  dejarse  de  hablar  frecuentísimamente  de  la  materia. 
Treinta  y  nueve  concilios  se  tuvieron  en  España  desdeel  Iliberitano 
año  de  Jesucristo  324,  hasta  XVII  Toledano,  año  de  Jesucristo  694, 
reinando  Egica  como  siete  años  antes  de  la  entrada  de  su  hijo  Vitiza 
solo.  En  ninguno  de  ellos  se  hallará  ni  una  ligera  insinuación  de 
que  las  Españas  fuesen  ó  hubiesen  sido  patrimonio  de  S.  Pedro.  ¿Es 
esto  creíble  en  la  suma  dependencia  que  ese  caso  traía?  Si  en  algún 
tiempo  se  pudiera  creer  hubiese  sucedido  esto,  es  en  el  del  rey  Reea- 
redo,  cuando  por  su  religioso  celo  y  valor  la  gente  de  los  godos 
abjuró  la  heregía  arriana,  y  abrazó  la  fe  catr'ilica.  en  que  fuera  menod 
increíble  que  aquel  Rey  con  el  calor  de  la  devoción'á  la  Silla  Apos- 
tólica pasase  á  hacerla  el  obsequio  de  sujetarla  como  tributarias  las 
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Españas.  Pero  á  habor  sucedido  ¿dejará  de  insinuar  fineza  tan  rele- 
vante el  pontííico  S.  Gregorio  el  JMagno  en  alguna  de  tantas  cartas 
á  sa  íntimo  y  familiar  amigo  S.  Leandro,  celebrando  tanto  sus  fati- 
gas y  apostólico  celo  en  aquella  reducción?  Pasárasele  sin  pondera- 
ción circunstancia  tan  grande  y  otra  vez  no,  vista  en  el  mundo  en  la 
larga  carta  al  rey  Recaredo  y  á  los  fines  de  su  reinado,  levantando 
iiasfa  el  cielo  el  ardor  de  su  piedad  católica?  Cierto  socorro  de  oro  que 
■A  Rey  le  había  enviado,  el  Santo  le  llama  repetidamente  siempre 
que  se  ofrece,  dádiva  y  don:  y  le  celebra  como  tal,  y  le  retorna  con 
la  llave  de  oro  y  reliquia  dentro  de  las  cadenas  de  S.  Pedro,  y  la 
cruz  Jo  oro  y  reliquia  dentro  del  sagrado  madero  de  la  cruz. 

21  Ni  pudo  haber  ocasión  más  nacida,  ó  ])ara  agradecerle  des- 
cubiertamente ó  insinuarle  siquiera  con  suavidad  el  derecho  del 
pali-imonio  de  S.  Pedro,  asentado  ya  en  España.  Porque  el  Rey  le 
había  pedido  trasunto  de  los  pactos  hechos  entre  su  antecesor  Ata- 
nigiklO;  Rey  de  los  godos,  y  el  emperador  Justiniano.  En  que  se  ve 
se  asentaron  algunas  conveniencias  del  Imperio,  de  tierras  en  la 
Andaiucía  por  los  socorros  que  se  ofrecieron  á  Atanagildo  para  derri- 
bar del  Reino  á  su  competidor  Agila.  Responde  el  Santo  Pontílice 
con  la  imposibilidad  de  enviar  el  trasunto  de  aquellos  derechos  por 
lis  razones  que  vimos  á  su  tiempo.  Qué  mejor  ocasión  para  acordar 
el  de  S.  Pedro  á  un  Rey.  que  allí  mismo  celebra  hijo  tan  devoto  de  su 
Sacra  Sede?  Y  en  cinco  concilios  que  en  España  se  celebraron  dentro 
del  reinado  de  Recaredo,  ¿tampoco  hubo  ocasión  de  hacer  mención, 
ó  i'oiii.o  suponiendo  ó  incidentemente  de  cosa  tan  memorable  y  co- 
ínún  á  toda  España?  Y  los  veinte  concilios  celebrados  en  ella  desde 
la  muerte  de  Recaredo  hasta  la  entrada  de  Vitiza?  también  conspira- 
ron todos  en  el  silencio? 

22  Agrava  la  ponderación  el  silencio  también  de  los  escritores 
del  tiempo  y  del  muy  cercano.  Ni  S.  Isidoro,  cuya  pluma  corrió  por 
los  reinados  de  los  reyes  godos  hasta  Suintila,  ni  el  obispo  Vulsa.  ni 
Isidoro,  que  lo  fué  de  Badajoz  y  los  corrió  desde  más  arriba  de  donde 
los  «iejó  S.  Isidoro  y  alcanzó  presentes  algunos,  ni  el  escritor  del 
cronicón  de  S.  Millán  que  acabó  su  obra  muy  cerca  de  ochocientos 
años  liá,  y  los  corrii)  también  todos,  jamás  hablaron  palabra  en  esta 
rnateria.  ¡Maravilloso  silencio  de  escritores  domésticos,  obispos  san- 
tos, de  cosa  tan  ruidosa,  loable,  pía,  santa!  Ni  el  papa  Juan  VII  en 
las  dos  cartas  que  tenemos  suyas  para  el  rey  D.  Alfonso  el  Magno 
en  la  obra  de  Sampiro  hace  mención  alguna  de  tal  derecho  de  pa- 
trimonio de  S.  Pedro,  siendo  la  memoria  de  aquel  derecho  más  reciente, 
y  la  ocasión  tan  oportuna  y  tan  precisa  para  no  olvidarle.  Pues  le 
pide  con  repetida  palabra  de  ruego  le  socorra  con  algunos  pocos  caba- 
llos dé  los  que  en  España  llamaban  alfaraches,  por  el  aprieto  grande 
en  que  le  tenían  los  sarracenos.  La  necesidad  grande  obligaba  á  rogar 
socorro  gracioso,  ¿y  no  acordaba  el  derecho  de  que  podía  valerse 
siquiera  para  reforzar  el  ruego? 

23  Aún  más  reciente  era  el  caso  en  tiempo  de  Cario  Magno.  Y 
ningún  restaurador  podía  solicitar  la  Iglesia  de  aquel  derecho  con 
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más  seguridad  por  el  poder  y  por  la  amistad,  Principo  gi'ando  y  beli- 
cosi ,  terror  de  las  naciones  de  Europa,  y  cuatro  años  antes  de  su 
venida  á  España  libertador  de  la  Iglesia  Romana  con  ruina  del  Reino 
de  los  Longübardos  que  la  oprimían:  y  á  Es[)aña  venía  [tor  su  volun- 
tad y  designio.  A  ruegos  di;!  papa  Adriano  emprendía  guerra  tan 
difícil  como  la  de  Lombardía:  y  esta  otra  de  España  á  que  él  venía 
de  suyo  ¿no  la  emprendería  á  ruegos  del  mismo  Pontílice  y  con  el 
título  glorioso  de  restaurador  de  sus  derechos?  Pues  desenvuélvanse 
los  anales  de  los  francos,  y  véase  si  en  tanta  copia  de  escritoi-es  de 
sus  hechos  y  en  su  edad  y  familiares,  no  i)Ocos  de  su  palacio,  ha  habido 
alguno  que  haya  hecho  mención  alguna  de  que  Cario  Magno,  ya  por 
sí,  ya  por  su  hijo  y  capitanes  que  envió  por  Cataluña,  haya  entrado 
en  España  con  título  de  restaurador  del  patrimonio  de  S.  Pedro,  ó 
si  en  alguna  de  sus  conquisías  dejó  heredada  ó  restituida  á  la  herencia 
á  la  Iglesia  Romana  en  un  palmo  de  tierra  en  España. 

24  No  debía  de  ser  caudillo  bastante  para  la  empresa  Cario 
Magno,  y  debía  de  guardarse  la  gloria  de  la  conquista  para  Ebulo, 
Conde  de  Roceyo,  que  nadie  puede,  ni  Baronio,  averiguar  quién  fuese. 
¡Y  hombre  tan  flaco  de  fuerzas  y  sin  nombre  pedía  la  conquista  de 
Esjiaña,  en  que  sus  naturales  más  de  tres  siglos  y  medio  hacía  se 
despi.'dazaban  con  tanto  derramamiento  de  sangre  suya  y  enemiga, 
que  á  haberse  derramado  tuda  á  un  tiempo  pudiera  casi  inundar  sus 
aionles!  El  hizo  bien  en  dejarlo.  Y  el  pontífice  Gregorio  mostró  su 
gran  prudencia  en  retraerle  de  aquel  pensamiento  y  echar  aprisa 
tieri-a  á  aquella  voz  creída  un  breve  tiempo  con  la  disculpa  que  luego 
digo,  y  este  solo  desistimiento  pesaba  mucho  más  que  unos  flacos 
arrimos  con  que  quiso  susteníar  la  voz  caediza  Baronio.  Y  son:  que 
el  i'ey  Vitiza  rompió  la  obediencia  al  Pontífice,  con  que  se  perdió  ó 
intcii-umpió  aquel  derecho  que  el  Conde  de  Barcelona  D.  Berenguel 
Rsinón,  el  año  de  1090  donó  al  bienaventurado  S.  Pedro  y  á  sus  suce- 
sores la  ciudad  de  Tarragona,  y  la  volvió  á  recibir  en  feudo  del 
pontífice  Urbano  II.  Y'  pudiera  añadir  Baronio,  que  ahora,  por  este 
mismo  tiempo  en  que  corremos,  el  rey  de  Aragón,  D.  Sancho  Ramírez 
se  hizo  voluntariamente  tributario  á  la  Silla  Apostólica  en  quinientos 
escudos  cada  año  que  pagó  al  papa  Gregorio  VII. 

25  En  cuanto  á  lo  de  Vitiza,  como  quiera  que  es  primero  hacerse 
la**  '^osas  que  deshacerse,  primero  era  probar  que  aquel  derecho  del 
patrimonio  se  hizo  en  algún  tiempo,  lo  cual  no  hizo  Baronio,  que 
suponer  que  se  deshizo  por  Vitiza.  Créese  que  rompió  la  obediencfa 
al  Pontífice:  que  ni  su  relajación  de  toda  la  disciplina  cristiana  era 
para  sufrirse  del  Pontífice,  ni  su  rebeldía  para  admitir  su  corrección. 
Pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  perderse  entonces  un  dereoíio  tem- 
poral, que  jamás  se  oyó  ni  se  prueba?  Fuera  de  que  en  esto  manifies- 
tamente le  contradice  la  carta  misma  de  que  se  quiere  valer  Baro- 
nio, escrita  á  los  reyes  y  príncipes  de  España,  de  que  se  hablará 
luego.  Porque  en  ella  Gregorio  con  palabras  expresas  dice:  que  aquel 
derecho  comenzó  á  perderse,  no  en  tiempo  del  rey  godo  Vitiza,  sino 
en  \'c  entrada  de  los  sarracenos.  Y  de  aquí  mismo  se  hace  un  nuevo 
argumento  contra  esta  pretensión.  Porque  éii  la  entrada  de  los  árabes 
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¡10  pocas  regiones  de  las  montañas  quedaron  en  podei-  de  los  cris- 
tianos; y  en  ellas  siquiera  se  hubifera  conservado  y  oonünuado  aquel 
deieclio.  En  el  ahogo  de  tan  gran  calamidad,  en  que  los  hombres 
íuscan  más  afectuosamente  á  Dios  y  le  procuran  obligar  ¿invadían 
y  usurpaban  el  derecho  de  su  Iglesia?  Y  todos  universalmenle  en 
todas  las  regiones  corriendo  por  diferentes  dominios?  Adciuiás  de  que 
cuando  hubiera  sido  esta  usurjíación  en  tiempo  de  Vitiza,  los  reyes 
siguientes,  católicos,  restauradores  insignes  de  los  derechos  de  las 
iglesias  arruinadas  por  los  bárbaros,  con  la  obediencia  restaurarían 
tambií^n  el  derecho  tan  insigne  de  la  Iglesia  Romana,  ó  se  les  hablaría 
algo  en  eso. 

2G  Y  lo  que  hace  nueva  fuerza  á  estar  interesada  la  Iglesia  en 
cosa  tan  grande  como  el  patrimonio  de  las  Españas,  tuvieran  los 
Pontífices  esa  grande  y  espccialísima  razón  de  concitar  á  todas  las 
naciones  cristianas  frecuentísimamente  á  la  restauración  de  Esí)aña, 
sacándola  de  poder  de  los  paganos.  Con  que  hubiéramos  tenido  en 
Esp3,ña  floridos  ejércitos  auxiliares  que  nos  ayudasen  á  la  restaura- 
ción. De  lo  cual  estuvieron  nuestros  antepasados  muy  lejo-,  afanando 
en  olla  solos  con  su  sudor  y  sangre.  Al  princii)io  de  la  jiérdida  de 
España,  de  lo  que  sirvió  la  vecindad  de  Tos  francos,  fué  de  que,  viendo 
muy  quebrantados  á  los  godos  que  podían  repararse  en  la  Galla 
Narbonesa.  añadiendo  dolor  á  dolor,  se  entraron  por  ella  conquistán- 
dosela. Cario  Magno,  su  hijo  Ludovico  y  capitanes  no  entraron  en 
España  auxiliares  nuestros,  ni  en  nombre  do  la  Iglesia,  sino  en  el  su^v. 
para  extender  su  señorío :  haciendo  para  eso  igualmente  que  ú  los 
moros,  guerra  á  los  cristianos  que  no  admitían  su  sujeción.  Una  vez 
que  .ve  predicó  fuera  cruzada  i)ara  España  para  la  jornada  de  las 
Navas  de  Tolosa,  fué  lástima  y  vergüenza  y  síívos  desde  las  mura- 
llas de  Toledo  la  retirada  súbita  de  los  íohisieros  ?in  ver  la  cara  al 
enemigo.  Algunos  pocos  caballeros  á  veces  vinieron  de  fuera  ¡¡riva- 
damente  por  sus  personas  á  servir  á  Dios  y  comer  nuestros  sueldos. 
Forma  de  ejército  auxiliar  no  se  vio,  Y  es  increíble  si  fuera  España 
patrimonio  de  S.  Pedro. 

27  Los  dos  casos  del  Conde  de  Barcelona  y  rey  D.  Sancho  de 
Aragón  prueban  todo  lo  contrario  del  intento  de  Baronio.  Solo  un 
año  duró  Tarragona  en  el  señorío  del  Papa.  Porque  el  siguiente  le 
cedió  Urbano  II  á  favor  de  aquella  Iglesia  derruida  para  que  se  res- 
taurarse. Y  el  censo  del  rey  de  Aragón  D.  Sancho  á  Gregorio  Vil  solo 
fué  personal  y  por  su  vida,  como  se  ve  en  la  carta  de  su  hijo  el 
rey  D.  Pedro  á  Urbano  II.  Estos  dos  actos,  siendo  de  tan  breve  dura- 
c'.ín  y  en  cosa  casi  infinitamente  menor,  se  supieron  y  se  celebraron, 
se  saben  y  se  celebran.  ¿Todas  las  Españas,  patrimonio  a  perpetuo 
y  con  derecho  de  recobrarse  después  de  cuatro  siglos  quería  Baronio 
que  se  ocultase  y  estuviese  sei)ultado  en  sombra  hasta  que  amaneciese 
el  Conde  de  Receyo  al  mundo? 

28  Podrá  ser  piense  alguno  que  la  fuerza  grande  de  este  argu- 
nii;nto,  que  se  toma  del  desistimiento  y  olvido  del  pontífice  Gregorio 
en  empresa,  poco  antes  tan  ardientemenie  deseada  y  con  tan  grande 
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csti'uondo  publicada  cu  la  cristiandad,  so  onorva  y  debilita  no  poco 
con  üli-a  caria  que  alega  Bai-onio  del  uii.snio  Oregorio,  y  es  la  XXVIII 
y  última  del  libro  tercero  de  las  suyas.  La  cual  es  escrita  á  los  reyes, 
condes  y  demás  príncipes  de  España,  que  así  babla  la  inscripción, 
desde  el  pueblo  llamado  Carpineta,  en  la  Lombardía  á  4  de  las  Kalen- 
das  de  Julio,  en  la  Indicción  XV,  que  es  28  de  Junio  del  apo  do  Jesu- 
cristo 1077  en  la  cual  se  ve  un  capítulo  por  el  cual  i>ai't'('e  insistía  ó 
qu«  volvió  al  mismo  pensamiento  de  ser  las  Españas  ])atrimonio  de 
S.  Pedro.  Porque  les  liabla  con  éstas  palabras:  Fuera  de  esto  quere- 
mos os  sea  notorio  lo  que  tí  nosotros  no  nos  es  libre  el  callar  y  á 
vosotros  es  muy  necesario,  no  solo  para  la  gloria  venidera,  sino  tam- 
bién para  la  presente;  conviene  á  saber:  que  el  reino  de  España  jtor 
a'itiy.tas  constituciones  fué  entrenado  al  bienaventurado  S.  Pedro 
y  á  la  santa  Iglesia  Romana  como  derecho  y  propiedad  suya.  Lo 
cual  las  incomodidades  de  los  tiempos  pasados  y  alguna  negligencia 
de  nuestros  antecesores  lo  ha  ocultado.  Porque  después  que  aquel 
Ueino  fué  entrado  por  los  sarracenos  y  paganos,  y  el  servicio  que 
de  él  se  solía  hacer  al  bienaventurado  S.  Pedro,  por  la  infidelidad  y 
tiranía  de  aquellos  fué  detenido  y  descaminado  por  tantos  arlos  del 
uso  de  los  nuestros,  á  un  mismo  tiempo  comenzó  d  caerse  la  memoria 
de  las  cosas  y  de  la  ¡propiedad. 

29  Pero,  entrando  al  examen  de  esta  carta,  no  faltan  razones 
para  que  se  haga  sospechosa.  Lo  primero;  porque  en  lo  antiguo  no 
se  hallaba  en  los  registros  de  las  de  Gregorio  VII,  y  muy  moderna- 
mente, como  confiesa  el  mismo  Baronio,  se  ha  impreso  entre  ellas. 
í;0  segundo;  por  la  data  en  Carpineta  de  Lombardía  á  28  de  Junio 
del  año  1077,  y  á  ese  tiempo  no  parece  posible  que  el  pontífice  Grego- 
rio estuviese  en  Carf)ineta  de  Lombardía,  sino  de  vuelta  ya  en 
Roma.  Porque  el  presbítero  Domnizo  que  escribió  tan  exactamente, 
no  solo  por  años  sino  casi  por  días,  los  hechos  de  la  condesa  Matilde, 
üdelísima  hija  y  servidora  de  la  Iglesia  y  del  pontífice  Gregorio, 
habiendo  contado  como  testigo  de  vista  y  que  en  todo  intervenía, 
las  vistas  peligrosas  del  Pontífice  en  el  castillo  de  Conusio,  que  era 
de  la  Condesa  con  el  Emperador  Enrique,  y  la  penitencia  de  éste, 
verdadera  ó  falsa,  por  lo  menos  poco  duradera,  y  las  asechanzas  que 
luego  puso  Enrique  al  Pontífice  y  á  la  Condesa  para  prenderlos  á 
fin  de  Enero  de  este  año,  añade;  que  la  Condesa  detuvo  al  Pontífice 
tres  rneses  en  su  casa,  sirviéndole  como  Marta  á  Jesucristo.  Y  luego 
con  toda  expresión:  Que  Gregorio  visitó  á  Roma  por  Mayo,  salién- 
dole  á  recibir  todo  el  pueblo  rojnatio  con  grande  gozo  de  su  llegada.  Y 
á  la  verdad :  no  parece  fácil  se  detuviese  mucho  Gregorio  en  la 
Lombardía,  rodeado  de  los  Obispos  de  ella,  conjurados  con  el  Empe- 
rador, y  entre  tantas  armas  y  asechanzas  de  él. 

30  Pero  demos  á  la  autoridad  y  diligencia  de  Baronio  el  que  sea 
legítimo  el  hallazgo  de  esta  carta  en  la  biblioteca  vaticana:  y  al 
hallarse  otras  tres  cartas  del  Pontífice,  todas  de  nueve  de  Junio, 
escritas  en  la  misma  Carpineta,  que  estuviese  también  en  ella  á  veinte 
y  ocho  y  al  valor,  sin  duda  grande,  de  aquel  Pontífice,  que  persistiese 
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haciendo  rostro  presento  á  tantos  riesgos  en  Lombardía,  y  que  erró 
algún  poco  de  tiempo  aquel  escritor  presente,  y  tan  exacto:  esta  carta, 
bien  examinada,  por  nuestra  doctrina  hace,  no  por  la  de  Baronio.  Re- 
conoce el  Pontífice  que  la  memoria  de  este  derecho  se  había  i)er(liüo 
por  la  calidad  de  los  tiempos  y  se  había  ocultado  por  alguna  negli- 
gencia de  sus  predecesores.  Pues  el  revivir  aquella  memoria,  perdida 
por  más  de  tres  siglos  y  medio,  desde  la  primera  entra  la  de  los 
moros  en  España,  en  fuerza  había  de  ser  de  alguna  donación  de  Prín- 
cipe, de  algún  mstrumento  ó  siquiera  de  algún  testimonio  de  escritor 
grave,  y  de  aquella  edad,  que  se  hubiese  descubierto  en  tiempo  de 
Gregorio;  porque  las  memorias  ya  perdidas  no  resucitan  de  otro  modo: 
y  .algún  principio,  algún  origen  descubriera  el  Pontífice  de  aquel  dere- 
cho, ú  algún  acto  legítimo  de  continuación  siquira,  ya  que  el  primer 
origen  se  hubiera  anublado.  Que  así  lo  hace  cualquiera  en  |»n>ten-'ión 
de  derecho  que  juzga  tiene  fundamenTo:  y  así  lo  acostumbcu  e! 
mismo  Gregorio  en  casos  semejantes. 

31  En  la  pretensión  que  tuvo  de  que  en  toda  P>ancia  cada  casa 
debía  pagar  cada  año  por  lo  menos  un  dinero  en  reconocimiento  á 
S.  Pedro,  en  la  carta  que  para  n  cobrar  este  derecho  escribe  al  obi.*po 
Albanense  y  Príncipe  de  Salerno,  sus  legados  en  Francia,  que  e> 
la  XXIII  y  última  de  las  de  su  libro  VIII  les  advierte  para  que  lo 
aleguen  á  todos  los  franceses  (palabras  suyas  son) :  Que  el  em¡jcmdor 
Cario  Magno,  como  se  lee  en  un  tomo  suyo  que  se  guarda  en  el  archivo 
de  la  Iqlesia  de  S.  Pedro,  tres  veces  cada  año  recogía  mil  y  doscien- 
tas libras  para  servicio  de  la  Sede  Apostólica,  conviene  d  saber;  en 
Aguisgrdn  en  el  Poyo  de  Santa  María  y  en  S.  Egidio,  fuera  de  lo 
que  cada  uno  quería  ofrecer  por  su  devoción,  y  que  el  mismo  Empe- 
rador ofreció  la  Sajonia  al  bienaventurado  S.  Pedro,  con  cuya  ayinhi 
la  había  sojuzgado,  y  que  la  puso  por  señal  de  devoción  y  libertaá, 
corno  los  mismos  sajones  lo  tenían  escrito,  y  los  prudentes  de  aquci'.a 
tierra  lo  sabían  muy  bien.  Hasta  aquí  Gregorio,  hablando  de  Francia. 
Respecto  de  España,  ni  descubre  principio  de  aquel  derecho,  ni  alega 
donación,  tscritin-a,  instrumento  ó  testimonio  siquiera  de  algi'in  es- 
critor del  tiempo,  ni  acto  alguno  de  posesión  en  algún  tiemiio  deter- 
minado, ni  noticia  alguna  que  algunos  de  los  españoles  tuviesen;  antes 
bien,  como  luego  se  verá,  supone  estaban  con  total  ignorancia  d'í  tal 
caso.  Maiufiestamente  se  ve  que  esta  fué  una  voz  vaga  «le  la  cual 
cinco  años  había  se  buscaba  fundanienlo  y  no  s(^  hallaba.  Y  esto  des- 
cubre el  alma  de  la  carta. 

32  Y  es:  que  el  Pontífice,  aunque  desistió  cuatro  años  antes  de 
todo  íiquel  aparato  y  empeño  público  de  la  empresa  de  España  y 
convocación  de  príncipes  y  gentes  extranjeras  por  haber  reconocido 
después  que  no  se  descubría  fundamento  bastante  para  tan  grande 
y  nuevo  movimiento,  quedó,  sin  embargo  con  alguna  perplejidad,  ó 
entró  después  de  nuevo  en  ella,  moviéndole  algunos  la  misma  plática. 
Y  3orno  Pontífice  celoso,  por  no  cargar  sobre  sí  la  culpa  de  omisión, 
quiso  en  este  último  capítulo  de  esta  carta  remitir  lo  que  no  podía 
averiguar   á   las   conciencias   de   los   reyes  y   príncipes   de   Sspaña,   y 
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reconvcniíioH  (íon  rilas,  por  si  acaso  leiiían  elhjs  alguna  nolicJa  de 
aquel  díireclio,  ó  la  dcíscubricsím  de.S|)uós.  Yeso  con  claridad  stir  rsU; 
el  inolivo  do  osla  advorloncia,  así  do  lo  dicho  como  del  ríunaLo  do  la 
cajla,  on  el  cual  ios  dice:  Nosotros  por  la  misericordia  de  Dios  hemos 
cumplido  con  lo  que  nos  jiertenece  y  con  lo  que  por  oficio  debíamos 
proveer  para  la  satisfacción  de  la  deuda  de  justicia,  y  os  hemos  insi- 
nuado lo  que  á  vosotros  os  pide  la  causa  de  vuestra  salud,  y  cuánto 
debáis  al  bienaventurado  Príncipe  de  los  Apóstoles,  S.  Pedro,  para 
que  no  dañe  la  ignorancia  ni  se  os  entre  sin  sentir,  lo  que  Dios  no 
quiera,  alguna  dañosa  negligencia  con  la  vana  seguridad  de  la  luz  y 
tiempo  que  se  pasa.  Qué  os  toque  ú  vosotros,  vosotros  mismos  mi- 
radlo Y  qué  deba  hacer  la  Fé  g  deiwción  cristiana  de  vuestro  Princi- 
pado para  imitación  de  Príncipes  pisimos,  vosotros,  con  prudente  con- 
cejo tratadlo,  disponedlo  y  estableced. 

33  No  pueden  ser  más  maniliosLas  las  palabras  do  acreedor  que 
se  imagina  por  alguna  relación  que  so  lo  ha  hecho,  y  perplejo  en  el 
caso,  no  hallando  bastante  fundamento  ¡¡ara  su  derecho,  reconviene 
la  cc.n'uoncia  del  otro,  y  se  remito  á  lo  que  olla  lo  dictare,  sin  género 
alguno  do  apremio,  do  mandato,  como  el  que  -se  ve  usó  en  aquella 
otra  tarta  á  los  legados  de  Francia,  en  que  les  dice:  Intimen  y  man- 
den ron  precepto  de  obediencia  d  iodos  los  franceses  que  pague  cada 
casa  un  dinero  cada  año  á  S.  Pedro:  que  asi  habla.  Y  esto  mismo 
confuMian  otros  nuichos  y  claros  incendios  de  la  carta.  Pues  ni  la 
escribió  A  rey  ó  príncipe  alguno  do  España  determinadamente,  sino 
en  c);nún  y  vagamente:  ni  directamente  acerca  de  este  punto  sino 
ingirií'ndolo  por  remato  después  de  largísima  instrucción,  en  otras 
cosas  pías  nmy  diversas,  como  con  empacho  honeroso  do  convenir  á 
alguno  determinadamente  en  protensión  de  aquella  calidad,  y  de 
hablar  en  ella  de  i)ropósito  y  como  on  argumento  principal  do  la  carta, 
ni  más  que  como  en  apéndice  añadido  á  ella.  Y  lo  que  más  convence, 
siemlo  no  pocas  las  cartas  do  Gregorio  para  los  reyes  de  España 
[)ostoriores  á  ésta,  jamás  se  hallará  volvióse  á  hablar  palabra  en  esta 
do  manda.  Así  que  esta  carta,  aun  admitida,  es  nuevo  argumento  de  la 
falsedad  de  aquella  voz. 

oA  Resta  el  descubrir  el  autor  de  ella,  y  en  "él  nueva  confirma- 
ción do  su  falsedad.  Y  sin  recelo  de  que  nos  condene  alguno  de  teme- 
ridad, podremos  decir  que  lo  fué  el  legado.  Hugón  Cándido,  como 
supusimos  arriba.  Y  parece  se  prueba  ciertamente  y  que  los  indicios 
le  constriñen  con  fuerza.  El  tiempo  de  la  voz  echada,  la  autoridad 
para  hacerla  creible,  la  elección  para  llevarla  á  efecto  la  vida  de  nmcha 
consonancia  con  el  artificio  do  la  voz  esparcida,  conspiran  en  él.  El 
tiempo',  porque  hasta  la  llegada  á  Roma  de  Hugón  Cándido,  de  vuelta 
de  su  primera  jornada  de  España,  no  se  oyó  tal  voz  en  el  mundo. 
En  llegando  él,  se  llenó  Roma  de  ella,  y  con  el  ardimiento  que  se 
ha  visto.  La  autoridad  para  hacerla  tan  creible;  porque  ninguna  mejor 
que  la  de  un  Cardenal,  legado  Pontificio  en  España,  y  que  acababa 
de  llegar  de  ella,  y  para  que  se  creyese,  el  juicio  prudente  de  que 
cosa  tan  grande  la  tiaería  bien  averiguada.  La  elección  de  su  persona 
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para,  la  mpiesa  á  quu  foncitaba  aquella  voz;  porque  no  hay  cosa 
mas  natural  que  elegir  al  autor  de  un  consejo  para  la  ejecución  de 
•^'l.  Los  hombres  se  mueven  lenta  y  tibiamente  por  consejo  ajeno,  por 
el  suyo  con  agilidad  y  viveza  grande.  La  vida  y  costumbres  muy  con- 
sonantes al  artificio  de  aquella  voz;  porque  Cándido  solo  tuvo  candor 
en  el  nombre,  y  en  el  ánimo  fuí-  hombre  sedicioso,  doblado  y  gran 
fingidor. 

35  Uno  de  los  fragmentos  qur  solos  han  (juedado  de  las  actas 
del  concilio  de  Mantua,  congregado  el  año  1004,  para  derribar  el  cisma 
del  antii)apa  üadolo.  hablando  del  Mugón  Cándido,  su  gran  fautor,  dice 
esta^  palabras.  En  el  mismo  tiempo  Hiujón  Cándido,  que  por  el  papa 
León  kabía  sido  creado  Cardenal,  hombre  sedicioso  y  doblado,  se 
apartó  de  la  unión  de  la  Iglesia  Romana.  De  cuya  vida  reprensible  y 
perversidad  de  costumbres  tenemos  por  mejor  callar  que  hablar.  Esto 
dicen  aquellas  actas  hablando  de  las  maldades  que  obró  Hugón  Cán- 
dido en  el  tiempo  del  pai)a  Estéfano  X,  y  en  el  cisma  luego  después 
de  hii  muerte.  Las  (pie  obró  el  mismo  en  el  Pontificado  de  Alejandro 
H,  sii'ndo  fautor  del  anlipapa  Cadolo  de  I'arma,  y  la  suma  benigni- 
dad del  I^onlílice.  que  después  de  dos  veces  cismático  y  fautor  de 
antijiapas,  le  perdonó,  las  mismas  actas  lo  dicen  por  estas  palabras. 
Fue>'(i  de  esto,  el  misino  Hugón  Cándido,  después  de  muchas  calami- 
dades que  padeció,  llevando  sobre  sí  al  antipapa  Cadolo,  pidió  perdón 
con  grande  rendimiento  al  señor  papa  Alejandro,  y  habiendo  dado 
condi^/na  satisfacción,  le  impetró. 

30  Tercera  vez,  y  con  más  horrible  escándalo  se  levantó  contra  la 
iglesia  Hugón  Cándido,  con  rebelión  sacrilega,  y  feísima  contra  su 
legítiuto  pontífice  Gregorio  VIL  al  mismo  tiempo  (¡ue  le  estaba  hon- 
rando con  legacías,  y  tan  poco  antes  con  la  de  España,  y  cartas  de 
tanta  recomendación  para  todos  los  iti-íncipes  que  á  ella  quisiesen 
pasar:  y  en  la  ya  citada  á  los  legados  de  Francia,  escusando  sus  deli- 
tos pasados,  y  diciendo:  Porque  éste  (Hugón  Cándido),  dejando  todo 
arbitrio  suyo,  volviendo  á  nuestro  corazón  y  á  nuestros  consejos, 
está  enlazado  con  nosotros  con  el  mismo  sentir,  voluntad  y  afición. 
Y  aquellas  cosas  que  antes  se  le  imputaron,  viviendo  todavía  nuestro 
señor  el  papa  señor  Alejandro,  hemos  sabido  que  se  causaron  más* 
por  culpa  de  otros  que  por  la  suga. 

37  Esto  escribía  Gregorio  atines  de  Abril  de  1073  y  el  de  1075  ya 
se  halla  haber  conspirado  contra  él.  Y  el  siguiente*  de  76  fué  descu- 
biertamente el  adalid  y  caudillo  que  acabó  de  impeler  y  arrojar  al 
desi)eño  á  los  del  conciliábulo  de  Yormacia,  enviándole  legados  y 
las  sacrilegas  cartas  en  que  le  mandaban  depusiese  el  Pontificado. 
SiiMido  la  espuela  incitadora  de  este  temerario  arrojamiento  la  lengua 
venenosa  de  Hugón  Cándido,  que  "sobreviniendo  á  aquel  conciliábulo 
juntado  por  el  emperador  Enrique  III,  dudoso  todavía  con  los  Prelados 
allí  congregados  de  arrojarse  á  tan  gran  maldad,  fingió  de  Pontífice 
de  tan  gran  santidad  como  Gregorio  YII,  tantas  y  tan  enormes  mal- 
üad<s.  manchando  toda  su  vida,  ¡)or  la  cual   fué  corriendo  desde  «a 
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origen  y  naciinicnlo  y  ('(Iik'uí'Íími.  (|iic  píirfi'ió  fábula  (•(uri|)iif'.sta  de 
jnciiL'i'as  (le.  los  Lííatros,  coino  lo  calilici')  Latiíhcrio,  cscfilor  graví- 
.simo  fie  aquolla  ('(Jad,  y  de  la  inisiiia  1  )(iiuiii/(),  pi'csbílci'd,  en  la  vida 
de  la  condesa  Malilde,  al  rilnivi'iidd  ainlxis  ¡i  la  Inij^na  en\i'iieiiada  y  lio- 
i'i'ihlcs  embustes  di"  llu^(('»n  (liindiilo  la  icsoIucíími  sacrilega  de  aíiulla 
j>erversa  Juiíla.  A  ([ue  se  siguió  lui'gi)  la  elecci()n  del  anlipaiia  (lui- 
berld.  -hiendo  llugt'm  el  anjesignano  de  la  raceií'm  cisniálica  y  dii 
li  hiiga  y  sangrienl  ísiina  |iersecuci('ni  del  Sanio  I'(inlíli(;c  Gregorio 
>  de  iodos  los  cabdicos  (|ue  le  seguían.  Hcrloldo,  l'l'Psbítero  í'''(ii- 
leneiario  de  S.  Anselmo  de  !\hudua,  (lue  eseriiiía  lo  (ju(!  estaba  viendo 
por  sus  ojos,  baldando  de  la  re|ienlina  I  raiisb)rniación  de  Guiber'o 
en  papa  luddendo  adorado  (d  mismo  niuídios  años  á  Gregorio.  Iiabla 
así  de  su  promotor  líugini :  IliUlósc  presente  un  hombre  por  nombre 
IhKjñn  Ciíndido  de  ro.siro,  negrísimo  de  alma,  Cardeiitd  antes,  pero 
ya  ¡>,h-  ,sí/.v  maldades  justamente  excomulgado  y  derribado.  Este  peroró 
alah'uif'O.  condenado  al  condenado,  perjuro  al  perjuro,  parricida  al 
P'jrricida. 

;í8  (li'M'r'e  !(ts  lestimonios  de  sus  nia,ldad<'s  el  juicio  y  serdencia 
del  ponlíiice  Gregorio  dada  conira  (d,  conli'a  el  intruso  anlipapa  y 
sus  secuace^!:  en  el  fondo  general  ciue  ,junt(')  (>n  Roina  en  la  ijrimera 
seniaii-.!  de  la  cuaresca  de  1078,  habiendo  con  nioderacicui  rara  y  jus- 
lilleación  digna  de  ponderarse  llaniádolos  para  ella  con  cartas  previas 
de  salvo  conducto,  y  toda  seguridad.  Dice  así  el  capítulo  de  aquel 
Sínodo,  que  pertenece  á  este  perverso  hombre :  A  Ilugón,  Cardenal 
del  tiliilo  de  S.  Clemente,  tercera  vez  condenado  por  la  Sede  Apos- 
ióli'a  par  haber  aspirado  y  kechóse  compañero  de  la  herejía  de  Cádolo. 
Obispo  de  Parma,  y  después  constituido  legado  de  la  Sede  Apostólica, 
liaherse  juntado  con  los  herejes,  simoniacos  y  condenados  por 
la  Sede  Apostólica  y  tercera  vez,  haciéndose  apóstata  heresiarca,  ha- 
ber lierhc  cismas,  divisiones  y  roturas  en  la  Iglesia  de  Dios,  intentando 
desgarrarlo,  le  privamos  de  todo  oficio  sacerdotal,  y  con  perpetua  é 
irrevof  uble  sentencia  le  apartarnos  así  de  la  entrada  y  honor  de  dicha 
Iglesia,  como  de  todas  las  demás,  y  hasta  que  dé  satisfacción  le  heri- 
mos con  anatema. 

39  FiSÍe,  este  monstruo,  maquinador  de  embustes,  oficina  de  nien- 
tiras  conií'a  lo  más  sagrado,  fué  el  que  comenzó  á  r.n'olvernos  á  Es- 
paña con  aquella  voz  flngida,  nunca  en  el  mundo  oída  en  tiem|)o  do 
ios  i'excs  [)asados,  ni  en  el  de  D.  Sancho  el  Mayor,  que  tanta  ■x-muni- 
caciói;  luvo  con  los  PonlíPct-s,  como  se  ve  de  los  pr¡\i!^gios  exhild- 
dos.  J'odos  los  indicios  del  tieniiio  de  aquella  voz,  autoridad  para 
hacerla  creible,  elección  solicitada  para  llevarla  á  efecto,  vida  unifor- 
memente iiaquinadora  de  meidiras  y  embelecos  semejar.tes,  cei'tora- 
mente  se  clavan  todos  en  Hugón  Cándido,  como  saetas  en  blanco.  Rabia 
hállalo  en  su  legacía  resisien?ia  en  los  reyes  de  Castilla  y  de  Pam- 
plona en  !a  mudanza  del  olicio  eclesiástico,  y  algunas  otras  novedades, 
no  tan  justificadas,  como  de  su  bullicioso  ingenio  se  pued?,  presuroir. 
Smtió  más  l>landura  y  agasajo  en  el  rey  E).  Sancho  de  Aragón.  Volvió 
á  Roma,  iiritado  de  la  resistencia.  Urdió  la  venganza,  \o!viendG  con 
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ir, ano  armafJa  y  mayot-  auloi-idad.  Al  paso  por  Francia  turicS  la  cabeza 
áiú  pobre  (.'.onde  de  Roceyr,  ¡.ara  pedir  el  bastón  y  conducta  de  la 
iglesia  para  la  conquista  de  España.  Entró  en  Roma,  y  para  soldar 
con  más  lirni'za  la  grácil  fie.'  Papa,  ofendido  anles  con  A  cisna  de 
Caciolo,  y  ganar  el  aplauso  de  la  Corle  Romana,  publicó  hazañero 
balla/go  oe  minas  en  España  para  el  patrimonio  de  San  Pedro.  In- 
trodujo al  Conde  de  Roceyo,  Príncipe  do  poco  poder,  por  tenerle  el 
mayor  en  la  jornada.  Pidió  beneficiar  la  mina  por  él  hallada  é  hizo 
al  Ponlííice  Alejandro  tan  exacta  Fa  relación  de  su  legacía,  que  con 
afección  particular  publicó  al  rey  D.  Sancho  de  Aragón  por  Rey  de 
España,  y  con  ese  título  le  llama  en  el  breve  de  privilegios,  nego- 
ciado por  el  abad  Aquilino;  aunque  luego  Gregorio,  mejor  enterado, 
reformó  aquel  título  en  el  de  Rey  de  Aragón.  Falleció  poco  después 
Alejandro.  Sucedió  Gregorio.  Y  Ilugón  con  su  grande  astucia  y  doblez 
estrechó  con  él  cuanto  aquella  carta  á  los  legados  de  Francia  Giraldo 
y  Haimbaldo  indica.  Cebó  la  pretensión  de  las  Españas.  Obtuvo  la 
sui)erinlendencia  en  sus  conquistas,  donde  meter  mano  repartiendo 
tierras  á  extranjeros,  cuya  conquista  pertenecía  al  derecho  de  nues- 
tros reyes  naturales. 

íO  Cuando  más  ardiente  andaba  en  la  negociaciiin  de  estas  cosas. 
se  levantaron  en  España  las  quejas  grandes  contra  los  legados  de 
.l-"rancia  que  habían  pasado  á  ella.  Por  medio  de  los  muchos  españo- 
les que  cargaron  en  Roma,  quejándose  de  los  rigores  de  los  legados, 
pudo  Gregorio  enterarse  del  empeño  mal  fundado  en  que  le  .había 
metido  Hugón,  y  las  justíis  quejas  que  resultarían  de  nuestros  reyes- 
Creyó  con  prudencia  en  cosas  do  España,  con  la  cual  no  era  mucha 
la  co'nunicación  entonces  por  las  guerras,  á  hombre  Cardenal,  lega(io 
de  la  silla  Apostólica,  y  que  volvía  de  serlo  en  ella.  Pudo  engañarse 
en  esto,  como  en  todo  lo  demás  del  natural  de  Hugón,  que  le  salió 
tan  falso.  Pero  si  se  engañó  como  hombre,  corrigió  el  engaño  como 
prudente  y  santo.  Desvaneció  al  punto  la  jornada,  sin  que  hablase 
más  palabra  en  ella.  Y  de  la  mucha  entereza  y  verdad  que  profesó, 
es  :nuy  creíble  fuese  ésta  una  de  las  causas  por  qué  le  comenzó  á 
desviar  Gregorio  de  su  familiaridad.  Lamberto,  hablando  de  la  'le- 
gada de  Hugón  al  conciliábulo  de  Vormacia,  dice  que  poco  antes 
le  había  apartado  de  su  lado  el  PtXnlíhce  por  su  mala  cabeza  y  cos- 
tmnbres  desbaratadas,  que  así  habfa.  Todo  cuadra  á  la  empresa  fan- 
tástica de  Esjjaña.  Y  no  fué  mucho  el  tiempo  intermedio.  Ni  estos 
desvíos  se  hacen  de  golpe,  sino  lentamente  y  apurándose  la  paciencia 
con  lepetidos  enfados. 

41  Aun  para  el  otro  designio  de  introducir  en  España  el  oficio 
romano  no  parece  le  tívo  por  legado  á  propósito:  ni  hemos  podido 
descubrir  que  como  tal  volviese  á  entrar  en  España  con  efecto,  ni  que 
pascise  de  Francia,  donde  parece  cierto  le  alcanzó  y  detuvo  la  mu- 
danza del  Pontífice,  cuando  aprestaba  á  su  conde  Ebulo.  Parecen 
ciertos  los  indicios.  Porque  las  cartas  de  Gregorio  ]iara  los  reyes  dé 
España  son  de  un  mismo  día,  19  de  Marzo,  en  la  indicción  duodécima, 
que  esel  año  de  Jesucristo  107  4;  y  en  ninguna  de  ellas  hace  mención 
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alguna  tic  qut'  s(i  llcívan  por  mano  de  Ilugóii  ni  do  legado  alguno 
que  viniese,  ni  liubiese  al  üern])o  en  E.si)aña,  aunque  habla  de;  loa 
que  había  habido  poco  antes.  Y  el  año  siguiente  1075  ya  Ilugón  esi)ar- 
cía  semillas  del  cisma  d('  Guiberlo,  que  bi-ol(')  al  d(!scul)i(!rto  cA  de 
107Ü,  en  Voi'macia.  Esta  sería  sin  duda  la  causa  qu(í,  cayendo  Hugón 
de  anu«ílla  alia  esijeranza  y  jornada  de  tanlo  estruendo  á  España  no 
I)ud¡(índo  sosegar  su  bullicioso  ing(!nio,  y  Ina-ido  d(;  la  desconlianza 
súbita  del  Papa,  hallando  enajenado  o.\  ánimo  del  emi^ci-ador  Eiu'ique 
del  J'onlíílce,  corri(j  á  Vormacia  á  derramar  en  Alemania  el  veneno 
que  lio  pudo  en  España,  descomponiendo  á  nuestros  reyes  con  el  Pon- 
tífice, como  se  puede  temer  de  la  calidad  de  aquella  empresa,  iremos 
seguido  sus  pasos  con  larga  observación  por  no  hallar  (m  nuestros 
escritores  tan  (;umi)lida  y  (íxaetamente  tratada  la  materia  como  pedía 
la  grandeza  de  (illa  y  el  riesgo  grande  en  que  nos  puso  aquel  hom- 
bre sedicioso  y  linjidor,  no  sin  mucha  extrañeza  nuestra  de  que  ma- 
teria !al  no  se  haya  examinado  y  a[)urado  más. 

III. 

''i2  Como  la  empresa  se  había  publicado  tan  ruidosamente  y  se 
ignoraba  si  el  Pontífice  persistía  en  ella,  porque  el  desistir  más  fué 
cesando  por  la  obra  que  reconociendo  por  escrito  el  engaño  padecido, 
porque  esto  traía  algún  empacho,  los  reyes  de  España  estaban  con 
sumo  cuidado,  recelando  se  cubriese  España  de  extranjeros  venidos 
á  conducta  ajena  para  partir  entre  sí  las  tierras  cuya  conquista  per- 
tenecía á  los  naturales;  autorizando  el  caso  la  disposición  del  Pon- 
tíi'icr'.  Para  tratar  de  causa  común  á  todos  y  recibir  la  carta  que  se 
había  de  dar  á  los  dos  reyes  de  Castilla  y  Navarra  juntos,  como  én 
ella  se  ve,  concertaron  vistas  ambos  reyes  este  año  1074.  Parece 
íueroii  en  el  monasterio  de  S.  Millán,  así  por  la  celebridad  de  aquel 
santuario,  como  por  no  distar  mucho  de  los  confines  de  Castilla. 

43  Por  escritura  de  aquel  archivo  allí  estaba  ya  el  rey  D.  Alfonso 
de  Castilla  y  León  el  día  lunes  á  16  de  Junio,  acompañado  de  la 
reina  Doña  Inés,  su  primera  mujer,  de  sus  hermanas  las  infantas 
Doña  Urraca  y  Doña  Elvira,  del  obispo  de  Burgos,  D.  Jimeno.  que  ya 
había  vuelto  de  Roma,  el  conde  D.  Munio,  el  conde  D.  Gonzalo  Salva- 
dores, D.  Diego  Alvarez,  D.  Jimeno  Fortúñez,  D.  Alvaro  González,  Don 
Bermudo  Bermúdez,  D.  Fernán  Ruiz,  D.  Gonzalo  Alvarez,  D.  Rodrigo 
Díaz  :;es  el  Cid)  D.  García  Ordóñez:  á  todos  los  cuales  el  notario,  que 
debía  de  ser  de  Navarra,  ""á  la  usanza  de  ella  dio  el  título  de  seño- 
res. Confirma  en  esta  carta  el  rey  D.  Alfonso  á  S.  Millán  los  f)rivUe- 
gios  de  lo  que  poseía  de  Castilla.  Al  obispo  Sandóval  en  el  tratado  de 
la  casa  de  S.  Millán  le  áonó  esta  venida  á  entrada  de  guerra  y  conti- 
nuacitin  de  la  del  año  anterior.  Pero  después,  mejor  mirado  en  la 
vida  fie  D.  Alfonso  VI,  dijo  qué  fué  por  su  devoción  á  aquel  santuario 
ó  por  visitar  al  rey  D.  Sancho  de  Pamplona,  su  primo  hermano.  Nin- 
guna apariencia  hay  de  guerra  este  año.  ni  los  tiempos  estaban  para 
traerla  los  reyese  entre  sí:  sino  para  deliberar  juntos  en  la  causa 
común  que  tanto  instaba,  y  en  estorbar  la  entrada  de  extranjeros  en 
tant^  perjuicio  suyo.  Y  esta  causa  hubo  particular,  y  la  más  principal 
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para  esta  venida  del  rey  D.  Allunso,  que  jiara  guerr'a  muy  cargado 
venía  de  mujeres,  después  del  suceso  de  su  hermano  D.  Sancho,  ya 
i.ntes  dicho.  Y  para  mediado  Junio  parece  cierto  habría  ligado  ya  la 
carta  del  Pontífice,  común  para  ambos  reyes;  pues  ya  había  tres 
meses  que  se  había  escrito. 

4  i  La  del  rey  D.  Sancho  Ramírez  de  Aragón  era  aparte,  y  con 
la  inscripción  de  Rey  de  Aragón  le  dice  habían  recibido  con  mucho 
gozo  su  carta,  por  la  cual  el  Rey  le  había  significado  su  grande  afecto 
y  devoción  á  los  bienaventurados  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  á 
la  Iglesia  Romana:  y  que,  aunque  no  hubieron  llegado  las  cartas  de 
aviso  del  Rey,  lo  tenía  bien  entendido  de  los  legados  de  la  Sede  Apos- 
tólica. Qu  en  haber  concurrido  con  sus  mandatos  á  que  se  recibiese 
y  obí(-rvase  el  oficio  romano  en  su  reino,  mostraba  era  hijo  de  la 
Igles'í.  y  que  guardaba  con  él  la  concordia  y  amistad  que  los  reyes 
antiguos  de  España  tuvieron  con  los  Roníanos  Pontífices.  Exhórtale  á 
ia  per>:everancia  y  á  la  esperanza  en  el  bienaventurado  S.  Pedro,  con- 
füliándole  en  algunos  sucesos  adversos  que  no  especifica,  y  al  Rey 
.iebía  de  haber  comunicado  al  Pontífice.  Y  acerca  de  un  hombre,  por 
nombre  Salomón,  acusado  por  cartas,  dice;  suspende  la  sentencia 
por  íor  contra  los  Sacros  Cánones  darla  estando  ausente  el  acusador, 
y  por  estar  ausente  también  el  legado,  que  al  tiempo  estaba  en  España. 
Que,  llegando  él  á  Roma,  le  oiría  y  á  su  tiempo  enviaría  Nuncio 
suyo  que  averiguase  las  cosas  bien  y  las  diese  término.  Vése  claro 
que  al  tiempo  no  había  legado  en  España,  y  que  la  legacía  tan 
ardientemente  y  con  tanto  estruendo  destinada  de  Hugón  Cándido  el 
año  antes,  se  había  suspendido  j)or  las  causas  dichas. 

4.J  La  carta  para  los  reyes  D.  Alfonso  y  D.  Sancho  anda  mal  en- 
tendida, habiendo  tropezado  los  escritores  en  el  humbral  de  ella  y  en 
.vu  inscripción.  La  cual  dice:  Gregorio,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
ó.  D.  Alfonso  y  D.  Sancho,  Reyes  de  España,  igualmente  ó  jxmtamen^ 
te,  {ú  paribus  es  la  voz  de  que  usa)  y  á  los  Obispos  constituidos  en  susf 
reinos,  salud  y  apostólica  bendición.  Baronio  y  Sandóval  imaginaron 
que  t-sla  carta  se  dirigió  por  el  Pontífice  á  los  dos  reyes  hermanos, 
D.  Sancho  de  Castilla  y  D.  Alfonso  de  León.  Y  como  quiera  que 
D.  Sancho  ya  había  aña  y  medio  que  había  sido  muerto  sobre  el  cerco 
de  Zamora  á  primeros  de  Octubre  del  año  1072,  buscaron  varias 
sali:las:  Baronio,  negando  el  hecho  de  que  hubiese  sido  muerto  D.  San- 
cho al  tiempo  que  se  escribió  esta  carta  á  19  de  Marzo  de  1074,  y 
dando  por  convencidos  á  los  escritores  que  constantemente  le  señala- 
ron la  muerte  al  tiempo  dicho,  diciendo  tenía  más  autoridad  sola 
esta  carta,  y  que  la  historia  que  llama  epistolar,  esto  es,  la  que  se 
ttíma  de  las  cartas  que  se  escribían  al  tienípo  mismo  que  se  obraban 
las  cosas,  es  la  más  segura.  La  regla  es  cierta,  pero  mal  aplicada.  La 
carta  solo  prueba  que  cuando  se  escribía,  ó  poco  antes,  estaba  vivo 
y  se  tenía  por  tal  en  Roma  un  rey  D.  Sancho  de  Castilla  y  n(5 "Bí  de 
Paniplona  no  lo  prueba  la  carta;  pues  ningún  distintivo  pone  del  de 
Castilla.  Con  que  la  prueba  se  funda  sobre  equiv<?các7on  del  nombre: 
y  con  yerro  manifiesto.  Porque  la  muerte  de  D.  Sancho  de  GasniTa  á 
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])rin'¡i)io  de  OcLubre  de  1072  queda  c¡ei'lament(í  establecida,  no  [iov 
dichos  solos  de  escritores  [)osteriores  en  tit^nipo,  sino  por  inslru- 
lucnlís  auténticos  del  mismo  año,  y  casi  d(íl  mismo  mes,  expedidos 
en  España,  y  no  á  tanta  distancia  como  en  Roma::  y  no  uno  solo 
como  ¡a  carta,  sino  muchos,  que  señalan  reinando  ya  (m  parte  de 
aqu(;)  año  á  D.  AUonso,  no  solo  en  León,  sino  también  en  Castilla. 
Lo  cual  notoriamente  no  sucedió  hasta  después  de  muerto  su  hermano 
J).  Sancho.  iM'obóse  también  i)or  escritor  de  aquella  misma  edad, 
que  escribía  lo  que  estaba  viendo,  y  por  otras  varias  memorias  pú- 
blicas de  tiempo  muy  cercano.  Todo  lo  cual  hace  indeciblemente  mu- 
cho más  peso  de  autoridad  que  no  aquella  carta,  aún  en  caso  de  que 
ella  liablara  nHinbradamente:  de  IJ.  Sancho,  Rey  de  Castilla,  y  con  esa 
expresithi:  lo  cual  no  hace. 

í6  El  origen  de  esta  equivocación  nació  de  ignorai'  liai'onio  que 
de  los  tres  Obispos  enviados  á  Roma  á  la  defensa  del  oficio  eclesiás- 
tico Je  España,  los  dos,  Munio  (Te  Calahorra  y  l^'brtunio  de  Álava, 
•n-an  subditos  del  rey  don  Sancho  de  Pamplona  y  enviados  por  él  para 
t'sta  causa,  y  que  todos  los  libros  llevados  para  ella  á  Roma  eran  de 
los  monasterios  de  su  reino,  y  que  con  su  inspección  se  obtuvo  la 
aprobación  del  Pontífice  Alejandro'.  Que  á  saber  esto  Baronio,  sin 
resucitar  á  alargar  la  vida  más  de  lo  justo  á  D.  Sancho  de  CastiH% 
hallara  que  esta  carta  se  escribió  al  rey  D.  Sancho  de  Pamplona,  como 
á  qui<m  tanto  esfuerzo  había  hecho  para  mantener  el  oficio  antiguo 
de  Fspaña  contra  el  cual  se  escribió  toda  esta  carta. 

47.     Pero  en  esto  tiene  menos  disculpa  el  obispo  Sandóval.  Pues 
sabi.-ndo   de   dónde   eran   los   obispos   y   los   libros,   y   viendo   que   la 
doctrina  de  Baronio  en  alargar  la  vida  á  D.  Sancho  re  Castilla  desfa- 
llecía del  todo,  dio  en  otro  pensamiento  no  menos  improbable,  y  fué 
decir:  que  aunque  en  hecho  de  veiüad  .D  Sancho  de  Castilla  ya  había 
año  y  medio  que  era  muerto,  en  Roma  se  ignoraba,  y  se  le  escribió 
esta  carta  reputándole  por  vivo.  ¡Cosa  ajena  de  toda  verosimilitud  que 
se  ignorase  en  Roma,  Corte  universal  de  todos  los  reinos  cristianos 
por  año  y  medio  muerte  tan  atroz  y  tan  ruidosa  de  un  rey  que  con 
las   batallas,   despojos   y   prisiones   de   tantos   reyes    hermanos    había 
hecho  tanto  estruendo  en  el  mundo :  en  especial  en  tiempo,  que  tan- 
tos quejosos  corrían  á  Roma  desde  España,  como  se  ha  visto!  Muerto 
le  dejaba  el  Cardenal  legado  Giraldo.  Muerto  lo  dejaban  los  tres  Obis- 
pos españoles.  ¿Todos  lo  ignoran  ó  todos  perdieron  la  memoria  ó  la 
habla  que  tan  mudos  estuvieron  en  Roma,  y  en  caso  tal?  Fuera  de  esto 
mismo  resulta  otra  nueva  desproporción.  Y  es :  que  el  pontífice  Gre- 
gorio ignoraba  también  el  estado  anterior  del  rey  D.  Ailfonso  cuándo 
fué  vencido  y  preso,  recluido  á  monje  y  huido  á  los  moros  de  Toledo, 
en  que  pasaron  año  y  tres  meses;  pues  es  cierto  que  no  le  escribió, 
en  especial  carta  común  para  él,  y  su  hermano  D.  Sancho,  sabiendo 
estaba  despojado  y  huido  á  moros,  tratándole  sin  embargo  con  hono- 
res y  nombre  de  Rey,  y  prefiriéndole  á  su  hermano  vencedor  y  que 
todo  lo  ocupaba.  Con  que   es  preciso  que   le  daba  "en  la  carta  ese 
tratamiento  por  solas  las  noticias  que  tenía  de  él  antes  de  la  derrota 
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despojo  y  luya  ú  los  moros,  y  (luo  ignoraban  lanibién  eslos  sucosos. 
Y  esle  cargo  también  en  su  modo  alcanza  á  Baronio.  Pues  si  la  carta 
es  á  D.  Alfonso  reinando  al  mismo  liemijo  que  su  hermano  Y).  Sancho, 
vesulta  que  se  escribió  antes  de  la  derrota  de  Garrion  y  fuga  á  los 
mores  de  Toledo:  siendo  tan  notorio,  que  después  de  la  derrota  y 
destlei-ro  no  reinó  á  una  con  su  hermano  D.  Sancho,  sino  solo  en  am- 
bos reinos  por  muerte  de  él.  Con  que  todo  este  tiempo  que  duró  la 
prisif'm  y  el  destierro,  que  fué  año  y  tres  meses,  atrasa  más  de  lo  justo, 
la  n.uerte  de  D.  Sancho  atlemás  del  año  y  medio  ai-riba  iioiiderado: 
que  de  lodo  j-esullan  casi  tres  años  enteros  de  perturbación  de  la 
Cronología  y  razón  del  tiempo. 

iS  Pero  fuera  de  estos  inconvenientes,  propios  de  la  iiistoria, 
admiramos  mucho  que  dos  escritores  de  tan  gran  juicio  no  reparasen 
en  que  con  su  doctrina  venía  á  imputar  al  Pontífice  dos  increibles 
desatenciones.  La  primera:  que,  escribiendo  una  misma  caria  común 
para  dos  Reyes  hermanos,  no  los  saludase  como  á  tales  al  nombrarlos 
en  la  inscripción  ni  en  todo  el  contexto  de  la  carta:  siendo  esto  tan 
natural  y  tan  de  estilo  y  conduciendo  tanto  para  el  íin  de  al  carta. 
La  segunda,  y  mucho  mayor;  que,  siendo  la  carta  común  para  entram- 
bos y,  siendo  D,  Alfonso  hermano  menor  y  Rey,  más  por  benignidad 
de  su  padre  que  por  derecho  de  la  sangre,  y  D.  Sancho  el  hermano 
mayor  quien  llevaba  los  primeros  honores  de  primogénito  y  el  reino 
paterno  hereditario,  nómbrase  primero  al  menor  en  la  inscripción 
de  la  carta,  causando  tan  grave  encono  en  el  mayor,  que  bastaba  á 
desbaratar  toda  la  esperanza  del  fruto  [iretendido  en  la  cai'ta.  i  ¡Tantos 
yerros  puede  acasionar  el  entrar  incautamente  en  un  presupuestro 
fals,y!!  Y  esto  basta  para  entender  que  esta  carta  se  escribió,  no  á 
í).  Sancho  de  Castilla,  tanto  antes  muerto  y  de  que  tantos  absurdos 
resultan;  sino  á  D.  Sancho  de  Pamplona,  que  con  obispos  y  libroá 
correctos  de  su  reino  tanto  esfuerzo  había  hecho  en  España  y  Roma 
por  mantener  el  oficio  antiguo  de  España.  Pues  D.  Sancho  Ramírez 
de  Aragón,  con  quien  solo  podía  haber  equivocación  al  tiempo,  queda 
excluido  con  la  carta  aparte,  que  le  escribió  singularmente  el  Pontí- 
fice el  mismo  día,  y  con  el  contenimiento  de  ambas;  pues  la  del  de 
Aragón  toda  es  gracias  por  el  oficio  romano,  ya  admitido,  y  la  de  los 
dos  Reyes,  vivísimas  instancias  para  que  le  admitan.  Su  tenor  es  éste, 
•iespués  de  la  inscripción  ya  averiguada. 

•40  "Habiendo  el  bienaventurado  Apóstol  S.  Pablo  significado  que 
"haya  pasado  á  España,  y  no  ignorando  vuestra  diligencia  que  des- 
"pués  siete  obispos  fueron  enviados  de  la  ciudad  de  Roma  por  los 
"Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  para  instruir  los  pueblos  de  España 
"los  cuales  habiendo  destruido  la  idolatría,  fundaron  la  ci'istiandad, 
"plantaron  la  Religión,  enseñaron  el  orden  y  oficio  que  se  había  de 
"guardar  en  el  culto  divino,  y  consagraron  las  iglesias  con  su  san- 
"gre  con  bastante  claridad  se  descubre  cuánta  concordia  guardó  Es- 
"paña  con  la  ciudad  de  Roma  en  la  Religión  y  orden  del  oficio  divino. 
"Pero  después  que  el  reino  de  España  fué  inficionado  mucho  tiempo 
"por  la  locura  de  los  prinscinilistas,  y  depravado  con  la  perfidia  de 
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"los  iirrianos,  y  apurlailo  de  los  'i-itos  romanos,  roinpicndo  [jor  6\  pri- 
"üic'fo  los  godos  tí  invadiéiulole  después  los  sarracenos,  no  solamente 
"la  iTÜgión  se  disminuyó,  sino  que  también  el  poder  y  riquezas  terre- 
"nas  se  enflaquecieron.  l*or  lo  cual,  como  A  "hijos  muy  amados  os 
"(exhorto  y  aviso;  que  como  g('neración  noble,  siquiera  desi)ués  de 
"larga  división,  r(!Conozcáis  como  ;'i  madre  viu'daderamente  vuestra 
"á  nuestra  Iglesia  Romana,  en  la  cual  os  experimentéis  hermanos 
"vuestros,  (lue  recibáis  el  orden  y  oíicio  de  la  Iglesia  Romana,  no 
"el  (\(.  la  (le  Toledo,  ni  de  alguna  otra,  sino  de  esta  que  i)or  los 
"Sanios  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  sobre  ílrme  piedra  fué  fundada 
"por  Jesucristo  y  consagrada  con  su  sangre,  contra  la  cual  las  puer- 
"tas  ('el  inlierno,  esto  es,  las  lenguas  de  los  herejes,  nunca  pudiei'on 
"pr'ivalecer(  y  h;  tengáis  como  lodos  los  demás  reinos  del  occidente 
"y  sv'ptentrión.  Porque  de  donde  no  dudáis  haber  recibido  el  princi- 
"j)io  de  la  religión,  resta  que  recibáis  también  en  el  Orden  Eclesiástico 
"(ú  Oíicio  Divino:  el  cual  os  enseña  la  carta  del  Papa  Inocencio,  dírt» 
"gida  al  obispo  Eugubino,  é  insinúan  los  decretos  del  Paj^a  Ormisda 
"al  Obispo  de  Sevilla,  y  los  Concilios  Toledano  y  Bracarense  demues- 
"tra.'j.  y  vuestros  Obispos  también  que  poco  bá  vinieron  acá,  según 
"la  c('nstiluci(')n  del  Concilio  por  escrito  prometieron  hacer,  y  en 
"nuestra  mano  lo  aseguraron.  Fuera  de  esto,  en  el  mismo  modo  con 
"que  hemos  obrado  en  otras  excomuniones  puestas  por  los  legados 
"de  la  Iglesia  Romana,  queremos  tenga  fuerza  la  deposoción  y  exco- 
"munión  que  Giraldo,  Obispo  de  Ostia  en  compañía  de  Raimbaldo 
"pusieron  contra  Munión  Simoniaco,  que  fué  ordenado  después  de 
"Sir.HM'in,  nuestro  venerable  hermano  Obispo  Oséense  {enmienda  Au- 
"coise,  ó  de  Oca)  y  las  confirmamos,  hasta  que,  enmendándose,  le 
"dé  satisfacción  del  Obispado  que  indignamente  tuvo,  y  se  retire  de 
"él.  Dada  en  Roma  á  14  de  las  Kalendas  de  Abril,  en  la  indicción  duo- 
üéci-na. 

50  Descubre  por  estas  cartas  de  los  reyes  lo  que  advertimos  arri- 
ba; cuan  ajeno  estaba  ya  á  menos  de  un  año  el  Pontífice  de  la  em- 
presa de  España,  que  tan  públicamente  había  promulgado  por  las 
orovincias  de  la  cristiandad;  pues  no  habla  palabra  alguna  en  ella. 
Que  obrase  la  carta  para  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  en  orden  at 
otro  intento  de  abrogar  el  oficio  gótico,  las  memorias  de  España 
no  lo  avisan;  pero  avísanlo  los  efectos  conseguidos,  como  muy  fre- 
cueil emente  suele  suceder  en  nuestras  cosas.  A  los  reyes  D,  Alfonso 
y  D.  Sancho,  y  generalmente  á  los  españoles,  se  les  hacía  sumamente 
difícil  la  mudanza,  además  del  cariño  de  las  regiones  á  sus  costum- 
bres antiguas,  por  el  pundonor  particular  de  la  nación  española  en 
el  ciédito  de  la  religión  y  pureza  de  la  fe:  interpretancto  la  novedad 
á  tácita  reprobación  de  lo  usado  por  ellos  y  todos  sus  antepasados 
por  más  re  cuatro  siglos,  instituido  por  sus  concilios,  ordenado  por 
autoridad  de  ellos,  por  un  doctor  tan  ilustre  como  S.  Isidoro,  y  apro- 
bado tantas  veces  por  la  Sede  Apostólica,  y  tan  recientemente  por 
Alejandro  II,  con  inspección  tan  particular  de  los  libros  sagrados 
llevados   á   Roma.  Y   á   la  verdad:    el   Pontífice   Gregorio   no   parece, 

Tomo  III  3 
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reprobaba  on  esto  cosa  mala,  sino  que  insistía  en  lo  mejor,  cual  sin 
diu'.i  era  la  uniformidad  en  las  iglesias:  al  cual  blanco  miran  todas 
aciueljps  Epístolas  l^ontilicias  y  Concilios  que  alega.  Y  en  cuanto 
al  Toledano  que  acuerda,  es  cierto  que  por  disposición  de  él  se 
ordenó  este  mismo  oficio  para  que  fuese  uno  en  toda  España  y  se 
quitase  la  variedad  grande  que  había  en  las  iglesias  de  ella.  Con  que 
esta  (iisputa  no  fué  entre  bueno  y  malo,  sino  entre  bueno  y  mejor. 
Y  en  ti  celo  grande  de  Gregorio  VII  fué  muy  natural  esto.  Porque, 
no  solo  los  ülicios  de  iglesias  y  provincias  particulares,  sino  la  misma 
formula  común  del  Oficio  Divino  instituida  por  Gelüsio  y  Gregorio 
prnneros.  la  reformó  como  se  lo  atribuye  Pío  V.  en  la  Bula  de  refor- 
mación del  Breviario;  ó  por  haber  hallado  depravada  con  el  tiempo 
aquella  fórmula,  ó  porque  juzgó  conveniente  mejorarla;  sin  que 
baya  en  esto  qué  admirar.  Porque  si  aun  en  la  parte  dogmálica  de 
la  religión  la  le  con  el  transcurso  de  los  siglos  descubra  nuevas  ver- 
dades, akunbrando  Dios  á  su  Iglesia,  no  con  toda  la  luz  de  golpe,  sino 
eou  sensibles  aumentos  como  la  del  sol,  la  policía  eclesiástica  en  la 
forma  de  orai  y  dar  culto  a  Dios,  razón  es  que  con  el  tiempt.  sw  pula 
más  y  más. 

51  JCsto  pretendía  Gregorio  con  la  reducción  de  las  iglesias  de 
Esi)aña  al  oficio  romano.  Porque  en  lo  demás  ninguna  cosa  se  des- 
cubre en  el  que  usaban  de  antiguj  que  merezca  reprobación  en  la 
subslanria,  y  en  que  s-'  pueda  echar  menos  otra  cosa  que  la  utilidad 
de  la  uniformidad  y  consonancia  con  Ja  primera  y  suprtma  Sede.  Kn 
la  cual,  fuera  de  la^.  cosas  ya  dichas  que  hacen  por  su  aprobación, 
f  que  Gi-egorio  con  efecto  nunca  llegó  á  reprobarle,  hay  otros  mani- 
fiestos documentos  de  ella.  Porque  este  mismo  oficio  antiguo  se  usa 
hoy  día  en  algunas  iglesias  de  Toledo.  Y  en  la  Misa  de  él  Ambro.'^io 
de  Morales,  que  hizo  el  cotejo,  testifica  que  es  muy  parecida  á  la 
que  S.  Ambrosio  ordenó  para  su  Iglesia  de  Milán.  Y  de  este  mismo 
monasterio  cluniacense,  del  cual  ahora  hacía  Gregorio  tan  grande; 
csfii'^rzo  para  que  pasasen  monjes  á  España  que  ayudasen  á  la  intro- 
ducción del  rezo  y  oficio  romano,  como  sesenta  años  há  trajo  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor  monjes  de  los  más  señalados  para  que  introdu- 
jesen y  estableciesen  la  observancia  reformada  en  todos  los  monas- 
terios de  sus  reinos:  y  la  establecieron  como  el  mismo  testifica  en 
tant  s  privilegios  ya  exhibidos.  Y""  siendo  tan  principal  parte  de  svi 
instituto  el  Oficio  Divino,  >■  teniendo  el  romano  por  regla  expresa  de 
su  Bienaventurado  padre  8.  Benito,  es  increíble  del  todo  se  hubieran 
acomodado  al  antiguo  de  España,  como  es  cierto  se  acomodaron,  si 
fc  i>aliaran  discrepante  en  la  substancia  del  romano:  y  que  no  hubie- 
ran clamado  tanto  tiempo,  en  especial  en  el  reinado  de  un  rey  que 
los  llamó  para  poner  las  cosas  en  el  mejor  orden,  y  les  diera  favor 
á  manos  llenas. 

r.2  De  todo  lo  cual  se  ve  la  uniformidad  en  la  substancia,  y  lo 
que  se  pretendió  en  esta  novedad,  aunque  pía  y  loablemente  intentada 
por  ias  causas  dichas.  Y'^  obligó  á  discernir  entre  estas  cosas  la  equi- 
vocación fácil,  interpretando  á  reprobación  el  dejarse  lo  que  de  muy 
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qntiruo  estaba  restablecido.  Y  también  alguna  aspereza  de  palabras 
que  el  Pontífice  mezcla  en  esta  y  otras  cartas.  De  las  cuales  es  muy 
afui!)!  rl  barruntar  que  al  principio  el  Pontífice  tuvo  alguna  menos 
t'xacla  iclación  de  las  cosas  de  España.  Y  fué  fácil  |)or  mano  de 
'lugcii  Cándido  y  en  su  poca  legalidad;  si  acaso  este;,  tuvo  traza  de 
llevar.^e  á  Roma  algún  libro  menos  correcto  de  alguna  iglesia  de 
mazúrabes  sujetos  á  los  moros  que  con  la  poca  comunicación  con  los 
cristianos  libres  del  señorío  de  los  reyes  españoles,  estuviese  algo 
de|>ravado  y  con  mezcla  de  algunos  (errores,  y  mostrándole  allá  como 
ejei.  ¡llar  y  fórnmla  de  nuestro  culto  >  religión,  de  aquel  liombn'  lodo 
se  puede  recelar. 

53  El  exhortar  en  esta  carta  á  los  reyes  á  que  siquiera  después  de 
larga  división  reconozcan  por  madre  suya  á  la  Iglesia  Romana,  causa 
i;otaine  extrañeza,  y  da  mucho  qut'  ixmsar,  habiendo  corrido  todos 
nuestros  reyes  naturales  sin  división  alguna  y  como  en  materia  cierta 
y  de  muy  cierta  supuesta  en  la  veneración  de  la  Iglesia  Romana 
como  de  madre  universal  de  todas  las  iglesias  sin  que  suene  ni  un 
ligc-^-f  eco  en  contrario  en  toda  la  historia  de  España  desde  el  rey 
Vitiza.  godo.  El  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  á  cuyos  nietos  esto  escribe, 
muy  frecuentemente  en  sus  privilegios  la  hace  ese  reconocimienf  a  y 
veneración.  La  restauración  de  la  Iglesia  de  Píiiencia  dice  la  hace 
interviniendo  el  consejo  de  la  Sede  Apostólica:  que  así  habla.  Y  en  el 
exoidio  de  la  carta  real  menciona  presidía  el  papa  Benedicto.  En  la 
fórmula  de  elegir  abades  en  Oña  dice:  que  en  caso  que  sucediese  que 
eí  Obispo  diocesano  y  el  metropolitano  no  fuesen  católicos,  se  recurra 
á  la  Sede  Apostólica.  Y""  dice  establece  aquella  congregación  regular 
por  autoridad  y  mandato  del  Señor  Papa,  y  en  el  exordio  le  dirige 
el  aoto  de  aquel  privilegio,  saludándole:  Al  Señor  Papa  de  la  Santa 
Romana  Sede  é  Iglesia  Apostólica.  Cuanto  obró  en  el  Concilio  de 
Pan'plona,  restitución  de  los  bienes  de  su  Iglesia  y  forma  de  elegir 
sus  obispos,  todo,  dice,  sea  y  se  observe  en  adelante  según  los  esta- 
tutos de  los  Sagrados  Cánones,  que  no  son  otros  que  los  que  aquella 
Sacra  Sede  tiene  aprobados.  Y  de  este  estilo  usa  repetidamente,  no 
solo  en  este  acto,  sino  frecuentemente  en  otros  muchos  privilegios. 
Los  dos  insignes  tomos  de  Alvelda  y  S.  Millán,  en  que  al  principio  y 
fin  del  reinado  de  su  abuelo  D.  Sancho  Abarca  se  recogieron  con 
lanío  trabajo  los  concilios  de  la  Iglesia  y  Epístolas  Decretales  de  los 
Pontífices  Romanos,  son  testimonio  ilustre  de  la  suma  veneración 
que  acá  se  tuvo  siempre  de  aquella  Sacra  Sede,  cuyas  disposiciones 
se  buscaban  como  de  madre  uiiiversal  de  las  Iglesias.  Del  rey  D.  Al- 
fonso el  Magno  de  León  yá  está  dicho  por  cuan  devoto  hijo  y  servidor 
de  la  Santa  Iglesia  Romana  le  estimó  el  Papa  Juan  YIII.  Y'  en  la 
segunda  de  aquellas  dos  cartas  suyas,  que  dijimos  ingirió  en  su  obra 
el  obispo  Sampiro,  se  hallará  le  saluda  en  el  exordio :  Al  amado  hijo 
D.  Alfonso,  Glorioso  Rey  de  las  Galicias.  Frecuentísimos  documentos 
del  mismo  género  se  pudieran  traer,  corriendo  por  los  reinados  de 
los  reyes  de  España,  si  fuera  menester,  en  materia  tan  supuesta.  Todo 
lo  cual  aumenta  la  admiración  de  aquella  aspereza  de  la  carta  d« 
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Gregorio  y  descubre  menos  exacta  relación  de  nuestras  cosas  al 
Drinripio.  Aunque  en  las  cartas  posteriores  descubre  estaba  ya  más 
í;nterado  de  ellas. 

54  Algunos  años  duró  la  contienda  entre  el  oficio  romano  y  gó- 
tico por  las  causas  dichas.  Y  de  dos  años  después,  por  Mayo,  de  la 
indicción  XIV  se  ve  una  carta  de  Gregorio  para  D.  Jimeno,  Obispo, 
que  alli  llama  Simeón,  como  también  en  la  próximamente  exhibida 
por  la  semejanza  del  nombre,  como  también  le  llama  Obispo  oséense 
ó  de  Huesca,  sienno  aucense  ó  de  Oca,  y  fué  uno  de  los  tres  que 
fueron  con  los  libros  á  Roma.  En  la  cual  se  ve  duraba  la  contienda 
y  le  da  las  gracias  de  lo  que  trabajaba  por  la  introducción  del  oficio 
roniano.  Y  por  llevar  al  cabo  todo  lo  que  á  esta  materia  pertenece, 
el  año  siguiente  al  de  esta  indicción,  que  fué  el  de  Jesucristo  1077, 
parece  comenzó  á  introducirse  ya  en  Castilla.  Y  el  obispo  Sandóval 
en  la  vida  de  D.  Alfonso  descubrió  un  instrumento  en  el  cual,  kalen- 
dándosc  la  era  de  César  1115,  se  añade:  Que  era  el  uño  prrniero 
ni  que  entró  en  España  ta  ley  romana:  que  según  la  disposición  de 
las  cosas,  sin  duda  es  el  oficio  romano.  Esto  sería  en  alguna  otra 
parte,  y  según  parece  en  tierras  del  obispado  de  Burgos  ú  Oca,  por 
la  buena  diligencia  de  su  obispo  D.  Jimeno,  que  en  la  carta  del, Pon- 
tífice se  ve :  y  el  instrumento  pertenece  á  aquel  obispado,  y  es  de  la 
consagración  de  la  iglesia  de  Santa  Eugenia  en  él.  Porque  se  ve  duró 
más  años  la  contienda. 

55  El  arzobisjjo  D.  Rodrigo  refiere  los  debates  grandes  que  en 
(!sto  hubo.  Con  el  matrimonio  del  rey  D.  Alfonso  con  su  segunda 
mujer  Doña  Constancia  se  acabo  de  vencer  la  dificultad.  Era  esta  Se- 
ñora francesa  y  también  Bernardo,  primer  Arzobispo  de  Toledo,  des- 
pués que  se  restauró.  Ambos  inclinaron  al  Rey  al  oficio  romano  que 
se  usaba  en  su  tierra,  Francia,  y  por  esto  y  por  los  que  le  favorecían 
acá  en  España,  le  llamaban  galicano.  Hacía  vivo  esfuerzo  en  lo  mismo 
el  cardenal  Ricardo,  Abad  de  Marsella,  que  después  de  Amato,  Obispo 
de  Olerón  y  Poncio,  Abal  de  S.  Pedro  de  Torneras,  enviados  con  poco 
fruto  á  lo  mismo,  había  venido  por  legado  á  España.  Pero  el  clero 
y  pueblo  resisitía  con  tal  fuerza  á  la  mudanza  que,  según  refiere  el 
Arzobispo,  llegó  el  caso  á  duelo  y  combate  de  armas,  señalando  el 
Rey  un  caballero  que  iH'lca.^^c  por  el  oficio  romano  ó  galicano,  y  el 
pueblo,  oiro  por  el  lolcdano:  y  dic»'  Fué  de  la  casa  de  Maganza,  junto 
á  Pisuerga.  En  el  cual  combate  quedó  vencido  el  del  Rey  con  grande 
gozo  del  i)ueblo.  Y  que  después  se  redujo  el  caso  á  examen  del 
fuego  en  que  ambos  oficios  fueron  echados,  faltando  fuera  sin  lesión 
(1  toledano,  quedando  ccinsumido  el  galicano.  Milagro  que  ríe  Ba- 
ronio,  y  ni  á  nosotros  nos  parece  creíble.  Aunque  le  creyó  el  arzo- 
bispo 1).  Rodrigo,  que  como  tal  le  refiere:  y  que  de  no  haber  estado 
el  Rey  á  las  leyes  puestas  del  duelo  y  examen  del  fuego,  sino  llevado 
adelante  sin  embargo  .'^u  intento,  tuvo  el  primer  origen  el  adagio 
español :  Allá  van  leyes,  donde  quieren  reyes.  El  Obispo  de  Oviedo, 
D.  Pelayo,  que  vivía  al  tiempo,  señala  el  año  en  que  estableció  gene- 
ralmente  en  lodos   los   reinos  de  Castilla  y  León,  diciendo:    que   el. 
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Ic^adi»  Iticiirdü,  enviado  «le  ííi'cj^or'io  Vil  á  iiislanciii  dd  iwy  I).  Al- 
fonso, ccU'bi'ó  concilio  on  ]}urK()s,  y  confirmó  el  misterio  i-omano  í(I« 
ose  estilo  usa)  en  todo  el  reino  d(!  I).  Alfonso,  en  la  era  1123,  que 
(  s  año  de  Jesucristo  1085,  en  Navarra;  con  la  entrada  que  sucedió  muy 
presto  del  rey  D.  Sancho  Ramíi'cz,  que  le  había  admitido  en  Aragón, 
es  ci-eiblíí  sucediese  esto  algo  antes.  i*ci'o  no  se  avisa  el  año  deter- 
minadamente. 

IV. 

5()  I^or  remate  de  este  año  (|um  coi-remos  (107 'i  de  .lesiici'islo, 
en  (jue  para  el  examen  exacto  de  estos  punios  lian  recaído  forzosa- 
mente las  memorias  de  otros  muchos,  solo  resta  decir:  que  nuestros 
reyes  D.  Sancho  y  Doña  Placencia  á  24  de  Marzo  donaron  ¡i  S.  Mi  lian 
y  á  su  abad  don  Blasio  la  herencia  de  Blasco  Ovecoz,  que  por  una 
sedición  y  homicidio  había  prevenido  á  mano  del  Rey.  Y  á  fines  del 
año  se  hallan  los  Reyes  en  el  monasterio  de  S.  Millan  con  muchos 
señores  del  gobierno  y  oficios  de  la  casa  real.  A  2  de  Diciembre,  día 
Martes,  que  uno  y  otro  individúa  la  memoria,  y  con  acierto  asistían 
en  aquel  santuario,  quizá  á  celebrar  allí  la  Pascua  de  Navidad,  y  como 
tenían  de  costumbre,  hacicne'.o  siempre  alguna  donación,  y  la  de 
ahora  fué  de  la  iglesia  de  S.  Lr.urencio,  y  unas  viñas  en  Tricio.  Confír- 
manla:  D.  Munio,  Obispo  do  Alvelda:  Blasio,  Abad  de  'S.  Millán;  la 
Infanta  Doña  Ermesenda,  hermana  del  rey,  Doña  Auria,  la  favorecida 
y  testamentaria  (le  la  reina  Doña  Estefanía;  y  con  título  do  señores: 
D.  Iñigo  López,  de  Vizcaya,  con  el  honor  y  gobierno  de  Nájera,  D.  For- 
tuno López,  con  el  de  Punicastro;  D.  Jimeno  Aznárez,  el  de  Tafalla; 
]~).  Iñigo  Sánchez,  de  Arlas;  D.  Fortuno  Garcés,  de  Funes;  D.  Lope 
Fortúñez,  de  Azagra;  D.  García  Lizuárriz,  D.  Fortuno  Iñíguez,  Alférez 
Mayor  del  Rey;  D.  Lope  Muñoz,  Botiller  y  Mayordomo;  D.  Lope  Velaz, 
Caballerizo  Mayor;  D.  Sancho  Aznárez,  de  la  Copa;  D.  Iñigo  Fortúñez, 
Limosnero;  y  D.  Galindo,  Prior  de  Nájera,  que  halló  presente. 

57  También  el  año  1075  fué  memorable  con  vistas  de  los  Reyes.  Año 
Y  en  S.  Millán  concurrió  el  rey  D.  Sancho  de  Pamplona,  como  se  ve  '^'^^ 
en  instrumento  de  aquel  monasterio,  y  también  del  de  S.  Juan  de  la 
Peña.  Una  señora  aragonesa,  pariente  de  ambos  reyes,  por  nombre 
Doña  Endregoto,  vino  este  año  en  romería  á  S.  Millán;  y  habiendo 
^i'i'JoTado  al  Santo,  dice  que  por  el  bien  de  su  alma  y  las  de  sus 
padres  y  por  el  descanso  de  su  avuncula  (así  la  llama),  la  reina  Doña 
Endregoto,  dona  á  S.  Millán  y  á  D.  Blasio,  Abad,  que  estaba  presente 
un  monasterio  en  Aragón  por  nombre  S.  Salvador  de  Bernúes,  coi> 
algunas  heredades  en  tierra  de  Jaca.  Y"  dice  son  t  estigos :  D.  Sancho, 
Rey  en  Aragón,  D.  Sancho  García,  Rey  en  Pamplona,  en  Álava  y  en 
Vizcaya.  Y  confirman  los  Obispos :  D.  García,  D.  Belasio  y  D.  Munio : 
1).  García  lo  era  de  Jaca  y  hermano  del  Rey  de  Aragón,  que  había 
venido  con  él  en  la  jornada.  Conflnna  también  la  donación  su  hijo  de 
esta  señora,  D.  Sancho  Sánchez,  y  las  hijas.  Doña  Endregoto,  Doña 
Sancha,  Doña  Jimena  y  Doña  Bel  asquida.  Y^a  al  año  925  se  dijo  que 
esta  reina  Doña  Endregoto.  llamada  así  de  patronímico  por  ser  hija 
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de  D.  Endregolo  Galíndez.  hijo  del  conde  D.  Galindo  Aznar.  fué  la 
madre  del  rey  D.  Sancho  Abarca.  Y  esta  Señora,  donadora  en  su  nom- 
bre y  en  el  de  la  hija  mayor  conserva  sus  memorias;  por  ser  la  Reina 
segunda  ó  tercera  abuela  suya,  ó  tía  en  el  mismo  grado  transversal 
y  poseer  su  casa  algunas  haciendas  de  ella. 

58  No  se  avisa  para  qué  fueron  las  vistas  de  los  reyes  que  se 
citan  por  testigos  presentes  por  esta  Señora,  su  pariente.  Es  muy  crei- 
ble  que  el  rey  D.  Sancho  de  Aragón  hizo  esta  jornada  para  hacer  al 
papa  Gregorio  el  buen  oficio  de  verse  con  su  primo  (^1  de  Pamplona 
para  persuadirle  admitiese  el  oficio  romano:  y  también  para  esta- 
blecer la  paz  que  se  había  turbado  dos  años  antes,  como  se  vio  en  los 
pactos  con  Almuctadir,  Rey  moro  de  Zaragoza.  Porque  esle  año  se 
ven  renovados  sin  queja  alguna  ya  del  rey  D.  Sancho  de  Aragón,  la 
cual  había  entonces.  Hállanse  estos  pactos  renovados  en  instrumento 
también  como  aquellos  de  S.  Juan  de  la  Peña.  Su  contenimiento  de 
estos  es:  que  el  rey  D.  Sancho  de  Pamplona  y  el  rey  Almuctadir  Billa 
de  Zaragoza  se  obligan  recíprocamente  á  no  coligarse  cualquiera  de 
ellos  con  enemigo  del  otro,  como  estaba  expresado  en  los  pactos  ante- 
riores: y  que  se  conserven  como  estaban  las  extremaduras  de  entram- 
bos reyes.  De  esa  voz  usan,  entendiendo  por  extremaduras  las  fron- 
teras de  ambos  reinos.  Con  que  se  dá  nueva  luz  á  lo  que  ya  varias 
veces  se  ha  advertido  del  origen  de  esa  palabra,  que  por  haber  sido 
mucho  tiempo  el  Duero  linea  de  división  de  las  fronteras  de  los  cas- 
tellanos y  los  moros,  pasó  poco  á  poco  á  significar  frontera  esa  palabra 
en  cualquiera  tierra,  aunque  fuese  lejos  del  Duero. 

59  Prosigue  el  instrumento,  diciendo:  Asimismo  Almuetadir  Billa 
se  obliga  al  Señor  Rey  D.  Sancho,  su  amigo,  sálvelos  Dios,  de  pagar- 
le cumplidamente  todo  lo  que  de  derecho  le  debe;  conviene  á  saber: 
mil  monedas  de  oro  bueno  en  cada  un  mes.  como  en  el  pacto  pasado 
se  confirmo:  y  c/ue  le  dará  adelantadas  cinco  mil  monedas  de  buen 
oro  por  los  cinco  meses  fttturos.  de  los  cuales  el  primero  es  el  mes 
de  Abril  de  la  Era  1107.  Remata  diciendo:  Ser  fecha  la  carta  en  el 
mes  primero  Gumedicdabir,  el  año  de  cuatrocientos  y  setenta,  que  en 
el  computo  cristiano  es  el  mes  de  Abril  de  la  Era  mil  ciento  y  trece. 
Y  asimismo  Almuctadir  Billa  se  obliga  de  dar  todo  lo  que  de  derecho 
debe  al  rey  D.  Sancho  García  de  Pamplona,  y  asimismo  al  Conde  de 
Urgel.  D.  Ermcngaudo  de  Tnligila  como  quedó  asentado  rn  las  con- 
veniencias y  pactos  de  ellos.  Muchos  años  parece  reinó  este  moro  en 
Zaragoza.  Porque  en  el  mismo  archivo  de  S.  Juan  hay  un  instrumento 
por  el  cual  D.  Ferriol  de  Bolea,  huyendo  de  tierras  de  moros  por  las 
extorsiones  grandes  que  hacían  á  cualquiera  cristiano  que  sentían 
rico,  se  acogió  al  monasterio  de  S.  Juan,  y  viendo  la  gran  henignidatí 
fon  que  lo  recogieron,  se  hizo  monje,  y  donó  al  monasterio  toda  su 
hacienda  el  año  de  Jesucristo  1043.  Y  después  de  los  reinados  de  los 
reyes  cristianos,  se  nota  reinaban  Almuctadir  en  Zaragoza,  y  Almuda- 
sar  en  Lérida.  Y  lo  mismo  se  ropitp  en  otro  instrumento,  por  el  cual 
el  rey  D.  Ramiro  de  Aragón  ron  su  mujer  Doña  Ermesenda  donaron  á 
S.  Juan  el  monasterio  desierto  del  valle  de  S.  Justo,  año  de  Jesucristo 
1055. 
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60  De  lo  cual  se  colige  lo  que  ya  dejamos  advertido;  que  estas 
parias  y  reconocimiento  de  los  doce  mil  mancusos  de  oro  al  año,  mil 
en  cada  mes,  con  que  los  reyes  de  Zaragoza  reconocían  4  los  reyes 
de  Pamplona  y  ahora  se  rriiiic\;iii,  fiicron  iinpiiesla.s  á  Almuctadir 
por  el  rey  D.  García,  padre  de  1).  Sancho,  y  que  Almuctadir  fué 
uno  de  los  tres  reyes  moros  desbai-atados  sobre  el  cerco  de  Tafalla; 
pues  la  primera  de  estas  dos  escrituras  de  Ferriol  de  Bolea  es  del 
mismo  año  de  la  victoria  de  Tafalla.  D.  García,  siguiendo  el  alcance 
de  ella,  lo  guerreó  sin  duda  y  redujo  con  las  armas  á  pagar  tributo 
á  los  reyes  de  Pamplona,  como  dijimos  con  ocasión  de  la  conquista 
de  Calahorra,  ó  le  obligó  á  aumentar  el  que  ya  antes  pagaba  á  su 
padre  D.  Sancho  el  Mayor,  como  sospechamos.  El  contarse  en  este 
instrumento  por  año  470  de  los  árabes  la  era  de  César  1113  y  de 
Jesucristo  1075,  descubre  que  los  moros  de  Zaragoza  no  seguían  en 
la  cuenta  de  la  egira  alguna  de  las  dos  opiniones  más  probables  acerca 
del  principio  de  ella:  una,  que  señala  por  primer  año  de  ella  el  de 
Jesucristo  G18.  y  la  otra,  cuatro  desi)ués,  d  de  (322.  I^ero  cuando  se 
expresan  ó  años  de  Jesucristo  o  eras  de  Ct'-sar,  fijas  y  seguras  como 
aquí,  no  hay  para  qué  hacer  caso  de  la  variedad  y  encuentros  que 
se  ven  en  los  árabes  acerca  del  principio  de  su  egira.  Al  Conde  de 
Urgel  D.  Ermengaudo  llama  este  instrumento  con  el  sobrenombre  de 
Tuligisa,  que  otros  no  sabemos  si  con  algún  fundamento  igual  llaman 
comunmente  Ermengaudo  de  Gerp,  y  dicen  que  por  un  castillo  de 
ese  nombre  en  la  frontera  de  Balaguer.  La  causa  de  aquel  sobre- 
nombre cierto  no  se  avisa.  Pero  vese  que  Almuctadir  por  las  tierras 
de  su  reino,  que  confinaban  con  Urgel,  le  hacía  también  algún  recono- 
cimiento. 

V. 

61  Por  mediado  Mayo  se  hallaban  los  Reyes  en  S.  Salvador  de 
Leire  con  gran  acompañamiento  de  señores  y  caballeros:  y  parece 
fueron  allí  á  celebrar  la  fiesta  de  la  Ascensión,  que  es  el  dia  en  que 
dé  muy  antiguo  celebra  aquella  casa  su  festividad  titular  de  S.  Sal- 
vador, que  en  algunas  otras  iglesias  de  la  misma  advocación  suele 
celebrarse  el  dia  de  la  Transfiguración.  En  presencia  de  los  Reyes  y 
de  la  Corte  que  los  seguía,  hizo  una  gran  donación  á  Leire  y  su 
abad  D.  García  un  caballero  ilustre,  D.  García  Sánchez,  Señor  de 
Domeño,  en  compañía  y  con  voluntad  de  su  mujer  Doña  Urraca.  Dona 
sus  palacios  de  Domeño  con  las  haciendas  que  les  pertenecen,  que  dice 
son.  Arguiroz.  Orradre  y  Cortes :  y  la  de  Cortes  de  tal  calidad,  que 
sola  es  hoy  una  muy  principal  parte  deT sustento  del  monaslerio.  á 
una  legua  de  él,  en  frente  de  Javier,  y  con  solo  el  rio  Aragón  en 
medio.  Es  con  clausulas  muy  apretadas  para  que  el  monasterio  no 
pueda  jamás  enajenarlo.  Maldice  á  sus  parientes  ó  descendientes  que 
intentaron  quitarlo  al  monasterio;  y  el  abad  y  monjes  si  vinieren  en 
ello.  Da  poder  á  cualquiera  pariente  suyo  para  restaurarlo  para  el 
monasterio:  é  implora  el  auxilio  de  cualquiera  que  fuere  rey  en 
Navarra  para  que  mantenga  la  donación. 
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62  Dice  la  hace  en  Leire  delante  del  rey  D.  Sancho  y  de  la  reina 
Doña  Placencia,  que  reinaban  en  Pamplona,  Nájera  y  Álava;  D.  Al- 
fonso, en  Castilla,  León  y  Galicia:  D.  Sancho,  en  Aragón:  y  siendo 
Obi.spos;  D.  Belasio,  en  Irunia;  D.  Munio,  en  Calahorra;  I).  Fortuno,  en 
Álava;  siendo  Abad,  D.  García  en  Leire:  dominiuulo  1).  Iñigo  López 
en  Nájera;  I).  Jimeno  Aznárez,  en  Tafalla;  D.  Iñigo  Sánchez,  en  Arlas; 
D.  Fortuno  Aznárez,  en  Funes;  D.  García  Aznárez,  en  P^alces;  D.  García 
Sánchez,  en  S.  Esteban;  D.  Iñigo  Aznárez,  en  Calahorra;  D.  Iñigo  For- 
túnez,  en  Arnedo;  D.  Fortuno  Jiménez,  en  Cervera;  D.  Lope  Velázquez. 
en  Madrid;  1).  García  Fortúñez,  en  l^ozuelos;  y  otro  caballero  (¡ue  pa- 
rece! de  Navarra  la  baja,  y  se  llama  Bernardo  Gomezar  de.  Gabión 
sin  la  salva  de  señor.  Y  con  oficios  en  el  Palacio  del  Rey;  D.  Lope 
Velázquez,  Mayordomo  Mayor;  D.  Iñigo  Sánchez,  Alférez  Mayoi:  D.  Lo- 
pe Iñíguez,  Caballerizo  Mayor;  D.  Sancho  Garcés,  Limosnero  Mayor  (y 
llamando  otra  escritura  de  pocos  días  después  Ofertar  á  este  mismo 
caballero,  como  luego  se  verá,  podemos  asegurarnos  que  Ofrrtor  y 
Limosnero  valen  ur.a  misma  cosa;)  D.  Fortuno  Garcés,  de  la  Copa.  Y 
llama  por  testigos  muy  especiales  de  esta  donación,  como  caballeros 
heredados  cerca  de  Domeño,  á  D.  García  Arteiz,  de  Adaiiza;  1).  Iñigo 
Garcés,  de  Usún  D.  Iñigo  Fortúñez, ;  de  Arbonías.  Y  después  de  los 
signos  del  donador  y  su  mujer  Doña  Urraca,  corroboran  eon  los  suyos 
la  donación  los  reyes  D.  Sancho  y  Doña  Placencia,  repitiendo  segunda 
v-ez  ser  hecha  la  donación  el  día  L)oiningo  des|)ués  de  la  Asrensiém,  cíu 
la  era  1113. 

63  Lunes  á  primero  de  Junio  se  hallaba  el  Rey  en  Nájera.  Y  en 
ella  dio  fi-anqueza  á  los  moradores  de  Urranci  á  honor  de  Sania  MA- 
RÍA de  Pamplona  y  de  su  obispo  D.  Belasio,  que  parece  asistía  con 
los  demás  obispos,  Munio  de  Calahorra  y  Fortuno  de  Álava,  y  enlrj 
los  demás  caballeros  los  de  oficios  en  la  ca^a  real,  D.  I^ope  Veláz- 
quez, de  Madrid,  Mayordomo  y  Botiller;  D.  Iñigo  Sánchez,  Alférez 
Mayor;  D.  Lope  Iñígue?,  Caballerizo  Mayor;  D.  Sancho  Garc^^s,  ülVr- 
tor;  D.  Fortuno  Garcés,  de  la  Copa.  A  23  de  Junio  se  hallaba  ri  Rey 
en  la  ciudad  de  Calahorra,  y  en  compañía  de  la  reina  Doña  Placen- 
cia; y  es  bien  se  vaya  notando  para  convencer  la  fábula  de  los  dos 
reyes  Sanchos  hermajios.  Y''  allí  dio  carta  de  ingenuidad  al  abad  Don 
Aznar  del  monasterio  de  Larrasoaña  y  de  Asitur,  y  de  una  vacada 
que  le  había  donado  por  la  enseñanza  que  le  encomendó  de  su  hija 
natural  Doña  Urraca.  Menciona  su  reinado  en  Pamplona,  Nájera  y 
Álava,  el  de  D.  Alfonso,  en  León  y  Castilla,  y  el  de  D.  Sancho,  en 
Aragón. 

6i  Por  Octubre  se  hallaba  el  rey  D.  Sancho  en  Logi'oño  en  com- 
pañía de  la  reina  Doña  Placencia.  Y  fecha  allí  es  una  donación  suya 
que  se  halla  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Calahorra,  que  debió  de 
recaer  en  su  Iglesia.  Dona  por  ella  á  su  fidelísimo,  que  así  le  llama,  el 
Señor  D.  Iñigo  Aznárez  y  á  su  mujer  Doña  Iñiga  unas  casas  en  Cala- 
horra, cuyas  afrontac iones  señala,  y  tres  yugadas  de  tierra  en  los 
términos  de  Pesenzano,  Torrescas  y  Almodovar,  y  facultad  para  hacer 
un   jnolino    en   el    rio   Cidaoos,    que    baña    á   Calahorra.   Dice    hace    la 
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clonacii'm  cu  la  casa  dt;  S^iila  MAIUA,  en  Logroño,  á  seis  de  r;ctiil)rií 
(lia  Martes:  y  que  ])Oiii.'  su  signo,  el  cual  es  Sancho  ¡{ry  von  las  Ideas 
ea  cifra  y  enlazadas  unas  dentro  d(í  otras.  Y  el  di-  la  i-cina  Doña  Pla- 
ccncía,  una  cruz  cuadrada  con  cuatro  i)untos  en  los  vacíos.^  Dice 
reinaba  con  ella  en  Pamplona,  Nájera  y  Álava;  D.  All'onso,  en  Cas- 
tilla y  León;  I).  Sandio  en  Arag(in.  Y  después  de  los  obispos;  lídasio 
de  J^anif)lona,  ftlunio,  de  (Jalalioi-ra  y  Fortuno  d(!  Álava,  sita  por 
tesligos  presentes  á  1).  Jñigo  L('ipez  de  \'izcaya,  dominando  en  Nájera^ 
]).  .limeño  Garcés,  en  Ujiie,  D.  Jimeno  Aznái'cz,  en  Tafalla:  D.  Gar- 
cía Aznárez.  en  l^'alces;  1).  Fortuno  Aznárez,  en  J''unes;  I).  Iñigo  Az- 
mh-ez,  á  quien  se  iiace  la  donación,  en  Caialiori-a;  D.  García  Sánchez, 
on  S.  Esleban:  D.  (iai'iu'a  I''orlúñez  en  l*unicasl  i'o;  D.  Lopr  Imh-I  i'iñez, 
en  Azagra;  siendo  Ministros  del  Patacio  del  gloriosísimo  Ki'v  (así 
habla)  D.  J.ope  Muñoz,  Mayordomo  Mayor  y  IJotiller:  D.  Iñigo  Sán- 
chez Alférez  Mayor;  J).  Lope  Iñiguez,  Caballerizo  Mayor;  D.  Sanctio 
Garcés,  OferLor;  I).  Fortuno  Garcés,  de  la  Copa. 

("5  'J'ambién  se  nota  el  reinado  del  rey  D.  Sancho  en  Pamplona  y 
Nájt'ra  á  fines  del  año  en  una  carta  de  venta.  Por  la  cual  D.  Jimeno 
Garíndez  vende  a  oli'O  D.  Jimeno  ciertas  viñas  en  Murillo  de  Berroya. 
Y  aunque  la  carta  importa  ]»oco  por  lo  demás,  j)ara  la  historia  con- 
viene advertir,  que  en  ella  se  nota  ser  hecha  el  dia  feria  sexta  á 
orín)  de  las  Kaleiidas  de  Enero,  de  la  Era  mil  ciento  y  catorce.  Y 
conit.  nota  vivo  y  reinando  el  Rey,  podrá  imaginar  alguno  que  la  caria 
se  escribió  dentro  de  la  era  que  suena  lili.  Y  consiguientemente  que 
el  Rey  vivía  á  25  de  Diciembre  de  dicha  era  y  año  de  Jesucristo 
lO/C).  Lo  cual  no  es  así.  P(jrque.  en  hecho  de  verdad,  ya  había  medio 
año  y  algunos  dias  que  era  muerto  el  Rey.  Sino  que  el  notai'io  noh'» 
el  dia  2')  de  Diciembre  á  la  usanza  latina,  llamándole  octavo  aiili-s  ei"? 
/as  1- alendas  de  Enei-o  siguiente.  Y'  como  en  este  comenzaba  ya  la  era 
lili,  señaló  la  como  [¡erteneciente  al  Enero  que  mencionaba,  no  al 
mes  en  (jue  escribía.  Y  fué-  lo  mismo  que  dí^cir:  que  acjud  acto  se 
hacía  odio  días  antes  del  }>i-incipio  de  Enero,  en  que  comenzaba  la 
era  lll';.  Y  así  ocho  días  antes  que  se  acabase  la  era  en  que  corre- 
mos, 1113  Fuera  de  ser  este  estilo  no  pocas  veces  usado  de  los 
notarios,  se  ve  claro  ha  de  ser  así  por  las  notas  del  dia  Viernes  y 
octavo  de  las  kalendas  de  Enero.  Porque  en  la  era  1113.  el  dia  25,  que 
corresponde  al  octavo  de  las  kalendas  de  Enero,  fué  Viernes,  y  en  la 
era  lili  liabía  de  ser  forzosamente  Domingo.  Con  que  se  ataja  la 
equivocación  que  podría  nacer  de  pensar  que  por  fines  de  Diciembre 
de  aquella  era  de  lili  ó  año  de  Jesucristo  1070,  que  allí  en  la  a»tíi- 
riencia  suena,  aún  no  tiabía  sucedido  la  muerte  del  Rey. 

00  Sigúese  el  año  (Je  ella  1070,  fatalísimo  para  Navarra  por  el  a"" 
triste  golpe  de  que  ni  con  los  mayores  esfuerzos  jamás  piKÍo  convalecer 
perfectamente.  Pero  antes  que  lleguenios  á  ella  veamos  lo  que  obró 
en  la  parte  que  vivió  de  él.  Al  principio  del  .año  se  hallaba  el  Rey  en 
Santa  MARTA  de  Yrache  con  la  reina  Doña  Placencia.  Y  donó  al 
monasterio  y  á  su  abad  S.  Vc^renmndo  un  valle  que  dici>  es  junto  al 
puente  de  Mendavia  y  que  se  llamaba  la  pieza  de  Arbeiza.  hasta  la 
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ribera  quebrada.  Dice  es  en  agradecimiento  de  haber  recibido  del  mo- 
nasterio un  caballo  que  había  sido  del  Señor  D.  Jimeno  Garcés  (el 
primero  entre  los  testamentarios  de^  la  í"eina  Doña  Estefanía  vimos 
nombrado  con  ese  nombre,  y  Alférez  Mayor  por  aquellos  años)  ei 
cual  se  apreciaba  en  quinientos  sueldos,  y  el  freno  de  plata  apreciado 
en  trescientos,  y  una  loriga  muy  excelente,  y  la  cestenga,  que  no  sabe- 
mos qué  signifique.  Dice  ser  hecha  la  carta  á  12  de  Enero  día  Mar- 
tes, que  corresponde  bien.  Y  que  intervinieron  como  testigos  los  seño- 
res de  Pamplona  D.  Jimeno  Aznárez,  dominando  en  Tafalla;  D.  For- 
tuno Aznárz,  en  Funes;  D.  García  Sánchez,  en  San  Esteban;  D.  Ji- 
meno Garcés,  en  Ujúe;  D.  Iñigo  Aznárez.  en  Calahorra:  D.  Lope  Veláz- 
quez,  Mayordomo  Mayor;  D.  Lope  Iñíguez.  Caballerizo  Mayor;  D.  Iñigo 
Sánchez,  Alférez  del  Estandarte  Real.  Menciona  los  reinados;  suyo 
y  de  sus  primos  en  Castilla  y  Aragón,  y  á  los  tres  obispos  Belasio, 
Munio  y  Fortunio,  como  otras  veces.  Del  de  Pamplona,  D.  Belasio, 
hay  un  instrumento  de  este  año  en  Leire.  Por  el  cual  absuelve  á  los 
moradores  de  Errasa  de  ciertas  obligaciones;  porque  sirven  á  S.  Sal- 
vador de  Leire.  Cuyo  prior  Gomesano  interviene  con  todo  el  monas- 
terio en  este  acto,  que  se  advierte  fue  Domingo  de  la  octava  de  la 
Pascua,  á  3  de  Abril,  reinando  el  rey  D.  Sancho  en  Pamplona,  Nájera, 
Álava  y  Vizcaya:  siendo  obispos  D.  Belasio  en  Irunia  y  Leire,  que 
así  habla;  D.  Munio.  en  Nájera;  I).  Fortuno  en  Álava.  Y  pntre  los 
testigos,  uno  es  D.  Lope  Aznárez,  dominando  en  Aoíz. 

67  De  Navara  pasaron  los  reyes  á  Nájera.  Y  estando  allí  hicie- 
ron una  merced  que  original  se  halla  en  el  archivo  de  la  Catedral  úé 
Calahorra  con  los  mismos  signos  de  los  reyes  que  la  otra  deflación, 
que  del  mismo  archivo  exhibimos  el  año  anterior,  hecha  á  D.  Iñigo 
Aznárez  y  su  mujer  Doña  Iñiga,  que  también  es  original.  Por  esta 
dona  y  confirma  el  rey  D.  Sancho  á  D.  Jimeno  Iñíguez  aquellas  casas, 
dice,  y  heredades  que  son  en  el  barrio  que  dicen  Valcuerna,  las  cuales 
fueron  de  tu  abuelo  el  Señor  D.  Jimeno  Garcés.  Dice  ser  hecha  en 
Nájera,  en  la  era  1114  dia  Martes.  Pero  el  mes  y  día  determinado  de 
él  por  estar  gastado  el  instrurhentó,  ya  no  se  divisan.  Y  hacen  falta 
siguiendo  los  últimos  pasos  de  la  vida  del  Rey.  Dice  reinaba  con  su 
mujer  la  reina  Doña  Placencia  en  Pamplona,  Nájera  y  Álava,  con 
los  mismos  reinados  de  sus  primos  en  Castilla  y  Aragón,  y  los  mis- 
mos obispos  y  señores  con  gobiernos  por  testigos  que  en  la  otra  de 
Calahorra;  solo  que  aquí  añade  como  tales  al  infante  D.  Ramón,  domi- 
nando en  ambos  Cameros;  D.  Iñigo  Sánchez,  en  Arlas;  D.  Lope  Iñí- 
guez, en  Bilibio,  que  es  Haro;  D.  Fortuno  Garcés,  en  Marañen;  D.  Iñi- 
go Fortúñez,  en  Arnedo;  D.  Ceco  Dinodresa,  D.  Jimeno  Garcés.  en 
Lizarra.  En  el  palacio  del  rey,  D.  Lope  Velázquez,  Mayordomo  y  Bo- 
tiller; D.  Iñigo  Sánchez,  Alférez  Mayor;  D.  Lope  Iñíguez,  Caballerizo 
Mayor;  D.  Sancho  Garcés,  Ofertor;  D.  Fortuno  Garcés,  de  la  Copa. 
Vése  que  el  infante  D.  Ramón  no  dejaba  el  lado  del  Rey.  Luego  se 
verá  para  qué. 

08  Tampoco  señalan  mes  ni  dia.  aunque  sí  este  año  presente  dos 
escrituras  de  S.  Millán.  Por  una  de  las  cuales  Doña  Goto  López  donó 
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á  S.  Millar)  y  á  su  abad  Belasio  la  mitad  del  lugar  de  Eguilsor  en 
Eguilaz  con  sus  divisas,  y  dice  reinaba  en  Pamplona  I).  Sancho.  Y 
por  la  otra,  D.  Vela  Velaz  y  su  mujer  Doña  Andcrazu  donaron  al 
Santo  unas  casas  en  Bozo:  y  dicen  reinaba  D.  Sancho  en  J*amplona. 
Nájera  y  Pancorbo.  Tampoco  se  sabe  con  certeza  por  la  misma  falta 
de  mes  y  dia,  si  es  hecha  ya  después  de  la  muerte  del  Rey  ó  antes 
de  ella  otra  donación.  Por  la  cual  el  Señor  D.  Iñigo  López,  el  quí* 
en  tantas  memorias  anteriores  se  ve  con  el  señorío  y  gobierno  de 
Nájera.  llamándose  por  la  gracia  de  Dios,  Conde  de  Vizcaya  que  asi 
habla:  dona  á  S.  Millán  y  su  abad  Blasio  por  el  alma  de  su  mujer 
Doña  Toda  la  villa  de  Camprobín:  la  cual,  añade,  yó  compré  del  rey 
D.  Sancho  mi  Señor.  El  omitir  el  gobierno  de  Nájera,  y  el  comenzar 
la  escritura  diciendo:  Reinando  en  toda  España  el  rey  ü.  Alfonso 
pueden  ser  indicios  de  que  yá  las  cosas  se  habían  perturbado  con  la 
entrada  de  D.  Alfonso.  Aun  con  expresar  mes  otra  escritura  de  San 
Millán,  perteneciente  á  este  año,  no  nos  da  toda  la  luz  que  deseába- 
mos. Porque  está  tan  gastado  y  por  abreviación  el  nombre  del  nies 
que  nos  deja  en  duda  si  es  de  dos  de  las  kalendas  de  Marzo  ó  de  Junio; 
aunque  inclinamos  más  á  que  es  de  Marzo:  y  Sandóval  leyó  también 
así  sin  dudarlo,  y  corresponde  á  último  de  Febrero.  Donaron  por  ella 
los  reyes  D.  Sancho  y  Doña  Placencia  á  S.  Millán  y  á  su  abad  D.  Bla- 
sio el  molino  de  Alesanco  y  Cárdenas.  Y  firma  como  testigo  el  infante 
D.  Ramón. 

IV. 

69  No  ociosamente  advertimos  que  este  infante  no  se  apartaba 
del  lado  del  Rey.  Y  de  la  infanta  Doña  Ermesenda  se  puede  haber 
notado  también  le  seguía  con  gran  continuación:  y  que  por  todos 
estos  años  con  gran  frecuencia  se  notan  entrambos  en  las  cartas  rea- 
les d"  mercedes,  como  testigos  presentes  y  no  pocas  veces  cómo  me- 
dianeros, con  cuya  intercesión  se"  negociaban:  callándose  al  mismo 
tiempo  más  de  lo  que  parece  natural  los  nombres  de  los  demás  her- 
manos infantes,  como  ausentes  sin  duda  en  sus  estados :  y  según  rece- 
lamos, enajenados  de  la  Corte  y  del  Palacio,  por  los  malos  oficios  áo 
los  dos  conjurados  que  los  descomponían;  por  enseñorearse  mejor 
solos  del  solo.  Todas  eran  artes  propias  de  una  execrable  traición 
que  urdían:  engañar  con  los  obsequios  y  cortejo  presente  para  opri- 
mir al  incauto;  ganar  su  lado  para  cerrar  los  pasos  á  los  avisos 
fieles  de  los  vasallos  buenos,  solícitos  por  la'  salud  del  príncipe,  si 
barruntasen  algo,  y  amedrentar  con  la  presencia  sus  indicios.  Hacer 
facción  con  la  intercesión,  obligando  con  el  buen  despacho  de  las 
pretensiones  por  sus  manos,  y  robando  los  corazones  de  los  vasallo;^, 
que  de  derecho  deben  ser  del  Prín^cipe. 

70  Con  estas  artes  fueron  ganando  algunos  de  los  principales 
Señores  de  Palacio  y  del  Gobierno,  al  principio  sin  descubrir  todo  el 
fondo  de  la  maldad :  y  después  con  la  prenda  ganada  de  haber  admi- 
tido parte  de  ella,  y  ser  difícil  la  retirada,  empeñándolos  en  toda  !a 
maldad.  Consta  que  algunos  de  los  señores  conspiraron  en  ella;  aun- 
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que  las  memorias  antiguas  no  los  nombran,  con  mucho  dolor  nu'^s- 
Iro,  que  quisiéramos  so  hubiera  l;echo  discreción  para  que  les  que- 
dara salva  á  los  buenos  la  honra  de  su  lealtad  y  á  los  malos  la  infamia 
y  execración  eterna  de  sus  nombres.  Conspiraron  primero  contra  la 
Corona.  Pero  siendo  tan  difícil  arrebatarla  de  las  sienes  del  Prín- 
cipe legítimo,  quedando  entera  y  sana  la  cabeza,  coní-/.iraron  tam- 
bién contra  la  vida,  arrastrando  una  maldad  á  otra.  Parecíaw  muy, 
cortas  las  fuerzas  de  la  facción  para  el  efecto  deseado,  habiéndole 
despertar  luego  la  lealtad  y  levantar  (»1  írrito  cnnlra  hecho  tan  feo 
y  tan  atroz,  en  qu(>  cualquiera  silencio  y  toleíaiicia,  ai/Vique  forzada,- 
no  había  de  purgar  la  sosi>echa  de  consentimiento.  Pareció  forzoso 
engrosar  las  fuerzas  con  armas  forasteras.  Para  estrago  de  cristianos 
ninyunas  más  prontas  tiue  his  de  ios  muros,  por  el  odio  de  nación 
y  religión. 

71  En  cuanto  podemos  entender,  Alniuctadir.  Rey  moro  de  Zara- 
goza acudió  con  ellas.  Sobre  la  mala  fé  africana  é  interés  pronto  de 
la  traición,  cebcándole  el  Infante  traidor  con  la  promesa  de  absolverle 
de  las  parias  y  reconocimiento  á  los  Reyes  de  Pami)lona.  si  arr-eba- 
taba  su  Corona,  todo  lo  cual  le  hace  sospechoso  cargan  (jiros  indicios 
más  fuertes.  Consta  que  el  Infante  traidor,  no  jmdiendo  llevar  al 
cabo  su  designio,  se  huyó  á  Zaragoza,  y  fué  abrigado  y  heredado  en 
ella.  Y  cuando  se  ganó  aquella  Ciudad  por  los  cristianos  cuarenta  y 
dos  años  después,  se  halló  en  ella  hcivdada  una  niela  suya  por 
nombre  Doña  Marquesa.  En  caso  de  tan  fea  alevosía  y  sin  interés. 
nadie  abrigó  al  malheoíior  desvalido,  sino  cómplice.  Y  siendo  AlTnuc- 
tadif  feudatario  y  confederado  del  rey  D.  Sancho  de  Pamplona,  y  con 
los  pactos  tan  recientemente  renovados  el  año  anterior,  de  cualquiera 
manera  que  fuese  la  acogida  y  abrigo  del  matador  alevoso,  era  mal- 
dad é  infamia  sin  interés  y  con  costa  de  huésp*ed.  Nadie  pecó  devalde, 
ni  se  cargó  de  huésped  costoso  con  infamia,  estando  lil>re  y  sin  el 
apremio  de  la  conspiración  pactada  y  descubierta  yá.  El  lugar  esco- 
gido para  ejecutar  la  traición  refuerza  el  indicio.  El  valle  de  Funes 
fué  frontera  contigua  á  los  moros  del  señorío  de  Zaragoza,  para  tener 
fácil  la  fuga  si  la  conjuración  saliese  mal:  y  si  cebase,  prontos  los 
socorros  para  reforzar  la  llama  y  esi)arcirla.  Era  el  rey  1).  Sancho 
nobilísimo  de  iialui-al,  como  descubren  los  hechos  de  su  vida  y  el 
renombre  que  le  ([uedó  de  Noble,  como  de  Peñalén  por  el  lugar  de  la 
desgracia.  Con  que  fué  más  fácil  oprimirle,  siendo  projjio  de  los 
ánimos  generosos  y  nobles  están  tan  lejos  de  recelar  maldades  ajenas, 
cuanto  lo  están  de  cometeilas.  Era  muy  aficionado  á  la  caza;  y  en 
el  cebo  de  la  afición  se  le  disimuló  el  anzuelo. 

72  Armaron  la  ti-aición  los  alevosos  infantes  D.  Ramón  y  Dona 
Ermesenda  en  la  diversión  de  una  caz£^,  con  que  fingieron  querían 
festejar  al  Rey  su  hermano,  que  la  admitió  como  tal,  y  de  hermanos 
tan  favorecidas  y  privados  suyos.  Entre  la  villa  de  Funes,  que  dá 
nombre, al  valle,  y  la  de  Yiliafranca,  se  dilataba  un  bosque  muy  ameno 
y  muy  poblado  de  venados  y  javalíes:  y  aun  hoy  en  mucha  parte 
desmontado  y  descubierto,  los  cría  á  la  orilla  meridional  de  los  ríos 
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Ai-ga  y  Ariiyí'tn.  que.  ;illí  iiic/.fhín  sus  ¡igiiiis  para  buscar  junios  al 
Kbi'o.  Kri  la  oi'illa  scjjU'mI  rinnal.  (juc  pcrlciicíM!  á  J''uu(!s,  s(;  lovanla  una 
|)('ña  que  va  siguiendo  el  ciii-so  de  los  ríos  ya  iii(!/.cla<Jos  hasla  Mila- 
gro, y  oí  (•iicui'iilro  del  Kl)ro  jior  ('si»acio  coin<}  de  seis  millas.  Llaman 
un  Irozo  de  ella  Pcñali'ii,  dc^dc  cuya  cumbre  se  síiñorea  como  desde 
))al(,'on  con  muy  agradable  y  despejada  vista  el  rio  al  i)ié  y  á  su 
orilla  el  bosque  y  gi'aiides  llanuras  que  se  continúan.  Este  lugar  se 
(Migió  para  el  nienli<lo  festejo,  y  como  ernn  los  dueños  y  autores  de 
('•1  los  infantes,  y  coii  la  soi)rada  manij  (pie  tenían  en  l*alacio,  les 
fuV'  fácil  cnni|)oner  el  acompañamiento  de  los  que  quisieron,  me- 
tiendo en  i'l  á  los  conjurados  y  excluyendo  á  los  qut^  no  estaban 
locados  de  la  conjuracií'm :  y  porque  la  ncH'esidad  de  disinnilai*  pedía 
no  se  excluyesen  todos,  admitiendo  laii  |)ocos,  (jue  nad;i  |iudiesen  en 
la  ocasi(')n. 

73  A  este  paraje  llegí'»  acompañado  de  Iñs  infantes  á  primeros  de 
.lunio  el  Rey,  bic'u  ajeno  de  la  execrable  traición  que  se  le  armaba. 
Y  repartidos  los  monteros  i)oi'  cA  bosiiue,  y  desviados  del  lado  y 
cercanía  del  Rey  con  diferentes  órdenes  los  que  podían  embai'azar  el 
malvado  designio,  comenzó  á  moverse  el  bosque  y  levantarse  la  caza 
Con  la  grita  u(í  babei-se  descubierto  y  seguirse,  se  arrimó  el  Rey 
])ara  ver  mejor  al  canto  de  la  i)eña,  por  allí  muy  tajada,  y  que  parece 
se  le  dio  el  nombre  de  Peñalén,  (te  la  palabra  vascónica  Levn,  que 
significa  cosa  lisa  y  sin  tropiezo  que  detcmga.  Y  los  ejecutores  desti- 
nados para  la  maldad,  arrimándose  por  detrás  con  la  seña  del  mal- 
vado infante,  dada  entre  borrores  de  la  naturaleza  é  instigaciones  de 
fuña  infernal  de  ambición  de  reinar,  impelieron  fuertemente  por  las 
espaldas  al  Rey,  que  rodando  por  el  despeño  de  más  de  trescientas 
brazas  de  profundidad,  llegó  abajo  (lespedazado. 

7-í  Este  fu(í  el  fin  lamentable  del  rey  D.  Sancbo  el  Noble,  llamado 
(le  Peñabhi  por  la  desgracia.  En  que  no  sabemos  de  qué  dolemos 
más,  ó  de  muerte  tan  atroz  é  indigna  de  un  rey  bueno  que,  siendo 
amado  de  todos,  solo  pudo  ser  aborrecido  por  ser  rey,  de  quien  de- 
seaba serlo :  ó  del  daño  irreparable  y  total  ruina  que  ocasionó  al 
reino  ó  la  grandeza  de  la  infamia  con  que  los  alevosos  infantes  fra- 
tricidas mancbaron  la  casa  real  de  los  reyes  de  Pamplona,  obscure- 
ciendo su  resplandor  antiguo.  Mucho  mayor  resultara  este  dolor  últi- 
mo sino  le  acom])añaran  algunas  razones  de  consuelo:  la  lealtad  del 
reino,  que  vino  antes  en  rasgarse  y  despedazarse  que  consentir  empu- 
ñase .su  cetro  mano  que  se  tiñó  en  tal  sangre :  ser  este  el  primer 
ejemplo  feo  en  la  casa  de  los  reyes  de  Navarra,  en  que  por  tres  siglos 
y  míídio  hemos  visto  i)asar  con  tan  serena  quietud  y  tan  generosa 
moderación  de  ánimo  á  los  infantes,  sin  que  se  les  hiciese  larga  á 
los  hijos  la  vida  de  los  padres,  ni  á  los  hermanos  dura  y  áspefS  la 
condición  y  derecho  de  nacer  primero,  contentos  con  moderados  se- 
ñoríos con  que  mantener  su  estado,  y  e^stimando  el  deleite  noble  del 
natural  cariño  de  la  sangre  y  honra  de  la  lealtad,  más  que  el  interés 
de  la  Corona;  que  en  otros  reinos  apenas  ha  habido  reinado  que  no 
infame  con  guerras  civiles,  fugas,  despojos,  prisiones,  venenos,  hie* 
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rros:  y  cuando  más  teiiipladainL'ule"  se  ha  usado  de  la  victoria,  toman- 
do por  prenda  de  seguridad  los  ojos  que  se  sacaban  hermanos  á  her- 
manos. Pero  aunque  puede  preciarse  Navarra  de  ser  el  reino  en  que 
ina%  tarde  entraron  los  ejemplos  malos,  en  cuanto  se  puede  descubrir 
esta  razón  que  sirve  al  consuelo,  no  disminuye  el  delito,  antes  le 
agrava.  Pues  cuanto  fueron  más  y  mayores  los  ejemplos  buenos  que 
precedieron,  hiere  más  horrorosamente  los  ojos  la  desigual  y  mons- 
truosa correspondencia  de  esta  alevosía  de  los  infantes.  El  dolor 
grande  ni  los  consuelos  ligeros  desprecia.  Y  pueden  servir  de  tales 
los  nombres  mismos  de  los  fratricidas  Ramón  y  Ermesenda,  extran- 
jeros: sin  duda,  y  venidos  de  fuera;  sin  haberse  oído  antes  en  la  casa 
de  Navarra.  Y  como  no  oídos  antes,  tampoco  después,  por  el  horror 
y  execración  de  la  maldad,  rehuyéndolos,  como  si  se  mancharan  con 
ellos  los  infantes  y  se  contaminara  el  Palacio. 

75  Pero  porque  nadie  nos  haga  cargo  de  que  creemos  de  ligero 
lan  atroz  delito  y  se  le  inii)utainos  á  los  dos  infantes  sin  los  funda- 
mentos ciertos  que  en  causa  tal  se  requieren,  el  rey  D.  Alfonso  Vi. 
de  Castilla,  que  luego,  oída  la  muerte  del  desgraciado  Rey,  Su  primo, 
cargó  con  su  ejército  para  ocupar  la  Rioja  y  aspirando  á  sucederle 
en  toda  la  Corona  en  la  coníirmación  del  fuero  que  dio  á  los  de 
Nájera  este  mismo  año  (1076)  que  se  ve  en  S.  Millán,  comienza  di- 
ciendo: Habiendo  sido  muerto  por  fraude  inipiisima  el  rey  D.  Saticho, 
hijo  del  esforzadísimo  rey  D.  García,  Yo,  D.  Alfonso,  hijo  del  rey 
D.  Fernando,  sucedí  en  el  Reino.  S.  Veremundo,  Abad  de  Yrache,  tes- 
tigo presente  también  y  de  tal  calidad,  en  una  carta  de  aviso  que  dejó 
escrita  para  recobrar  cuando  se  pudiese  la  hacienda  de  Sotes,  junto 
á  Nájera,  trocara  por  la  de  Legarda  con  alguna  violencia,  de  que 
se  hablará,  y  en  parte  se  vio  al  año  1068,  la  cual  dice  escribió  por 
mandado  del  rey  D.  Sancho  Ramírez,  y  la  dirige  á  los  reyes,  prínci- 
pes y  prelados,  y  es  de  seis  años  después  de  esta  desgracia,  el  de 
1082;  dice:  Que  después  de  muchos  años  de  haberse  donado  aquella 
hacienda,  fué  sublimado  al  Reino  el  rey  D.  Sancho,  el  cual  fué  muerto 
por  su  hermano,  y  por  su  hermana,  y  por  los  Mayores  de  su  tierrav 
que  así  habla.  Pero  aún  más  claro  y  expresando  los  nombres  de  los 
infantes  Doña  Mencía  Fortúñez  en  un  instrumento  de  S.  Salvador 
de  Leire.  En  el  cual,  donando  el  año  1079,  tres  después  de  la  des- 
gracia, a  aquel  monasterio  una  villeta  llamada  Aldea  por  el  alma 
de  su  marido  D.  García  Jiménez,  añade:  La  cual  villa  yo  compré  del 
Señor  rey  D.  Sancho,  hijo  del  rey  D.  García,  al  cual  mataron  su 
hermano  D.  Ramón  y  su  hermana  Doña  Ermesenda,  y  también  sus 
Principes  infidelísimos. 

77  La  muerte  violenta  y  el  lugar  de  ella,  Peñalén,  expresan  innu- 
merables memorias.  Los  embajadores  de  Navarra  ante  el  rey  Eurico 
II  de  Inglaterra,  en  el  compromiso  entre  los  reyes  D.  Alfonso  VIII 
de  Castilla  y  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra,  año  1177,  en  que,  ale- 
gando por  el  derecho  de  Navarra  á  las  tierras  de  la  Rioja  y  Bureba 
perdidas  ahora,  dijeron:  El  rey  D.  García  de  Navarra  y  Nájera  en- 
engendró  al  rey  D,  Sancho,  al  cual  después  mataron  en  Peñalén.  El 
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capítulo  del  fuero,  que  habla  de  las  muertes  de  los  reyes,  dice:  Que 
en  la  era  1114  mataron  al  rey  D.  Sancho  en  Peñalén.  Y  con  el  mismo 
acierto  de  era  le  señala  la  muerte  violenta  y  en  Peñalén  el  tumbo 
negro  de  Santiago.  Y  así  mismo,  aunque  con  yerro  de  la  era,  el  escri- 
tor anónimo  del  tiempo  del  rey  1>.  Teobaldo.  Y  también  el  arzobispo 
D.  Rodrigo,  aunque  con  el  yerro  de  señalarle  por  sucesor  otro  her- 
mano por  nombre  1).  Sancho.  Con  tantos  testimonios  y  de  tan  rele- 
vante calidad  se  convence  esta  maldad  y  mueTte  alevosa  del  rey  Don 
Sancho,  y  los  autores  de  ella,  fuera  de  la  fama  pública  y  dicho  de 
otros  muchos  escritores  de  t»iempo,  no  tan  antiguo.  Y  con  los  mismos 
se  refutan  y  desvanecen  muchas  cosas  desbaratadas  qut-  Avalos  Pis- 
cina ingirió  en  la  muerte  de  este;  Rey.  En  cuanto  al  día  de  ella,  el 
calendario  antiguo  de  Leire  dice  fué  á  dos  de  las  nonas  de  Junio, 
que  es  á  4,  de  él,  y  en  la  era  ya  dicha  1114,' que  es  este  presente  año 
1076,  en  que  no  se.  puede  dudar  por  otras  muchas  memorias,  ademíis 
de  las  dichas  y  las  cartas  del  difunto  Rey,  ya  exhibidas,  y  de  los 
reyes  que  por  partes  le  sucedieron  unas  y  otras  dentro  de  este  mis- 
mo año. 

VIL 

78  Ejecutada  la  atroz  alevosía,  los  inocentes  que  se  hallaron 
cerca,  atónitos  primero  con  el  espanto  de  tal  caso,  y  luego  soTTcitos 
ron  el  riesgo  en  que  imaginaban  que  su  misma  inocencia  los  había 
metido  entre  tantos  conjurados,  como  luego  se  descubrieron,  derra- 
mándose por  los  campos,  corrieron  á  los  pueblos  cercanos,  llenán- 
dolo todo  de  llantos,  que  de  pueblo  en  pueblo  se  llevaban  con  la  cele- 
ridad que  suelen  las  nuevas  tristes.  Y  el  alevoso  infante,  ^tiescu-^ 
briendo  ki  cara  á  la  maldad  y  las  cuadrillas  de  conjurados,  que  á 
trechos  había  tenido  encubiertas,  y  repartidas  porque  el  acompaña- 
miento no  pareciera  mayor  que  de  caza  y  la  hiciera  sospechosa,  sin 
perder  tiempo  de  conseguir  el  efecto,  por  el  cual  había  cometido  la 
maldad,  comenzó  á  correr  la  tierra,  levantando  bandera  y  llamando 
ú  ella  á  los  adeudados,  ladrones,  sediciosos,  malhechores,  que  por 
íus  delitos  buscaba  la  venganza  pública,  cristianos,  moros  y  cuantos, 
olvidados  de  la  conciencia  y  honra,  buscan  la  fortuna  en  la  noveedad, 
por  infame  que  sea,  imaginando  vana  y  vacía  la  voz  de  la  lealtaa,  y 
que  al  fin  viene  á  quedar  por  los  vencedores. 

79  Irritados  los  pueblos  de  la  muerte  alevosa,  y  de  que  se  pre- 
tendiese por  fruto  y  premio  de  ella  la  corona,  corrían  á  las  armas,  y 
concejilmente  se  apellidaban  para  la  resistencia.  Y  luego,  comunicando 
consejos  por  valles  y  distritos  para  la  venganza,  y  juntando  fuerzas, 
salían  á  buscar  las  malvadas  tropas  que  corrían  la  tierra  para  intro- 
ducir el  señorío  de  tirano  y  robar  en  el  ínterin  el  país  con  la  licen- 
cia que  daba  la  necesidad  y  maldad  mayor  del  caudillo,  que  á  un 
mismo  tiempo  lo  pretendía  como  propio  y  lo  dejaba  robar  como  ajeno 
por  la  necesidad  de  complacer  á  los  malos  y  de  sustentar  la  guerra 
á  falta  de  las  rentas  reales,  que  aún  no  correspondían  ni  se  podía 
recaudar,  librando  el  sueldo  en  el  robo.  Por,  la  gran  fidelidad  de  los 
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put'Jilüs  coii.sla  que  el  lualvaslo  ¡nlanlc  no  pudo  hacer  pié  con  lirnicza 
en  alguna  fortaleza  de  inipoi-iaueia.  Poro  con  la  lurbacion  y  con- 
fusi'c'jri  grande  en  caso  súbito  y  tan  horroroso,  y  con  el  coraje  de 
seguir  y  expeler  con  las  armas  al  traidor,  llevándose  toda  la  atención 
ese  cuidado,  se  perdi(3  conocidamente  el  buen  tino  de  consejo  saludable 
que  se  tuvo  en  trance  semejante,  en  la  elevación  del  Rey  difunto, 
aclamado  luego  en  los  mismos  reales  de  Atapucrca  y  muerte  de  su 
padre. 

SO  Esta  fatal  inadvertencia  de  levantar  luego  cabeza  y  unir  en 
ella  los  miembros  sanos  de  la  república,  turbó  el  reino,  aún  más  que 
la  muerte  del  Rey.  Dos  hijos  legítimos  muy  niños  quedaban  de  él, 
ambos  del  nombre  de  García.  Y  cuando  su  edad  tierna  y  débil  se 
juzgara  por  incapaz  de  gobierno  en  tan  grande  aprieto,  y  que  el  go- 
bernare de  la  república  pedía  más  robusto  brazo  para  contrastar  las 
olas  de  la  tormenta,  no  estando  tan  estabb^cido  entonces  el  orden  de 
suceder,  y  habiendo  piecedido  ejemplos  de  pasar  el  cetro  de  her- 
mano á  hermano  excluyendo  los  hijos  por  la  salud  de  la  república 
para  la  cual  se  instituyó  la  dignidad  real,  quedaba  el  infante  D.  Ra- 
miro, Señor  de  Calahorra,  de  San  Esteban  y  Larragá,  hermano  pró- 
ximo en  nacimiento  al  Rey  difunto,  y  el  mayor  de  los  que  vivían.  Pero 
esta  pudo  ser  nueva  causa  de  la  turbación,  dividiéndose  los  votos: 
queriendo  unos  al  hijo  del  difunto  i)or  el  derecho  do  la  sangre,  y  otros, 
al  hermano  por  la  salud  de  la  república,  puesta  en  último  riesgo  y 
necesitaba  de  varón  robusto  y  caudillo  en  la  guerra. 

81  Como  quiera  que  sea,  (ísla  tardanza  de  aclamar  luego  rey  ó 
nacida  de  coraje,  todo  empleado  en  expeler  al  tirano,  ó  de  discordia 
en  aclamar  al  sucesor  legítimo,  ó  de  ambas  cosas,  fué  la  causa  de  la 
ruina.  Porque  los  reyes  D.  Alfonso,  de  Castilla  y  León,  y  D.  Sancho 
Ramírez,  de  Aragón,  primos  hermanos  del  difunto,  con  ánimo  de 
sucederle  y  el  buen  protesto  de  vengar  su  alevosa  muerte  y  ocasión 
nacida  de  entrarse  por  el  Reino,  turbado  como  por  casa  sin  dueño, 
oída  su  desgracia,  sacando  á  grande  prisa  los  presidios,  y  conmo- 
viendo sus  reinos  en  levas  apresuradas  por  prevenir  uno  á  otro,  y 
ambos  á  que  las  parcialidades  de  los  naturales  no  se  redujesen  á 
concordia,  se  entraron  arrebatadamente  por  el  Reino,  que  se  vio  inva- 
dido de  tres  ejércitos,  y  con  el  cuidado  primero  de  expeler  al  del 
tirano,  D.  Alfonso  entró  con  su  ejercito  en  Nájera,  cabeza  entonces  de 
las  tierras  de  la  Rioja,  y  las  ocupó  con  todas  las  demás  también  que 
caen  de  la  otra  parte  del  Ebro.  I^a  prisa  de  la  jornada  admira.  Porque 
habiendo  sido  la  muerte  del  rey  D.  Sancho  en  Peñalén  á  4  de  Jíinio, 
á  10  de  Julio  yá  estaba  dentro  de  Calahorra.  Y  en  el  archivo  de  su 
Iglesia  Catedral  se  ve  al  pié  del  instrumento  original  en  que  su  con- 
quistador el  rey  D.  García  la  hizo  las  donaciones  graneles  celebrando 
la  tiesta  de  los  Santos  Mártires  sus  Patronos  año  10-46,  la  conllrma- 
ción  del  rey  D.  Alfonso,  dada  (il  dia  ya  dicho  10  do  Julio,  diciendo: 
Yo  D.  Alfonso  Rey  y  Emperador  (asi  habla)  en  compañía  de  mi  mu- 
jer la  reina  Doña  Inés,  alavo  la  devoción  sobrescrita,  y  confirmo  toda& 
las  cosas  notadas  arriba,  para  que  queden  donadas  ú  Dios  y  d  sus 
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Santos  enteramente  y  d  perpetuo.  Y  el  violador  de  este  privilegio  que 
de  sujeto  á  las  maldiciones  y  penas  arriba  puestas.  Y  esta  carta  tenga 
inconcusa  firmeza  en  todo  tiempo.  Fué  corroborada  esta  carta  de  do- 
nación (i  C  de  los  Idus  de  Julio  en  la  Era  11 14.  Reinando  el  rey  Don 
Alfonso  en  León,  en  Castilla,  en  Galicia  y  en  Nújcra.  Y  oslan  los  signos 
de  D,  Alfonso  y  Doña  Inés.  Y  se  ven  por  testigos  del  aclo  D.  Pedro 
Asuriz  y  D.  Gonzalo  Salvadores,  D.  Alvaro  Salvadores  y  D.  Diego, 
(3bispo  de  Iria. 

82  No  fué  menor  la  aceleración  del  rey  D.  Sandio  Ramírez  de 
Aragón,  aunque  con  más  templanza.  Porque  en  el  mismo  mes  de  Ju-» 
lio,  aunque  no  individúa  el  dia  del  mes  el  instrumento,  ya  habla  como 
(le  cosa  pasada  de  su  entrada  en  Pamplona.  Y  se  ve  fué  llamado  de 
|ioccs  al  principio.  Los  primeros  fueron  los  moradores  de  Santa  MA- 
RÍA de  Ujué,  pueblo  muy  fuerte  por  el  sitio  áspero  y  enriscaíID  ^ 
la  frontera  de  Aragón.  Por  tales  los  rec"aiioce  el  Rey  por  un  privile- 
gio que  se  halla  en  la  Cámara  de  Gomptos,  de  fueros  y  mercedes  que 
¡es  hace  muy  reconocido  á  la  buena  voluntad  que  le  mostraron.  Y 
por  el  gran  servicio  dice,  que  me  hicisteis,  y  por  que  vosotros  fuisteis 
los  primeros  que  me  reconocisteis  por  vuestro  Señor  y  Rey  en  aquella 
entrada  de  Pamplona  y  me  entregasteis  el  Castillo.  Dice  es  fecha  la 
cartn  allí  mismo  en  Santa  MARÍA,  en  la  era  1114,  el  mes  de  Junio,  siendo 
obispo:  de  Pamplona  D.  Belasio;  D.  García,  de  Aragón;  D.  Simón 
Dalmaz,  en  Ribagorza;  D.  Sancho  Galindez,  Señor  en  Sos,  D.  L.ope 
Garcés,  en  Uncastillo;  y  Alférez  Mayor  D.  Fortuno  Iñíguez,  que  do3 
años  antes  vimos  lo  era  del  Rey  difunto.  Y  el  sucesor  parece  halagaba 
á  los  señores  recientemente  adquiridos  con  los  oficios  del  tiempo  pa- 
pado. Los  nombres  de  otros  ya  no  se  divisan  por  estar  muy  gastado  el 
instrumento. 

83  Parece  cierto  que  los  pueblos  y  señores  de  las  tierras  de  Na- 
varra de  entre  el  Pirineo  y  Ebro,  discordes  acerca  de  la  sucesión,  apre- 
suraron el  concordar  en  admitir  á  D.  Sancho  de  Aragón,  por  la  entra- 
da arrebatada  de  D.  Alfonso  de  Castilla  pasando  el  Ebro  para  penetrar 
á  lo  interior  de  Navarra  y  ocuparlo  iodo  en  la  turbación.  Consta 
de  cierto  hizo  esta  entrada,  no  contentándose  con  las  tierras  de  la 
Rioja  y  de  la  otra  parte  del  Ebro.  Y  los  embajadores  de  su  tercer 
nieto  D.  Alfonso  VIII,  en  el  compromiso  ya  dicho  en  el  rey  Enrique 
de  Inglaterra,  pidieron  á  Puente  de  la  Reina  y  Sangüesa,  alegando  lo 
pertenecían  por  haberlas  ocupado  en  esta  ocasión  el  rey  D.  Alfonso 
su  tercer  abuelo:  como  si  el  hecho  violento  hubiera  establecido  dere- 
cho. Pero  agregándose  á  las  fuerzas  que  habían  juntado  los  navarros 
para  la  resistencia,  las  que  trajo  el  rey  D.  Sancho  de  Aragón,  con 
quien  se  ac  )modaron  con  menos  violencia  por  la  esperanza  de  reco- 
trarse  más  fácilmente  á  su  tiempo  para  el  legítimo  sucesor  del  poder 
de  los  aragoneses,  que  del  de  castellanos  y  leoneses,  que  Juntos  yá 
hacían  un  poder  muy  excesivo,  D.  Alfonso  hubo  de  soltar  de  esta 
parte  de  la  presa,  quedándose  con  las  tierras  de  entre  Ebrc  y  los 
montes  de  Oca,  como  D.  Sancho  Ramírez  con  las  de  entre  el  Pirineo 
y  Ebro:  y  an.bos  conformes  sin  mucha  guerra,  siendo  más  fácil  par- 
tir de  lo  ajeno  que  de  lo  propio. 
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84  En  aquel  inslrumento  alegado  de  S.  Millan,  que  líone  por 
título  Usual  y  antiguo  Fuero  de  Nájera  y  su  región,  concedido  y 
confirmado  se  ve  que  D.  Alfonso  pretendió  que  las  tierras  que  añora 
ocupó  se  entendiesen  ganadas  á  conquista  llana.  Y  viendo  se  rei-iliía 
con  mucha  dureza  y  dolor,  que  amenazaba  rebelarse  muy  á  prisa 
los  naturales  para  su  legítimo  dueño,  dice  él  mismo:  Que  todos  sus 
grandes  le  dieron  un  saludable  consejo,  y  que  por  él  los  admitía  a 
sus  antiguos  fueros  y  leyes  en  que  habían  vivido  en  tiempo  de  su 
abuHo  D.  Sancho  el  Mayor  y  su  tío  el  rey  D.  García.  Y  así  se  las 
jura  y  da  por  fiadores  de  su  juramento  á  los  condes  D.  Pedro  y  Don 
Gonzalo  (serán  Asúrez  y  Salvadores)  y  á  los  señores  D.  Diego  Alva- 
rez,  D.  Martín  Sánchez  y  D.  Bermudo  Gutiérrez,  en  la  Era  1H4.  De 
aquesta  suerte  quedaron  enajenadas  todas  aquellas  tierras  desdi'  el 
Ebro  á  montes  de  Oca,  que  por  tantos  reinados  habían  sido  de  la 
corona  de  Pamplona,  y  en  que  tantas  fundaciones  y  dotaciones  de 
iglesias  y  monasterios,  fábricas  reales  y  donaciones  á  caballeros  habían 
hecho  sus  reyes,  y  todo  el  reino  por  entonces  enajenado  de  sus  legí- 
timos dueños:  obrando  uan  traición  en  breves  días  y  casi  sin  sangre, 
lo  que  no  pudieron  en  más  de  tres  siglos  y  medio  tantos  estragos 
de  ejércitos  paganos  y  cristianos.  ¡¡Tañlo  penden  las  cosas  humanas 
de  la  ocasión,  que  sin  ella  la  fuerza  m^yor  no  basta  y  con  ella  la  menor 
sobra ! ! 

85  Lo  que  más  admira  es  que  D.  Alfonso  se  enseñoreó  de  toda 
la  casa  real,  que  parece  halló  en  Nájera.  Y  causa  grande  extrañeza  que, 
viéndole  venir  con  el  ejército,  no  se  retirase  pasando  el  Ebro,  y  abri- 
gándose en  las  tierras  de  Navarra.  Lo  cual  induce  vehemente  y  sospe- 
cha de  que  D.  Alfonso  entró  publicando  venía  solo  vengador  de  la 
muerte  alevosa  y  defensor  de  los  infantes  primos  y  sobrinos.  Con  que 
liaron  de  él,  y  le  esperaron  como  á  protector.  Pero,  ocupado  la  tierra 
con  pretexto  de  seguridad,  luego  se  publicó  sucesor  del  difunto  á 
vista  de  los  hijos  y  hermanos  de  él,  como  lo  publica  él  mismo  en  aquel 
fuero,  confirmado  de  Nájera,  y  acreditó  la  sentencia  de  que  los  reyes 
comunmente  son  un  linaje  de  animales  sin  sangre.  Mejor  nos" parece 
la  generosidad  de  D.  Sancho  el  Mayor,  su  abuelo,  que  con  tanta  biza- 
rría hizo  suelta  de  Castilla,  volviéndola  aumentada,  cuando  la  sangre 
y  derecho  del  nacimiento  la  habían  unido  á  Navarra.  Los  dos  niños 
infantes  Garcías  y  su  tío  D.  Ramiro  y  las  infantas  heríhanas  de  éste 
siguiendo  su  Corte  se  ven  en  los  privilegios  de  los  años  siguientes :  y 
Doña  Urraca,  casada  de  su  mano  con  el  conde  D.  García  Ordóñez,  su 
gran  privado,  á  quien  dejó  encomendado  el  gobierno  del  señorío  ó 
reino,  como  enlonces  llamaban,  de  Nájera,  quitándole  á  D.  Iñigo  Ldl 
pez.  Señor  de  Vizcaya,  que  le  había  tenido  hasta  la  muerte  del  rey  Don 
Sancho  con  gran  fidelidad.  Admira  también  mucho  que  de  la  reina 
Doña  Placencia  ninguna  memoria  haga  mención,  como  si  se  hubiera 
hundido.  Debióla  de  acabar  muy  á  prisa  el  dolor  de  ver  así  su"casa 
y  el  cadáver  del  rey.  su  desgraciado  marido,  llegado  luego  al  entierro 
de  Nájera,  con  más  llanto  que  pompa.  Pero  si  la  fortuna  no  admitía 
celebridad,  la  calamidad  merecía  memoria. 
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8G  Lo  que  sobrepuja  (oda  admiración  es:  que  á  tres  años  aún 
no  cumplidos  en  una  carta  real  D.  Alfonso,  por  la  cual  sujetó  el  mo- 
nasterio leal  de  Santa  MARÍA  de  Nájera  en  que  se  halla  el  privilegio 
al  de  S.  Pedro  de  Cluni,  se  ve  Doña  Ertnesenda  rea  de  tan  execrable 
ilelito,  siguiendo  su  Corte  y  admitida  ti  los  honores  di;  infanta;  pues 
son  conlirmadores  con  este  orden:  D.  ñnrniro,  ¡iTjo  del  rey  D.  García; 
Doña  Urraca,  hija  del  rey  D.  Fernando;  Doña  Elcira,  su  hermana, 
hija  del  mismo  rey  D.  Feranndo;  Doña  Ermesenda,  hija  del  rey  Don 
Gavia;  Doña  Jimena,  hija  del  mismo  rey  D.  García.  Guando  el  Rey 
ndmitiera  á  Doña  Ermesenda  á  la  compañía  de  tales  i)ersonas,  el 
em|»acho  de  tal  delilo  di^birra  i'eli-at'rla  (\  ella.  Pero  á  f|u¡tMi  !•■  falta 
el  empacho  para  cometer  la  maldad,  también  le  falta  para  huir  la 
luz  después  de  cometida.  Quien  cotejare  este  hecho  de  D.  Alfonso  con 
(1  (h  llamar  él  mismo  en  aquel  fuero  de  Nájera  la  muerte  de  D.  San- 
cho perpetrada  con  fraude  impísimu,  imaginará  no  son  actos  de  un 
hombre  mismo.  Ni  basta  la  disculpa  de  que  la  trató  como  á  prima 
hermana;  pues  borró  ella  misma  ese  título  con  la  sangre  que  derramó 
de  su  hermano,  que  no  era  menos  primo  hermano  de  D.  Alfonso.  Y 
de  cualquiera  manera  era  mengua  que  de  los  dos  fratricidas  uno  se 
huyese  á  la  corte  de  Almuctadir,  extraño  y  moro,  y  la  otra  á  la  corte 
de~  D.  Alfonso,  cristiano  y  primo  del  muerto.  Pero  cuando  la  traición 
trae  conveniencias  de  estado,  se  disimula  y  complican  monstruosida- 
des. Solo  le  quedó  al  dolor  justo  un  consuelo,  y  fué  ver  al  traidor  Don 
Ramón,  roto  y  desbaratado  con  sus  malvadas  tropas  huirse  á  moros, 
llevándose  la  infamia  de  la  maldad  sin  el  premio  qye  esperó  de  ella, 
y  haberse  cumplido  en  él  la  sentencia  dada  en  cabeza  del  primer  fra- 
tricida, viviendo  desterrado  y  prófugo  sobre  la  haz  de  la  tierra,  y 
llevando  arrastrada  la  vida  á  merced  de  extraños  de  nación  pérfidos  y 
asida  á  la  sombra  la  deshonra  y  el  espanto. 
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I.  Sucesión  por  partes  en  el  reino  de  Navarra,  y  provincias 

de  su  corona,  de  los  reyes  D.  Sancho  Eamírez  y  D.  Alfonso  VI. 

Estado  en  que  quedaron.    II.  Muerte  del  obispo  D.  Belasio. 

Administración  de  la  vacante.  111  Conquistas  de  Mouióu 

>ü%Tf/,;«í'l*"^^^^i*  y  Padilla    IV.  Varias  naemorias. 

í  í'  ^' 

1  ^^    l{  , 

^         «  ^^'         ,     I^^n  la  entrada  de  D.  Sancho,  VI  éntrelos 
jiie  este  nombre,  llamado  Ramirez  de  pa- 
ronimico  por  su  padre  D   Ramiro  I.,  de  Aragón 
en  el   reino  de  Navarra,  &e   vieron  no  po- 
cas  cosas   nuevas  y  al   parecer  extrañas- 
A  haiiei-  obrado  por  fuerza  ^\c.  las  armas, 
lio  haliia    que  extrañarlo.   Porque  la  vio- 
í  lencia  do  ellas  suele     obrar   lo  que   la 

inundación  grande  en  los  rios,  que  rompen  á  veces  nueva  madre,  -ies- 
amparando  la  antigua  por  donde  solían  correr.  Pero  aquí  parece  cierfo 
que  I).  Sancho  entró  á  reinar  llamado  y  en  buena  paz.  De  que  es 
buen  ir.dicio  su  entrada  en  la  primera  fortaleza  del  reino,  que  le 
admitió.  Santa  MARÍA  de  üjué,  con  el  agrado  y  benevolencia  que  él 
misino  reconoce  y  agradece  en  la  ya  alegada  carta  de  mercedes  y 
privilegios  que  hizo  á  aquella  villa  por  esta  causa:   y  el  que  así  en 
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pst;i  corno  en  otras  en  que  el  Rey  menciona  esta  su  venida  siempre 
la  Na  na  entrada  suya  en  Pamplona,  jamás  guerra  ni  invasión  ni  cosa 
que  suene  á  eso.  Ni  cuando  él  lo  callara  pudiera  dejar  de  haber  que- 
dado alguna  memoria  de  hostilidad  ó  acto  de  guerra,  cuando  menos 
en  las  tierras  muy  ásperas  y  montuosas,  donde  era  más  fácil  la  re- 
sistencia á  no  estar  preocupados  los  ánimos  del  agrado  y  buena  afec- 
ción al  huésped  que  de  nuevo  venía.  Pero  de  este  género  mi  la  menos, 
ni  eco  alguno  de  colisión  ed  armas  encontradas  suena.  Y  con  todo  eso 
y  habiendo  corrido  las  cosas  de  paz,  se  ve  eneste  llamamii'nto  pre- 
ferido D.  Sancho  Ramírez  de  Aragón  á  D.  Alfonso  VI  de  Castilla  y 
León  para  suceder  al  difunto  D.  Sancho  de  Peñalén,  igualnionlGi  primo 
hermano  de  entrambos,  y  D,  Alfonso  por  mejor  línea. 

2  Y  la  misma  extrañeza  puede  causar  si  se  atiende  á  la.-;  substitu- 
ciones que  se  presumen  hechas  en  la  división  de  los  reinos  por  Don 
Sancho  1  Mayor,  abuelo  de  todos  tres.  Al  año  10i6  dijimos  que  algu- 
nos i)ocos  antes  D.  Ramiro  de  Aragón  ocupó  lo  de  Sobrarbe  y  Ribagorza 
por  muerte  de  su  hermano  Don  Gonzalo  sin  que  se  in  contr'adi-, 
jesen  sus  hermanos  D.  García  y  D.  Fernando.  Y  colegimos  que  aquella 
templanza  había  nacido  de  reverencia  á  las  disposiciones  paternas 
.'on  que  D.  Sancho  el  Mayor  había  hecho  llaraamienlo  y  substitucio- 
nes recíprocas  entre  D.  Gonzalo  y  D.  Ramiro  para  los  señoríos  que 
les  dejaba:  y  colegimos  la  misma  disposición  ordenada  entre  Don 
García  y  D.  Fernando  respecto  de  sus  reinos.  Y'  aqiii  se  ve  invertida 
esta  disposición,  excluyendo  de  lo  de  Navarra  Ti  D.  Alfonso,  procrea- 
do por  D.  Fernando,  y  llamando  á  D.  Sancho,  hijo  de  D.  Raniiro. 
Pero  cuando  las  causas  se  alteran,  forzoso  es  qui'  en  los  efectos  se 
reconozca  también  la  alteración,  D.  Alfonso  entró  á  toda  fuerza  y 
violencia  de  las  armas.  Y  enseñoreándose  de  lodos  los  hijos  y  herma- 
nos del  Rey  difunto,  su  primo,  y  de  toda  la  casa  real,  que  le  esperaba 
vengador  de  aquella  enorme  alevosía  y  protector  en  la  desgracia  de 
sus  sobrinos  y  primos,  y  descubriendo  muy  aprisa  el  semblante,  se 
publicó  sucesor  del  difunto  excluyendo  la  sucesión  legítima  de  los 
que  la  naturaleza  y  disposición  del  común  abuelo  llamaban  á  la  co- 
rona. Con  que  pareció  á  los  electores  no  podía  favorecer  el  deFeíIho  de 
la  sucesión  al  que  con  sumo  agravio  cortaba  el  curso  natural  de  ella 
y  le  detenía  (slancado,  queriendo  que  del  agravio  mismo  naciese  el 
derecho  monstruosamente.  Fuera  de  que  el  orgullo  y  destemplanza  de 
querer  al  principio  que  la  ocupación  de  las  tierras  que  ganase,  y  del 
Ebro  allá  había  ya  ganado,  se  tuviese  por  conquista  llana,  y  que  pue- 
blos criados  siempre  en  la  libertad  y  resguardo  de  los  fueros  y  leyes 
fuesen  vasallos  á  merced  y  discreción,  enajenó  con  suma  acedía  los 
ánimos  de  todos  para  no  arrostrar  á  su  .-efiorío,  aun  en  caso  que  por 
curso  natural  hubiera  faltado  toda  la  lín(>a  de  D.  García,  primogénita 
entre  todas. 

3  A  D.  Sancho  Ramírez  asistieron  para  el  llauínuiienln  todas  las 
causas  contrarias.  Es  verdad  que  acudió  armado  á  la  frontera,  oída 
la  desgracia.  Pero  ostentó   las   armas  más  como  quien  convida  con 
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pilas  para  la  asistencia  á  los  afligidos  en  aquella  turbación  no  pre- 
vista, que  como  quien  amenaza  y  se  vale  de  ellas  como  de  torcedor 
para  obtener  lo  que  se  desea.  Y  lo  más  que  puede  ladear  hacia  su  con- 
veniencia y  razón  de  estado,  la  interpretación  es  que  hirió  muy  en 
hondo  á  D.  Sancho  Ramírez  el  recelo  de  que  D.  Alfonso  se  apoderase 
enteramente  del  reino  de  Pamplona  y  provincias  de  su  corona:  con 
que  su  poder,  ya  grande  y  sospechoso  antes  con  los  señoríos  de  sus 
hermanos  unidos  en  él,  se  hiciese  del  todo  incomportable  y  que  mos- 
tró de  cerca  armas  auxiliares  prontas  á  estorbar  aquel  común  riesgo. 

Y  esto  á  todos  estaba  bien,  y  fué  convidar  con  la  conveniencia.  Así 
parece  se  entendió  también  acá.  Y  acordándose  que  en  tiempo  del 
difunto  Rey  había  corrido  muy  estrecha  liga  con  D.  Ramiro,  y  tam- 
bién con  D.  Sancho  casi  siempre  en  fuerza  de  este  mismo  recelo,  no 
les  pareció  era  para  dejarse  el  socorro  pronto  que  el  hijo  les  ofrecía 
á  tiempo  que  aquel  riesgo,  prevenido  tantas  veces,  se  tocaba  ya  con 
las  manos  y  se  les  entraba  por  casa  la  inunjJación  temida  tantas  veces. 

Y  cargando  la  afección  general  de  todo  el  país  hacía  el  nuevo  hués- 
ped que  se  acercaba,  y  mirando  en  él  sangre  en  fin  de  D.  Sancho 
el  Mayor,  la  cercanía  de  primo  hermano  del  difunto,  su  modestia  y 
templanza,  mayor  á  vista  del  orgullo  y  violencia  del  competidor,  y 
recargando  en  su  amor  el  odio  de  éste,  tomaron  por  expediente  ocu- 
rrir á  la  necesidad,  admitiéndole,  y  juntar  las  armas  que  sirvieron  á 
la  expulsión  del  tirano  fratricida  para  la  resistencia  de  que,  esperán- 
dose vengador  y  tutor  de  los  pupilos  socrinos,  con  desengaño  tardío 
se  experimentaba  invasor  para  el  despojo.  Y  no  siendo  posible  deferir 
la  corona  al  dueño  legítimo  detenido  en  prisiones  del  tío,  y  resguar- 
dando su  derecho  á  cuanto  el  tiempo  ayudase  á  la  razón,  pues  sola  no 
bastaba,  pareció  depositarla  en  cabeza  del  otro  tío  que  no  tenía 
parte  en  la  prisión,  ni  se  había  hecho  por  ella  indigno  del  derecho 
del  llamamiento.  Y  llamándole  á  toda  prisa,  y  encomendándose  á  su 
buena  fé,  hizo  D.  Sancho  Ramírez  la  entrada  en  Pamplona,  de  que  él 
varias  veces  habla  en  sus  cartas,  y  fué  recibido  y  saludado  Rey  en 
i'lla  con  grande  aplauso  y  regocijo  de  todo  el  pueblo. 

4  Parece  que  todo  esto  se  concluyó  dentro  del  mes  de  Julio  de 
aquel  año  de  Jesucristo  1076.  Pues  el  tiempo  era  más  de  ejecutar 
lo  que  se  veía  preciso  que  de  consultar  lo  que  no  podía  ser  diidoso. 

Y  á  10  del  mismo  mes  yá  batía  á  las  puertas  D.  Alfonso,  y  tenía  ocu- 
pada á  Calahorra.  Y"  en  la  carta  á  los  de  Ujué,  que  es  de  Julio,  yá  el 
'■ey  D.  Sancho  Ramírez  habla  de  su  entrada  en  Pamplona  como  de 
cosa  sucedida  antes.  Pudiera  asegurar  el  dia  un  instrumento  que  se 
ve  en  S.  Juan  de  la  Peña,  y  cita  su  abad.  Por  el  cual  D.  García  Azná- 
rez,  que  hemos  visto  con  el  honor  y  señorío  de  Falces,  dona  á  San 
Juan  el  monasterio  de  Santa  MARÍA  de  Artajona,  en  que  algunos 
años  antes  con  facultad  del  difunto  rey  D.  Sancho  había  aumenta- 
do la  población  y  donádole  con  sus  diezmos  á  S.  Juan.  Y  al  ün  del 
instrumento  dice  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  que  confirma  á  S.  Juan 
aquella  donación  en  su  entrada  en  Pamplona.  Pero  no  expresó  qué 
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día  fuese  ésta.  Aunque  arguye  cuan  pacífica  fué  la  entrada;  pues  el 
mismo  dia  de  ella  se  empleaba  eí  Rey  en  conlirmar  donaciones  píaá 
en  agradecimiento  de  aquella  felicidad. 

5  A  lo  mismo  nos  suena  un  hecho  memorable  de  la  condesa 
Doña  Sancha,  hermana  del  Rey,  que  dentro  de  este  mismo  año  y 
según  creemos  nmy  presto  después  de  este  suceso,  con  devoción 
propia  de  ánimos  religiosos,  á  los  cuales  la  felicidad  los  estrechr? 
más  con  Dios,  cuanto  á  los  no  tales  suele  enajenar  y  estra^^ar,  como 
quien  miraba  colmada  ya  su  prosperidad  y  haber  llenado  toda  la  del 
siglo  en  el  aumento  de  estados  y  señorios  del  Rey,  su  hermano,  se 
consagró  á  Dios  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz,  que  funJú  y  dotó 
el  rey  D.  Sancho  Abarca  su  tercer  abuelo,  ochenta  y  cuatro  años  antes. 
Y  en  la  carta  que  se  ve  original  en  aquel  monasterio,  autorizada 
con  su  signo  y  el  del  Rey,  su  hermano,  y  notando  la  Era  lili  dice 
entrega  su  cuerpo  y  alma  al  monasterio  de  Santa  Cruz,  y  le  dona  las 
casas  que  tenía  en  Jaca  con  viñas  y  tierras,  y  varias  haciendas  en 
otros  lugares,  todo  lo  cual,  dice,  le  había  donado  su  hermano  i>.  Sancho, 
llamándole  ya  Rey  de  Aragón  y  Pamplona.  Lo  cual  asegura  Je  nuevo 
la  razón  del  tiempo. 

6  El  primer  efecto  de  este  llamamiento  y  entrada  de  D.  Sancho 
Ramírez  en  Navarra  fué  el  recobrarse  luego  de  I^uentc  de  la  Reina  y 
Sangüeza,  que  D.  Alfonso  de  Castilla  ocupó  en  la  entrada  que  hiz'« 
en  aquella  turbación  grande  de  la  muerte  de  D.  Sancho  de  Peñalén. 
Por  la  cuenta  aquella  presa  como  hecha  tuinultoriameiite  y  do  rebato, 
con  la  misma  prisa  que  se  hizo,  se  le  cayó  de  las  manos  al  autor  de 
ella  con  la  turbación  que  le  causó  la  voz  de  nuevo  rey  elegido  en  el 
país  y  con  fuerzas  nuevas  que  añadía  para  la  defensa:  y  con  el 
recelo  del  empeño  hecho  tan  adentro  y  en  país  en  que  ya  había  cabe- 
za en  que  se  unían  fuerzas  y  consejos,  tocó  á  recoger  y  repasar  el 
Ebro,  y  guardar  á  menos  riesgo  lo  que  había  ocupado  de  la  otra  parte 
de  él,  contento  con  el  ensanche  de  señorío  que  habían  dado  el  tiempo 
y  la  fortuna.  Echóse  menos  no  le  siguiese  D.  Sancho  Ramírez  con 
las  fuerzas  de  ambos  reinos  unidos,  y  las  que  pudo  esperar  serian 
luego  suyas  en  pasando  el  Ebro.  Pues  aquellas  provincias,  como  des- 
menibradas  recientemente  de  su  cabeza,  y  con  el  cariño  y  parentesco 
contraídos  por  más  de  siglo  y  medio,  y  semejanza  de  leyes  y  cos- 
tumbres, era  lo  natural  se  conmoviesen  mucho,  viéndole  presente  y 
armado  con  fuerzas  competentes.  Y  ayudaba  á  eso  mismo  el  ejemplo 
reciente  en  el  reinado  del  difunto.  En  que,  habiendo  ocupado  Don 
Sancho  de  Castilla,  hermano  de  D.  Alfonso,  con  otra  invasión  seme- 
jante la  Rioja  y  parte  de  la  Bureba,  y  entrádose  en  Navarra  atrave- 
sando el  Ebro,  interviniendo  con  fuerzas  auxiliares  el  mismo  Don 
Sancho  Ramírez,  había  sido  desbaratado  y  recobrádose  á  toda  prisa 
aquellas  mismas  tierras  que  entonces  padecían  inundación  semejante. 
Pero,  ó  las  disposiciones  del  tiempo  no  dieron  lugar  óT  eso  ó  lo  que 
más  creemos,  ninguno  de  los  dos  competidores  quiso  arrojar  todo  el 
resto  á  la  suerte  de  la  fortuna,  contentos  con  levantarse  entrambos 
del  juego  con  ganancia;  el  uno  desde  los  montes  de  Oca  al  Ebro,  y 
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el  otro,  desde  el  Ebro  al  Pirineo.  Y  con  una  tácita  connivencia,  dañosa 
á  Navarra,  se  quedaron  con  lo  que  ocuparon.  Y  se  ve  claro.  Porque 
D.  Alfonso  luego  comenzó  á  añadir  á  los  títulos  antiguos  de  Castilla 
y  León  el  de  Nájera  también  en  sus  cartas,  y  los  notarios  en  las 
escrituras  públicas  de  su  reinado. 

7  En  una  del  monasterio  de  Santa  MARÍA  de  Valvanera,  dentro 
de  este  mismo  año  de  1076  y  á  12  de  Noviembre,  se  dice  ser  hecha 
reinando  D.  Alfonso  en  Castilla,  en  León  y  en  Nájera.  En  otra  del 
mismo  monasterio  y  del  año  siguiente  se  nota  reinaba  D.  Alfonso  en 
Santiago  y  en  Castilla  ha&ta  Calahorra,  y  debajo  ^^  su  imperio  en 
Nájera  el  conde  D.  García  con  su  mujer  Doña  Urraca,  que  cierta- 
mente son,  como  se  verá  después,  el  conde  D.  García  Ordóñez,  y  ella 
Doña  Urraca,  la  Infanta  hermana  del  difundo  rey  D.  Sancho,  que 
como  alhaja  propia,  estando  apoderado  de  toda  la  casa  real,  empleó 
D.  Alfonso  en  sublimación  de  su  gran  privado  el  conde  D.  García:  y 
el  gobierno  de  Nájera  en  mano  suya  y  por  consorte  á  Doña  Urraca, 
I)ara  contener  mejor  y  con  menos  dolor  aquel  señorío  con  aquella 
iombra  de  sus  reyes  antiguos.  En  otra  asimismo  de  Valvanera,  y  del 
mismo  año  77  y  de  9  de  Abrí  se  nota  reinaba  D.  Alfonso  en  León,  en 
Castilla  y  en  Nájera. 

8  Y  de  la  misma  suerte  corren  las  escrituras  por  los  años  siguien- 
tes. Sin  que  en  alguno  de  ellos  descubramos  instrumento  por  el  cual 
te  vea  que  D.  Sancho  Ramírez  reinase  en  Nájera  ni  en  Álava,  ni  que 
pusiese  ese  título  siquiera  como  pretenso  entre  los  demás:  contenién- 
dose en  los  de  Pamplona  y  Aragón,  Sobrarbe  y  Ribagorza.  Lo  mismo 
se  nota  del  rey  D.  Pedro,  su  hijo.  Parece  que  ambos  reyes  tuvieron 
por  mejor  emplear  sus  fuerzas  aumentadas  contra  los  mahometanos 
y  ensanchar  con  ellas  y  conquistar  de  ellos  sus  señoríos,^  que  envol- 
verse en  guerras,  aunque  en  eT  derecho  seguras,  en  el  efecto  dudosas 
y  peligrosas,  que  cuando  menos  habían  de  ser  diversión  muy  dañosa 
á  ambos  competidores,  y  muy  favorable  al  enemigo  común  de  todos. 
Y  así  con  alto  silencio  reservaron  el  derecho  á  mejor  tiempo.  Túvole 
y  logróle  D.  Alfonso  el  Batallador,  hermaíTo  y  sucesor  de  D.  Pedro, 
y  después  del  divorcio  de  Doña  Urraca,  Reina  de  Castilla  y  León  y 
división  de  los  reinos,  retuvo  constantemente  á  la  Rioja,  Bureba,  Álava 
y  Vizcaya,  como  señoríos  propios  de  la  corona  de  Pamplona.  Y  en 
mucha  parte  consiguió  lo  mismo  su  sucesor  D.  García  Ramírez,  el  que 
restauró  la  sucesión  legítima  de  los  Reyes  de  Pamplona,  y  á  su  coro- 
na Álava  y  Vizcaya  constantemente,  la  Bureba  en  alguna  parte,  y  en 

mayor  la  Rioja;  aunque  con  fortuna  varia  como  los  tiempos  mismos 
irán  descubriendo. 

9  Pero  fué  necesario  proponerlo  aquí  todo  junto  en  breve  para 
formar  idea  siquiera  como  en  bosquejo  de  todo  el  cuerpo  de  este 
trozo  de  historia  y  más  clara  inteligencia  de  los  sucesos  siguientes  r 
Sin  embargo;  queda  todavía  algo  qué  deslindar  en  esta  ocupación  de 
tierras  hecha  por  D.  Alfonso.  Lo  de  Nájera,  en  que  se  comprendía  la 
Rioj?  toda,  se  dló  en  honor  y  gobernación  á  D.  García  Ordóñez,  qui- 
tándola á  D.  Iñigo  López,   Señor  de  Vizcaya,  quien  la   había  tenido 
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en  gobierno  muchos  años  en  tiempo  del  difunto  rey,  como  se  ha  visto 
en  su  reinado.  La  parte  de  la  Bureba  que  éste  conservó  en  su  tiemp^^ 
parece  cierto  se  añadió  en  gobernación  al  conde  J).  Gonzalo  Salvadores 
que  antes  gobernaba  lo  de  Lara  y  después  se  halla  en  los  instru- 
mentos con  ambos  gobiernos.  Lo  de  Álava  ciertamente  se  dio,  no  ú 
D.  Iñigo  López  de  Vizcaya,  sino  á  su  hijo  D.  Lope  Iñíguez,  que  fre- 
cuentísimamente  firma  dominando  en  Álava  y  Vizcaya:  si  fué  por 
haber  muerto  muy  presto  el  padre  ó  i)orque  por  muy  obligado  de  los 
reyes  de  Pamplona  y  criado  muchos  años  en  su  palacio  con  los  oficios 
primeros  de  él  y  gobierno  de  lo  de  Nájera,  pareció  la  continuación 
de  esos  honores  demasiada  confianza,  y  se  hizo  del  hijo  como  menos 
obligado  y  como  mozo  más  fácil  de  atraerse  á  la  nueva  facción  di:* 
D.  Alfonso  y  á  seguir  su  fortuna,  queda  incierto.  El  padre  aquel  mis- 
mo año  de  la  turbación  de  las  cosas  (1016)  y  después  de  ella  manifies- 
tamente, aunque  el  instrumento  no  señala  dia  ni  mes  en  donación 
que  hace  á  S.  Millán  de  la  villa  de  Camprobín,  la  cual  dice  adquirió 
del  rey  D.  Sancho,  su  Señor,  que  así  habla,  y  dice  es  por  el  alma 
de  su  mujer  Doña  Toda,  se  intitula  Conde  de  Vizcaya  por  la  gracia 
de  Dios  sin  mención  alguna  de  gobernación  en  Nájera  ni  en  Álava:  en 
la  cual  luego  muy  presto  se  ve  su  hijo  con  gobierno  y  continúa  por 
muchos  años. 

10  De  la  provincia  de  Guipúzcoa  no  hay  toda  la  luz  que  se  desea. 
Y  por  falta  de  ella  juzgó  Garibay  que  en  esta  turbación  la  obtuvo 

'D.  Alfonso,  y  que  corrió  como  Álava  y  Vizcaya,  enajenada  de  lo  co- 
rona de  Pamplona;  aunque  volvió  á  recobrarse  después:  así  como 
también  Álava  y  Vizcaya.  Pero  si  bien  se  mira,,  parece  cierto,  que  en 
esta  turbación  se  retuvo  y  conservó  por  la  corona  de  Pamplona,  no 
solo  la  provincia  de  Guipúzcoa  toda,  sino  también  aquella  parte  de 
Vizcaya  que  confina  con  ella  desde  Durango.  De  lo  cual  hay  muy  fuer- 
tes indicios.  Porque  en  el  compromiso  de  los  reyes  D.  Alfonco  VIII 
de  Castilla  y  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  en  el  rey  Enrique  de 
Inglaterra,  tomándole  por  arbitros  de  sus  pretensiones  después  de 
larga  guerra,  los  Embajadores  de  Castilla,  haciendo  su  alegación  por 
fiscrito,  pidieron  en  él  que  de  parte  de  Navarra  se  debía  restituir  á 
Castilla  la  Vizcaya  hasta  Durango;  porque  hasta  hallí  la  había  ganado 
y  poseído  el  rey  D.  Alfonso,  que  ganó  á  Toledo,  y  después  sus  suce- 
sores. Y  en  una  pretensión  tan  inmoderada  en  que  se  alegó  el  hecho 
de  las  armas  por  derecho,  y  en  que  se  pidió  también  la  Puente  de  1» 
Reina  y  Sangüesa  por  una  ocupación  tumultuaria,  que  cuando  mucho 
pudo  durar  quince  ó  veinte  dias,  es  del  todo  increíble  que  se  olvida- 
sen tantas  tierras  como  el  durangués  y  toda  la  provincia  de  Guipúz- 
coa, y  que  los  que  esforzaban  aquel  título  y  aplicaban  aquella  conquista, 
ellos  mismos  la  ciñesen  y  estrechasen  á  aquellos  términos;  si  en  hecho 
de  verdad  se  extendió  y  conservó  establemente  más  allá  de  ellos  por 
tan  gran  trecho  de  tierras,  como  el  que  corre  desde  Durango  hasta  el 
rio  Bidasoa  que  divide  á  España  de  Francia. 

11  Y   hace   á   esta   misma  demostración   que   los   mismos   reyes 
D.  Alfonso  y  D.  Sancho  en  las  paces  que  juraron  con  recíproco  ho- 
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menaje  que  se  hicieron  á  cerca  do  estas  controversias  año  1179,  reco- 
nocen por  límites  de  sus  señoríos  á  Ichiar  y  Durango  por  aquella  parte 
que  tocaba  á  Álava,  como  se  verá  á  su  tiempo.  Y  por  los  cincuenta 
y  ocho  años  que  corrieron  desde  esta  ocupación  de  tierras,  hecha  por 
D.  All'onso  VI,  hasta  la  restauración  hecha  [)or  el  rey  D.  García 
Ramírez  que  rccobrr»  á  Nuvai-ra,  ningún  instrumento  hallamos  que 
arguya  con  certeza  haber  dominado  establemente  D,  Alfonso  en  Gui- 
púzcoa: siendo  frecuentísimos  los  que  descubren  señorío  suyo  en  las 
demás  provincias,  que  ciertamente  se  perdieron  en  esta  turbación.  Asf 
es  que  parece  cierto  que  las  tierras  de  Guipúzcoa  corrieron  constan- 
temente y  sin  interrupción  con  la  corona  de  Pamplona  por  cerca  de 
quinientos  años  desde  la  pérdida  general  de  España  hasta  el  año 
de  Jesucristo  1200,  en  que  por  la  larga  ausencia  del  rey  D.  Sancho 
el  Fuerte  en  África,  se  perdieron  con  Álava  y  aquella  i)arte  de  "Viz- 
caya. 

12  Este  es  un  breve  diseño  del  estado  en  que  quedaron  las  cosas 
de  Navarra  por  la  muerte  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén.  Sin  que  po- 
damos admitir  lo  que  en  este  paso  dejaron  propuesto  Zurita  y  Gari- 
hay.  Zurita  diciendo;  que  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  quedó  poseyendo 
con  efecto  el  reinado  de  Nájera  con  todas  las  demás  tierras  desde 
el  Ebro  hasta  los  montes  de  Oca;  aunque  haciendo  por  ellas  recono- 
cimiento á  D.  Alfonso  de  Castilla.  Garibay,  reconociendo  haberse  ena- 
jenado y  poseído  por  D.  Alfonso  todas  ellas;  y  añadiendo  que  por  las 
de  Pamplona  (que  llamamos  Navarra)  hizo  D.  Sancho  este  recon-oci- 
miento  á  D.  Alfonso  por  el  derecho  mejor  fundado  en  la  línea  legítmia. 
Lo  primero,  sobre  no  tener  fundamento  alguno,  repugna  de  manifiesto, 
no  solo  á  los  instrumentos  ya  alegados,  sino  á  otros  innumerables  que 
año  por  año  se  ven  en  S.  Millán,  Nájera,  Valvanera  y  Calahorra,  de 
que  se  irá  haciendo  mención  á  veces  conforme  la  Historia  fuere  pi- 
diendo. Por  los  cuales  consta  que  D.  Alfonso  de  Castilla  dominó  con 
efecto  en  aquellas  provincias,  i)oniendo  gobernadores  por  su  mano  en 
ellas,  y  haciendo  tantas  donaciones  de  tierras,  señoríos,  dotaciones  y 
anexiones  de  monasterios  en  ellas,  y  todos  los  demás  actos  de  señorío 
y  posesión  llena,  que,  ó  no  ha  de  haber  cosa  segura  en  los  archivos, 
ó  esta  lo  es,  y  no  puede  dejar  de  admitirse.  En  mucha  parte  lo  mismo 
íie  dice  del  pensamiento  de  Garibay. 

13  De  estos  reconocimientos  de  unos  reyes  á  otros  como  de  cosa 
tan  granada  y  que  toca  en  el  honor  y  soberanía,  con  mucha  frecuen- 
cia se  hace  mención  en  los  instrumentos,  por  lo  menos  en  los  que 
se  expiden  por  los  príncipes  que  gozan  ese  honor,  y  en  los  que  sus 
subditos  notan  los  reinados  del  tiempo.  Y  en  el  caso  presente  ni  uno 
tan  solo  hemos  podido  descubrir  en  que  se  haga  mención  de  este  reco- 
nocimiento: ni  los  embajadores  ya  dichos,  que  tanto  amplificaron  loa 
honores  y  preeminencias  de  su  Señor,  la  alegaron.  Antes  bien;  por 
los  años  siguientes  se  irán  exhibiendo  escrituras  públicas  de  uno  y 
otro  Reino,  en  que  recíprocamente  se  notan  los  reinados  de  ambos 
reyes  como  concurrentes  sin  diferencia  alguna  jamás;  más  que  de  las 
diferentes  provincias  en  que  dominaban,  ni  rastro  alguno  de  este  reco- 
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nocimiento  que  en  tanto  copia  de  escrituras  y  ocasión  tan  oportuna 
como  nombrarse  los  reinados  de  ambos,  no  es  creíble  se  dejase  de  no- 
tar siquiera  alguna  vez,  y  ni  una  pudo  individuar  Garibay.  Si  acaso 
Íes  vino  ese  pensamiento  porque  les  sonó  hacía  reconocimiento  el  verse 
Ü.  Alfonso  en  los  privilegios  algunas  veces  llamado  rey  de  España 
y  otras  de  casi  toda  España,  noten  que  había  al  tiempo  muchos  rei- 
nos de  moros  dentro  de  España  que  no  le  hacían  reconocimiento  en 
toda  la  Andalucía,  alta  y  baja.  Murcia,  Valencia,  Zaragoza,  Portugal, 
Toledo:  y  que  su  abuelo  D.  Sancho  el  Mayor  usó  también  de  esos 
títulos  magníficos  sin  que  le  reconociesen  esos  mismos  reinos  de  mo- 
ros ni  tampoco  de  los  cristianos,  los  reyes  de  León,  Galicia  y  Astu- 
rias y  parte  de  Portugal:  y  que  son  lozanías  del  estilo,  tolerada  á  la 
fortuna  inchada;  pero  quedando  salvo  el  derecho  al  sentido  sano,  ver- 
dadero y  sólido. 

14  Y  si  este  fué,  como  el  mismo  Garibay  insinúa,  barrunto  suyo 
y  conjeutra  tomada  del  mejor  derecho  por  la  línea  mejor  de  D.  Al- 
fonso, en  este  caso  nada  se  atendió  al  derecho  sino  por  D.  Alfonso  al 
poder  de  las  armas  y  ocasión  oportuna  de  lograrlas:  y  por  los  nava- 
rros en  la  elección  de  D.  Sancho  á  la  imposibilidad  de  elegir  alguno 
de  los  legítimos  sucesores,  hijos  y  hermanos  del  Rey  difunto,  todos 
en  poder  del  invasor,  y  necesidad  de  elegir  al  que  no  se  había  hecho 
indigno  con  la  violencia  y  fuerza,  que  cobró  los  arcaduces  por  donde 
corría  el  derecho.  Ni  parezca  á  alguno  demasiado  el  tiempo  que  he- 
mos gastado  en  apurar  este  suceso.  Cuando  se  turban  las  cosas  públi- 
cas de  los  reinos,  se  pide  singularmente  el  más  exacto  examen  del 
es'tado  en  que  quedaron  y  corrieron  por  algún  trozo  considerable  de 
tiempo;  porque  de  ignorarse  se  sigue  forzosamente  el  errarse  muchas 
de  las  acciones.  Y  de  este  año  ninguna  otra  cosa  hallamos  digna  de 

memoria, 
yiño 
107»         15     Lo  que  restó  de  él  y  parte  del  siguiente  1077  de  Jesucristo, 

gastó  D.  Sancho  Ramírez  corriendo  por  los  pueblos  del  nuevo  reino, 
halagándolos  y  conciliándolos  á  sí  después  de  aquella  turbación  con 
la  humanidad  y  agrado  de  que  fué  dotado  naturalmente.  Y  aun  cuando 
la  necesidad  no  lo  pedía,  como  se  reconoce  en  sus  hechos  y  tenor 
constante  de  su  vida,  que  es  el  que  descubre  las  virtudes  y  los  vicios, 
y  discierne  entre  los  buenos  por  ocasión  y  necesidad  del  tiempo,  y 
los  que  lo  son  naturalmente  por  inclinación  loable.  í'  á  la  verdad: 
D.  Sancho  Ramírez  fué  un  excelente  rey.  Y  de  cuya  elección  no  tu- 
vieron de  qué  arrepentirse  los  navarros,  ni  les  pudo  quedar  dolor 
más  que  el  de  la  disminución  del  reino  por  las  provincias  desmem- 
bradas, y  el  derecho  mejor  que  miraban  oprimido,  aunque  por  mano 
ajena  y  sin  que  tuviese  en  ese  desconsuelo  parte  la  de  D.  Sancho.  Visitó 
los  pueblos  principales  del  Reino,  confirmándoles  muy  francamente  sus 
fueros  y  privilegios  de  sus  antiguos  reyes:  instruyendo  al  mismo 
tiempo  su  ánimo  con  las  noticias  de  las  costumbres,  inclinaciones  y 
demás  cosas  necesarias  para  el  acierto  del  gobierno:  atajando  todo  lo 
posible  el  desconsuelo  natural  de  verse  mandados  por  quien  ignora 
á  quiénes  y  cuáles  hombres  gobierna. 


REY    D.  SANCHO  RAMÍREZ  6l 

16  De  este  año  de  77  e.s  una  carta  suya,  que  tiallamos  en  el  bece- 
rro de  Santa  MARÍA  de  Yractie.  Por  la  cual  confirma  todas  las  dona- 
ciones reales  de  los  antiguos  reyes  y  cuanto  por  ellas  y  las  de  per- 
íonas  particulares  poseía  aquel  monasterio.  Y  es  hecha  á  S.  Vere- 
mundo,  su  Abad,  que  florecía  al  tiempo  con  gran  fama  de  santidad, 
testificada  con  muchos  milagros:  con  quien  estrechó  tan  presto  en 
amistad  el  Rey,  que  parece  sucedió  como  en  el  reino,  también  en  la 
amistad  al  Rey  difunto.  Para  mediado  el  año  ya  el  Rey  había  vuelto 
á  Aragón,  dejando  en  buen  estado  las  cosas  de  Navarra.  Y  en  San 
Juan  de  la  Peña  le  hallamos  C(!lol)rando  el  dia  festivo  del  Santo  Pre- 
cursor, Patrón  de  aquella  casa,  y  según  parece  é  indica  el  tiempo  y 
dia,  buscado  para  darle  con  más  solemnidad  las  gracias  de  los  suce- 
sos pasados  y  aumento  de  señoríos  con  que  esperaba  hacer  grandes 
progresos  en  la  guerra  contra  infieles. 

17  Allí  le  halló  con  todos  sus  Grandes,  Contullo,  Conde  de  Bigo- 
rra,  de  Olerón  y  de  Bearne,  que  con  todos  esos  títulos  se  nombra  en 
una  carta  suya  de  donación,  por  la  cual  da  al  Sanio  el  dia  de  su  Tes- 
tividad  un  vasallo  granjero  suyo  llamado  Lope  García,  con  cuanto 
estaba  obligado  acudir  al  Conde  en  el  lugar  de  Isurci.  Dice  hace  la 
donación  á  D.  Sancho,  Abad  electo  de  aquella  casa.  Y  notando  los 
reinados  del  tiempo  dice;  imperaba  Pilipo  sobre  la  gente  de  los  fran- 
cos; en  Gascuña,  Guillelmo,  Conde  Pictaviense:  en  León,  el  Empe- 
rador D.  Alfonso,  y  en  Pamplona  y  Aragón  el  glorioso  rey  D.  Sancho 
Ramírez :  y  citándole  por  testigo  de  aquella  donación  con  todos  sus 
Grandes,  le  repite  el  título  de  glorioso  Rey.  Y  dice  es  la  donación 
por  remedio  de  su  alma  y  las  de  sus  padres,  y  de  su  abuelo  el  conde 
CentuUo  Gastón.  Este  instrumento  acredita  lo  que  se  dice;  de  que  el 
rey  D.  Sancho  el  Mayor  al  fin  de  su  vida  vendió  la  Gascuña  al  conde 
de  Potiers.  Y  de  cualquiera  manera  que  aquella  enajenación  se  hi- 
ciese, la.s  memorias  de  aquellas  tierras  quedaron  muy  enajenadas  de 
nuestras  cosas  y  noticias.  Y  solo  podemos  decir  por  mayor  que  que- 
daron algunos  rastros  de  que  algunos  de  los  señores  de  la  Gascuña 
continuaron  algún  género  de  reconocimiento  á  nuestros  reyes,  ó  poi- 
que quedaron  con  él  al  tiempo  de  la  enajenación,  ó  porque  como  de 
l»ríncipes  más  poderosos  y  confinantes,  buscaban  las  clientelas  y  se 
hacía  sus  dependientes,  admitiendo  honores  suyos,  y  reconociéndi,'- 
los  por  ellos.  Y'  aunque  en  esta  donación  no  suena  de  pendencia  sino 
vistas  como  de  confinante  y  amigo,  y  lo  que  el  tiempo  indica,  gratu- 
lación del  .nuevo  Reino,  no  faltan  otras  señas  que  lo  insinúan.  Y  en 
los  reinados  de  D.  Sancho  el  Fuerte  y  los  Teobaldos  se  verá  covi 
frecuencia. 

n. 

18  Algunos  escritores  graves  redujeron  á  este  año  la  conquista 
que  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  hizo  del  castillo  de  Monión,  cerca  de 
la  villa  de  Grados  y  Secastillo.  Pero  erraron  dos  años  el  suceí:o  por 
gobernarse  por  dichos  de  escritores  muy  posteriores,  y  no  haber  en- 
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conij'iuit;  el  iji'ivilegiü  del  mismo  Rey.  que  le  ganó  de  moros  y  ase- 
jiura  (O'no  el  suceso,  también  el  año, 
4io  1'.'  El  siguiente  1078  parece  cierto  fué  el  último  de  la  viila  del 
'•78  obispo  de  Pamplona.  D.  Belasio.  Aunque  Sandoval  le  anticii).')  dos 
años  la  muerte,  contándola  en  el  año  mismo  de  la  del  rey  D.  Sancho 
de  l'eñalén.  más  parece  \e  sobrevivió  dos  años  el  Obispo.  Porque  la 
primera  vez  que  suena  vacante  la  ,Silla  de  Pamplona  es  en  éste.  V 
sé  \e  en  el  testamento  que  D.  Iñigo  Fortúñez,  caballero  bien  cono- 
cido en  el  reinado  pasado,  y  con  el  honor  y  gobierno  de  Arnedo,  hi/o 
á  la  llora  de  su  nmerte.  Por  el  cual  entre  otros  legados  deja  á  Santa 
j  "MARÍA  (de  Yrache  la  mitad  de  la  villa  de  Arteiza.  cuya  data  es  en 
la  era  lliG,  nunando  D.  Sancho  Ramírez  en  Pamplona  y  Aragón:  Don 
Alfon.<:-o  Fernández,  en  Castilla  y  León:  gobernando  el  obispo  Don 
García  las  Iglesias  .de  Jaca  y  Pamplona:  y  siendo  I).  Blasco  üarcós 
Mayfirdoino  Mayor  del  Rey;  D.  Sancho  Sánchez,  Botiller;  D.  For- 
tuno Iñíguez,  Alférez  del  Estandarte  Real;  y  dominando  D.  Fortuno 
(iarcés  en  Punicastro,  D.  García  Sánchez,  en  S.  Esteban;  D.  Fortuno 
Iñígue,  en  Funes.  En  otra  donación,  contigua^^'á  la  ya  puesta  en  el 
becerro  de  Yrache,  aunque  de  dos  años  después,  era  1118,  después 
de  notarse  los  mismos  reinados  de  D.  Sancho  Ramírez  en  Pamplona 
y  Aragón,  y  de  D.  Alfonso  Fernandez,  del  Ebro  allá,  y  de  esta  otra 
parte  también  (por  lo  de  Álava  y  Vizcaya),  se  dice  también  que  el 
obispo  D.  García  regía  las  Iglesias  de  Jaca  y  la  Iruniense. 

20  Y  parece  cierto  que  aun  en  este  año  de  Jesucristo  1078  fué 
muy  entrado  el  año  la  muerte  de  Belasio.  Por  Marzo  por  lo  menos 
aún  no  parece  había  sucedido.  Pues  el  rey  D.  Sancho,  ha'biéndose  reti- 
rado por  la  cuaresma  á  S.  Juan  de  la  Peña,  y  dando  allí  á  los  labrado- 
res subditos  de  S.  Juan  acusados  de  usurpar  alguna  heredad  de  aquel 
monasterio  el  fuero  del  hierro  candante  para  prubea,  el  cual  dice 
era  común  en  toda  su  tierra,  y  mencionando  que  era  Obispo  en  Jaca 
su  hermano  D.  García,  ninguna  mención  hace  de  que  tuviese  ya  esa 
administración  ó  gobierno  de  la  Iglesia  de  Pamplona,  en  que  procuró 
ponerle  luego  que  vacó:  y  habiendo  sido  tan  de  su  deseo,  no  parece 
creíble  omitiera  la  buena  ocasión  de  nombrarle  con  aquel  honor,  que 
aún  los  extraños  le  daban  en  las  escrituras.  Aún  mucho  más  entrado 
el  año  que  el  mes  de  Marzo,  del  cual  es  este  instrumento,  arguye 
fué  la  muerte  de  Belasio  el-  no  hallarse  notada  en  el  kalendario 
de  Leire  muy  exacto  en  notar  las  de  los  Prelados,  que  fueron  monjes 
de  aquella  casa,  y  Belasio  lo  fué,  y  iíbad  de  ella,  y  la  gobernó  como 
tal  en  tiempo  de  su  antecesor  el  obispo  D.  Juan,  y  después  de  ella 
con  el  nombre  de  Obispo  de  Pamplona  y  Abad  de  Leire.  Pero  es  el 
caso  que  en  aquel  kalendario  faltan  las  últimas  hojas,  y  lo  que  de 
él  pertenecía  á  parte  del  mes  de  Octubre  y  los  dos  siguientes.  Con 
que  venimos  á  entender  que  en  ese  tiempo  que  falta  fué  su  muerte. 

21  A  D.  Belasio  sucedió  el  infante  D.  García,  Obispo  de  Jaca,  en 
la  administración  y  gobierno  del  obispado  de  Pamplona.  A  ser  esta 
substitución  y  encomienda  de  nueva  iglesia  por  breve  tiempo,  mien- 
tras se  hacía  la  elección,  no  hiciera  novedad;  pero  hácela  la  duración 
irregular  de  la  vacante.  Porque,  no  solo  es  de  los  dos  años  que  estas 
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escrituras  expresan  y  del  año  intermedio  se  verá  el  siguiente  nueva 
advertencia;  sino  de  otros  cuatro  más.  Porque  hasta  el  de  1084  s<'  ve 
duró  la  vacante,  y  en  él  notan  varios  instrumentos  públicos  que  Don 
Pedro  el  sucesor  era  al  tiempo  Obispo  electo  de  Pamijlona;  como  se 
irá  viendo,  de  manera  que  aún  no  estaba  consagrado  ni  en  posesión  de 
su  dignidad. 

22  El  obispo  Sandóval  dijo  que  esta  encomienda  de  la  Iglesia  de 
Pamplona  á.  D.  García  la  hizo  el  Rey  su  hermano,  por  asegurarse 
más  del  nuevo  reino  de  Navarra.  La  conjetura  es  muy  natural  y  la 
duracTón  irregular  la  confirma.  Ni  hay  que  extrañar  que  en  los  casos 
nuevos  se  sientan  humores  varios  en  el  cuerpo  de  la  república,  como 
en  los  nuevos  climas.  En  especial,  cuando  no  parece  ci-eible  que  de 
las  provmcias  recientemente  desmembradas  con  las  confidencias  de 
parentescos  y  deudos  faltasen  sugestiones  arrojadizas  en  orTJen  á 
traer  hacia  sí  y  á  una  misma  obediencia  lo  de  Navarra  con  el  interés 
de  recobrar  lo  que  acá  se  les  había  desmembrado  de  haciendas,  y  los 
de  acá  lo  que  hubiesen  perdido  allá.  Y  este  recelo  pudo  y  debió  tener 
al  rey  D.  Sancho  con  justo  y  prudente  cuidado  para  atajar  cualquiera 
movimiento:  y  logrando  la  ocasión  oportuna  de  la  vacante,  poner  con 
el  buen  título  de  administración  de  Iglesia  vacante  y  autoridad  como 
de  Obispo  un  curador  de  sus  conveniencias  y  de  la  quietud  pública 
que  velase  con  la  vigilancia  de  hermano  y  satisfacción  suya  como 
de  tal. 

23  También  se  nos  hace  muj'  creíble  otro  motivo  de  esta  nove- 
dad. Perseguía  el  Obispo  de  Jaca,  D.  García,  por  estos  tiempos,  y  no 
pocos  años  después,  á  los  monjes  de  S.  Juan  con  ásperas  vejaciones 
sobre  sus  privilegios  y  exenciones,  que  llevaba  pesadamente,  queján- 
dose derrogaban  á  su  dignidad.  Y  lograba  en  esta  pretensión  toda  la 
autoridad  de  Obispo  y  hermano  del  Rey.  Amaba  el  rey  D.  Sancho 
al  monasterio  de  S.  Juan  con  muy  entrañable  afecto,  como  se  ve  fre- 
cuentemente en  sus  escrituras  y  donaciones  á  favor  de  él.  Y  costóle 
la  protección  qué  tomo  del  monasterio  muchas  fatigas  y  legacías  á 
Roma,  como  lo  cuenta  el  mismo  Rey  en  privilegio  muy  singular  que 
veremos.  Efecto  de  este  encono  del  Obispo  fué  el  nombrarse  por 
tantos  años  antes,  y  después  abad  electo  de  S.  Juan  D.  Sancho,  á 
quien  vimos  el  año  anterior  con  el  mismo  título  de  electo  en  la  dona- 
ción del  conde  Centullo  de  Begorra.  Y  también  se  ve  con  el  mismo 
nombre  de  electo  el  año  mismo  de  la  muerte  del  rey  D.  Sancho  de 
Peñalén  en  una  permuta  con  S.  Veremundo,  recibiendo  de  él  un  solar 
en  el  Burgo,  debajo  del  castillo  de  Lizarra,  y  dando  para  Irache  una 
pieza  en  Oteiza,  que  por  señalar  la  era  H14,  pero  sin  nota  de  mes, 
no  se  sabe  si  pertenece  á  este  reinado  ó  al  pasado.  Este  mismo  Don 
Sancho  fué  uno  de  los  legados  que  el  Rey  envió  á  Roma  para  defender 
las  inmunidades  del  monasterio  con  la  protección  apostólica.  Pero  duró 
muchos  años  con  el  título  de  electo  y  sin  entrar  en  la  posesión,  que 
la  embarazaba  el  Obispo. 

24  Viendo,  pues,  el  Rey  á  su  hermano  tan  ardientemente  empe- 
ñado en  los  reñidos  debates  con  los  monjes  de  S.  Juan,  con  el  cariño 
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grande  que  les  tenía  fué  muy  natural  lograse  la  oportunidad  de  la 
vacante,  obligando  á  su  hermano  con  el  honor  y  autoridad  de  aquella 
encomienda  para  templarle  y  alejarle  de  la  vista  frecuente  y  cercanía 
grande  de  S.  Juan  y  Jaca:  y  entibiando  aquel  ardor  con  los  nuevos 
cuidados  de  Iglesia  nueva  y  sobreañadida.  Estos  motivos,  que  ambos 
pudieron  concurrir  juntos,  pudieron  sino  abonar,  disculpar  siquiera 
de  algún  modo  el  grave  desorden  de  tan  tarda  provisión  de  las  igle- 
sias, mal  administradas  por  encomenderos  y  mejor  regidas  por  los 
propietarios. 

§111. 

Alo 

1079  25  Como  quiera  que  sea  de  los  motivos  y  justificación  de  ellos, 
el  efecto  fué  que  el  Rey,  asegurado  de  la  quietud  doméstica  y  desem- 
barazado de  estos  cuidados,  pudo  el  año  siguiente  1079  despejar  las 
armas  contra  los  moros  y  cargar  con  ellas,  según  escriben  algunos,  en 
las  tierras  dei  Condado  dt  Ribagorza,  de  que  estaban  muy  apoderados. 
Y  en  los  embarazos  pasados  es  muy  creíble  no  se  descuidaron  en  ade- 
lantar sus  conquistas.  Este  es  el  año  cierto  en  que  el  Rey,  habiendo 
corrido  con  las  armas  las  fronteras  de  los  moros,  y  apretándolos  con 
los  combates,  les  ganó  el  castillo  de  Monión.  Y  así  lo  asegura  el  mismo 
Rey  en  escritura  suya  posterior  del  año  de  Jesucristo  1090,  expedida 
á  15  de  Mayo  en  el  monasterio  de  S.  Juan.  Por  la  cual  confirma  á 
aquel  santuario  y  á  su  abad  Aimerico  todas  las  donaciones  de  los  re- 
yes anteriores  y  cuanto  habían  adquirido  por  ellas,  y  de  cualquiera 
otro  modo  hasta  el  día  que  Dios  le  dio  el  castillo  de  Monión,  y  hast;^ 
la  conquista  de  Arguedas.  Este  instrumento  es  muy  estimable.  Por- 
que en  él  señala  el  Rey  los  años  y  días  de  algunas  de  sus  conquistas 
que  andan  perturbadas  en  la  razón  del  tiempo  por  ignorarse  el  ins- 
trumento :  y  ninguno  pudo  asegurarlas  mejor  que  el  Rey  mismo  que 
las  hizo.  Y  para  el  caso  presente  dice:  Que  el  Castillo  de  Monzón  se 
ganó  de  los  moros  en  la  Era  1117,  el  día  octavo  de  los  Idus  de  Mayo, 
en  la  feria  cuarta.  Que  corresponde  al  año  de  Jesucristo  que  corremos 
1079.  Y  consuena  el  ser  Miércoles  el  día  8,  de  Mayo  de  aquel  año,  que 
tuvo  por  letra  dominical  la  F.  Los  escritores  graves,  que  erraron  el 
tiempo  de  esta  conquista  anticipándola  dos  años,  parece  erraron  tam- 
bién el  sitio  de  ella,  situando  el  castillo  de  Monión,  ganado  ahora,  en 
e^l  Condado  de  Ribagorza,  cerca  de  la  villa  de  Grados,  y  el  lugar  de 
?i2castela  y  riberas  de  los  ríos  Isabena  y  Esera.  Y  aunque  en  las  in- 
vestigaciones pasamos  por  entonces  con  su  sentir;  paro  bien  mirado 
nosotros  ciertamente  hallamos  este  Castillo  en  la  frontera  meridional 
de  Navarra  por  donde  confinaba  entonces  con.  las  tierras  de  los  moros 
de  Zaragoza:  y  ahora  con  el  Reino  de  Aragón,  y  en  el  sitio  de  la 
Bardena  Real. 

26  El  rey  D.  García  Ramírez,  quien  fundó  el  monasterio  de  la 
Oliva  el  año  mismo  de  su  recuperación  y  entrada  en  el  Reino,  con- 
firmando después,  aumentando  su  dotación  el  año  1150  último  de  su 
reinado  y  vida,  entre  las  tierras  que  dona  al  monasterio  dice  les  da 
el  luga/  que  los  naturales  llaman  Castillolie  Monión,  y  la  villa  de 
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la  Encisa.  Y  que  esta  guerra  se  llevó  estos  primeros  años  por  la 
frontera  de  Navarra  y  coiiliiics  de  la  Bardena  Real,  corriendo  hasta 
il  Ebro  y  contra  tierras  ild  rciiu»  (luc  llamaban  de  Zaragoza,  muchas 
son  las  cosas  que  lo  arguyen.  La  ira  reciente  contra  el  Rey  de 
cHa:  Almuctadir,  susi)ecto  de  cómplice  en  la  muerte  del  Rey  difun- 
to i'u  Peñalén,  y  receptador  manill(>slo  del  alevoso  hermano  D.  Ra- 
món, que  la  perpetró:  la  buena  disposición  del  nuevo  reino  para 
asistir  con  gusto  á  la  venganza.  Que  el  año  siguiente  á  este  señala 
el  mismo  Rey  la  conquista  de  Palrellas,  quo  es  Pradilla  sobre  el 
Ebro,  bajando  desde  la  Bardena  por  cerca  de  la  villa  de  Tauste :  que 
después  por  aquella  misma  cercanía  insistió  en  la  conquista  de  Ar- 
guedas  á  la  falda  de  la  Bardena  y  á  la  orilla  del  Ebro :  lo  que  se 
cuenta  de  reencuentros  de  armas  del  Rey  contra  los  moros  por  estos 
años  en  Piodralajada,  que  algunos  llaman  Pisada,  en  la  cercanía  de 
Ejéa  y  hacia  la  frontera  de  Navarra,  del  rio  Gallego  acá.  Y  lo  que 
liace  más  fuerza  al  año  1090  se?»  verá  otro  privilegio  suyo  de  cuando 
hizo  cortes  en  S.  Juan  de  la  Peña  para  componer  á  los  aragoneses, 
pamploneses  y  sobrarbeses,  y  después  las  hizo  en  la  villa  de  Ruarte, 
junto  á  Pamplona.  Y  en  estas  parece  cierto,  en  cuanto  se  puede  cole- 
gir, señaló  por  término  entre  aragoneses  y  pamploneses  el  castillo 
de  Monión,  que  había  ganado.  Y  fuera  cosa  absurda  pensar  que  seña- 
ló el  término  á  los  navarros  dentro  del  Condado  de  Ribagorza,  estan- 
do todo  el  grueso  del  reino  de  Aragón  en  medio.  Y'^  en  el  castillo 
de  Monión  de  la  Bardena  fué  muy  natural;  porque  alli  mismo  tenían 
entonces  los  navarros  la  frontera  con  los  moros  de  Zaragoza:  y  expe- 
lidos estos  con  las  conquistas,  la  tienen  hoy  día  con  el  reino  de 
Aragón.  Así  que  parece  cierto  que  esta  primera  guerra  se  hizo  en 
gracia  del  nuevo  reino,  y  para  obligarle  más,  y  que  se  dio  á.  la  ira  y 
venganza  pública.  Y  fué  con  mucha  prudencia  militar;  pues  era  lograr 
el  ardor  de  su  enojo  reciente  contra  el  moro  Almuctadir  de  Zara- 
goza, que  pagó  al  Rey  difunto  tas  parias  con  la  muerte  y  abrigo  del 
matador  alevoso. 

27  Quán  grande  fuese  á  la  sazón  el  coraje  por  esta  traición,  y 
que  encendía  en  él  aún  al  sexo  absuelto  de  las  armas,  y  que  pudo 
esperar  el  Rey  de  los  naturales  grande  ardimiento  de  servirle  en  esta 
guerríi.  desc-úbre'o  en  instrumento  de  Leire  de  este  mismo  año  la 
(lunación  de  una  señora  muy  principal.  Doña  Mencía  Fortúñez  que 
donando  á  San  Salvador  por  el  alma  de  su  marido  D.  García  Jiménez* 
ina  villeta  llamada  Aldea,  añade:  La  cual  villa  yo  había  comprado 
del  Seño)'  Rey  D.  Sancho,  hijo  del  rey  D.  García,  al  cual  mataron 
su  hermano  D.  Ramón  y  su  hermana  Doña  Ermesenda,  y  sus  Prín- 
cipes infidelísimos.  Así  hablaba,  y  así  Armaba  en  escritura  pública 
á  tres  años  del  suceso  la  infamia  de  los  traidores  Infantes  y  Prín- 
cipe?, que  al  tiempo  vivían  agasajados  y  honrados  en  las  cortes  de 
otros  reyes.  Y  la  libertad  de  la  censura  descubre  estaba  ya  echado 
del  Reino  toda  la  mala  raza  de  los  alevosos.  Generoso  corazón  de 
matrona  varonil.  En  que  solo  se  puede  echar  menos  el  no  haber 
nombrado  por  sus  nombres  á  los  demás  cómplices  de  la  traición,  para 
Tomo  III  5 
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que  quedasen  notados  con  la  nota  perpetua  de  la  infamia.  Pero  no 
perdonó  por  miedo  á  los  Ministros  la  que  no  perdonó  á  los  Infantes. 
IVota  el  reinado  de  D.  Sancho  en  Aragón  y  Pamplona,  y  la  era  1117, 
que  es  este  año. 

28  Del  mismo  son  un  trueque  de  haciendas  en  el  monasterio  de 
S.  Juan  con  su  abad  electo  D.  Sancho  (así  habla)  y  Galindo,  su  Pre- 
pósito, las  monjas  de  Santa  Cruz,  su  abadesa  Doña  Mindonia  y  la 
condesa  Doña  Sancha,  dedicada  allí  á  Dios  como  está  notado.  .Nota 
el  reinado  de  D.  Sancho  en  Aragón  y  Pamplona,  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza.  Y  otra  donación  de  un  hombre  principal  llamado  .ViTdela,  natu- 
ral del  Puyeo,  cuyo  castillo  tuvo  industria  y  valor  para  sacarlo  de 
poder  de  los  moros  y  entregarlo  al  rey  D.  Ramiro,  que,  agradecido 
dice  le  hizo  muchos  bienes  en  su  vida,  mudándole  el  nombre  en  el 
de  Sancho:  y  le  señaló  casa  y  heredamiento  en  Bolea  para  cuando  se 
ganase  de  moros.  Pero  en  el  ínterin  que  se  ganó  y  muerto  D.  Ramiro, 
dice  cayó  en  grande  necesidad  y  enfermedades,  y  que  todos  sus  ami- 
gos lé  desampararon,  como  suele  suceder;  sino  fueron  sus  dos  pri- 
mos, Galindo  y  Juan,  que  parecen  monjes  de  S.  Juan,  y  Galindo,  el 
Prepósito,  próximamente  nombrado:  y  con  el  agradecimiento,  siempre 
mayor  en  los  que  han  padeciilo  grandes  trabajos  y  afanes,  les  dona 
todas  las  haciendas  de  sus  [¡adres  para  cuando  se  recobren  de  los 
moros. 

29  El  año  siguiente  1080  cargó  el  Rey  con  las  armas  contra  ellos 
^n^irt    poi'  la  i'nisma  frontera  de  Navarra,  sintiendo  las  buenas  asistencias 

de  los  naturales,  que  servían  con  gusto  en  aquella  guerra  contra  tie- 
rras del  reino  de  Zaragoza  y  por  despejar  con  las  armas  las  fuerzas 
de  ellos  confinantes  con  la  Bardrna,  tierra  quebrada  y  cubierta  de 
mucho  boscaje,  despoblada  y  dejada  para  ganados  por  ser  muy  fértil 
de  pastos,  y  por  todas  esas  causas  muy  á  propósito  para  celadas  y 
'-altos  improvistos  que  los  moros  de  las  fortalezas  confinantes  hacían 
en  Navarra,  cubriéndose  con  las  es|)esuras.  Del  rey  D.  Sancho  Abarca 
ya  consta  tenía  despejada  alguna  pequeña  parte  cercana  á  aquella 
frontera,  y  que  dejaba  fortalecida  y  poblada  la  villa  de  Uncastillo, 
convidados  nuevos  pobladores  para  aumentarla  con  los  dilatados  tér- 
minos que  la  señaló.  Y  también  fabricó  dentro  de  la  misma  Bardenst 
el  caslilio  que  do  >;n  nomlire  se  ¡lijo  castillo  de  Santo  Abarca,  que 
reparó  después  D.  Sancho  el  Fuerte.  Pero  no  era  bastante  abrigo, 
corriendo  algunos  bosques  por  cerca  de  nueve  leguas  de  largo  por 
el  Ebro  abajo,  y  grueso  como  de  seis  leguas.  Y  aunque  el  rey  Don 
Sancho  Ramírez,  su  tercer  nieto  ahora,  con  la  conquista  de  Monión  el 
año  anterior,  y  este  presente  la  de  Pradilla,  que  el  Rey  llama  Pa- 
trollas,  y  señala  este  año  de  su  conquista,  corrió  con  las  armas  hasta 
f^!  Ebro  y  mucho  más  á  lo  último  de  síi  reinado  con  la  nueva  fábrica 
y  fortificación  del  Castelar  sobre  Zaragoza,  arredró  no  poco  de  aque- 
lla frontera  á  los  paganos;  todavía  por  las  plazas  interpuestas  que 
Yes  quedaban  no  quedó  del  todo  despejada  y  asegurada  de  sus  entra- 
das y  correrías.  Su  hijo  D.  Pedro  se  halló  al  tiempo  de  la  muerte 
de  su  padre  con  el  empeño  hecho  del  cerco  de  Huesca  y  juramento 
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que  su  padre  nioribundu  le  Luinó  de  no  l(!vaiitarle  liuíitu  gaiíaila:  y 
ganada,  siguió  con  las  armas  la  victoria  por  aquellas  tierras  cerca- 
nas, y  no  cargó  tanto  hacia  estas,  en  es|)e('ial  siendo  breve  su  rei- 
nado. Aunque  se  ve  le  punzaba  ese  cuidado:  y  que  movido  de  él 
agradeció  con  beneficio  de  regadíos  ¡i  los  (i(í  Caparroso  por  el  cuidado 
de  la  Bardena:  y  á  los  de  Marcilfa,  por  una  torrt!  fuerte  que  dice 
labraron  en  ia  Barficna.  >  custodia  (pie  li'iiían  del  \n\\r  de  Funes.  A 
¡ser  más  largo  su  reinado,  no  dudamos  se  apresurara  el  remedio.  Tú- 
vole cumplido  en  el  de  su  In-rmano  D.  Alfonso  el  Batallador,  que, 
corriendo  con  viva  fuerza  aípiella  i'eí^ii'iii,  y  ganando  en  ella  plazas 
mayores,  eomu  Eje:;  y  Tíiiisle,  ¡isegtu'í'i  la  li»!í'i'a  di-  ^us  insultos 
establemente. 

§  IV. 

30  Pero  á  los  moros  expelidos  con  las  armas  y  guerra  legítima 
sucedieron  malos  cristianos,  logrando  la  espesura  de  boscajes  y  que- 
bradas para  saltos  y  robos  de  pasajeros.  Contra  los  cuales  veremos 
en  el  reinado  de  J).  Sancho  el  Fuerte  fundarse  una  cofradía  de  caba- 
lleros y  vecinos  de  los  Consejos  de  los  pueblos  finítimos  de  Navarra 
y  Aragón.  Que  fuera  bien  durara  en  nuestro  tiempo,  en  que  á  veces 
retoñece  este  mal  cuando  no  amedrenta  algún  escarmiento  reciente 
de  la  venganza  pública.  En  tanto  grado  es  verdad  que,  por  más  que 
se  desvele  el  cuidado  do  los  buenos,  prevalece  la  malicia  de  los 
inalos.  y  que  en  cualquiera  lugar  donde  hay  comodidad  para  pecar,  se 
peca. 

31  El  buen  progreso  de  la  jornada  de  este  año  y  de  las  armas 
que  deseaba  vengadoras  de  la  alevosía  contra  el  difunto  Rey,  debió 
dé  mover  á  aquella  señora  Doña  Mencía  Fortúñez  ;'i  continuar  dona- 
ción á  Leire  con  la  del  año  pasado,  donando  en  este  unas  tierras  suyas 
en  el  lugar  que  llama  Huza,  que  parece  Alzuza,  junto  á  Huarte"  .Y 
es  de  estimar.  Porque  da  cuenta  además  de  los  reinados  de  D.  Sandio 
Ramírez  en  Aragón  y  Pamplona,  y  D.  Alfonso  en  Castilla:  de  los 
obispos;  D.  García,  en  Jaca;  D.  Munió  en  Calahorra;  D.  Fortuno,  en 
Álava  (á  Pamplona  como  vacante,  todavía  calla)  y  de  los  abades; 
D.  García,  en  Leire;  D.  Sancho,  en  S.  Juan;  S.  Veremundo,  en  Yrache; 
5^  de  cuatro  caballeros  hermanos  todos  con  gobiernos  y  honores  del 
Rey;  D.  Jimeno  Garcés,  en  Lizarra  y  valle  de  Salazar;  el  segundo 
hermano,  D.  Sancho  Garcés  en  Echauri;  el  tercero,  D.  Lope  Garcés, 
:-n  Aoiz  y  Nágore;  el  cuarto,  D.  Iñigo  Garcés,  en  Navasques  y  San- 
güesa. Parece  que  el  Rey  se  dispuso  para  el  buen  suceso  de  la  jor- 
nada, retirándose  por  la  cuaresma  á  la  soledad  de  S.  Juan.  Y  de,  ese 
lugar  y  tiempo  es  la  carta  por  la  cual  confirmó  á  aquel  santuario  el 
monasterio  de  Santiago  de  Aibar.  El  cual  dice  habían  donado  primero 
su  tercer  abuelo,  que  llama  Tritavo  con  el  yerro  de  la  voz  ya  notado, 
y  nacido  del  sonido  y  afinidad  del  nombre,  el  rey  D.  Sancho  Abare». 
Pero  deshizo  el  yerro  de  la  voz  con  las  advertencias  que  añadió  del 
tiempo,  que  dice  fué  la  era  1024,  y  de  los  Prelados  concurrentes  Tran- 
simiro,  Abad  de  S.  Juan  y  Oriolo,  Obispo  de  Aragón.  Con  que  se  ve 
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de  qué  tiempo  habló  y  de  qué  rey  D.  Sancho  por  nombre  y  de 
sobrenombre  Abarca,  fué  la  primera  donación,  y  á  cuál  de  los  Sanchos 
compete  ese  nombre. 

32  Parece  que  en  Aibar  se  había  poblado  algún  barrio  sujeto  al 
monasterio  de  Santiago,  que  se  anejó  á  S.  Juan.  Y  dice  que  las  casas 
de  él  parle  se  habían  caído  y  parte  usurpado.  Y  ahora  para  el  reparo 
dice  les  confirma  el  término  que  en  el  monte  de  Aibar  les  había  dona- 
do su  tercer  abuelo,  su  abuelo  D.  Sancho  el  Mayor  y  su"  p'áclre  Don 
Ramiro.  Y  dice  hace  la  confirmación  á  S.  Juan  y  á  Sancho,  su  Abad, 
que  llama  Electo.  Y  es  bien  se  vaya  notando  para  lo  que  queda 
dicho  del  tesón  de  encono  del  obispo  D.  García  contra  los  monjes 
de  S.  Juan.  Parece  que  este  año  hubo  alguna  alteración  de  Gober- 
nador en  lo  de  Nájera.  Porque  Doña  Toda  Velázquez  de  Zolina,  donando 
á  S.  Veremundo  toda  su  hacienda  de  Zafra,  fuera  de  una  pieza  y 
una  viña  que  dice  había  donado  antes  á  S.  Millán,  añade:  que  reinaba 
D.  Alfonso  y  debajo  de  su  imperio  señoreaba  en  Nájera  D.  Juan.  Pero 
según  continuó  el  conde  D.  García,  parece  cierto  fué  ínterin  por  alguna 
ausencia  suya. 

CAPITULO  11. 

/.  Conquistas  de  Bolea  y  Grados.  Varias  donaciones  y  memorias.  II. 
Traición  en  Rueda  y  muerte  del  infante  D.  Ramiro.  III.  Conquista  de 
Piedratajada.  Translación  de  S.  Indalecio.  IV.  Conquista  de  Arguedas. 
V.  Sucesión  del  obispo  D.  Pedro  I.  VI.  Año  de  la  conquista  de  Toledo. 
VIII.  Milagros  de  S.  Adrián,  Mártir. 


%  I. 

1  Aunque  se  dio  á  la  oportunidad  del  tiempo  este  primer  em- 
pleo de  las  armas  en  la  frontera  Ue  Navarra,  el  cuidado  antiguo  del 
Rey  era  la  conquista  de  Huesca.  Plaza  la  que  más  pertinazmente 
defendieron  los  moros,  de  las  muy  arrimadas  á  las  montañas  de  Ara- 
gón, y  con  grande  incomodidad  del  Reino.  Porque  habiendo  sus  natu- 
rales bajado  de  los  montes,  ganando  muchas  tierras  á  los  moros  por 
ambos  .costados  de  Huesca  hacia  Navarra  por  el  Septentrión,  y  hacia 
Ribagorza  por  el  Mediodía,  embarazaba  sumamente  la  comunicación 
de  unas  á  otras,  sino  era  con  gran  rodeo  de  camino,  subiendo  hacia 
el  Pirineo,  Huesca  en  medio,  que  cerraba  el  paso  derecho.  Y  con 
los  muchos  castillos  y  fertilidad  de  su  comarca  se  conservó  tenaz- 
mente por  los  moros  aquel  señorío.  Y^a  le  tuvo  en  su  tiempo  muy 
ceñido  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  con  el  castillo  fuerte  y  buena 
defensa  de  Loarre,  á  menos  de  cuatro  leguas  de  Huesca,  como  se  vio 
al  año  1033.  Ahora  el  rey,  su  nieto,  entrando  el  año  1081,  dejando  á 
las  espaldas  á  Loarre  y  abrigando  las  de  su  ejército  con  aquella  forta- 
leza, se  arrimó  una  legua  más  á  Huesca,  cargando  con  las  armas 
sobre  Bolea,  y  apretándola  con  cerco.  Recibieron  los  moros  el  asedio 
con  gran  coraje  y  resueltos  á  mantener  la  plaza  á  todo  trance,  repu- 
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tándola  por  antemural  do  Huesca,  que  quedaba  á  úlLirno  riesgo  per- 
dida ella.  Con  qi  e  .«e  ( iicíudiefoii  luueho  en  la  resislencia-  Pero  et 
Rey,  animado  con  las  fuerzas  aumentadas  con  la  unión  de  los  reinos 
y  felicidad  de  los  sucesos  pasados,  la  apretó  de  fuerte  que,  rom- 
piendo toda  resistencia,  la  ganó  i^or  combate.  Dicen  que  en  él  se 
señalaron  mucho  peleando  con  indecible  valor  dos  hermanos  del 
apellido  de  Torres,  y  que  por  el  esfuerzo  grande  en  la  conquista 
de  aquella  villa  introdujeron  en  su  familia  el  apellido  noble  de 
Bolea.  Dejóla  el  Rey  muy  presidiada  y  bastecida!  como  quien  cono- 
cía la  dejaba  expuesta  en  tanta  cercanía  á  la  ira  y  dolor  de  los  de 
Huesca. 

2  De  este  año  hallamos  en  el  cartulario  magno  del  archivo  real 
dé  la  Cámara  de  Comptos  de  Pamplona  una  donación  del  Rey  al 
monasterio  de  S.  Juan  y  su  abad  D.  Sancho,  de  una  pardina  llamada 
Urtadia,  entre  el  monasterio  de  Yrache  y  camino  de  Zarapuz.  Y  do 
su  piedad  y  amor  á  aquel  santuario  es  creíble  fuese  reconocimiento 
por  los  buenos  sucesos  del  año.  Del  mismo  es  una  insigne  donación 
del  infante  D.  Ramiro,  hermano  del  difunto  rey  D.  Sancho  de  Peña- 
lén,  que  se  ve  en  el  archivo  de  Santa  MARÍA  de  Najera  inserta  en 
privilegio  de  confirmación  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla. 
Por  la  cual  dona  el  Infante  á  aquel  monasterio  sus  sillas  de  Torrecilla, 
Villoría  y  Trebijano,  llamándose  dos  veces  hijo  de  los  reyes  Don 
García  y  Doña  Estefanía.  Dice,  hace  la  donación  en  presencia  de 
su  Señor,  el  rey  D.  Alfonso,  que  reinaba  desde  Santiago  de  Galicia 
hasta  Calahorra;  y  D.  Sancho  Ramírez,  en  Aragón  y  Pamplona.  Fir- 
ma el  Rey,  y  después  el  conde  D.  García  Ordóñez,  que  con  ese"  pa- 
tronímico ó  apellido  yá  de  familia  se  nombra.  Resplandece  mucho 
la  piedad  de  este  Infante.  Pues  habiendo  caído  de  la  esperanza  de 
la  corona,  de  la  cual  tuvo  voz  y  valedores  que  por  la  necesidad  de 
la  República  le  preferían  á  un  infante  de  poquísima  edad,  por  nom- 
bre D.  García,  que  quedó  de  su  hermano  el  Rey  difunto,  y  á  falta 
de  él  era  el  derecho  sin  duda,  aun  de  lo  que  le  quedó  de  la  fortuna 
privada  donaba  con  tan  liberal  mano  á  Dios  y  á  su  Madre.  Y  aun 
después,  como  veremos,  aumentó  la  donación.  ¡Piedad  digna  de  que 
en  su  descendencia  restaurase  Dios  la  corona  de  Pamplorfa  y  se  la 
restituyese! 

3  Del  año  siguiente  1082  tenemos  una  memoria  muy  estimable  Año 
de  S.  Veremundo,  Abal  de  Irache,  que  descubre  su  gran  celo  y  con-  -^"^^ 
firma  no  pocas  de   las  cosas  ya  dichas,  y  da  alguna   luz  del  estado 

en  que  quedaron  los  provincias  recientemente  desmembradas  del 
Ebro  allá.  Púsola  en  su  archivo  por  parecer  de  todo  el  monasterio,  y 
por  mandado  del  Rey  para  conservación  de  su  derecho  á  todos  tiem- 
pos. Y  la  flirigo  á  lo?  reyes,  príncipes  y  á  los  abades  que  le  sucediesen. 
Y  por  ser  de  varón  que  florecía  al  tiempo  con  fama  de  santidad  y 
milagros,  conviene  exhibirla.  Dice  así: 

4.  "A  todos  los  que  se  emplean  en  servicio  de  Jesucristo  Nuestro 
"Señor,  y  los  que  nos  han  de  suceder,  reyes,  príncipes  y  abades :  Yo, 
"Veremundo,   Abad,    aunque    indignV,   del   monasterio   de   Santa   MA- 


yo  LIBRO  XV  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.    II. 

"RÍA  de  Yrache,  con  voluntad  de  toda  la  congregación  hice  escri- 
"bir  esta  carta  por  mandado  do  mi  Señor,  el  rey  1).  Sancho- Ramírez 
"para  que  sin  duda  alguna  creáis  es  verdad  lo  que  he  hecho.  Un 
"príncipe,  por  nombre  D.  Lope  Fortúñez,  de  Calahorra  (habíala  te- 
"nido  en  honor  por  el  infante  D.  Ramiro,  como  se  vio  el  año  lOOy) 
"donó  á  la  hora  do  su  muerte  al  monasterio  de  Santa  MARÍA  de 
"Yrache  ])ara  que  fuese  buena  medianera  con  Dios  por  sus  pi cadcis 
"lodos  los  lii'ne'-  i-aices  que  tenía  en  la  villa  llamada  Sote.^.  ^es  la  de 
"junto  á  Nájera)  y  trmbién  los  mezqumos  que  al'í  I, -nía.  I  i-^pui's  de 
"muchos  años  de  la  ('onación  entró  á  reinar  el  rey  I).  Sa'irho,  rj  13 
"fué  muerto  por  su  hermano  y  por  su  hermana  y  los  prii'ipalcs  de 
"su  tierra,  y  enviónos  una,  dos  y  tres  veces  mensajeros  para  que  le 
"diésiMnos  la  liere'ncia  del  :  obredicho  caballero  y  recibiésemos  .^n  otra 
"parte  satisfacción  del  *¡'ueque,  y  no  vinimos  en  ello.  A  lo  i'ilíinio: 
"él  mismo  por  su  !)oca  nos  rogó  y  aún  nos  amenazó.  V  iiosnii,  s.  no 
"siendo  poderosos  j)a!-a  le.'^i.stirnos  á  Nuestro  Señor,  iiiinni.is  lo  que 
"mandaba.  El  recibió  lo  de  Sotes  y  nos  dio  la  vilh  que  se  llama 
"J-eganla,  sila  a  la  orMla  del  rio  Ega,  junto  á  Zai';^!Hi.^  Jlabjendo, 
"'pues,  sido  nmciLí)  ci  licv.  {ii!r,'si>  por  toda  su  tieriM  I>  Alfonso  el 
■'grande,  y  también  on  les  bienes  raices  de  aquel  cahalhu'o.  Y  su  hijo 
"o!  Sen  ir  D.  (jarcia  Ló[)ez  tuvo  pleito  con  nosotros  por  la  mit  1  i  de 
"la  herencia  de  su  madre  en  aquella  hacienda,  y  fuimos  vencidos  en 
juicio:  y  no  hemos  podido  sacar  aquella  hacienda  de  las  manos  del 
"ya  dicho  rey  D.  Alfonso.  Con  que  dimos  en  trueque  en  la  villa  do 
"Dicastillo  un  campo  y  una  viña  que  había  sido  del  Señor  D.  For- 
"tuñú  López  de  Zabal,  y  la  había  donado  por  su  alma.  Y  dimos  íla- 
"dorés  al  dicho  D.  García  I^óficz,  nombradamente  al  Señor  D.  For- 
"iuño  Sánchez  di'  Munuda  á  i  >.  Lope  Ferroniz,  de  lícuoyen,  y  á  Don 
"^V)rluño  Aiarícoz  de  Dic■a^ilillo  y  á  D.  P(^dro  Blascoiz  de  Alio  para 
"que  después  de  esta  permutación  ningún  hombre  le  ponga  mala  voz 
"ni  tenga  qufja  de  él  ni  de  sus  hijos  jior  el  ya  dicho  campo  y  viña. 
Fecha  la  carta  de  permutación  en  la  era  M.  C.  XX.  el  día  VII  de  las 
"kalendas  de  Mayo." 

5  Este  caballero  D.  Lope  Fortúñez,  donador  de  lo  de  Sotos,  fué 
marido  de  Doña  Mencía,  hija  natural  del  rey  D.  García,  y  ambos  se 
señalaron  mucho  en  piedad  y  donaron  á  S.  Millán  los  palacios  y  ha- 
ciendas de  rrieio.  Y  ])or  s(  r  hijo  priinogé'nitn  de  D.  Fortuno  Osoi 
Señor  de  Viguera  y  los  Cameros.  maFrinionio  y  honor  de  Cala/iorra, 
que  tuvo  i)or  el  infante  D.  Ramiro  su  cuñado,  como  queda  vistosa  los 
años  1058,  justamente  le  llamó  príncipe  S.  Veremundo  en  esta  me- 
moria qui'  dej(')  á  la  i)osteridad.  Y  d  mandársela  escribir  el  rey  Don 
Sancho  arguy>'  |p  (lisi)osici(ín  de  su  ánimo  quejoso  y  tácita  sugila- 
ción  del  gobierno  de  D.  Alfonso,  y  esperanza  con  que  vivía  de  re- 
cobrar aquellas  tierras  ocupadas  sin  distinción  de  lo  sacro  y  lo  pro- 
fano. 

6  Por  Agosto  de  este  año  hallamos  al  Rey  en  la  frontera,  en  Loa- 
rre,  dando  calor  á  la  guerra  contra  los  moros  de  Huesca.  Y  dado  en 
Loarre  es  un  instrumento  original  de  letra  gótica  y  la  firma  misma  del 
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Rey  y  la  de  su  hijo  D.  Pedro,  que  hallamos  en  el  archivo  de  los  Dea- 
nes de  la  iglí^^ia  coU'ííial  de  'l'udcla-  i'or  el  cual  manila  ([ue  un  caba- 
llero muy  ilustre,  llamado  Sandio  Sánchez,  sea  reinU'gi-ado  en  el  señe- 
río  de  dos  villas  suyas,  nombradas  Esparza  y  San  Pedro,  que  habían 
sido  de  sus  abuelos  y  padres,  y  se  las  habían  quiiado  por  fuerza  des- 
pués d(í  la  muerte  de  su  primo  iiermano  el  rey  I).  Sandho  (su  con- 
germano le  llama.)  Y  motiva  diciendo  lo  hace:  Por  los  excelentes  ser- 
vicios (/ue  me  has  hecho,  y  cada  día  me  estás  hocicudo.  Dice  reinaba 
en  Aragón  y  Pamplona,  Sobrarbe  y  Ribagorza:  D.  Alfonso,  en  Cas- 
tilla: que  eran  obispos,  su  hermano  D.  García  en  Jaca,  y  D.  Raimundo 
Dalmacio  en  Roda.  Y  que  dóminalian :  D.  Lope  Garcés,  en  Ruesta  y 
Taíalla;  D.  Fortuno  Iñíguez,  su  Alférez  Mayor,  en  Funes;  D.  García 
Sánchez,  en  S.  Esteban;  D.  Fortuno  Garcés,  en  Punicastro;  y  el  inte- 
resado en  este  acto,  D.  Sancho  Sánchez,  en  Erro.  No  le  reconoce  á 
D.  Alfonso  más  señorío  que  en  Castilla,  é  indica  lo  mismo  que  la 
carta  de  S.  Veremundo. 

7  Pero,  dejando  esas  pretensiones  por  entonces,  á  que  no  daba 
lugar  el  tiem[)o  y  gran  poder  de  D.  Alfonso,  empl(!aba  las  armas  el  losa 
rey  D.  Sancho  donde  daban  fruto  presente,  y  á  menos  riesgo  en  los 
moros.  Cargó  con  ellas  singularmente  el  año  1083  en  las  tierras  de 
Ribagorza,  donde  estaban  n:uy  enseñoreados:  y  tanti),  que  ocupaban 
todavía  á  Grados.  Villa  Fuerte,  sita  al  encuentro  de  los  ríos  Esera, 
y  Isabena,  y  muy  arrimada  á  laá  montañas  de  Aragón:  y  en  tanta 
corcanía,  t|ue  "ulii  un  disla  cinco  l(',mias  de  Ainsa,  cabeza  de  Sobrarbe. 
Con  que  ceñía  y  estrechaba  mucho  á  los  aragoneses,  y  estorbaba 
ensanchasen  su  señorío  y  el  gozar  con  algún  reposo  lo  que  por  allí 
ocupaban  ya  por  los  frecuentes  saltos  y  correrías  que  desde  ella  ha- 
cían los  moros.  Había  sido  pretensión  nmy  antigua  y  muy  viva  de  su 
padre  el  rey  D.  Ramiro,  y  la  halíía  ofrecido  á  Dios  y  al  monasterio 
d(í  S.  Vicloi'ián  si  so^  la  daba  de  poder  de  los  infieles.  Y  ahora  el  hijo, 
incitado  de  todas  estas  causas  y  aumentado  de  fuerzas,  emprendió 
y  consiguió  su  conquista,  echándose  con  sus  tropas  sobre  ella,  y 
apretándola  de  suerte  con  los  combates,  que  en  fin  se  le  rindió:  y 
tan  al  principio  de  la  primavera  y  de  poder  campear,  que  fué  á  me- 
diado de  Abril  de  este  año  la  entrega  de  aquella  villa.  .Y  á  catorce 
días  después  de  rendida  ya  se  halla  el  Rey  en  el  monasterio  de  San 
Juan,  agrade;' iendo  á  Dios  con  dones  la  victoria,  como  se  ve  de  pri- 
vilegio suyo  que  remata  diciendo :  Fecha  la  carta  y  donación  el  día 
cuarto  antes  de  las  Kalendas  de  Mayo,  día  Vierties  (corresponde)  cuan- 
do sepulté  segunda  vez  á  mi  padre  y  á  mi  madre  en  el  mismo  monas- 
terio,  el  día  décimo  cuarto  después  que  Dios  me  dio  á  Grados,  era 
mil  y  ciento  y  veinte  y  una. 

8       No  solo  cumplió  en  este  acto  con  la  piedad  paterna  mejo- 
rando de  entierro  á  sus  padres,  que  al  principio  no  debió  de  ser  tan 
.■autorizado  como  quisiera,  sino  que,  dándole  por  obligado  del  voto  de 
su  padre    donó  aquella  villa  de  su  conquista  al  monasterio  de  San 
Victorián,  que  la  gozó  con  todas  sus  rentas  y  jurisdicción  hasta  la 
erección  moderna  del  obispado  de  Barbastro,  año  de  1573,  y  subió  á 
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visitar  y  á  adorar  á  S.  Viclorián.  La  obligación  del  voto  es  personal 
del  que  le  hace;  pero  el  Rey  con  piedad  generosa  la  reputó  por  here- 
dada como  la  corona.  Pero  no  por  esto  queremos  entender  se  trajo 
ahora  el  cuerpo  de  1).  Ramiro  de  fuera;  ni  mucho  menos  do  la  villa 
de  Grados,  dando  con  eso  algún  aliento  á  la  voz  que  refutamos  por 
falsa  al  añ  >  iO(';^  de  que  hubiese  muerto  D.  Ramiro  sobre  lirados  en 
batalla  con  su  hermano  D,  Fernando  I.  de  Castilla  ó  con  su  hijo  de 
éste,  ü.  Sancho.  Que  sepultó  segunda  vez  á  su  padre  y  ma  !re  en  el 
mismo  mona>leri<^  dice  el  Rey.  Con  que  ya  supone  estaban  antes  en- 
terrados ó  depositados  en  él.  Y  si  trajera  ahora  de  allá  como  despojo 
de  la  victoria  el  cuerpo  de  "su  padre,  no  callara  con  lait  b;;ena  oca- 
sión rescate  tan  glorioso  y  circunstancia  que  tanto  la  enno:.!!  cía.  Con 
el  rendimiento  de  esta  plaza,  como  si  se  rompieran  claustro;  y  cerra- 
duras, se  abrió  [¡u.erta  ancha  para  campear  dilatadamente  pnr  las  tie- 
rras de  Ribagorza.  Y  corriendo  el  Rey  victorioso  por  sus  comarcas 
ganando  otras  fuerzas  menores  y  allanando  pueblos  abiertos  que  A 
su  sombra  se  abrigaban,  y  i)ob'lándolos  de  habitadores  cristianos,  fué 
el  Rey  arredrando  á  los  moros,  y  dando  no  iiequeño  ensar."he  á  su 
reino. 

9  A  este  tiempo  y  los  siguientes  qne  el  Rey  fué  ganando  tierras 
por  aquellos  contornos,  y  poblándolas  de  cristianos,  expelidos  los  mo- 
ros, y  en  parte  también  al  tiempo  de  su  abuelo  D.  Sancho  el  Mayor, 
que  se  sabe  campeó  y  dominó  muy  dilatadamente  en  Ribagorza,  se 
debe  atribuir  muy  naturalmente  la  frecuencia  de  nombres  de  nava- 
rra que  se  hallan  en  los  pueblos  de  aquellas  comarcas.  Como  Benavarri, 
cabeza  de  aquel  Condado :  y  algo  más  arriba  de  S.  Victdrián  y  á  la 
orilla  del  río  IXera  otro  pueblo  llamado  .Xabcrri:  corea  de  Benabarri  ' 
otros  dos  pueblos  Lascuerri  y  Laguerri  de  nombres  conocidamente  vas- 
cónicos :  á  una  gran  legua  debajo  de  Grados.  ganaJa  ahora  á  la  orilla 
meridional  del  Cinca,  Ariajona:  y  cerca  de  la  \illa  de  Berbegal.  Pe- 
ralta de  Foncea  y  bajando  de  Benaberri  hacia  Monzón,  muy  cerca 
i^e  Calasánz,  Peraltilla.  Y  en  la  mism.a  cuenta  son  en  las  conquistas 
siguientes  de  sus  hijos,  en  especial  D.  Alfonso,  que  extendió  insigne- 
mente el  nombre  y  señorío  de  Aragón,  y  en  tierras  muy  distantes 
de  las  que  ahora  se  ganaban,  Villar  de  los  navarros  entre  I  jar  y  Da- 
roca:  y  cerca  del  río  Jiloca,  que  va  á  dar  en  Daroca,  otro  pueblo 
por  nombre  Navarrelc :  más  abajo  de  Teruel,  cerca  del  rio  Guadala- 
viar.  y  una  legua  de  él,  Cascante:  y  al  confín  del  reino  de  Aragón, 
y  tocando  ya  en  el  de  Valencia,  cerca  del  rio  de  Linares,  Cortes :  y 
otros  así. 

10  De  lo  cual  se  reconoce  que.  como  ios  árabes  y  moros  en  la 
conquista  fueron  estragando  en  i)arte.  y  en  parle  poniendo  sus  nom- 
bres á  nuestros  pueblos  y  ríos,  de  que  dura  no  poco  hoy  dia.  asi  en 
su  declinación  y  expulsión  de  las  tierras  que  se  ganabaif  iban  los 
nuestros  poniendo  nombres  de  sus  patrias;  ó  porqu»'  los  que  milita- 
ban en  la-  banderas  de  los  reyes  se  iban  dejando  jtor  jjobladores  here- 
dados en  el  pais  ganado;  ó  porque  se  llamaban  nuevos  pobladores  de 
aquellas  tierras,  convidados  con  los  repartimientos  que  se  hacían  y 
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j)ara  niornorik  íIo  su   origen  y  consuelo  natural   ponían   los   nombres 
de  su  jiaís,  ya  que  cari'cían  df  la  vista  de  él. 

§  II. 

1)  i'abi' nijd  aiii;im'i'iil(>  y  roi-fido  m»  jmico  este  año  tan  ab-^^re  y 
feliz,  le  sucedií')  lo  qur  á  algunos  días;  que,  anianeeiendo  de  gran  se- 
renidad y  ci<nos  desijejados  al  declinar  el  sol,  se  cnlurhian  en  nubes 
feas  y  desatan  en  aguaceros  grandes.  No  descargó  el  nublado  en  tii-rras 
del  rey  D.  Sancho;  pero  sí  muy  cerca;  y  sí  se  mn-a  la  cercanía 
de  la  sangre,  muy  de  lleno  le  hirió  el  golpe.  Y  de  cualquiera  manera 
para  Navarra  no  pudo  ser  sino  de  gran  dolor.  Cierto  caudillo  moro, 
llamado  Aben  Fa'uque,  se  alzó  á  fingió  alzarse  contra  el  rey  de  Zara- 
goza su  señor  con  el  fuerte  castillo  de  Rueda  situado  sobre  el  río  Jalón 
como  á  cinco  leguo.^  de  Zaragoza  :  y  con  falsía  projua  de  su  naci<'>n  vendió 
por  mérito  para  con  el  rey  D.  Alfonso  'la  sublevación,  publicando  la 
había  hecho  por  servicio  suyo,  y  enviándolo  mensajeros,  le  pidió 
socorros  para  mantenerla  en  su  nombre  y  en  su  obediencia.  Había 
D.  Alfonso  este  verano  entrado  por  el  reino  de  Toledo,  corriendo  en 
torno  las  comarcas  de  aquella  ciudad,  devastándolas  y  talándola  los 
campos  para  ceñirla  después,  gastada  de  víveres,  con  mas  apretado 
cerco.  Tres  años  dicen  lo  continuó.  Y  oyendo  la  propuesta  del  moró 
sublevado,  la  creyó  con  tanta  ligereza  cuanta  fué  después  la  tenacidad 
con  que  persistió  en  su  dictamen,  teniéndole  por  tan  seguro,  que  no 
dudó  deslinar  para  la  empresa  príncipe  de  los  de  su  primera  estima- 
ción el  infante  I).  Ramiro,  su  primo  hermano;  el  conde  D.  Gonzalo 
Sahadons  suejiro  del  inlante,  que  gobernaba  al  tiempo  á  Castilla 
la  Vieja,  llamado  por  su  valentía  cuatro  maños,  que  dicen  era  de 
la  sangre  de  los  antiguos  Condes  de  Castilla  y  á  su  primo  hermano 
üe  este,  el  conde  D.  Ñuño  Alvarez,  que  gobernaba  al  tiempo  á  Lara. 
y  las  montañas  de  Laredo  hasta  Santihana,  y  otros  caballeros  'de  gran 
cuenta.  Porque  fuese  con  menos  disculpa  el  yerro,  metió  el  Rey  la 
plática  y  tratados  del  moro  en  su  Consejo. 

12  Dicen  que  los  de  él  reprobaron  la  empresa,  acordando  la  fé 
africana  tantas  veces  y  con  tan  duros  escarmientos  infamada  de  falsa, 
qur  VI  >••  ir  dehfí.  dar  a!  que  conocido  entraba  en  el  pacto  confesan- 
do traición  á  su  Señor:  que  el  purgar  tan  gran  sospecha  pedía  algu- 
nos rehenes  de  seguridad  que  no  se  enviaban,  ó  siquiera  en  vez  de 
rehenes  agra-ios  grandes  del  Señor  á  su  vasallo,  los  cuales  se  igno- 
raban: que  convenía  insistir  en  lo  de  Toledo:  que  aquella  parecía 
di^prsiói  trazada  i)or  el  rey  de  ella  para  ai»artarle  de  sí  y  sus  tierras, 
y  alejarle  á  pacción  muy  distante  y  á  trasmano;  empeñándole  con 
el  cebo  de  ganancia  de  un  castillo  fuerte  y  de  poco  ámbito,  que  con 
moderadas  fuerzas  podía  mantenerse  y  afargar  la  resistencia  en  be- 
neficio de  Toledo  ya  para  caer.  Nada  bastó  para  apartar  al  Rey  de* 
su  designio.  Y  no  debieron  de  ser  todos  los  de  su  Consejo  los  que 
se  le  reprobaron:  no  faltando  jamás  votos  templados  al  gusto  insi- 
nuado del  Príncipe,  más  que  á  su  provecho.  Y  sobre  esta  causa,  ob- 
servando los  hechos  de  D.  Alfonso,  hallamos  que  cuanto  fué  liberal 
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de  lo  que  tenía,  fué  ardientemente  ansioso  de  lo  que  faltaba  y  po- 
día esperar:  y  que  esperanzas  de  ensanchar  de  presente  algún  tanto 
su  señorío  le  metieron  en  confidencias  africanas  que  le  salieron  muy 
caras.  En  esta  entró  tan  seguro  el  Rey,  llevado  quizá  del  pensa- 
miento, de  que  el  dar  gasto  á  los  campos  no  era  facción  tan  glo- 
riosa y  de  tanto  ruido  como  ganar  plazas  que,  siendo  facciones  tan 
arriesgadas  más  para  soldados,  aunque  valientes,  de  fortuna,  que  i)ara 
prínci{)es  cuya  pérdida  trae  mayores  daños  y  envidia  á  los  reyes,  man- 
dó se  aprestasen  para  esta  al  infante,  A  los  condes  y  demás  señores 
que  los  acompañaran.  Ajírestáronse  para  ella  como  prudentes  que 
reconocían  el  riesgo:  como  varones  esforzaobs  que  no  le  volvían  el 
rostro;  y  como  caballeros  cristianos,  armándose  de  la  piedad,  obligan- 
do á  Dios  para  el  trance  con  los  dones  á  sus  casas  sagradas  y  monas- 
terios. 
Investí  13  De  este  año  es  y  de  27  de  Mayo,  como  se  vi»)  en  las  inves- 
lib*"»  iigaciones  un  instrumento  de  Santa  MARÍA  de  Nájera.  en  que  el 
c.  5  Infante  ratifica  á  aquel  monasterio  la  donación  de  sus  villas  de  To- 
rrecilla de  los  Cameros.  Yilloria  y  Trevijano,  hecha  dos  años  antes. 
Y  ahora  la  aumenta  donando  también  su  villa  de  Leza  y  monasterio 
de  S.  Pedro  en  presencia  de  los  reyes  L).  Alfonso  y  Doña  Constancia 
que  firman  el  nefü.  J  )h  \n<  condes  se  \t-u  los  testamentos  en  Oña  como 
de  hombres  que  partían  á  guerra  peligrosa  y  en  qi/:  disponían  ]>ara 
en  caso  de  muerte.  El  de  D.  Gonzalo  de  cinco  de  Setiembre  de  este 
año,  hecho  en  el  monasterio  de  Oña,  á  hora  de  tercia,  que  todo 
esto  individúa,  donándole  sus  villas  Andino,  Santa  Cruz,  Paalledio  y 
otras;  paños  de  oro,  plata  labrada,  armas  y  caballos.  Y  disponiendo 
que,  si  muriese  en  aquella  guerra,  se  traiga  su  cuerpo  á  Oña,  en- 
tierro de  sus  mayores:  y  diciendo  reinaba  el  rey  D.  Alfonso,  y  debajo 
de  su  mando  yo  ri  cond"  D.  Gonzalo,  en  Castilla  y  en  Tesla.  Cabré» 
ga.s  y  Poza.  ^'  e'  conde  D-  Ñuño  de  1'»  de  Agosto  rn  el  mismo. sen- 
tido y  con  los  gobiernos  dichos.  La  donación  a-nticipada  como  dos  me- 
ses y  medio  del  Infante  arguye  se  detenía  y  dificultaba  la  empresa: 
y  se  gastó  algún  tiempo  en  sacar  algunas  seguridades  al  astuto  moro, 
que  la  supo  colorear. 

1  'i  Arrancaron  en  fm  el  infante  y  condes  al  peligro  [)revisto,  y 
no  evitado  con  batallón  florido  de  más  de  mil  caballos  escogidos.  Y 
mientras  ellos  como  en  caso  de  interpresa  apresuraban  la  marcha, 
sabedor  de  ella  el  traidor,  cubriendo  de  guardias  la  campaña  porque 
no  saliese  de  la  plaza  alguna  voz  de  sospechoso  hospedaje  á  los  qué 
venían,  engrosaba  el  presidio  con  muchas  tropas,  introducidas  y  lla- 
madas como  á  despojo,  barreaba  de  fuertes  empalizadas  las  calles, 
abría  troneras  en  las  paredes  para  disparar  sin  riesgo.  Y  avisando  los 
corredores  de  campaña  y  el  polvo  mismo  la  cercanía  de  los  huéspe- 
des incautos,  salió  á  la  torre  que  guarda  la  puerta,  y  con  alarido  haza- 
ñaro  les  significó  alborozo  de  su  buena  llegada.  Mandó  echar  lo:^ 
puentes,  franquear  la  puerta,  y  todo  con  tan  buen  artificio,  que  se 
imaginaron  aseguradas,  y  condenando  su  recelo  antiguo,  entraban  en 
cuartel   de   hospedaje,  y  nada   menos  que  en  celada.   Pero,  viéndolos 
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ya  melidos  cu  ella,  t'l  li'aidoi-  lii/o  al  i)unlo  levantar  d  puento,  y  á 
la  seña  dada  en  lie  lifiirendos  alaridos,  sintieron  sobro  si  los  cristia- 
nos una  es¡Hv;a  Minia  de  saetas,  lanzas,  piedi-as  y  todo  género  de 
armas  arrojadizas  disparadas  de  torres,  ventanas,  saetías,  empaliza- 
das sin  que  pudiese  valerles  el  valor  á  los  que  encerrados  y  cofíidos 
como  i'oscs  en  nialadei'o,  buscaban  por  parte  de  consuelo  ensan;,'i'en- 
íar  mucho  su  victoria  al  traidor:  y  con  ultimo  dolor  no  lialiaban  romo 
ni  forma  de  batalla,  aunque  infeliz,  con  bombr-es,  y  solo  les  quedaba 
orremeter  á  herir  con  las  lanzas  conlra  los  muros  y  paredes  que  los 
ceñía,  y  forcejear  por  romper  en  vano  con  los  pechos  de  los  caballos 
las  empalizadas.  De  esta  suerte,  cubiertos  de  armas  enemigas,  y  más 
allá  de  muertos  sepultados  en  ellas,  perecieron  el  infante  y  los  con- 
des, que  de  tan  lejos  previeron  el  peligro  y  no  le  vieron  cuando  más 
cerca  le  temían,  con  todos  los  demás  de  tan  lucido  acompañamiento 
I)or  la  credulidad  fácil  del  deuño  que  los  enviaba. 

1.1  El  año  presente  de  esta  lastimosa  desgracia  aseguran  fué  estd 
de  1Ü83  que  corremos  las  memorias  de  Oña,  el  tumbo  negro  'de  San- 
tiago, la^  meinoi'iar.  de  los  árabes  de  quienes  lo  sacó  Luis  del  Már- 
mol y  los  testamentos  mismos,  ya  dichos,  hechos  de  prevención  para 
esta  jornada  desgraciada.  Pero  como  aseguran  el  año,  corrigen  el  dia, 
que  en  Oña,  señalan  9  de  Junio,  y  ellos  arguyen  hubo  de  ser  entrado 
ya  Septiembre,  l^ero  en  el  año  mismo  mueve  alguna  duda  Sandóval, 
diciendo  que  el  Obispo  de  León,  D.  Pedro,  escritor  de  aquella  edad 
señala  esta  desgracia  seis  años  después.  No  hemos  podido  descubrir 
su  escrito.  Y  si  cosa  tal  dice,  puede  ser  equivocarse  el  escritor  con 
que  el  rey  D.  Alfonso  seis  ó  siete  años  después  marchó  con  ejército 
á  echarse  sobre  Rueda  y  castigar  esta  perfidia:  y  fatalmente  sin  fruto. 
Morque  los  moros  con  la  desesperación  de  perdón,  ni  de  ser  admiti- 
dos con  partidos  tolerables,  esforzaron  y  alargaron  mucho  la  resis- 
tencia: y  entrando  el  invierno,  hubo  el  rey  de  levantar  el  cerco.  Y 
de  cualquiera  manera  preponderan  para  asegurarnos  de  haber  suce- 
dido la  desgracia  este  año  1083  las  memorias  alegadas,  en  especial  los 
testamentos.  Y  aún  pesa  más  que  todo  eso  en  nuestro  juicio  la 
observación  de  que,  siendo  muy  frecuente  hasta  este  año  el  hacerse 
mención  en  las  cartas  reales  y  privilegios  del  infante  D.  Ramiro,  y 
de  estos  Condes  por  la  autoridad  y  cargos  que  tenían,  después  de 
este  año  ni  aún  memoria  hemos  podido  descubrir  que  los  men- 
cione. 

IG  Aumentó  el  despojo  de  este  estrago  el  rescate  de  los  cuerpos 
que  fueron  llevados,  el  del  infante  á  Santa  MARLV  de  Nájera,  entie- 
i-ro  de  sus  padres  y  de  su  hermano  el  rey  D.  Sancho,  muerto  aún  con 
illas  fea  traición.  Los  de  los  Condes  á  Oña,  como  lo  ordenaron,  y 
donde  se  ve  su  sepulcro  con  inscripción  de  versos  latinos,  harto  ele- 
gantes, que  ensalzan  su  valor  y  acuerdan  la  desgracia.  Quedó  del  in- 
•"ante  D,  Ramiro  un  hijo,  niño  de  muy  pocos  años  y  del  mismo  nombre 
de  Ramiro,  habido  en  hija  del  conde  D.  Gonzalo,  disponiendo  el  matri- 
conio  con  ella  el  rey  D.  Alfonso,  como  el  de  la  infanta  Doña  Urraca, 
con  el   conde  D.  García  de   N'ájera,  para  asegurarse   más  de  toda  la 
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.-•asa  real  de  Navarra  desp'ojada,  enlazándola  así  con  aquellos  do% 
condes  de  su  primera  confidencia.  Este  niño  D.  Ramiro,  huérfano 
.ahora  y  desvalido,  casando  después  con  Doña  Elvira,  hija  del  Cid  y 
siguiendo  su  fortuna,  propagará  la  estirpe  y  línea  primogénita  dé 
los  reyes  de  Navarra,  que  ahora  anda  anublada,  dejando  en  su  hijo 
D.  García  Ramírez  un  esforzadísimo  heredero  de  su  derecho  y  restau- 
rador de  la  dign.'Jad.  intrrrumpida  cincuenta  y  ocho  años  desde  la 
muerte  de  su  lío  ¡k  Sancho  de  Peñalén.  Del  condi."  D.  Gonzalo  y  9u 
mujer  Doña  Sancha  quedó  otro  hijo  que  llamaron  el  conde  D.  Gómez 
de  Gamdespina,  que  dará  mucho  que  escribir  en  el  reinado  vsTguTente 
de  Castilla.  Y  de  su  primo,  y  ya  compañero  en  la  desgracia,  eF  conde 
D.  Ñuño,  otro  hijo,  y  crecido,  el  conde  D.  Gonzalo  Núñez,  que  por 
haber  sucedido  luego  á  su  padre  y  tio  en  el  gobierno  y  señorío  de 
Lara,  comenzó  á  introducir  en  su  casa  el  apellido  de  Lara,  muy  ilus- 
tre en  Castilla,  como  el  conde  D.  Gonzalo  Salvadores  el  de  los  Sando- 
vales,  cuyo  propagador  se  reputa.  Y  por  lo  que  im|)orta  para  auelantC 
fue  conveniente  dar  esta  razón. 

17  Como  también  el  deshacf.'r  un  nudo  en  que  se  le  enredó  aquí 
el  hilo  de  la  historia  á  Sandóval.Y  es;  que  habiendo  enviado  á  esta 
jornada  desgraciada  de  Rueda,  no  solo  á  D.  Ramiro,  sino  también 
otro  infante  de  Navarra  por  nombre  D.  Sancho,  que  quiere  sea  hijo 
y  heredero  de  D.  Sancho  de  Peñalén,  después  en  la  derrota  dice  murió 
D.  Sancho,  y  calla  á  D.  Ramiro  para  sacarle  después  de  muciTos  años 
vivo  para  las  bodas  con  la  hija  del  Cid.  En  lo  cual  lo  que  hallamos 
constantemente  es:  que  el  infante  D.  Ramiro  nmrió  ciertamente  en 
esta  jornada  de  Rueda.  Que  cayesen  también  en  ella  el  infante  de  la 
casa  real  de  Navarra  por  nombre  D.  Sancho,  no  nos  atreveremos  á 
asegurarlo.  Aunque  el  que  lo  dijere  tendrá  d»'  su  parte  la  autoridad 
del  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  así  lo  dijo;  pero  llamándole  hijo  del 
rey  D.  García  de  Nájera  y  hermano,  no  hijo  de  ]).  Sancho  dé~TPeña- 
lén.  Y  si  murió  en  esta  traición  alguna  otra  persona  real  con  nombre 
de  Sancho,  sin  duda  es  aquel  hijo  natural  del  rey  D.  García,  llamado 
D.  Sancho,  que  al  año  1057  vimos  firmar  con  nombre  de  infante  y 
con  su  mujer  Doña  Constanza  la  donación  que  el  rey  D.  Sancho,  su 
hermano,  hizo  á  D.  Sancho  Fortúñez,  del  monasterio  de  S.  Migliel  drt 
Bihurco:  y  á  quien  el  mismo  Rey  quitó  el  año  1073  los  palacios  de 
Tricio  con  todo  su  heredamiento  para  restituirlo  á  S.  Millán,  de  quien 
era.  Pero  en  la  carta  real  de  esta  restitución  D.  Sancho  García,  y  con 
más  expresión  hermano  suyo  le  llama  el  "Rey,  como  también  á  Doña 
Mencía,  donadora  de  aquellos  palacios  y  hacienda  en  uno  con  su 
:iiarido  D.  Lope  Forlúñez.  Y"  es  así,  que  ambos  fueron  hermanos 
naturales  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén.  Pero  hijo  j)or  nombre  Don 
Sancho  nunca  se  le  ha  conocido  á  éste;  García  sí;  y  luego  se  hablará 
de  él, 

18  La  razón  del  tiempo  convence  el  j^erro.  El  rey  D.  Sancho  al 
tiempo  de  su  desgraciada  muerte  en  Peñalén  no  dejó  hijo  heredero 
de  edad  ¡«ara  ?er  aclamado  luego  y  hacer  rostro  al  tirano  matador,  ni 
á  los  tíos,  que  corrieron  armados :  y  su  terneza,  y  pocos  años  fueron 
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la  causa  de  la  turbación  grande  y  enajenación  de  provincias.  Y  si 
este  D,  Sancho  desconocido  era  hijo  suyo  legítimo  habido  en  Doña 
Placencia,  que  otra  mujer  legítima  no  se  lo  conocí;  al  de.  Peñalén  al 
tiempo  de  la  muerte  en  (illa,  aunque  futn-a  el  primogénito,  no  podía 
tener  más  de  tros  ó  cuatro  años  cuando  más:  y  en  el  suceso  de  Rueda 
por  ningún  caso  podía  tener  edad  para  arrojarle  á  enqjresa  tan 
arriesgada:  en  especial  tomándose,  no  con  ejército  real,  sino  con  un 
batallón  volante  de  interpresa.  Y  las  bodas  con  hija  del  Cid,  para  que 
saca  del  estrago  y  guarda  vivo  al  infante  D.  Ramiro,  hijo  de  Don 
García  de  Nájera,  por  la  misma  carta  de  arras  que  exhibió  del  Cid 
y  Doña  Jimena  Díaz  el  mismo  Sand<3val,  se  convence  son  sobre  toda 
credulidad  tardías:  y  para  su  hijo  D.  Ramiro,  niño  ahora  y  huérfano, 
muy  natmales  y  con  i-ay.ón  del  liciiipo,  como  se  a]iiir('i  en  las  invcsl  i- ^j°J*2" 
gaciones.  Hb  J» 

o.  0. 
§  III. 

19  Pero  saliendo  de  esta  desgracia,  en  cuya  averiguación  nos 
obligó  á  dilatarnos  la  calidad  de  los  que  cayeron  en  ella,  y  sirve  para 
adelante,  el  año  siguiente  1084  alivia  el  dolor  del  mal  remate  del  f^^ 
pasado.  Porque  el  ¡*ey  D.  Sancho  Ramírez,  habiendo  estrechado  á  los 
moros  por  la  parte  de  Ribagorza  con  la  toma  de  Grados,  cargó  ogaño 
con  las  armas  hacia  el  lado  septentrional  de  Huesca,  ansia  antigua 
suya:  y  puso  cerco  á  Piedratajada,  á  menos  de  cinco  leguas'  de  ella 
y  casi  á  la  orilla  del  rio  Gallego,  y  la  gano  á  los  moros:  con  que 
estorbó  pasasen  sus  correrías  la  ribera  de  aquel  rio. 

2(1  llu.-iró  también  el  año  la  traslación  del  bienaventurado  már- 
tir S.  Indalecio,  primer  obispo  de  la  anCTgua  Urci,  que  hoy  llaman 
Almería,  en  la  costa  de  Andalucía,  varón  de  los  tiempos  apostólicos 
y  uno  de  los  siete  primeros  Obispos,  que  según  dijo  el  Santo  Pontí- 
fice Gregorio  VII,  enviados  á  España  por  los  Santos  Apóstoles  San 
Pedro  y  S.  Pablo  para  plantar  la  Fé  cristiana,  la  introdujeron  y  derra- 
maron muy  düatriGumiMifc  por  varias  provincias  de  ella,  y  fundaron 
uiuchas  de  sus  iglesias.  Créese  fueron  primero  discípulos  del  biena- 
venturado Apóstol  Santiago,  y  compañeros  suyos  en  su  predicación 
en  ella:  y  despiiés  como  noticiosos  de  estas  provincias  fueron  en 
Ifoma  consagrados  Obispos  y  enviados  á  ellas.  Celebró  el  rey  Don 
Sancho  la  entrada  del  Sagrado  Cuerpo  con  su  hijo  D.  Pedro,  y  todos 
los  señores  de  su  corte,  obispos  y  abades,  que  se  pudieron  juntar  é 
innumerable  gente  que  le  seguía  desde  que  tocó  en  tierras  de  cristia- 
nos, en  el  templo  de  S.  Juan  de  la  Peña.  A  quien  se  debía  de  derecho 
por  haberse  solicitado  aquella  translación  con  indecible  ansia  y  tesOí» 
del  abad  de  aquella  casa,  D.  Sancho,  que  venció  con  la  constancia 
iucreibles  dificultades,  y  por  medio  de  dos  monjes  suyos  disfrazados 
y  con  el  favor  que  les  dio  un  príncipe  ó  conde  de  cristianos,  toie- 
i-ado  del  Rey  de  Murcia,  como  los  toleraban  los  moros  para  sus  guerras 
civiles,  por  nombre  D.  García,  y  pariente  del  Abad,  consiguió  como 
con  milagro  continuado  pudiese  atravesar  indemne  el  Sagrado  Cuerpo 
toda  España  desde  la  costa  de  Andalucía  hasta  el  Pirineo  de  S.  Juan 
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por  entre  tanta  morisma.  Y  cuaiKio  no  le  asistiera  á  aquella  casa  ese 
derecho,  es  creíble  que  el  cariño  del  Rey  se  le  adjudicara.  Celebróse 
este  acto  el  dia  mismo  del  Jueves  Santo,  como  se  dice  on  varias  me- 
morias antiguas.  Y  el  Rey  mismo  las  acredita.  Porque,  aunque  no 
expresa  esa  circunstancia,  fué  como  si  la  dijera.  Pues  en  aquel  privi- 
legio, ya  citado  de  seis  años  después  á  favor  de  S.  Juan  y  el  abad  de 
ella,  que  ya  era  Aimerico,  y  en  que  señala  los  años  de  algunas  de  sus 
conquistas,  señala  también  haberse  hecho  esta  translación  en  la  era 
1122,  que  es  este  año  de  Jesucristo  1084  y  en  el  día  quinto  ant(ís  de 
las  Kalendas  de  Abril,  que  es  á  28  de  Marzo,  en  que  cayó  la  Cena  del 
Señor  aquel  año.  Y'  en  el  mismo  día  y  año  señala  esta  translación  hecha 
Ebrermo,  monje  cluniacense,  que  asistió  presente  al  acto  y  escribió 
una  breve  historia  de  la  translación:  y  en  el  mismo  día  28  de  Marzo 
la  ha  celebrado  y  celebra  aquella  casa. 

§  IV. 

21  Parece  que  el  Santo,  que  abrió  para  su  cuerpo  i)aso  por  la 
morisma,  le  abrió  también  para  las  armas  del  Rey.  Que,  alentado  de 
nuevo  con  tan  buen  presagio  del  cielo,  y  no  dudando  del  agradeci- 
miento de  tal  huésped,  acogido  y  agasajado  en  su  Reino,  bajó  luego 
con  el  ejército  aprestado  por  los  confines  de  la  Bardena  real  hasta 
la  ribera  del  Ebro.  Donde  dicen  tuvo  un  reencuentro  dichoso  de  bata- 
lla con  los  moros,  cerca  de  Tudela.  Y  vése  clara,  con  seguridad  la 
ocasión  de  ella.  Porque  luego  inmediatamente  á  la  translación  señala 
el  Rey  al  mismo  año  el  haber  ganado  á  Arguedas.  Con  que  se  deja 
entender  de  la  cercanía  grande  y  del  tiempo  que  los  moros  de  todas 
las  fronteras  de  Tudela  y  el  Rey  de  Zaragoza,  presintiendo  el  designio 
del  Rey  de  cercar  á  Arguedas,  aprestando  ejército,  le  buscaron  en 
campaña  para  estorbarle  poner  el  cerco :  ó  que  viéndole  puesto  sobre- 
saltados del  riesgo  de  Tudela,  plaza  tan  principal  y  tan  cercana,  hi- 
cieron aquel  esfuerzo  para,  obligarle  á  levantar  el  sitio.  Y  el  Rey 
dejando  en  buena  defensa  las  Toi'tillcaciones,  les  salió  al  encuentro  y 
los  derrotó.  De  cualquiera  manera  que  haya  sido,  el  Rey  apretó  con 
viva  fuerza  la  plaza.  Y  los  que  la  defendían,  viéndose  destituidos  de 
toda  esperanza  de  socorro,  sin  la  cual  ninguna  plaza  se  tiene,  la  hu- 
bieron le  rendir  con  el  castillo  que  allí  tenían  bien  fuerte.  Dejóla  el 
Rey  bien  presidiada  por  el  riesgo"  de  Tudela,  población  grande  y  de 
mucho  poder;  y  porque  quedaba  muy  empeñada  en  tanta  cercanía 
de  plaza  mucho  mayor,  y  que  no  había  de  sufrir  las  incomodidades 
de  tanta  vecindad :  con  que  juntamente  aseguró  al  valle  de  Funes  y 
á  la  Bardena,  estorbando  los  saltos  y  correrías  que  los  moros  hacían, 
abrigados  de  su  boscaje  y  retirada  á  esta  plaza,  sita  á  la  falda  de 
ella.  Dejóla  también  medianamente  poblada  de  moradores  cristianos, 
llamados  con  algunos  buenos  privilegios  que  les  dio.  Aunque  ocho  años 
después  para  aumentar  la  población,  que  no  debió  de  haber  crecido 
cuanto  quisiera  y  el  riesgo  pedía,  estando  el  Rey  en  su  castillo  visi- 
fanck)  las  fronteras  ganadas,  se  los  dio  más  cumplidos  y  el  fuero  que 
lienen,  como  se  verá  á  su  tiempo. 
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§   V. 

22  Allpniaban  011  fl  Rey  el  cuidado  de  las  armas  y  buen  gobit-rno 
de  la  paz  y  la  alenciiui  igualnicnlcí  ú  la  buena  adminislracjióu  d^?  lo 
sacro  y  lo  civil.  Y  reconocioiidu  se  recibía  mal  la  mucha  detención  en 
proveer  a  la  Ighisia  de  Pami)loMa  di'  Prelado  propietario  y  tenerla  seis 
años  había,  desde  la  muerte  del  obispo  D.  Belasio,  en  administración 
y  tenencia  de  su  hermano  I).  Ciarcía,  Obispo  de  Jaca,  y  que  desper- 
taba interpretaciones  poco  favorables  al  pueblo  y  al  mismo  Rey;  pues 
argüía  la  detención  tan  larga  recelo  ajeno  del  tiempo  y  de  las  expe- 
riencias de  seguridad  hechas  i)or  el  Rey  en  este  año,  resolvió  dar 
Prelado  propio  á  la  Iglesia  y  satisfacción  á  la  queja,  si  la  hubiese 
habido,  Y  en  esl(í  caso,  si  el  descuidado  nacido  de  "Razi'ni  ile  Estado" 
fué  de  alguna  manera  culpabl»;,  d  ánimo  del  Rey  se  descubre  en  las 
demás  acciones  tan  religioso,  qu(!  inclinaremos  a  creer  nació  esta  re- 
solución de  ahora  de  remordiijiiento  loable  de  conciencia  por  los  daños 
Je  vacante  tan  larga.  Tres  años  antes  nos  dejó  otro  ejemplo  seme- 
jante el  Rey:  qut;  por  haber  metÍLJo  algún  tanto  la  mano  en  algunas 
décimas  ó  rentas  de  la  Iglesia  {)or  los  gastos  en  la  guerra  contra  in- 
fieles, hizo  pública  penitencia  en  la  iglesia  de  S.  Vitorián  y  altar  de 
S.  Vicente  en  manas  de  D.  Raimundo  Dalmaz,  Obispo  de  Rueda,  en  Riba- 
gorza, 

23  D?  cualquiero  manera  que  sea,  el  Rey,  con  el  acierto  muy  sin- 
gular de  la  elección,  dio  la  satisfacción  mejor  que  se  podía.  Valióse 
para  ella  del  consojo  y  prudencia  de  un  grande  y  muy  estimado  amigo 
suyo,  Frotardo,  Abad  del  monasterio  de  S.  .Poncio  de  Tomeras,  junto 
á  Narbona :  y  por  su  parecer  escogió  para  obispo  á  D.  Pedro  de  Roda, 
monje  de  aquel  monasterio,  y  así  mejor  conocido  de  él,  natural  de 
Francia.  Esto  le  nota  algo  al  Rey  el  obispo  Sandóval,  que  no  acaba 
de  absolverle  de  la  sospecha  pasada  y  quiere  torcerle  hacia  eila  el 
haberle  .escogido  extranjero.  Pero  I).  Pedro  salió  tan  excelente  Prelado 
en  virtud,  prudencia,  letras  y  valor  para  cualquiera  empresa  grande, 
que  acreditó  muy  bien  que  en  la  elección  se  buscó  lo  mejor  y  no 
otra  cosa.  Y''  además  de  las  obras  que  descubrieron  después  esas  pren- 
das, fué  de  presente  indicio  grande  de  ellas  la  mucha  resistencia  que 
hizo  á  dejar  su  retiro  y  entrar  en  la  dignidad:  de  que  ningunos  más 
dignos  que  los  que  sinceramente  y  sin  artificio  la  temen  y  rehuyen. 
Y  de  que  aquí  no  le  huyó,  es  buen  argumento  el  que  para  vencerle 
fué  necesaria  toda  la  autoridad  del  Rey  y  la  de  su  Abad,  que  se  lo 
trajo  á  Pamplona.  Y  en  su  presencia  y  en  la  del  Rey  fué  colocado  en 
la  Sede. 

24  Que  el  acto  fuese  este  año,  se  comprueba.  Porque  en  la  lati- 
tud de  él  le  llaman  los  instrumentos  de  este  año  ya  obispo  electo  de 
Pamplona,  ya  obispo  de  ella  sin  esa  limitación.  Del  primer  género  eS 
i-n  el  archivo  de  S.  Juan  una  carta  de  franqueza  que  el  rey  D.  Sancho, 
intitulándose  reinar  en  Pamplona,  Aragón,  Sobrarbe  y  Ribagorza, 
da  á  D.  Sancho,  Abad  de  S.  JuáTi,  de  algunas  cosas  que  había  compra- 
do su  madre.  En  la  cual  notando  la  era  1122,  y  su  reinado  al  modo 
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dicho,  añade:  Siendo  el  obispo  D.  Pedro  elegido  para  el  obispado  de 
Pamplona.  Y  entre  los  cuníiniiadores  señala  al  conde  D.  Sancho  Ra- 
mírez, hermano  del  Rey,  dominando  en  Ribagorza;  al  señor  D.  For- 
tuno Iñíguez,  Alférez  Major.  en  Funes  y  en  Agüero.  Este  conde  Doa 
Sancho  Ramírez  es  el  hijo  bastardo  del  rey  D.  Ramiro,  al  cual  des- 
heredó del  señorío  de  Aibar  y  Javierre  Latre  por  la  lozanía  de 
haberse  ido  á  los  moros,  en  el  testamento  que  hizo  en  Anzanego.  año 
J059,  y  se  le  restituye  en  el  que  hizo  dos  años  después  porque  había 
vuelto  ya  á  su  obediencia;  pero  con  clausula  de  perderle  sino  estu- 
viere á  la  obediencia  de  su  hermano  legítimo  y  heredero  D.  Sancho 
Ramírez,  o  si  se  hiciere  contra  los  reyes  de  Pamplona.  Tuvo  varios 
señoríos.  Y  este  que  ahora  le  da  de  Ribagorza  muy  presto  se  le  mudó 
fcl  Rey,  dándole  á  su  hijo  y  heredero  D.  Pedro  junto  con  lo  de  Sobrar- 
be,  y  también  lo  de  Monzón  cuando  se  ganó.  El  otro  instrumentos- 
de  este  año  es  de  Santa  MARÍA  de  Y^rache.  En  que  S.  Veremundo 
da  por  trueque  una  viña  que  Y'rache  tenía  en  S.  Ginés  de  Guisalza 
al  abad  D.  Sancho,  y  su  monasterio  de  S.  Juan;  y  recibe  de  éste 
una  que  tenía  en  Sorlada,  reinando  D.  Sancho  Ramírez  en  Pamplona* 
y  Aragón:  y  siendo  Obispos;  D.  García  en  Jaca  y  D.  Pedro  en  Pam- 
plona. 

§VI 

25  A  este  mismo  año  de  Jesucristo  (1084)  pertenece,  en  cuanto 
podemos  averiguar,  la  insigne  y  memorable  conquista  que  el  rey  Don 
Alfonso  hizo  le  !a  ciudad  de  Toledo  con  alegría  universal  de  España 
y  de  todas  las  naciones  de  la  cristiandad.  En  Tas  cuales  hizo  muy  sono- 
ro y  gozoso  eco  el  haber  caído  ya  una  tan  principal  plaza  de  la  mo- 
risma, corte  en  lo  antiguo  'de  los  reyes  godos,  y  después  entre  los 
mahometanos  competidora  perpetua  de  Córdoba,  donde  ellos  asenta- 
ron su  silla  real,  que  nunca  pudo  tolerar  Toledo  con  frecuentes  rom- 
pimientos de  aquel  reconocimiento  y  provecho  de  la  cristiandad.  No 
ignoro  que  esta  conquista  la  señalan  muy  comunnii-nu'  ol  año  si- 
guiente 1085  á  25  de  Mayo  día  de  S.  Urban.  Asi  lo  dijo  el  arzobispo 
D.  Rodrigo.  \  asi  mismo  una  memoria,  que  dice  Sandóval  halló  en 
Tolerlo,  y  que  ee  del  mismo  Rey  D.  Alfonso,  aunque  á  nosotros  no 
nos  parece  tan  arligua.  La  cual  dice:  Era  1123,  á  25  días  andados  de 
Mayo,  un-  día  de  Jueves,  día,  de  S.   ürban  priso   él  rey  D.  Alfonso 

Toledo.  En  'jue  si  ve  ei  grave  yerro  de  llamar  Jueves  al  día  25  de 
i\Iayo.  que  aq-iel  año  1085  no  fué  sino  Domingo. 

26  Para  que  fuese  el  año  1085  y  el  día  dicho  la  conquista,  juntó 
í  Igunas  escrituras  Sandóval,  en  las  cuales  por  Enero  ni  aún  por  fines 
de  Abril  aún  no  se  hace  mención  de  que  D.  Alfonso  reinase  yá  en 
Toledo.  Pero  es  argumento  negativo.  Otro  del  becerro  de  Sahagún 
del  mismo  año  y  26  de  Mayo,  en  que  se  dice:  que  al  tiempo  reinaba 
D.  Alfonso  en  la  eiiidad  de  Toletula.  Aunque  le  admitamos  á  Tole- 
lula  por  Toledo,  está  tan  lejos  de  convencer  su  intento,  que  antes  eS 
argumento  por  la  parte  contraria.  Porque  si  la  entrega  de  Toledo  fué 
á  25  de  Mayo  de  aquel  año,  el  día  siguiente  26  no  podía  saberse  en 
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Sahagún,  distante  más  de  sesenta  leguas  españolas,  ni  señalarse  por 
los  nolarios  on  los  insLi  umcutos  j)i'ibliros  con  osa  nota.  Y  así  favorece 
el  año  anterior  1084  de  nuestra  corrección;  en  especial,  si  se  ha  dé 
retener  el  día  de  S.  Urbán,  que  aquella  ciudad  é  iglesia  conserva  y 
celebra.  Otra  donación  del  monasterio  de  Gelanova  en  Galicia,  en 
que  Adosinda  con  su  marido  Suario  Arias  le  donan  unas  heredades, 
y  se  dice  ser  hecha  en  la  era  ii23.  en  el  tiempo  del  Serenísimo  Prin- 
cipe D.  Alfonso,  en  el  año  que  yanó  de  los  moros  á  Toledo  tampoco 
convence  el  intento,  l^orque  en  hectio  de  verdad  se  verifica  que  corría 
entonces  la  era  1123  y  también  el  año  primero  de  la  conquista  do 
/lolecio,  si  la  carta  es  de  día  y  mes  anterior  á  25  de  Mayo.  Y  el 
convencimiento  se  había  do  hacer  con  el  mes  exhibido.  Lo  cual  no 
se  hace;  ó  pn)'qu<'  la  ca'-la  iic  le  liciic.  ('•  poríiuc  llaqucaha  pitr  ese  lado 
la  prueba.  Y  esta  puede  haber  sido  la  causa  de  equivocarse  muchos 
en  este  año  y  en  otros  sucesos  también,  y  ,se  debe  observaí".  En  los 
instrumentos  á  veces  se  llevan  dos  cuentas:  una  del  año  ó  era  en  que 
ellos  se  hacen  y  se  escriben;  y  esta  es  más  constante;  otra,  del  año 
que  va  corriendo  de  tal  ó  tal  suceso  que  notan,  llamándole  el  primero 
de  aquel  suceso,  como  aquí.  Y  ese  año  no  comienza  desde  el  día  pri- 
mero común  de  aquel  año  ó  era;  sino  desde  el  día  primero  del  su- 
ceso. Y  este  puede  tomar  parte  de  aquel  año  común  y  parte  del 
siguiente. 

27  Contra  estas  pruebas  por  el  año  de  1085  produciremos  otras  á 
nuestro  parecer  más  eficaces  por  el  año  108-4.  En  el  libro  rotun^do  de 
la  Iglesia  de  Pamplona  se  ve  una  donación  hecha  á  ella  por  Don 
Lope,  Presbítero  de  Tajonar.  La  cual  remata  diciendo  ser  hecha  en 
la  Era  1122,  reinando  D.  Sancho  Ramírez  en  Pamplona  y  ArayÓ7i;  Don 
Alfonso  en  Castilla,  en  el  año  que  cogió  á  Toledo,  y  siendo  Obispo 
de  Pamplona  D.  Pedro.  En  otra  de  Santa  MARÍA  de  Yrache,  por  la 
cuál  13.  Sancho  Fortúñez  de  Piedrola  y  su  mujer  Doña  Sancha  Yelaz 
donan  á  Santa  María  y  á  su  abad  S.  Veremundo  un  censo  perpetuo  de 
veinte  sueldos,  se  dice  ser  hecha  en  la  era  1123,  en  el  mes  de  Abril, 
el  día  Jueves  dentro  de  la  octava  de  la  Resurrección,  y  que  se  escribid 
en  Santa  Pía,  reinando  D.  Alonso  Fernandez  de  la  otra  parte  del 
Ebro  en  toda  la  tierra,  y  tatnbién  en  Toledo;  D.  Sancho  Ramírez,  en 
Pamplona  y  Aragón.  Si  estaba  ya  ganada  por  Abril  de  la  era  1123, 
entrega  en  25  de  Mayo  y  día  de  S.  Urbán  habrá  de  pertenecer  á  la 
era  anterior  y  año  de  Jesucristo  1084.  En  el  libro  gótico  de  S.  Juan 
de  la  Peña,  Gonzalo  Garcés  de  Leza  con  sus  parientes,  que  debían  de 
ter  diviseros,  dona  á  S.  Juan  y  á  S.  Indalecio  (así  habla,  y  se  ve  vo- 
laba con  aplauso  la  fama  de  la  translación)  el  monasterio  de  S.  Eme- 
terio :  y  dá  fiadores  á  D.  Jimeno  González  de  Albizu,  D.  Munio  "Gon- 
zález de  Ermentrana.  Y  por  testigos  á  D.  Alvaro  Alvarez  de  Atauri 
y  D.  Gonzalo  Muniz  de  Merietes.  Y"^  remata  con  ser  hecha  la  carta  de 
donación  en  la  era  1125,  reinando  D.  Alonso  en  Toledo,  en  el  cuarto 
año  que  fué  ganada  por  el  mismo  Rey.  Y  no  puede  ser  sino  se  ganó 
antes  de  la  era  1123,  como  cualquiera  ve. 

28  Y  con  estas  escrituras,  que  son  del  mismo  tiempo  y  no  parece 
Tomo  III  6 
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tienen  excepción,  consüena  y  tiene  cabal  ajustamiento  lo  que  el  l^ap.* 

Urbano  II  dijo  muy  poco  después  en  la  Bula  en  que  envió  el  palio  y 

los  honores  de  Primado  ú.  D.  Bernardo,  prilner  Arzobispo  de  Toledo 

después  de  la  restauración:   Que  la  Iglesia  de   Toledo  estuvo  sin   el 

ed'plcndor  de   la  Dnniidad  Pontificia   trescientos  y  casi  sesenta  años. 

Y  es  así:   que,   habiendo   enseñoreádose   los   mahometanos   de  Toledo 

muy  al  fin  del  año  714  ó  muy  al  principio  del  de  715  por  haber  sido 

la   ruina  de  España  tan  despeñadamente,  y  corregido  el  sagaz  Taril" 

con  el  ejército  vencedor  desde  el  estrago  de  la  batalla  de  Guadelettí 

con  D,  Rodrigo,  á  11  de  Noviembre,  tan  arrebatadamente  á  ocupar  á 

Toledo  como  cabeza  de'  Imperio  de  los  godos  y  ganándola  sin  cerco 

por   traición   de   los   judíos   que    le   franquearon   puerta,   resulta   en 

imestra   cuenta,    trescientos   sesenta   y   nueve    años   y   tres    ó    cuatro 

me^es  de  cautiverio  malTometano:   en  que  se  verifica  el  casi  setenta 

años,  como  habla  el  Pontífice.  Y  si  se  ganó  el  año  1085  á  25  de  Mayo, 

como  quieren,  sobran  después  de  llenarse  los  setenta  años,  otros  tantos 

meses,  como  faltan  en  nuestra  cuenta  para  verificar  el  casi  setenta. 

Y  la  voz  pene  de  que  usa  Urbano,  siempre  se  aplica  cuando  falta  algo, 

no  cuando  sobra. 

29  Fuera  de  que  carga  aquí  una  sospecha  muy  natural  y  no  des- 
preciable: de  que  el  rey  D.  Alfonso,  irritado  con  la  traición  reciente 
líe  Rueda,  apresuraría  luego  en  la  primavera  siguiente  y  apretaría 
con  coraje  el  cerco  de  Toleoó  por  tomar  venganza  del  Rey  de  ella, 
en  quien  carga  la  sospecha  de  aquella  perfidia  trazada  por  apartarle 
lejos  de  Toledo.  Porque  del  rey  moro  de  Zaragoza  no  es  creíble  á 
tiempo  que  D.  Sancho  Ramírez  le  iba  ciñendo  y  estrechando  tanto 
como  se  ha  visto.  Y  en  tiempo  tal  es  del  todo  increíble  quisiese  el  de 
Zaragoza  irritar  contra  sí  un  poder  tan  grande  como  el  de  D.  Alfonso : 
en  especial,  cuando  se  sabe  con  agasajos  y  obsequios  le  rodeó  la 
amistad  y  favor,  y  le  pretendió  valedor  en  el  aprieto,  y  lo  consiguió 
en  parte,  como  se  verá.  Y  baste  esto  en  materia  que  no  nos  toca  tan 
de  lleno.  Aunque  en  parle  también  nos  tocaba,  no  solo  por  el  interés 
común  de  toda  España  en  aquella  celeorada  conquista  sino  también 
porque  de  ella  hablan  nuestras  escrituras  y  privilegios,  que  se  debían 
verificar. 

§  VIL 

30  De  este  año  es  también  una  ilustre  memoria  de  los  prodigios 
y  curas  milagrosas  que  obísba  por  estos  tiempos  el  bienaventurado 
mártir  S.  Adrián  en  la  iglesia  y  villa  de  su  nombre,  á  la  orilla  del 
Ebro  y  donde  mezcla  sus  aguas  con  el  rio  Ega  en  frente  de  Calaho- 
rra, que  llamaban  S.  Adrián  de  Palmas  por  un  término  de  ese  nom- 
bre en  la  ribera  oriental  ti'  1  Ebro  donde  está  sita  aquella  iglesia.  En 
escritura  de  donación  de  este  año  celebran  mucho  el  conde  D.  García 
Ordóñez,  el  de  Nájera.  y  su  mujer  la  condesa  Doña  Urraca,  Infanta 
de  Navara,  este  santuario  y  las  muchas  curas  milagrosas  que  se  obra- 
ban en  él  con  la  invocación  del  Sanio  Mártir,  y  él  concurso  grande  de 
gentes  que  hallí  concurrían  buscándolas.  Y   hallando   la  iglesia  con 
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menos  buen  servicio  del  que  era  justo,  la  entregan  y  encomiendan  á 
Garsoaiio,  CJlérigo  muy  devoto,  natural  de  Al'monaster,  pueblo  allí  cerca. 
Y  donan  para  el  culto  y  servicio  Tle  la  iglesia  varias  viñas  y  tierras  en 
Azagi'a.  (lalali.'rra,  Rcsa,  AliiKuiasIrr,  Penella  y  Ocóa.  El  acto  parece  fué 
célebi'e;  pji'nu^  (Milre  lo^  (Jemas  testigos  de  ("1  señala  al  (honcejo  de  Cala- 
ho  ra,  (1  de  Azagra,  y  1í)s  de  Almonaster  y  Resa. 

31  Esta  carta  d(!  donación  se  ¡Iíívó  después  al  rey  I).  All'onso,  que, 
la  loó  y  firmó  de  su  mano.  El  acto  fué  en  la  ei'a  1122,  í.unes,  á  me- 
diados de  Agosto,  como  se  ve  en  rl  Ijbi-o  rotundo  de  la  Iglesia  de 
l^amplona:  como  también  el  liabei'  coníii'mado  d(íspués  y  aumentado 
esta  donación  la  reina  Doña  Urraca,  bija  de  D.  Alfonso.  Y  de  todo 
fué  necesario  tomarse  razón  acá.  Porque  el  Obispo  de  Calaborra,  con 
la  cercanía  grande  de  su  Sede  y  ejem[)lo  d(!l  conde  D.  Gai-cía,  se  e-ntró 
en  aquella  jurisdicción.  Aunque  el  obispo  D.  Pedro  le  salió  al  en- 
cuentro y  le  venció  en  juicio  y  restauro  como  perteneciente  á  la 
iglesia  de  Pamplona. 

CAPITULO  III. 

/.  Donaciones  á  Lcire  y  á  S.  Juan.  II.  Conquista  de  Monzón.  Muerte  de 
la  reina  Doña  Felicia.  La  del  infante  D.  García,  obispo  de  Jaca.  III. 
Forma  regular  que  el  obispo  D.  Pedro  puso  en  la  Iglesia  de  Pa^n piona. 
Donaciones  del  Rey  á  ella.  IV.  Entrada  de  los  Almorávides  en  España. 
V.  Memoria  del  infante  de  Navarra,  D.  García  y  otras  varias. 


§  I. 

1  El  año  1085  comenzó  el  Rey  con  donaciones  pias,  y  parece  ma- 
drugó á  hacerlas.  A  28  de  Enero  ya  se  hallaba  en  S.  Salvador  de  Leire  loss 
con  grande  acompañamiento  de  la  casa  real  y  de  señores  que  seguían 
la  Corte.  Y  venerando  aquel  santuario,  y  diciendo  estaba  enriquecido 
con  el  tesoro  de  muchos  cuerpos  de  Santos  Confesores,  Mártires  y 
Vírgenes:  En  especial,  dice,  de  las  santas  vírgenes  y  mártires  iS'unilona 
y  Alodia,  de  S.  Marcial,  Obispo,  y  S.  Virila  Abad.  Y  dicienlo  presidia 
en  Leire  el  abad  D.  Raimundo,  y  que  aquella  donación  la  hacía  por 
mandado  de  nuestro  Señor  y  Maestro  Frotardo,  Abad  del  monasterio 
de  Torneras  (así  habla,  y  tanto  defería  á  aquel  varón,  y  más  hizo 
después  entregándole  de  su  mano  á  su  hijo  último,  D.  Ramiro,  para 
monje  suyo  en  aquella  casa.)  Dice,  dona  á  S.  Salvador  de  Leire  cuatro 
monasterios  Reales  ó  de  Patrono  Real,  y  los  nombra:  el  monasterio 
de  Igal,  sito  en  el  valle  de  Salazar  ó  Sarasaz  como  entonces  pronun- 
ciaban, con  sus  decanías  ó  iglesias  sujetas:  el  monasterio  de  Urdaspal 
con  sus  decanías  de  Santa  MARÍA  de  Ollace,  S.  Martín  de  Olgast  é 
iglesias  sitas  dentro  del  término  de  Urdaspal,  Burgui  y  Segarra:  el 
de  Roncal,  con  sus  decanías  de  Sios,  Bagón,  Aniauz  y  las  iglesias 
de  la  villa  de  Roncal  y  la  de  Garde:  el  cuarto,  el  de  Santa  En* 
gracia  de  Sumopuerto,  que  es  camino  para  las  Galias,  á  la  entra- 
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da  de  Sola,  con  todas  las  iglesias  que  son  en  España,  y  las  que  en 
Francia. 

2  Es  fecha  la  carta  á  5  de  las  kalendas  de  Febrero,  en  la  era 
1123,  reinando  el  rey  D.  Sancho  en  Aragón,  Sobrarbe,  Ribagorza  y 
Pamplona:  el  rey  D.  Alfonso,  en  Nájera  y  en  toda  Castilla.  Presidiendo 
el  obispo  D.  Pedro  en  Pamplona,  el  obispo  D.  García,  hermano  del 
Rey.  en  Jaca;  el  obispo  D.  Raimundo,  en  Ribagorza;  y  citando  por 
testigos  cá  los  señores:  con  honores,  D.  Lope  Garcés,  en  Ruesta;  Don 
Fortuno  Iñíguez,  en  Funes;  Ü,  Fortuno  Garcés,  »'n  Punicaslro;  Don 
Fortuno  Sánchez,  en  Huarte-  D.  Sancho  Sánchez,  en  Erro;  á  la  con- 
desa Doña  Sancha,  hermana  del  Rey,  á  D.  Sancho  Mandones,  Don 
Iñigo  Garcés,  Alcalde  üi-  Urroz,  á  D,  Jimeno,  Alcalde  (no  dice  de 
dónde)  D.  Sancho  Fernández,  a  D.  Lope  Iñíguez,  Señor  de  Navas- 
ques,  D.  Fortuno  Sánchez,  en  Sarasaz,  á  D.  Jimeno  Garcés,  en  Aezcoa. 
Firma  el  Rey  con  su  signo  ordinario  del  cuadrado  con  círculos  pe- 
queños á  los  ángulos  hacia  fuera,  y  la  letra  gótica  bien  formada 
y  clara,  y  su  hijo  D.  Pedro,  como  suele,  con  la  cifra  y  letra  muy 
obscura. 

G  Los  dos  monasterios  primeros,  Igal  y  Urdaspal,  que  ahora  se 
anejaron  á  Leire  por  consejo  del  abad  Frotardo,  que  debió  de  juzgar 
estarían  con  más  observancia  á  sujeción  de  un  monasterio  grande 
como  Leire,  ya  vimos  al  año  840  cuan  antiguos  eran  y  que  estuvo  en 
ellos  S.  Eulogio  Mártir  en  su  peregrinación  en  Navarra:  y  que  saludó 
á  sus  abades  Jimeno  y  Dadilano  en  su  carta  al  obispo  Guillesindo  de 
Pamplona.  Y  de  nuevo  se  reconoce  su  sitio  por  las  decanías  cerca- 
nas que  se  nombran.  El  obispo  D.  Raimundo,  que  aquí  se  nombra 
con  el  título  de  Ribagorza,  en  otras  circunstancias  se  llama  de  Roda.  Y 
en  una  del  año  anterior  á  éste,  en  que  una  señora  por  nombre  Doña 
Blasquida  dona  á  S,  Juan  su  villa  de  Lizagorría,  obispo  se  llama  en 
Sobrarbe,  la  cual  en  otras  suena  aneja  á  Jaca.  Componíase  entonces 
aquella  jurisdicción,  y  variaba.  Pero  la  Sede  en  la  iglesia  de  San 
Vicente  de  Roda  estaba  por  estos  tiempos,  después  que  se  restauró, 
recobrándola  de  los  moros. 

A  Reconócese  el  grande  afecto  con  que  el  Rey  hizo  á  Leire  esta 
gran  donación  de  los  cuatro  monasterios;  porque  habiéndose  levan- 
tado luego  una  gran  queja  acerca  de  uno  de  ellos,  el  igalense,  preten- 
diendo un  caballero  poderoso  y  nmy  emparentado,  por  nombre  Don 
Jim'-no  Garcés  de  Villagosa,  que  no  era  de  Patronato  Real,  sino 
suyo  en  propiedad,  y  que  la  donación  y  anexión  de  él  se  había  he- 
cho en  perjuicio  de  su  Patronato,  no  dudó  el  Rey,  dejando  los  demás 
cuidados,  en  ir  en  persona  el  mismo  año  al  monasterio  de  Igal, 
en  el  valle  de  Salazar,  y  como  dice  el  instrumento,  con  los  príncipes 
y  potestades,  muchos  caballeros  y  señores  de  la  tierra.  Y  después 
de  larga  y  exacta  averiguación,  todos  convinieron  uniformemente  en 
que  era  de  Patronato  í^eal:  y  con  tanta  seguridad,  que  el  mismo 
D.  Jimeno  lo  reconoció  y  se  retiró  de  la  querella.  Y  dio  fiadores  de 
no  inquietar  jamás  al  monasterio,  á  su  tio  D.  Sancho  Garcés,  que 
tenía  en  honor  á  Echauri,  y  á  D.  Iñigo  Fortúñez  de  Sarasaz.  Añade 
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el  instrumento:  que  el  Roy  le  perdonó,  no  solo  la  mala  voz  que 
había  puesto  á  su  donación,  sino  también  mil  sueldos  que  le  debía 
D.  Jimeno,  y  que  le  restituyó  á  su  gracia  con  toda  buena  voluntad. 
De  tan  generoso  natural  era  el  Rey,  que  el  perdón,  que  solo  se  esti- 
mara en  la  ofensa,  en  especial  tan  pronto,  le  colmó  con  dádiva.  Y 
tan  pronto  en  la  administración  de  justicia,  que  en  pocos  meses  se 
hizo  la  donación,  resull(')  la  (lucrdla,  se  oyó  en  juicio  y  feneció  ei 
pleito:  y  venceder  en  ('•!,  se  (condenó  el  Rey  en  las  costas  por  no 
contristar  al  vencido,  (luf  si  pleiteara  en  nuestro  siglo  y  contra  Rey, 
11'  durara  el  pleito  lo  que  la  vida.  No  acuso  á  los  jueces  sino  los  tiem- 
p'os  ((ue  fatalmente  empeoran.  En  este  acto  de  la  misma  era  H2.3, 
se  nombran  los  mismos  obispos,  menos  Raimundo:  el  Rey,  reinando 
con  su  hijo  D.  Pedro,  que  yá  jtarece  le  había  heídio  consorte  de  sU 
dignidad :  y  algunos  de  los  señores  que  habían  concurrido  y  se  nom.- 
braron  en  el  aclo  de  la  donación:  y  con  novedad  entre  ellos,  Don 
l.ope  Arnal  con  el  honor  de  Estella,  que  se  anota  para  lo  que  se  dirá 
adelante. 

!j  Aquella  meinojin  d.  i  censo  j)eri)éluo  que  donó  á  Yratdie  Don 
Sancho  Forti'iñez  de  liedroia.  y  iierl.eneciendo  á  este  año  la  pusimos 
(MI  el  anterior  para  la  íivev!:-;uación  del  año  en  que  se  ganó  Toledo. 
A\i,so;  (|ue  ¡I!.!'  í¡iie>--  de  Ajiril  de  esle  año  1085  estaba  vacante  la 
iglesia  de  Calahorra  per  taita  de  su  obispo  D.  Munio,  primo  di  San 
Veremundo.  Y  habiendo  intervenido  en  tantos  y  tan  graves  acto-;  cotí 
nuestros  reyes  y  hecho  jornada  á  Roma  de  orden  del  de  Peñalén  y 
cuánto  se  ofreció  basta  la  división  de  las  provincias,  no  por  ella 
debíamos  dejar  de  hacer  mención  de  su  muerte.  A  15  de  Abril  la 
señala  el  r.alendario  de  Leire;  aunque  con  un  yerro,  que  se  debe 
corregir  en  ei,  y  os:  que  sacó  por  descuido  la  era  1117  debiendo  ser 
la  1123  y  csie  año  de  Jesucristo  que  corremos  1085.  Y  el  yerro  se 
convence,  no  solo  por  este  acto,  sino  por  otros  muchos  de  los  años 
intermedios  en  que  interviene.  Ni  tampoco  debemos  olvidar  vivo  á 
D.  Fortuno,  Obispo  de  Álava,  compañero  de  D.  Munio  en  la  joraadi 
á  Roma,  y  tantos  actos  del  reinado  pasado.  Porque,  aunque  ."on  la 
Diócesis  enajenada  por  fuerza  de  las  armas,  en  el  afecto  no  se  ciia- 
jenó  de  nuestras  cosas:  antes  le  mostró  mayor,  donando  de  reñías 
eclesiástica,  de  su  Diócesi,  ocupada  de  D.  Alfonso,  á  santuarios  de 
fuera  y  de  rey  competidor.  Este  año  á  honor  de  S.  Juan  Bautista  de 
la  Peña  da  ingenuidad  á  todas  las  iglesias  que  aquel  monasterio 
ti'uía  en  -.u  Obispado,  y  las  que  en  adelante  adquiriese.  Y  nombra 
las  que  'enía:  la  iglesia  de  HuliuUa,  la  de  Iraza,  y  el  territoria  del 
rio  Olga,  la  de  Cuoscuorrita,  y  en  Vizcaya,  la  de  Santa  MARÍA  d'.» 
Mundaca.  Y  las  absuelve  de  las  tercias  y  cuartos  episcopales.  Suscri- 
ben D.  Fortuno,  Prepósito  y  Arcediano  de  aquella  Sede,  y  D.  Vela, 
Decano  de  ella. 

O  No  podía  pasarse  el  año  sin  donación  del  Rey  á  S.  Juan  de 
la  Peña,  li  izóle  muchas,  que  fuera  largo  contar.  Basta  una,  (jue 
indica  ruánto  se  iba  arrimando  á  Huesca,  blanco  de  su  cuidado.  Dó- 
nale ]jor  Abril,  en  tiempo  de  cuaresma  y  estando  retirado,  como  solía, 
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nn  ollas,  á  San  Juan  todo  el  olivar  de  Aracués  para  cuando  Dios  se 
la  diere:  y  en  el  entretanto  la  mitad  del  aceite  que  le  pagaban  loá 
moros  de  aquel  lugar,  que  con  la  cercanía  de  Bol^a  parece  le  tenia 
metido  en  conlribución.  aunque  apenas  dista  dos  leguas  de  Huesca: 
y  qaiere  sirva  para  el  Altar  de  S.  Indalecio. 

§  II. 

7  No  parece  se  pase  todo  este  año  sin  actos  de  guerra:  antes 
Año  PS  oreiblt  se  ganó  ui  él  ú  Monzón.  Porque  el  siguiente  1080,  á  '? 
1086  (jf.  Mayo  se  hrillnba  d  Rey  (>n  8an  Juan,  y  le  donó  la  villa  de  Lu- 
cientes. \  lirnia  ti  aclo  á  una  con  el  Rey,  su  hijo  IJ-  P^'lro  con  el 
título  ya  de  Rey  de  Sobrarbe,  Ribagorza  y  Monzón:  y  también  e! 
obispo  L>.  Ivaimundo  Dalmacio  se  intitula  Obispo  de  Roda  y  de  Mon- 
zón. Y  siendo  esla  villa  muy  poblada  y  fuerte  de  sitio  y  con  i-astilIo 
enriscado,  no  perece  crtible  estuviese  ya  el  Rey  retirado  do  joi-nr.da, 
que  psdía  mucho  tiempo  forzosamente,  tan  al  principio  de  M:iyn,  m, 
siendo  la  alegría  de  aquel  suceso  tan  reciente  y  de  aquella  misn./i 
primíivcra,  parece  dejara  el  Rey  de  hacer  mención  de  la  c onqnisla. 
haciéndola  de  Mou/.ón  en  el  título  de  su  hijo.  Y  convéncese  con  eer'!<v,a 
esto  mismo  del  cotejo  de  instrumentos  Cinco  años  adelante,  en  ol 
de  109Ü,  tuvo  el  Rey  una  gran  junta  en  Monzón  con  los  obispas,  ri- 
cos hcm.bres  y  señín-.'s :  y  donando  á  S.  Juan  muchos  heredamientos 
d^  aquella  villa,  reconoce  que  se  la  dio  Dios  por  intercesión  (tel 
bienaventurado  Precursor  S.  Juan,  y  que  fué  el  entregársela  en  d 
día  mismo  de  su  sagrado  nacimiento,  que  así  habla.  Pues  si  Monzón 
se  ganó  á  2i  úr  Junio,  y  á  9  de  Mayo  de  este  año  1086  ya  estaba 
ganada  y  donada  á  su  hijo  la  conquista,  precisamente  ha  de  pertenecer 
á  año  anterior. 

8  Descúbrese  esto  mismo  siguiendo  los  pasos  al  Rey.  Y  debí  mos 
seguírselos;  jiues  los  da  en  tantea  utilidad  pública.  De  S.  Juan  parece 
bajó  á  Arguedas  á  reconocer  aquella  frontera,  y  corno  se  repoblaba 
de  cristianos  y  pl-  fortificaba  aquella  plaza,  recién  ganada  y  tan 
expuestc.  á  los  moros  y  á  las  fuerzas  y  dolor  de  la  ciudad  de  Tudi-la. 
En  Arguedas  le  hallamos,  y  dentro  del  mismo  mes  de  Mayo  qin'  en 
S.  Jua  1.  en  instrumento  de  Leire.  Por  el  cual  da  á  un  caballero  que 
allí  hab'a  poMade.  por  nombre  D.  Leyoar  Iñíguez,  ingenuidad  y  ri*nii- 
sión  d='  reconocimiento  al  Rey  de  dos  casas  que  allí  tenía,  una  «mi  la 
villa  y  otra  en  el  castillo,  y  de  todas  .^us  heredades.  Y  dice  In  hace 
esta  mei'(;ed  estando  el  Rey  en  Arguedas :  y  entre  los  testigos  son : 
D.  Fortune  Iñíguez,  su  Alférez  del  Estandarte  Real,  teniendo  A  Fune.s 
y  (lalipienzo,  y  1).  f.eoyar  Iñíguez  á  Sangüesa,  que  será  la  vifja  que 
hoy  ¡laman  Rocafori,  y  parece  el  mismo  á  quien  se  hace  la  gracia 
y  que  cabía  ei  honor  que  le  señala:  pues  le  había  llamado  S.'ñor.  Si 
el  Rny  estaba  -  n  S.  Juan  á  I'  de  Mayo  con  ániíjio  de  emprender  con- 
quista tan  difícil  como  la  de  Monzón,  y  que  se  ganó  á  24  de  Junio,  no 
parece  creíble  se  alejara  de  ella  tanto  y  en  la  mayor  distancia  qoe 
podía  dentro  de  su  Reino.  Y  esto  recarga  también  en  el  año  señaladn, 
aunque   conmumcnte  los   escritores  por   falta   de   noticia   de   '(;s   ins- 
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frLirntntos  señalen  el  suceso  algunos  años  posterior.  Ni  se  pued'-.  dudar 
que  desde  úsle  ya  se  ve  Y).  Pedro  con  los  títulos  dichos  de  rev,  y 
entre  ellos  ol  de  Monzón. 

9  EsU;  año  tuvo  el  Rey  una  gran  pena,  y  fué:  la  nmerle  do 
su  mujer  la  reina  iJoña  Felit'ia,  hija  de  los  condes  de  Urgel,  O.  Er- 
niengaudo  y  Doña  Clemencia,  dejando  (res  hijos,  que  todos  reinaron: 
D.  Pedro,  1).  Alfonso  y  I).  Ramirij.  Sucedió  á  24  de  Ahril.  Y  asistiendo 
el  Rey  en  S.  Juan  á  9  de  Mayo,  se  ve  que  su  entierro  le  llevó  allá.  Y 
si  comenzaron  ahora,  como  parece,  los  nuevos  honores  de  D.  Pfdro. 
sin  duda  buscó  en  la  exaltación  del  hijo  consuelo  en  aquel  dolor: 
siendo  natural  en  Pos  hombres  cuando  les  faltan  lo  que  mucho  ama- 
ban, estrechar  más  con  los  que  les  quedan,  y  á  falta  de  un  arrimo, 
mclinar  más  de  lleno  en  el  que  quedó. 

10  El  año  siguiente  1087  renovó  al  Rey  el  dolor  una  causa  de 
nmcha  pena.  Y  fué  la  muerte  de  su  hermano  el  infante  1).  García. 
Obispo  de  Jaca,  á  quien  amó  mucho,  sin  embargo  de  los  desabri- 
mientos que  le  causó  la  tenacidad  en  molestar  á  los  monjes  de  San 
Juan  de  la  Peña  sobre  sus  exenciones  y  privilegios.  Que  fuese  este 
año  su  muerte,  se  ve  en  un  instrumento  de  Santa  MARÍA  de  Irache. 
que  hace  mención  de  los  oí'cios  de  la  casa  real  y  señores  que  los 
ejercían,  y  por  ehe  nuevo  título,  digno  de  notarse. 

11  Doña  Loda  Aznárez  dona  por  él  á  Irache  á  la  hora  de  su 
muerte,  por  su  alma  y  la  de  su  marido  el  Señor  D.  Fortuno  López, 
la  parte  que  tenía  en  el  monasterio  de  S.  Pedro  de  Etadar  y  la  que 
tenía  su  marido;  unos  molinos  que  tenía  en  Olio;  unas  viñas,  la  iglesia 
de  Santa  MARÍA  de  Murieta  con  toda  su  raíz,  con  poder  que  la  dejó 
su  marido  de  disponer  en  beneficio  de  las  almas  de  ambos.  Dice,  hace 
esta  disposición  en  presencia  de  los  señores:  su  hijo  D.  Lope  Iñíguez; 
de  su  yerno  D.  Monio  Moñiz;  de  su  hija  Doña  Toda  Iñíguez;  de 
D.  Lope  López  de  Arteta,  y  de  D.  Pedro  de  Ataondo,  y  que  se  la 
entrega  para  que  la  firmen  ú  los  Ministros  con  oficios  en  el  palacio 
del  Rey:  D.  Fortuno  Iñíguez,  Allerez  Mayor;  D.  Blasco  Garcés,  Mayor- 
domo; D.  Sancho  Sánchez,  Botiller!  D.  Sancho  Garcés,  Caballerizo; 
el  conde  D.  Sancho,  dominando  en  S.  Esteban:  D.  Jimeno  Fortúñez, 
en  Punicastro;  D.  Jimeno  Garcés,  en  Andosilla;  D.  Lope  Arnal,  en 
Estrila.  Reinando  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  en  Pamplona  y  Aragón: 
D.  Pedro,  Obispo,  rigiendo  la  Iglesia  de  Pamplona :  la  Iglesia  de  Jaca 
careciendT  de  Obispo.  En  la  era  1125;  el  dia  de  la  muerte  de  Don 
García  señala  á  19  de  Mayo  el  kalendario  de  Leire.  Y  por  la  larga 
administración  le  da  título  de  Obispo  de   Pamplona. 

12  Este  año  confirmó  de  nuevo  el  Rey,  y  más  cumplidamente  á 
Santa  MARÍA  de  Yrache  y  á  su  venerable  abad  Veremundo,  que 
así  le  llama,  todas  las  donaciones  de  los  reyes  pasados,  y  de  cuales- 
quiera otras  personas  particulares.  Veda  entren  en  las  cabanas  de 
sus  ganados:  y  que  los  agravios  que  en  esto  se  le  hicieren,  se  ave- 
rigüen y  se  haga  juicio  por  solo  el  dicho  de  un  monje.  Y  confirma 
el  acto  su  hijo  D.  Pedro  con  los  títulos  de  Sobrarbe  y  Ribagorza.  In- 
tervienen con  los  mismos  honores  que  en  la  donación  pasada,  el  conde 
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D.  Sancho,  D.  Jiinono  Fortúñez,  D.  Jiineno  Garcés  y  D.  Lope  Arnal,  y 
el  Obispo  de  Roda,  D.  Raimundo. 

§  III. 

13  Por  el  clono  pas(3  el  Roy  á  Pamplona  A  reconocer  más  de 
propósito  su  iglesia,  y  los  frutos  que  hubiese  dado  su  elección  en 
JL».  Pedro,  Obispo  de  ella.  Hallólos,  ya  muy  calmados,  cuanto  el  poco 
tiempo  desde  su  entrada  en  el  gobierno  no  admitía.  Porque  luego  que 
entró  en  el  cargo,  deseando  poner  la  Iglesia  en  la  mejor  forma  que 
se  pudiese,  comenzó  á  valerse  de  los  consejos  é  indiistrias  de  los 
varones  más  prudentes  y  sabios  que  halló;  fundamento  preciso  para 
los  aciertos:  como  el  deferirlo  todo  al  juicio  propio  el  origen  más 
común  de  los  yerros.  Do  un  ingenio  solo,  ni  tales  ni  tan  buenos  los 
consejos,  y  cuan  por  rara  felicidad  iguales  para  la  estimación  á  que 
se"  sigue  la  observancia,  no  tan  autorizados  como  los  que  nacieron  d^ 
muchos  sabios  que  con  la  conferencia  intervinieron  en  su  formación. 
Pocas  veces  se  ej'ré  en  el  Consistorio;  en  el  paseo  solilaiio  de  la 
galería,  muchas.  Valióse  D,  Pedro  de  la  autoridad  del  rey  i).  Sancho, 
sabiendo  que  casi  siempre  en  vano  se  forceja  contra  los  reyes:  de 
la  mucha  experiencia  y  consejo  de  su  Maestro,  el  abad  Frotardo,  & 
quien  miraba  interesado  en  sus  aciertos:  del  Prior  de  las  iglesias  de 
S.  Saturnino  de  Tolosa:  del  Arzobisi)o  de  Aux,  en  Francia:  de  los 
Abades  de  S.  Salvador  de  Leire  y  de  S.  Juan  de  la  Peña:  y  de  los 
Obispos,  de  Jaca  y  Roda,  y  de  otros  muchos  varones  religiosos.  Con 
todo?  estos,  dice  un  libro  de  grande  antigüedad  de  la  iglesia,  se  aconsejó 
y  confirió  la  materia. 

14  Comenzaba  entonces  á  llorecer  la  regla  del  bienaventurado 
padre  y  doctor  de  la  Iglesia  S.  Agustín:  y  luego  la  introdujo  en  su 
iglesia.  Señaló  el  número  de  los  canónigos  regulares  según  las-  ren- 
tas; instituyó  á  imilacióm  del  Colegio  Apostólico  doce  dignidades  en 
su  iglesia,  y  dotólas  de  rentas  competentes.  Y  porque- si  estas  no  son 
fijas  y  queda  al  arbitrio  del  que  gobierno  lo  que  un  Prelado  hace, 
otro  deshace  y  todo  empeora,  las  señaló  fijas  y  estables,  aumentán- 
dolas según  las  obligaciones  con  que  las  fundaba :  al  Prior  para  la 
autoridad:  á  los  Arcedianos  de  la  Mesa  ó  Tabla,  y  al  de  la  Cámara 
por  las  cargas  que  les  dejaba:  al  primero,  del  substento  de  los  canó- 
nigos; y  al  segundo,  del  vestuario  de  ellos,  para  que,  libres  de  esos 
embarazos,  vacasen  á  Dios  y  á  las  cosas  sagradas.  Para  esto,  además 
de  lo  ouü  la  iglesia  tenía  de  antes,  añadió  quitándolo,  de  su  Mensa, 
Iwdo  el  Arcediano  de  la  cuenca  de  Pamplona,  y  dos  molinos  sobre 
el  Arga,  para  fabricar  el  claustro  y  habiiaciones  competentes,  y  todas 
las  rentas  de  la  iglesia  de  Tafalla  y  S.  RornáH,  la  Baldorba  toda, 
Zabalceta.  la  iglesia  de  Obanos,  el  valle  de  Ilzar¿?e,  y  los  cuartos  todos 
episcopales  del  lino.  Lo  que  admira  es  que  de  las  rentas  todas  de 
las  iglesias  de  su  obispado  y  de  su  dignidad  y  la  Iglesia  Catedral  esta- 
óleció  ima  décima  aplacada  á  las  limosnas  y  socorro  de  pobres.  De 
suerte  que  vino  á  dejar  generalmente  á  toda  la  iglesia  do  su  obispado 
dezmera  de  los  pobres  de  Dios;  ]);ii'a  (|ue,  ya  que  Dios  dio    los  diezmo* 
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á  la?  iglesias,  estas  retornasen  á  Dios  (\\  r(!conocimient,o  del  diezmo 
en  sus  pobres.  ¡Caridad  generosa,  digna  de  Príncipe  d(!  la  Iglesia  y 
de  los  tiempos  Apostólicos!  En  la  fábrica  de  la  nueva  iglesia  gastó  y 
trabajó  de  suerte  que  la  vio  acabada. 

15  Quedó  el  Rey  con  su  hijo  D.  Pedro  y  príncipes  que  le  acom- 
pañaban, sobre  manera  agradado  de  la  buena  forma  y  orden  en  que 
había  puesto  1).  Pedro  las  cosas  de  la  Iglesia.  Y  luego,  á  28  de  Octu- 
bre ex|»idi(')  i-n  favor  de  ella  un  priviirgio  muy  lioiiorílico  y  de  no  poco 
m'terés.  Del  cual,  porque  le  exhibió  entero  el  obispo  Sandóval  en 
su  católogo,  y  en  cuanto  á  los  fines,  tierras  é  iglesias,  del  obispado  y 
derechos  del  obispo,  es  confirmación  del  de  su  abue.''0  D.  Sancho  el 
Mayor,  y  queda  dicho  en  su  reinado,  solo  se  dirán  las  cosas  más  sin- 
gulares de  él.  Llámase  Rey  de  los  pamploneses  y  aragoneses  en  el 
exordio,  en  uno  con  su  hijo  D.  Pedro.  Concede  que  los  ganados  úd 
Santa  MARÍA  de  Pamplona,  y  tambiiín  los  de  su  alberguería  puedan 
pacer  en  cualquiera  parte  que  los  del  Rey,  sin  pagar  herbaje,  ni  aún 
en  los  tránsitos  á  otras  partes.  Dales  franca  licencia  para  cortes  ád 
madera,  inmunidad  de  portazgo  de  dos  cargas  de  sal  los  Miércoles 
de  cada  semana  de  las  salinas  de  Janiz:  que  de  cada  carga  de  pes- 
cado que  entrare  en  Pamplona  se  pague  á  lezta  á  Santa  MARÍA  un 
colaque  ó  su  precio:  y  de  cada  carga  de  leña,  un  palo  para  su  alber- 
guería: que  los  claveros  del  obispado  gocen  en  cualquiera  villa  en 
que  los  tenga,  la  misma  inmunidad  que  el  clavero  del  Rey  en  Pam- 
plona: que  la  mitad  de  las  calonias  de  los  dias  de  mercado  de  Pam- 
plona sea  de  Santa  MARTA:  y  la  mitad  también  de  les  bienes  del  Rey 
que  se  hallaren  en  ser  en  Pamplona  al  tiempo  de  su  muerte:  que  los 
criados  de  Santa  MARÍA  no  puedan  ser  presos  en  el  mercado  sin 
cédula  del  Obispo:  y  que  el  juicio  sea  ante  él:  que  los  agravios  hechos 
al  criado  del  Obispo,  libre  (3  esclavo,  tengan  la  misma  pena  que  los 
hechos  á  un  criado  del  Rey:  y  los  que  se  hicieren  á  canónigo  de 
Santa  MARÍA,  tengan  la  pena  que  estaba  decretada  á  favor  de  los 
monjes  de  S.  Salvador  de  Leire  y  S.  Juan  de  la  Peña.  Dispone  qutí 
todo?  los  presbíteros  de  los  lugares  que  cercan  á  Pamplona,  y  desde 
ellos  ven  la  iglesia  matriz  ó  puedan  oir  sus  campanas,  vengan  á  cele- 
brar en  ella  la  fiesta  de  los  Ramos,  y  el  Sábado  Santo  á  la  bendición 
de  la  Pila  Bautismal:  y  en  las  Letanías  la  feria  cuarta,  y  que  en 
la  tercera  no  haya  mercado  en  Pamplona:  y  que  el  dia  de  la  Asun- 
ción de  la  Virgen  MARÍA  Santísima  vengan  de  todo  el  Obispado  cuan- 
tos puedan  á  celebrar  en  su  Iglesia  su  gloriosa  festividad:  y  les  asegura 
el  camino  á  venida  y  vuelta  con  muy  graves  penas  á  los  que  les 
hicieren  en  él  agún  daño:  que  de  las  décimas  que  e\  Rey  pagaba  de 
sus  heredades  en  el  Obispado  de  Pamplona,  el  cuarto  sea  para  Santa 
MARÍA.  Y  por  cuanto  de  esta  iglesia  no  llevaba  el  Rey  reconoci- 
miento alguno,  quiere  sea  en  vez  de  él  que  los  canónigos  le  den  un 
convite  al  año.  Lo  cual  más  nos  suena  á. cariño  que  á  soberanía. 

Í6  Dice  son  testigos  de  esta  donación:  D.  Sancho,  Conde  en  Erro; 
D.  Fortuno  Iñíguez,  dominando  en  el  valle  de  Ulzama;  D.  Fortuno 
Sánchez,  en  Huarte;  D.  Sancho  Garcés,  en  Echauri;  D.  Lope  López 
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en  Ruesla;  D.  Lope  Iñíguez,  en  Navascuc^s;  D.  Gal  indo  Sánchez,  ert 
Sos;  D.  Sancho  Fortúñez,  en  Arbc;  D.  Diego  Alvarez,  D.  Iñigo  Velaz, 
D.  CJarcía  Fortúñez(  en  Caparroso;  D.  Aznar  Garcés,  en  Funes.  Fecha 
la'  carta  en  la  era  1125,  á  5  de  las  kalendas  de  Noviembre.  Reinando, 
Yo,  D.  Sancho  en  Aragón  y  Pamplona,  mi  hijo  D.  Pedro  en  Sobrarbe 
y  Ribagorza.  Signo  del  rey  D.  Sancho.  A  que  se  siguen  los  de  su  hijo 
D.  Alfonso  y  de  D.  García  Ramírez,  que  confirmaron  la  carta  en  sus 
reinados. 

§  IV. 

17  El  año  1088  se  inmutaron  notablemente  las  cosas  en  España. 
]086  Y  aunque  fué  la  novedad  al  principio  en  Castilla  y  tierras  ganadas  en 
Toledo,  y  más  en  la  Andalucía,  en  toda  España  vino  á  cundir  el  daño 
con  la  entrada  en  ella  de  un  linaje  do  moros  ultramarinos,  que  llama- 
ban almorávides:  que  habiendo  conquistado  muchas  provincias  de 
África  y  fabricado  la  ciudad  do  Marruecos,  y  asentado  su  Corte  en  ella, 
llegaron  á  hacer  formidable  su  potencia,  tomando  el  que  los  gobernaba 
el  nombre  magnífico  de  Miramamolín  de  ¡Marruecos.  Comenzaron  por 
este  tiempo  á  entrar  en  España,  según  algunos  quieren,  llamados  dé 
los  reyes  moros,  que  desde  la  pérdida  de  Toledo  vieron  había  caido 
mucho  su  |)0(ier,  y  que  amenaza'ba  total  ruina  si  no  se  proveía  de 
alguna  suerte  col'jnuia  que  le  sustentase.  Otros,  y  entre  ellos  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo,  atribuyen  el  llamamiento  de  estos  bárbaros  al  rey 
D.  Alfonso  y  el  consejo  de  llamarlos  á  Abenaber,  Rey  moro  de  Sevilla, 
dependiente  suyo,  y  después  suegro,  casando  con  su  luja  Zaida,  que, 
bautizada  para  el  matrimonio,  se  llamó  Isabel,  y  trajo  en  dote  doce 
pueblos  grandes  del  reino  de  Toledo:  de  la  cual  tuvo  I).  Alfonso  al 
infante  D.  Sancho,  que  en  la  batalla  de  Uclés  mataron  estos  mismos 
Uioros  aliiioravíd'-s.  que  ahora  se  llamal)an  para  auxiliares  de  Abena- 
ber. En  cuya  exaltación  sobre  los  dejnás  reyes  de  la  morisma  de 
F«paña  libraba  D.  Alfonso  grandes  esperanzas  de  poder  y  autoridad 
en  ella.  El  Obispo  de  Oviedo,  D.  Pelayo,  cuyo  dicho  hace  gran  fuerza 
por  ser  escritor  de  aquella  misma  edad,  y  que  en  muchas  de  las 
cartas  de  D.  Alfonso  interviene  y  firma  como  obispo,  y  que  predicó 
en  I.eón  a!  prodigio  de  manar  agua  por  tres  días  las  piedras  del  pavi- 
mento del  Altar  d'¿  S.  Isidro  de  aquella  ciudad,  y  anunció  ocho  días 
antes  la  muerte  del  rey  D.  Alfonso  en  Toledo,  abiertameníe  dice  que 
D.  Alfonso  llamó  á  los  almorávides  por  medio  del  rey  AbiMiabet.  Y 
valiéndose  de  él  para  el  caso,  y  esmerándose  tanto  en  sus  alabanzas, 
sin  embargo  le  nota,  que  esta  acción  le  nació  de  elación  y  engreí-' 
miento  de  ánimo  ocasionado  de  la  prosperidad  pasada.  Y  aunque  no 
individúa  más  acerca  del  fin  último  de  este  designio,  no  obscura- 
mente se  da  á  entender  aspiró  al  señorío  de  toda  España,  teniendo 
á  lo?  almorávides  tan  celebrados  de  la  fama  por  auxiliares  suyos. 
y  á  su  sueldo.  Pero  no  disponía  Dios  que  la  restauración  cumplida 
de  Espaa  se  debiese,  ni  en  la  parte  que  les  podía  caber  en  esa  dis- 
posición, á  los  alfanjes  corbos  de  Mahoma,  sino  á  las  espadas  espa- 
ño'as  de  Jesucristo,  templadas  en  las  aguas  de  su  Sagrado  Bautismo. 
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Y  por  oso  debió  de  ser  ol  acortar  la  vida  al  infante  D.  Sancho  á 
los  once  años,  cuando  más;  [lorquc,  siendo  único  hijo  varón  de  Don 
AUonso,  no  heredase  laníos  reinos  de  España,  sangre  de  la  mora. 

18  Cualquiera  que  haya  sido  el  autor  o  ejecutor  de  este  consejo 
¿y  eualquiera  que  haya  sido  el  motivo  de  él,  en  el  efecto  se  le  dio 
f)ara  grandísimos  daños  de  España.  Porque  los  bárbaros,  en  número 
de  cuarenta  mil,  conducidos  por  un  caudillo  señalado  por  Jtisuf,  se- 
ginido  rey  de  los  almorávides,  que  tuvieron  principio  en  Tcgifín,  su 
padic,  entrando  al  principio  como  auxiliares,  se  hicieron  luego  due- 
ños de  la  em[)resa  Y  volvitmdo  las  armas  contra  los  que  los  habían 
llar.nado,  se  apoderaron  de  casi  toda  la  Andalucía.  Y  pasando  después» 
en  persona  Jiisuf  á  España  con  grandísimos  ejércitos,  y  repitiendo  las 
jornadas,  se  derramó  por  casi  toda  ella,  reduciendo  á  su  obediencia  á 
loí  royes  moros  de  ella,  que  divididos  por  sus  guerras  civiles,  se  ha- 
cían feudatarios  de  nuestros  reyes,  y  desunidos  no  podían  dañar  tanto 
como  ahora  uniendo  su  poder  en  una  sola  cabeza,  y  trabajaron  mucho 
á  todos  nuestros  reyes.  Y'  á  D.  Alfonso  tanto,  que  el  obispo  Pclagio 
llegó  á  decir;  que  por  toda  su  vida,  que  le  duró  hasta  el  año  de  Jesu- 
ci'islo  1109,  padocii'i  dt'  ellos  nmchas  afrentas.  Y  nuestros  royes,  aun^- 
quc  algo  más  tarde,  tuvieron  también  muy  recios  y  peligrosos  com- 
bales con  ellos.  Para  cuya  inteligencia  fué  necesario  tener  ya  dada 
esta  noticia.  Mas  á  prisa  comenzó  á  sentir  D.  Alfonso  los  daños  de 
aquo'  llamamiento;  pues  fué  este  mismo  año  de  1088  en  que,  habien- 
do disimulado  algunos  años  la  ira  de  la  traición  de  Rueda  y  muerte 
abvosa  del  infanlo  I).  Pía  miro  y  los  Condes  que  reconocía  en  el  jtocho 
y  disimulaba  por  descuidar  á  los  traidores  y  no  divertirse  de  la  con- 
quista de  Toledo,  y  asegurar  los  medios  de  mantenerla,  marchó  en 
íin  este  año  sobre  Rueda  con  su  ejército.  Pero  como  quiera  qué  el 
tra-dor,  que  teme  venganza  de  su  perfidia,  recela  más  que  el  ofendido, 
halló  aquella  plaza  tan  reforzada  de  guarnición,  que  el  cerco  salió 
muy  largo  y  dio  tiempo  para  que  con  las  nuevas  levas  y  floridas 
tropas  de  África  cargase  allí  muy  gran  poder  de  al  Morisma.  Al  cual, 
no  queriendo  exponer  su  ejército  gastado  y  cansado,  en  especial  en- 
trando ya  el  invierno,  levantó  el  cerco  y  se  fué  á  invernar  á  Toledo, 
donde  tuvo  vistas  con  su  confederado  Abenabet,  Rey  de  Sevilla,  que 
le  rogó  le  tomase  por  su  vasallo  y  también  al  Rey  moro  de  Badajoz, 
para  defenderlos  del  poder  de  lo.s  almorávides.  Pero  ni  esta  ni  otras 
ligas  le  aprovecharon  á  Abenabet,  para  que  ellos  ai  cabo  no  le  priva- 
sen del  Reeino  y  de  la  vida  en  una  batalla  que  dio  para  recobrarle. 

§  V. 

19  De  vuelta  de  esta  campaña  dicen  dejó  D.  Alfonso  por  feuda- 
tar'o  suyo  al  Rey  de  Zaragoza.  Lo  cual  causó  nuevos  recelos  al  rey  ^"¿ 
D.  Sancho  Ramírez,  previendo  que  de  Zaragoza  se  habían  de  encami- 
nar (como  sucedió)  los  socorros  que  embarazasen  la  conquista  de 
Huesca,  que  él  con  tanta  ansia  rodeaba:  teniendo  por  las  demás  par- 
tes tan  ceñido  á  Abderramán,  Rey  de  Huesca,  que  por  el  aprieto 
gra^.de   inclinaba  ya  á  reconocerle  con   parias,  como   lo   hizo  el   año 
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siguiente.  Pero  en  este  en  que  enl ramos  (1089)  despertó  este  recelo  de 
reforzarse  Zaragoza  tanto  un  pensamiento  saludable.  Y  fué:  fundaí' 
un  nuevo  pueblo  á  la  ribera  orienetal  del  Ebro,  y  tan  cerca  de  Zara- 
goza, que  guarnecido  con  gruesos  ijresidios,  fuese  freno  de  ella  y  la 
embarazase  la  demasiada  comunicación  con  Huesca  y  al  derramarse  en 
correrías  de  esta  otra  parle  del  Ebro.  Y  aunque  esta  obra  no  se  co- 
menzó este  año,  parece  cierto  que  ya  se  trataba  con  calor  en  el 
Concejo  del  Rey  acerca  de  este  designio,  y  que  corrían  troj)as  suyas 
armadas  por  toda  aquella  ribera  del  Ebro  con  bombres  peritos  para 
reconocer  el  terreno  más  á  propósito  para  la  fundación. 

20  Mientras  estas  cosas  pasaban.  Jusuf  Miramámolín  de  Marrue- 
cos atravesó  el  mar  y  entró  en  España  con  gran  ijuder  de  sus  almo- 
rávides. El  cual  se  reforzó  con  nuevas  tropas  de  algunos  reyes  moros 
óe  la  Andalucía,  que  ya  estaban  á  su  obediencia,  de  los  cuales  er» 
uno  el  de  Granada:  y  juntos  se  arrimaron  á  las  fronteras  de  Toledo. 
Ei  rey  D.  Alfonso  le  salió  al  encuentro,  y  Jusuf  se  retiró  por  enton- 
ces. Esta  jornada  de  Jusuf  á  España  este  año,  aunque  ignorada  de 
los  que  atrasan  alguno;  años  su  primera  venida  contra  España,  no 
se  puede  negar;  porque  consta  de  carta  de  donación  df  D.  Alfonso 
á  B.  Millán.  La  cual  bace  muclio  á  nuestras  cosas  y  descubre  el  estado 
infeliz  de  las  i-eliu.uias  de  la  casa  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén-  Ab- 
siielve  en  ella  dos  molmos  de  S.  Millán  del  derecho  de  fosado,  que 
era  un  género  de  contribución  cuando  los  reyes  salían  á  guerra,  y 
dice  le  pagaban  en  tiempo  de  su  tio  el  rey  D.  García  de  Nájera.  Y 
.eMre  otras  cosas  dice'  Yo.  pues.  D.  Alfonso  Reij.  cuando  salí  ccñi 
mi  ejército  á  pelear  con  Jusuf  Caldeo,  que  vino  de  allende  el  mar 
con  grandes  ejércitos  para  destruir  la  tierra  de  los  cristianos,  y  en 
la  hora  en  que  fui  en  Alcocet,  volvió  el  enemigo  huyendo  de  mis  manos. 
Y  "ando  Yo  volví  de  esta  jornada,  firmé  esta  cédula  en  el  campo 
de  Conchilla,  en  monte  Aragón,  delante  de  éstos  testigos:   el  infante 

D.  Garda,  Obispo,  hijo  drl  rey  D.  Sancho  de  yájera  que  residía  en 
Toledo;  ÍK  P<hIv':  .  Obispo  de  Nú  jera;  Gomesano,  Obispo  de  Burgos; 
Raimundo,  Obispo  de  Palencia;  el  conde  D.  García  de  Xdje7'a,  el  conde 
D.  Lope  de  Yizraga:  D.  .limeño  Fortúñez.  en  Camero;  Don  Alvaro 
Díaz,  en  Oca;  Din  Gonzalo  Xúñez,  en  Lara;  Don  Lope  Sánchez  y 
su  hermano  D.  Diego  Sánchez  en  Ayala.  Y  dice  ser  fecha  á  25  de 
Noviembre  en  la  era  1127. 

21  Mejor  le  hubiera  estado  á  D.  Alfonso  no  citar  jior  testigos  al 
desgiaciado  D.  García,  >  más  con  la  expresión  de  infante  é  hijo  del 
rey  D.  Sancho  de  Nájera;  pues  viene  á  ser  testigo  expresado  del  acto 
qi.e  se  hacía,  y  acusador,  aunque  mudo,  del  agravio  hecho  y  conti 
nuado,  y  de  la  opresión  en  que  tenía  al  sobrino  retirado  á  Toledo, 
como  lo  más  distante  de  su  Reino,  que  por  derecho  legítimo  le  toca- 
ba, y  sirviéndose  de  él  para  sus  jornadas  y  en  tan  poca  edad.  Para 
los  siglos  venideros  mejor  era  b '.iberio  callado  y  oscurecido,  que  dar 
á  'a  posteridad  en  los  ojos  con  toda  la  luz  de  lleno  del  agravio 
lirmado  de  su  mono  d  conde  Don  García,  que  otras  escrituras  ex- 
presan con  el   palronímicr   de  ürdóñez  y  con  el   honor  y  señorío  d» 
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Nájí-ra,  es  el  que  casó  con  ia  inf;inla  Doña  Urraca.  Y  de  este  mismo 
año  hay  un  instrumento  en  S.  Millán,  que,  tratando  de  los  pastos  entre 
Matute  y  Golia,  dice  ser  tieclio  al  tiempo  que  el  ínclito  y  honrado  de 
Dios  y  de  los  hombres,  y  por  la  t/racia  de  Dios  y  del  rey  D.  Alfonso,  el 
conde  D.  García,  y  la  nobilisiuia  y  nacida  de  más  ilustre  prosapia,  la 
condi'sd  Doña  Urraca,  doin  i  liaban  en  fajera.  Y  porcjut'  ni  aún  con 
este  instrumento  se  acaba  de  asegurar  Sandóval  de  este  matrimonio, 
del  archivo  de  Nájera  se  verá  íl  su  tiempo  donación  á  Santa  MARÍA 
de  Nájera,  hecha  por  Doña  Mayor,  llamándose  hija  del  coñete  Don 
Garría  y  tlr  la  condesa  Doña  Urraca,  hija  del  rey  D.  García,  hijo  del 
rey  D.  Suncho  el  Mayor.  El  condo  ¡).  Lope  de  Vizcaya  es  el  hijo  úcA 
conde  J).  Iñigo,  <}U('  tuvo  el  señoi  10  de  Nájera  en  el  reinado  pasado, 
y  así  le  llaman  las  escritura*?  de  este  tiempo  casi  siempre  D.  Lope 
Iñíguez;  aLiíi(]nc  por  equivocación  (iarihay  le  llama  varias  veces 
D.  Lope  Díaz.  D.  Gonzalo  Núñez  es  el  hijo  del  conde  D.  Ñuño,  e\  que 
mataron  en  Rueda,  y  con  el  mismo  señorío  en  Lara. 

22  De  este  mismo  año  se  ven  no  pocas  donaciones  del  rey  Don 
Sancho  á  S.  Juan  en  ei  castillo  del  Monte-Aragón,  en  Tierz,  en  Bes- 
caíif-a,  en  Arbués  de  Palacios,  molinos,  huertos:  y  en  Agüero,  la 
capilla  del  Rey  con  los  diezmos  y  otras  cosas  así,  que  sería  largo  de 
contar  y  atener  al  paso  del  Rey  en  la  piedad  y  devoción  á  S.  Juan. 
Pero  para  las  empresas  que  meditaba,  perdió  ogaño  un  fidelísimo 
servidor,  y  fué  D.  í^ortuño  Iñíguez.  A  quien,  por  lo  mucho  que  parece, 
s  eseñaló  en  su  en! rada  en  el  nuevo  Reino,  le  continuó  hasta  la 
muerte  el  cargo  de  Alférez  del  Estandarte  Real,  que  tuvo  al  fln  del 
reinado  pasado,  y  con  aue  li  hemos  visto  hasta  ahora  y  con  el  honor 
de  Funes,  asistiendo  siempre  al  lado  del  Rey.  Enterróse  en  S.  Juan 
de  la  Peña  por  devoción  á  aquel  santuario  y  servir  hasta  en  el  entie- 
rro al  Rey,  dejó  recomendado  que  toda  su  posteridad,  y  en  cuanto 
se  pudiese,  todos  los  Príncipes  de  su  Reino  se  enterrasen  allí.  Su 
ins-^ripción  sepucral,  que  se  conserva  entera,  dice:  Aquí  descansa  el 
siervo  de  Dios,  Señor  D.  Fortuno  iñíguez,  fidelísimo  servidor  del  Sere- 
nísimo Principe  D.  Sancho:  el  cual  murió  en  la  era  1127,  en  el  día 
kalcndas  de  Enero.  El  que  esto  leyeres,  no  dejes  de  hacer  piadosa 
mcpioria  de  él. 

CAPITULO  IV. 

/.  Curtes  de  los  reinos.  Fuero  de  Jaca.  111.  Nueva  población  ds  Estella. 
IV.  Venida  del  Arzobispo  de  Toledo  á  Navarra. 


§  I. 

1     El  año  de  Jesucristo  1090  parece  le  dio  el  Rey  enteramente,  ó   Afio 
casi  todo,  á  la  reformación  del  gobierno  civil,  donde  había  quejas  naci- 
das del  mal  orden  de  los  juicios,  y  también  acerca  de  los  términos  de 
los  reinos :   pretendiendo  cada  cual  se  le  adjudicase  lo  más  que  se 
pudiese  de  las  nuevas  conquistas.  Dando  oca*ión  á  sobreseer  de  las 
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armas  el  que,  fatigado  de  ellas,  le  hizo  reconocimiento  el  rey  moro 
de  Huesca,  Abderramán,  que  aseguran  fué  este  año.  Parece  habían 
coi^rido  algunos  años  estas  com{)ctencias.  Y  fué  nmy  natural  comen- 
zasen con  las  conquistas  mismas  que,  con  las  fuerzas  aumentadas  con 
la  unión  del  reino  de  Pamplona,  comenzaron  A  dilatarse  más  exten- 
samente. Y  los  naturales  de  cada  reino  pretendían  se  apropiasen  al 
suyo;  así  por  el  explendor  do  más  dilatado  reino,  como  por  la  utilidad 
de  naturaleza,  en  más  tierras  para  el  gozo  en  ellas  de  honores  y 
gobierno.  Y  aunque  no  se  ha  reparado,  es  muy  digno  de  advt.'rtirse 
que  éste  fué  el  punto  más  difícil  y  donde  más  se  descubrió  el  t'ondoi 
retirado  de  la  prudencia  del  rey  L).  Sancho;  templar  de  suerte  los 
humores  de  los  naturales  do  ambos  reinos  en  la  distribución  de  lo.>^ 
gobiernos,  honores,  oficios  de  la  fasa  real,  y  hasta  en  la  i)relación  de 
nombrar  los  títulos  de  sus  reinos  en  sus  cartas;  que  el  que  con  cui- 
dado observare,  descubriré  una  d(\streza  súlil  de  hulear  el  favor  con 
variedad  poco  sensible,  y  como  cosa  de  acaso  halagando  á  todas  partes. 
Con  que  ya  que  no  pudo  evitar  del  todo  quejas,  consiguió  que  no  se 
enconasen  ni  destemplasen  el  cuerpo  de  la  república.  El  mal  orden  dn 
los  juicios  debió  de  comenzar  también  con  la  unión  de  los  reinos, 
dando  ocasión  á  los  jueces  para  estilos  ó  interpretaciones  usadas  en 
el  paí-  vecino,  que  reconocía  un  mismo  Príncipe.  Fuera  de  lo  que 
suele  dañar  á  la 'serenidad  de  los  juicios  la  uT-icha  polvareda  que  le- 
vai.ta  la  guerra,  que  entonces  se  comenzaba  más  ardientemente.  Todo 
lo  procuró  remediar  el  Rey  ahora. 

2  Y  en  orden  á  eso  dice  en  una  escritura  que  se  ve  en  el  archivo 
de  S.  Juan  en  instrumento  suelto,  y  también  en  el  libro  de  S.  Voto, 
que  toda  su  tierra  se  mezclaba  y  confundía  por  el  mal  orden  de  los 
ju.cios.  Y  queriéndolo  remediar,  vino  al  monasterio  de  S.  Juan  con 
su  hijo  I).  Pedro  y  los  señores  príncipes  de  su  tierra,  en  el  año 
tercero  del  Papa  Urbano  II.  y  mandó  escribir  aquella  carta  para  todos 
lo.,  aragoneses,  pamploneses  y  sobrarbenses,  que  estaban  presentes, 
y  los  venideros,  autorizándola  y  aprobándola  ellos  mismos  el  añq 
octavo  que  se  ganó  el  castillo  de  Montón.  Y  habiendo  confirmado  todos 
lo/  privilegios,  donaciones  di.  reyes  y  personas  particulares,  y  cuales- 
quiera otros  bienes  del  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña,  de  cual- 
quiera manera  que  los  poseyese,  hasta  la  conquista  de  Montón  y 
Arguedas,  para  que  fuesen  suyos  á  perpetuo.  Añade;  que  después  de 
la  conquista  de  esos  castillos  vino  á  Pamplona  y  á  la  villa  de  Huarte 
á  10  de  las  kalendns  de  Mayo,  que  es  á  22  de  Abril,  con  los  hombres 
buenos  de  Aragón  y  de  Pamplona;  y  que  en  aquella  villa  concurrieron 
en  su  presencia  todos  los  príncipes  de  Pamplona  y  gran  multitud  del 
pueblo,  querellándose  de  los  malos  juicios  y  mala  forma  de  pleitos 
que  tenían:  y  que  de  común  acuerdo  de  todos,  aragoneses,  pamplo- 
neses y  sobrarbenses,  se  hizo  un  firme  pacto  jurado,  quitando  todos 
lo-r  malos  usos  que  había  entre  ellos  y  ocasionaban  quejas  y  clamo- 
res: y  poner  por  término  señalado  á  los  de  Aragón  y  Sobrarbe  el 
Oasiillo  de  Montón:  y  que  tuviesen  á  perpetuo  lo  que  tenían  y  poseían 
de  cualquier  modo,  al  tiempo  de  ganarse  aquel  Castillo.  Y  asimismo 
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los  aragoneses  y  patuiíloiieses  quedasen  á  perpetuo  jioseedores  de 
tO'io  lo  que  poseían  al  tiempo  de  ganarse  Arguedas  y  Monión:  y  que 
lo.s  ae  Pamplona  pidieron  que  los  de  Aragón  exhibiesen  en  público 
la  carta  que  en  esta  razón  el  Rey  les  tenía  dada  con  toda  firmeza  en 
S.  Juan:  y  que  el  Rey  la  corroboró  de  nuevo  delante  de  las  tres  nacio- 
nes íobrediclias  para  que  en  adelante  no  se  inquietasen  más:  y  que 
proveía  esto  con  tal  íirmeza  á  perpiítuo,  que  ninguna  pot(ístad  regia, 
episcopal  (''  iiiili!:i!-  In  |iu(lícs(  derogar  Jamás.  Y  que  el  (¡in'  lo  intentase, 
sobre  ser  irrilaiio  su  licciio,  pagase  mi  sueldos  de  la  moneda  del  Rey 
á.  la  parle  liKiuielada. 

,í  l*one  el  Rey  su  signo.  Y  dice,  entrega  la  carta  á  su  hijo  D.  Pe- 
dro, para  qu(!  ponga  el  suyo:  y  que  se  expidió  en  la  era  1128,  reinando 
D.  í^ancho  en  Aragón  y  Pamplona,  y  su  hijo  D.  Podro  en  Sobrarbe, 
Ribagorza  y  Monzón.  Y  siendo  Obispos:  D.  Pedero  en  Jaca  (había 
sucedido  á  D.  García)  otro  D.  Peedro  en  Pamplona;  D.  Raimundo 
ííaimá/.  en  Roda:  sii-ndo  Abades;  Aimerico  en  S.  .Juan  (había  suce- 
dido á  D.  Sancho)  Raimundo  en  Leiere:  y  de  los  Señores;  D.  Galindo 
Sánchez  en  Sos  y  en  Arguedas;  D.  Iñigo  Sánchez,  en  Monclús;  Don 
Jií'ieno  Garcés,  en  Buil;  D.  Lope  Garcés,  en  Uncastillo  y  Ruesta;  Don 
Fortuno  Sánchez,  en  Bailo  y  Galiso,  y  después  él  rey  D.  Alfonso  el 
Batallador  puso  su  signo  diciendo  confirmaba  lo  hecho  por  su  padre 
y  normano  en  la  era  1158. 

í  En  este  privilegio  cualquiera  hará  reparo  que  este  año  1090 
de  Jesucristo  que  Hice,  es  el  tercero  del  Papa  Urbano  II,  y  es  así; 
porque  desde  12  de  Marzo  de  1088  en  que  fué  elegido  en  Terracína, 
¡para  22.  fie  Abril  del  de  1090  ya  había  cerca  de  mes  y  medio  que 
coiría  y  se  contaba  su  año  tercero  de  Pontificado,  se  llame  sin  em- 
bargo año  octavo  de  la  conquista  de  Monión,  que  dejamos  señalada 
en  Ja  era  1117,  ó  año  de  Jesucristo  1079,  Con  que  resulta  que  este  año 
de  las  cortes  de  S.  Juan,  y  después  en  la  villa  de  Haurte,  era  ya  el  año 
undécimo  y  casi  lleno  de  la  toma  de  Monión.  Y  consiguientemente 
pr.'ienderá  alguno  que  el  año  de  aquella  conquista  se  debe  corregir 
y  señalarse  iporterior  tres  años  á  lo  que  la  señalamos.  A  lo  cual  se  dice 
que  este  sería  daño  mayor.  Porque  fuera  de  lo  que  daña  más  á  los 
otros  escritores,  que  anticiparon  dos  años  más  que  nosotros  la  toma 
de  Monión,  el  año  señalado  por  nosotros  es  preciso  retenerse.  Y  si 
en  el  encuentro  de  estos  privilegios  hay  yerro,  se  debe  corregir  este 
prosenete  en  sola  aquella  parte  de  llamar  año  octavo  de  la  toma  de 
Monión  este  de  1090  de  Jesucristo,  y  tercero  de  Urbano  II,  habiendo  de 
llamarse  el  año  undécimo. 

5  Y  vése  claro.  Porque  aquel  año  le  señalamos  en  virtud  de  otro 
privilegio  del  mismo  Rey  y  del  mismo  año,  y  posterior  en  menos  de 
un  mes,  expedido  en  los  idus  de  Mayo,  que  es  á  15  de  él,  en  que  yá 
el  Rey  se  ve  en  S.  Juan  de  vuelta  de  las  Cortes  de  Huarte.  Y  en  con- 
formidad de  lo  qvie  dejaba  establecido  en  ellas  de  que  poseyese  á 
perj^étuo  S.  Juan  todo,  lo  que  se  hallase  había  poseído  de  cualquier 
modo  al  tiempo  Je  !a  conquista  de  Monión:  cautelando  no  se  le 
muvjese  algún  pleito  acerca  del  tiempo  de  la  toma  de  él,  se  puso  muy; 
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de  ['Popósito  y  muy  menudainenlc  á  señalaiit*  con  año  mes  y  dia:  y  día 
no  'lolo  de  mes,  sino  de  la  semana,  dijo  en  el  mismo  privilegio:  En 
la  tra  1H7  fué  cogido  el  Castillo  de  Moniún  en  el  dia  octavo  de  los 
Idus  de  Mayo,  el  dia  feria  cuarta.  Que  es  á  8  de  Mayo  dia  Miércoles, 
como  lo  fué  aquel  año.  Y  en  lo  que  tan  exacta  y  cuidadosamente  y 
con  necesidad  de  tan  puntual  individualidad  y  acierto  en  ella  se  not(í 
todo,  es  indeciblemente  más  increíble  el  yerro,  que  en  lo  que  se  dijo 
sin  ese  especial  cuidado,  por  mayor  y  más  á  bulto  de  lo  del  año 
octavo  de  la  conquista.  Además  de  que  nosotros  no  creeremos  fáciU 
mente  ese.  yerro  en  (í1  privilegio  original,  antes  juzgamos  que  en  él 
le  l'allará  corregido  el  que  tuviere  dicha  de  hallarle,  y  que  el  primer 
coiiiador,  hallando  en  el  número  del  año  significado  por  cifra  aritmé- 
tica, y  no  muy  clara,  leyó  octavo  por  equivocación. 

O  No  se  contentó  el  cariño  del  rey  D.  Sancho  á  ¡S.  Juan  con  ata- 
jarle idcitos.  que  cu  'o  porvenir  podrían  resultar  de  ignorars'í  el  año 
y  dia  de  aquella  conquista;  sino  para  asegurarle  más  en  el  mismo 
monasterio,  y  el  mismo  dia  de  los  idus  de  Mayo  expidió  el  memora- 
ble privilegio  que  comienza  Ob  honorem,  que  es  el  más  insigne  de 
aquel  monasterio.  En  el  cual  recopiló  y  confirmó  de  nuevo  todas  las 
donaciones  de  lo?  reyes  anteriores,  señalando  las  eras  ó  años  mismos 
en  que  se  dieron  las  reinas,  consortes  de  los  reyes  donadores,  obispos 
y  señores,  (jue  como  testigos  intervinieron  en  cada  acto,  los  abade^^, 
á  quienes  se  hicieron  las  donaciones  y  los  bienes  y  posesiones  que  en 
virtuü  de  ellos  poseía  el  monasterio.  Comienza  por  el  rey  D.  Sancho 
y  su  mujcr  Ja  reina  Doña  Urraca,  y  llamándole  Abarca  y  juntamente 
abuelo  d-.^l  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  al  cual  asimismo  llama  abuelo 
S'iyo,  se  ve  patentemente  de  cuál  rey  dé  los  Sanchos  hablaba,  y  á 
cuá!  atribuía  el  renombre  de  Abarca,  y  que  fué  al  abuelo  de  su  abuelo' 
ó  á  su  tercer  abuelo,  y  no  al  quinto,  como  se  ha  querido  introducir 
mcdernamente  con  grave  perjuicio  y  perturbación  de  la  historia 
y  confusión  d  los  actos  de  tres  reinados  bien  cumplidos  y  el  inter- 
medio de  .cuarenta  y  cuatro  años,  y  consiguientemente  se  ve  que  el 
llamar  en  este  privilegio  Tritavo  suyo  á  su  tercer  abuelo  D.  Sancho 
Abarca  fué  pura  equivocación,  por  ignorar  la  propiedad  de  esa  voz 
latina,  que  en  rigor  vale  quinto  abuelo,  y  muy  ocasionada  por  la 
asonancia  que  hace  como  si  feúra  la  voz  compuesta  de  tres  y  avus.  Y 
en  grado  tan  remoto  y  tan  alto  de  ascendencia  no  fuera  mucho  el 
ignorarlo  aun  en  siglo  tan  cultivado  y  más  instruido  en  la  elegancia  y 
propiedad  de  la  lengua  latina. 

7  Este  instrumento  no  hay  necesidad  de  exhibirle,  así  porque 
quedan  exhibidas  ya  las  donaciones  reales  que  en  él  se  recopilan,  y 
señaladas  en  los  reinados  y  años  en  que  se  hicieron,  como  porque  le 
exhibieron  enteramente  Blancas,  Yepes  y  el  abad  D.  Juan  Briz,  y 
es  fácil  hallarle.  Solo  queda  que  advertir  que  en  todos  tres  escritores 
falta  la  clausula  en  que  el  rey  D.  Sancho  confirma  la  donación  de  Eso, 
Catamesas,  Genepreta  y  mona"slerio  de  Caprunas,  que  en  compañía 
de  su  mujer  Doña  Jimena  donó  á  S.  Juan  en  la  era  de  1033.  D.  García 
el  Tembloso,  á  quien  llama  Abavo  suyo,  que  en  rigor  y  propiedad 
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latina  vale  tercer  abuelo,  no  siendo  sino  segundo,  y  notoriamentr; 
padre  de  su  abuelo  D.  Sanfho  d  Mayor,  Si  la  omisión  di;  (.'sla  elaúsu'a 
en  !•!  primero,  en  quien  se  ccli;!  mciios,  Im'í  descuido  ('»  cuidado  por- 
qui'  el  yerro  claro  de  la  vo/.  Ahavu  en  asíM-ndienle  más  (M'r(;ano  hiciese 
el  de  la  voz  Tritavo  y  enervase  la  fuerza  del  argumcnlo  que  quiso 
liaecr  en  la  propiedad  de  Tritavo,  quede  ú  juicio  del  lector.  Lo  cierto 
i's  que  e.'-la  clánsuia  eimlidií  la  lialianuís  iiosolros  así  en  el  libro 
gótico  como  en  el  quiMlaman  tie  S.  Voto,  que  son  de  mucha  antig-^iie- 
daü  y  autoridad:  y  que,  liabiéntlose  hecho  mención,  como  se  liace, 
aunque  por  mayor  y  en  general  en  el  principio  de  (^ste  mismo  priv.- 
legio  de  esta  donación,  y  los  tres  lo  hacen,  no  podía  fallar  después 
le  específica  mención  de  ella,  poriiue  fuera  la  omisión  en  grave  per- 
juicio de  S.  Juan,  cuando  el  i-ey  mismo  dice  hace  aquella  recopi'a- 
ción  de  todas  las  donaciones  niales  ¡lor  el  riesgo  de  que  por  negli- 
gencia de  los  abades  se  pierdan  con  el  tiempo  las  cartas  de  los  reyes 
antigu  i>.  que  así  habla-  T&.mbién  es  de  advertir  que  esU^  pi'ivilegio 
se  halla  aumentado  después  por  el  Rey,  añadiendo  después  del  tenor 
de  él,  también  la  iglesia  de  Luna  á  S.  Juan.  Y  es  la  data  en  Monte- 
Aragón  á  primero  de  Mayo,  en  la  era  1132,  año  último  d(>  su  vida.  La 
de'  privilegio  primero  Üb  honorem  es  señalando  la  era  1128  y  año  de 
la  Encarnación  1090  y  año  tercero  de  Urbano  II,  y  la  indición,  no 
ocho  como  alguno  pensó,  sino  la  i  rece,  y  así  sale  bien,  y  el  dia  mismo 
de  los  idus  de  Mayo,  y  no  el  octavo  antes,  como  dijo  el  mismo. 

8  Parece  muy  creíble  por  estas  públicas  quejas  de  los  malos  jui- 
cio? y  usos  que  corrían  y  se  procuraron  remediar  en  las  Cortes  de 
am-bos  reinos  diesen  ocasión  á  que  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  comen- 
zase á  poner  en  algún  linaje  de  buena  forma  los  fueros  de  los  reinos 
que  andaban  derramadas,  y  de  reducirlos  á  escrito.  Pues  aún  des- 
pués como  siglo  y  medio  hubo  necesidad  de  esta  misma  diligencia 
para  ponerse  en  la  forma  que  vemos.  Y  se  consiguió  en  Navarra 
el  año  1237,  reinando  D.  Teobaldo  I.  y  en  Aragón,  el  de  1246,  reinando 
D.  Jaime  el  Conquistador.  Y  que,  habiendo  comenzado  las  quejas  desde 
la  conquista  de  Montón,  como  se  deduce,  y  por  aquellos  años  cer- 
canos en  que  tenía  la  Silla  de  S.  Pedro  el  Santo  Pontífice  Gregorio 
VIL,  con  quien  tuvo  tan  estrecha  amistad  el  rey  D.  Sancho  Ramírez, 
como  descubren  sus  cartas,  y  Ja  demostración  de  haberse  hecho  tri- 
butario su  Reino  en  quinientos  escudos  cada  año,  le  hubiese  el  Rey 
con:  ultado  en  las  dudas  que  ocasionaban  aquellas  quejas;  pues  consta 
quH  por  aquellos  mi'smos  años  le  hizo  legacía,  encargándola  al  abad 
D.  Sancho,  antecesor  de  Aimerico,  como  lo  dice  el  Rey  en  este  mis- 
mo privilegio  Ob  honorem.  Y  aunque  la  legacía  fué  por  defender 
al  monasterio  de  S.  Juan  de  las  vejaciones  de  su  hermano  D.  García, 
Obi.-po  de  Jaca,  parece  muy  natural  que  el  legado  llevease  también 
este  cuidado  encargado,  aunque  con  más  secreto  del  Rey,  que  bus- 
cata  expediente  de  aquellos  lazos  y  consejo  de  tan  prudente  amigo 
y  ('e  tanta  autoridad,  y  que,  arreciando  más  las  quejas  después  de 
la  muerte  de  Gregorio,  llamado  Aldebrando,  antes  de  la  Asunción,  y 
por  ser  tan  célebre  su  nombre  también  después  de  ella  Apostólico 
Tomo  111  7 
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Aldebrando,  se  valiese  el  Rey  ahora  para  poner  en  alguna  forma  los 
fueros  de  las  consultas  antes  hechas  y  autoridad  de  tan  insigne 
varón. 

9  Esto  decimos,  asi  porque  se  nos  iiace  creible,  como  porque  bus- 
canios  con  ¡a  conjetura  algún  linaje  de  fundamento  ú  ocasión  para 
que  el  autor  del  prólogo  del  fuero,  muy  posterior  en  tiempo  al  mis- 
mo rey  D.  Sancho  Ramírez,  introdujese  en  él  consullas  hechas  de 
lo.-j  nuestros  al  apostólico  Aldebrando  para  le  elección  del  primer 
rey  y  formación  de  las  leyes  capitales  y  fueros  del  Reino:  no  perte- 
neciendo por  aquellos  tiempos  ni  después  á  algún  Pontífice  Romano 
el  nombre  de  apostólico  Aldebrando  hasta  Gregorio  VIL  De  esto  y  de 
las  quejas  y  debates  que  ahora  hubo  sobre  el  repartimiento  de  las 
presas  desde  la  toma  de  Monión  y  bienes  ganados  en  las  conquistas 
y  límites  de  los  reinos  que  el  rey  procuró  componer  ahora  con  las 
juntas  y  Cortes  que  hizo  en  ellos,  parece  tuvo  alguna  noticia  el  autor 
del  prólogo,  que  también  pone  en  aquellos  primeros  principios  deba- 
tes y  contiendas  sobre  las  presas,  como  ahora  sucedieron.  Pero  fué 
la  noticia  confusísima  y  como  e:.o  de  voz  muy  distante  y  desmaya- 
da, en  que  apenas  se  percibe  palabra  entera.  Y  llevado  del  sonido 
coílfu.-o,  atribuy '»  ú  los  1  lempos  antiguos  lo  que  pasaba  ahora  casi 
cuatro  siglos  después,  y  como  remolino  de  noticias  crudas  y  mal  dige- 
ridas, todo  lo  barajó  y  confundió  enorniemente,  introduciendo  la  pér- 
dida general  de  España  cincuenta  años  antes  de  lo  que  fué:  al  rey 
D.  Rodrigo,  por  hijo  de  Vitiza,  siendo  de  casa  no  solo  diversa,  sino 
enemiga,  y  que  le  privó  del  reino;  y  por  la  cual  causa  los  hijos  del 
despojado  llamaron  á  los  mahometanos:  á  D.  Pelayo,  saludado  Rey 
pe  nuestros  montañeses:  apostólico  Aldebrando,  consultado  casi  cua- 
trocientos años  antes  que  le  huviese  en  el  mundo:  al  conde  D.  Julián, 
confederado  con  el  rey  Miramolín  de  Marruecos,  cuando  esta  ciudad 
se  comenzaba  á  fabricar  ahora  en  el  tiempo  que  corremos,  como 
lo  reconoce  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  capítulo  último  de  la  his- 
toria de  los  árabes,  y  Luis  del  Mármol,  que,  fuera  de  los  escritores 
árabes  que  alega  de  la  fundación  de  aquella  ciudad,  caut'ivo  en  ella. 
\eyó  los  letreros  que  dic(í  duraban  de  lo  que  cada  uno  de  los  tres 
rfyes  almorávides,  abuelo,  hijo  y  nieto,  que  por  estos  tiempos  fueron 
reinand'j,  habían  fnbjMcndo  en  ella,  y  otras  absurdidades.  Así  que  en 
aquella  prefacción  se  ven. 

§  II. 

10  Con   más    firmeza   creemos   pertenece   á   este   año   también   el 
honorífico  fuero  coa  que  el  ley  D.  Sancho  honró  y  sublimó  á  la  ciudad  de 

Jaca,  y  vimos  en  su  archivo.  Era  aquella  población  la  más  auracrosa 
de  las  que  entonces  se  contaban  en  Aragón,  cabeza  de  muy  antiguo 
de  su  condado  y  del  r.-nno  de  Aragón  desde  que  el  rey  D.  Sancho  el 
Mayor  le  fundó  er  .:j  iiijo  I)  Ramiro,  de  muy  ameno  y  agradable 
sitie,  y  muy  hermosa  y  Innta  de  calles  y  edificios,  y  que  por  la  ocu- 
pación de  Hue«: ::  per  loí  moros  la  había  sustituido  en  los  no  >ore.^ 
ríe  la  se;ie  episcopal.  \  por  todas  esas"  razones  muy  digna  de  que  el 


REY  D.  SANCHO  PAMIREZ  99 

Rey  la  cruK  I)ÍPO!(_'.s(',  coiuo  liizo  ahora.  Y  en  oi/dí^n  á  eso  dice  on  aquel 
instrumento,  liamándosí.  Rey  de  los  aragoneses  y  pamploneses,  que 
desde  aquel  día  instituye  en  ciudad  su  villa  de  Jaca;  y  quiere  goce  Iw 
hon..res  de  tal.  Y  para  eso  condona  y  quita  á  sus  vecinos  todos  'os 
fuí'iüs  malos  que  habían  tenido  hasta  aquel  día.  Y  para  que  se 
aumente  y  esté  mejor  poblada,  dice:  que  concedíí,  así  á  ellos  como  A 
los  que  vinieren  á  poblar,  todos  los  fueros  buenos  que  le  habían 
pedido  para  aumento  de  la  población.  Villos  contando,  y  entre  ellos, 
que  no  salgan  á  Hueste  sino  con  |)an  de  tres  días:  y  eso  á.  batalla 
(•aiMMal,  ó  caso  que  esté  cercado  el  Rey:  que  ninguno  de  sus  ciuda- 
danos pueda  sor  preso  por  deudas,  dando  íianzas:  y  otros  así  nniy 
favorables.  Por  lo  cual  el  fuero  do  Jaca  fué  siempre  muy  estimaiJo. 

Y  -ueron  después  aforados  á  él  otros  pueblos  en  Navarra  y  en  Ca*-- 
tiihi.  Coní'i'jnósele  después  á  los  de  Jaca  su  hijo  D.  Ramiro  el  nionje, 
COMIÓ  dado  por  su  padre  con  recomendación  de  haber  sido  sus  ciuda- 
danos los  primeros  que  le  eligieron  por  rey  en  la  división  de  ios 
reiíios  po?  muerte  de  su  hermano  D.  Alfonso.  Y  por  premio  y  gra- 
tificación de  este  hecho  les  concede  el  fuero  más  favorable  que  goza- 
ban los  cmdadanos  de  Mompeller,  ciudad  muy  privilegiada  entonce.^. 

Y  después  su  nieto  D.  Alfonso  II  de  Aragón  le  volvió  á  confirmar,  mo- 
tivándolo :  fíe  que  sabía  que  de  Castilla  y  de  Navarra  y  otras  tierras 
solían  venir  á  Jaca  á  aprender  buenas  costumbres  y  fueros,  y  llevarlos 
(i  sus  tierras. 

11  El  año  en  que  dio  este  fuero  el  rey  D.  Sancho  le  hallamos  per- 
turbado. Porque  dice  ei  instrumento  de  él  ser  hecho  en  el  año  de  ¡a 
Encarnación,  era  M.  C,  complicando  en  un  mismo  nvimero  de  mil  y 
ciento  los  nombres  de  año  de  la  Encarnación  y  era,  excediendo  ésta 
en  treinta  y  ocho  años.  Y^  hacia  cualquiera  cuenta  está  errado  el 
número.  Porque,  si  es  año  de  Jesucristo,  había  ya  seis  que  era  nnierto 
el  Rey,  en  el  de  1100  como  es  notorio.  Y  si  íes  era  de  César,  resulta  f.1 
año  de  Jesucristo  1062.  Y  en  ese  ni  hasta  catorce  años  después  no 
entró  á  ser  rey  de  Pamplona,  como  él  se  llama.  Y  ni  aún  de  Aragón 
era  rey  todavía.  Forque  en  este  año  y  el  siguiente  hasta  ocho  de 
Ma}o  vivía  y  reinaba  su  padre  D.  Ramiro,  sin  que  se  pueda  dtular. 
\'  cuando  se  quiera  decir  que  el  padre  por  su  mucha  ancianidad  le 
admitió  á  la  compañía  de  su  dignidad  y  le  díó  mano  en  el  gobierno 
t  n  cosa  tan  granada  como  fuero  nuevo  y  honores  de  ciudad  al  pueblo, 
corte  v  cabeza  del  reino,  es  increíble  no  hiciese  el  hijo  honorífica 
mención  del  padre  que  vivía,  expresando  ó  suponiendo  siquiera  su 
autoridad  y  consentimiento  para  el  caso.  Lo  cual  no  hace  ni  en  una 
palaora.  Y'  tiene  especial  fuerza  en  D.  Sancho,  muy  singularmente 
veneraüor  de  su  padre,  como  sus  cartas  demuestran.  Y  no  siendo  el 
gobih^rro  dado  en  provincia,  partida  y  encomendada,  agrava  la  «lifl- 
cultad  de  creerse. 

i  2  La  ocasión  de  hacerse  este  fuero  de  Jaca  nos  guía  al  acierto 
del  año  en  que  se  dio,  y  nos  trae  á  la  mano  el  cabo  para  la  soltura 
delmido.  En  este  año  presente  que  corremos  (1090)  de  Jesucristo, 
cargó  el  rey  D,  Sancho  muy  singularmente  el  cuidado  y  conato  en 
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aquietar  las  qut-jas  de  los  pueblos  y  reinos  acerca  de  los  malos  juicios 
y  usos  dañosos,  y  en  poner  en  alguna  mejor  forma  las  lej^es  y  los 
fueros.  Pues,  ¿qué  sazón  más  natural  ni  igual  se  puede  considerar 
para  que  tratase  de  quitar  á  los  de  Jaca,  que  mucho  amaba,  los  fueros 
malos  de  que  vivían  quejosos,  y  darles  los  buenos,  que  le  demanda- 
ban, y  hacer  en  la  cabeza  de  su  Reino  de  Aragón,  lo  que  acababa  de 
hacer  generalmente  con  los  pueblos  de  los  demás  reinos?  l^ues,  siendo 
esto  así,  como  parece,  con  la  corrección  de  un  descuido  fácil  de 
cometerse,  cual  es,  que  el  copiador  del  instrumento  no  advirtiese  en 
anteiioricr  al  iiiiiiicn)  (•cnlcnafii)  V.  el  ni'inici'o  de;''Mia(i'j  X.  que  -i» 
hacía  valer  noventa,  está  todo  compuesto  con  cabalísimo  ajustamiento, 
pues  resulta  el  año  de  la  Encarnación,  como  el  instrumento  expresa; 
y  en  cuya  interpretación  salía  mucho  menor  el  yerro,  mil  noventa 
que  corremos,  en  que  todos  los  reparos  hechos  se  atajan,  y  en  que 
hubo  ocasión  tal  natural  de  hacerse.  Al  que  soltare  el  nudo  con  más 
felicidad  le  oiremos  con  gusto. 

13  Pero  en  lugar  de  soltarle,  le  apretó  y  enredó  más  Jerónimo 
Blancas,  dando  por  autor  de  este  fuero  de  Jaca  al  conde  D.  Galindo 
Aznárez  como  doscientos  y  cincuenta  años  antes  de  estos  tiempos  que 
corremos,  exhibiendo  para  eso  el  instrumento  truncado  todo  el  prin- 
cipio, sin  que  se  sepa  quién  es  el  autor  y  quién  el  que  habla  y  manda 
en  él:  y  truncado  también  todo  el  remate,  sin  que  se  sepa  cuándo  ni 
por  qué  se  hizo:  sin  reparar  que  los  fueros  anteriores  de  Jaca,  fuc^ros 
malo?  los  llama  el  Rey  y  se  los  quita,  y  fueros  malos  también  con 
expresión  su  hijo  el  rey  D.  Ramiro,  y  confirma  su  abolición:  y  que 
es(»s  solos  le  viene  á  dejar  al  Conde,  cuando  más  le  quiere  celebrar 
por  fundador  de  un  fuero  ilustre  y  excelente:  sin  reparar  en  que 
todas  aquellas  soberanías  que  en  él  se  aplica  á  sí,  no  son  de  un  conde 
honorairo  y  dependiente,  sino  de  rey  soberano,  que  no  reconoce  su- 
jx'rior  en  la  tiri'ra.  N  In  iiui'  más  admira,  sin  reparar  lue  en  esc 
mismo  fuero  que  nos  propone,  uno  de  los  capítulos  es:  que  del  ex- 
tranjíí]'.;)  que  niui'iese  en  ..'acá  sin  testamento,  se  guanlen  los  bienes 
por  treinta  días,  por  si  i  areciere  pariente:  y  que  pareciendo,  se  le 
den  las  dos  partes,  y  de  la  tercera  se  haga  por  su  alma  por  consejo 
de  hombres  fuimos  y  dd  Obispo,  ó  Capítulo  de  Jaca:  ciiondo  o\  mis- 
mo dejó  escrito  y  ■'■pe! idamente  advertido  en  la  vida  del  rey  J>on 
Ramiro;  que  en  su  reinado  y  año  de  Jesucristo  1062.  (en  su  cuenta) 
y  más  de  doscientos  después  del  conde  D.  Galindo,  fué  cuando  Jaca 
se  erigió  en  Iglesia  Catedral.  En  este  fuero  Jaca  era  la  principalmente 
inves- interesada,  y  en  su  archivo  se  debiera  buscar;  y  se  hallará  lo  qué 
iib^*2°  dejamos  dicho.  Y  no  era  razón  defraudar  al  Rey  la  gloria  del  bene- 
'^-  ^^-  ficio.  ni  á  la  ciudad  el  agradecimiento  á  su  bienhechor  cierto.  Pero 
S.  g   d(;  ':'sto  bastantemente  se  dijo  en  las  investigaciones. 

l'í  Aún  no  hemos  acabado  de  salir  de  entre  escollos  y  necesi- 
dades de-  interpretaciones  en  los  números  de  instrumentos  de  este 
año.  Uno  se  ve  en  S.  Juan  de  la  Peña.  Y  es  testamento  de  un  gran 
caballero,  D.  Lope  Garcés,  y  su  mujer  Doña  María.  El  deja  á  S.  Juan 
y  á  los  Santos  Lugares  del  sepulcro  y  del  hospital  de  Jerusalén  varias 
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mandas:  á  su  hijo  mayor,  las  ai'ina.s  de  su  (•uoi'[)0,  y  las  demás  que 
las  partan  entre  sí  los  otros  hijos.  Mándase  enterrar  en  S.  Juan.  Ella 
deja  la  tercera  parte  de  su  hacienda  mueble  por  su  alma,  elige  el 
mismo  entierro,  que  si  sucediese  rr«3i'ir  ella  no  quedando  hijo  alguno 
suyo,  deja  á  Santa  MARÍA  de  Yrache  á  Sorlada  y  Euvasi;,  y  lo  que 
tenía  en  Villaluerta,  en  Funes  y  en  Alesvcs,  que  es  Yillafranca.  A 
í-!»mln  MAHIA  dr  l'.im|iliiii;i  id  <iiii'  Iniía  rii  Bei-riozar  y  Ulzama.  A 
/San  Salvador  dn  !..irc  k  (Juí-  leuía  eu  Liaje,  en  Galipienzo  y  en 
Ginito.  A.  S.  Juan  de  la  Peña,  lo  que  tenía  en  Somanes,  en  Ayerbe, 
en  Mercuello,  en  Mui-illo,  en  Agüero,  en  Biel  y  en  Grosín.  Dice  ser 
hecha  la  carta  en  S.  Juan,  á  la  salida  del  mes  de  Mayo,  á  27  de  él, 
reinando  D.  Sancho  en  Aragón  y  l^unplona.  Sobrarbe  y  Ribagorza. 
discui'riendo  la  eia  1118.  siendo  I).  Pedro  Obispo  de  Pamplona:  y 
entre  los  confirmadores  se  nombra  á  sí  mismo  D.  Lope  Garccs,  te- 
niendo por  mano  del  Rey  mi  Señor  el  señorío  de  Tafalla  y  Uncos- 
tillo  Remata  diciendo:  En  este  año  vino  el  Conde  de  Picldvia  d  Es- 
paña y  el  glorioso  Rey  D.  Suncho  lo  hizo  volverse  á  su  Patria.  No 
sería  cosa  de  poca  monta  lo  que  trajo  á  España  y  á  Corte  de  otro 
rey  á  príncipe  poderoso,  cual  era  entonces  el  Conde  de  Potiers,  que 
once  años  há  vimos  *señorean(.io  también  la  Gascuña. 

!.")  Pero  muy  frecuentemente  los  antiguos  nos  dan  unos  avisos 
corlos,  que  no  sirven  sino  de  encender  la  curiosidad  sin  satisfacerla: 
con'.o  si  los  venideros  hubiésemos  de  saber  igualmente  las  cosas  de 
sus  tiempos  que  ellos  vieron  con  sus  ojos  y  tocaron  con  sus  manos, 
sin  que  nos  las  avisasen  los  que  podían.  Lo  que  se  puede  barruntar* 
es:  que,  como  confinante  ó  muy  cercano  por  la  Gascuña  con  el  rey 
D.  Sancho,  vino  á  alguna  pretensión  de  los  confines,  inmoderada  y 
mal  oída,  de  que  adolece  aquella  nación  mejor  para  amiga  que  para 
confinante.  O  lo  que  parece  creíble;  aquel  Conde  andaba,  como  se 
satíe,  muy  desvanecido  con  los  de  Tolosa,  y  en  tanto  grado,  que  pocoi? 
años  después  ocupó  con  las  armas  todo  aquel  estado,  valiéndose  de 
la  ocasión  de  haber  pasado  sus  dueños  á  la  guerra  sacra.  Y  habiendo» 
estado  casada  en  la  casa  de  los  Condes  de  Tolosa  la  infanta  Doña 
Sancha,  hermana  del  Rey,  y  monja  ahora  en  Santa  Cruz,  ó  venía 
con  pretensión  perjudicial  á  sus  arras,  ó  á  pedir  favor  contra  aque- 
llos Condes;  á  los  cuales,  por  la  razón  dicha,  no  podía  desamparar 
el  Rey.  La  despedida,  en  cuanto  indica  e.l  instrumento,  con  desabri- 
miento y  desaire  fué.  El  año  pide  corrección.  Porque  en  el  de  1080 
de  Jesucristo  á  que  pertenece  la  era.  ni  aún  hasta  cuatro  después  no 
fué  elegido  D.  Pedro  para  Obispo  de  Pamplona  ó  Irunia.  como  habla 
y  queda  visto.  Y  no  pocos  años  después  hemos  visto  vivo  á  Don  Lope 
Garcés  y  coi.  el  mis'no  honor  "'e  Tafalla  que  ahora  en  el  de  1082  en 
la  restitución  de  Esparza  y  S.  Pedro  á  D.  Sancho  Sánchez:  y  con  el 
mismo  honor  de  Uncastillo.  que  también  nota  aquí,  en  este  año  de 
1090  que  corremos,  en  el  instrumento  que  habla  de  las  Cartes  de  San 
Juan  y  de  Huarte.  Con  que  se  asegura  que  vivía  ahora.  Y"  como  quie- 
ra que  los  testamentos  suelen  hacerse  cuando  los  años  y  achaques 
avisan  la  muerte  cercana,  parece  que  el  copiador  anticipó  diez  años 
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cl  teslamenlo  i^ov  &.\^\ik]o  semejante  al  del  fuero  de  'íá^'h,  ríe  omi- 
sión de  un  núnj»)ro  decenario  X.  eon  que  s«UWa  la  era  presente 
IM.C.XXVIIÍ.  V  argúyelo  la  imirrtc  pnV\ün'á  al  testamento;  pues  no 
sobrevivió  ú  él  un  año,  j)or<iU(^  fU  S.  Juan  de  la  Peña,  donde  se 
mandó  enlei'rar,  hallamos  su  -sepulcro  con  inscripci('>n  que  dice:  Aqué 
dc'<i:ansa  el  siervo  de  /)<(>*■  1).  L()¡te  (¡arces,  que  murió  en  lo,  í?**íl 
M.C.XXIX,  el  dio  ííwÍpí'  de  las  Kalendas  de  Abril.  DescnMt  SU  áhnü 
t'«  paz.  \  el  (vbispo  D.  Pedro  vivía  y  regía  ahora  y  muchos  desi)ués. 
Con  años  uuo  así  corre  todo  testamento,  y  «ili  tropiezo. 

i  III. 

10  El  año  es  fértil  de  memorias,  como  otros  suelen  ser  estériles^ 
y  á  este  de  90  pertenece  también  un  aumento  grande  de  Bsíella,  qúc 
algunos  han  imaginado  fundación  primera  y  la  ha<í  publicado  como 
ta!.  Pero  reconócese  el  engaño  por  las  monioii'as  anteriores  que  he- 
mos ido  exhibiendo  de  este  reinado,  eit  que  se  lia  ido  notando  varias 
veres  D.  Lojie  Alnáldez  con  ei  limior  de  Estella.  V  aún  en  el  reinado 
dj  I).  Sanch)  e!  .V;\or  vimos  también  con  el  misino  honor  de  Es- 
te'.a  á  D.  Fortuno  Lópiíz  el  año  lUoI.  Del  pueblo  que  llamaban  Lizarra, 
y  imy  es  barrio  de  Estella,  es  lo  mismo,  y  se  halla  con  mucha  más 
antigüedad  que  la  de  esta  población  que  ahora  se  fabricaba.  Y  en 
el  i'einado  pasado  vimos  al  año  10ü3  á  D.  Jimeno  Garcés  con  el  honor 
y  señorío  de  Lizarra;  y  otras  escrituras  así,  aún  más  antiguas.  Con 
que  se  hecha  de  ver  que  ésta  no  es  fundación  primera  de  Estella  ni 
de  Lizai'ra,  pues  se  ven  de  más  antiguo  fundadas;  sino  aumento  de 
población  nueva:  y  en  cuanto  se  i)uede  conjeturar,  en  el  campo  llano 
que  se  dilata  entre  ambas  poblaciones.  Con  que  las  vino  á  vuiir  y  se 
fundió  de  todas  tres  una  numerosa,  y  por  el  sitio,  muy  apacible  po- 
blación, prevaleciendo  el  nombro  de  Estella,  que  las  comprende  á 
todas.  Y  lo  mismo  sucedió  á  otro  gran  trozo  de  población  que  vere- 
mos añadió  después  el  rey  U.  Sancho  el  Sabio  en  aquel  mismo  llano, 
corno  corre  al  Occidente:  donando  para  eso  el  Rey  el  suelo  que  tenía 
ocuoado  con  huertos  y  un  gran  i»arral,  que  dice  tenía  allí,  y  ayudando 
á  la  población  é  iglesia,  que  se  fundó  de  S.  Juan,  que  donó  á  Irache: 
estimando  más  que  su  recreo,  las  conveniencias  del  pueblo,  que  con 
el  comercio  iba  creciendo  nuiclio.  El  mismo  rey  I).  Sancho  Ramírez 
dice  en  el  instrumento  que  se  halh\  cu  S.  Juan  de  la  l^eña,  y  también 
en  el  Cartulario:  Que  (¡uicre  lutccr  laia  miera  pohlaciñn.  en  la  villa 
que  se  Uaytia  Lizarra.  Con  que  se  ve  reconoce  pueblo  más  anti- 
guo allí. 

17  El  motivo  de  aumentarle  cuenta  el  Rey  allí.  Y  fué:  que  los 
moijes  de  S.  Juan  de  la  l*eña  gozaban  allí  cerca  á  menos  de  legua 
el  término  de  Zarapuz,  que  les  donó  el  ri'V  D.  Sancho  Aliarca:  y 
estando  ya  enajenado,  se  le  restauró  su  tercer  nieto  D.  Sancho  de 
Peñalén,  como  queda  visto.  Desde  que  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  para 
benecficio  de  los  peregruios,  que  con  mucha  más  frecuencia  que 
aho'a  pasaban  á  adorar  al  Sagi'ado  Ajk'isIoI  Santiago  en  Galicia,  les 
abrió  y  dispuso  canuno  por  tierras  más   llanas,   itor  cerca  de  Estella 
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com.inz^  á  frecuonlai'se  el  pasaje,  y  una  milla  más  adelante  dispusd 
hospicio  de  peregrinos  el  rey  D.  García  de  Nájera,  como  se  dijo.  Ahora 
los  monjes  de  S.  Juan,  para  lograr  mejor  su  término,  quisieron  hacer 
en  él  poblaci(')n  y  que  fuese  por  allí  el  camino.  El  Rey  tenía  por  más 
sano  y  saludable  el  sitio  suyo  de  Lizarra;  aunque  no  lo  promete  la 
l'rimci'O  visla  [)uv  cslar  íkjiu'I  II;íim)  reñido  de  ^riiiiflfs  montes,  que 
le  estrechan  y  ahogan,  y  los  vai)ores  del  rio  Ega,  (jue  le  riega,  atra- 
vef.í'>ndo  por  medio,  l^ci-o  la  experiencia  del  temple  sano  de  Estalla 
acrodila  la  buena  elei'ci('»ii  del  Rey,  y  no  se  esconden  las  causas.  Por 
Ja  Izarte  de  Oriente  se  levantan  nmcho  los  montes  y  estorban  el  herir 
el  sol  las  aguas  con  los  primeros  rayos,  y  cuando  hiere  en  ellas,  ya 
es  en  altura  tal,  que,  como  tiene  fuerza  para  levantar  vapores,  la 
tiene  también  para  resolverlos.  Y  fuera  de  esto  por  la  parte  dé  Sep- 
teiitrión  quiebran  los  montes  y  abren  paso  á  los  cierzos,  que,  entrando 
oo:iio  por  canal,  corren  por  toda  ella  llevándose  los  vapores  y  refres- 
cando de  paso  el  destemplado  ardor  de  la  reverberación  del  sol  en  las 
peras :  que  aunque  por  muy  cercanas  estrechan  la  vista,  la  recreail 
cTon  la  amena  frondosidad  de  vides  y  de  olivos,  admitiendo  cultivo. 
El  Rey  amaba  tanto  á  S.  Juan  y  estaba  tan  adicto  al  gusto  dé  Ibs 
monjes  que,  porque  no  tuviesen  queja  de  él  por  la  nueva  población 
('digámoslo  con  sus  mismas  palabras:  Porque  no  estuviesen  murmu^ 
ñindo  de  él  por  esta  causa:)  dice  les  dona  desde  luego  todos  los 
die'-ímos  y  las  iglesias  que  en  ella  se  labrasen,  y  la  clécima  también 
de  lodo.^  los  derechos  reales  que  en  ella  percibiese-  Tanto  estimó  el 
agrade  de  los  m.onjes.  Es  fechada  la  carta  en  la  era  1128  y  año  de 
la  Encarnación  1090,  que  uno  y  otro  expresa.  Y  dice  reinaba  en  Pam- 
plona y  Aragón,  y  su  hijo  D.  Pedro,  en  Sobrarbe,  Ribagorza  y  Monzón: 
siendo  Obispo:  D.  Pedro  en  Jaca,  y  otro  D.  Pedro  en  Pamplona:  Don 
Raimundo  Dálmaz,  en  Roda;  y  Abades:  Aimerico  en  S.  Juan  y  Raimundo 
en  Leire. 

§  IV. 

18  También  nos  representa  este  año  acá  en  Navarra  al  Arzobispo 
de  Toledo,  D.  Bernardo :  y  á  primera  vista  con  apariencias  de  tener 
naturaleza  acá.  Lo  cual  es  falso.  Porque  ciertamente  fué  natural  de  la 
ciudad  de  Agen,  en  Francia,  en  la  provincia  de  Aquitania,  estudiante 
primero,  soldado  después,  y  desengañado  de  las  esperanzas  del  mundo, 
monje  al  cabo  en  S.  Pedro  de  Gluni,  y  enviado  por  S.  Hugón,  su  Abad, 
pain  la  reformación  del  monasterio  de  Sahagún,  que  deseaba  el  rey 
Don  Alfonso. -Y  en  fse  estado  le  halló  la  elección  que  se  hizo  de  él 
para  Arzobispo  de  Toledo  poco  después  de  su  conquista.  El  instru- 
mento de  Y^rache  que  de  él  habla,  es  un  concierto  por  el  cual  D.  Ber- 
na-lo,  llamándose  Arzobispo  de  la  Sede  de  Toledo,  en  uno  con  el  abad 
S.  Veremundo  y  toda  la  congregación  de  los  monjes  de  Y^rache.  dan 
á  iOs  francos,  ó  francígenas,  como  habla  la  carta,  de  la  Puente  de  la 
Reina  Jofred  y  Bernardo,  y  también  á  Bermero  de  Estella,  un  sitio 
de  molinos  en  el  rio  Arga,  llamado  los  molinos  de  la  Torre,  para  que 
fabriquen  una  ó  cuantas  ruedas  quisieren:  y  que  sea  la  renta  á  me- 
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dias  para  Yraclie  y  para  ellos,  y  también  el  gasto  por  la  primera 
vez:  y  que  en  ella  pondrá  el  nionaslejio  toda  la  madera  mayor,  y 
el!oá  hayan  de  conservar  la  obra  de.spués  á  sus  expensas.  Reinando 
n.  Sancho  en  Pamplona  y  Aragón,  y  su  hijo  D.  Pedro  en  Sobrarbc. 

Y  se  ve  que  el  Arzobispo  no  tiene  más  parte  en  este  acto  que  el  ha- 
berle querido  autorizar  como  monje  á  S.  Benito  y  luu'sped  df  iS.  Vere- 
mundo:  y  haciéndose  para  honrarle  como  miembro  de  su  conjunidad. 
Por  la  cuenta  éste  fué  el  año  en  que  volvió  de  Roma,  á  donle  partió 
poco  después  de  elegido  el  Pontífice  Urbano  con  recias  quejiis  contra 
el  legado  Ricardo.  Abad  de  S.  Víctor  de  Marsella,  por  la  inmoúera- 
ción  con  que  acá  se  portaba  y  por  la  cual  fué  algún  tiempo  después 
sii£pendido  del  cargo.  Honró  mucho  en  Roma  el  Pontítice  á  Bernardo. 
Dióle  el  palio  y  todos  los  honores  y  autoridad  de  Primado  tle  España. 

Y  con  ella  de  vuelta  pudo  conseguir  un  acto  muy  difícil,  cual  fué 
convocar  Concilio  de  paso  de  los  Obispos  de  la  Galía  gótica  ó  nar- 
bonesa,  como  si  reinaran  todavía  los  godos,  y  presidir  en  él.  Y  con- 
cluido, dice  su  sucesor  D.  Rodrigo,  que  entró  en  España  por  el  Piri- 
neo. Por  esta  parte  de  Navarra  "parece  fué:  y  'pii'  cniícui  rieron  á 
saludarle  como  Primado  muchos  caballeros  navarros;  pues  firman 
el  acto.  Y''  por  él  se  reconoce  también  el  yerro  de  los  que  pensaron 
que  la  Puente  de  la  Reina  se  dijo  así  por  haber  fabricado  aquella 
gran  puente  la  reina  Doña  Urraca  estando  casada  con  !).  Alfonso  el 
Batallador;  pues  tanto  antes  se  llamaba  yá  así. 

iO     Concluía  ya   el    año    Huarte;   pues   le   conicn/.ií    en    las   cortes. 

Y  sea  con  una  donación  de  una  señora  ilustre  á  S.  Salvador  de  Leire; 
Doña  Toda  de  Huarte  es.  La  cual  dona  á  S.  Salvador  el  monasterio  do 
Huarte,  consagrado  á  S,  Esteban,  con  íus  ca,ías,  cementerio  y  la  viña 
cerca  del  monasterio,  y  las  demás  viñas  ti(.'rras  huertos  y  cuanto 
pertenecía  á  aquella  iglesia.  Y  dice  reconoce  que  su  abuela  Doña 
Sancha  con  voluntad  de  sus  padres  de  Doña  Toda  liabía  donado  á 
Le1rc  aquel  monasterio  y  cuanto  le  pertenecía.  Y''  añade  las  veces  que 
tenía  en  los  molinos  del  Rey  en  Huarte,  llamados  Artéa  y  Balbéa,  y 
en  los  molinos  nuevos  en  el  sitio  llamado  Ezpeleta,  y  otras  cosas  así. 
Ydice  lo  hace  todo  con  consentimiento  de  su  bija  Doña  Urraca  y  su 
maT-ido  de  esta,  D.  Jimeno  Fortúñez.  Es  fecha  á  tres  de  las  nonas 
(}<d  Marzo,  que  es  á  5  de  él,  en  la  era  1128.  reinando  D.  Sancho  en 
Aragón  y  Pamplona,  y  su  hijo  D.  Pedro  en  Sobrarbe  y  Monzón.  Y 
al  i)ié  de  la  carta  se  ve  la  confirinaci('>a  del  rey  D.  Pedro,  heredado 
ya.  diciendo  la  loa  y  aprueba  delante  de  los  testigos,  los  príncipes  y 
nobles  de  Pamjdona.  oslando  en  la  villa  que  se  llama  Urroz.  Conserva 
hoy  dia  Leire  la  abadía  de  S.  Esteban,  que  es  iglesia  parroquial,  y 
'rabadas  con  ella  las  casas  de  la  habitación  de  los  monjes. 
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CAPITULO  V. 

/.   Fiindariñn    del   Cash'lfir   sobre   Znnujoza.   Doiitirión   ñ   Sanio.   Marín 

de  Puii piona.  II.  Sucesos  del  Cid.  III.  Fuero  de  Arf/iicdos.  fV.  Fundación 

de  Luna.  Donaciones  del  fíey.  V.  Cerco  de  Huesca.  Jornada  contra  Álava. 

VI.  Muerte  del  Rey  sobre  Huesca. 


§  I. 

1  Cuanto  se  abstuvo  el  Rey  de  guerras  el  año  anterior,  dándole 
todfl  á  la  paz  y  buena  administración  del  gobierno  civil,  tanto  parece 
cargó  con  las  armas  este  en  que  entramos,  1091  de  Jesucristo:  en  tanto   **<» 
grado,  que  casi  le  fué  necesario  pasarle  todo  en  campaña  y  con  las 
armas   en   las   manos.   Volviólas   contra   Almuzatén,    Rey   de   Zaragoza, 

ya  üuc  el  de  Huesca,  Abderramán,  las  había  alejado  de  sí  con  el 
reeonocimiento  hecho:  y  contra  el  de  Zaragoza  tenía  muchas  causas 
que  le  incitaban.  El  nuevo  reconocimiento  que  había  hecho  á  Don 
Alfonso  de  Castilla,  que  se  interj^retaba  á  tenerle  por  valedor  contra 
D.  Sancho,  que  tanto  se  arrimaba.  Y  aunque  los  instrumentos  no  lo 
avisan,  parece  cierto  que  aquella  nueva  liga  con  Castilla  y  con  rece-' 
no'iiniiento  de  pensión,  se  efectuó  con  perjuicio  de  las  partes  anti- 
gua- que  los  de  Zaragoza  pagaban  á  los  reyes  de  Pamplona.  De  que 
se  habló  en  el  reinado  pasado  en  los  pactos  del  moro  Almuctadir, 
Rev  de  Zaragoza,  de  los  doce  mil  mancusos  de  oro  cada  año  que 
paulaba  al  rey  D.  Sancho  de  Peñalén.  Y  también  con  detrimento  de 
la^  parias  nuevas,  que  de  unas  y  otras  se  hace  mención  y  distinción 
en  instrumento  nue  luego  produciremos:  ora  sea  que  el  de  Peña- 
lén hizo  se  aumentasen  las  antiguas  y  las  incluyó  en  los  pactos  ya 
dichos;  ora  que  D.  Sancho  Ramírez  consiguió  del  de  Zaragoza  algún 
au'nento  después  de  la  unión  de  los  reinos,  y  sucediendo  en  aquel 
d'érecho  de  los  reyes  de  Pamplona;  porque  antes  de  la  unión  los 
misjT];)S  pactos  descubrea  no  se  pagan  á  los  de  Aragón. 

2  De  cualquiera  modo  que  esto  fuese,  el  Rey  puso  en  ejecución 
estt^'  año  su  pensamiento  antiguo  de  estrechar  á  los  moros  de  Zara- 
goirn.  Y"  eu  orden  á  eso,  juntando  de  todas  las  milicias  de  sus  reinos 
un  lucido  ejército,  asistido  de  los  señores  y  nobleza  de  ellos  y  cabos 
de  mucha  experiencia  y  cual  le  pedía  la  empresa,  al  principio  de  la 
primavera,  marchó  la  vuelta  de  Zaragoza,  y  corrió  despejadamente  la 
ribera  oriental  del  Ebro  para  asegurarse  del  todo  del  sitio  más  con- 
veniente para  levantar  luego  una  fortaleza  grande  que  sirviese  de 
freno  á  Zaragoza.  Y  hallando  lo  era  el  campo  en  que  hoy  se  ve  el 
pueblo  de  Gastelar,  á  cuatro  leguas  de  Zaragoza,  Ebro  arriba,  asentó 
allí  los  reales  y  se  acuarteló.  Y'^  comenzó  luego  con  grande  ardimiento 
la  fábrica  con  gran  copia  de  gastadores  que  traía;  que  al  ejército  le 
tenía  casi  siempre  en  arma  la  vecindad  grande  de  Zaragoza  y  nece- 
sidad de  abrigar  y  asegurar  á  los  que  trabajaban  en  la  obra.  Y  aunque 
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ni  las  memorias  ni  los  escritores  lo  avisen,  las  cosas  mismas  a  veces 
hablan;  y  aquí  ai'uordan  el  despecho  y  coraje  con  que  los  moros  de 
Zaio.goza  alistaban  tropas,  solicitaban  coligados,  y  con  frecuentísimos 
esfuerzos  de  surtidas  y  acometimientos  imjjrovisos :  y  por  no  dar 
Ire'gdfes  d<'  í-eposo,  con  armas  falsas  de  noche  forcejeaban  por  estorbar 
Se  les  arrimase  tanto  un  tan  pernicioso  padrastro. 

?-  Pero  el  Rey  sin  desfallecer  con  las  continuas  vigilias  y  peso 
intolerable  de  las  armas,  casi  siempre  á  cuesta.s,  y  cuando  se  arrima- 
ban ligeramente  para  bi'í've  descanso,  asegurando  la  campaña  con 
nuevo  fán  y  riesgo  de  muchos  y  esforzados  corredores  que  la  batían 
t  ''xploraban,  tropezando  por  momentos  con  las  guardias  de  los  mo- 
to-} y  coíl  el  tumulto  de  las  escaramuzas,  ponían  en  suspendión  los 
reales,  recelando  peligro  mayor,  aún  cuando  no  le  había,  mantuvo 
constantemente  el  puesto  y  persistió  en  la  obra  con  esfuerzo,  sin  duda 
digno  de  admiración.  Pues  no  le  movieron  á  desistir,  ni  la  ventaja 
grande  de  pelear  los  moros  con  el  Ebro  por  suyo  con  la  comodidad 
de  la  puente  para  salidas  y  entradas,  la  vecindad  de  ciudad  grande 
y  nuiy  fuerte  para  las  retiradas  y  cuarteles  á  placer  para  alojamientoá 
de  tro[ias;  ni  ir.  ii-rii ación  y  coraje  grand»?  qu(^  causaba  á  sus  enemigos. 
Con  su  ejército  tan  lentamente  á  su  vista,  y  ajuslando  á  sus  ojos  el 
freno  que  los  domase,  y  dándoles  en  rostro  su  flaqueza  ó  cobardía, 
ni  ins  fui'rzas  de  Almuzatén,  Rey  no  de  los  menores  de  la  Morisma, 
ni  las  de  muchos  coligados  por  religión  y  amistad,  y  con  un  valedor 
que  valía  por  muchos,  D.  Alfonso  de  Castilla. 

■i  Al  mes  tercero  que  comenzó  la  fábrica,  y  quiso  se  llamase 
Casiro  sobre  Zaragoza,  ó  como  ahora  hablamos,  Gastelar  sobre  ella, 
reconociendo  así  de  las  cosas  pasadas  como  de  aquella  asistencia,  el 
valor  y  prudencia  Ki'aridc  de  D.  Pedro.  Obis|)o  de  Pamplona,  le 
encargó  labrase  en  aquella  población  que  se  fundaba,  iglesia  dedicada 
al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  S.  Pedro,  que  fuese  parroquia  de  los 
nuevos  pobladores.  Y  atendiendo  á  los  gastos  de  aquella  encomienda 
y  los  que  D.  Pedro  había  hecho  en  aquella  asistencia  y  en  las  cam- 
pañas pasadas,  que  por  ser  la  guerra  contra  infieles  asistían  frecuen- 
temente los  obispos  en  los  ejércitos,  le  hizo  una  amplísima  donación, 
que  por  grande  admira,  como  se  ve  en  el  instrumento  de  ella,  que  se 
halla  en  el  libro  rotundo  de  Santa  MARÍA  de  I^amplona,  y  también 
en  el  archivo  de  Leire,  por  causa  que  luego  se  verá.  Y  para  mayor 
firmeza,  dice,  se  congregaron  todos  los  príncipes  de  su  Reino.  Y  que 
en  presencia  de  ellos  y  de  su  hijo  D.  Pedro  dona  á  perpetuo  al  Obispo 
de  Pamplona.  D.  Pedro,  y  á  todos  sus  sucesores  la  iglesia  del  Cas- 
telar,  para  que  sea  siempre  del  derecho  de  Santa  MARÍA  de  Pam- 
plona con  todas  las  primicias,  oblaciones  y  décimas  que  pudieron 
pertenecer  á  aquella  población,  y  de  cuanto  el  Rey  y  su  hijo  Don 
Pedro,  y  los  príncipes  y  habitadores  de  Gastelar  tuvieren  ó  pudieren 
adquirir  desde  los  términos  de  Tudela,  de  Calatayud,  de  Daroca,  de 
Goder,  de  Tortosa,  de  Lérida,  de  Barbastro,  de  Monzón,  de  Huesca, 
exceptuando  los  términos  propios  de  dichas  ciudades:  con  calidad  - 
que   el   Obispo  y   sus   sucesores   sean    capellanes   de   dicha    iglesia,   y 
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también  do  la  do  ZaiaK<>z;i,  si  Dios  sp  la  fiii'i-c  al  Rey.  Asimismo  M 
dona  la  iíjlosia  de  l'ola,  si  Dibs  se  ia  dieri',  ('oii  todas  las  décirrias  fl'- 
Alcalá'.  Y  añado:  D'urnos  iojahién ,df  InS  póriáfi  nniirjn'iíx  íie  Id  ciurinrt 
^ifí  hrrft^oíifi.  >uÍi'Mó  '"inii^  'áitÁ'é  'áe  ellas  á  lá  ¡(jlesiu  de  í^dmpioiiÜ,  ¡j 
fí<'  id-s  ^i'ár'ias  nuevas  toda  la  décima. 

5  Vése  i>oi'  esto  quo  ya  de  antiguo  los  reyes  de  I*aiii[)lona  reco- 
nocían A  Santa  MARÍA  con  parte  de  las  parias  «lue  habían  ganado  de 
\o>',  -jioros.  Pero  porque  no  luillainos  el  instrumento  de  la  primera 
donación,  no  podemos  asegurar  con  todíi^.  o.erteza,  quién  fué  el  prí-' 
mer  rey  riñe,  i'UsV'itViHJ  ihtl  discFelÜ  f  i'eligidscl  bbsecjiild  í^tt  ^IítM^-' 
Hí^tt  d'é  la  gloriosa  Virgen  MARÍA,  como  reconocerla  por  guiadora 
protectora  de  los  ejércitos  cristianos  de  España,  y  atribuirla  las 
victorias  con  el  reconocimiento  anual  úe  oro  cautivo  de  los  reyes 
paganos.  De  los  muy  antiguos  en  D.  Sancho,  hermano  de  D.  Fortuno 
el  monje,  puede  inclinar  la  sospecha;  por  lo  que  despejó  de  bárbaros 
am.bas  riberas  del  Ebro.  acercándose  con  la  conquista  á  Zaragoza  y 
coiriendo  con  élln.  ha«la  l'udelH  i  i\  en  s»i  nielo  D.  Sancho  Abarca) 
iW  «íiH^^nSi  (iouó  mucho  á  Santa  MaRia  de  Pamploiiti,  7  cjüé  iiivf^ 
iVíiVy  venturosos  tráhces  de  armas  contra  el  rey  moro  de  ZardgOzét,  f 
fábrica  ú'A  casUllo,  qué  del  hombre  de  sU  autor  se  llamó  de  Sancho. 
Ahorca,  en  lá  mayor  cericahía  que  entonces  tenía  Navarra  con  Zara- 
s^'oza:  obra  mliy  s'émejáhté  'Á  ia  qué  áhorfi  sii  teréer_  nieto  aún  con 
hrc.\i'r  Vieí^ihdad  levantaba  en  el  de  Casteiar.  í-*eí'tt  iii  >ÍbdéÍTámári  IIÍ: 
Vu  tnenos  Almanzor  después,  concurrentes  de  ambos,  parect!  síífrí-' 
rían  aquella  sujeción  eh  reyes  que  estaban  á  su  obediencia.  Y  éíJ 
general  hasta  ia  declinación  del  imperio  de  Córdoba  no  hallapios  dis- 
posición para  tahto.  Harto  sé  hizo  en  vivir  y  conservar.  Y  la  misma 
disposición  de  lafe  cósás  y  íiempo«!  ^üíá  iá  conjetura  á  i).  Sancho  eí 
ISkyor-.  V  sU  hiUcbá  piedad  y  especial  devoción  á  ^'áilii\  UAtilA  átí 
P'^\\\\>\or\SL.  y  el  saberse  lo  mucho  que  extendió  por  todas  páí'té?  Io«í 
límites  de  su  Reino,  y  estrechó  y  ciñó  á  los  bárbaros,  de  que  eí  mismO 
habla  en  sus  cartas  reales,  sí  no  obligan,  inclinan  á  que  se  le  atribuya 
el  principio  por  lo  miph&s  establemente  asentado,  de  obsequio  á  la 
Virgen  M-ÁRlA  tah  bien  pensado  y  digno  de  rey  crlstiaüo.  Ahora  el 
Hey  í<ú  Hí^^lO  dispuso  de  las  parias  nuevas  el  diezmo,  coniO  da  fvuíoá 
}Utt(iiv\i'idos  de  ru  i-d-rocinio, 

ü  Pero  volviendo  al  suceso  presente  agradeció  al  Rey  el  obispo 
D.  Pedro  la  encomienda  y  largueza  de  la  donación,  y  pidióle  por. 
merced  Iq  permitiese  admitir  por  compañero  de  los  gastos  de  la 
fábrica  y  frutos  de  la  donación  á  D.  Raimundo,  Abad  de  S.  Salvador 
<ié  Leire.  Alguno,  imaginará  sintió  demasiado  peso  en  la  carga  de  los 
ga-tcs  presenh^s,  por  sentirse  muy  gastado  de  la  cami)aña,  y  que  buscó 
el  alivio  en  el  arrimo  de  hombro  ajeno  que  ayudase.  Pero  no  cabe  en 
eJ  ánimo  grande  de  D.  Pedro  que  con  substraer  alguna  parte  de  los 
gastos  que  estaba  haciendo  al  tiempo  en  la  iglesia  de  Pamplona,  ó 
interrumpir  por  breve  tiempo  la  obra,  pudiera  fácilmente  dar  cauo  de 
esta  obra,  que  era  de  tanto  agrado  del  Rey  y  con  tantas  conveniencias 
á  los  ojos-  Otra  causa  más  honda  hubo,  y  se  descubre  en  el  becerro 
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do  Leire.  Hállase  en  él  una  memoria,  cuyo  título  es:  Carta  de  las 
querellas  que  tiene  el  abíul  Raimundo  y  sus  monjes  del  Señor  Obispo 
de  Pamplona  y  de  sus  clérigos.  Y  es  al  modo  de  la  que  vimos  al  año 
1082.  1-)»  jó  el  aba(i  S.  Viíremundo  acerca  de  la  hacienda  enajenada 
de  Sotes  sobre  IS'ájera  para  conservación  de  su  derecho  en  los  tiem- 
pos venideros.  Quéjase  en  esta  el  abad  Rainmndo  de  que  habiendo 
más  de  los  cien  años  de  la  prescripción  que  los  reyes  y  obispos  ha- 
bían donado  á  S.  Salvador  de  Leire  las  tercias  todas  de  las  iglesias 
(i-'  la  "N'aldonsella,  del  valle  de  Pintano,  del  de  Artieta  y  de  las  Extre- 
maduras,  por  las  cuales  se  entienden  las  fronteras  de  los  moros:  y 
que  cuando  el  abad  Frotardo  trajo  de  Tomeras  á  D.  Pedro  para  obispo 
de  Pamplona,  había  el  Rey  asentado  concordia  entre  ellos  para  que 
el  obispo  y  monasterio  llevasen  por  medias  partes  los  cuartos  y  todas 
las  rentas  de  dichas  iglesias,  el  obispo  había  quebrado  la  concordia, 
repugnándolo  el  Rey:  y  que  en  esto  y  otras  cosas  les  hacía  varios 
agravios  aue  va  contando.  Y  por  los  cuales  se  echa  de  ver  traía 
amargados  al  abad  y  monjes.  Y  aunque  disculpaba  la  contravención 
de  la  concordia  como  hecha  en  su  primera  entrada  en  el  Obispado,  y 
cuando  no  estaba  tan  bien  informado  de  los  derechos  de  su  Iglesia 
to(^avía  reparando  que  las  quejas  por  la  conmiseración  común  siempre 
se  reciben  bien  en  favor  del  desposeído  y  afligido,  tomó  este  arbitrio 
de  'nitigarlas,  admitiendo  al  abad  y  monjes  por  compañeros  de  laá 
mL'chas  conveniencias  que  prometía  aquella  donación  real,  y  halagando 
con  mano  blanda  aquel  dolor. 

7  El  Rey,  á  quien  había  dolido  la  quiebra  de  aquella  concordia, 
avín  no  tanto  por  haberse  hecho  por  su  mano,  cuanto  por  ser  causa  de 
los  monjes,  de  quienes  fué  siempre  valedor  por  el  entrañable  amor, 
que  les  tenía,  como  se  ve  de  lo  que  hizo  por  los  de  S.  Juan  contra 
sur.  mismo  hermano  el  Obispo  de  Jaca,  D.  García,  vino  con  mucho 
gusto  en  la  súplica  del  Obispo,  y  con  toda  voluntad  suya  y  de  su  hijo 
D.  Pedro,  dice  da  licencia.  Y  habida,  hace  la  cesión  en  forma  el 
Obispo  de  aquella  media  parte  á  favor  del  abad  Raimundo  y  su 
monasterio  de  Leire  dentro  del  mismo  instrumento.  El  cual  es  dado 
en  la  misma  fortaleza  del  Castelar,  que  se  estaba  fabricando  el  día 
cuarto  de  los  idus  de  Agosto,  que  es  á  10  de  él,  en  la  era  1129  por* 
mano  del  Rey,  de  su  hijo  y  de  sus  príncipes.  Son  confirmadores:  el 
obispo  D.  Pedro,  de  Pamplona  el  conde  D.  Sancho :  y  de  los  caba- 
lleros con  señoríos:  D.  Fortuno  Sánchez,  en  Haurte;  D.  Sancho  Gar- 
óes, en  Echauri;  D.  Lope  López,  en  Ruesta;  D.  Lope 'Iñíguez,  en  Navas- 
cues;  D.  Galindo  Sánchez,  en  Sos;  D.  Fortuno  López,  en  Arlas;  Don 
Sancho  Fortúñez,  en  Arbe;  D.  García  Fortúñez,  en  Caparroso;  Don 
Lope  Arnáldez;  D.  Aznar  Garcés  de  Funes;  D.  Iñigo  Sánchez  y  Don 
Pedio  Sánchez.  Dice  reinaba  en  Pamplona,  en  Aragón,  en  Monzón, 
y  su  hijo  D.  Pedro  con  él,  y  el  rey  D.  Alfonso  en  Toledo  y  en  León. 
\Y  fuera  de  los  signos  del  Rey  y  su  hijo  se  ven  también  al  pié  los 
del  rey  D.  Alfonso  el  Batallador,  D.  Ramiro  su  hermano,  del  conde 
D.  Ramón  y  su  hijo  D.  Alfonso  II  confirmándole.  Seis  años  des- 
pués le  confirmó  el  Papa  Urbano  II,  expresando  las  parias  de  Zara- 
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goza,  Caslelar  y  coníines  üc  ellu.  Y  lo  mismo  hicieron  los   Pontífices 
siguientes. 

§  II. 

8  Do  esta  espina  de  tan  gran  dolor,  atravesada  en  el  corazón  de 
Almuzatén,  Rey  de  Zaragoza,  con  hi  fundación  del  Castelar  con  tanta 
cercanía  de  su  corte,  que  casi  no  le  dejaba  respirar,  pudieron  resultar 
mi.y  nafui'almente  los  encuentros  (jne  s(í  refieren  (jntre  el  rey  Don 
Sanctio  Ramíi-ez  y  el  muy  esforzado  caballero  D.  Rodrigo  Díaz,  llamado 
por  sus  grandes  hazañas  el  Cid  Comprador,  que  por  estos  líiempos  corría 
por  los  coníines  de  Aragón  y  Valencia,  haciendo  grandes  conquistas 
de  moros,  aprovechándose  de  las  facciones  y  discordias  civiles  de 
ellos,,  y  sublimando  su  fortuna  y  poder  hasta  igualarle  casi  con  el 
de  los  reyes.  Esto  solo  le  quedó  dentro  de  la  Uniltad  al  valor  irri- 
ado  del  vasallo  enajenado  con  el  disfavor  de  su  príncipe  y  señor  na- 
tural que  va  que  1'  ('-¡lorhaba  cori'er  en  l)enelicio  de  sus  campos,  como  río 
r..i)rimido  reventó  con  el  raudal  hacia  la  parte  contraria  para  inundar 
con  estrago  los  cainjios  del  enemigo  común:  y  desesperado  de  la 
gracia,  buscó  su  fortuna  y  fundó  su  esperanza  en  su  brazo  y  eti  su 
espada.  Hacia  este  tiempo  dicen  comunmente  los  escritores,  aunque 
con  alguna  diferencia  entre  sí  acerca  del  año  que  el  rey  D.  Sancho 
Ramírez  tuvo  una  batalla  con  el  Cid  junto  á  Morella,  de  la  cual  salió 
vencido  Rodrigo  Díaz.  Escribió  este  suceso  el  monje  autor  de  la 
Historia  Pinaíense,  y  Zurita  asiente  á  él.  Los  hechos  verdaderos  de 
est<}  caballero  andan  tan  mezclados  con  otros  fabulosos,  que  han  aña- 
dido algunos  por  engrandecerlos  más,  no  advirtiendo  que  eso  mismo 
les  dañaba,  que  no  es  fácil  discernir  entre  uno  y  otro :  y  ese  es  el 
dañe.  En  los  escritores  castellanos  no  se  halla  este  suceso,  dejándonos 
dudosos  en  si  los  unos  le  creyeron  con  facilidad  ó  los  otros  no  le 
creyeron  con  la  misma,  no  hallándose  memoria  de  él,  y  otros  así  en 
los  instrumentos  ni  en  escritores  de  la  misma  edad,  sin  cuyo  arrimo 
no  acertamos  á  a^'^ntar  el  pié  con  firmeza. 

O  El  que  más  de  cerca  locó  aquellos  sucesos  parece  fué  el  autor 
de  unas  memorias  que  se  hallan  en  el  tumbo  negro  del  tesoro  de  la 
iglesia  de  Santiago,  que  descubre  las  escribía  reinando  el  biznieto 
dei  Cid,  ouestro  Rey  D.  Sancho  el  Sabio;  pues  remata  su  relación 
pidiendo  á  Dios  vida  honrada  para  él.  En  esta  relación,  que  es  hecha 
de  muy  de  propósito  del  linaje,  descendencia  y  hechos  del  Cid,  nada 
se  halla  de  encuentros  del  rey  D.  Sancho  Ramírez  con  el  Cid,  ni  de 
su  hijo  D.  Pedro,  á  quien  representan  prisionero  suyo  en  otra  batalla. 
Nada  tampoco  de  matrimonio  primero  de  las  hijas  del  Cid  con  los 
condes  de  Carrión  y  tratamientos  soeces  y  tan  indignos  de  los  que 
los  hacían  como  de  los  que  los  padecían,  y  de  la  espada  de  su  padre, 
que  sabía  por  menos  causa  derramar  mucha  sangre:  y  aquí  la  repre- 
senta:! seca  y  en  !a  baina.  Solo  habla  de  la  batalla  de  Tebar,  y  ven- 
cídola,  haciendo  prisionero  en  ella  al  Conde  de  Barcelona,  y  dádole 
libertad  coronando  la  victoria,  y  dando  después  una  de  sus  hijas  poí 
esposa  al  Conde  prisionero  y  la  otra  al  infante  de  Navarra,  D.  Ramrio, 
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dt'.-i.o:^eí.l-j  de  su  Reiim.  La  sucusióa  uo  él  iiasta  D.  Sandio  el  Sabio, 
el  cerco  i-eñido  de  Valencia  y  batallas  vencidas  con  muchos  reyes 
moros,  por  manlriicilc  y  conquista  íle  ella  y  oíros  muchos  pueblos 
en  K*'iicrai. 

l(t  Lo  que  en  el  caso  presente  i)odremos  decir,  llevados  d(^  con- 
jet'.ira  muy  natural.  <vs:  que  si  buho  esos  i-eencuciilros  enire  el  vt^y 
1).  Sancho  y  esa  batalla,  (lue  se  refiere  con  el  Cid.  parece  suce(Ji(i 
este  año  de  tOUi.  Y  la  causa  esta  nueva  fundación  del  Castelar.  Por- 
que no  es  creíble  dfjase  de  herirle  muy  en  lo  hondo  al  rey  D.  Al- 
fonso de  Castilla  se  echase  aquel  freno  tan  fuerte  al  rey  moro  de 
Zaragoza  su  dejx'ndiente  y  de  su  obediencia,  y  que  no  hiciese  algún 
esluerzo  grande  por  desahogarle  de  aquel  aprieto,  como  veremos  le 
hi7o  poc(.s  años  después,  enviando  con  Almuzatén.  Rey  de  Zaragoza, 
al  Conde  de  Nájera,  D.  García  Ordóñez.  y  al  conde  D.  Gonzalo  Nú- 
ñez  dfc  Lora,  '.  on  í'-ojias  suyas  para  descercar  á  Huesca  y  batalla 
de  Alcoraz.  Y  andando  á  esta  razón  fatigado  de  los  almorávides,  lo 
naíural  ])arece  encomendó  esta  empresa  al  Cid,  que  corría  no  muy 
lejos  con  armas  vencedoras,  y  aunque  desfavorecido,  vasallo  siempre 
fiel  >  atento,  y  de  quien  podía  llar  aun  cuando  enojado:  y  se  sabe  lo 
hizo  así  otras  veces.  Pero  aun  en  ese  caso  parece  ajeno  de  la  pru- 
diMicia  d'?l  rey  D.  Sancho  atravesar  el  Ebro  á  la  sazón  y  á  tantas  leguas 
más  allá  de  él,  y  por  entre  tantos  pueblos  todos-  de  moros  y  dentro 
ya  de  Valencia,  buscar  en  Morella  al  Cid,  debiendo  él  ser  el  buscado 
para  el  socorro  de  Almuzatén,  y  dejando  comenzada  la  obra  que  sola 
le  impon  aba,  y  desesperado,  de  retirada  en  caso  adverso.  Parece  que 
en  señalar  ei  l.igar  hay  yerro:  quizá  es  Murillo  cerca  de  Tudela.  de 
qui"  se  hablará  luego. 

§  III. 

H  Por  Enero  del  año  siguiente  (1092)  ya  el  Rey  corría,  reco- 
nociendo la  frontera  y  tan  al  principio  de  él,  y  en  el  corazón  del 
invierno  ya  lo  hallamos  en  Arguedas.  A  donde  debió  de  retirarse  del 
Cus'.-Mar,  dejándole  en  buena  defensa  y  mudando  Ebro  arriba  de  sitio 
pitia  invernada;  jjero  sin  desamparar  la  frontera.  Dentro  del  Castillo 
d'í  Arguedas  es  dado  al  privilegio  de  Fueros,  que  ahora  más  de  pro- 
posite^ dio  á  todos  sus  pobladores,  los  que  habían  venido  y  los  que 
viniesen,  como  se  ve  en  la  carta  que  tienen  los  de  aquella  villa  y 
también  en  el  Cartulario  Magno.  Dónales  el  gozo  de  la  Bardena,  en 
cuanto  le  podía  pertenecer  al  Rey,  y  para  todos  usos  de  pastos,  caza, 
corte  de  ¡nadera,  y  rozar  tierras  de  nuevo:  que  el  infanzón  '^jiueda 
vt-nder  sus  heredades  al  labrador,  y  este  las  suyas  al  infanzón:  que' 
el  labi-ador  que  tuviere  írmas  y  caballo  no  pague  reconocimiento  al- 
guno á  Señor:  que  no  salgan  á  la  guerra  sino  á  batalla  campal,  y  con 
solo  pan  de  tres  días:  que  en  los  pleitos  no  tengan  Juez,  sino  vecino 
suyo.  Absuélvelos  de  toda  pecha  en  su  Reino,  y  de  una  costumbre 
muy  gravosa  que  parece  corría,  y  en  que  por  abuso  la  cortesía  volun- 
taria se  quería  hacer  servidumbre,  y  manda  que  á  ninguno  acompañen 
hasta  medio  camino,  sino  solo  hasta  la  puerta  de  casa.  Máceles  mercer 
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del  soto  do  Congo,  Lilhi.  l;i  miLad  para  lieríidades  y  la  uli-a  para  los 
demás  usos.  Señálalos  pof  liMininos  propios  con  los  de  Valtiorra  la 
cabeza  de  dos  vales  que  media  entre  ambos,  liasla  la  torro  do  tres 
calles  y  oí  pueblo  sobre  el  soto  del  Yugo.  Dice  reinaba  en  Pamplona 
y  Aragón,  y  su  liijo  D  Podro  en  Ribagorza  y  Monzón;  y  que  eran 
obispos  l>.  l'odu)  (  ■!  i'aiiiplon!)  y  ol ro  I).  Medro  en  Aragón;  I).  Raimundo 
Daimaz,  on  Ribagorza.  y  que  doiniíiaban  ol  conde  D.  Sancho  Ramíi-oz  en 
Aibaí-  y  Javierrc,  oiro  conde  L),  Sancho  (presto  se  hablai'á  do  él  i  en 
S.  Esteban,  D.  íialindo  Sánchez  en  Sos  y  on  Arguedas,  I).  Fortuno  Sán- 
chez on  Huarto  y  Peralta. 

§  IV. 

12  No  se  contentó  el  rey  D.  Sancho  de  extender  su  frontera  hasta 
el  Ebro  con  la  fundación  del  Castolar,  extendióla  también  ogaño  edi- 
ficando  una  población  en  un  lugar  inhabitable  hasta  entonces  por  la 
cercanía  do  los  sarracenos,  que  en  lo  antiguo  llamaban  Gallicollis,  y  el 
Roy  quiso  se  llamase  Montemayor,  como  lo  dice  él  mismo  en  una 
carta  suya  que  so  ve  on  S.  Juan  do  la  Peña.  Y  por  la  cual  dice  había 
emprendido  aquella  fábrica  por  amplificar  la  fé  cristiana  y  estrechar 
á  los  sarracenos,  y  encomendado  á  su  abad  Aimerico  la  fábrica  de 
la  iglesia,  y  so  la  dona  á  perpetuo.  Pero  enel  nombre  del  nuevo  pue- 
blo parecj  se  vaiió  algo-  Porque  el  obispo  D.  Pedpo  de  Pamplona  en 
otra  carta  del  mismo  archivo  y  de  este  mismo  año  que  la  del  Rey, 
dice:  quiso  se  llamase  Montemayor  ó  Luna,  y  parece  prevaleció  el 
llamarse  Luna.  Y  por  devoción  á  S.  Juan  y  por  tener  parte  en  las 
oraciones  de  los  monjes,  roniite  del  todo  ol  cuarto  episcopal,  y  solo 
rtserva  las  órdenes  de  los  clérigos.  Dice  reinaba  D.  Sancho  en  Pam- 
plona y  Aragón:  >  su  hijo  D.  Podro,  on  Monzón,  Ribagorza  y  Sobrarbe. 
Y  todos  ios  Canónigos  de  Pamplona  confirman  lo  hecho  ipor  su  Obispo. 
Notable  trabajo  se  debía  de  padecer  entonces  en  la  comunicación  de 
las  plazas,  estando  las  de  cristianos  y  moros  tan  mezcladas  y  entreve- 
radas como  arguye  el  extenderse  el  Rey  hasta  el  Ebro  y  reputarse 
al  mismo  tiempo  inhabitable  por  temor  de  los  sarracenos  el  sitio  en 
que  vemos  á  Luna:  y  do  otras  se  puede  ir  notando  lo  mismo.  Del 
nombre  de  esta  villa  y  de  haberse  puesto  en  ella  por  gobernador  un 
esforzado  caballero  por  nombre  Bachalla,  y  de  su  estirpe  allí,  dijo 
Zurita  tuvo  principio  el  apellido  de  los  Lunas,  muy  ilustre  en  el  reino 
de  Aragón.  Al  modo  dicho  de  la  donación  pasada  donó  también  este 
año  el  obispo  D.  Pedro  á  S.  Juan  do  la  Peña  y  á  su  abad  Aimerico 
todas  las  igleseias  do  la  población  de  Lizarra,  libres  é  ingenuas,  y  sin 
reserva  de  derecho  alguno  del  Obispo,  más  que  las  Ordenes  de  los 
clérigos.  Reinando  D.  Sancho  en  Pamplona  y  Aragón.  Da  su  consen- 
tnniento  el  Capítulo  de  la  Iglesia  de  Pamplona.  Y  nómbranse  en  él 
D.  Esteban,  Prior;  D.  Simón,  Arcediano;  D.  García,  Prior.  Y  el  repe- 
tirse el  nombre  de  prior  da  que  pensar  tuvo  algún  fundamento  lo  que 
dijo  el  obispo  Sandóval  en  el  catálogo,  de  que  el  obispo  D.  Pedro  pusa 
al  principio  algunos  monjes  en  la  Igleseia,  como  se  usó  en  otras,  y 
que  D.  García  era  Prior  de  ellos.  Y  la  donación  del  rey  D.  Sancho  II 
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ai  añu  (Ji^  Jesucristo  1)24  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  Usún  al  obispo 
1).  Galind'j,  que  estaba  en  e!  gobierno  de  los  monjes  en  Pamplona,  da 
á  enieender  algo  de  esto  en  lo  antiguo. 

13  De  esta  ampliíicación  grande  de  los  límites  del  Reino,  que  por 
1^  los  í-ucesos  referidos  se  ve,  aunque  el  piadoso  ánimo  del  Rey  daba 

luego  después  de  cada  uno  las  gracias  á  Dios,  reconociéndole  por  au- 
tor de  sus  victorias  y  con  algunos  dones  siempre,  el  año  de  1093,  hizo 
el  reconocimiento  en  general  por  todos  y  con  don  muy  estimable  de 
sus  lentas  reales,  y  teniéndolas  tan  gastadas,  como  es  forzoso,  la  con- 
tiiRiación  de  -la  guerra-  Porque  con  este  motivo  donó  al  monasterio  de 
S.  Juan  mil  sueldos  de  renta  cada  año  de  la  moneda  de  Jaca,  que 
quiere  sirvan  para  la  cámara  y  vestuario  de  los  monjes.  Es  hecha  el 
Martes  primero  de  cuaresma,  que  aquel  año  sería  á  ocho  de  Marzo. 
Pt^ro  otro  don  mucho  niát,  estimable  ofreció  á  Dios  el  religiosísimo 
Rey,  aún  no  dos  meses  cumplidos  después  que  fué  á  su  hijo  tercero 
D.  Ramiro,  consagrándole  ;i  Dios  en  profesión  de  monje  debajo  de 
la  regla  del  glorioso  padre  S.  Benito  en  el  monasferio  de  S.  Poncio  de 
Torneras,  en  el  territorio  de  Narbona,  sobre  el  rio  Jaura,  y  á  la  edu- 
cación del  abad  FrolArdo.  Tanto  estimó  á  este  varón,  que,  siendo  sus 
delicias  S.  Juan  de  ¡a  Peña.  ])refirió  á  su  cariño  y  á  la  conveniencia 
de  tenerle  en  casa  de  tan  frecuente  retirado  y  asistencia  suya,  la  ense- 
ñan7.a  y  educación  de  tan  grave  varón;  aunque  alejase  al  hijo  á  tierral, 
eslraña.  Es  afectuosísima  la  devoción  con  que  le  ofrece  á  Dios,  á  la 
Virjen  MARÍA  y  al  bienaventurado  mártir  S.  Poncio.  Pues  entre  las 
demás  cosas  de  gran  ternura  dice:  Que  encendido  con  el  calor  del 
Espíritu  Santo,  les  ofrece  m  amable  prenda,  su  hijo  D.  Ramiro:  y 
(después:  Que  le  ofrece  con  la  Fé  que  Abrahám  ofreció  á  Dios  á  su 
hijo  Isaac,  xj  Ana  á  su  hijo  Samnuel  al  Sacerdote  Helí :  y  otras  cosas 
asi.  (jue  se  pueden  ver  en  Zurita,  que  en  los  índices  halló  el  instru- 
nento  de  la  entrega  y  le  exhibió  entero.  Dona  á  honor  de  Dios  y  por 
la  solenmidad  del  acto  muchas  rentas  de  iglesias  y  posesiones  al  mo- 
nasterio, y  entre  ellas  pertenecienetes  á  Navarra,  las  iglesias  y  cape- 
llanía de  Arguedas  y  Valtierra,  y  otro  pueblo  que  llama  Morel,  y  por 
ia  seña  que  da  de  estar  junto  al  rio  Ebro,  juzgamos  es  Murillo,  allí 
cerca :  y  que  si  hubo  la  batalla  que  se  refiere  con  el  Cid,  fué  aquí  y 
no  en  Morella.  dentro  de  Valencia  por  lo  yá  dicho  al  año  de  1091. 
Dona  también  la  iglesia  y  capellanías  de  Tudela,  si  Dios  se  la  diero 
al  Rey.  Y  añade:  que  los  pueblos  sobredichos  están  en  los  términos  de 
Tudela:  con  que  r.efuerza  la  conjetura  de  Murillo  cerca  del  Ebro  y 
de  Arguedas  y  á  una  gran  legua  de  Tudela,  Es  el  acto  de  tres  de  Mayo 
de  este  año  1093. 

§  V. 

14  Parece  numeró  Dios  en  él  y  muy  prontamente  el  piadoso 
obsequio  del  Rey  con  el  pernicioso  consejo  que  permitió  á  Abderra- 
mán.  Rey  de  Huesca,  que  impaciente  del  reconocimiento  que  le  había 
hincho,  como  quiera  que  en  lo  que  se  hace  por  fuerza  nunca  hay 
diiración,  comenzó  á  entenderse  secretamente  con  Almuzatén,.  Rey  de 
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/avagoza,  irritado  de  nuevo  por  la  íundacicjn  del  Caslelai-,  y  á  solicitar' 
pfr  MieílJo  de  6\,  como  dependiente  de  D.  Alfonso  de  Castilla,  las  asis- 
l>íncias  y  socorros  de  aquel  príncipe,  y  la  de  'los  almorávides,  que  mifa- 
rían  aquella  causa,  no  solo  •onio  de  los  dos  reyes,  sino  común  de  todos 
por  la  religión.  Por  sí  mismo  dicen  ajustó  también  la  confederación 
haí.'iéndose  vasallo  de  D.  Alfonso,  y  ofreciendo  aumentarle  el  tributo 
que  pagaba  á  D.  Sandio.  Y  ajustadas  sus  inteligencias,  le  negó  descu- 
biertamente el  reconocimiento.  Y  el  rey  D.  Sancbo,  viendo  que  los 
nismos  moros  le  abrían  la  puerta  para  intentar  la  conquista  llana  de 
Kuchca,  (jue  aquellos  años  liabía  tenido  cerrada  el  reconocimiento  in- 
terpuesto, durante  el  cual  era  cosa  fea  bacer  bostilitlad  ú  tlepcuidiente 
y  feudatario  suyo,  agradeciendo  al  Cielo  la  ocasión  que  le  babía  puesto 
en  lat  manos  y  él  muclio  deseaba,  luego  á  toda  prisa  bizo  llamamiento 
de  Indas  sus  fuerzas  de  Aragón  y  Navarra:  y  sacando  1  ropas  de  los 
presidios,  que  no  peligraban  tanto,  y  dejándolos  en  mediana  custodia, 
y  llamando  á  voz  de  apellido  á  lo*^  pueblos,  cargó  con  todas  las  fuerzas 
y  grueso  del  ejército  en  la  comarca  de  Huesca:  hirviendo  todo  el  reino 
en  asonadas  de  guerra.  Reforzó  los  presidios  más  cercanos  á  la  ciudad, 
arrojando  de  ellos  frecuentes  tropas  que  corriesen  é  infestasen  por 
todas  .partes  la  comarca:  dando  gasto  á  los  campos  para  que  no  se 
l)udi(Si'  baslo.'or  la  ciudad,  ni  durar  cercada:  y  tambi(!^n  ocupó  de  nuevo 
y  fortificó  algunos  puestos  que  la  estrechaban  más.  En  especial  per- 
trechó ahora  á  Monte-Aragón,  allí  muy  cerca  de  Huesca.  El  cual  sitio 
habíci  ocupado  algunos  años  antes,  y  fabricando  en  el  Castillo  y  un 
irsigne  monasterio  con  la  advocación  de  JESÚS  NAZARENO,  que  dotó 
de  grandes  rentas. 

!5  No  se  descuidaban  en  él  entre  tanto  Abderramán  de  Huesca 
y  Almuzatén  de  Zaragoza.  Y  luego  comenzaron  á  sentirse  sus  inteli- 
gencias y  esperanzas  en  los  socorros  del  rey  D.  Alfonso  de  Castilla, 
y  se  reconoció  trazaron  una  poderosa  diversión  y  la  más  bien  ideada 
que  se  podía  á  la  sazón,  para  apartar  muy  lejos  de  sus  reinos  las_  armas 
del  ley  D.  Sancho,  á  no  haberle  atajado  su  presteza.  Porque  en  el 
mayor  ardor  de  infestar  con  las  correrías  á  Huesca  y  estrecharla,  llega- 
ron lepentinos  avisos  y  muy  repetidos  y  con  el  tumulto  que  trae 
siempre  ¡a  novedad  no  esperada  que  en  la  frontera  de  Navarra,  por 
\d  parte  que  confina  con  Álava,  que  es  en  la  mayor  distancia  de  donde 
el  rey  llevaba  la  guerr?.,  cargaban  muchas  tropas  de  Castilla,  condu- 
ciüas  por  el  conde  D.  Sancho  (el  nombre  y  gobierno  en  Álava  indican 
era  el  hijo  de  D.  Lope,  Señor  de  Vizcaya,  que  murió  con  el  gobierno 
de  Álava  poco  antes)  y  que  engrosaban  ejército  con  maniueslo  indicie^ 
de  romper  por  Navarra. 

10  No  turbó  al  Rey  la  novedad,  aunque  le  dio  con  gran  cuidado 
el  nuevo  movimiento  y  la  Jistancia  grande.  Y  juzgando  que  en  la  cele- 
ridad consistía  el  remedio,  dejando  los  reales  con  defensa  que  pudiese 
entretener  la  guerra,  ya  que  no  adelantarla,  y  tomando  á  sus  hijos 
D.  Pedro  y  D.  Alfonso  con  la  mayor  parte  del  ejército  partió  á  largas 
jornadas,  á  donde  llamaba  el  peligro  y  el  consejo  sano,  que  pone  el 
primer  cuidado  en  no  perder,  y  en  segundo  lugar  en  adquirir  de  nuevo. 
Tomo  III  8 
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Pasando  las  tierras  do  Aragón,  enlrü  por  las  de  Navarra.  Y  sus  natu- 
rales, sobre  la  afición  con  que  le  seguían  en  todas  las  empresas,  viendo 
que  la  guerra  ora  propiamente  suya,  y  al  Rey  llevando  á  ella  toda 
su  casa  y  sangre,  y  convidados  con  el  ejemplo  y  exhortación  do  los 
parientes  y  amigos  que  en  el  ejército  venían,  corrían  armados  con 
prontitud  alegre  al  encueniro  por  los  tránsitos:  y  como  eran  por  lodo 
el  grueso  dol  reino,  iban  aumentando  con  gran  númei'o  de  combatien- 
tes el  ejército  extenuado,  por  hacer  rostro  á  entrambos  cuidados.  Llegó 
el  Rey  con  las  marchas  á  afrontarse  con  el  ejército  de  Castilla  que 
dicen  estaba  en  Vitoria  (el  sitio  donde  después  se  fundó  entenderán) 
con  tan  florido  y  pujante  ejército,  que  el  conde  D.  Sancho  rehuyó  la 
ultima  esperiencia  del  encuentro  y  trató  de  disolver  las  tropas  que, 
no  pensando  emplear,  hacían  gasto :  instruido  quizá  secretamente  de 
su  amo,  que  con  aquel  llamamiento  juzgó  se  había  dado  lo  que  pedía 
la  diversión  y  asistencia  di  feudatario,  ó  quiso  que  lo  pareciese.  En 
fin,  se  desvaneció  sin  daño  aquel  nublado  de  tanta  amenaza.  Y  el  Rey, 
re]>a,sando  con  gran  prestezi  los  mismos  tránsitos  y  alojamientos  con 
grande  alegría  del  país,  volvió  á  Monte-Aragón  y  cercanía  de  Huesca 
á  continuar  ya  con  nueva  esperanza  su  obra  y  cuidado  antiguo.  Algu- 
nos escritores  señalan  esta  diversión  y  jornada  del  Rey  el  año  siguiente. 
Pero,  ])or  lo  que  se  diró  en  él,  se  reconocerá  no  cabe  en  él,  y  que  hubo 
de  gastarse  parle  grande  do  este  de  noventa  y  tres,  y  que  quizá  tocó 

Año  pi.rt'.'  del  invierno  la  retirada. 

1094  <^7  p,,-,  abriendo  la  ])riinavera  del  año  1094,  se  volvió  con  nuevo 
ardor  á  insistir  en  el  coreco  do  Huesca  y  á  promover  todas  las  obras 
necesarias  para  i'*',  las  cuales  el  invierno  y  llamamiento  de  las  fuerzas 
á  tan  gran  distancia,  lio  habían  permitido  adelantarse.  Ganáronse  sitios 
más  cercanos  para  estrechar  el  cerco,  y  entre  ellos  un  cerro  muy 
vecmo,  al  cual  por  esa  causa  le  quedó  el  nombre  de  Pueyo  de  Sancho, 
y  se  fortificó  luego  y  encomendó  el  Rey  las  otras  estancias  y  cuarteles 
á  los  cabo.s  más  señalados  en  valor  y  experiencia,  que  luego  los  acomo- 
daron para  alojamientos  do  los  soldados  con  los  despojos  de  los  villa- 
jos  desamparados.  No  ignoi:ilia  el  Rey  que  el  desamparo  de  ellos  había 
aumentado  el  número  de  los  defensores  y  llamado  sangre  y  espíritus 
al  corazó'i,  y  encendiéndolos  el  coraje  dehaber  perdido  sus  fortuna» 
y  la  única  esperanza  de  recobrarlas  reducida  al  valor  y  esfuerzo  de 
líiiiir,!?áigtGncia.  Pero  recelaba  también  : que  Abderramán  no  se  había 
({terrado  en  Í'lue9ca,.3in«  :eon  gran  copia  de  bastimentos  que  llevasen  el 
«ejrcímiiuy  .á' la,  larga.'tqu'í'l  el  esperar  hambre  del  cercado  la  causaba 
oni  Jos; ¡reales  del: icercadorv  que ;no  podía  buscar  y  conducir  víveres, 
smo  arrojando  ó  tropas  gruesas,  que  enflaquecían  los  cuarteles,  deján- 
dolos expuestos  á  los  riesgos  de  las  salidas  ó  escoltas  pequeñas,  expo- 
niéndolas á  los  saltos  de  los  vecinos  irritados,  que,  no  teniendo  fuerzas 
para  guerra  justa,  la  hacen  de' ladrones,  y  como  el  tiempo  lo  lleva, 
desacomodando  los  reales.  E¡  tedio  del  cerco  muy  largo,  que  consume 
los  ejércitos  y  gasta,  aunque  lentamente,  más  y  con  menos  gloria  que 
li.  fuerza  de  la  expugnación  y  los  asaltos  los  riesgos  del  tiempo  largo, 
que  muda  las  cosas,  y  trae  mil  acidentes  no  pensados,  que  todo  lo-i 
¿i  iií  «jinoi 
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turban,  sit'iidü  la  priinora  y  mayor  alabanza  do  la  prudencia  la  obser- 
vaci()n  discreta  del  tiempo:  que  los  accidentes  contingentes  de  él  en 
estado  presente  amenazaban  do  manifiesto;  pues  se  daba  tiempo  para 
aii^asar  los  socorros  grand(!s  de  Gaslifla  y  de  ;^aragoza,  que  habían  de 
cargar  sin  duda:  que  el  ejército  qu(!  había  h(!cho  la  llatnada  d(!  diver- 
sión por  Álava,  aunque  so  había  retirado,  no  deshecho  y  reforzado 
con  las  fuerzas  de  AlrnuzaLtsn,  j)U(!s  sería  cifírto  las  arrojaría  todas, 
vioiido  (pío  la  ruina  de  Huesca  envolvía  la  suya,  buscaría  á  los  cer- 
cadores, cansadcs  y  extenuados  con  el  cerco  largo.  Añadía  á  estas  con- 
sideraciones el  Rey,  que  él  se  hallaba  rodeado  de  un  grueso  y  florido 
ejército  de  navarros  y  aragoneses,  cual  no  sería  fácil  mantener  mu- 
cho tiempo,  ni  juntar  después  de  nuevo  con  igual  ardor,  resfriándole 
de  conocido  la  retirada  y  la  irisloza  de  esfuerzo  hecho  y  frustrado. 

18  Por  estas  razones  resolvió  en  lin  el  Rey  llevar  el  cerco  *á  fuerza 
viva  de  asaltos.  Hallábase  en  Monto-Aragón,  y  desde  aquí  aquel  cuar- 
tel gobernaba  el  cerco.  En  él  le  hallamos  á  primero  de  Mayo  y  sin 
que  interrumpiese  su  gran  piedad  el  estruendo  y  bullicio  de  las  armas, 
celebrando  la  fiesta  de  la  consagración  do  la  iglesia  de  JESÚS  NAZA- 
RE\0,  que  había  fundado.  Y  allí  el  mismo  día,  como  si  presintiera 
lo  que  había  de  suceder  y  el  presagio  le  despertara  nuevo  cariño  y 
memorias  del  monasterio  de  San  Juan,  le  confirmó  el  privilegio  grande 
que  comienza  Od  honorcm  con  inserción  de  él :  y  añadiendo  ahora, 
para  que  todo  quedara  comprendido  en  un  mismo  instrumento,  la 
iglesia  do  la  nueva  población  de  Luna  y  algunas  otras.  Y  esto  prueba 
que  la  llamada  de  diversión  por  la  parte  de  Álava  y  jornada  del 
Rey  ,ho  fué  este  año  sino  en  el  estío  ú  otoño  del  anterior;  pues  se 
hallaba  tan  depropósito  en  Monte-Aragón  á  primero  de  Mayo  de  vuelta 
de  Jornada  tan  larga  y  embarazosa:  tiempo  que  fué  necesario  para 
aprestaría  y  hacer  rostro  en  aquella  frontera  hasta  que  se  desvaneciese 
el  riesgo. 

§  VI. 

19  De  Monte-Aragón  bajó  el  Rey  á  los  cuarteles  más  arrimados 
a  Huesca  para  disponer  y  dar  calor  h  los  asaltos  'decretados.  Y'a  esta- 
ban para  ejecutarse  y  los  cabos  compitiéndose  en  pedir  el  mayor 
nesgo  de  los  avances,  cuando  un  caso  no  prevenido  y  triste  lo  turbó 
todo.  Salió  el  Rey  para  reconocer  por  su  persona  la  forma  y  calidad 
de  los  muros.  Arrimóse  coa  demasía  siendo  príncipe  y  caudillo  su- 
prcno  de  la  facción.  Observábale  los  pasos  por  entre  las  almenas  un 
diestro  tirador  moro.  Y  parando  el  Rey  enfrente  de  un  trozo  de  muralla 
más  ñaca,  y  levantando  el  brazo  para  señalar  que  por  aquella  parte 
se  había  de  asaltar,  ganando  el  moro  el  tiempo  de  quietud  y  brazo 
levantado,  por  el  vacío  que  el  ademán  abrió  en  la  escotadura  de  la 
malla  debajo  del  brazo,  le  clavó  una  saeta  tan  penetrante,  que  el  Rey 
se  reconoció  luego  herido  de  muerte.-  Y  disimulando  cuanto  pudo  el 
caso,  se  retiró  á  los  reales.  Y  llamando  luego  á  su  tienda  á  sus  hijos 
D.  Pedro  y  i).  Alfonso  ('oíante  de  los  señores  y  cabos  que  le  asistían, 
y  consolándolos  de  la  desgracia  con  palabras  de  grande  esfuerzo  y 
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valor  cristiano,  les  lomó  juramento  de  no  levantar  el  cerco  hasta  ga- 
nar la  ciudad.  Ese  dolor  solo  de  no  dejarla  rendida  llevó  en  la  muerte, 
aunque  envuelto  en  el  consuelo  de  la  causa  porque  moría,  y  el  que 
le  ik'ba  la  esperanza  oe  que  dejaba  hijos  herederos  juramentados  de 
bU  valor  y  celo  cristiano.  Y  haciéndose  sacar  la  saeta,  espiró  luego 
con  indecible  dolor  >  llanlo  de  todos  los  reales.  Sn  cuerpo  fué  depo- 
sitado allí  cerca,  en  el  cuailel  de  Monte-Aragón,  en  la  iglesia  de  JE- 
SÚS NAZARENO;  por  cuya  causa  moría  y  cuyo  templo  acababa  de 
consagrar.  Y  no  dudándose  que  eligió  suentierro  en  S.  Juan,  cre- 
emos también  lué  de  su  elección  el  depósito  para  ser  ejecutor  presente 
del  juramento  prestado  y  promover  la  conquista,  vivo  y  muerto. 

20  Fué  su  muerte  ciertamente  este  año  de  Jesucristo  1094,  como 
se  :rá  viendo  en  muchas  memorias  de  Leire,  de  Yrache  y  otras :  y 
de  íru  mismo  sepulcro  en  S.  Juan,  que  aunque  tiene  la  inscripción 
muy  gastada,  pudimos  asegurarnos  de  su  nombre  y,  de  la  palabra 
Ern.  y  entre  los  números  de  ella,  el  remate  en  un  número  decenario 
X.  y  dos  unidades,  que  en  lo  que  se  sabe  de  cierto  no  pueden  convenir 
sino  á  la  era  M.C.XXXII.  El  día  convienen  los  escritores  fué  á  cuatro 
de  Junio:  y  parece  se  tomo  del  monje  Pinnatense.  Y  si  nos  pudiése- 
mos asegurar  de  que  fué  en  dia  Domingo,  como  dijo  Garibay,  así 
salía.  El  escritor  del  tiempo  de  D.  Tcobaldo,  que  suele  acertar  fre- 
cuentemente en  los  cómputos  de  los  tiempos,  las  kalendas  ó  primer 
dia  de  Junio  de  la  misma  ora  señaló.  La  diferencia  es  poca. 

21  Este  fué  el  fin  de  D.  Sancho  Ramírez,  príncipe  igualmente  reli- 
1094  SH"i?'o  y  pío  que  esforzado  y  valiente,  digno  de  más  larga  vida,  pero 

no  <'e  mejor  m  más  honrada  muerte,  que  llenó  la  falta  de  la  vida. 
Dicen  murió  de  cuarenta  y  nueve  años.  Reinó  en  Aragón  desde  la 
muerte  de  su  padre  treinta  y  un  años  y  casi  un  mes:  y  de  estos,  los 
diez  y  ocho  últimos  casi  enteros  en  Navarra  y  Aragón  juntos.  Y 
logró  la  unión  de  los  reinos  y  fuerzas  aumentadas  con  tan  buena  ín- 
/dustria  y  dicha,  que  dejó  el  de  Aragón  aumentando  en  otra  tanta  tierra 
y  más  fértil  como  la  que  dejó  su  padre.  Dejó  de  su  mujer  la  reina 
Doña  Felicia  tres  hijos  varones:  D.  Pedro,  D.  Alfonso  y  D.  Ramiro, 
que  todos  reinaron  por  el  orden  dicho:  y  de  solo  el  que  enajenó  de 
su  casa  y  consagró  á  Dios  se  propagó  su  posteridad  y  sucesión  real. 
Pero  si  lo  sacrificó  como  su  padre  á  Isaac,  para  tener  de  él  sucesión 
hubo  de  ser. 
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I.  !^ucesiún  en  los  dos  reinos  del  rey  D.  Pedro  Sánchez. 
,      ,  ,^    .  Continuación  del  sitio  de  Huesca.  II.  Consagración  de  la 

fei^-j\J-^  iglesia  de  S.  Juan  de  la  t'eña  y  otras  memorias.  III. 

i<^  y'^,^\  Averiguación  de  D.  Sancho,  Conde  de' Navarra 

'/!  '\  lY.  Prosecución  del  mismo  sitio.  V.  Pretensiones  del 

Obispo  de  Jaca,  D.  Pedro,  contra  el  monasterio  de  S.  Juan 


I 


1  D.  Pedro.  Sánchez  de  patronímico,  como  él  mismo  en  sus  cartas 
reales  ?^^  llama,  primero  de  los  de  este  nombre  en  Aragón,  y  único 
tmtre  lo.-,  que  hasta  ahora  han  reinado  en  Pamplona  ó  en  Navarra, 
luego  qur,  murió  su  padre  fué  saludado  y  aclamado  rey  de  entrambos 
reinos  en  los  mismos  reales,  sin  aguardar  á  las  ceremonias  de  la 
coronación,  que  venían  á  ser  menos  necesarias,  concurriendo  en  el 
ejército  loda  la  flor  de  anibos  reinos  de  señores  y  nobles,  y  no  pocos 
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j,dü  los  prelados,  que  seguían  la  guerra  como  sacra:  y  habiendo  yá 
el  difui'fo  Rey  tantos  añcs  antes  sublimado  á  su  hijo  D.  Pedro  á 
consorte  de  su  dignidad  real,  y  dádole  título  de  rey  de  Sobrarbe  y 
Ribagoiza  con  aprobación  pública  de  los  reinos.  La  alegría  y  ardor 
:nilitar  de-  aclamarle  rey  y  bullicio  de  los  cuarteles  buscándole  para 
darle  6  renovarle  el  reconocimiento  y  obediencia,  desterró  en  mucha 
paite  la  tristeza  y  encendió  en  nuevo  coraje  de  la  venganza  los  áni- 
mos que  había  entorpecido  el  dolor  presente.  Bien  fué  menester.  Por- 
que los  moros,  sabida  la  muerte  del  Rey  dentro  de  Huesca,  (que  cosas 
semejantes  no  pueden  ocultarse)  cobraron  grande  avilantez,  y  se  le- 
vantaron á  esperanzas  de  que  se  levantaría  el  cerco  muy  á  prisa,  que- 
dando el  ejército  turbado  y  destituido  de  tan  gran  cabeza,  y  con  los 
accidentf  s  que  suele  producir  el  nuevo  gobierno,  nunca  tan  lirme  ni 
de  tanta  autoridad  al  principio,  como  la  de  que  de  suyo  engendra  la 
continuación  de  reinar  y  costumbre  de  obedecer.  El  mismo  efecto 
cobró  lo  fama  esparcida  de  la  desgracia  por  todas  las  plazas  circun- 
vecina? do  los  moros  de  la  Irontera.  Y  los  que  poco  antes  sclo  cuida- 
ban de  ius  cosas  y  dudaban  envolver  su  fortuna  con  la  de  Abde- 
rramávi  J.^  Huesca,  ya  alentados  con  la  esperanza,  se  ofrecían  prontos 
á  mezclarse  en  ella.  Y  por  la  parte  meridional,  por  donde  estaba  menos 
ceñida  de  plazas  y  presidios  de  cristianos,  Huesca,  desde  Lérida,  arri- 
mándose rio  arriba  al  Noguera  de  Ribagorza,  declinando  á  mano  iz- 
quierda á  Monzón,  y  tocando  en  Galasanz  y  Barbastro,  que  estaban 
por  los  moros,  se  atrevían  á  intentar  entrada  en  Huesca,  por  donde 
menos  cerrada  estaba;  auncjue  en  tropillas  menores  y  furtivamente) 
más  que  con  fuerza  abierta:  imaginando  cosa  gloriosa  para  la  jac- 
tancia contarse  (■r.tic-lns  que  habían  intervenido  en  un  cerco  ruidoso 
y  y.'i  de  ningún  riesgo,  habiendo  de  levantarse  muy  presto. 
1^  2  No  derribó  el  ánimo  del  rey  D.  Pedro  la  inuerto  del  Rey  su 
paJre.  lú  el  or-gullo  de  los  enemigos  causado  de  ella,  ni  la  fama  de 
nuevas  coügaeionc-  y  e-.tuerzos  que  se  hacían  para  el  socorro.  Antes; 
bien;  encendiéndole  de  nuevo  sobre  las  causas  antiguas  de  la  impor- 
tancia grande  de  la  empresa  y  empeño  hecho  de  su  padre  con  apro- 
bación universal  de  los  reinos,  la  palabra  dada  á  moribundo,  religión 
del  juinmenlo  y  piedad  paterna  en  la  venganza  de  su  muerte,  persistió 
constan! emente  en  el  cerco  y  trató  luego  de  estrcharle  más:  ciñendo 
de  fuerte  los  cuarteles,  qoc  pudiesen  socorrerse  más  prontamente  y 
rebal'i'  con  más  fuerza  y  escarmiento  mayor  las  surtidas  de  adentro 
é  invasiones  df-  fuera  que  se  intentasen.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el 
monje  Pinnatjnse,  que  debió  de  tomarlo  de  él,  escribieron  que  á  los 
seis  meses  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Sancho  se  rindió  Huesca 
á  <-\\  hijo  D.  Pedro.  Pero  de  mucho  más  prolijo  afán  fué  aquella  con- 
quista: y  pan  cerco  apretado  y  no  de  asedio  á  la  larga  estorbando 
ios  baotmento?  y  dando  el  gasto  repetidamente  á  los  campos  comar- 
canos, de  los  más  reñidos  y  con  más  tesón  de  cercadores  y  cercados 
suslentado,  que  por  ventura  había  sucedido  én  España,  Y  al  cual  solo 
ic  í'altó  para  la  suma  celebridad  pluma  de  escritor  del  tiempo,  que 
con  exa^ía  individualidad  produjera  en  público  los  trances  de  armas 
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q'jL'  fiif'-  forzoso  inLervinie.sf;n.  Porque  consta  con  certoza  y  por  fé  de 
iTjuphos  iiistruinentos  duró  dos  años  y  medio  desjjué.s  de  la  muerte 
del  rey  D.  Sancho.  Y  aumenta  la  admiración  el  que  á  veces  en  tiempo 
mtc-rn  edio  se  esforzaba  muclio  la  voz  de  aprestos  de  guerra  y  número 
excesivo  de  gentes  de  moros  y  cristianos  que  se  juntaban  para  inten- 
tar á  lodo  trance  descerca!-  á  Huesca:  esparciendo  por  todas  partes 
terror,  la  fama,  ni  vana  ni  falsa;  aunque  apresui'ó  con  demasía  el 
efecto  (jue  se  temía. 

§11. 

3  Pero  el  Rey  tenía  tan  bien  prevenidos  y  asegurados  los  reales, 
que  no  dudó  faltar  de  ellos  al  mismo  tiempo  por  dos  veces  aunfpio 
•laibas  á  no  mucha  distancia  y  en  causa  pía,  subiendo  á  S.  Juan  de  la 
Peña,  y  'tejando  los  reales  á  la  buena  custodia  de  su  hermano  el  in- 
fante D.  Alfonso.  La  primera  fué  este  mismo  año  para  asistir  á  la 
consagración  de  la  nueva  iglesia  de  San  Juan,  amplifica  da  mucho  por 
el  difuLÍo  rey  D.  Sancho.  Consagróla  Amato,  Arzobispo  de  Burdeos, 
logado  del  papa  Urbano^TI.  que  como  tal  asistía  en  el  ejército  para 
promover  el  socorro  de  gracias  é  indulgencias  apostólicas  que  anima- 
ba i  y  encendían  á  los  soldados  como  en  causa  sacra  y  de  religión. 
Este  aclo,  que  es  de  4  de  Diciembre  do  este  año  1094  y  de  qus  fué 
nolario  Gaufredo.  monje  de  S.  Poncio  de  Torneras,  firman  como  pre- 
sentes en  S.  Juan  el  rey  D.  Pedro,  la  infanta  Doña  Sancha,  su  tía,  el 
arzobispo  AmatO;  Pedro,  Obispo  de  Jaca;  Gotofredo,  Obispo  de  Maga- 
lona;  Frotardo.  Abad  de  S.  Ponce  ^e  Tomeras!  Raimundo,  Abad  de 
Leiro;  Aimerico,  Abad  de  S.  Juan.  Y  dice  sfsr  hecho  en  presencia  de 
otros  1)  uchos  rirelados  y  señores  de  la  Corte  del  Rey.  Y  el  no  interve- 
nii  en  acto  tan  célebre  el  infante  D.  Alfonso  arguye  lo  que  se  tenía 
creído,  de  que  asistía  gobernando  los  reales. 

4  J^a  otra  ocasión  fué  en  la  cuaresma  del  año  siguiente  1095.  En 
(jue  se  ve  por  instrumento  de  aquel  monasterio  asistiendo  en  él  aquel 
tiempo  santo  conforme  á  lo  costumbre  que  parece  heredó  de  su  padre, 
negociando  con  Dios  y  sus  Santo  el  rendimiento  de  la  durísima  de 
los  cercados :  y  peleando  no  menos  fructuosamente  con  oraciones  en 
el  temi.ilo,  que  con  el  bastón  y  la  espada  en  los  reales. 

5  Mientra"?  estas  cosas  pasaban  en  el  cerco  de  Huesca,  hay  algu- 
na-; memorias  que  a\'isan  lo  que  pasaba  fuera,  y  sirven  para  la  segu- 
ridad de  la  razón  del  tiempo  dado  ya.  En  el  archivo  de  Leire  se  halla 
un  instr  imento  de  pleito  y  composición  entre  Raimundo,  Abad  y  Don 
Aznar  Garcés  Y  notándose  ser  la  era  1132  que  es  este  año  que  corre- 
mos 1094  ¿e  adviCLÍe  es  i^'t  año  iHtimo  del  rey  D.  Sancho  Ramírez. 
Tan  cierd:  es  el  tiempo  señalado  de  su  muerte.  También  se  advierte 
que  era  conde  en  Nájera  D.  García,  y  su  yerno  D.  Sancho,  Conde  en 
NavaiT-a-  y  obipos  en  Pamplona  y  Jaca  los  dos  Pedros,  En  otro  ins- 
trumento se  aclara  más  este  pleito  y  composición.  Y  se  dice  que  Don 
García  [ñíguez  de  Mendinueta,  tomando  el  hábito  monástico  en  Leire 
donó  ci  San  Salvador  y  á  las  santas  vírgenes  Nunilóno  y  Alodia,  su 
palacio  de  Mendinueta.  con  toda  su  herencia.  Y  su  hijo  Don  Aznar 
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Garcés  se  compone  con  el  Abad  R  i  mundo  á  cerca  del  dicho  palacio. 
Y  dice  que,  cátaijdo  de  f)ai'üda  para  el  Santo  Sepucro  de  Jerusalén, 
deja  toda  su  ¡lacienda  de  Oteiza  á  Leire  si  su  hijo  D.  Lope  muriese 
sin  hijo  legítimo.  Es  de  la  misma  era  li32,  reiando  D.  Pedro  en  Pami- 
plona,  Ai'pgüu  y  Monzón.  Y  el  olvido  del  padre  arguye  y  confirma  era 
ya  mu'^rto.  Menciona  los  mismos  dos  obispos,  y  que  D.  Sancho  era 
Oonc'c  en  Navarra,  y  que  era  Señor  D.  Lope  Iñíguez  en  Navaícués,  Don 
Fortuno  Sánchez  en  Huartí;  y  D.  Iñigo  Vélez  en  Echauri. 

G  La  expedición  sacra  y  ultramarina  para  recobrar  los  Santos 
Lugares  de  Jerusalén,  conmovida  en  el  Concilio  de  Glaranionte  por 
el  sanio  celo  del  papa  Urbano  IL  se  recibió  con  tan  grande  aniimionto 
de  'as  g"ntes  y  príncipes  cristianos,  aparato  y  número  de  conbat lentes 
destinados  voluntariamente  á  aquella  empresa,  que  llenó  t(j  la  la  cris- 
tiandad el  eco  sonoro  de  ella,  sin  que  se  hablase  apenas  d(>  otra  cosa. 
\  en  nuestra  España,  ardiendo  al  mismo  tiempo  en  guerra,  no  como 
quiebra  semejante:  sino  la  misma  y  contra  lo  mismos  enemigos  de  la 
lé  cristiana,  los  sarraceno:^  hicieron  tan  fuerte  impresión  la  vimeración 
y  afección  especial  de  aquellos  Santos  Lugares  que  consagn')  .Jesucristo 
con  sus  pisadas  y  predicación  milagrosa,  mezclándose  insensiblemente, 
como  suele  suceder  en  los  motivos  humanos,  la  novedad,  celebridad 
de  la  empresa  y  emulación  de  naciones  que  no  es  de  este  caballero  solo, 
sino  de  oíros,  y  no  pocos,  este  ejemplar  de  dejar  la  guerra  sacra  en 
c.a'sa  y  buscarla  lejos. 

§  IIL 

7  Ya  es  tiempo  de  descubrir,  en  cuanto  se  pueda,  el  linaje  y  alta 
calidad  de  este  caballero  que  repetidamente  se  nombra  en  los  instru- 
mntos,  D.  Sancho,  conde  en  Navarra  y  yerno  del  ronde  L).  García  de 
iNájcra.  y  adelanle  se  verá  notado  con  los  mismos  lílulos.  Ellos  por  sí 
mismos  arguyen  era  de  sangre  real.  Y  por  la  madre  es  más  fácil  cole- 
girlo. Porque  se  descubre  es  hijo  de  aquella  señora  de  sangre  real,  por 
nombre  Doña  Endrogólo,  que  al  año  1070  vimos  .visitando  el  santuario 
y  monastej'io  ce  S.  Millán  y  donándole  el  monasterio  de  S.  Salvador  de 
Jiernués  en  Aragón  y  algunas  heredades  en  tierra  de  Jaca.  Y"  dice  hace 
la  donación  por  bien  de  su  alma  y  las  de  sus  padres  y  por  el  descanso 
de  la  reina  Doña  Endregoto  su  abimcula  (así  la  llama,  ora  entienda 
segunda  c  tercera  abuela,  ora  tía  en  el  mismo  grado  transversal.  Y 
allí  mism  )  y  al  año  de  92C  se  vio  que  esta  reina  es  la  madre  del  rey 
D.  Sandio  Abarca,  y  que  se  llamó  Endregoto  de  patronímico  por  ser 
hija  de  D.  Endrogóte  Galindez,  hijo  del  conde  D.  Galindo  Aznar.  Esta 
donación,  hecha  en  'nemoria  suya  y  autorizada  con  la  presencia  de 
ios  i-eyes  í).  Sancho  de  Peñalén  y  ü.  Sancho  Ramírez,  que  tuvieron 
aquel  año.  y  a!  mismo  tiempo  vistas  en  S.  ¡Millán.  y  ella  en  el  instru- 
mento los  llama  testigos  preseates,  firman  y  abonan  su  hijo  D.  Sancho 
Sánchez  y  las  hijas  Doña  Endregoto,  que  como  mayor  parece  con- 
servaba f\  nombre  de  la  madre  y  de  \n  reina  antigua,  y  Doña  Sancha, 
Doña  Jimena.  Doña  Velasouida.  Con  el  mismo  nombre  propio  de  San- 
cho y  con  el  mismo  ¡)atronímico  de  Sánchez  le  iremos  viendo  delante 
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y  con  mucha  frecuencia  en  los  instrumentos,  y  dándole  el  mismo  líluTfj 
de  Conde  de  Navarra,  y  á  veces  en  Pamplona  y  Erro,  Y  ocho  años 
adelante,  en  una  donación  á  Irache  y  su  abad  Arnaldo  se  verá  que 
su  í-cgunda  hermana  J)oña  í^ancha,  llamándose  ii(M-maiia  dd  conde  Don 
Sancho  d,'  Pamplona,  dona  a  San  Millán  toda  la  hacienda  qu(!  tenía 
oh  Ovano-,  por  su  alma  y  las  d(í  sus  antepasados,  y  nombradamente 
por  la  de  su  madre  Doña  Endregoto.  Y  así  de  esla  j)arte  materna 
no  se  puede  dudar.  Ni  tampoco  de  que  Doña  Endregoto  casó  acá  con 
algún  st^ñor  de  inul  alia  i'alidad  y  i)or  nombre  I).  Sancho;  j)ues  el 
patronímico  de  Sánchez,  muchas  veces  repetido  en  el  hijo,  lo  ase- 
guran. 

■S  Quién  fuese  el  D.  Sancho,  marido  de  Doña  Endregoto  y  padre 
do  este  caballero  D.  Sancho  Sánchez,  tantas  veces  llamado  en  los  ins- 
irumenios  conde,  ya  en  Navarra  ya  en  Pamplona,  es  lo  más  difícil 
de  apurar.  Pero,  mirando  la  buena  correspondencia  de  los  tiempos  y 
proporrión  de  calidades  para  el  matrimonio,  ninguno  ocurre  tan  vero- 
síi.:il  corno  aquel  hijonatural  del  rey  D.  García  de  Nájera,  por  nombre 
1).  Síuu'Im»,  que  al  año  1057  vimos  confirmador  de  la  donación  del 
moiíasttn-io  de  S.  Miguel  de  Bihurco,  que  el  rey  D.  San(;ho  de  Peña- 
lén,  su  hermano,  hizo  á  D.  Sancho  Fortúñez,  y  por  ser  hei'mano  ma- 
yor en  pdad  que  el  Rey,  y  ¡)üi'  la  calidad  que  debía  de  concurrir  de  la 
madre,  se  le  dio  allí  mismo  el  título  honorario  de  infanle.  Ni  hace 
coulra  esto  el  que  en  aquel  instrumento,  en  que  jior'  la  razón  dicha 
se  llama  infarde  D.  Sancho,  se  pono  contigua  su  mujer  con  nombre 
de  Constanza  y  no  de  Endregoto.  Porque  es  muy  creíble  que  en  aquella 
señora  llevaba  el  nombre  de  Endregoto  por  patronímico,  por  ser  de 
tanta  calidad,  y  que  el  nombre  propio  fuese  Constanza:  como  dijimos 
de  la  reina  llamada  Endri-goto  por  la  misma  razón,  llamándose  Iñiga 
y  Teresa  de  nombre  propio,  y  de  sobrenombre,  como  se  apuró  en  las 
iirv{'Stii.:acione'<  y  en  los  anales  al  año  926.  invea. 

O     Y  cuando  esto  no  se  quiera  admitir,  siendo  tan  creíble  v  con  *iS"' 

1  .-  lib    9 

ejemplo  i:ract irado  en  el  mismo  nombre,  como  quiera  que  desde  aque-  c.  8. 
lia  memoria  del  infante  Don  Sancho  hasta  estos  tieempos  en  que 
andamos  han  corrido  cerca  de  cuarenta  años,  hay  tiempo  para  que 
muerta  I^nña  Constanza,  si  es  mujer  diversa,  D.  Sancho  se  casase  de 
segundo  matrimoni'b  con  Doña  Endregoto,  y  de  ambos  se  procrease 
este  cond'^  D.  Sancho  Sánchez  y  estuviese  ya  casado  con  hija  del 
conde  D.  García  de  Nájera  y  de  la  infanta  Doña  Urraca  su  mujer; 
pues  los  instrumentos  le  llaman  yerno  del  Conde.  Y  esto  también 
ar:Tiuye  la  gran  calidad  de  este  conde  D.  Sancho;  pues  casaba  con  hija 
d(  1  Conde  de  Nájera,  D.  García  Ordóñez,  que  descendía  de  los,  reyes 
de  Lpón  y  de  la  infairta  1 'Oña  Urraca,  hija  legítima  del  rey  D.  García 
de  Nájera  y  nieta  de  D.  Sancho  el  Mayor.  A  estos  condes  D.  García 
y  Doña  Urraca  no  hemos  i)odido  descubrir  más  que  una  hija  por 
nombre  Doña  Mayor,  de  quien  se  habló  al  año  1089,  y  un  hijo  que  el 
Crnde  ¡levó  á  bautizar  á  S.  Millán,  de  que  habla  el  becerro  de  aquella 
casa;  aunque  no  le  señala  nombre.  Con  Doña  Mayor  ó  alguna  otra 
hermana  suya,  que  se  ignora,  pudo  ser  el  matrimonio :  y  si  la  conje- 
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iiMA  no  engaña,  rcsulla  entre  primos,  hijos  de  dos  hermanas;  aunque 
de  diferentes  ma.hi  s.  I.a  frecuencia  con  que  hemos  de  hallar,  y  en 
pa-(o  ya  hemos  hallado  en  los  privilegios  á  D.  Sancho  Sánchez  con 
títulos  tan  honorílk'os  como  de  Conde  en  Navarra  y  de  Pamplona, 
ohligó  á  la  averiguación  de  su  linaje  y  gran  calidad.  Pues  parecía 
cosa  feo  mencionarle  con  ellos  tantas  vec(!s  y  pasarlo  ignorando  su 
estirpe.  A  quien  pudiere  aclararla  más  oiremos,  con  gusto. 

10    Este   mismo  año   la  condesa  Doña  Tecla,  hija  de  Don  Diego 
Alvare/,  oonó  á  Santa  MARTA  de  Pamplona  y  su  obispo  D.  Pedro  á 

yillafurta  por  el  alma  del  conde  D.  Lo]je  do  Álava  y  Vizcaya,  su 
marido,  con  voluntad  de  sus  hijos  Diego,  Sancho,  Toda,  Sancha  y  Te- 
l'esa,.  reinando  D.  Alfonso  en  Toledo,  D.  Sancho,  en  Pamplona,  conde 
P,.Garcí:i,  en  Nájera,  fl  [ir/iiiipe  i).  Diego  Alvaro  Díaz,  en  Oca. 

§  IV. 

,,  .11  .  El  año  siguiente  (101)5)  se  fué  prosiguiendo  el  cerco  de  Hues- 
ca,,Y,  el  efecto  está  diciendo  no  se  llevaba  por  asalto  y  expugnación 
J095  a[i:(  surada,,  sino  con  asécdo  lento  y  que  en  esta  partf  se  mudó  de 
vpíí*qjo  del  que  el  difunto  Rey  había  resuelto  iior  haber  descubierto 
ejt, .tiempo  y  la  ex|>eriencia.  maestra  de  los  acicrlos.  que  este  otro  era 
el  njás  conveniente.  Y  á  la  verdad;  Huesca  estaba  fortalecida  de  dos 
murallas,  una  de  tierra  ])or  afuera,  y  otro  de  ])iedra  por  adentro.  Y 
^aliienilo  sido  frontera  amenazada  tantos  años,  la  tenían  los  moros 
muy  pertrechada  de  obras  militares  y  defensores.  Con  que  se  recelaba 
que  'a  fuerza  viva  d'.'  los  asaltos  repetidos  estaba  exi)uesta  á  efectos 
muy  (.'ud. )sos.  Y  ciertamente  no  podía  suceder,  sino  con  grandísirna 
íümin'.'cit'm  del  ejército,  que  convenía  conservar  entero  y  muy  pu- 
jante contra  las  amenazas  que  derramaba  la  fama  de  tantas  gentes 
co'iio  se  coligaban  y  aprestaban  par  el  socorro.  .Que  si  llegaban  á  inten- 
íaile  y  echar  el  resto  del  poder  á  la  suerte  de  la  fortuna  y  trance  de 
batalla,  se  recibían  con  el  ejército  muy  entero,  ventajoso  en  la  dis- 
ciplina, veterano  y  curtido  con  los  afanes  de  un  cerco  largo,  y  ven- 
cidas de  poder  á  poder,  ó  nmy  escarmentadas,  se  ganaba  Huesca  por 
atajo;  pues  caería  como  la?  demás  plazas  en  viéndose  destituida  de  la 
esperanza  del  socorro.  Que  lo  que  consumía  el  tedio  y  la  duración, 
s-e  reparaba  con  suplementos  y  reclutas  pequeños,  y  lentamente  con 
i'U)>  ligera  cargó  de  los  pueblos  y  casi  insensible.  Con  que  todo  el 
nerco  y  consejo  de  la  guerra  se  redujo  á  fortilicar  más  los  cuarteles 
y  línea,  lu-ofundizar  más' los  fosos  y  de  su  misma  tierra  levantar  más 
las  tripcberas,  rebatir  con  escarmiento  las  surtidas  do  los  cercados,  y 
aguardaí'  iV  que  el  tiempo  y  la  paciencia  de  los  cercadores  introdujeseií 
en  Huesca  su  mayor  enemigo,  el  hambre. 

§  V. 

12  Nc  le  faltaron  al  rey  D.  Pedro  este  año  otras  üThcultades  qué 
vencer  fuera  de  los  reales.  El  obispo  de  Jaca,  D.  Pedro,  como  si  hu- 
biera heredado  los  dictámenes  de"  su ; antecesor  D.Garpía^  líporrumpié 
en  tiempo  tan  impoituno  (w  quejas  y  pleito&  y  vejaciones  ejecuta-daS 
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do  hecho  contra  el  iiionaslerio  de  S.  Juan  de  la  Peña,  despojáridohí 
doi  derocho  de  los  ceineiiteiios,  y  vedando  se  enterrasen  en  su  iglesia, 
sino  solo«  los  monjes:  y  asimismo  que  se  admitiesen  en  el  monasterio 
stiglarco  í>ai'a  cofrades,  ó  .leñados  que  participasen  de  los  sacrificios 
y  oracione  de  los  monjes,  por  cuyo  título  solían  donar  sus  haciendas. 
Ni  á  lo,-:  ilerechos  reales  i«(.'rdonó  su  pretensión,  poniendo  á  pleito  al 
H.^y  las  iglesias  que  llamaiiau  capillas  reales,  y  eran  iglesias  fundadas 
en  tierras  ganadas  de  los  moros  por  los  reyes,  y  de  que  llevaban  ellos 
las  décimas  con  carga  de  poner  servicio  competente  |)ara  el  culto  di- 
vino. Lo  cual  había  liccho  el  rey  D.  Sancho  por  concesión  de  los  [jon- 
tí/Jces  Alejandro  II,  y  Gregorio  VII,  interviniendo  en  esto  el  abad 
Frotardo,  á  quien  Gregorio  había  dado  nmcha  autoridad  para  la  dis- 
posición y  gobierno  de  las  cosas  eclesiásticas  del  Reino.  El  Obispo 
q  iería  ''educirlo  todo  á  su  mesa  ei)iscopal,  querellándose  estaba  de- 
íraudada  su  dignidad :  y  quería  que  los  gastos  en  las  conquistas  contra 
mlieles  fuesen  enteramente  del  erario  real,  y  ninguna  la  retribución 
d..'  los  Pontífices  por  ellos  ni  los  subsidios  para  mantener  y  adelantar 
una  gueT'ra  sacra,  que  fuera  0*6  promover  la  causa  de  la  fe  y  religión, 
auiuentalia  tanto  las  renla::  temporales  de  la  Iglesia.  Y  parece  co- 
rrompió á  este  tiempo  con  nías  ardimiento,  cuando  sobre  la  esperanza 
dq  !a  conquista  cercana  de  Huesca  se  habían  hecho  más  francamente 
donaciones  de  tierras  é  iglesias,  como  de  patronatos  y  ca|jillas  realeo 
que  ya  so  esperaban,  á  monasterios  por  el  Rey  difunto,  y  su  hijo.  En 
lodo  lo  cual  esperaba  entrar  D.  Pedro  como  obispo  que  había  de  ser 
lie  Hue.-ca,  en  ganándose;  por  ser  la  de  Jasa  Iglesia  substituida  en 
ínterin  que  se  ganase. 

13  Era  entonces  tan  grande  la  autoridad  de  los  obispos,  que  el 
Rey  con  la  suya  no  pudo  reducir  al  Obispo  á  cosa  razonable:  y  hubo 
de  recurrir  al  Pontífice  Urbano,  enviándole  por  legado  suyo  á  Aime- 
ríco.  Abad  de  S.  Juan,  coi.  carta  de  quejas  contra  el  Obispo.  La  cual 
se  halla  en  el  archivo  de  aquella  casa,  y  en  defensa  de  ella  y  de  los 
de.uás  monasterios  á  quienes  venía  á  ser  común  la  causa.  Y  esta  debió 
de  ser  otra  de  las  razones  por  qué  el  Rey  interrumpió  su  asistencia 
eri  el  cerco  y  se  retiró  á  S.  Juan  para  el  tiempo  de  Ta  cuaresma  de 
tst.í  año  de  !a  era!  hablamos  en  el  precedente:  defender  con  su  prc- 
se.icia  á  S.  Juan  y  despachar  á  Aimerico.  Entre  las  demás  cosas  dicf» 
el  Rey  en  esta  carta  ó  Urbano,  que  el  cuerpo  del  rey  su  padre  estaba 
enterrado  en  S.  Juan.  Lo  cual  arguye  de  cierto  que  no  se  retuvo  en 
la  iglesia  de  i\Ionte-Aragón  hasta  acabar  el  cerco  de  Huesca;  sino 
que  en  r.lguna  de  las  muchas  ocasiones  en  que  se  esforzó  la  voz  de 
que  vcn''an  á  descercarla  ejércitos  grandes  de  paganos,  por  no  aven- 
tuiarle,  se  retiró  á  S.  Juan,  ó  que  se  trajo  ahora. 

li  El  abad  Aimerico  corrió  con  tanta  prisa  á  Roma,  y  negoció 
con  taii'a  felicidad,  que  para  mediado  Abril  de  este  año  ya  había 
obtmido  confirmación  de  les  derechos  y  privilegios  de  S.  Juan,  y  carta 
del  Papa  para  el  rey  D.  Pedro,  en  que  reprendiendo  el  celo  indis- 
creto de  los  obispos,  le  confirma  las  décimas  de  las  iglesias  que  fun- 
dare en  tierras  ganadas  de  moros,  ú  otras  en  otras  partes  fundadas 
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(le  los  bi^-nes  del  Rey,  exceptuando  Iglesias  Catedrales,  y  con  calidad 
que  en  vnas  y  otras  provea  el  culto  y  servicio  competente.  Lo  cual 
parece  ?e  extendió  después  á  los  señores  y  caballeros  que  servían  ert 
la  guerra  contra  inlleles,  y  con  la  misma  calidad:  y  en  la  carta  del 
Rey  parece  que  se  pidió.  Y  aún  antes  de  este  tiempo  se  halla  corría 
así  en  .\avarra  y  algunas  tierras  de  Cantabria,  aunque  con  algunos 
r^xcesoí.  que  procurS  quitar  en  Vizcaya  el  rey  D.  García  de  Nájer^ 
co-no  se  vio  al  año  1051. 

■!5  0(ra  carta  se  ve  también  de  Urbano  en  el  archivo  de  S.  Juan 
para  el  Obispo  de  Jaca,  D.  Pedro,  y  fué  efecto  de  esta  legacra.  En  que 
reprendiéndole  con  aspereza  y  con  manifiesta  reprobracio'n  los  exce- 
sos cometidos.,  le  da  en  rostro  con  que  habiéndose  sido  nionje  y  criados^ 
en  los  monasterios,  era  tan  perseguidor  de  ellos.  Y  le  manda  satis- 
facer Lis  daños  y  costas  hechas.  La  carta  de  Urbano  para  el  Rey  es 
dada  en  Roma  á  IG  de  Abril,  año  de  la  Encarnación  t095,  y  de  su 
pontificívlo  el  octavo,  en  la  indicción  tercera.  Los  que  escribieron  que 
en  est-i  carta  gratuló  Urbano  al  Rey  la  conquista  de  Huesca,  y  que 
con  el  L'jemplo  de  ella  había  encendido  las  provincias  de  la  cristian- 
dad para  la  expedición  de  Jerusalén,  tuvieron  poca  razón  y  dema- 
siado H*'o(;to  de  celebrar  la  conquista  de  Huesca,  bastándole  para  la 
celebridad  la  verdad  Nada  de  esto  hay  en  la  carta.  Y  los  Cruzados 
ue  aquella  i;ran  jorcada  ultramarina  ya  habrían  partido  antes  que  si 
conquistaíe  Huesca. 


CAPITULO  II. 


/.  Aprieto  grande  de  Huesca.  II.  Resolución  tomada  de  salir  al  encuentro 
al  ejercito  que  venia  á  socorrerla.  III.  Batalla  de  Alcoraz  y  victoria 
del  reu'  D.  Pedro.  IV.  Huesca  rendida  y  su  Iglesia  Catedral  purificada 
y  restablecida.  V.  Jornada  del  Rey  á  Valencia  al  socorro  del  Cid. 
VI.  Vanas  donaciones  suya.;.  VII.  Jornada  del  rey  D.  Alfonso  de  Castilla 

á  Zaraaoza. 


'§1. 

1  Ibase  ya  acercando  e!  rendimiento  de  Huesca.  Y  entrado  el  año 
ti.'  lüíKi,  ya  su  rey  Abderramán  comenzó  á  reconocer  que  la  paciencia  foM 
y  constancia  inflexible  de  los  cercadores  ihabía  de  alcanzar  de  cuenta 
á  su^  fuerzas  y  resistencia  sino  se  apresuraban  los  grandes  socorros 
prometidos  para  sacarle  de  aquel  ai)rieto.  Coi>  que  comenzó  á  solici- 
larlos  .;on  nuevas  y  muy  urgentes  instancias  dadas  ya  (por  señas,  con- 
certadas de  antemano,  á  los  exploradores  amigos,  que  las  atendían  de 
lejos:  ya  por  espías  tránsfugas  que  se  echaban  furtivamente  y  pene- 
traban los  reales  venciendo  el  interés  al  riesgo.  Pero  como  no  pudiesen 
compouerse  y  aprestarse  tan  á  prisa  las  tropas  competentes  para 
tan  grande  efecto,  por  no  faltar  á  los  moros  sus  facciones  civiles,  oca- 
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sionadas  di'  los  iiiiiclios  roye  zin-los  (Miiulos  qin'  señoii-uljuii  las  Im-i'/as, 
ooiiu'Kzú  á  mirar  AljcJciTaináii  cii  mayor  cuidado  y  ;'i  ílaquoar  de 
áuiíno  coiiocidanieiite.  De  !;■  cual  rué  urg'uninUo  el  que  con  llamadas 
d(!  paz  l¡(^g(')  á  ofrocer  al  icy  D.  Pedro  hacerle  el  reconocimiento  con 
doblado  Uilmlo  (¡ue  v\  rey  I).  Alfonso  d(!  Casulla  con  <\\\>'  levantase 
el  cerco.  Pero  D.  Pedro,  eí-:liinaii(l<i  lo  que  había  costado  el  cerco,  y 
reputando  por  precio  muy  bajo  el  (¡ue  le  ofrecía  de  la  vida  de  su 
])adre  menos  que  con  el  rendimiento  y  entrega  llana,  re|)elió  la 
oferta,  insistiendo  generosameníe  en  (jue  s»;  le  había  d<!  rendir  liana- 
mcnle  Huesca. 

2  Lo  cual  sabido  por  los  iiiiinis  y  cnl  irados,  en  i'spí'cial  Almu- 
zatén  d(!  Zaragoza,  reconociendo  poi'  el  ei'eclo  el  i'illimo  i'iesgo;  y  que 
si  prendía  el  inci-ndio  en  Ui  casa  de  su  vecino,  fallai'ía  presto  á  las 
suyas,  luego  al  punió,  dejando  enconos  y  i)arci.alidades  domésticas 
como  en  caAisa  pública,  conn'nzaron  á  apelliilarse,  correr  á  las  armas, 
sacar  los  residios,  hacer  arrebaOidamente  nuevas  levas,  solicitar  y 
:i|)resurai  los  socorros  de  los  almorávides,  que  acudieron  prontos  con 
gruesa»  y  lucidas  tropas,  reputando  por  mengua  suya  que,  dominando 
tan  dilatamente  por  España,  y  sienedo  su  nomber  tan  celebrado  en 
ella,  se  perdiese  á  sus  ojos  plaza  tan  importante  de  sus  confederados. 
Solicitó  también  Almuzatén  de  Zaragoza  los  socorros  de  D.  Alfonso 
de  Castilla  por  si  y  por  Abderraman  de  Huesca;  por  ser  ambos  tri- 
nutarios  suyos.  Y  por  atención  que  se  tuvo  á  este  interés,  más  que 
á  la  candad  y  causa  de  la  .jornada,  los  envió  D.  yVlfonso.  y  al  parecer 
gruesos;  pues  encomendó  su  conducta  á  dos  cabos  de  tanta  calidad, 
como  los  dos  ¿ondes,  D.  García  Oi'dóñez  de  Nájera  y  D.  Gonzalo  Nú- 
ñez,  de  Lara.  Aunque  dicen  que  D.  Gonzalo  no.  marchó  con  efecto 
á  la  jornada.  D(í  todo  este  aparato  y  masa  de  ejército  grande  se  hizo 
plaza  de  armas  Zaragoza :  así  por  la  como.didad  del  sitio  á  distancia 
:cio*mpetente  y  retirada  segura  en  baso  que  la  pidiese  y  en  que  se 
recibían  las  tropas  que  concurrían,  sin  riesgo  de  cortarse  por  la  de- 
fensa del  Ebro  en  meció,  fertilidad  del  terreno,  anchura  de  la  pobla- 
ción para  abasto,  y  alojamientos  de  tantos  advenedizos,  como  se  espe- 
raban y  cada  día  iban  entrando:  y  además  de  estas  conveniencias, 
porque  los  almorávides  que  metían  las  más  principales  fuerzas  en  esta 
expidieión,  dominación  en  aquella  ciudad,  y  Almuzatén  casi  precaria- 
mente y  á  merced  de  ellos.  ^ 

§  n. 

3  Hervía  Zaragoza  con  bullicio  y  estruendo  grande  de  gentes  de 
diversas  partes,  caballos,  armas  y  todo  género  de  aprestos  de  guerra, 
esparciendo  ruidosamente  la  fama  por  todas  partes,  voces  de  la  in- 
mensa morisma  y  fuerzas  que  allí  cargaban:  en  tanto  grado,  que  de 
ninguna  otra  cosa  se  hablaba  apenas,  y  tenían  suspensas  las  genteá 
con  la  expectación  del  suceso.  Y  con  el  cuidado  grande  y  solicitud  que 
engendraba  mientras  el  ejército  enemigo  se  componía  y  movía,  el  rey 
1>.  Federo  consultaba  en  los  reales  sobre  Huesca  con  los  señores  y 
cabos  de  mayor  autoridad  y  experiencia,  como  se  había  de  recibir 
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ejército  de  tan  gran  poder:  si  aguardándole  en  las  fortificaciones  y 
frustrándole  su  conato  de  romperlas,  ó  saliéndole  á  recibir  en  cain- 
l)aña  abierta  y  de  batalla.  Inclinaban  muchos  á  que  conteniéndose 
dentro  de  la  línea  y  trincheras  que  harto  se  hacía  en  manienerlas 
."onl ra  ejército  tan  poderoso  y  á  un  mismo  tiempo  contra  las  surtidas 
dtí  luí.  Geniados,  que  no  rallarían  á  la  ocasión,  en  que  tanto  les  iba, 
oomo  perderse  ó  ganarse,  y  sacudií'  de  sus  hombres  le  pesada  carga 
que  lauto  tiempo  bá  los  o])rimía.  Que  al  salir  á  campaña  conocida- 
mente era  desunii'  las  tuerzas  y  disminuirlas  mucho  en  ambas  paftes, 
arrie>gando  la  custodia  de  los  reales  y  la  batalla  en  el  campo.  Pero 
el  rey  D.  Pedro,  estorbado  con  un  aliento  que  pareció  más  que  huma- 
no, y  el  efecto  lo  dio  á  entender,  y  con  la  gran  piedad  y  celo  de  la 
i-eligión,  de  que  fué  muy  singularmente  dotado,  confiando  mucho  do 
la  justicia  de  la  causa  y  ojos  favorables  con  que  la  mirada  el  cielo: 
y  coni.)  prudente  Capitán,  estimando  más  que  el  número  gfande  del 
ejército  enemigo,  la  calidad  del  suyo,  veterano,  bien  disciplinado  en 
la  esci'ela  de  su  padre,  alentado  con  felices  sucesos  siempre,  y  curtido 
de  nu' vo  con  los  riesgos  y  afanes  de  cerco  tan  largo  con  gran  mag- 
nanimidad y  constancia  mantuvo  sTc'inpre  se  podían  á  un  mismo  tiem- 
po sustentar  los  reales  y  esjiei-ar  al  enemigo  en  campaña. 

•4  Aumentó  este  aliento,  que  derramó  en  todos  con  la  demostra- 
."lón  religiosa  que  dicen  hizo  enviando  luego  por  el  cuerpo  de  S.  Vi- 
torián,  y  colocándole  en  los  reales  como  titular  de  ellos,  reputando 
todos  cuan  macizamente  estribaba  su  aliento  y  esperanza  en  Dios  y 
sus  santos,  y  que  los  tendría' ínuy  favorables  quien  tanto  los  implo- 
raba y  obligaba,  dándoles  ya  de  antemano  la  gloria  del  Vencimiento, 
que  esperaba  de  su  presencia  y  [¡ati-ocinio.  Asintieron  en  íln  todos 
los  reales  al  parecer  del  Bey.  Y  aun  sin  las  prendas  del  cielo  que 
cargaban  en  su  abono,  y  dejadas  las  causas  inferiores  á  su  curso  na- 
tural, no  dudáramos  aprobarle  y  preferirle.  Porque  el  ejército  que, 
cercando  plaza,  se  tiene  en  sus  fortificaciones  y  recibe  en  ellas  al  qué 
las  asalta,  está  comunmente  más  expuesto  á  ser  derrotado,  que  en  la 
campaña.  Para  lo  cual  ocurren  muchas  razones  y  la  experiencia  lo 
acredita.  Porque,  fuera  de  que  en  caso  de  igualdad,  el  acometer  es 
notoria  ventaja  pcfi-  e!  espanto  que  causa  al  enemigo  la  confianza  del 
;jue  .le  presume  ha  balanzado  ya  sus  fuerzas  y  las  contrarias,  y  aún 
con  la  ventaja  del  sitio  repula  las  suyas  por  superiores,  y  que  con  el 
movimiento  vehemente  del  cuerpo  se  concitan  los  espíritus  que  sirven 
ai  alionto,  y  se  sacude  mucho  el  miedo  natural  con  el  ímpetu  y  ca- 
rrera de  arremeter;  nada  de  lo  cual  favorece  al  que  inmoble  aguarda 
el  riesgo.  El  que  acomete  elige  el  tiempo  y  el  lugar,  ó  parte  (Te  loa 
reales  que  más  le  conviene  para  acometer,  'teniendo  al  enemig  en 
suspenso  y  perplejo  de  cuánto  y  por  dónde  acometerá,  y  por  dónde 
con  e'  grueso  principal,  siendo  fácil  engañar,  amenazando  con  las  fren- 
tes ancíias  y  de  poco  fondo  para  la  diversión  y  con  la  traza  contraria, 
por  dónde  tiene  destinado  acometer.  De  lo  cual  se  sigue  gran  per- 
turbación de  los  cuarteles,  alterándose  po  momentos  con  la  noyedacl 
la  forma  de  recibir  ai  que  acomete.  Con  que"  el  caudillo  de  los  reales 
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asalla(l<js    no    puí'dt'   jugai'  We   sus   mismas    lin'zras    Ion    despejada   y 
pruiilafnenle  como  en  campaña. 

Tj     a  iodo  lo  cual  so  añade  olra  nueva  causa  de  pei'Uirbacinn,  y  en 
nuestra  csLimacidn  la  mayo:-.  Y  es:  que  la  plaza  cercada,  como  inter- 
puesta  enire  cuarteles   y  cumíeles   que  >\a   ciñen,   embaraza    l'orzosa- 
ment'í   al   caudillo  sitiadof   la    visla  de  lo   que"  |)asa   en   sus  cuarteles 
exiremamente  opueslos:    le  \  leñen  los  avisos  de  lejos  y  por  rodeo,  y 
j)or  I-elución  ajena,  sii'  la  seguridad  y  prontitud  que  se  los  da  su  vista 
de  ojos:  con  que  no  puede  acudir  tan  aipresuradamente  con  los  soco- 
rros, como  el  caso  pid(^ :  y  rolo  del  lodo  un  cuartel,  se  perturban  nm- 
clio  todos,  y  son  más  ocasionadas  las  voces  falsas  nacidas  de  los  vi- 
sónos, y  á  veces  de  las  espías  disimuladas,  que  con  pequeña  aparien- 
cia logran  la  ocasión  que  desean  y  aguardan;  sin  que  pueda  el  que 
gobierna   discernii-,   sino   en   mucho    tiempo,   si    las   voces   son    falsas 
por  tímidas  ó  ungidas,  (')  verdaderas  y  caulas,  y  que  previenen  riesgo 
cierto:  de  donde  nace;  la  irresolución  y  tardanza  de  los  socor-ros  por 
la  perplejidad  y  duda  de  si  se  sacan  de  la  «parte  más  necesaria.  En 
la  campaña  tiene  el  caudillo  unidas  todas  sus  fuerzas,  señoréalas  con 
el   registro  de  sus  ojos,  juega  de  ellas;  conm  dueño,  con  agilidad   y 
despejo,  corrige  con  la  voz' los  yerros  qué  le  avisan  prontamente  sus 
ojos,  y  con  la  misma  celeridad   aplica  los  socorros  y  refuerzos  á  la 
parte,  que  se  siente  ílat¡uear=et/n;i'ás  tropas  retiradas  para  los  casos 
súiiitcsí'de  la;  guerra :  j'fYa  lá'.''(3iifeí'értcía''(5ue  hay  dé  pelear  un  alma 
eJi).ouerpoie-ág>il.  y  suello,  ó;  có'í/'u'n*  pí^sá'dó  y  embarazado.  Y  por  estas 
yiótüas.iiirtilidiadesi'de' ^wlia'ja,  fbérá  dií  los  muchos  ejemplos  de  la  an- 
tigüedad, que   favorecen  al 'mismb' dictamen,  en  nuestra  edad  se   ha 
observado. y  balitado' con  Jiiucho  más  frecuentes  experiencias  que,  ejér- 
titosi  superiopeis "en '¡íiÜmeiid' -y -fuerzas,  asaltados  en  sus  fortiflcacio- 
nes.tde' bitio  puesto  lainHanl a 'dáílftwltad  conio  se  imaginaba,  han  sido 
deltodo  rotos  ;f  UevaiitJ&de  calle :  y  que,  lo  que  á  primera  vista  pare- 
cía más  arriesgado',íí4'©>'tí6'  nltcho  menos  en  el  efecto. 

:,     .  §111. 

6     Tomada  la  resolución  de  salir  á  recibir  al-  enemigo  de  batalla, 
cuyo  buen  acierto  nos  ha  divertido  algún  tanto  de  la  narración,   el 
Rey,   habiendo   hecho  levantar  más   las  fortificaciones  cercanas  á  loa 
muros   y   profundizar   más  Jos    fosos,   y   reforzado    los   cuarteles   con- 
parte  de  los  presidios- de  las  plazas  cercanas  para  poder  sacar  á  cam-'- 
paña  más  grueso  ée  tropas,  reconocía  la  calidad  del  terreno  de  afuetea 
y  aguardaba   los   avisos  del  movimiento   del   ejército  enemigo.   Cuj'as- 
caudillos,  por  más  que  apresuraban  la  jornada  temerosos  de  que  ca-' 
yese    iíuesca,    no   pudieron    mover    de    Zaragoza    hasta    muy    entrado» 
Noviembre,  Movieron,  en  fin,  á  ese  tiempo,  y  pasando  el  Ebro  por 
01  puente  de  Altabasa.  arrojaron  á  la  otra  orilla  tan  inmenso  campo- 
de  combatientes,  que  se  dice  cubrían  con  la  marcha  todos  los  cami-i' 
nos  desde  Zaragoza  hasta  Zuera,  sita  á  cinco  leguas  de  distancia, 'iái» 
la,  orilla  del  Gallego,  que  por  allí  baja  en  busca  del  Ebro.  Y  el-iFííj'í 
E>.:.-fieuío,  fts^gi^cíido  por  las:  avisos  repetidos  de  sus  coEfedores»jq4téS. 
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hatían  la  caiiiiuíña,  iJl'I  inoviiniciiíu  hecho  y  niaicha  que  llevaban  de- 
rechaiiientL'  á  Huesca,  con  ánimo  fniperlurbable  y  sin  que  le  pudiesen 
mover  las  noticias  horrorosas  que  le  traía  del  inmenso  gentío  que 
iialjían  descubierto,  sacó  su  ejército  de  los  cuarteles  al  campo  llanuido 
AJcoraz,  una  legua  distante  de  Huesca  hacia  el  Occidente  y  al  encuentro 
del  enemigo. 

7  En  esta  cercanía  dicen  que  el  conde  D.  García  de  Nájera  le 
envió  aviso  secreto  que  no  entrase  en  persona  en  la  batalla,  i)ürque 
no  iiabía  de  (¡uedar  cristiano  á  vida:  ora  fuese  solicitud  verdadera  de 
su  vida,  |»or  estar  casado  con  su  tía  del  Rey  la  infanta  Doña  Urracíi 
y  no  agravar  con  su  muerte  la  fealdad  de  la  causa  en  que  venía  por 
caudillo  de  tropas  numerosas:  ora  industria  sagaz  para  atemorizai' 
al  ley,  >  retirándole  del  ejéicito,  poner  espanto  en  él:  ora  oficio  afee- 
lado  y  debiien  semblante,  que  en  cualquiera  suceso  lo  podía  aprovecliar 
á  D.  García  como  á  celador  de  la  vida  y  salud  del  Rey.  Pero  D.  Pedro, 
despreciando  el  peligre  y  estimando  más  que  la  seguridad  de  su  per- 
sona, el  aliento  y  esfuerzo  que  había  de  infundir  á  sus  soldados  su 
preseivcia,  y  lo  que  los  empeñaban  á  vencer  la  seguridad  misma  que 
por  causa  de  ellos  y  la  salud  pública  despreciaba,  con  maravillosa 
serenidad  de  ánimo  y  grandeza  de  corazón  pei-sistió  eh  su  consejo 
primero. 

8  Acercáronse  los  campos  y  llegaron  á  darse  vista.  Y  como  en 
caso  )á  de  ambas  partes  resuelto,  luego  con  gran  ardor  comenza- 
ron á  ordenarse  de  batalla.  Corrió  el  Rey  por  los  escuadrones,  com- 
poniéndolos con  tal  alegría  y  vigor  del  semblante,  que  parecía  á  los 
soldados  llevaba  prometida  la  victoria  en  él,  y  con  voces  de  exhorta- 
ción de  tan  firme  y  segura  esperanza  de  ella  por  la  justicia  de  la 
causa  acepta  al  cielo,  que  repetía  con  grande  esfuerzo  por  todas  par- 
tes: á  que  ayudaban  también  los  obispos  y  personas  del  estado  aero 
que  le  seguían,  que  pudo  ocasionar  á  los  soldados  el  creer  lo  que 
tuvo  creído  y  dejó  escrito  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  el  más  antiguo 
de  los  .]ue  de  este  caso  escribieron:  que  el  Rey  había  tenido  revela- 
ción del  cielo  on  que  se  le  aseguró  la  victoria.  Encomndó  la  avan- 
guardia  a!  infante  D.  Alfonso,  su  hermano,  que  tenía  bien  probado 
su  valor  y  consejo  en  las  ocasiones  pasadas,  dándole  la  mayor  parte 
de  la  caballería»  Formó  con  mucho  grueso  el  cuerpo  de  batalla,  y  como 
quien  preveía  que  por  el  exce.s5  grande  de  los  enemigos  en  el  nú- 
mro  ae  combatientes  había  de  ser  invadido  por  muchas  partes  y 
tener  necesidad  de  enviar  frecuentemente  socorros  de  refuerzo,  orde- 
nó la  retaguardia  de  muy  floridas  Tí'opas:  yocupóla  rodeado  de  muchos 
señor)  s  y  caballeros  navarros  y  aragoneses  de  valor  y  experiencia 
á  (Tuienes  pudiese  encomendar  cualquiera  riesgo  en  las  casos  súbitos. 

9  Oióse  de  amba.i  partes  la  señal  de  acometer:  de  los  moros  á 
su  usanza,  con  horrendos  y  bárbaros  alaridos  y  estruendos  de  ins- 
trumentos r  de  los  cristianos,  con  voces  más  á  lo  natural  alentadas, 
que  hazañeras  por  artificio  para  poner  espanto  con  el  ruido.  Y  el 
irifanlc  D.  Alfonso  arremetió  luego  con  la  caballería  contra  la  van- 
guardia de  los  moros,  hiriendo  con  tal  denuedo  y  pujanza,  que  hizo 
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en  el!a  ura  recia  y  muj'  fuerte  impresión,  con  que  comenzaron  á 
mezclarse  y  revolverse  por  todas  parles  los  escuadrones,  arrojando 
hacia  todas  por  la  ventaja  del  número  gruesas  tropas  los  moros,  bus- 
cando por  todos  lados  entrada,  y  tentando  si  por  alguno  (laqueaba  el 
ejército,  para  insistir  y  cargar  por  allí.  I^o  cual  ejecutabn  á  su  usanza 
con  froí-uentes  arremetidas  y  retiradas  para,  ó  romper  á  fuerza  con 
la  embestida,  ó  descomponer  á.  los  incautos  con  la  retirada,  diestros 
en  revolver  á  prisa  y  lograr  cualquiera  descomposición.  Pero  loa 
cristiauos,  sabedores  de  sus  artes  y  costumbre  de  pelear,  con  pió  más 
firme  y  las  ordenanzas  enteras  rebatían  las  invasiones  con  escar- 
miento, despreciando  hasta  su  tiempo  los  alcances  de  retiradas,  que 
se  fingían  atentos  con  todo  el  cuidado  á  ir  ganando  (iampo  con  paso, 
aunque  más  lento,  más  seguro  de  escuadrón  siempre  entero  y  for- 
mado :  no  ignorando  que  en  la  unión  los  pocos  igualan  á  los  muchos, 
y  en  la  división  forzosauíenle  quedan  inferiores  á  ellos.  Encrudecíase 
por  momentos  la  batalla,  y  ya  con  mucha  sangre  y  estrago  de  ambas 
parte«;  pero  mucho  mayor  de  la  de  los  moros  co  ngrande  exceso: 
encendiendo  el  coraje  en  unos  su  valor  propio,  y  en  todos  la  nece- 
sidad de  vencer  en  que  se  habían  metido,  estando  tan  mezclados  y 
revueltos,  que  ya  era  imposible  la  fuga  y  más  seguro  hacer  cara 
que  volver  las  espaldas.  Animaba  á  los  cristianos  la  multitud  de  paga- 
nos que  caían:  animaba  á  los  paganos  la  prontitud  de  los  socorros  y 
refuerzos  que  les  entraban,  sucediendo  á  los  heridos  los  sanos,  y  á 
los  cansados,  los  vigorosos  y  no  gastados  de  fuerzas,  y  la  esperanza 
de  cansar  á  los  cristianos,  durando  en  el  afán. 

10  Coa  este  ardor  corría  la  batalla  cuando  un  suceso  venturoso 
dio  nuevo  esfuerzo  á  los  cristianos.  Peleaba  el  conde  D.  García  de 
Nájera  con  las  tropas  de  su  conducta  con  mucho  valor,  aunque  mal 
empleado.  Y  los  escuadrones  contrapuestos  á  él  con  el  encono  parti- 
cular que  les  causaba  verle  acaudillar  tropas  auxiliares  de  cristianos 
en  favor  de  la  morisma,  arremetiendo  contra  él  con  gran  coraje,  y 
atroptllando  con  ímpetu  su  gente,  le  derribaron  del  caballo  y  le  hi- 
cieron prisionero  sin  que  le  pudiesen  valer  los  suyos.  De  lo  cual, 
derramándose  luego  la  voz  por  todos  los  escuadrones  del  ejército 
cristianos  encendió  en  ellos  nuevo  vigor  para  esforzar  con  voces  ale- 
gras y  por  todas  partes  un  surtido  avance  con  que  acabar  de  romper 
la  duia  resistencia  de  los  moros.  Pero  embarazaba  conseguirse,  no  solo 
/a  multitud  de  los  vivos,  que  concurrían  apiñados,  como  si  se  comen- 
zará eolonces  la  batalla;  sino  también  la  multitud  de  los  muertos, 
acinados  y  muertos  por  el  suelo,  que  diflcu'taban  el  paso.  Inclinaban  ya 
el  día  llevado  en  peso  de  los  cristianos  sin  intermisión  apenas  del  afán, 
y  no  acababa  de  inclinar  del  todo  la  victoria  ni  descubrirse  en  más 
señas  <iuc  haber  los  cristianos  ganado  no  poco  campo,  impeliendo  á 
los  esóuad'^ones  enemigos,  aunque  sin  romperlos  ni  desordenarlos  del 
ti  do,  y  el  estrago  y  matanza  grande  de  los  moros,  que  se  miraba.  Y 
ka  cabfjs  y  capitanes,  sabiendo  que  la  reputación  del  vencimiento 
suele  quedar  por  los  que  la  noche  halló  ventajosos  y  desprendió  de 
la  batalla,  forcejaban  con  todo  esfuerzo  de  la  voz  y  del  ejemplo  en 
Tomo  III  9 
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manter.er  y  adelantar,  si  s<.'  pudiese,  la  ventaja  ganada.  Y  los  moros 
;.)ür  nu  confesarla  al  descubierto,  y  lo  que  el  efecto  dijo  presto,  por 
lograr  !a  obscuridad  ya  cercana,  y  ejecutar  envueltos  en  ella  á  menos 
riesgr  !a  fuga,  resistían  obstinadamente. 

11  Dg  esta  suerte  los  alió  la  noche,  recibida  de  los  moros  por 
benercio  de  los  cristianos  entre  dudas  de  si  la  acusarín  de  haberlas 
quitado  de  las  manos  la  victoria  ó  la  agradecerían  el  descanso  que 
traía  á  5ii¡f  cuerpos  quebrantados  del  peso  y  ejercicio  de  las  armas 
por  casi  todo  el  día,  siéndoles  ya  preciso  el  respirar  de  la  fatiga  y 
tomar  aliento  para  acabar  de  vencer.  Desprendiéronse  los  moros  de 
la  batalla,  como  indignándose  de  la  obscuridad  y  derramando  ame- 
nazas jiara  la  luz  siguiente.  Y  por  ellas  y  la  eritrada  sin  desorden  á 
sus  estancias  creyó  él  rey  D.  Pedro,  que  la  aurora  siguiente  renovaría 
la  batalla-  Y  con  ese  cuidado  pasó  la  noche  en  armas  y  casi  en  es- 
'..iiadrones  formados  adelantando  y  retirando  por  intervalos  y  cuartos 
do  vigilias,  tropas  que  asegurasen  el  descanso  de  los  compañeros.  Pero 
(iii  nada  menos  que  en  eso  pensaban  los  moros,  que  en  la  misma 
batalla  Habían  llegado  á  conocer  el  grande  estrago  que  se  había  hecho 
en  ellos.  Y  después  de  ello  lo  reconocieron  mejor  por  los  muchos 
cabos  y  personas  de  cuenta  que  se  echaron  menos,  y  la  mucha  gente 
que  cada  rabo  por  sus  conductas  halló  que  faltaba.  Con  que  reputa- 
roiJ  á  su  ejército  por  cueipo  muy  desangrado  y  del  todo  falto  de 
fu"rzas  para  sufrir  ei  peso  de  nueva  batalla  sin  desfallecer  del  todo 
y  aumentar  al  enemigo  la  victoria.  Y'^  así  trataron  muy  aprisa  de  la 
fuga  y  la  ejecutaron  astutamente  sin  ser  sentidos,  haciendo  aparien- 
cia de  reoles  mantenidos  con  los  fufegfos  y  bullicio  de  gente  ligera 
de  á  caballo  que,  habiendo  dado  grande  ventaja  á  la  infantería,  can- 
sada y  destrozada,  cerca  del  cuarto  del  alba  escapó  tras  ella  á  paso 
muy  apresurado  y  marchando  todo  el  campo  muy  aligerado  de  bagaje, 
para  aliviarse  él  en  la  fuga  y  embarazar  al  enemigo  con  el  cebo  de 
los  despojos  en  el  alcance. 

12  La  luz  siguiente  dio  al  rey  D.  Pedro  el  primer  anuncio  de  la 
vistoria,  qíie  no  había  creído  tan  cumplida.  Porque,  volviendo  al  escla- 
recerel  cielo  á  componer  los  escuadrones  para  recibir  de  batalla  al 
enemigo,  ro  le  pudo  divisar  siendo  campaña  rasa.  Y  luego  las  guar- 
dias adelantadas  del  centinela  de  la  noche  la  acabaron  de  asegurar, 
trayendo  de  nuevo  que  el  enemigo  á  grande  prisa  escapaba  la  vuelta 
de  Alpjudébar,  como  tres  leguas  de  Huesca.  Siguil  el  Rey  arrebata- 
mente  con  el  ejército  el  alcance  hasta  Almudébar,  pero  no  pudo  eje- 
cutarle, sino  en  pocos  que  rindió  el  cansancio.  Y  halló  que  el  ejér- 
cito desl rezado  pasó  muy  (ie  carrera  y  llevaba  grande  ventaja  por  la 
que  le  había  dado  la  noclii',  y  noche  larga  de  invierno.  Y  arrojando 
algunas  tropas  ligeras  que  siguiesen  á  la  larga  para  explorar  la  ma'rcha, 
y  siguieron  las  pisadas  de  los  vencidos  hasta  verlos  pasar  el  Ebro 
y  encerrarse  en  Zaragoza,  volvió  al  campo  de  la  victoria.  Y  con  los 
despojos  de  él  y  del  alcance,  remuneró  con  larga  y  franca  mano  el 
valor  y  constancia  grande  de  sus  soldados,  contento  con  la  gloria  del 
venciínii  nto  y  esperando  luego  el  despojo  más  rico  y  que  más  estimaba, 
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en  el  rejdiniiento  de  Huesca.  Esta  vicloria,  llamdaa  lie  Alcoraz  por  el 
campo  eu  que  se  ganó,  y  cehibrada  por  uiiu  de  las  más  insignes  de 
cristianos  contra  paganos,  sucedió  un  Miércoles  á  18  de  Naviembre, 
dia  consagrado  á  la  dedicación  de  los  templos  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo 
de  este  año  que  corremos,  1096. 

13  El  monje  Pinnatenso  escribió  que  el  bienaventurado  mártir 
S.  Jorge  se  apareció  en  esta  batalla  armado  y  á  caballo,  favoreciendo 
á  los  r-rist.ianos.  trayéndose  en.  el  mismo  caballo  un  caballero  alemán 
que  aquel  mismo  día  se  había  hallado  en  la  batalla  de  la  conquista 
de  Antioq'iía  ganada  por  lo-;  cristianos  de  la  jornada  ultramarina.  Pudo 
ser  dcvoci'in  del  Rey  y  de  lo.s  soldados  haber  en  el  trance  de  labalalia 
nni)loj'a(i(/  su  i)atrocinio  y  haberse  atribuido  á  él  en  mucha  parte  Ifl, 
victoria.  De  aparición  visible,  siendo  cosa  tan  memorable,  ninguna 
mención  liace  el  rey  en  la  carta  real  de  dotación  de  la  iglesia  de 
Huesca,  r.-staurándola  pocoí.  días  después  de  esta  batalla.  Y  la  con- 
quista de  Antioquía  \\iú  más  de  año  y  medio  después  de  ella,  á  3  de 
Junio  de  JÜ98,  y  la  victoria  grande  contra  los  sarracenos,  que  los  fueron 
á  cerecar,  á  28  del  mismo  mes  y  año. 

l'j  También  dijeron  algunos  escritores  modernos  que  de  esta 
batalla  tuvo  origen  el  divisar  el  reino  de  Aragón  en  su  escudo  las 
cuatro  cabezas  rojas  coronadas  en  miímoria  de  cuatro  reyes  moros, 
que  se  hallaron  muertos  en  la  campaña.  Y  aunque  el  uso  de  divisar 
blasones  .-stablemente  los  reinos  y  familias  nobles  se  halla  haber 
comenz-üJo  en  tiempo  posterior,  y  entre  varias  monedas  del  rey  Don 
Pedrj,  qne  hemos  visto,  ninguna  hallamos  divisada  con  esta  forma, 
sino  sola  la  cruz  sobre  una  asta,  como  guión  con  unos  lazos  de  adorno 
hondeando  por  los  lados,  la  causa  de  divisarse  enesa  forma  p¡.\rece 
creíble  íué  ésta,  conservándose  mucho  tiempo  después  la  memoria  dé 
este  siiceso;  porque  en  ningún  otro  perteneciente  á  aquel  reino  se 
sabe  conci-rriesen  tantos  caudillos  moros  que  usasen  del  nombre  é 
msigí.ias  de  reyes:  y  el  estrago  grande  arguye  cayesen  en  la  batalla. 
Porque  el  rey  D.  Pedro,  que  ni  encarecía  ssu  glorias  por  su  natural 
templado,  ni  pudo  á  vista  de  tantos  testigos  en  cosa  tan  reciente,  en 
la  yá  dichf'  carta  de  dotación  y  restauración  de  la  iglesia  de  Huesca 
dice:  Qu-  esta  victoria  se  ganó,  siendo  vencido  el  Rey  de  Zaragoza 
con  una  multitud  de  innumerables  sarracenos  y  falsos  cristianos,  y 
íjiíedantio  muertos  ca^i  cuarenta  mil  de  ellos.  Ni  á  los  cristianos  salió 
del  te  do  ?m  sangre  la  victcria.  Gomo  mil  de  ellos  se  dice  cayeron  en 
la  bata!  i  a. 

§  IV. 

15  Despojado  el  campe  de  ella,  volvió  el  Rey  á  los  reales  del 
cerco,  icride  fué  recibido  con  grande  alegría  y  aplauso  de  los  que 
habían  qui^dado  en  custodia  de  ellos  y  renovándose  por  todas  las  fes- 
tivas aclamaciones  de  la  victoria,  que  avisaron  á  Abderramán  y  moros 
cercados  s'.  última  ruina  si  no  la  prevenían  con  el  rendimiento  pronto- 
No  se  avisa  en  las  memorias  antiguas,  si  Abderramán  en  la  ausencia 
del  Rey  con  el  ejército  tentó  salida  contra  los  reales.  Y  el  silencio 
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en  cosa  tan  para  notarse  arguye  que  no,  y  que  aguardó  el  suceso, 
suspenso  '-ntre  la  esi)ei'anza  de  vencer  sin  costa  y  temor  en  caso  adverso 
ue  irritar  de  nuevo  y  empeorar  las  condiciones  de  la  entrega.  De 
la  cual  movió  plática  luego  que  vio  volver  vencedor  al  Rey.  Aunque 
como  hombre  sagaz  disimuló  el  caimiento  de  ánimo  y  fingió  espe- 
ranza de  mantenerse  nmcho  tiempo  para  sacar  condiciones  favorables, 
i^ero  D.  Pedro,  como  quien  sabía  estimar  su  victoria  y  despreciar  las 
arles  de  mercader  de!  todo  fallido,  que  finge  caudal  para  mantener 
el  crédito,  repelió  constantemente  todas  sus  propuestas.  En  que  se 
gastaron  algunos  pocos  días  amenazando  y  muy  á  prisa  el  último 
estrago,  si  la  entrega  no  era  llena  y  llana,  y  sin  más  condición  que  la 
que  asegurase  las  vidas  y  ropa  que  pudiesen  llevar  consigo  los  cer,- 
caldos  Hubo  de  pasar  por  ella  Abderramán,  y  entregó  la  ciudad  el 
día  octave  de  la  batalla  de  Alcoraz  a  25  de  Noviembre,  consagrando 
á  la  fi-clarecida  virgen  y  mártir  Santa  Catalina.  Y  dicen  se  fué  á 
Larbastro,  que  habían  recobrado  los  moros,  á  donde  presto  lé  irá  á 
buscar  otra  vez  la  guerra. 

16  Entró  el  Rey  con  grande  triunfo  en  la  ciudad  alcabo  de  más 
de  do¿  años  y  medio  de  cerco.  Y  luego  trató  de  llenarla  de  pobla- 
dores cristianos,  llamándoles  de  varias  partes  con  privilegios  muy 
favorables  de  franqueza  y  exenciones.  Y  queriendo  consagrar  la  mez-. 
quita  de  les  moros,  y  restituirla  los  honores  de  sede  catedral,  que 
liabía  tei^iido  antes  de  la  pérdida  de  España,  se  tropezó  en  una  dispo- 
sición de!  rey  D.  Sancho  Ramírez,  que  había  dispuesto  anejarla  á  la 
abadía  ú¡^  JESÚS  NAZARENO  de  Monte-Aragón,  para  cuando  se  ga- 
nase iine'^ca  y  su  abad  D.  Simón  lo  pretendía  con  esfuerzo,  alegando 
por  testigos  de  la  oferta  del  rey  á  D.  Berengue!,  Arzobispo  de  Tarra- 
gona, D-  Pedro,  Obispo  de  Pamplona;  D.  Diego,  Obispo  de  Santiago; 
y  no  sin  favor  del  rey  D.  Pedro,  que  inclinaba  á  la  disposición  d(>  su 
padre  Mas  parecía  á  los  prelados,  ricos  hombres  y  señores  cosa 
dura  qViS  se  suprimiese  una  Sede  Pontificia  tananligua  y  de  tanto 
lustre,  y  de  ciudad  tan  célebre  en  la  antigüedad:  y  sobre  cuya  pose- 
sión ea  los  tiempos  presentes  tan  duros  y  laygos  afanes  se  habían 
tolerado  y  tanta  sangre  de  moros  y  cristianos  derramada,  haciéndola 
aneja  y  como  apéndice  accesorio  de  un  monasterio  de  monjes  tan. 
reciente.  En  lo  cual  parecía  también  se  excedía  de  la  facultad  de  los 
indultos  apostólicos  de  Alejandro  II,  Gregorio  VII,  y  con  toda  expre- 
sión á  los  de  Urbano  II,  que  nombradamente  exceptuaba  las  sedes 
episcopales  de  la  sannexitiucs  y  disposición  de  los  reyes  entre  las 
iglesias  que  se  recobrasen  dr  moros. 

17  Era  el  ingenio  del  rey  D.  Pedro  muy  dócil  y  llegado  á  razón: 
y  reconoi-ióla.  habiendo  dado  á  la  veneración  paterna  la  significación 
de  su  itclinación  á  ejecutar  su  voluntad  en  todo  lo  razonable.  Y  así  á 
17  de  Diciembre  (ese  tiempo  duró  la  contraversia)  en  presencia  del 
Rey  y  señores,  de  !f>s  Arzobispos;  Berengue!  de  Tarragona,  Amato 
de  Búrleos,  y  los  Obispos:  D.  Pedro  de  Pamplona,  Folch,  de  Barce- 
lona, D.  Sancho,  de  Lascar  y  D.  Pedro  de  Jaca,  con  grande  solemni- 
dad se  purificó  la  mezquita  y  se  consagró  con  las  ceremonias  cris- 
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lianas,  i '^^•sl.ituyéndose  á  su  legítimo  dueño,  y  con  la  advocación  de 
JK8US  NAZARENO  después  casi  de  cuatro  siglos  d(;  la  enajenacfítn 
niahoDietana.  El  Roy  dotó  la  iglesia  con  gran  magnificencia  adjudi- 
cándola cuanto  había  poseído,  siendo  mezquite  de  moros  y  otras  mu- 
chas i'v^'iitas,  heredamientos  y  señoríos.  Y  el  obispo  D.  Pedro,  por 
ser  la  iglesia  de  Jaca  substituida  en  Ínterin  de  la  recuperación,  fué 
puesto  en  la  i)Osesión  de  la  de  Huesca  ya  restaurada,  sumiéndose  en 
elia  la  Jo  Jaca.  Al  monasterio  de  Monte-Aragón  se  dio  la  capilla  del 
palacio  T  ■  al,  que  llamaban  la  Azuda-  Y  porque  esta  se  había  dado 
antes  el  mismo  día  de  la  entrada  en  Huesca  á  Frotardo,  Abad  de 
S.  PonuC;  de  Torneras,  se  le  conmutó  á  éste  la  donación  en  la  iglesia 
ariligua  de  S.  Pedro,  en  que  se  tiabían  conservado  los  cristianos  de 
Huesca,  tolerados  para  los  tributos  de  los  bárbaros,  en  quienes  era 
^enal  la  religión,  disj)ensando  en  la  observancia  do  la  suya,  para 
hacer  granjeria  de  la  nuestra.  Y  luego  veremos  otras  muchas  dona- 
ciones pias  del  Rey  á  lugares  sagrados,  como  á  S.  Juan,  Leire,  iglesia 
de  Paiíipltina,  en  que  derramó  á  todas  partes  despojos  de  Huesca 
coiiquislviJa.  Hasta  los  cautivos  crisTianos  de  la  batalla  se  extendió  su 
libera' idaJ,  dándoles  luego  libertad,  y  queriendo  les  valiese  la  reli- 
gión, aún  á  los  que  habían  llevado  armas  contra  ella.  Aunque  en  la 
carta  de  dotación  los  dotó  para  la  corrección  de  cristianos  falsos.  El 
i)rincii)dl  fué  el  conde  D.  García  de  Nájera.  A  quien  además  de  esa 
razón  ¡e  debió  de  valer  también  el  parentesco  con  el  Rey  de  su  mujer 
¡a  infanta  Doña  Urraca,  y  el  aviso  secreto  artificiosamente  introducido 
de  no  entrar  en  batalla. 

§  V. 

líi  D^sde  la  conquista  de  Huesca  se  dice  corrió  el  Rey  D.  Pedro  ^ño 
á  eocorier  al  Cid,  que  tenía  cercada  á  Valencia,  y  para  descercarla  ^^^"^ 
oarg'aba  gran  poder  de  la  morisma  sobre  él.  Y  por  mucha  prisa  que 
se  die.j'  <s  fuerza  que  esta  jornada  tocase  ya  en  el  año  1079  pues 
tan  entiade  Diciembre  del  anterior  asistía  á  la  nonsagración  y  restau- 
ración -'..  la  iglesia  de  Huesca-  Y  también  hay  dificultad  en  el  año; 
|iorque  el  tumbo  negro  de  Santiago  señala  el  haber  conquistado  el 
Cid  á  Valencia  en  la  era  1032,  que  viene  á  ser  como  tres  años  antes. 
O  se  perdió  después  de  ganada  y  la  \'olvió  á  cercar  y  conquistas  ahora 
el  Cid,  ó  •r'ste  socorro  fué  estando  cercado  el  Cid  dentro  de  ella.  Lo 
que  no  .se  puede  dudar  es  la  hazaña  digna  de  inmortal  memoria  de 
haber  conquistado  el  Cid  una  ciudad  tan  grande  y  populosa  y  tan 
pielida  rn  la  morisma,  que  para  llegar  á  ella  hubo  de  romper  por 
mil  nesgas  y  allanar  montes  de  dificultares.  De  cualquiera  principé 
soberano  y  muy  poderoso  que  hubiera  acometido  empresa  tal,  la 
grandeza  de  ella  hubiese  dejado  recomendado  su  nombre  á  la  memo- 
ria de  los  siglos.  Y  un  caballero  de  fortuna  privada,  vasallo  y  mal  visto 
de  su  Roy,  y  echado  de  la  tierra  por  su  enojo,  con  la  pequeya  conducta 
de  sus  p'i.Mentes  y  aliados,  que  supo  granjear  su  industria  y  en  parte 
le  debió  de  conciliar  el  mismo  agravio,  la  consiguió  y  mantuvo  á 
pesar  de  ia  morisma  por  cinco  años  hasta  la  muerte. 
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19  E^la  acabó  Ue  descubrir  la  grandeza  de  la  empresa.  Porque, 
sucedien-io  su  inuerle  el  año  1099,  como  se  ve  en  el  tumbo  alegado, 
su  mujer  Doña  Jimena  Díaz,  y  los  capitanes  de  aquella  conquista  la 
iiiantuv'eron  í)or  lo  menos  más  de  dos  años,  conservándose  en  Va- 
lencia: tono  consta  cicl  inslrumenfo  en  que  Doña  Jimena  coníirma 
al  obispo  D.  Jerónimo  los  diezmos  de  mar  y  tierra  de  Valencia,  que 
su  ma:-ido  el  Cid  le  había  donado,  que  original  se  conserva  en  el 
archivo  le  la  Iglesia  Catedral  de  Salamanca,  y  es  de  21  de  Mayo, 
era  1139,  año  de  Jesucristo  1101.  Y  queriendo  después  entregarla  al 
n>y  D.  4-li'on.so  de  Castilla,  él  rehusó  encargarse  de  defensa  y  la  re- 
putó por  muy  cargosa  á  sus  fuerzas,  siendo  tan  grandes.  Aunque 
dispuso  fuiíse  elegido  por  rey  de  ella  Almuzatén,  Rey  de  Zaragoza,  su 
dependicrite.  Por  esto:  últimos  años  del  Cid  parece  cierto  estaba  ya 
casado  iL.n  su  hija  Doña  Elvira  el  infante  de  Navarra,  Don  Ramiro, 
hijo  del  otro  infante  de  su  nombre  que  murió  en  Rueda,  y  que  asis- 
tía á  su  ftuegro  en  estas  enipresas  de  Valencia.  En  la  carta  ya  dicha 
de  su  íuegi^a  Doña  Jimena  confirmando  los  diezmos  de  aquella  ciu- 
dad al  obispo  D.  Jerónimo,  de  tres  órdenes  diversos  que  intervienen 
en  el  acto;  en  el  primero  y  más  autorizado,  y  el  primero  en  él  es  Don 
Ramiro-  De  estas  vistas  en  Valencia  con  ocasión  del  socorro  dado  al 
Cid  cercado,  y  no  cercador,  que  á  esto  inclinamos  más,  y  lo  dijo  Luis 
d.-l  Mármol,  y  que  el  Cid  ie  pidió  el  socorro :  y  debió  de  hallarlo  en 
¡as  historias  de  los  árabes.  Y  la  ocasión  fué  buena,  viendo  al  rey  Don 
Pedro  v.mcedor  de  tan  grají  batalla  y  con  la  conquista  de  Huesca,  es 
muy  ireible  comenzó  á  inclinarse  el  ánimo  del  Infante  hacia  el 
r.3y  D.  Pedro  para  venirse  á  Navarra'  y  acomodarse  á  tomar  estado 
en  ella,  como  veremos  siete  años  adelante  dentro  de  este  mismc? 
reinado. 

§.     VI. 

20  No  es  pequeño  argumento  da  esta  jornada  á  Valencia,  y  que 
la  apresuró  nmcha  después  de  la  conquista  de  Huesca,  el  ver  retra- 
sadas algún  tiempo  donaciones  que  hizo  de  despojos  de  ella  á  lugares 
sacros  de  su  [¡rimera  devoción  y  cariño,  y  que  no  las  hubiera  dila- 
tado ú  no  habeile  embarazado  alguna  causa  gravísima:  cual  es  en 
la  guerra  ganar  oi  tiempo  y  la  ocasión  que  es  lo  que  en  las  bal  alias 
marílimas  ganar  el  viento.  A  S.  Juan  de  la  Peña  estaba  obligado  el 
Rey  por  voto  de  su  i»adre  y  suyo,  que  juntos  hicieron  en  S.  Juan,  á 
donde  se  retiraron  en  la  cuaresma  i)ara  orar  y  pedir  á  Dios  por  in- 
tercesión del  bienaventurado  Precursor  el  feiliz  suceso  del  cuidado 
(¡ue  ti-aían  entre  manos,  y  ofrecieron  juntos  amplificar  mucho  aquel 
monasterio  si  les  daba  á  Huesca  de  poder  de  los  infieles.  Y  con  ser 
la  causa  tan  grave  y  expresándola  el  Rey  en  su  instrumento  de  do- 
nación que  aquella  casa  tiene,  no  pudo  cumplir  el  voto  por  la  causa 
dicha  hasta  Octubre  de  este  año  de  1097,  como  en  él  se  ve.  En  que, 
hallándose  en  Huesca,  donó  á  S.  Juan  la  iglesia  de  S.  Ciprián  con 
toda  su  parroquia,  diezmos  y  derechos,  y  seña'la  los  términos  de 
(Ha  desde  él  huerto  del  Rey,  llamado  Artioira,  hasta  las  casas  que 
habían  sido  Je   un  mnrn   pop  nmnbi'i'   Abingorofa,   y   afrontaban  con 


REYD.  PEDRO  SÁNCHEZ  iSS 

huerlo  del  Rey  llamado  Gerondi'lla.  Y  por  ('uanlo  la-  iglosia,  quo  dice 
estaba  íuera  de  los  muros  de  piedra,  había  sido  mezquita  de  moros, 
dice  que  los  monjes  de  S.  Juau  la  iturilif}U(m  y  hagan  iglesia  con 
advccacicn  de  Santo  MARÍA.  J)ono  también  á  S.  Salvador  de  Leire 
á  honjr  de  las  santas  vírgenes  Nunilona  y  Alodia,  que  expresa  fueron 
mu  li rizadas  en  Huesca,  y  que  sus  sagrados  cuerpos  reposaban  en 
Leire,  con  que  desvaneció  opiniones  de  varios  ascritores,  una  mez- 
quita q.n  estaba  dentro  de  la  ciudad,  y  quiere  sea  la  igilesia  con  la 
advocación  de  S.  Salvador,  y  do  las  Santas  Vírgenes,  con  todo  cuanto 
le  pertenecía  dentro  y  fuera  de  la  ciudad :  y  haco  m^-nción  de  que 
al  tiemijc  era  conde  en  Navarra  D.  Sancho  Sánchez,  de  quien  se 
habló  arriba. 

21  Remuneró  también,  llamándose  en  el  exordio.  Rey  de  los  pam- 
ploneses y  aragoneses,  al  obispo  de  Pamplona,  D.  1^'dro,  las  buenas 
asistencias  en  esta  guerra,  donándole  en  Huesca  unas  casas  que  el 
mismo  Rey  dic  le  había  mostrado  y  hecho  que  le  mostrasen  los 
huert'^s,  regadíos,  ¡castos,  tierras  de  cultivo  é  incultas  que  pertene- 
cían á  dichas  casaS;  para  que  las  posea  á  perpetuo  él  y  sus  suce- 
sores obispos  de  Pamplona  á  servicio  de  Santa  MARÍA  por  el  reme- 
dio de  su  alma,  y  las  de  sus  padres.  Y  por  lo  que  pertenece  á  la 
seguridad  del  año  de  la  conquista  y  batalla,  rematada  la  donación  di- 
ciendo ser  hecha  en  el  año  do  la  Encarnación  1097,  conviene  á  saber, 
cuando  corría  el  año  en  que  fué  conquistada  Huesca  y  fué  vencida 
la  multitud  de  los  paganos  por  el  dicho  Rey  con  el  auxilio  de  Dios. 
Y  aunque  i'  i  sea  despojo  de  Huesca  ganada,  parece  fué  en  alegría 
de  haberla  ganado  otra  donación  de  este  año  por  Octubre.  Por  lá 
cual  donó  el  rey  D.  Pedro  á  Santa  MARÍA  de  Pamplona  y  su  obispo 
D.  Pedro  una  villa  mía  (dice)  llamada  Zubiria,  conviene  á  saber,  sita 
junto  á  la  puente.  Alude  á  la  significación  vascónica  del  nombré 
Zubi-Iría,  que  vale  pueblo  sobre  puente. 

22  Y  da  que  pensar  si  en  la^s  montañas  de  Aragón,  cercanas  á 
Navarra,  donde  se  criarla  el  rey  D.  Pedro  como  su  hermano  y  su- 
cesor D.  Alfonso,  dice  de  sí  nació  en  Ciresa,  duraba  el-  vascuence 
entonces.  De  Jaca  y  sus  montañas  en  tiempos  más  antiguos  por  lo 
menos  no  lo  dudamos;  pues  eran  pueblos  vascones.  En  nuestro  tiempo 
ya  topamos  el  vascuence  retirado  á  sus  aledaños  los  roncaleses,  y 
aún  allí,  allerado  algún  tanto.  La  lengua  más  general  con  la  nece- 
sidad del  comercio  va  comiendo  y  gastando  la  de  los  fmitivos,  como 
los  ríos  grandes  las  orillas.  El  Rey,  ó  por  aviso  de  alguno  ó  en  fuerza 
de  la  educación  acei-tó  la  composición  y  significación  vascónica  del 
nombre.  Es  el  pueblo  que  llamamos  Zubiri,  sito  sobre  el  Arga,  íre:^ 
grande  5  leguas  de  Pamplona  río  arriba,  cerca  de  donde  estuvo  el 
grin  mcnssie^i  -  de  S.  Zacarías,  como  se  vio  tratando  al  año.  8i0. 
de  la  peregrinación  acá  de  San  Eulogio  mártir,  que  como  peregrino  y 
forasterio  inmutó  algo  la  voz,  llamándole  Seburi. 

23  También  añade  el  Rey  en  esta  donación  á  la  Iglesia  de  Pam- 
plona y  su  Obispo  una  almuña  suya  llamado  Agusillo.  A  Santa 
MARÍA   la   real  de  Irache   alcanzó   también  donativo  real   ogaño  por 
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Octubre,  donándole  la  villa,  de  Guerano.  Y  se  echa  de  ver  fué  en 
aleíjría  y  agradocimienito  del  feliz  suceso  de  Huesca;  porque  le  men- 
ciona diciendo  reinaba,  en  Aragón,  en  Pamplona,  en  Sobrarte,  en 
Hibagorza,  y  por  la  gracia  de  Dios  en  Huesca.  Como  en  cosa  reciente 
y  dentro  del  año  que  sirve  también  para  la  seguridad  y  buen  aciertd 
con  que  se  llevan  los  años  y  razón  del  tiempo.  Dice  que  D.  Sancho 
era  conde  en  Erro  y  en  Tafalla;  Señor  D.  Galindo  Sánchez,  en  Fu- 
nes y  Arguéda«;  D.  García  Lápez  Merino  en  Estella:  Obisiios,  D.  Pe- 
dro en  Jaca  y  Huesca,  y  otro  D.  Pedro  en  Pamplona.  De  este  año  es 
taímbién  .sin  duda,  aunque  en  el  libroi  ¡rotundo  ,áG  Pan  i;jlona  .se 
sacó  la  dala  algo  perturbada,  una  donación.  Por  la  cual  Doña  San- 
cha de  Solchaga  dona  á  Santa  MARÍA  y  su  obispo  D.  Pedro  sus 
hacienda'5  de  Solchaga  y  Erizoaín  en  el  año  que  fué  ganada  Huesca. 
Es  de  último  de  Octubre. 

2i  En  conformidad  de  lo  que  arriba  dijimos,  de  cuúu  seguida 
era  la  jornada  sacra  de  Jerusalón,  aun  cuando  acá  se  guerreaba  lan 
sangrientamente  contra  infieles,  de  este  año  se  halla  instrumento  en 
el  archivo  de  Leire.  Por  el  cual  D.  Fortuno  Iñíguez,  hermano  de 
D  Sancho  Iñíguez;,  y  D.  García  Iñíguez,  partiendo  para  Jerusalén 
deja  á  S.  Salvador  sus  mezquinos  de  Olaz,  y  dispone  que  si  su  her- 
mano D  Sancho  volviere  de  .Jerusalén,  á  donde  había  ido  antes, 
haga  lo  que  quisiere  de  su  parte:  y  que  si  ambos  murieren,  entre 
en  todo  S.  Salvador.  Reinando  D,  Pedro  en  Huesca,  Aragón  y  Pam- 
plona. 

§.     VIL 

25  Por  remate  de  las  memorias  de  este  año,  ocurre  una,  quizá  de 
las  más  estimables,  por  'lo  que  descubre  á  ojos  exploradores  los  sem- 
blantes de  los  reinos  y  humores  que  dominaban  en  ellos,  aunque  á 
luz  escasa  y  que  pide  ayudarse  del  barrunto  fiel,  como  otras  no  po- 
cas cosas  de  España  por  la  falta  ó  sequedad  de  los  escritores.  Consta 
que  en  él  I- izo  jürnada  á  Zaragoza  el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla,  y 
con  ejército  grande  y  oiuiy  seguido  de  príncipes  y  señores  de  sus 
reinos :  y  que  le  comenzó  á  disponer  y  ordenar  bien  al  principio  del 
año.  El  hecho  es  cierto;  y  se  ve  en  un  instrumento  del  monasterio 
de  Sant)  Domingo  de  Silos,  en  que,  dándole  algunas  inmunidades 
de  jurisdicción  de  jueces  de  fuera  y  derechos  de  ejecutores,  dice  el 
rey  D.  Alfonso,  que  da  aquel  privilegio  en  el  tránsito  por  Aguilera 
(i  tiempo  que  iba  guiando  su  ejército  á  Zaragoza.  El  aparato  y  pompa 
de  esta  jornada  que  descubre  el  instrumento  es  grande.  Llámase  en 
el  exordio  emperador  de  toda  España,  y  en  la  subscripción  empe- 
rador de  Toledo.  Llevaba  consigo  en  el  campo  á  la  reina  I^oña  Berta, 
su  tercera  mujer:  á  su  hija  la  infanta  Doña  Urraca  y  á  su  marido 
D.  Ramón,  Conde  de  Galicia;  á  D.  Bernardo,  que  con  semejante 
niagnilicencia  se  llama  Arzobispo  del  imperio  toledano:  á  los  obispos 
de  Burgos.  Polencia  y  León:  á  los  abades  de  Oña,  Cárdena,  Arlanza, 
y  Silos :  y  de  los  condes  y  señores  de  primera  estimación  tantos, 
que   fuera   largo   referir.  Entre   ellos   es  el  conde   D.   Podro   Asúrez, 
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Señor  de  Va'ladolid;  D.  García  Ordóñez,  Conde  de  Níijera  (tan  pron- 
tarneiiLe  lo  dio  la  liberlad  el  rey  D.  Pedro,  que  á  19  de  Mayo,  del 
cual  dia  es  el  iiisLrumcnlo,  ya  volvia  otra  vez  á  Zaragoza  en  el 
ca'npo  del  Picy);  y  los  dos  primos,  e-l  conde  D.  Gonzalo  Núñez  de 
liara  y  el  conde  D.  Góm,ez  González,  que  en  esta  jornada  llevaba  el 
estandarte  del  Rey.  Fuera  de  las  fuerzas,  grandes  suyas  que  arguye 
acompañamiento  I  al  y  tanto  séquito  de  señores,  dicen  llevaba  tam- 
bién el  R(;y  muchas  tropas  de  liioros  almorávides  con  quienes  se 
había  concertado.  Y  no  hallando  memoria  alguna  que  desfiubra  el 
designio  de  jornada  tal,  ni  efecto  alguno  ruidoso  y  digno  de  ella, 
habremos  de  colegir  al  modo  que  enseñan  los  filóisofois,  y  varones 
sabios,  que  reputan  por  causas  aquellas  á  cuya  presencia  se  obran 
los  eleclos.  Esta  jomada  se  movió  hwgo  inmediatamente  después  d© 
la  gran  bataUa  de  Alcoraz  y  conquista  de  Huesca.  En  la  cual  no 
pudo  sr-r  m(ínos,  sino  que  D.  Alfonso  quedó  muy  amargado  y  hon- 
(laiiirnlí-  horido  viendo  desbaratado  con  gran  derrota  á  su  depen- 
diente y  tributario  ALmuzatón,  Rey  de  Zaragoza,  y  vencidas  sus  tro- 
llas auxiliaros  que  envió  en  su  ayuda,  y  preso  el  caudillo  de  ellas 
al  conde  D.  Gai'cía.  Y  viendo  que  luego  i^asaba  el  Ebro  el  rey  D.  Pedro 
con  ejército,  aunque  para  Valencia,  receló  prudentemente  quería  se- 
guir ol  alcance  de  la  victoria  y  de  ida  ó  vuelta  cercar  á  Zaragoza 
y  acabar  con  Almuzatén,  que  deseaba  poderoso  para  oponerle  á  laá 
fuerzas  de  D.  Pedro,  que  le  pareció  crecían  demasiado.  Y  por  el 
mismo  íin  le  introdujo  después  en  el  reino  de  Valencia,  cuando  los 
capitanes  cristianos  de  la  conducta  del  Cid  difunto  la  desampararon. 
Y  ahora  en  su  riesgo  corrió  con  todo  su  poder  para  abrigarle.  Y 
aunque  se  engañó  en  el  tiempo,  que  barruntó  con  acierto  los  pen- 
samientos de  D.  Pedro,  dirálo  el  tiempo  cuatro  años  adelante. 

CAPITULO  III. 

/.  Cülasanz,  sitiada  y  rendida.  II.  La  iglesia  de  Leire  aumentada  y 
consagraaa  de  nuevo.  III.  Sitio  de  Barbastro  Juicio  en  favor  del  mo- 
riasterio  de  Leire.  Donaciones  á  Santa  MARÍA  de  Pamplona.  Fábrica 
de  su  templo.  IV.  Barbastro  tomada.  V.  Diferencias  entre  los  Obispos 
de  Pamplona  y  de  Huesca.  VI.  Cruzada  contra  los  moros  de  Zaragoza 
y  varias  mcrnnrios.  VII.  Muerte  de  los  Infantes.  VIII.  Otras  memorias 
del  reinado  del  rey  D.  Pedro.  IX.  Su  muerte  y  elogio. 


§.     I. 

1  Sigúese  el  año  1098,  en  que  el  Rey  templando  el  ardor  de  seguir  loaa 
con  las  arinas  á  Almuzatén,  y  cargar  por  entonces  sobre  Zaragoza, 
guardándolo  para  mejor  ocasión,  pues  en  aquella  la  sospecha  sola 
había  conmovido  tanto  las  fuerzas  de  Castilla  y  los  almorávides  para 
la  def(^nsa,  volvió  la  guerra  hacia  la  frontera  de  Cataluña.  Y  con 
la  ansia  de  lecobrar  á  Barbastro,  que  se  había  ganado  y  perdido  en 
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tiempo  del  rt\v  i>.  Sancho,  su  padre,  trato  de  osLrecliarla  a  lo  largo 
y  quitarla  !a  rouiunicación  con  Fraga  y  Lérida,  de  donde  le  venían 
lü.s  socorrotí  vie  los  moros.  Era  el  paso  y  como  escala  de  esta  comu- 
nicación Galasanz,  pueblo  de  Ribagorza,  que  por  más  abajo  hacia  el 
Uccidenle,  d(  sde  que  se  ganó  Monzón  estaba  cerrado  el  paso.  Echóse, 
pues,  el  Rey  con  su  ejército  sobre  Calasanz,  fuerza  muy  pertrechada 
y  que  haüj  guarnecida  de  muchos  moros,  en  especial  de  los  que 
iiabían  ;aliJo  de  Huesca  y  recogídose  allí.  Los  cuales  con  el  coraje 
de  que  los  buscaba  otra  vez  la  guerra,  y  tan  á  prisa  sin  dejarlos  paraí 
en  liarte  alguna,  hicieron  muy  fuerte  y  restada  resistencia;  en  tanto 
gradu.  que  hubo  de  gastar  el  Rey  casi  todo  el  verano  en  su  expugna- 
ción. Pero  con  la  fuerza  de  las  baterías  y  combates  la  rindió  en  íin 
C'Ste  año,  y  según  memorias  de  la  iglesia  de  Roda,  á  25  de  Agosto.  En' 
la  <ie  Hues-ca  hay  instrumento  en  que  el  Rey  la  dona  los  diezmos  de 
su  obispado,  y  nota  el  año  1098  y  que  estaba  al  tiempo  en  el  cerco 
del  Gastilio  de  Calasanz.  En  el  archivo  de  Santa  MARÍA  de  Alaón 
se  ve  insiruinento  del  Re^',  aunque  cinco  años  posterior,  en  que  dice 
había  ganado  de  iosí  moros  á  Calasanz  el  día  de  S.  Bartolomé,  Apóstol 
y  que  por  e.-vi  razón  había  edilicado  allí  templo  consagrado  á  su 
nombre.  V  se  lialia  también  el  acto  mismo  de  la  consagración  hecha 
por  el  obispo  de  Roda,  Poncio,  uno  y  oiro  del  mismo  año  1103  y  del 
mismo  ilía  ilel  Apóstol,  que  manda  el  Rey  se  celebre  anualmente  con 
ah'grías  públicas,  y  concede  ocho  días  de  feria  franca  en  memoria 
de  la  vicioria  que  Dios   le  había  dado  de   los  moros. 

2  Parece  intervinieron  trances  memorables  de  armas,  y  que  se 
celebraba  macho  ia  victoria  aún  aqui  en  Navarra.  En  el  libro  rotundo 
de  Santa  MARÍA  de  Pamplona,  en  una  permuta  que  hace  el  obispo 
D.  Pedru  'jion  D.  Saricho  Sánchez  de  Sarasa,  dándole  unas  casas  por 
la  tierra  de  Murundaya,  se  nota  el  tiempo  por  el  suceso  de  la  expug- 
nación, diciendo  se  hizo  en  el  año  en  que  Dios  dio  el  Castillo  de  Ca- 
lasanz al  rey  D.  Pedro  de  Pamplona  y  Aragón.  No  sabemos  si  haco 
relación  de  esta  victoria  de  Calasanz  ó  de  la  de  Huesca  otra  memoria 
del  archivo  de  Leire,  en  que  Doña  Sancha  de  Huarte  coníirma  todas 
las  d(  naciones  que  hizo  en  su  testamento  su  hermano  el  Señor 
D.  Iñigo  Sánchez  de  Erraondo  cuando  el  rey  D.  Pedro  partió  con 
grande  ejército  de  soldados  á  correr  y  robar  las  tierras  de  los  sa- 
rracenos, ij  anudándole  Dios,  tuvo  victoria  de  ellos.  Dice  que  su  her- 
mano D.  Iñiqo  murió  en  aquella  jornada  en  el  ejército,  é  hizo  su  tes- 
tamento delante  del  Rey  y  sus  príncipes  y  delante  de  sus  parientes; 
y  dividió  lodo  su  honor  como  le  pareció.  Y  que  junto  á  Pamplona 
dejó   una   villeta    llamada   Unci  con  todos   sus   térn^inos,   mezquinos, 

censos,  y  servicios  a Y  á  su  hermana  Doña  Sancha  otra  villeta 

llá'mada  Moquirian.  junto  á  Orrio,  fuera  de  un  mezquino  con  toda  su 
hacienda,  que  dejó  á  la  alberguería  de  Santa  MARÍA  de  Pamplona. 
La  coniirmar'iHi  de  Doña  Sancha  de  este  año  es. 

§.   n. 

3.     Hacia  ílnes  de  este  año,  á  2^  de  Octubre  se  hallaba  el  Rey  en 
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S.  Salvador  >i(  Loii'C  con  los  prelados  y  suñoix's  do  «u  Corleo  i)ara  asi.stit' 
á  la  coiisagr;?fiiíjn  de  aquella  iglesia,  que  se  hizo  con  mucha  solemni- 
dad en  aquel  dia  que  la  memoria  advierte  ora  Domingo:  y  os  así.  Y 
habérdose  ceIel»i'ado  tres  días  antes  la  festividad  de  las  santas  vír- 
gen.^s  Numilona  y  Alodía,  es  creíble  que  el  Rey  asistió  también  en  ella, 
y  l<i  clci  aciór  lo  indica.  Después  do  la  solemnidad  de  la  consagración 
el  í'i  ad  D  Raimundo  se  quejó  ante  el  Rey  y  sus  [¡ríncípes  de  los 
agr  i\  if  i:;;(-  ei  nionastei'io  padecía  en  la  hacienda,  en  especial  á  cerca 
de  S{i'r:iii  ;  Pí".  Unduesa,  J.iedena  y  Añues,  violentamente  usurpadas, 
habii'nilol.is  f'onado  los  reyes  antiguos.  Y  el  Rey  las  confirmó  al  íno- 
nasleiio  con  «u  real  decreto.  Y  añadi(')  para  dotación  de  la  luz  la 
iglesia  de  S.  Salvador  de  Huoisca,  que  ya  antes  había  donado,  y  la 
villa  de  Árasenos,  y  en  RuesEa  la  mitad  del  Telonio  y  Lezta:  y  para  el' 
vestuario  ú  i  los  jnonjes  mil  sueldos  de  renta  de  la  Lezta  y  Telonio 
de  Huesca.  E!  Obispo  de  Pamplona,  D.  Pedro,  que  interviene  con  el  de 
Huesca  ].!.  Pedro,  y  Poncio  de  Roda,  aum¡entó  la  donación  real,  ofre- 
ciendo los  cuartos  de  décimas  de  Obanos  junto  á  Biol,  de  Españes, 
de  Gasta,  de  S.  Lorenzo,  de  Biota.  Y  es  nuevo  argumento  do  que 
corría  con  Loda  buena  amistad  con  Leire,  sobre  el  que  se  dio  en  lá 
fundación  de!  Caslelar  sobre  Zaragoza.  Al  año  1057  dijimos  concu- 
rrieron en  Leire  el  rey  D.  Sancho  de  Peñalén  y  el  rey  D.  Ramiro  de 
Aragón  á  ia  consagración  de  su  iglesia.  Y'^  ahora  viendo  ou"a  consa- 
gración podría  ti'opezar  alguno.  Para  lo  eual  es  de  saber  que  ahora 
se  había  ampliado  aquella  iglesia.  Y  cuando  es  grande  la  inmutación 
que  se  hace  en  la  fábrica  de  los  templos,  "es  costumbre  de  la  Iglesia 
volverlos  á  consagrar. 

§.     IIL 

4  Desembarazada  la  comarca  de  Barbastro  con  la  toma  de  Galasanz.    . 

Ano 

cargó  el  Roy  con  su  ejército  sobre  aquella  ciudad.  Pero  como  se  había  1099 
metido  ea  ■lia  Abderramán  expelido  de  Huesca,  él  sin  duda  metió 
consigo  la  niejoi  gente  con  que  había  sustentado  aquel  largo  cerco. 
El  efecto  'o  dá  á  entender.  El  cerco  salió  muy  reñido  y  más  porfiado 
de  lo  que  pensó  el  Rey.  Y"  en  tanto  grado,  que  habiéndole  puesto  el 
Rey  yá  muy  entrado  el  verano  y  gastando  lo  que  faltaba  de  él  la 
resistencia,  llegaba  ya  el  invierno.  Y  aunque  no  desistió  del  todo  del 
cer:v.).  fiub--i  de  mudar  la  forma  de  él,  repartiendo  las  tropas  del  ejér- 
cito a  la'-  plazas  más  vecinas,  Galasanz,  Monzón,  Alquozar,  dejando  en 
ella-  gruesos  presidios  que  corriesen  la  campaña  y  estorbasen  la  in- 
troducción de  vituallas,  y  reparando  un  casitllo  antiguo  por  nombre 
Trava,  muy  cerca  de  Barbastro,  y  poniendo  en  él  guarnición  nume- 
rosa: con  que  la  dejó  sitiada  á  lo  largo.  No  le  estorbaba  al  Rey  la 
guerra   la    administración  de   la  justicia  civil. 

5  Habíasele  quejado  el  abad  de  Leire,  D.  Raimundo,  que  habiendo 
donado  á  S.  Salvador  un  caballero  por  nombre  D.  Jim^eno  Garcés 
30  años  anles  la  villa  de  Adúnate  y  su  palacio  y  herencia  de  Aibar, 
dos  hermanos  del  donador,  D.  Lope  Garcés  y  D.  Fortuno  Garcés  al 
cabo  de  lanto  tie>npo  pretendían  derribar  al  monasterio  de  aquel  de- 
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reoln).  Y  dice  el  inslrumento  de  aquel  archivo,  y  que  se  halla  lamhién 
en  el  de  la  c:ímara  de  los  comptos  reales,  que  el  Rcy,  oida  la  queja, 
formó  juicio  con  ios  príncipes  y  jueces  de  Pamplona,  y  determinó 
con  ellos  que  algunos  caballeros  jurasen  sobre  ol  altar  de  S.  Salvador 
donde  parece  se  hizo  -el  acto,  acerca  de  la  verdad  de  la  donación  he- 
cha á  Leire.  Y  habiendo  constado  por  sus  juramentos,  adjudicó  aque- 
llos bienes  al  monasterio,  y  le  quitó  toda  mala  voz.  Dice  reinaba  en 
Huesca,  Aragón  y  Pamplona;  D.  Alfonso,  en  Toledo  y  Ca,stilla:  que 
era  Obispo;  D  Pedro  en  Irunia;  D.  Sancho.  Conde  en  Navarra,  I).  Lo- 
pií  Iñiguez,  Señor  en  Aóiz. 

(■)  Por  la  seña  de  los  treinta  años  de  la  donación  hecha  por  D.  Ji- 
meno  á  favor  de  I,eire  se  reconoce  que  la  que  se  hizo  á  fin  del  ante- 
rior á  IJ.  Ji=.Tcmo  por  el  Rey  D.  Sancho,  es  de  la  era  1106,  y  que  el  do- 
nador fué  D.  Sancho  de  Peñalén,  y  que  en  el  becerro  de  Leire  se 
omitió  j)&r  de;-cuido  un  número  ccnlenario  C;  pues  resultan  justos  los 
treinta  años  de  la  queja  de  este  juicio  de  restitución,  como  prometimos 
a  año  I0G8.  En  este  que  corremos  ó  muy  al  fin  del  anterior  parec(* 
cicrld  murió  D.  E-'edro,  Obispo  de  Huesca,  y  que  le  sucedió  D.  Este- 
ban. Porqu?,  habiendo  asistido  D.  Pedro  á  la  consagración  de  la  igle- 
sia de  I,eire  á  fines  de  Octubre  del  anterior,  ya  en  este  se  halla  suce- 
sor suyo  D  Esteban.  Y  lo  advierte  una  donaci(')n  \)ñv  la  cual  Doña 
To  f.i  Sanche  de  Lizasoáin  dona  á  Santa  MARÍA  de  Yrache  y  á  su 
abad  Arnaldo  toda  i  a  herencia  que  tenía  en  Lizasoáin,  fuera  de  lo  qué 
la  df  jó  s  madr,-  señalado  para  S.  Salvador  de  Leire.  Y'^  asimismo 
otns  bac  -endas  en  los  términos  de  Olza  y  de  Ororbia,  que  en  el  ins- 
trumento se  cpeciíican.  Reinando  D.  Pedro  Sánchez  n  Aragón  y  Pam- 
plona, en  la  era  1137,  y  siendo  Obispos,  D.  Ppdrn  en  Pamplona  y 
D  Esteban  en  Huesca. 

7  El  año  1100  ocurren  muchas  cosas  dignas  de  memoria.  Una 
bien  extraordinaria  y  poco  esperada  en  la  disposición  de  los  reinos 
es:  qu».  la  infanta  de  Castilla  y  León  Doña  Urraca,  Señora  de  Zamora 
donde,  teniéndola  cercada,  mataron  á  su  hermano  el  rey  D.  Sancho, 
hi'.o  una  donación  muy  estimable  á  Santa  MARÍA  de  Pamplona.  Yo 
Doña  Urraca,  dice,  hija  del  príncipe  D.  Fernando  y  de  la  reina 
Doña  Sancha,  por  la  remisión  de  mis  pecados  y  por  la  salud  de 
mi  aliña,  y  por  las  almas  de  mi  padre  y  madre  dono  d  Dios  y  á 
Santa  MARÍA  de  la  Iglesia  de  Pamplona  y  al  Obispo  de  ella,  D.  Pe- 
dri,  y  .sífs  Áncesores.  y  d  los  Canónigos  de  la  misma  Iglesia  á  per- 
petuo un  inonasteria  mió,  que  se  dice  de  Santa  Marina  en  Castilla, 
sito  en  Cavia,  entre  Burgos  y  Castromuñón,  como  mis  padres  me 
le  dejaron  con  todo  su  pertenecido,  conforme  la  partición  que  hice 
con  mi  hermana  la  infanta  doña  Elvira  cuando  dividimos  nuestras 
herencias.  Pide  las  oraciones  de  los  Canónigos  por  sí  y  sus  padres, 
y  Misa  en  los  dias  concedidos,  así  habla,  y  debían  de  estar  pacta- 
dos con  ti-atado  previo,  ó  hace  relación  á  la  insigne  cofradía  de 
Santa  *t!AR]A,  que  instituyó  el  obispo  D.  Pedro  y  conlrmó  el 
Santo  Pontífice  Urbano  IL  para  promover  la  gran  fábrica  de  la  igle- 
sia, que  llevaba  el  Obispo,  y  á  la  cual  exhorta  el  Papa  concurra  con 
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SU  liberalidad  al  rey  D.  Pedro  para  percibir  las  gracias  concedidas  á 
los  domas  colrades:  y  debía  de  estar  señalado  número  de  sacrificios 
para  los  bienhechores  inisigncs.  Dice  ser  hecha  la  donación  á  5  de  las 
nonas  de  iVIayo,  que  es  3  de  él,  en  la  era  1138,  reinando  D.  Alfonso 
en  Toledo  y  León.  Y  confírmanla  Girado,  Arzobispo  de  Jíraga;  y  los 
Obispos;  i'edro,  de  León;  Raimundo,  de  Falencia;  García,  de  Bur- 
gos; D.  Fíírnando  Muñoz  y  D.  Sancho  Díaz,  Mayordomo  de  la  Infan- 
ta: y  D.  Munio  Japiz,  Abad  de  San  Pelayo.  Esta  donación  confirmó 
después  su  sobrina  la  infanta  Doña  Sancha,  hermana  del  emperador 
I).  Alfonso  Yfl,  como  se  verá  al  año  113ü.  Este  monasterio  de  Santa 
Marina  du  Gábia  se  agregó  en  tiempo  muy  .posterior  á  la  dignidad 
del   Arcedianato  de  Usún,  y  hoy  corre   en  él. 

8  Pero  extráñase  mucho  la  donación  do  reino  á  reino,  estando 
tantos  años  há  divididos;  y  aunque  no  con  guerra  abiertamente  rom-, 
pida,  con  tantas  y  tan  recientes  causas  de  enconos,  como  arguyen  los 
sucesos  próxiinois,  en  especial  entre  personas  reales,  á  quienes  tocan 
más  de  lleno  las  iras  y  enojos  nacionales.  Y  lo  que  ocurre  para  tem- 
plar la  admiración,  es,  que  como  el  rey  D.  Fernando  L  de  Castilla  se 
crió  en  la  niñez  y  siendo  muy  mozo  en  Pam,plona,  y  vio  la  celebridad 
que  tenía  la  imagen  de  la  Virgen  del  Sagrario,  y  las  cosas  maravillo- 
sas que  obraba  Dios  por  su  invocación,  como  hoy  las  obra  en  especial 
contra  los  nublados  y  tempestades,  en  que  son  de  cada  año  las  mara- 
villas, y  la  fama  es  de  tiempo  inmemorial,  pasando  á  ser  rey  de  Gas- 
lilla,  es  sreíble  conservó  estas  memorias,  y  que  hablaría  de  ollas  do- 
n)éstica  y  familiarmente  con  sus  hijos  é  hijas.  Y  estas  pláticas  de- 
bieren de  entrañar  en  el  religiosísimo  ánimo  de  aquella  Infanta  la 
devoción  para  buscar  con  dones,  aunque  de  tan  lejos,  su  patrocinio 
y  los  sacrificios  que  pide  en  su  templo,  barruntando  por  los  años  que 
yá  no,  podían  ser  pocos,  pues  era  mayor  de  edad  que  su  hermano  el 
rey  D.  Alfonso,  que  há  que  entró  á  rcinat\  y  mancebo  yá  guerreador, 
treinta  y  siete  años,  la  muerte  cercana  que  sucedió  el  año  siguiente, 
como  también  la  de  su  hermana  la  infanta  Doña  Elvira,  como  se 
ve"  en  las  inscripciones  de  los  sepulcros  de  ambas  en  León. 

9  También  es  de  este  año  una  donación  por  la  cual  Doña  Sancha 
de  Huarte  da  a  Santa  María  y  obispo  D.  Pedro  una  iglesia  en  Huarte 
con  la  advocación  de  Santa  Eugenia.  A  Irache  y  su  abad  Arnaldo 
donó  este  año  el  Sr.  D.  Jimeno  Galíndez  un  monasterio  suyo  en  To- 
rres, junto  al  camino,  cuyos  vestigios  duran,  y  la  iglesia  entera  de 
muy  hermosa  y  firme  fábrica,  aunque  estrecha,  y  junto  á  su  [¡uerta 
en  el  que  debía  de  ser  cementerio,  y  ya  se  pisa  como  camino  públi- 
co se  han  descubierto  modernamente  cuerpos  vestidos  con  telas  ole 
seda  y  cinto?  con  los  hierros  dorados.  Dice  le  dona  con  todas  sus 
tierras  y  viñas.  Y  añade  otra  que  dice  compró  á  D.  Iñigo  Romeo,  y 
valía  cien  sueldos. 

lü  Con  semejantes  donaciones  y  los  muchos  gastos  que  hizo  el 
obi^p-  L"  Pedro,  pudo  acabar  la  gran  fábrica  de  la  iglesia  este  mismo 
año.  como  se  ve  en  los  versos  que  dejó  grabados  en  los  arcos  de  las' 
puertas  principales  ^ue  miran  al  Occidente,  y  duran  de  letra  gótica, 
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a\i.;í!iu!(.  L-1  autor  y  año  de  la  EiK^arnación.llOO.  Pero  muchas  dona- 
ciones l"'3s  í  :ira  la  fábrica,  que  se  ven  posterioms  en  1.ienii)o,  arguyen 
que  ai '  <  u(  se  acabó  ogaño  el  cuerpo  de  la  iglesia;  pero  no  muchos 
de  lo  a(i(  rnos  interiores.  Y  el  haberse  detenido  la  consagración  hasta 
ni'j/  tnlrpdo  el  reinado  siguiente,  parece  lo  convence. 

§.     IV. 

1 1  Pero  volviendo  de  las  cosas  sacras  á  las  de  la  guerra,  aunque 
guei'i'a  que  se  llevaba  por  la  religión  contra  infieles,  ya  merece  contarse 
enlri>  las  sacras.  El  Rey  este  año  revolvió  sobre  Barbastro,  juntando 
la.s  tuerzas  que  había  derramado  por  los  presidios  linitimos,  Y  como 
cóii  ella?  hi'bía  cortado  las  vituallas  á  la  ciudad,  en  fin,  la  rindió  por 
handire.  Y  lu.'go  la  restituyó  los  honores  de  sede  episcopal  que  ha- 
bía gozado  en  tiempo  de  su  padre:  y  puso  en  .ella  por  obispo  á  Poncio, 
que  lo  era  de  Roda.  Y  le  envío  á  Roma  i)ara  asegurar  sin  duda  aque- 
lla elección  con  la  autoridad  del  Pontílice  Pascual  II  que  había  su- 
cedido á  Urbano  por  Agosto  del  año  anterior,  temiendo,  no  sin  fun- 
damento, la  ambición  ardiente  del  Obispo  de  Huesca,  D.  Esteban,  que 
todo  lo  quería  sujetar  á  la  jurisdicción  de  su  sede:  y  á  Barbastro  con 
tanta  ansia,  que  no  dudó  después  echar  de  Barbasitro  y  su  Diócesis 
ál  Sant«  Prelado  y  venerado  como  tal  en  Roda,  Raimundo,  sucesoí* 
de  Poncio.  con  violencia,  que  llama  horrible  el  papa  Calisto  II,  dán- 
dole en  rostro  con  su  p.irtinacia;  pues  sin  que  bastasen  las  amena- 
zas y  enl redicho  de  su  predecesor  Pascual  II  persistía  en  su  iüjusta 
violencia.  I, a  conquista  de  Barbastro  fué  ciertamente  este  año  •de 
J(v.u.  risto  iJOO.  Y  los  que  la  atrasan  al  siguiente,  ignoraron  sin  duda 
las  ocupaciones  en  él  del  Rey,  que  no  admiten  aquella  jornada.  Y 
sus  dichos  ayudan  á  eso  mismo;  pues  dicen  fué  el  rendimiento  de 
Baibaslro   por  Septiembre  de   ese   año.  Y   por  Marzo   del   mismo  ya 

uoi    Poncio    se   nombra   obispo   de  Barbastiro   en    los    privilegios.    Conque 
hubo  de  «er  el  anterior. 

§.    V. 

12  A  principios  del  de  1101  se  hallaba  el  Rey  -ün  Huesca,  dispo- 
niendo una  gran  jornada  que  parece  se  ha  ignorado  hasta  ahora:  y 
•MI  orden  á  eila,  desembarazándose  de  los  negocios  de  la  paz.  Entre 
ellos  fué  uno.  que  por  la  dureza  y  ambición  del  Obis-po  de  Huesca, 
D.  Esteban,  pudo  parecer  más  de  guerra  que  de  paz.  Tenía  usurpadas 
algunas  iglesias  de  la  diócesis  de  Pamplona,  que  ni  la  autoridad  dei 
Rey  ni  la  sentencia  del  legado  apostólico,  el  Cardenal  Ricardo,  Abad 
de  Marsella,  podían  sacárselas  de  sus  manos.  Por  lo  cual  el  Obispo 
d(í  Pamplona,  D.  Pedro,  no  menos  fuerte  defensor  de  los  derechos  de 
su  Iglesia  que  invasor  D.  Esteban,  presentó  ahora  por  fines  de  Enero 
una  recia  queja  anie  el  Rey,  Prelado  y  señores  que  ■seguían  la  Corte 
V  la  guerra.  La  cual  contiene  muchos  lances  de  tiempos  anteriores, 
que  se  exhiben  mejor  y  con  más  brevedad  juntos  aquí  en  la  querella 
<ie  este  año  que  los  ciñe. 

i:]     Dice,  pues,  en  ella  el  obispo  D.  Pedro:  que  la  inmoderada  codi- 
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cia  del  Obispo  de  Aragón  había  quitado  á  sus  í»rwJ«oc,,sores  seis  igíe- 
sia^;  Elis,  Casielmanc,  íáerracasLel  con  su  senoirío,  Tolosana,  Agufü-o 
y  Murillo:  y  que  habiendo  ido  á  S.  Juan  de  la  Peña  á  la  elección  de 
Aimerico,  Abad,  con  otros  muchos,  y  bocha  la  consagración  de  la 
iglesia,  requirió  á  D.  García,  Obispo  de  Jaca,  al  tiempo,  su  amigo, 
acerca  de  aquel  agravio:  y  que  él,  obedeciendo  á  la  junta  pública, 
ofrecí/)  dar  satisfacción  de  las  dos,  Agüero  y  Murillo,  que  había  qui- 
tado á  su  pj'odecesor  de  J).  l'cdro:  y  que  allí  se  determinó  se  pleitia- 
■se  acerca  de  ias  dos  iglesias  y  las  otras  cuatro  delante  de!  Rey:  y  por 
consejo  y  autui-idad  de  Frotardo,  Abad  de  S.  Ponce  de  Torneras,  en 
cuya  providencia  el  Pajia  VII,  8.  Gregorio,  había  puesto  todo  el  d(í- 
rechu  eclesiástico  del  reino  de  los  aragoneses  y  navarros  (así  habla. 
y  tanto  defirió  a  aquel  abad)  y  también  por  consejo  de  los  abades 
Raimundo  do  Leire  y  Aimerico  do  S.  Juan,  que  al  día  señalado  se  jun- 
taron ambos  obispos  en  Loarro  delante  del  rey  D.  Sancho:  y  qu(!  por 
autcridad  suya  y  de  P^rotardo  el  obispo  D.  García  reistituyó  á  1).  Pe- 
dn  las  dos  iglesias  de  Agüero  y  Murillo,  confesando  que  las  había 
usurpado  injustamente  á  D.  Bela^io,  antecesor  de  J).  Pedro:  y  que 
acerca  de  las  otras  cuatro  por  amor  del  Rey,  del  obispo  D,  García  y 
del  abad  .Frotardo  había  suspendido  por  entonces  la  queja;  pero  de- 
jando salvo  j  asegurado  el  derecho  que  S.  Salvador  de  Leire  tenía  en 
aquellas  iglesias  por  donaciones  de  los  obispos  de  Pampolna  sus  an- 
tecesores: que  después,  muerto  el  rey  D.  Sancho  y  obispo  D.  García, 
entró  en  el  reino  1>.  Pedro,  y  por  muerte  suya,  D.  Esteban,  en  cuyo 
tiempo  entró  en  España  el  cardenal  legado  Ricardo,  Abad  de  Marse- 
lla, y  á  una  con  el  Jubilino,  Arzobispo  de  Arles:  y  que  el  obispo 
D.  Pedro  volvió  á  poner  la  demanda  ante  el  Cardenal  legado,  el  cual 
ordenó  compareciese  en  Huesca:  y  que  compareciendo  allí  delantd 
del  Rey,  legado  y  varios  obispos,  nos  levantamos,  dice,  y  leímo'S  el 
instrumento  real  y  episcopal  escrito  ciento  y  cincuenta  y  nuevo  años 
antes,  donde  se  contenían  las  cuatro  iglesias  del  derecho  de  Pamplo- 
na :  y  que  además  /produjo  por  testigos  sacerdotes  de  las  mismas  igle- 
sias, que  deponían  haber  llevado  siempre  el  óleo  Santo  de  Pamplona, 
acudió  a  sus  sínodos  y  los  demás  actos  de  diocesanos.  Que  el  obispí» 
dé  Huesca,  D.  Esteban,  oyendo  esto,  enmudeció  con  admiración  del 
Rey  y  legado :  y  que  éste  mandó  que,  jurando  los  testigos  sacerdotes 
que  presentaba  el  de  Pamplona,  se  le  restituyesen  la,s  cuatro  iglesias: 
y  que  el  de  Huesca,  declinando  el  juicio,  dijo  que  sin  él  las  resti- 
tuiría al  de  Pomplona;  pero  que  por  ningún  caso  las  restituía.  Y  que 
por  esa  razón  reproducía  la  demanda.  Esto  contiene  aquel  acto  de 
fines  de  Enero  de  este  año. 

l-'i  Y  el  instrumento  que  produjo  y  leyó  el  obispo  D.  Pedro  en 
el  juicio,  sin  duda  es  la  donación  grande  del  obispo  ü.  Galindo  á 
Leire,  de  las  décimas  de  muchos  lugares  de  su  Diócesis  en  Aragón, 
y  entre  ellos  estos  cuatro.  La  cual  confirmó  estando  ipresente  el  rey 
D.  García,  hijo  del  rey  IJ.  Sancho  y  la  reina  Doña  Toda.  A  que  aña- 
dió ei  Rey-  cuantos  lugares  pudiese  ganar  de  los  bárbaros,  como 
vimos  al  año  de  Jesucristo  938.  Porque  desde  él  hasta  á  aquel  acto 
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judicial  do  Huesca  corren  los  ciento  y  cincuenta  y  nueve  años  llenos 
que  alegó  el  übisi)o  de  Pamplona. 

15  Nada  aprovechó  con  la  pertinacia  del  de  Huesca.  Y  en  el  libro 
rotundo  de  Santa  MARÍA  de  Pamplona  hallamos  un  breve  del  papa 
Pascual  lí,  contra  el  obispo  D.  Esteban,  donde  le  dice,  que  habiendo 
oído  a  L*.  Pedi'o,  Obispo  de  Pam,plona,  especial  hijo  de  la  Iglesia  Ro- 
mana (así  habla)  y  sus  quejas  tantas  veces  repetidas  sobre  las  cuatro 
iglesias  que  nombra,  manda  que  en  todas  ellas  haya  cesación  de  los 
Oficios  Divinos  hasta  que  la  causa  se  termine  en  su  presencia.  Y  por 
cuanto  no  había  consentido  en  la  sentencia  dada  ante  su  legado  Ri- 
cardo, Abad  de  Marsella  y  Jubillo,  Arzobispo  de  Arles,  y  citado  tres 
vecos  para  Roma,  no  ha  comparecido,  le  señala  por  término  perento- 
rio la  fiesta  de  S.  Miguel :  y  que  no  compareciendo  en  Roma  para  ella, 
le  6usp(!nde  del  Oficio  Pontifical  y  Sacerdotal.  Es  de  H  de  Abril. 

16  Del  mismo  tiempo  son  las  vejaciones  grandes  que  hizo  este 
obispo  D.  Estoban  al  monasferio  de  Monte-Aragón:  y  muy  singular- 
mente á  S.  .luán  de  la  Peña,  quitándole  por  fuerza  la  parroquia  de 
S.  Cipriano,  donada  en  Huesca,  y  los  diezmos  de  siete  iglesias  de 
fuera,  pue  la  reconocían  con  ellos.  Y  en  el  archivo  de  S.  Juan  se  halla 
otro  breve  del  mismo  papa  Pascual,  de  11  de  Enero  del  año  1103 
reprendiéndolo  ásperamente  porque  inquietaba  con  arrogancia  y  per- 
tinacia á  dichos  monasterios:  y  muy  singularmente  porque,  estando 
tan  obligado  á  dar  todo  consuelo  y  ayudar  al  rey  D.  Pedro,  no  solo 
no  lo  hacía,  sino  que  de  muchos  modos  le  molestaba  y  provocaba 
con  suv  (K-masías  á  enojo  y  saña:  y  le  da  en  rostro  con  la  fama  que 
corría  de  su  vida,  conversación  y  costumbres  indignas  del  oficio 
episcopal.  Y  mandándole  restituir  de  contado  todo  lo  usurpado  á 
entrambos  monasterios,  le  pone  precepto  de  comparecer  personal- 
mente en  Roma  para  la  fiesta  de  Pentecostés  á  alegar  en  su  presen- 
cia, si  tuviese  qué,  acerca  de  su  derecho.  El  abad  de  Monte-Aragón, 
D.  Martín  Carrillo,  le  llama  D.  Esteban  Segundo,  y  señala  otro  del 
mismo  nombre  anterior  á  él.  Pero  no  descubrimos  f^andamento  para 
eso.  En  alguna  memoria  de  la  iglesia  de  Huesca  debió  de  hallarle 
nombrado  segundo:  y  se  debe  entender  segundo  obispo  después  d(! 
la  restauración :  no  segundo  Esteban.  Y  esta  no  pudo  ser  la  causa  de 
esa  que  juzgamos  equivocación. 

17  Estas  violencias  referidas  de  Esteban  son,  inmediato  sucesor 
de  D.  Pedro:  y  el  tiempo  próximo  de  la  muerte  de  este  lo  demuestra. 
Y  la  violencia  horrible  de  expeler  al  santo  obispo  Raimundo,  sacán- 
dole de  la  iglesia  y  ciudad  de  Barbastro  con  mano  armada,  como 
escribe  Oldegario,  Arzobispo  de  Tarragona,  dando  cuenta  del  caso 
al  papa  Calisto  II  y  obstinación  en  hecho  tal,  es  de  muchos  más  años 
después  que  los  que  da  á  Esteban,  que  llama  primero:  y  el  hecho  es 
de  un  mismo  ingenio  rápido,  de  ambición  arrebatada  y  pertinaz. 
Treinta  año*?  se  prosperó  gozando  de  la  silla  episcopal  quien  así  la 
regía.  Zurita,  alegando  anales  antiguos,  dice  le  mataron  los  moros  ert 
una  refriega  en  compañía  de  D.  Gastón  de  Bearne,  año  1130.  El  fué' 
notable  obispo.  Peleó  con  moros  y  cristianos,  envolviendo  en  pleitos 
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y  rudos  monjes,  obis|)f»s  y  r-cycs.  En  ol  ])l(;il,o  .con  los  iiioi-os  íuó  niú.s 
ejecutiva  la  .senlcncia,  que  lo  privó  de  Lodo. 

§.     I. 

18  Dcsciinbarazado  el  Rey  de  este  y  de  otros  negocios  semejantes 
á  mediad.)  el  invierno,  gastó  lo  i-estante  de  él  en  Huesca  haciendo 
masa  de  cJím'cíIo  grande  para  una  empi/esa,  que  fué  poner  cerco  á  Za- 
ragoza, l'ara  lo  cual  el  papa  Pascual,  deseando  promover  los  progresos 
de  la  jornada  ultramarina  con  el  celo  misino  de  su  antecesor  Urbano, 
y  á  semejanza  de  aquella  guerra  que  se  llevaba  contra  infieles  por  el 
Oriente,  que  se  llevase  también  por  el  Occidente;  habiendo  exhortado 
á  ella  al  rey  1).  Pedro,  hizo  publicar  la  Cruzada  en  sus  reinos.  Y  aun- 
que (odas  las  guerras  de  nuestros  reyes  contra  los  árabes  y  moros 
mahometanos  fueron  por  estos  cerca  de  cuatro  siglos  há  del  mismo 
género  en  la  sustancia;  pero  con  el  nombre,  insignias,  ceremonias  y 
gracias  apostólicas  especiales,  esta  es  la  primera  jornada  que  con 
nombre  de  Cruzada  hallamos  haberse  publicado  en  España.  Y  con  esta 
comisión  especial  creemos  fué  la  venida  del  Arzobispo  de  Arles,  Jubi- 
lino,  á  una  con  el  legado  pontificio.  Recibióse  la  publicación  con  el 
aliento  y  ardor  que  suele  infundir  la  piedad  de  la  causa  envuelta  con 
la  novedad  y  emulación:  en  especial,  hallando  los  ánimos  de  todos 
levantados  á  esperanza  grande  con  la  prosperidad  de  los  sucesos 
i'ecienles  en  Huesca,  Calasanz  iy  Barbaslro.  Tomé  el  rey  1).  Pedro  la 
divisa  de  la  Cruzada,  que  era  una  cruz  blanca  sobre  el  hombro  dere- 
cho. Y  acompañado  de  muchísimos  vasallos,  que  la  tomaron  y  si- 
guieron,  y  de   forasteros   también,  como   insinúan   las   memorias    de 

'  estt  año,  marchó  con  muy  numeroso  y  lucido  ejército  contra  Zara- 
goza. Y  atravesando  el  Ebro,  según  parece,  y  algunas  memorias  con- 
fusamente dan  á  entender  por  la  fortaleza  recién  fundada  del  Cas- 
tela  r  sobre  Zaragoza,  puso  cerco  á  aquella  ciudad.  Y''  cuando  menos 
á  principios  de  Junio  ya  estaba  sobre  ella. 

19  Esta  jornada  y  cerco  ignorados  se  comprueban  con  tres  ins- 
trumentos del  archivo  y  libro  rotundo  de  Santa  MARÍA  de  Pam- 
plona. Uno,  que  es  de  cierta  donación  del  obispo  D.  Pedro  y  de  11 
de  Junio,  era  1139,  nota  se  hizo  cuando  el  rey  D.  Pedro  tenia  á  sus 
soldados  y  ó  otros  muchos  sobre  Zaragoza.  Otra  memoria  que  está 
contigua  en  aquel  libro,  y  es  de  la  misma  era  y  habla  de  la  misma 
materia,  remata  diciendo  se  hizo  aquel  acto  al  tiempo  que  el  señor 
D.  Pedro,  Rey  de  los  aragoneses  y  pamploneses  tenia  cercada  á 
Zaragoza  con  nudiitnd  grande  de  soldados.  La  tercera  memoria  es  un 
acto  de  compra  de  cierto  D.  Marcelo  de  Pamplona,  que  remata  di- 
ciendo: Bfinando  Jesucristo  y  debajo  dr  su  imperio  el  rey  D.  Pe- 
dro en  Aragón  y  Pamplona,  siendo  obispo  en  ella  el  sobredicho  D.  Pe- 
dro, ruando  pI  ya  nombrado,  rey  D.  Pedro,  Cruzado,  ó  llevando  la 
Cruz  (con  ia  palabra  Crácifer  lo  significó.)  marchó  con  otros  contra 
Zaragoza,  siendo  D.  Sancho  conde  en  Erro,  dominando  D.  Jimeno 
Foriuhrz.  en  Uvarte,  D.  Iñigo  Yélez  en  Echauri.  No  señala  era;  pero 
las  otras  dos  memorias  con  ella  y  el  hecho  mismo  suplen  la  falta. 

Tomo  III  10 
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20  *J[ié  lin  tuviese  esta  jornada  y  cerco  de  Zaragoza,  dignos  de 
más  memoria  que  la  que  se  ha  tenido,  no  lo  hemos  podido  descubrir 
en  escritores  ni  archivos.  Pero  el  mismo  silencio  arguye  el  caso;  pues 
íorzcsamonle  había  de  ser  ruidosísima  la  conquista  de  Zaragoza  si 
se  consiguiera.  Con  que  venimos  á  entender  que  no  se  consiguió.  Y 
no  lo  extrañamos,  habiendo  dolido  tanto  á  moros  y  cristianos  la  con- 
quista de  Huesca,  que  unieron  armas  para  estorbarla.  Para  embarazar 
la  de  Zarago/a,  ciudad  de  mucho  mayores  dependencias,  creíble  es 
que  se  unieron,  y  echando  todo  el  resto  del  poder.  Y  viéndose  el 
rey  D.  Pedro  .sin  plaza  alguna  de  retirada  ipronta  de  la  otra  parte  del 
Ebro,  y  j)reviendo  el  nublado  grande  que  amenazaba,  prefirió  la  se- 
guridad de  sus  reinos  al  pundonor  del  empeño  hecho,  y  levantando 
el  cerco,  se  retiró.  Esta  gloria  guardaba  Dios  para  su  hermano  y 
sucesor  I).  Alfonso,  y  con  mejor  ocasión  cuando,  teniendo  por  suyas 
por  el  matrimonio  las  fuerzas  que  ahora  más  se  podían  temer,  se 
echó  sobre  aquella  ciudad  y  la  ganó.  Pero  contrapesadas  la  ocasión 
y  circunstancias  de  uno  y  otro  hecho,  no  estimamos  por  de  menos 
valor  el  cerco  de  D.  Pedro,  ahora  que  la  conquista  de  D.  Alfonso 
después.  Y  en  la  retirada  del  empeño  hecho  reconocemos  una  ala- 
ban5:a  singular:  de  haber  estimado  más  la  salud  pública  que  su  pun- 
donor venciéndose  á  sí  mismo. 

21  ¡Vo  .«i-abemos  si  es  de  vuelta  de  esta  jornada  ó  de  antes  de  em- 
prenderla un  instrumento  de  Leire.  Por  el  cual  el  Rey  conñrma  & 
aquel  monasterio  y  su  abad  Raimundo  la  gran  donación  de  la  iglesia 
y  villa  dL-  ^an  Sebastián,  en  los  confines  de  Hernani,  como  la  había 
donado  1).  Sancho,  que  llama  Rey  de  los  pam^ploneses,  y  es  el  Mayor, 
El  año  de  la  confirmación  es  éste,  aunque  no  se  notó  el  mes.  Dice 
era  obispo  en  Irunia  D.  Pedro;  D.  Sancho,  conde  eíi  Navarra.  Y  por 
este  y  otros  actos  se  colige  lo  que  queda  dicho:  que  lo  de  Guipúz- 
coa no  se  había  enajenado  de  Navarra. 

22  De  ^u  hermana  de  este  conde  D.  Sancho,  y  ella  también,  Doña 
Sancha  de  nombre,  es  una  donación  á  Irache,  que  pertenece  al  año 

Año  no?,  estéril  de  memorias  públicas.  Por  la  cual  diciendo  y  Doña  San- 
cha, herhiaaa  del  señor  D.  Sancho,  Conde  en  Pamplona,  dona  á 
Sania  MARÍA  de  Irache  y  abad  Arnaldo  toda  herencia  que  la  tenía 
en  Obanos  por  su  alma  y  las  de  sus  pasados  y  de  su  madre  Doña  En- 
dregoto.  Y  de  la  calidad  de  esta  señora  y  de  su  hermano  el  Conde 
se  habló  ya  al  año  1094  y  entrada  del  rey  D.  Pedro  en  el  reino.  Dice 
reinaba  D.  Alfonso  Fernández  en  toda  Castilla,  D.  Pedro  Sánchez  (el 
becerro  de  Irache  sacó  D.  Alfonso  Sánchez  por  equivocación  del 
nombre  de  Alfonso,  que  acababa  de  mencionar)  en  Pamplona,  Ara- 
g:jn,  Huesca,  Sobrarbe:  y  dominando  el  conde  D.  García  en  Nájera  y 
Calahorra;  el  conde  D.  Sancho,  en  Pamplona  y  Erro. 

23  Con  la  retirada  del  cerco  de  Zaragoza  parece  quedaron  ne- 
cesitadas á  especial  cuidado  las  fierras  cercanas  al  Ebro,  por  si  las 
tro¡>as  que  habían  cargado  á  la  defensa  de  aquella  ciudad  intenta- 
sen algo  en  la  frontera.  Y'  en  orden  á  eso  se  halla  un  instrumento  en 
el  libro  rotundo  de  Santa  MARÍA.  Por  el  cual  el  rey  D.  Pedro  da  á 
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los  de  Marf'.illa  toda  inj^enuidad  en  fil  a;,'ua  para  regar  y  para  hacer 
molinos  por  una  torre  que  habían  labrado  en  la  Bardena  y  porqua 
hacían  b  guardia  á  todo  el  valle  de  Funes:  animándolos  con  esto  á 
nuevo  cuidado  en  la  defensa  de  la  frontera.  Entre  los  testigos  nombra 
al  abad  1).  Galindo,  consejero  del  Rey.  El  año  parece  sin  duda  éste  fjor 
la  ocasión  dicha;  aunque  el  coni[)ilador  de  aquel  libro  sacf'»  la  era  fl.SO, 
habiendo  de  ser  40,  omitiendo  sin  símtirlo  un  número  decenario  X, 
do  les  cuatro  que  había  de  repetir,  cosa  muy  ocasionada  en  la  re- 
ipetición  de  muchos  números  semejantes.  Y  la  corrección  es  forzosa; 
pues  en  la  era  de  30  no  había  entrado  á  reinar  D.  Pedro. 

2'i  Por  ser  la  ocasión  la  misma,  creemos  pertenece  á  este  mismo 
año  el  fuero  favorable  que  el  rey  D.  Pedro  dio  á  los  de  Caparroso, 
y  partiendo  el  regadío  del  agua  de  Cidacos  con  Tafalla,  Olite  y  San 
Martín  de  üns,  á  ocho  dias  á  cada  una;  aunque  por  estar  muy  maltra- 
tada la  hoja  del  cartulario  magno  donde  esto  se  contiene,  no  se  di- 
visa la  data.  Pero  la  necesidad  especial  de  defender  la  Bardena  en- 
tonces es  la  misma.  De  los  caballeros  confirmadores  solo  se  divisai 
D.  A/nar  A.znárez,  Señor  en  Rada,  y  es  la  primera  vez  que  suena 
este  señorío;  pero  después  muchas 

§.    VIL 

25  Sigúese  el  año  1103,  muy  doloroso  para  el  Rey  por  la  pérdida 

de  los  hijos,  el  infante  D.  Pedro,  que  otros  le  llaman  D.  Sancho,  y  la  ^03 
infanta  Doña  Isabel.  Y  si  fuese  como  refiere  Zurita,  por  autoridad  de 
escritor  que  liama  antiguo,  que  murieron  ambos  en  un  mismo  dia,  solo 
del  valor  cristiano  y  paciencia  heroica  del  Rey  se  pudo  fiar  tan  dura 
prueba  I-*or  lo  menos  parece  cierto  murieron  con  poquísima  distancia 
y  dentro  del  mes  de  Diciembre  de  este  año.  Y  no  sabemos  si  fué  de 
menor  dolor  partir  el  golpe,  renovando  y  volviendo  á  enconar  herida 
tan  reciente.  Vése  esto  en  una  carta;  por  la  cual  el  Rey  confirma  á 
Santa  MARÍA  de  Pamplona  y  su  obispo  D.  Pedro  una  heredad  que 
Doña  Sancha  de  Solchaga  había  donado  á  Santa  MARTrV  por  el  alma 
de  su  marido  D.  Oriolo  Sánchez,  y  el  Rey,  confirmándolo,  cede  al  de- 
recho que  podía  tener  en  ella.  Su  data  es  de  este  año  y  del  mes  de 
Diciembre.  Nota  eran  Obispos:  D.  Esteban,  de  Huesca;  Poncio,  de 
Barbastro;  D.  Pedro,  de  Pamplona;  y  que  dominaban,  su  hermano 
D.  Alfonso  en  Biel;  el  conde  D.  Sancho  en  Erro  y  Tafalla;  D.  Galindo 
Sánchez  en  Funes;  D.  Iñigo  Fortúñez  en  Santa  MARÍA  de  Ujué  y 
Caparroso  Y  remata  diciendo  el  Rey  hace  esta  merced  por  mi  salud 
y  la  di.'  mis  hijos,  hablando  de  ellos  como  de  vivos. 

26  El  sepulcro  de  la  Infanta  se  ve  en  S.  Juan  de  la  Peña,  y  es  el 
oclavo  en  orden,  y  la  inscripción  dice:  Aquí  descansa  la  sierva  de 
Dios  Doña  Isabel,  hija  del  rey  D.  Pedro  Sánchez,  la  cual  murió  en 
la  era  1141.  Fl  sepulcro  del  infante  D.  Pedro  no  se  discierne  por  es- 
tar muy  gastada  la  inscripción,  que  se  reconoce  tuvo.  Será  el  sépti-- 
mo  en  orden,  que  está  entre  el  de  su  hermana  y  del  Rey,  padre  de 
entrambos.  Estos  hijos  solos  se  le  reconocen  al  rey  D.  Pedro  habidos 
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en  la  reina  Doña  Berta,  que  así  se  llamó  y  se  ve  expresado  en  algunos, 
pero  bien  pocos  privilegios  contra  la  costumbre  del  siglo. 

27  Del  nombre  de  Inés  que  otros  la  dan,  diciendo  tuvo  entram- 
bos, y  lo  que  otros  dijeron  que  el  Rey  fué  dos  veces  casado,  no  ve- 
rnos bastante  fundamento.  Lo  que  consta  es  que  los  infantes  murie- 
ron de  muy  tierna  edad  y  no  capaz  la  de  D.  Pedro  para  el  matrimonio 
con  la  segunda  hija  del  Cid,  en  que  se  lia  hablado  demasiado.  I.os  po- 
cos años  que  vivió  el  rey  D.  Pedro  y  su  padre  y  los  pequeños  lu- 
cillos de  las  sepulturas  de  los  hijos  lo  arguyen;  Y  lo  acredita  de 
nuevo  el  que  á  haber  llegado  á  edad  de  matrimonio  este  Infante,  so- 
nara sin  duda  muy  frecuente  su  nombre  en  tantas  cartas  reales  de  su 
padre,  como  de  infante  primogénito  y  heredero,  y  ya  casado  y  deco- 
rado con  algún  título  real  de  los  muchos  con  que  firmaba  el  padre 
en  todo  el  reinado  anterior.  De  lo  cual  nada  se  halla;  antes  bien,  tan 
gran  silencio,  que  sola  esta  memoria  hemos  podido  descubrir  en  los 
archivo.^  que  les  pertenezca,  y  esa  misma  envueltamente  sin  expre- 
sión de  nombres  y  como  de  niños  tiernos.  Ese  matrimonio  de  la  hija 
del  Cid,  Doña  María,  con  el  Conde  de  Barcelona,  D.  Ramón  Beren- 
guer,  ei  111  es  más  creíble  por  lo  que  descubrió  Diago,  y  porque  lo 
expresa  el  tumbo  negro  de  Santiago.  Del  linaje  de  su  madre  Doña 
Berta  'nada   se  averigua. 

§.    VIII. 

28  Con  el  dolor  de  estas  pérdidas  que  tocaban  en  la  sangre,  [)a- 
rece  disponía  Dios  al  rey  D.  Pedro,  como  suele  á  los  varones  justos, 
para  su  muerte,  que  ya  se  acercaba,  corrigiendo  los  excesos  de  loza- 
nía que  naturalmente  suele  engendrar  la  felicidad  muy  continuada 
como  también  con  la  retirada  del  cerco  puesto  sobre  Zaragoza.  Acerca 
del  cual  causa  no  pequeña  admira.^ión  una  memoria  que  pert-enece 
á  este  año  Por  la  cual  consta  que,  cuando  pasó  el  Ebro  contra  Zara- 
goza, restaban  todavía  no  pocas  plazas  que  ganarse  de  poder  de  los 
moros  de  esta  otra  ribera  del  Ebro  hacia  el  Oriento  y  Pirineo,  como 
Egea,  Tauste  y  otras.  Y  es  muy  para  extrañarse  que,  dejadas  estas 
tierras  más  fáciles  de  gaznarse  y  retenerse  ganadas  y  con  que  despe- 
jaba el  Rey  todo  su  señorío,  dejando  al  Ebro  por  límite  de  su  reino, 
se  embai-azase  en  la  conquista  de  Zaragoza,  mucho  más  difícil  de  ga- 
narse y  retenerse,  l^or  la  cuenta  aquella  jornada  se  emprendió  con 
sobrado  ardimiento  por  'la  novedad  y  nombre  magnífico'  de  Cruzada: 
y  por  el  concurso  de  forasteros,  de  cuyo  consejo  nunca  tan  seguro 
como  el  de  ios  naturales  se  dejaría  llevar  el  Rey  por  no  enfriar  su 
ardo.-,  si  habiendo  venido  muy  lejos  y  can  expectación  grande  lo» 
en  picaba  en  empresa  menoí  ruidosa,  aunque  más  útil. 

29  I.a  memoria  donde  1  slo  se  ve  es  del  libro  i-otundo  de  Santa 
María  de  Pamplona.  Y  refiere  que  el  obis[)o  D.  Pedro  á  ruegos 
del  rey  D.  Sancho,  tie  buena  memoria,  había  confirmado  'las  parias  de 
Egea  á  favoi-  de  los  monjes  de  Santa  MARÍA  de  Selvamayor,  ex- 
ceptuando la  cuarta  parte  de  ellas.  Y  que  por  cuanto  el  Rey  había 
prometido  dar  á  aquel  monasterio  las  mezquitas  de  Egea  cuando  Dios 
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diese  á  los  cristianos  aquel  pueblo,  por  contemplación  suya  y  rue- 
gos del  rey  D.  Pedro  viene  en  que  aquel  monasterio  de  tal  suerte 
goce  las  décimas  de  aquellas  mezquitas  cuando  se  hagan  iglesias  de 
cristiane..-,,  que  los  cuartos  sean  de  los  obispos  de  Pamplona.  Confirma 
la  carta  Poncio,  Obispo  de  Barbastro,  reinando  D.  Pedro  en  Aragón  á 
Pamplona.  El  compilador  del  libro  padeció  una  ligera  equivocación, 
poniendo  por  año  de  la  Encarnación  el  que  pertenecía  á  la  era  de 
Cesa.'-,  11 '1!.  Llama  al  i)ueblo  Esfict/a,  con  [)oca  diferencia  de  como  le 
llamii  en  le  antiguo  I^lolomeo  Setia,  contándole  entre  los  pueblos  vas- 
cones.  y  Plinio  Segia.  El  rey  D.  Alfonso,  que  la  ganó  después,  Esseyá 
la  Hamo  también.  Este  y  otros  pueblos  de  la  frontera,  aunque  no 
conquistados,  reconocían  con  uu  género  de  tríbulo,  que  llamaban 
Parias;  al  modo  que  dijimos,  los  pagaban  los  reyes  moros  de  Zara- 
goza á  los  de  Pamplona. 

30  Sigúese  el  año  de  Jesucristo  1104,  último  del  reinado  y  vida 
de  D.  Pedro,  que  como  si  barruntara  por  beneficio  del  Cielo,  lo  ha- 
bía de  ser,  parece  lo  gastó  iodo  en  obras  de  gran  piedad,  volviendo 
por  los  derechos  de  los  monasterios  y  visitándolos.  En  Navarra  le  ha- 
llamos en  los^e  Leire  y  Santa  MARÍA  de  Irache  haciendo  este  buen 
oficio.  Y  en  el  de  Leire,  terminando  un  pleito  muy  antiguo.  Ya  vi- 
mos al  año  de  Cristo  919  que  el  rey  D.  Sancho,  hermano  y  sucesor  'd^ 
D.  l'^ortuño  el  monje,  cuando  fué  á  tomar  la  hermandad  en  aquel  mo- 
rasterio,  como  acostumbraban  entonces  los  reyes,  do\ió  entre  las  de- 
más cosas  á  S._  Salvador  y  las  Santas  Vírgenes  y  al  abad  D.  Sancho 
Centúliiz  dos  villetas,  S.  Vicente  y  Liedena.  Con  el  transcurso  deil 
tiempo  jjarcce  se  anubló  algo  el  derecho  acerca  de  lo  de  Liedena.  Y 
un  caballero  por  nombre  D.  Iñigo  Sánchez  obtuvo  el  señorío  de  ella 
por  concesión  de  otro  rey,  que  el  instrumento  llama  D.  Sancho  Gar- 
cía. Y  le  poseyeron  él,  su  hijo  D,  Fortuno  y  su  nieto  D.  Iñigo  Fortú- 
ñez;  pero  siempce  con  mala  voz  y  queja  del  monasterio.  Esforzóla 
ahora  mucho  el  abad  D  Raimundo,  que  fué  gran  defensor  de  les  de- 
rechos de  su  casa.  Y''  solicitado  por  él,  acudió  el  rey  D.  Pedro  á  fene- 
cer la  cuestión  con  muchos  señores  de  su  Corte.  El  último  poseedor 
D.  Iñigo,  convenido  con  la  donación  real  antigua  al  monasterio  co- 
mo caballero  llegado  á  la  razón  y  justicia,  la  reconoció  con  toda  in-r 
genuidad.  Pero  por  algún  derecho  ó  de  mejoras,  ú  otro  que  nO'  se  ex- 
presa pretendía  alguna  satisfacción.  Y  el  abad  Raimundo  y  sus  mon- 
jes se  la  dan  con  el  señorío  de  un  Tugar  menor  llamado  Sansoaín.  Y 
el  rey  D.  Pedro,  para  facilitar  la  composición,  le  añade  á  D.  Iñigo  el 
derecho  de  su  sello  real  en  el  lugar  de  Artajo,  cerca  de  Sansoain.  a. 
de  esta  suerte,  dando  D.  Iñigo  fiadores  de  nunca  perturbar  al  mo- 
nasterio, cedió  el  señorío  de  Liedena  y  confirmó  el  rey  la  carta  en 
Artajo,  á  donde  ya  había  pasado  dando  el  derecho  del  sello  suyo  en 
elia:  y  haciendo  la  costa  para  fenecer  el  pleito  ajeno,  como  vimos 
hizo  su  padre  al  año  1085,  y  que  corriese  sin  tropiezo  la  donación 
pía  de  su  sexto  abuelo  el  rey  D.  Sancho. 

31  Menciona  el  instrumento,  que  se  ve  en  Leire  y  en  la  cámara 
de  los  comptos  reales  de  Pamplona,  su  reinado  en  Huesca,  Aragón 


150         LIBRO    XVI    DE   LOS  ANALES  DE    NAVARRA,  CAP.    III. 

y  Pamplona;  ol  de  1).  Alfonso,  en  Toledo  y  toda  Castilla:  y  que  era 
Ofcispc:  D  Pedro,  en  Irunia;  J).  Sancho,  Conde  en  Navarra;  y  seño- 
res; D.  Galindo  Sánchez  en  Sos  y  en  Funes;  D.  Lope  López  en  Rues- 
ta  D,  Lope  Iñíguez,  en  Navascues  y  Aoiz;  D.  García  Jiménez  en 
Liirnhitr.  Eslá  con  el  signo  de  D.  Iñigo  Fortúñez;  y  dice  le  pone  en 
l)resenc¡a  del  Rey  y  de  sus  príncipes  y  del  abad  D.  Raimundo.  Seña- 
la después  otros  testigos  que  lo  fueron,  con  especialidad  de  cuando 
el  Rey  confirmó  la  carta  en  Artajo  y  dice  son:  D.  Alfonso,  hermano 
d(»i  Rey;  D.  Diego,  Obispo  de  Santiago;  el  conde  D.  Pedro  Giraldo 
Pcnce,  á  que  añade  D.  Ramiro,  Infante  de  Urroz,  y  la  Escuela  del 
Rey:  pnr  la  cual  entiende  los  señores  con  oficio  en  palacio.  Pistilo  de 
que  usó  también  su  vsexio  abuelo  en  el  privilegio  de  Santa  MARÍA 
de  Fuenfrida,  año  de  Jesucrista  92L  Ya  es  la  segunda  vez  que  suena 
en  nuestras  escrituras  este  obispo  de  Santiago  D.  Diego.  Y  cu  cuan- 
to podemos  entender^  es  uno  del  mismo  nombre  que  expidió  de  aque- 
lla iglesia  por  este  tiempo  el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla,  y  debió  de 
venir  á  abrigarse  acá. 

32  El  conde  D.  Pedro  se  ha  de  Iniscar  en  la  historia  de  fuera.  Y 
parece  cierto  es  el  conde  D.  Pedro  Asúrez,  hit-n  conocidn  en  la  de 
Caítilla  y  señor  de  Valladolid.  La  ocasión  de  hallarse  por  acá  y  se- 
guir la 'corte  del  rey  D.  Pedro  la  descubre  el  tiempo.  Dos  años  antes 
liabíu  muerto  su  yerno  el  Conde  de  Urgel  D.  Armengol,  que  llamaron 
de  Mayeruca.  Y  por  su  muerte  se  levantaron  'los  moros  can  Balaguer 
y  otras  tierras  suyas  hacia  el  Segre.  El  conde  D.  Pedro  acudió  á  res- 
taurar esta'i  tierras  para  su  nieto  D.  Armengol,  que  llamaron  de  Cas- 
ulla por  haberse  criado  niño  en  ella  en  la  tutela  del  conde  D.  Pedro, 
que  era  su  abuelo;  por  ser  el  niño  procreado  del  matrimonio  del 
Cond.-}  difunto  y  Doña  María,  hija  de  D.  Pedro  Asúrez.  SolicitaJja  és- 
te a!  tiempo  :<ocorros  de  los  jtríní'ipes  fronterizos  á  Balaguer  y  tierras 
de'  Segre,  pertenecientes  á  su  nieto  y  pupilo.  Y  consta  los  tuvo,  y  con 
buen  efecto,  del  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  el  tercero. 
Parece  los  pretendía  también  el  rey  D.  Pedro,  fronterizo  asimismo. 
Y  aunque  no  consta,  de  su  mucha  generosidad  y  en  causa  de  la  fé  es 
creíble  los  obtuvo  En  esta  pretensión  le  debió  de  hallar  siguiendo  su 
corte  este  acto  que  tan  obscuramente  le  menciona. 

33  Pero  la  noticia  más  estimable  pafa  nuestras  cosas  es  la  que  da 
el  instru;nento  de  nuestro  infante  D.  Ramiro,  y  con  el  señorío  de 
Urroz  En  lo  cual  se  ve  que,  habiendo  seguido  la  fortuna  de  su  sue- 
gro el  Cid  hasta  su  muerte,  y  de  su  mujer  Doña  Jimena,  mientras  se 
retuvo  Valencia  por  los  cristianos,  retirándose  esta  señora  á  Castilla, 
y  no  pud i endo  acomodar  sus  cosas  en  ella  el  Infante  á  satisfacción, 
s->  acomodó  con  el  rey  D.  Pedro  á  tomar  estado  en  Navarra,  y  que 
se  le  dio  en  la  villa  de  Urroz.  Y  si  fué  con  los  lugares  que  reconocen 
su  jurisdicción,  sería  más  estimable  el  ajustamiento.  Y  ya  arriba  diji- 
roos  pudieron  ser  primeras  semillas  de  él  las  vistas  en  Valencia.  En 
el  reinado  siguiente,  que  sucederá  luego,  se  anduvo  con  más  circuns- 
pección. Y  hallaremos  se  le  mudó  el  señorío  en  lo  más  distante,  en  lo 
de  Monzeín:  que  príncipe  con  los  derechos  que  éste  y  con  señorío  y 
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estancia  tan  cerca  y  tan  á  la  vista  de  la  Corte,  Pamplona  podía  oca- 
sionar recelos.  Con  el  señorío  de  Mony/m  le  veremos  continuada- 
mente hasta  su  muerte.  Y  con  el  mismo  á  su  hijo  D.  García  Ramírez 
hasta  que  recobró  el  reino  de  sus  mayores. 

§.     IX. 

'¿\  De  \aíívg  y  sus  comarcas  parece  pasó  el  Rey  visitando  otros 
pueblos  de  Navarra.  Y  i)or  Septieinbj'tí  en  Estella  le  hallamos  com- 
poniendo también  otro  pleito  entre  Santa  MARÍA  de  Irache  con  su 
abad  Arnaldo  y  D.  García  López  de  Ejabarri  acerca  de  unos  collazos 
y  tierras  en  Oteiza,  que  había  donado  á  Santa  MARÍA  una  señora 
por  n(»mbre  Doña  Urraca,  y  según  el  instrumento  indica,  con  ánimo 
de  ser  Religiosa.  Pero  con  la  mudanza  del  tiempo  y  galanteos  de  un 
caballero  por  nombre  D.  Aznar  Arior,  mudó  de  propósito  y  resultó  el 
pleito  sobre  los  bienes  yá  donados.  Intervino  el  rey  D.  Pedro  con  su 
autoridad,  y  le  compuso  á  toda  satisfacción  de  las  partes.  Y  dice  el 
instrumento  fué  á  tres  de  los  idus  de  Diciembre  de  la  era  1142. 
rcaidiendo  prrsonalm^ente  el  rey  D.  Pedro  en  Estella  (así  habla).  Y 
menciona  al  obispo  D.  Pedro  en  Pamplona,  al  conde  D.  Sancho  en 
Erro  y  á  D.  Galindo  Velázquez  por  dayordomo  del  Rey.  En  el  mea 
hay  yerro,  poniendo  el  compilador  del  becerro  Decémbris  por  Scp- 
tembris.  Porque  en  este  mes  de  Septiembre,  y  á  28  de  él,  murió  el 
'  R'3y  como  se  ve  en  el  calendario  de  Leire  que  dice:A  cuatro  de  laií 
Kalendas  de  Octubre  murió  el  rey  D.  Pedro  en  la  era  1142.  En  la 
misnpa  era  ia  señaló  el  tumbo  negro  de  Santiago,  y  aunque  no  cort 
igual  precisión  de  dia,  diciendo  fué  á  fin  de  Septiembre.  En  el  mismo 
añ.),  mes  y  dia  señaló  su  muerte  Zurita,  y  también  Garibay,  dudando 
en  solo  un  dia  de  diferencia.  Y  en  cuanto  á  la  seguridad  del  año, 
fuer;.',  de  todo  lo  dicho,  se  verá  ser  así  en  instrumento  de  Santa 
MARÍA  de  Yrache  que  pertenece  al  principio  del  reinado  de  su  su- 
cesor D.  Alfonso.  Sin  que  nos  haga  fuerza  para  anticipar  su  muerte 
un  añc  la  inscripción  de  su  sepulcro  en  S.  Juan  de  la  Peña,  donde 
fué  enterrado  con  sus  hijos,  en  la  cual  se  lee:  era  MCXLI.  murió  el 
rey  D.  Pedro :  siendo  cosa  tan  natural  que  el  tiempo  haya  gastado 
en  la  lápida  una  de  las  dos  unidades  en  que  remataba  la  inscripción. 
Y  en  cuanto  á  eso  haceii  además  de  todo  lo  dicho  los  dos  instru- 
mentos que  se  acaban  de  ver,  que  le  representan  vivo  la  mayor  parte 
de  este  año  1104. 

35  Reinó  diez  años,  tres  meses  y  veinticinco  dias  después  de  la 
muerte  de  su  padre.  Príncipe  digno  de  más  largo  reinado,  que  á 
haberle  durado  lo  que  al  padre  ó  hermano  sucesor,  esperamos  hu- 
biera igualado  la  fama  y  alabanza  de  ambos  juntos,  del  padre  en  la 
piedad,  del  hermano  en  las  conquistas.  De  otros  príncipes  se  podrá 
notar  haberles  sobrado  el  tiempo  de  reinar:  de  D.  Pedro  le  echarán 
menos  con  dolor  los  buenos.  Murfó  sin  sucesión,  purificando  Dios  su 
ánimo  de  las  imperfecciones  comunes  á  todo  hombre  á  la  llama  de 
aquel  dolor  en  la  temprana  muerte  de  los  infantes  sus  hijos,  tan  cer- 
cana una  de  otra,  y  ambas  de  la  suya,  que  parece  se  ordenaron  aque- 
llas para  disponer  con  más  pureza  y  santidad  la  suya.  Pero  séanos 
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lícito  iiresurair  de  su  grande  celo  del  bien  público  y  de  la  religión, 
que  miraba  rodeada  de  armas  infieles  é  irritadas  con  las  pérdidas,  que 
al  morir  tuvo  por  linaje  de  consuelo  morir  sin  sucesión  que  con  la 
menor  edad  ocasionase,  como  suele,  pérdidas  á  la  república  y  men- 
guas íí  la  religión  y  sustituir  á  falla  suya  para  el  gobernalle  de  la 
nave  el  bi-azo  robusto  y  ejercitado  de  su  hermano  D.  Alfonso,  igual 
a  contrastar  cualesquiera  temporales  recios.  En  breve  reinado  consi- 
guió el'  que  daba  ser  contado  entre  los  más  excelentes  príncipes  que 
tuvo  Esj)aña:  y  quizá  por  singular,  en  que  entre  nuicliísimos  bechos 
ilustres,  y  tantos,  que  fué  nmy  difícil  pudiesen  caber  en  tan  poco 
tiempo,  a])enas  se  podrá  hallar  alguna  cosa  ligera  que  notai-se,  que 
lio  tenga  i)ronl.ísinia  la  disculpa,  y  de  tal  calidad  e<5ta,  que  se  roce 
mucho  con  la  alíibanza. 

3(í  Solo  podrá  mover  algiin  escrúpulo  el  ver  el  último  año  de  su 
vida  dentro  de  su  reino  al  infante  de  Navarra,  D.  Ramiro,  ajustada 
é  fortuna  privada  y  menor  que  su  derecho.  Pero  no  se  sabe  si  al 
tiempo  era  muerto  aquel  infante  D.  García,  que  dijimos  se  cT-iaba  en 
Toledo  en  peder  del  rey  D.  Alfonso  de  Castilla,  hijo  primogénito  y 
heredero  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén,  en  quien  residía  el  derecho 
de  reinar,  y  que  por  su  muerte  sin  sucesión  se  había  devuelto  ya  en 
D.  Ramiro.  Y  dé  la  mucha  justiíicación  de  D.  Pedro  creeremos  que 
•aun  no  había  muerto  Y  en  cualquiera  caso  que  fuese,  la  encomienda  ' 
y  admisión  al  reino  de  su  padre  D.  Sancho,  hecha  por  los  naturales 
por  la  urgencia  de  la  necesidad  con  el  heredero  ausente,  niño  y  en 
poder  ajeno,  la  aprobación  de  ellos  mismos  continuada  por  veinte  y 
ocho  años,  los  gravísimos  inconvenientes  y  dificultades  de  deshacer 
la  unión  de  dos  reinos  que  habían  corrido  unidos  con  muy  felices 
siicesos  y  [>areceres  que  sobre  el  caso  había,  parece  disculpan  bas- 
tantemente á  D.  Pedro  para  que  no  rasgase  |)or  su  mano  la  unión 
heclia  i)cr  las  ajenas,  y  continuada  por  dos  reinados. 
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CAPITULO  I. 

/.  Siicesión  del  rey  D.  Alfonso.  II.  Algunas 
memorias  del   templo.  11/.  Mudanza  de  las  cosas 
de  España  por  los  Almorávides.  IV.  Matri- 
monio del  Rey  con  Doña  Urraca  de  Castilla. 
\.  Muerte  de  su  padre.  VI.  Sucesión  del  rey  D. 
Alfonso  VII.  VIL  Almuzatén,  Rey  de  Zaragoza, 
muerto  en  batalla  sobre  Valtierra. 


1     Por  inueiie  del  rey  D.  Pedro  y  falta 
de  sucesión  suya,  luego,  fué  aclamado  por 
rey  su   hermano   el   infante  D.  Alfonso, 
í  llamado   San  diez    de    ijaironímlco   como 

utí  ve  frecuentemente  en  las  escrituras 
públicas:  y  con  el  tiempo  por  sobrenombre  el  Batallador  por  las 
muchas  batallas  en  que  entró  personalmente  con  moros  y  cristianos, 
que  dicen  fueron  veinte  y  nueve,  y  de  que  salió  siempre  vencedor, 
meao^  de  las  dos  últimas.  Y  habiendo  cumplido  en  S.  Juan  de  la  Peña 
con  el  entierro  y  honras  funerales  del  Rey  su  hermano,  recibió  con 
grande  aprobación  de  los  reinos  y  toda  solemnidad  las  insignias 
realts,  templando  las  esperanzas  que  se  tenían  del  sucesor,  el  doloc 
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y  llanto  que  hubo  en  la  muerte  del  rey  D,  Pedro.  Algunos  escritores 
con-o  Garibay,  le  introducen  casado  ya  á  este  tiempo  con  la  infanta 
Doña  Urraca,  luja  del  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  y  León,  y  viuda  del 
conde  D.  Ramón  de  Borgoña,  que  por  honor  del  matrimonio  gobernó 
á  Galicia  y  se  Ilaínó  Conde  de  ella.  A  lo  que  añaden:  que  la  muerte 
de  ü  Pedro  halló  á  su  hermano  D.  Alfonso  en  Castilla,  residiendo 
en  ella  con  su  nmjer  la  infanta  Doña  Urraca  desde  el  año  anterior,  en 
que  dicen  fué  el  matrimonio:  y  que,  oida  la  muerte  de  D.  Pedro,  vi- 
nieron ambos  luego  á  tomar  posesión  de  estos  reinos. 

2  Pero  este  es  yerro  conocido  anticipadamente.  Pues  hemos  vis- 
to al  infante  D.  Alfonso  siguiendo  la  corte  del  Rey  su  hermano 
por  Diciembre  del  año  anterior  con  solo  el  título  del  señorío  de  Biel, 
y  en  este  mismo  año  con  solo  el  de  nombrarse  hermano  del  Rey,  y 
sin  memoria  alguna  de  tan  alto  matrimonio  ni  de  esposa  tal:  omisión 
que  .[¡arece  increíble,  si  cosa  tal  hubiera  al  tiempo.  Fuera  de  que  el 
obispo  Sandóval  en  la  vida  de  D.  Alfonso  VI  produjo  varios  instru- 
mentos por  los  cuales  consta  que  él  conde  D.  Ramón,  primer  marido 
de  la  infanta  Doña  Uri-aca  vivía  por  aquellos  tres  años  siguientes 
hasta  el  de  H07  á  fines  de  Marzo.  Ni  aún  después  de  esto  parece 
entró  el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  en  el  pensamiento  de  ese  matri- 
monio de  su  hija  Doña  Urraca,  mientras  le  duró  la  vida  á  su  hijo 
D.  Sancho,  habido  en  la  Zaida.  á  quien  tenía  destinado  por  heredero 
y  sucesor  en  sus  reinos.  Muerto  éste  en  la  gran  d<?rrota  de  Uclés, 
que  le  dieron  los  almorávides,  llamados  de  África  por  D.  Alfonso, 
quien  pensó  sojuzgar  á  España  toda  con  su  ayuda,  comenzó  á  car- 
gar el  Rey  en  ese  pensamiento,  desagradado  ya  antes  de  las  cosas  de 
D.  Ramón  y  de  sus  hijos,  y  deseando  restaurar  la  sucesión  por  la  lí- 
nea var(.nil.  deducida  de  los  reyes  antiguos  de  Esparta,  y  arrepentido 
s^gún  parece,  de  haber  dado  en  matrimonio  sus  hijas  Doña  Urraca 
y  Doña  Teresa  á  príncipes  extranjeros,  D.  Ramón  y  D.  Enrique,  dán- 
doles las  tierras  de  Galicia  y  Portugal.  Y  aquella  derrota  de  Uclés 
que  le  movió  este  pensamiento  fué  á  30  de  Mayo  del  a'ño  de  Jesu- 
cristo tíos. 

3  El  año  de  1105  y  lo  poco  que  alcanzó  del  anterior  su  reinado 
parece  pasó  el  rey  D.  Alfonso  en  quietud  y  sin  movimientos  de  armas 
que  se  sienta,  asentando  las  cosas  que  pertenecían  á  la  paz  y  buena 
administración  de  los  reinos,  reconociendo  sus  presidios  y  fuerzas, 
y  como  pesándolas  con  las  de  los  príncipes  émulos  y  fronterizos,  .pa- 
ra jugarlas  á  su  tiempo  contra  ellos,  si  la  necesidad  lo  pedía.  Y  así  de 
este  año  solo  se  halla  una  memoria;  pero  importante,  para  asegurar 
el  tiempo  de  la  entrada  de  D.  Alfonso  en  el  Reino.  Es  del  Abad  de 
Santa  MARTA  de  Yrache,  D.  Arnaldo,  dando  parte  en  las  oraciones 
y  obras  pias  de  los  monjes  de  aquel  monasterio  á  los  cofrades  de 
S  Pedrc  de  Aberín,  y  donando  una  casa  á  la  cofradía.  Y  habiendo 
señalado  la  era  1143,  añade  ser  en  el  año  primero  del  reinado  de  D.  Al- 
fonso Sánchez,  Rey  de  los  pamploneses  y  aragoneses:  y  siendo  obis- 
po de  Pamplona  D.  Pedro.  Y  viene  bien:  que,  habiendo  muerto  el 
rey  D.  Pedro  tan  entrado  el  año  anterior  á  fin  de  Septiembre,  co- 
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rrieso  ahora  quo  no  debía  de  liabci'  entrado  tanto  el  año  el  primero 
do   D.  Alfonso. 

§.     II. 

4  El  siguiente  1106,  por  Junio  se  hallaba  el  Rey  en  Huesca,  é  in- 
tervino en  un  acto  muy  solenme,  que  se  celebró  en  su  Iglesia  Cate- 
dral, y  fué  el  Bautismo  de  un  judío  rabino  y  Maestro  insigne  de  los  de 
aíjui'lh)  secta,  al  cual  alumbró  Dios  para  dejar  la  vanidad  de  ella.  La 
cual  altjuró.  V  fué  bautizado  por  mano  del  Obispo  de  aauella  ciudad, 
1).  Estel)an.  Y  por  honra  de  la  religión  y  mayor  celebridad  del  acto 
fué  su  padrino  el  Rey.  Y  como  se  le  dio  el  nombre  de  Pedro,  por 
honor  d(;l  dia  dedicado  á  la  fiesta  de  los  Sagrados  A])óstoles  S.  Pedro 
y  S.  Pablo,  en  que  fué  el  bautismo,  también  el  Rey  le  dio  el  suyo, 
corno  por  sobrenombre  y  patronímico,  y  so  llamó  Pedro  Alfonso.  Sü 
C'jnversiíhi  fué  útilísima.  Porque,  fuera  de  que  su  autoridad  para 
con  los  de  aquella  secta  cargó  ahora  en  descrédito  de  ella  con  el 
hech.'i,  escribió  también  un  docto  y  erudito  libro,  donde,  como  enemigo 
doméstico  y  más  noticioso,  descubrió  la  vanidad  de  ella,  y  la  refutó 
i'on  fuerza:  con'io  también  de  paso  los  errores  de  la  de  Mahoma. 

.")  Dicen  que  este  año  le  nació  al  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  un 
nieto  ¡¡recreado  de  su  hija  la  infanta  Doña  Urraca  y  el  conde  D.  Ra- 
món, al  cual  se  dio  el  nombre  de  su  abuelo  D.  Alfonso:  y  que  pocos 
dia-;  antes  del  de  su  nacimiento,  que  señalan  el  primero  de  Marzo,  se 
vió  en  e!  ain-  una  como  estrella  resplandeciente  que  duró  treinta  dias 
con  la  misma  claridad.  Y  aunque  entonces  estaba  lejos  del  ánimo  del 
R;íy  su  abuelo  para  la  sucesión,  con  la  observación  de  los  sucesos 
posteriores  se  celebró  como  presagio  de  la  futura  felicidad  del  In- 
fante, que  le  sucedió  en  todos  sus  señoríos,  y  con  más  constante  fe- 
licidad, y  se  llamó  Emperador  de  España.  Y  dará  no  poca  materia  d» 
escribir  en  (  stos  anales  en  este  reinado  y  los  dos  siguientes.  Por  lo 
cual  convino  el  observarlo. 

(5  También  son  de  este  año  dos  memorias  que  se  hallan  en  S.  Mi- 
li án.  llud,  por  la  cual  el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  mandó  al  conde 
D.  García  de  Nájera  poblase  á  Garray  á  la  orilla  del  Duero,  muy 
cerca  de  la  antigua  Numancia,  que  en  el  reinado  de  D.  Sancho  el 
Mayor  y  señalamiento  de  mojones  con  su  suegro  el  conde  D.  Sancho 
dé  Castilla,  se  mencionó  estaba  desierta.  Esto  fué  en  ocasión  que  el 
corde  D.  García  llevó  á  bautizar  un  hijo  suyo  á  S.  Millán:  y  el  abad 
D.  Blas  le  pidió  la  iglesia  de  Santa  MARÍA  de  Tera,  allí  cerca  de  Ga- 
rra -.  Y  ei  Conde,  reconociendo  haber  sido  donada  á  S.  Millián  por  1oí3 
antiguos  reí  e>-  de  Navarra,  se  la  entregó  y  dio  aviso  al  Rey  por  me- 
dí d  del  ÍNierino  Sancho  García.  El  Rey  lo  tuvo  á  bien.  Y  en  instru- 
mento ajiarte,  que  es  la  otra  memoria,  confirmó  á  aquel  monasterio  la 
iglesia  de  Santa  MARÍA  de  Tera,  en  término  de  Garray :  la  cual,  dice, 
ofreció  d  S.  Mülún  el  rey  D.  García,  que  tenía  el  cetro  de  Pamplona. 
Eá  su  cuartc  abuelo  del  rey  D.  Alfonso,  que  ahora  la  confirma:  y 
cuarto  también  de  la  infanta  Doña  Urraca,  mujer  del  conde  D.  Gar- 
cía, y  madre  de  este  niño  que  se  bautizaba  en  S.  Millán.  Cuyo  nom- 
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bro  estimáramos  liubiera  expresado  la  memoria  para  seguir  las  que 
quedaron  de  la  posteridad  del  rey  D.  García  de  Nájera.  Pero  de  este 
matrimonio  sola  una  hija  por  nombre  Doña  Mayor  liem<is  podido  des- 
cubrir y  esto  niño.  La  donación  primera  de  Tera  ya  la  vimos  al  añc) 
de  Jesucristo  927,  hecha  por  el  rey  D.  García,  padre  de  D.  Sancho 
Abarca,  en  compañía  de  su  madre  la  reina  Doña  Toda. 

7  Sigúese  el  año  1107.  En  el  cual  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Pe- 
dro, donó  á  S.  Juan  de  la  Peña  y  su  abad  D  Sancho  la  iglesia  parro- 
quial del  lugar  de  Ucar,  salvo  el  derecho  del  Obispo,  y  reteniendo  los 
cual  los  de  las  déchnas,  consagración  de  las  iglesias  y  ordenación  de 
los  clérigos.  Y  del  rey  D.  Alfonso  solo  menciona  que  reinaba  en  Pam- 
plona y  Aragón,  sin  otra  memoria  alguna,  ni  de  matrimonio  ni  de 
empresa  en  que  se  ocupase. 

§.    III. 

8  Este  año  fué  de  grande  inmutación  en  las  cosas  de  España,  y 
en  él  no  hay  que  extrañar  el  ver  al  rey  D.  Alfonso  Sánchez,  aunque 
mancebo  inuy  aixliente,  quieto  y  suspenso  aguardando  á  ver  qué 
asiento  tomaba  el  mal  semblante  que  hacían.  Fué  el  caso  que  el  rey 
D.  Alfonso  de  Castilla  con  la  inmoderada  ansia  de  ensanchar  sus  se- 
ñoríos, de  que  siempre  adoleció,  y  aurique  en  las  dos  memorias  que 
exhibimos  se  intitula  reinar  desde  Calahorra  hasta  Cuenca,  y  pudiera 
con  mayor  ensaíiche  decir  que  desde  el  Ebro  hasta  el  Océano  occi- 
dental di,  España,  y  que  el  Duero,  cuanto  es  desde  su  nacimiento 
hasta  quií  muere,  corría  debajo  de  su  señorío,  de  nada  satisfecho, 
volvió  á  recaer  en  la  vejez  en  el  mismo  yerro  de  la  Edad  Media,  que 
notamos  al  año  1088,  de  imaginar  podía  ser  medio  á  propósito  paraí 
su  exaltación  y  señorear  á  España  la  amistad  de  los  moros  almorá- 
vides: siendo  este  segundo  yerrg»  mucho  más  grave  por  los  muchos 
y  duios  escarmientos  que  de  lo  contrario  le  había  dado  la  perfidia 
de  aquellos  bárbaros.  Pero  prevalecieron  á  ellos  las  nuevas  y  vivas 
instancias  de  su  suegro  Abenhabet,  Rey  de  Sevilla,  aue  siempre  in- 
sistía en  persuadirle  podía  seguramente  librar  su  exaltación  en  Id 
amistad  y  confederación  con  Jusuf,  Miramamolin  de  Marrueco^.,  que 
mal  satisfecho  de  la  corta  obediencia  que  le  daban  los  reyes  moros 
de  España,  entraría  gustosamente  en  liga  con  él  para  la  conquista 
llena  y  liana  de  todos,  que  podrían  después  partir  con  mucha  ven- 
taja de  D.  Alfonso,  que  tenía  todas  sus  fuerzas  y  señoríos  dentro  de 
España.  Parece  que  Benhabet  hablaba  como  quien  tenía  explorado 
ya  el  ánimo  del  Miramamolin.  Y  se  vio  ,por  el  efecto.  Porque  Jusuf 
entió  prontamente  en  aquella  liga:  y  envió  luego  un  poderoso  ejér- 
cito d(!  almorávides  y  alárabes  de  los  más  esforzados  guerreros  que 
había  en  África  á  cargo  de  un  diestro  y  experimentado  caudillo,  por 
nombre  Haliamaya,  que  hizo  con  sus  tropas  la  segunda  entrada  grande 
en  España,  que  algunos  con  menos  tiento  confunden  con  la  primera; 
y  otras  intermedias  qu(í  hubo,  más  fueron  reclutas  y  suplementos  de 
la  primera. 

íí     Los  reyes  moros  de  España,  así  los  que  reconocían  á  D.  Alfon- 
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SO  con  Ilibulo,  coino  laml»i<''u  lo«  que  reconocían  al  Miramaiiiolín 
Jusuf,  iM'iiolfaron  luego  qu(!  aquella  liga  tiraba  á  la  ruina  de  todos. 
Y  concibiendo  mortal  odio  contra  Abenhabet,  coimo  contra  autor  dé 
aquel  consejo  pernicioso  á  su  nación,  resolvieron  coligarse  todos. 
I'ere,  viéndose  inferiores  en  fuerzas  A  dos  tan  podei'osos  coligados, 
mientras  estuviesen  unidos,  resolvieron  dos  cosas:  la  una,  que  en 
caso  de  necesidad  se  arrimasen  a  los  almorávides,  diciendo  (y  corrió 
la  voz  como  proverbio)  que  era  más  tolerable  apacentar  los  came- 
llos d(!  Igs  almorávides,  que  los  animales  de  cerda  de  los  cristia- 
nos. I-a  otra,  |)orque  también  leliuían  caer  en  manos  de  Jusuf,  prín- 
cipe muy  poderoso  y  de  quien,  conquistados,  no  podían  esperar  si- 
no la  sujeción  llena;  que  se  tentase  el  ánimo  de  Halihamaya,  Ge- 
neral enviado  de  aquella  expedición,  convidándole  con  la  corona  y 
pensión  anual  de  reconocimiento  de  todos  ellos.  El  cual  tratado  ape- 
nas oyó  el  liárbaro,  cuando,  abandonando  con  perfidia  africana  la  obe- 
diencia á  su  amo  que  le  enviaba,  le  aceptó  con  todo  gusto  y  se  le 
¡tersuadió  fácilmente  á  todo  su  ejército;  así  por  la  liviandad  de  aque- 
lla nación  inconstante  y  movediza  hacia  toda  novedad,  como  por- 
que del  tirano  y  traidor  que  compra  á  necesidad,  siempre  se  esperan 
sueldos  más  crecidos  que  los  del  señor  legítimo.  Y  con  los  fuerzas 
de  esta  conspiración  universal,  no  solo  tomó  el  nombre  de  rey,  sino 
también  el  de  Miramamolín  de  España.  Y  corriendo  la  voz  como  llama 
por  ma feria  muy  preparada  en  pocos  dias,  apenas  hubo  ciudad  ni 
pueblo  en  Andalucía  alta  y  baja,  Extremadura,  Murcia,  Valencia,  Por- 
kigal  y  lo  que  se  contaba  por  de  los  moros  en  el  reino  de  Toledo,  que 
no  !cvanlas(!  banderas  por  él.  Y  aumentado  de  fuerzas,  volvió  las  ar- 
mas conli-a  D.  Alfonso,  á  quien  había  venido  á  ayudar,  tomando  por 
ccnipañeros  de  ellas  á  los  que  había  venido  á  conquistar.  ¡Tantas  co- 
sas i)udo  ii'asiornar  en  un  momento  la  ambición  y  codicia! 

10  Quiso  atravesarse  para  detener  la  corriente  de  esta  conspira- 
ción Abenabet,  Roy  de  Sevilla;  pero  arrebáteselo  ella  con  el  raudal 
poderoso  que  ya  llevaba.  Y  saliendo  con  mucho  menores  fuerzas  á 
batalla,  le  rompieron  y  dieron  la  muerte  los  conjurados,  insultándole 
en  ella  y  zahiriéndole  el  corazón,  todo  criatiano,  y  solas  las  aparien- 
cias de  moro  para  engañar  y  vender  la  patria  y  la  religión  por  aumen- 
tar su  poder  á  costa  de  todos  con  la  exaltación  de  su  yerno.  Descu- 
brióse en  esia  ocasión  que  algún  linaje,  aunque  corto  de  templanza 
que  de  jnucho  tiempo  guardaban  los  moros  con  los  cristianos,  per- 
miiiéndoies  iglesias,  monasterios  y  culto  de  su  religión  en  las  tierras 
de  los  moros,  no  era  codicia  sola  de  aumentar  su  erario  con  la  per- 
misión, sino  miedo  de  que  los  cristianos  hiciesen  lo  mismo  con  ellos, 
llev;indo  por  todo  rigor  el  derecho  y  fortuna  de  la  guerra.  Y  así 
ahora  que  con  las  fuerzas  venidas  de  África  y  las  de  su  generat 
conspiración  se  imaginaron  muy  superiores  á  los  cristianos  y  sin 
necesidad  de  su  connivencia,  arrogaron  sobre  ellos  como  pasión  vio- 
lenrajviente  represada,  todo  el  furor  pagano  de  persecución  rabiosa 
y  nunca  antes  vista;  sin  que  quedase  apenas  en  las  provincias  ya 
nombradas  templo  ni  monasterio  que  no  arruinasen  con  muerte  de' 
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iniiumi'iiii)i'_'.s  cristianos  de  los  tolerados  antes  y  de  los  que  se  co- 
gieron en  las  fronteras,  que  comenzaron  á  inundar  por  todas  partes 
con  avenidas  de  gentes. 

11  Ko  fué  de  los  menores  golpes  del  rey  D.  Alfonso  este  año  la 
muerte  en  el  del  conde  D.  Ramón  su  yerno,  dejándole  de  su  hija  lai 
infanta  Doña  Urraca  dos  nietos  de  muy  poca  edad;  D.  Alfonso  y 
Doña  Sancha.  Pues  aunque  dicen  no  le  miraban  con  tan  agradables 
ojos,  esta  necesidad  extrema  se  le  había  de  encariñar,  si  es  cariño  el 
que  naco  de  la  necesidad.  Pero  ya  suele  comenzarse  la  comunicación 
e  i  la  necesidad,  y  con  la  buena  cuenta  yobsequios  en  esta,  despertarse 
cariño.  A  la  verdad:  D..  Alfonso  se  hallaba  muy  gravado  de  la  edad 
y  enfermedades,  y  sin  persona  al  lado  en  quién  cargar  para  su  alivio 
el  peso  de  sus  cuidados.  Y  aunque  tenía  no  pocos  capitanes  de  valor 
y  experiencia,  parece  se  competían  con  sobrada  emulación:  y  nece- 
sitaban de  caudillo  que  con  la  sombra  de  autoridad  real  los  contu- 
viese en  aquella  obediencia  y  disciplina,  que  ocurriese  á  tan  grande 
riesgo  y  pusiese  remedio  en  tantos  males,  como  aquella  novedad 
obraba  ya. 
nos  ^^  Vióse  esta  necesidad  muy  al  principio  del  año  siguiente  1108, 
en  que  el  nuevo  Miramamolín,  orgulloso  con  los  sucesos  pasados, 
con  un  poderosísimo  campo  de  sus  tropas  transmarinas  y  las  de  tan- 
tos reyes  coligados,  entró  por  el  reino  de  Toledo,  llevándolo  todo 
á  fuego  y  sangre,  y  se  echó  sobre  Uclés,  poniéndola  sitio.  El  rey 
D  Alfonso,  aunque  juntó  todas  las  fuerzas  de  sus  reinos  y  casi  todos 
lo-i  señores  de  ellos  para  hacer  frente  á  los  moros  y  socorrer  la  plaza; 
viéndos-*  impedido  de  los  años  y  enfermedades  para  acaudillar  i)or 
su  persona  el  ejército,  y  no  hallando  á  quién  encomendarle  con  la 
autoridad  que  convenía  y  sin  los  riesgos  que  temía  de  "emulaciones 
que  echasen  á  perder  la  empresa,  hubo  de  echar  mano  para  ella  de 
su  hijo  I).  Sancho,  que  escasamente  podía  tener  once  años  de  edad, 
encomendándole  como  á  ayo  al  conde  D,  García  de  Cabra,  caballero 
muy  esforzado  y  que  murió  como  tal  en  esta  jornada,  que  salió  in- 
felicísima á  los  cristianos.  Porque,  sintiendo  que  se  acercaban  á 
üclés  liara  intentar  el  socorro,  les  salieron  al  encuentro  el  Mirama- 
molín y  los  reyes  moros,  y  les  dieron  una  grande  y  lastimosa  derrota, 
haciendo  j)edazos  al  niño  Infante,  á  quien,  caído  del  caballo,  con 
indecible  valor  y  lealtad  metió  el  conde  su  ayo  entre  su  rodela  y 
pecho  y  le  estuvo  defendiendo  gran  rato  de  una  multitud  de  moros 
que  le  carga:'on  y  cercaron:  y  aún  desjarretado  de  una  pierna,  no 
desistió  de  la  defensa  hasta  que,  oprimido  de  las  armas  y  moribundo 
ya,  se  echó  sobre  el  Infante  para  cubrirle  con  su  cuerpo  y  abrigarle, 
como  podía,  iiasta  el  último  aliento. 

§.     IV. 

13  Esta  'amentable  derrota,  llorada  con  amargo  llanto  de  D.  Al- 
fonso, le  obligó  á  volver  los  ojos  por  varias  partes,  buscando  un  sus- 
tituto digno  y  con  explendor  de  sangre  real,  esfuerzo  y  esperiencia  en 
cuyos  hombros  cargase  el  peso  de  la  república,  que  amenazaba  ruina, 
estrechándole  consigo  con  el  lazo  de  matrimonio  con  su  hija  Doña 
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Urraca,  viuda  ya  desde  el  año  anterior.  Si  viviera  á  este  tiempo  aquel 
ir.fanle  D.  García,  quien  se  criaba  en  Toledo,  hijo  priiuogénilo  del 
rey  D.  Sancho  de  Peñalén,  y  en  quien  residía  el  primer  derecho  de 
la  corcna  de  Navarra,  tenemos  por  cierto  .hubiera  echado  mano  de 
él  en  esta  tan  apretada  necesidad.  Pues  parece  le  había  criado  en 
las  armas  y  llevádole  á  jornadas  de  guerra,  como  se  vio  en  la  del 
año  1089,  contra  Jusuf :  y  concurrían  en  él  la  calidad  de  ser  biznieto 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  propagado  por  la  línea  primogénita,  y  con- 
siguientemente el  derecho  legítimo  de  las  provincias  usurpadas  de 
la  Rioja  y  Álava,  que  con  este  matrimonio  restituía  sin  enajenarlas 
de  su  casa.  Y  quizá  para  alguna  necesidad  semejante  que  podía  ocu- 
rrir le  había  ido  entreteniendo  sin  darle  estado  de  matrimonio.  De) 
cual,  si  le  hubiera  habido,  parece  increíble  no  hubiera  quedado  algu- 
na memoria,  como  quedaron  de  los  matrimonios  de  su  tía  la  infanta 
Doña  Urraca  y  de  su  primo  hermano  ©1  infante  D.  Ramiro:  y  ninguna 
se  halla.  Con  que  creemos  que  aquel  infante  era  muerto  ya  á  eslo 
tiempo.  Su  primo  D.  Ramiro,  sucesor  en  sus  derechos,  había  ya  años 
que  estaba  casado  con  Doña  Elvira,  hija  mayor  del  Cid,  como  quería 
visto. 

li  Y  de  él  hay  este  mismo  año  una  memoria  que  indica  el  estado 
de  las  cosas  al  tiempo.  Es  un  instrumento  de  S.  Juan  de -la  Peña,  por 
el  cual  el  rey  D.  Alfonso  da  toda  ingenuidad  y  franqueza  á  la  iglesia 
de  S.  Salvador  del  Pxryo,  aneja  á  la  de  S.  Juan,  á  donde  dice  el  Rey 
estuvo  y  aprendió  la  Gramática,  y  á  contemplación  de  D.  Galindo  de 
Arbos,  que  se  la  enseñó  allí.  Es  fecha  en  S.  Juan.  Y  entre  los  confir- 
madores uno  es  el  infante  D.  Ramiro,  Señor  en  Monzón,  que  así  le 
llama  el  instrumento.  Y  se  reconoce  lo  que  dijimos  al  año  1104;  que 
luego  que  murió  el  rey  D.  Pedro  se  le  mudó  al  infante  el  señorío  que 
se  le  había  dado  en  Urroz,  en  el  de  Monzón,  y  en  lo  más  distante  de 
Pamplona;  porque  la  mucha  cercanía  de  Urroz  con  ella  podía  des- 
pertar cariños  y  memorias  de  lo  pasado.  Y  esta  novedad  y  mudanza 
de  señoiío  es  nuevo  indicio  de  que  el  infante  D.  García,  su  primo 
hermano,  era  ya  muerto  en  este  tiempo.  Porque,  viviendo  él.  no  ha- 
bía tanta  ocasión  para  los  recelos.  Y  pudieron  crecer,  si  por  la  viudez 
de  Doña  Urraca  de  Castilla  entró  D.  Alfonso  en  esperanza  y  preten- 
sión do  raatrimonio  con  ella;  pues  había  de  ocasionar  ausencias  sil- 
vas á  Cas  til  i  a. 

15  Para  el  matrimonio  de  Doña  Urraca  no  se  puede  dudar  que 
él  vplcr,  experiencia  militar  y  fuerzas  muy  estimables  que  arrimar 
para  defensa  de  Castilla,  tan  trabajada  entonces,  le  propusieron  al  pa- 
dre la  p_^rsooa  de  D.  Alfonso,  Rey  de  Aragón,  pues  concurrieron  to- 
das esas  razones  en  él.  Pero  había  dos  dificultades  que  vencer:  una 
de  parte  de  D.  Alfonso  de  Castilla:  otra  de  parte  de  los  señores  y 
grandes  de  sus  reinos.  De  parte  del  Rey  era  el  poco  cariño  con  que 
miraba  las  cosas  de  Aragón  por  los  sucesos  pasados  de  conquistas 
hechas  en  tierras  de  feudatarios  y  dependientes  suyos.  Huesca  y  todo 
su  territorio,  ganados  por  armas,  y  en  oposición  de  las  suyas;  Zara- 
goza, estrechada  primero  de  sitio  con  plaza  cercana  fundada  sobre  el 
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FAmo,  y  IcnlatJa  di'spuús  por  coico.  Todo  lo  cual  acedaba  ol  ánimo  y  le 
retraía  de  e«lrecliar  tanto  como  con  empleo  de  una  hija. 

16  No  era  menor  la  dificultad  de  parte  de  los  señores  y  grandeá 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  que,  ó  ipor  no  caer  en  manos  Ze  prín- 
cipe de  fuera,  ó  por  senderear  con  el  ejemplo  el  que  los  reyes  en  ca- 
sos .semejaiilos  debían  dar  sus  hijas  á  personas  de  su  estado  y  digni- 
dad, y  no  desdeñarlas  para  matrimonio,  ó  por  ambas  razon»3S  juntas, 
C(m  uniíoriiie  tesón  y  muy  vivas  instancias  insistían  con  el  Rey  en 
qiie  convenía  honrase  con  su  hija  á  alguno  de  los  señores  naturales 
de  sus  reinos,  y  á  todos  en  él.  Y  lo  que  suele  ser  muy  difícil  en  la  es- 
peranza de  la  elección,  y  no  pocas  veces  desbarata  las  proposiciones 
más  concorilemento  ajustadas  antes  de  señalarse  persona  determina- 
da, porque  al  llegarse  á  ese  punto  nadie  se  tiene  por  menor  que  el 
otro,  ilegaban  á  concordar  en  la  persona  y  la  proponían,  y  era  el  con- 
de D,  Gómez  González  (que  después  por  el  lugar  de  la  muerte  lla- 
maron de  Gamdespina)  hijo  del  conde  D.  Gonzalo  Salvadores,  muerto 
en  la  traición  de  Rueda  por  los  moros,  y  que  después  de  su  padre 
había  sido  conde  de  la  Bureba  y  servido  en  algunas  jornadas  ol  car- 
go de  alieroz  del  Estandarte  Real,  y  en  ellas  y  las  demás  señaládose 
mucho  en  valor  y  merecido  la  aprobación  general.  No  arrostraba  el 
rey  D.  Alfonso  á  esta  plática,  desdeñando  hombre  subdito  suyo  por  es- 
poso de  su  hija,  y  reputando  por  ajeno  de  su  dignidad  igualar  así  en 
olla  á  vasallo  alguno.  Y  repelió  con  tanta  acedía  de  ánimo  la  propo- 
sición movida,  que  á  un  médico  judío,  eminente  en  su  arte,  y  cuando 
ne(3esitaba  más  de  él  por  las  enfermedades  que  le  cargaban,  rono- 
vándolt  esa  ijlática,  echadizo  de  los  señores  que  la  quisieron  cebar 
por  él,  le  vedó  pena  de  la  vida  el  ponerse  más  en  su  presencia.  Y  en 
fin,  las  prendas  de  D.  Alfonso,  Rey  de  Aragón  y  Pamplona,  la  san- 
gre derivada  de  D,  Sancho  el  Mayor,  y  la  necesidad  pública  de  per- 
sona tal  acabaron  de  vencer  la  desazón  que  por  las  causas  dichas  le 
detenía.  V  llamando  al  Arzobispo  de  Toledo  y  los  demás  Prelados, 
resolvió  el  iiatado  de  matrimonio  de  su  hija  con  él.  Esta  acción  nos 
parece  llena  y  cumplidamente  digna  de  toda  alabanza.  Porque  en 
ella  venció  á  la  pasión  privada,  que  retraía  la  razón  prudentemente 
buscada  del  bien  público.  Porque  del  valor  ya  experimentado  del  rey 
I>.  Alfonso  Sánchez  y  las  fuerzas  que  unía  de  sus  reinos,  pudo  Espa- 
ña entrar  en  la  esperanza  de  sacudir  de  sí  del  todo  la  morisma  y  fe- 
necer guerra  de  cuatro  siglos  ya  casi  llenos.  Y'  de  las  muestras  que 
se  dieron,  así  parece  hubiera  sido,  si  no  se  hubieran  atravesado  acci- 
dentes que  no  puede  prevenir  la  providencia  humana. 

17  El  arzobispo  D.  Rodrigo  dice  que  luego  en  vida  de  IX  Alfon- 
so <le  Castilla  se  concluyeron  las  bodas,  y  que  su  yerno  se  llevó  á  la 
Infanta  su  esposa  á  Aragón.  Zurita  alega  á  Munio  Alfonso,  que  en 
aquella  misma  edad  escribió  los  hechos  de  D.  Diego  Gelmírez,  pri- 
mer arzobispo  de  Santiago,  y  por  putoridad  de  él  dice  que  los  despo- 
sorios no  se  efectuaron  hasta  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Alfon- 
S3.  Y  se  atiene  á  este  parecer,  por  decir  que  los  condes  y  señores  de 
Castilla  y  León  repugnaron  con  toda  fuerza  mientras  vivió  D.  Alfon- 
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SO,  á  oslas  bodas  forasteras.  En  esLi;  fincuciiLro  de  escritores,  uno 
do  la  iriisina  edad  y  otro  tan  cercano,  creeremos  más  fácilinenlo  que 
la  esposa  no  se  entregó  con  efecto  viviendo  el  padre,  y  que  esto  sold 
quiso  signilicar  Munio  Alfonso.  Pero  que  el  tratado  de  matrimonio 
S8  concluyó  viviendo  el  padre,  nos  lo  persuade  la  razón  que  movió 
á  Zurita  para  negarlo.  Porque  si  los  grandes  tuvieron  autoridad  pa- 
ra cstoT'hrtr  el  tratado  contra  la  misma  voluntad  del  Rey  vivo,  mu- 
eho  mayor  lu  tuvieran  para  estorbar/le  después  de  él  muerto,  y  nunca 
se  hubiera  hecho,  como  consta  »e  hizo,  y  que  loa  señores  tíespués  de 
su  muerto  se  tomaron  mucho  mayor  licencia  y  poder.  Y  así  creemos 
qwi  el  matrimonio  se  concluyó,  ó  á  fines  de  este  año  1108  ó  i)r¡n- 
cipio  del  siguiente. 

§.     V. 

18     Parece,  que  el  rey  D.  Alfonso  barruntó  su  muei-te  ya  muy  cer- 
cana, y  apresuró  dar  estado  á   la  Infanta  su  hija;  porque  no  se  le 
diesen  los  grandes  de  sus  reinos  contra  su  voluntad.  Lo  cual  era  muy   ^j°° 
de  recolar,  si  el  matrimonio  no  quedaba  concluido  antes  de  su  muerte. 
T.a  cual  sucedió  el  Jueves  á  1."  de  Julio  del  año  de  Jesucristo  1109, 
habiendo  luchado  antes  año  y  medio  con  sus  enfermedades;  aunqu."» 
saliendo  cada  dia  á  hacer  algún  ejercicio  á  caballo  por  consejo  de  los 
médico».  Precedió  ej  Jueves  ocho  dias  antes  de  su  muerte,  dia  del  na- 
cimientf.  do  S.  Juan  Bautista  á  24  de  Junio,  un  prodigio  que  parece 
avisó  su  muerte  ó  las  calamidades  que  se  siguieron  á  ella.  Porque  en 
la  ciudad  de  León,  en  el  templo  de  S.  Isidoro  y  peana  de  su  altar, 
comenzó  hacia  el  mediodía  á  manar  agua  de  las  piedras,  y  no  por  las 
comisuras,  sino  por  medio  de  ellas,  y  prosiguió  el  prodigio  los  doá 
dias  siguientes  con  grande  horror  de  todos  los  ciudadanos  que  con- 
currieron á  verle.  El  cuarto  dia,  que  fué  domingo,  el  Obispo  de  León, 
D.  Pedro,  y  el  de  Oviedo,  D.  Pelayo,  que  acertó  á  hallarse  allí,  y  como 
testigo   j>resente   dejó   escrito  el   caso,  ordenaron  en  la  Iglesia  Cate- 
dral do  Santa  MARÍA  con  todo  el  clero  y  ciudad  una  solemne  pro- 
cesión:  y  llegaron  con  ella  al  templo  y  Altar  de  S.  Isidro,  bebieron 
del  agua  y  reservaron  la  demás  para  memoria  del  prodigio,  y  predicó 
acerca  de  él  D.  Pelayo.  Y  estando  suspensos  con  el  horror  del  suceso, 
llegó  pocos  días  después  el  aviso  de  la  muerte  del  Rey  en  Toledo,  y 
cayeron  en    la    cuenta    de    lo    que    había    avisado    el     prodigio,   y 
lo    interpretaron   como    que    hasta    las    piedras    hubiesen    llorado    la 
doígracia. 

19  Murió  D.  Alfonso  siendo  de  setenta  años.  Reinó  desde  la  muer- 
te do  D.  lomando,  su  padre,  cuarenta  y  tres  años,  seis  meses  y 
cinc )  días:  desde  la  muerte  de  su  hermano  D.  Sancho  sobre  Zamora, 
y  ya  en  León  y  Castilla  juntas,  cerca  de  treinta  y  siete.  Sucedió  el 
prodigio  en  dia'  de  S.  Juan  Bautista,  á  quien  de  advocación  antigua! 
estaba  dedicado  aquel  templo:  y  en  la  ciudad  de  León,  cabeza  de  su 
Rein.i  propio  por  destinación  de  su  padre.  Y  aunque  tenía  en  aquel 
templc;  los  huesos  de  sus  padres  y  abuelo  paterno,  y  muchos  de  los 
abuelos  maternos,  reyes  de  León,  quiso  más  enterrarse  en  el  monas- 
Tomo  III  1 1 
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íer'o  de  Sahagún,  donde  había  sido  monje  por  violencia  de  su  her- 
mano, como  quien  le  restituía  en  muerte  lo  que  le  faltó  en  vida.  Prín- 
cip '  sin  duda  memorable  en  ilo  próspero  y  adverso,  y  de  muchas  y 
grandes  virtudes :  y  en  quien  solo  se  podrá  echar  menos  que  la  mucha 
justicia  que  hizo  guardar  en  sus  reinos,  la  hubiera  él  guardado  con 
sus  hcnvanos,  primos  y  sobrinos.  Pero  en  lances  de  reinar  desfallece 
el  dere<ho  y  la  justicia. 

§.    VI. 

20  Con  su  muerte  entró  D.  Alfonso,  su  yerno,  en  la  posesión  de 
ios  reinos  d.'  Castilla  y  León,  que  le  pertenecían  por  su  mujer  Doña 
Urraca.  Parece  cierto  que  su  primera  entrada  fué  pacífica  y  sin  resis- 
tencia alguna;  aunque  entró  armado  y  con  ejército.  Pero  podíalo  dis' 
culpar  el  recelo  que  se  tenía  de  los  moros,  que  orgullosos  con  la  gran 
derrota  de  Uclés  y  pueblos  circunvecinos  de  la  dote  de  la  Zaida,  que 
en  aquella  jornada  ganaron,  se  temía  cargarían  sobre  Toledo.  Y  no 
faltan  memorias  que  avisan  que  con  efecto  cargaron  y  la  tuvieron 
cercada  ocho  días;  y  que  al  movimiento  que  hicieron,  fué  tan  grande 
el  terror,  que  trataron  muchos  de  desampararla:  y  que  el  arzobispo 
D.  Bernardo  los  contuvo  con  ardientes  exhortaciones  y  juramento 
que  públicamente  hizo  de  no  salir  de  la  ciudad  y  mantenerla  hasta 
morir:  y  <jue  llamó  á  toda  prisa  al  rey  D.  Alfonso  de  Aragón.  Todo 
lo  cual  parece  muy  natural,  luego  que  los  moros  supieron  la  muerte 
del  Rey.  al  cual,  aun  cuando  derrotado,  siempre  le  tuvieron  mucho 
respeto;  y  que  muerto  h1,  cobrarían  nueva  osadía  parece  forzoso. 

21  Reconócese  también  haber  sido  esta  primera  entrada,  sino  en 
toda  buena  paz,  por  lo  menos  sin  turbación  pública,  en  los  instru- 
mentos d"  los  archivos  que  pertenecen  al  año  siguient^e  1110,  no  so- 
lo porque  representan  al  rey  D.  Alfonso  reinando  en  unos  y  otros 
reinos  quietamente  sin  notar  rompimiento  ni  disensión  alguna  do- 
mestica; sino  mucho  más,  porque  le  representan  haciendo  jornada 
muy  de  propósito  y  con  todas  las  fuerzas  de  los  reinos  contra  los 
mores.  Lo  cual  no  pudiera  suceder  si  hubieran  brotado  ya  las  semi- 
llas de  enconos,  que  no  faltaban,  y  se  iban  fomentando  en  los  cora-^ 
zones  d^  algunos  grandes  señores  de  Castilla,  competidores  en  el 
matrimonio  de  la  reina  Doña  Urraca,  á  quienes  faltaba  más  la  oca- 
sión que  la  inclinación  de  turbar  las  cosas.  Es  cierto  que  el  rey 
D.  Alfonso  hizo  este  año  jornada  contra  Zaragoza  y  que.  la  Reina 
acudió  en  persona  con  las  fuerzas  de  Castilla  y  se  hizo  la  masa  de 
ellas  en  N'ájera. 

22  Yése  esto  en  instrumento  de  S.  Millán.  Por  el  cual  la  reina 
Doña  urraca,  de  paso  para  Zaragoza  con  ejército,  absolvió  en  Náje- 
ra  á  los  moradores  de  Villagonzalo  y  Cordovín,  que  eran  de  S.  Mi- 
llán de  cie-rtos  servicios  que  debían  al  Palacio  Real  de  Nájera.  Y 
notand'!  la  ere  1148,  que  es  este  presente  año  de  Jesucristo,  dice:  La 
Reina  salió  ron  su  ejército  para  Zaragoza  á  mediado  Agosto:  todos 
los  congregados  en  Nájera  corroboran  esta  carta.  Intervienen  como 
testigos:  D,  Ramiro,  hijo  del  rey  D.  Sancho  y  cuñado  de  la  Reina,  y 
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aunque  monje  en  S.  Ponco  de  Toineras,  |»;u'(!(;o  asistió  al  R(íy  su  lior- 
mauo  en  la  entrada  dr;  Castilla  y  algunos  ot?-os  actos:  1).  IN^li-o  Asú- 
rez,  llamándose  Conde  de  Carrión;  el  conde  D.  GCmez  González,  Ua- 
niándosc  Conde  de  los  castellanos;  D.  Pedro  González  (es  el  de  Lara) 
con  titulo  do  Conde  de  Medina;  D.  Rodrigo  Muñoz,  Conde  en  Asturias; 
Don  Sauíílio,  Conde  de  Pampolna:  1).  Diego  López,  dominando  en  Ná- 
jera;  D.  Iñigo  Jiménez,  en  Calahorra;  D.  García  López,  de  Marañón;  y 
los  Obispos  D.  Sancho,  de  Nájera  y  D,  García,  de.  Burgos. 

23     En  el  cual  extrañará  alguno  no  intervenga  D.  (iarcía  Ordóñf/ 
corno  Conde  de  Nájera,  donde  es  el  acto,  y  el  ver  partido  su  honor  y 
gobierno  tan  continuado  de  Nájera  y  Calahorra  en  D.  Diego  López, 
que  i)arece  el  hijo  mayor  del  conde  D.  Lope  de  Vizcaya,  y  en  D.  Iñi- 
go Jiménez:   y  pensará  que  á  este  ti(ím[>o  era  ya  muerto  I).  García. 
Menos  ma!  fuera  ese.  Enajenado  ilel  rey  D.  Alfonso  y  de  su  patria,  se 
había  pasado  á   los  moros  y  andaba  con  ellos  con  grande  daño  dy 
Castilla.   La  causa   dice   dejó   escrita   el   Obispo   de   León,   D.   Pedro, 
quien  intervino  en  el  caso.  Y  fué;  que  en  un  recio  encuentro  que  tuvo 
con  los  moro?  el  rey  D.  Alfonso,  como  dos  años  antos  de  su  muerte, 
en  un  lugar  llamado  Saltrices  y  de  qu»?  salió  quebrantado  y  lierido 
en  una  pierna,  su  vanguardia  y  retaguardia  se  retiraron  con  dema- 
siada frisa.  Pero  el  cuerpo  de  batalla,  en  que  asistía  el  obispo  D.  Pe- 
dro con  el  conde  D.  Gómez  de  Camdespina,  el  conde  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Lara,  el  conde  D.  Osorio,  y  D.  Martín  su  hermano,  aunque 
desabrigado,   peleó  con  grandísimo   tesón,   llevando   en  peso  toda   la 
noche,  manteniendo  el  real  y  el  bagaje.  Y  retirándose  con  él  el  día 
siguiente  á  Coria,  donde  el  Rey  había  parado,  y  sabiendo  que  llega- 
ban, habiéndolos  tenido  por  perdidos,  salió  con  grande  gozo  á  reci- 
birlos. Y  reparando  que  el  Obispo  de  León  llevaba  ¿obre  las  armas 
el  roquete  salpicado  de  sangre,  dijo:   Gracias  á  Dios  que.   los  Cléri- 
gos  hacen  lo  que  habían  de   hacer  los  Caballeros,  y  los   Caballeros 
se  han  vuelto  Clérigos  por  mis  pecados.  Esta  palabra  sola  tan  vaga 
y  que  se  podía  divertir  á  otros  partes  sin  hacerse  alguno  intérprete 
contra  si.  y  que  de  cualquiera  manera  se  debía  tolerar  de  príncipe 
soberano  y  que  salía  herido  de  la  batalla,  y  condonarse  á  su  dolor 
reciente  de  la  derrota,  quemo  de  suerte  al  conde  D.  García,  imaginan- 
do le  comprendía  á  él  y  á  sus  sobrinos  los  Condes  de  Carrión,  y  le 
encendió  en  lan  ciega  cólera,  que  se  dio  poF  herido  de  ella,  descu- 
brier.df^  le  reconvenía  más  su  conciencia  que  la  palabra:  siendo  pro- 
pio del  pundonor  prudente  aguardar  á  que  la  ofensa  ella  se  venga, 
710  que  se  busque.  Y  tuvo  por  medio  apropósito  para  recobrar  fa  re- 
putación, acabarla  de  perder  del  todo  y  probar  ser  valiente  con  mo- 
ros contra  cristianos,  si  se  dudó  serlo  con  cristianos  y  su  Rey  contra 
rroros.  Parece  que  esta  enajenación  se  llevó  tras  sí  también  á  sus  so- 
brinos los  Condes  de  Carrión;  pues  vemos  decorado  con  el  título  de 
ellos  al  conde  D.  Pedro  Asúrez.  Y  esta  es  la  vez  primera  que  con  él 
le   hallamos. 

;       §.    VIL 
2i     De  esta  jornada  contra  Zaragoza  se  ha  buscado  «la  causa  con 
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cuidado,  por  parecer  del  todo  importuna  y  fuera  de  sazón,  acabando 
de  temar  posesión  de  reinos  tan  grandes,  y  no  habiéndose  afirmado 
bien  en  la  silla  el  rey  D.  Alfonso,  ni  asentado  las  cosas  del  nuevo 
Gobierní.  para  que  corriesen  á  paso  duradero.  Pero  húbola  grande. 
Y  nos  parece  haberla  hallado  en  el  archivo  de  Santa  MARÍA  de  Ira- 
che  en  up  instrumento  de  poca  importancia  por  lo  demás;  pues  solo 
es  de  una  permutación  de  tierras  entre  el  abad  D.  Arnaldo  y  el  señor 
D.  Iñigo  Martínez.  Pero  de  mucha  para  el  caso.  Pues  habiendo  notado 
la  era  presente  11-48,  añade:  En  el  año  que  murió  Almuzatén.  Es  el  Rey 
d6  Zaragoza  muy  poderoso  por  estos  años  por  favor  de  los  almorá- 
vides, que  le  añadieron  el  reino  de  Valencia  y  á  quien  con  tan  varias 
fortunas  hemos  visto  continuar  su  reinado.  Y  con  su  muerte  y  tur- 
baciones de  la  sucesión,  más  ordinarias  en  aquella  nación  por  no  estar 
tan  asentadas  las  leyes  de  ella,  se  entró  en  grandes  esperanzas  de  ganar 
aquella  ciudad,  que  se  deseaba  con  ansia  para  abrir  paso,  para  ca'u- 
pear  de  la  otra  parte  del  Ebro  por  regiones  dilatadas  y  muy  fértiles. 
Pero  también  esta  jornada  salió  sin  fruto,  como  la  del  rey  D.  Pedro, 
sú  hermano,  cuando  tomó  la  Cruzada  y  fué  contra  ella.  Los  almorá- 
vides, que  tanto  favorecieron  á  Almuzatén  ó  Almuztahén,  que  cun 
esa  variedad  le  hallamos  nombrado,  debieron  de  cargar  mucho  ahora 
en  defensa  de  Zaragoza.  Con  que  se  desvaneció  la  jornada. 

25  Este  mstrumento  de  Irache,  que  tan  sencillamente  nota  la 
muerte  de  Almuzatén,  despierta  luego  la  curiosidad  de  saber  qué 
líií'C'unstanoia  notable  intervino  en  su  muerte;  pues  no  parece  causa 
bastante  la  muerte  de  un  rey  pagano,  y  no  de  los  mayores,  para 
notarse  por  ella  los  años  en  instrumentos  cristianos.  Y'^  encadenándose 
las  escrituras  públicas,  y  llamándose  una  y  otra,  se  descubre  causa 
dignísima.  Y  fué:  que  el  rey  D.  Alfonso  con  el  ejército  de  aragone- 
ses y  navarros  dio  batalla  á  Almuzatén  sobra  Valtierra  y  lo  derrotó  y 
mató  en  ella  el  dia  24  de  Marzo.  Hállase  en  instrumento  del  archivo 
dol  Monte-Aragón:  á  cuyo  monasterio  la  reina  Doña  "Urraca  donó  el 
Tugar  de  Quicena,  en  Aragón.  Y  remata  la  donación,  como  lo  notó 
Jerónimo  Blancas,  diciendo :  Fecha  la  carta  en  la  era  11U8,  en  el  año 
en  que  laurió  Almuztahén  sobre  Valtierra,  al  cual  mataron  los  sr.l- 
dados  de  Aragón  y  de  Pamplona  en  el  dia  sabido,  nueve  antes  de 
las  Knlenüas  de  Abril.  Reinando  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  por  su 
favor  D.  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios,  Emperador  de  León  y  rey  de 
toda  España,  mi  marido. 

26  Es  muy  de  estimar  este  instrumento,  así  porque  descifra  el 
enigma  del  de  Irache  y  consuena  con  la  misma  era  con  que  confirma 
ki  verdad  del  suceso,  como  porque  desculH^e  el  tiempo  en  qu-i  se 
ganaron  Egca  y  Tauste,  que  sin  duda  fué  éste  en  que  el  rey  D.  Al- 
fonso cargó  con  las  armas  por  aquella  parte  despejar  la  froatera 
hasta  el  Ebro.  Y  pasándole  Almuzatén  con  ejército  para  socorrerlas. 
le  salió  al  encuentro  D.  Alfonso  y  lo  derrotó  y  mató  sobre  Valtierro,  y 
revolvió  sobre  aquellas  plazas,  y  las  ganó  y  donó  las  iglesias  de  Fgea 
al  monasterio  de  Selvamayor,  conforme  lo  ajustado  por  su  hern:ano 
el  rey  D.  Pedro,  que  se  dijo  al  año  1103.  De  Tauste  se  dio  los  diezmos 
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y  itrimicias  al  monasterio  de  S.  Juan  de  la  J'eña,  á  cuyas  oraciones 
atribuye  el  buen  suceso.  El  instrumento  que  remata  diciendo  ferha 
la  carta  d  tres  de  las  nonas  de  Abril  en  la  era  1H6.  Reinando  Yo 
D.  Alfonso,  Emperador,  en  Castilla,  Galicia,  Pamplona,  Aragón  y  So- 
brarbe  <e  vg  le  sacó  el  abad  D.  Juan  Bri/,  con  falta  de  dos  unidades. 
Porque  en  la  era  ll-iG  y  año  y  tres  meses  después  es  cierto  por  tes- 
timonio del  obispo  D.  Pelayo  de  Oviedo,  que  predicó  al  prodigio, 
que  precedió  ocho  dias  á  su  muerte,  vivía  el  emperador  D.  A.'-'onso 
de  Castilla.  Y  es  del  todo  increíble  que  viviendo  ól  tomase  el  yerno 
el  título  de  Emperador  y  de  reinar  en  los  reinos  de  que  era  dueño 
suegro  tal,  y  sin  mención  alguna  de  él. 

27  Esta  victoria  y  conquista  levantó  los  ánimos  para  la  jornada  de 
Zaragoza.  Y  yendo  á  ella  desde  Nájera,  tocó  la  Reina  el  insigne  r,\n- 
tuario  d*.  S.  Adrián  de  Palmas,  á  la  orilla  del  Ebro,  y  en  instrum(!nto 
de  la  Iglesia  de  Pamplona,  llamándose:  Yo  Doña  Urraca  Reimi.  Em- 
peratriz de  España,  hija  del  rey  D.  Alfonso  de  buena  memoria.  Em- 
perador: confirmó  y  aumentó  la  donación  de  su  padre,  de  qu(í  s.? 
bnbló  e!  año  1084  y  entregó  aquel  monasterio  á  Juliano  de  Almuni- 
cer  el  dia  C  de  Setiembre  de  este  año.  Intervienen  en  el  acto  D.  Pe- 
di'O,  Ooihpc  de  Patencia;  D.  Sancho  de  Calahorra;  I).  Pedro  Asiuw, 
con  el  niismo  título  de  Conüo  Carrión;  el  conde  D.  Sancho  que  pa- 
rece el  de  .Pamplona;  y  á  él  y  al  conde  D.  Gómez  de  Castilla,  que 
se  nombra  después  do  él,  llama  con  singularidad  Señores;  D.  Fer- 
nando Garcés  de  Sita;  D.  Diego  López,  de  Nájera;  D.  Iñigo  Jim.énez; 
D.  García  liOpez,  de  Marañen;  y  D.  Munio  Gutiérrez,  Maestresala 
de  la  Reina 

28  El  conde  D.  Pedro  Asúrez  precede  en  estos  actos  á  los  demás 
señores.  Había  sido  ayo  de  la  Reina,  y  la  había  criado  en  su  nienor 
;'.J.''id.  Y  vése  por  estas  y  otras  señas  ser  verdad  lo  que  se  dice  del 
gran  valimiento  que  tuvo  con  lel  rey  D.  Alfonso,  que  ahora  r.íina.  Y 
con  e!  Emperador  difunto  lo  arguye  también  la  educación  de  la 
hija  única  heredera.  Algunos,  aunque  sin  fundamentoi,  han  imaginado 
que  este  caballero  fué  navarro  de  sangre  y  naturaleza.  Pero  parece 
cierto  lio  fué  del  reino  de  León,  y  propagado  de  aquellos  ilustreá 
caballeros  de  ese  apellido  allá.  Al  año  956  se  habló  del  conde  D.  Fer- 
nando Asúrez,  fidelísimo  al  rey  D.  Sancho  el  Gordo,  y  de  su  hermana 
Doña  Teresa  Asúnez,  que  casó  con  aquel  rey  en  premio  de  la  fide- 
lidad de  su  hermano.  La  equivocación  ha  nacido  de  hallarse  habei* 
tenido  algunas  haciendas  acá  por  donación  del  rey  D.  Alfonso  y  causas 
que  se  verán,  y  hallarse  también  donaciones  suyas  acá.  Una  perte- 
nece' á  este  año,  por  la  cual  en~cbmpañía  de  su  mujer  Doña  Elo  donan 
á  Santa  MARÍA  de  Pamplona  y  su  obispo  D.  Pedro  todos  los  bienes 
que  poseían  en  Villasirga,  que  es  en  tierra  de  Campos.  Dice  reinaba 
D.  Alfonso  en  Toledo,  León,  Pamplona  y  Aragón. 

29  Otra  persona  muy  de  acá,  pero  muy  enajenada  de  Navarra,  y 
que  fuera  bien  lo  estuviera  siempre,  se  apareció  ogaño  aquí.  ¿Quién 
tal  creyera?  La  infanta  Doña  Ermesenda  es  nieta  de  D.  Sancho  el 
INÍayor  y  lia  de  ambos  Reyes  que  ahora  reinan,  cómplice  en  la  muer- 
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te  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén  su  hermano,  y  á  quien  hemos  visto 
siguiendo  la  Corte  y  casa  de  su  primo  el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla, 
y  fin  ando  sus  cartas.  Pero  con  la  unión  de  todos  los  reinos  de  Espa- 
ña ya  no  !+;  quedaba  á  dónde  huirse;  si  no  se  huía  á  los  moros,  como 
su  hermano  D.  Ramón,  ejecutor  de  aquella  maldad.  Y  el  trascurso  dei 
tiempo  por  treinta  y  cuatro  años  Sabría,  como  suele,  mitigado  la  in- 
fami;  de  la  culpa  y  el  empacho  de  la  culpada.  Aparece  en  iiislrumen- 
lo  de  Leiro  y  casada  con  un  caballero  noble,  por  nombro  D.  Fortuno 
Sánchez  üe  Yárnoz,  que  debió  de  apetecer  mucho  meter  sangre  real 
en  su  casa.  Y  llamándose  ella  infanta  Doña  Ermesenda  Garceiz  con 
el  patronímico  del  rey  D.  García  su  padre  porque  no  dudásemos 
ora  la  misma,  en  uno  con  D.  Fortuno  dona  á  aquel  monasterio  una 
villeta  junto  á  Huesca  llamada  Yoquoda  y  otra  junto  á  Pamplona  jtor 
nombro  Boriaín,  casas,  palacios,  tierras  y  mezquinos,  y  un  monaste- 
rio allí  mismo  nombrado  S.  Esteban.  Y  dan  por  fiadores  á  Doña  Urraca, 
de  Orcoycn  y  á  D.  Iñigo  Jiménez  de  Beriaín.  Y  asimismo  donan  en  el 
Duerto  Mamado  Auria  (así  llama  hoy  día  al  de  Roncesvalles  el  idioma 
va>:"ünieo)  el  monasterio  do  S  Salvador  de  Ibañeta  y  sus  cubilares. 
Es  do  primero  do  Junio  do  osle  año,  reinando  D.  Alfonso  on  Castilla, 
Galicia,  Toledo,  Pamplona,  Aragón  y  Huesca,  y  siendo  obispo  de 
Pamplona  D.  Pedro. 

30  En  el  archivo  de  Santa  MARÍA  de  Valvanera  se  ve  una  dona- 
ción de  los  royes  de  esle  mismo  año,  en  que  el  Joy  D.  Alfonso  dice 
íonía  la  monarquía  do  toda  España,  y  que  dominaba  desde  el  Pirineo 
hasta  ol  Océano  en  uno  con  su  mujer  la  reina  Doña  Urraca,  hija  del 
muy  esforzado  rey  D.  Alfonso,  que  de  algún  modo  era  su  pariente, 
(así  Habla,  y  debe  notarse  para  adelante.)  Dice  reinaban  ambos  en 
Aragón,  Castilla,  León  y  Toledo.  Intervienen,  y  con  este  orden;  D.  Die- 
go López,  ciommando  en  Najera  y  Grañón;  I).  Iñigo  Jiménez;  en  Ca- 
laluria  y  ambos  Cameros;  D.  García  López,  en  Tobía  y  Marañón^ 
el  conde  D.  Gómez,  á  quien  llama  Gomesano  y  sin  el  magnífico  título 
de  Conde  do  los  castellanos  y  de  Castilla,  sino  sólo  con  el  de  dominai* 
en  Pancoi'bo  y  Cerezo.  En  los  privilegios  de  la  Reina  sala  tomó  aque- 
llos títulos,  no  en  presencia  del  Rey,  y  también  se  debe  not^ar  el 
conde  I).  Pedro  (es  González)  señoreando  en  Laca  y  Medina  D.  Alvaro 
Yáñez  ó  Fáñez,  en  Toledo  y  Peñafiel;  D.  Fernando  Garcés,  en  Sita, 
que  parece  la  fuerte  población  de  Hila. 
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CAPITULO  II. 

/.  Turbación  de  la  casa  real.  II.  Encierro  de  la  Reina  en  el  Castclar 
y  su.  fuga.  III.  Zaragoza  sitiada  Conquista  de  Tudela. 


§.     I. 

1  Siguesí'  el  año  1111  que  algunos  escritores  graves,  y  no  del  todo 
destituidos  de  alguna,  ú  otra  memoria  antigua,  nos  representan  ya 
con  los  últimos  rompimientos  de  guorra  y  estragos  de  ella  entre  los 
reíaos.  En  tanto  grado,  que  afirman  fueron  este  año  las  dos  batallas 
en  qu''  el  rey  D.  Alfonso  desbarató  el  ejercito  de  ilos  castellanos  junio 
á  Sepulveda  con  muerte  del  conde  D.  Gómez  que  los  acaudillaba:  y 
luego  ol  de  los  leoneses  y  gallegos  entre  Astorga  y  León.  En  lo  cual, 
aunque  lo  diga  así  el  tumbo  negro  de  Santiago,  que  se  escribió  como 
sesenta  años  después;  señalando  en  la  era  1140  que  es  este  año  pre- 
sente, aquella  derrota  y  muerte  del  conde  D.  Gómez,  llamado  de  Cam- 
despina  por  el  campo  en  que  le  mataron,  nos  parece  cierto  se  ha 
pecado  mucho  en  la  anticipación  de  las  cosas  que.  pidiendo  trato 
sucesivo  de  tiempo  no  poco,  y  narrándolas  todas,  las  exhiben  sin  em- 
bargo juntas  con  mucha  confusión,  sin  distinción  de  principios,  pro- 
gresos, fines  y  revueltas:  no  de  otra  suerte  que  un  ovillo  en  que  se 
encuentra  primero  el  cabo  último,  y  último  el  primero  con  que  se 
cc.menzó  á  formar.  Nosotros  seguiremos  la  razón  del  tiempo  según  \o 
que  ii'dLtiitadamente  resulta  de  los  instrumentos  públicos  y  dona- 
ción's  regles  y  de  personas  particulares:  logrando,  en  cuanto  se 
pueda  la  luz  que  dan,  aunque  muy  escasa,  por  ser  las  causas  de  estos 
roF'^.úmientos  y  guerra  civil  empachosas  de  suyo  y  que  no  permitían 
se  ccrrits''  del  todo  el  velo:  supliendo  con  la  conjetura  legítima  y 
qu  '  I  ider  á  lo  natural  las  cosas  mismas,  lo  que  falta  de  luz  á  los 
ir  iM.r  crtos  acerca  del  tiempo. 

3  Al  principio  de  este  año  en  Oña  se  hallaban  los  Reyes,  dejada 
ya  la  empresa  de  ZaragO'Za  por  no  haber  tenido  disposición  por  enton- 
ces. Y  allí  donaron  á  aquel  monasterio  y  á  su  abad  D.  Juan  á  media- 
dos de  Enero  un  heredamiento  llamado  de  las  Navas,  asistidos  de  los 
obispos,.  D.  García,  de  Burgos;  D.  Pedro,  de  Palencia;  y  de  D.  Fer- 
nando Garcés,  el  Conde  D.  Rodrigo  Muñoz,  D.  Albar  Fáñez,  D.  Gu- 
tierre Fernández,  Mayordomo  de  Palacio  Y  todo  parece  corre  todavía 
en  buena  paz.  Aunque  el  no  parecer  en  este  acompañamiento  los  dos 
condes  D.  Gómez  de  Camdespina  y  D.  Pedro  González  de  Lara,  tan 
cf  nfínuo,-.  del  lado  de  la  Reina,  ya  da  alguna  sospecha  de  que  se  tenían 
algunos  recelos  de  su  demasiada  comunicación  con  la  Reina,  y  que 
no  s.^  miraban  por  el  Rey  con  buenos  ojos.  Y  para  eso  bastábale  al 
pi'ime'o  haber  sido  público  competidor  de  su  matrimonio. 

3  1.0  mismo  se  reconoce  en  otro  instrum^ento  del  monasterio  de 
Irache  de  este  mismo  año.  Por  el  cual  Doña  Sancha  Jiménez  da  á 
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Santa  MARÍA  de  Iraclie  el  monasterio  de  S.  Pedro  del  lugar  de  Etadar: 
el  cual  había  donado  años  antes  su  suegra  Doña  Toda  Aznár  á  la 
hora  de  su  muerte.  Y  aunque  su  hijo  de  Doña  Toda  y  marido  suyo 
el  Sr.  D.  Aznar  Fortúñez  le  había  retenido,  fué  por  «convenio :  y  dice 
juró  delant(?  del  rey  D.  Sancho  Ramírez  al  abad.  S.  Veremundo  le 
restituiría  en  su  muerte  Y  que  por  cuanto  había  ya  llegado  el  caso 
y  su  marido  D  Aznar  había  sido  muerto  por  los  sarracenos  én  la 
jornada  de  Jerusalén  (este  es^  nuevo  documento  de  lo  yá  advertido, 
de  que  la  guerra,  y  tan  continua  en  casa,  no  embarazaba  á  muchos 
para  no  correr  a  aquella  Ultramarina)  entrega  con  efecto  aquel  mo- 
nasterio á  Irache.  Y  cuenta  con  grande  amplitud  y  sin  rastro  dií  rom- 
pimiento t(y(lavía  los  reinos  en  que  dominaba  D.  Alfonso,  luciendo 
•  reinaba  en,  Toledo,  León  en  toda  Castilla,  en  Pamplona,  en  Aragón, 
en  Sobrarbe,  Ribagorza  y  Huesca. 

í  Lo  fnismo  se  reconoce  en  otro  instrumento  del  monasterio  de 
Santa  Engracia  de  Zaragoza  de  este  año.  En  que  D.  García,  Señor  do 
Atares  y  Javierre,  llamándose  Infante  hijo  del  conde  D.  Sancho  Ra- 
mírez (es  el  hermano  del  rey  D.  Sancho  Ramírez  é  hijo  del  rey 
D.  Ramiro  I.  de  Aragón)  dona  á  Galindo  Artizóla  ó  Atrosella  como 
leyó  Yepes,  unas  casas  que  tenía  en  Huesca  y  otras  haciendas.  Pues, 
notando  la  eia  1149,  dice  reinaba  el  rey  D.  Alfonso  en  Castilla  y  Ara- 
(jón,  y  la  ruina  Doña  Urraca,  su  mujer,  con  él:  que  así  habla  sin 
seña  alguna  de  rompimiento.  Y  menciona  los  Obispos;  D.  Esteban, 
de  Huesca;  D.  Pedro  de  Irunia;  D.  Raimundo  de  Barbastro:  y  con  se- 
ñoríos: al  conde  D.  Sancho,  en  Falces;  D.  Aznar  Aziiárez,  en  Funes 
y  Sangiiesa;  D.  Lope  Garcés,  en  Estella  y  Aibar;  D.  Iñigo  Galíndez 
en  Sos;  D.  (íastango,  en  Biel;  Pere  Petriz,  en  Loarre;  D.  Ramiro,  en 
Monzón;  D.  Iñigo  Sánchez,  en  Calasanz. 
Afio  5  Parece  que  el  año  siguiente  1112  comenzaron  á  brotar  los  de- 
1"^  sabrimientos  y  desazones  entre  el  Rey  y  la  Reina  que,  cebados  por 
personas  interesadas  en  que  durasen  y  creciesen,  rebentaron  en  fln 
en  enconos  y  mortales  odios,  y  rompimientos  de  los  reinos  y  guerras 
civiles  tan  continuadas,  que  estragaron  del  todo  la  buena  esperanza 
qVie  se  había  tenido  en  la  conclusión  de  este  matrimonio  con  la  unión 
dé  fuerzas  de  tantos  reinos  manejados  por  el  gran  valor  y  esperien- 
cia  militar  del  rey  D.  Alfonso  en  grande  ensalzamiento  que  se  esperó 
de  la  cristiandad  en  su  reinado.  En  las  causas  de  estos  enconos  han 
hablado  tan  pública  y  descubiertamente  los  escritores  en  general, 
aun  los  que  más  disculpa  tenían  en  disi-mularlas,  que  necesitan  al 
mismo  empacho  á  no  callarlas. 

G  La  reina  Doña  Urraca  miraba  con  buenos  ojos  y  sobrado  cari- 
ñ(.'  al  couíle  D.  Gómez  de  Camdespina.  Y  ora  fuese  el  cariño  recien- 
te, ora  antiguo  y  admitido  más  fácilmente  con  la  flaca  disculpa  de 
matrimonio  esperado  al  tiempo,  que  los  grandes  de  Castilla  y  León 
le  proponían  para  él  al  Rey  su  padre,  al  conde  D.  Gómez,  la  reina  le 
había  dado  tanta  entrada  en  su  favor,  que  se  notaba  ya  al  principio 
con  nmrnnilio  sordo  y  desi)ués  con  voces  descubiertas.  Dicen  llegó  á 
corregirla  el  Rey  blandamente.  Sería  con  el  semblante  más  que  con 
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la  lengua;  porque,  dándose  por  sabedor  del  caso,  fuera  una  tem- 
planza muy  insigne.  Encendió  má.s  la  llama  un  buen  oficio  í|uc  se  in- 
terpuso ])ara  apagarla.  El  conde  de  Garwón,  D.  Pedro  Asúrez,  intro- 
ducido años  antes  en  la  familiaridad  del  Rey,  con  la  ocasión  que  le 
dio  para  la  comunicación  con  los  reyes  de  Aragón  la  tutoría  de  su 
niet--.  el  niño  conde  de  Urgel,  confinante  de  ellos,  por  su  sangre,  an- 
cianidad venerable,  experiencia  y  buen  consejo  podía  mucho  con  el 
Rey  al  tiempo.  Y  ora  fuese  confidencia  secrela  con  él  ó  instrucción 
enccm.endaiia,  ora  obrase  llevado  de  la  buena  ley  de  criado  antiguo 
y  ccn  la  autoridad  de  ayo  de  la  menor  edad  de  la  Reina,  la  babló 
con  grande,  aunque  respetuoso  dolor,  de  la  siniestra  fama  que  de  sus 
costumbres  corría.  Sintió  la  Reina  tan  atrozmente  el  consejo  fiel  de 
quien  celaba  su  honra,  que  sin  n^parar  en  que  la  viveza  del  senti- 
miento lialtía  de  conlirmar  la  sospecha,  y  la  venganza  ruidosa  publi- 
car más  el  caso,  y  con  ira  propiamente  mujeril,  que  no  repara  en  da- 
ño propio,  como  se  satisfaga  del  ajeno,  despojó  luego  al  Conde  de  to- 
dos les  honores  y  señoríos  que  del  Rey  su  padre  tenía  en  Castilla  y 
León.  Y  el  Rey,  que  no  ignoraba  la  causa  del  despojo,  y  á  quien  le 
bastaba  para  el  enojo  el  hecho  solo  de  obrar  la  Reina  hecho  tan  gra- 
nado como  castigo  de  criado  tan  honorable  y  tan  de  su  gracia  sin 
voluntad  ni  noticia  suya,  y  con  tan  absoluto  po,der  y  desprecio  de  las 
leyes  del  matrimonio  en  la  administración  de  los  bienes  que  se  traen 
en  él,  restituyó  luego  al  Conde  los  honores  y  señoríos  quitados.  Y  di- 
cen le  añadió  algunos  heredamientos  en  Navarra  que  ocasionaron  la 
equivocación   de   haberse  tenido  por  natural   acá. 

7  Parece  que  por  este  año  no  prorrumpieron  los  sentimientos  á 
otro  efecto  laiblico.  Y  |)erteneciente  á  él  sola  hallamos  una  memo- 
ria; pero  estimable  por  lo  que  descubre.  Hállase  en  el  archivo  de 
S.  Juan  d¿  la  Peña.  Y  es  una  carta,  en  la  que  el  rey  D.  Alfonso  con- 
firma á  la  Iglesia  y  Canónigos  de  Ciresa,  do^nde  dice  fué  el  lugar  de 
su  nacimiento,  todos  los  términos,  que  poseyeron  en  los  tiempos  del 
rey  D.  Sancho  su  padre,  del  rey  D.  Pedro  su  hermano,  y  de  los  de- 
más reyes  anteriores.  Dice  es  fechada  la  carta  en  la  era  1150,  en  el 
me.5  de  Marzo^  en  la  villa  que  se  llama  Astorito.  Entre  los  obispos 
nota  que  Guillermo  era  electo  de  Pamplona.  Y  habiendo  continuado 
la  vida  del  obispo  D.  Pedro  hasta  tres  años  adelante,  como  es  cierto 
y  se  ve  de  muchos  actos  del  tiempo  intermedio,  venimos  á  entender 
fué  elegido  en  vida  suya  y  atendiendo  al  alivio  de  su  ancianidad;  pues 
há  ya  cerca  de  treinta  años  que  regía  la  Iglesia  de  Pamplona.  Y  que 
fuese  elegido  en  vida  de  D.  Pedro,  se  ve  claro  de  una  donación  del 
Rey  al  obispo  D.  Guillermo,  motivándole  de  los  muchos  servicios  y 
asistencias  que  le  había  hecho  en  las  conquistas.  Y  entre  ellas  cuen- 
ta la  de  Tudela,  que  conocidamente  fué  más  de  un  año  anterior  á  la 
muerte  de  1).  Pedro.  Y  esta  debió  de  ser  causa  de  la  elección  antici- 
pada quel  Rey  en  la  guerra  de  los  moros  deseaba  la  asistencia  de 
los  obispos  y  la  edad  de  D.  Pedro  ya  no  lo  sufría. 
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§.     II. 

8  1,0  que  había  do  templar  y  corregir  á  la  Reina,  la  incitó  más  á 
buscar  el  consuelo  de  este  su  desaire  que  ella  misma  había  ocasio- 
nado en  mayor  comunicación  y  desahogo  de  quejas  con  el  Conde,  su 
favorecido:  con  que  tomaba  cada  dia  más  vuelo  la  voz.  En  especial 
desde  que  la  mayor  observación  de  las  acciones,  que  siempre  sigue  á 
la  siniestra  fama,  descubrió  otro  nuevo  competidor  de  los  favores  de 
la    R(Mna,   el   conde  D.    Pedi-o  González   de   Lara,   sobrino   del   conde 

•  f).  Gómez.  Había  cargado  ei  Rey  con  toda  la  fuerza  el  ánimo  en  dis- 
poner la  conquista  de  Zaragoza,  empresa  tentada  por  su  hermano  y 
por  él,  y  de  todos  muy  deseada.  Y  cuando  no  diera  lugar  á  algún  otro 
I>en.samienlü  gustoso  que  le  interrum,i)iese  éste  en  que  estaba  tan 
cebado,  sentía  terrible  tormento  en  verse  necesitado  á  cargar  la  con- 
sideración en  cuidados  domésticos  de  tanto  peso  y  dolor,  y  dejando 
flores,  revolcarse  en  espinas.  Revolvía  varias  cosas  en  su  pensamiento. 
Parecíale  que  la  publicidad  del  caso  le  obligaba  á  poner  remedio  en 

•  los  desahogos  de  la  Reina,  ó  á  dar  siquiera  satisfacción  de  su  toleran- 
ciu.  La  calidad  y  poder  de  aquellos  dos  Condes,  :[>\e  tenían  enlazada 
mucha  parle  de  la  nobleza  de  Castilla  y  l^eón,  y  la  voluntad  declarada 
de  los  prmcipales  de  ella,  que  habían  preferido  para  el  matrimonió 
al  conde  D.  Gómez,  le  tenían  perplejo,  recelando  conspiración  y 
movimiento  de  armas  de  aquellos  reinos,  en  oyéndose  algún  castigo 
de  la  Reina  su  señora  natural.  Y  para  obviar  el  daño,  tomó  por  ex- 
pediente ir  á  la  sorda,  é  insensiblemente  encargando  las  tenencias 
y  gobiernos  '•",  algunas  de  las  principales  fortalezas  de  Castilla,  y 
León  á  caballeros  aragoneses  y  navarros.  Y  hecho  esto,  encerró  á  la 
Reina  en  el  Castelar  sobre  Zaragoza,  plaza  fuerte,  fundada  (como 
está  visto)  por  su  padre  D.  Sancho  á  la  orilla  del  Ebro,  y  bien  pre- 
sidiaua  por  haber  cargado  hacia  aquella  comarca  muchas  de  sus 
fuerzas  con  la  mira  de  Zaragoza.  No  se  averigua  cuánto  tiempo  es- 
tu\o  la  Reina  en  este  encierro.  Creeremos  no  fué  mucho.  Lo  que  se 
sabe  es  que  con  inteligencias  secretas,  que  no  la  podían  faltar,  y  so- 
bornando guardas,  halló  escape  y  se  fué  á  Castilla,  y  que  el  Rey  se 
detenía  por   acá. 

9  A  t3  de  Abril  cerca  de  los  Arcos  le  hallamos  donando  á  San 
Salvador  de  Leire  y  á  las  santas  vírgenes  Nunilonia  y  Alodra,  y  á  su 
abad  D.  Raimundo,  que  todavía  vive,  la  mitad  de  la  villa  de  Arascuéá 
junto  á  Huesca,  para  que  con  la  otra  mitad  que  su  hermano  D.  Pe- 
dro había  donado  en  la  consagración  de  aquella  iglesia,  como  se  \ió 
al  año  1098  tuese  ya  enteramente  del  monasterio,  con  calidad  que  de 
dia  y  de  noche  ardan  perpetuamente  ocho  lámparas  por  las  almas  de 
todos  sus  antepasados.  Dice  es  fecha  en  los  idus  de  Abril,  en  la  era 
Itol,  que  es  este  año  1H3  y  que  se  despacha  la  carta  en  la  villa  de 
Corncya  d;;  ios  Arcos.  De  esta  escritura  y  el  nombre  de  Oya  de  Cor- 

iDTM-  i^^ba,  qu-i  dura  hoy  dia  cerca  de  la  villa  de  los  Arcos,  con  ruinas  de 
tigac.  edificios  antiguos,  nos  valimos  en  las  investigaciones  para  descubrir 
0.9."  la  situación  del  antiguo  pueblo  Curnonio,  que  señaló  Ptolemeo  entre 
§•  4.    Tos  vasconcs.  Y  al  año  de  Jesucristo  306  queda  visto  en  los  anales  era 
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pueblo  <k'  residencia  ordinai'ia  de  i)rc.sidio  i-ornano.  Ninguna  uion- 
cirn  haci.'  oi  Rey  en  esta  caria  de  su  mujer  la  reina  Doña  Urraca; 
aunque  dico  reinaba  en  Toledo,  León,  GasLilla  y  Aragón:  y  los  con- 
lirmadorcs  todos  son  de  acá.  Indicios  de  enajenación  ya  pública.  Los 
confirmadores  son  de  los  Obispos,  D.  Pedro  de  Pamjjlona,  en  que  se 
ve  que  I).  Guillermo  fué  elegido  en  vida  suya;  D.  Esteban,  de  Hues- 
ca; 1).  llaiinundo,  de  Barbastro:  y  d(í  los  señores,  dominando  el  con- 
de I).  Sancho  en  Erro  y  en  Egeya,  que  es  Egea,  la  recién  ganada  y 
pueblo  coiilado  también  por  Ptole.nK^o  entre  los  vatjcones;  D.  Iñigo 
Galíndez  en  Sos  y  Sangüesa;  D.  Aznar  Aznárez,  en  Funes  y  S.  Este- 
ban de  Gorjnaz;  D.  Lope  Garcés,  en  Estella  y  Aibar;  Barbaza  en 
Luesia  y  JWerquello,  D.  Fortuno  Ortiz,  en  Santa  Eulalia;  D.  Forlún 
1  vanes    en  Alquezar  y  Tamarít. 

10  El  encierro  quebrantado  y  fuga  de  la  Reina  á  (¡asi illa  se  re-  Afio 
cibió  en  ella  variamente.  De  los  dos  Condes  y  algunos  valedores 
suyo 3  con  gozo  en  lo  de  adentro  por  la  ocasión  de  malquistar  al  Rey 
con  quejas  que  derramaban  con  semblante  de  indignación,  ponderan- 
do con  lásrtima  la  opresión  de  una  reina,  señora  de  tantos  reinos,  hija 
heredera  del  Emperador  D.  Alfonso.  Que  no  en  vano,  ni  sin  razón 
le  habían  disuadido  los  grandes  de  Castilla  y  León  aquel  matrimonio, 
en  (]ue  la  buena  prudencia  estaba  previendo  lo  que  ya  se  tocacba  con 
las  manos:  que  de  introducir  un  rey  de  fuera,  sin  amor  al  suelo  ex- 
traño, solo  se  podía  esperar  la  desconfianza  pública  de  castellanos  y 
leones'-s,  que  se  experimentaba,  encomendando  las  fuerzas  princi- 
pales de  los  reinos  á  aragoneses  y  navarros,  y  honrando  á  los  extra- 
ños con  des¡)OJo  de  los  naturales.  Que  se  debía  mantener  la  fuga  de  la 
Reina  contra  quien  solo  quería  la  prenda  del  matrimonio  para  torce- 
dor de  la  opresión  que  iba  introduciendo,  y  se  lloraría  ya  tarde  y  con 
llanto  desaprovechado,  si  no  se  lograba  la  ocasión  presente. 

j'l  Por  el  contrario;  los  Prelados  y  hombres  desapasionados,  lá 
mayor  parte  del  pueblo,  y  no  pocos  de  los  señores  á  quienes  habí* 
enajenado  mucho  la  licencia  de  aquellos  Condes,  y  poco  respeto  á 
la  decencia  soberana,  que  pedía  no  se  solicitasen  favores  semejantes 
ni  s'í  admitiesen,  aun  cuando  ofrecidos,  mantenían  se  debía  tratar 
luego  de  la  reconciliación  de  la  Reina  con  el  Rey,  y  restituirse  cuanto 
antes.  Porque  el  no  hacerlo  era  m.eter  en  los  reinos  una  guerra  no 
necesaria  y  con  poca  apariencia  de  justicia;  pues  el  Rey  la  tendría 
en  pedir  á  su  mujer,  y  no  se  le  podía  negar  el  derecho  de  la  correc- 
ción maridable,  en  especial  habiendo  precedido  amonestación  y  avi- 
sos más  blandos  que  lo  que  se  podía  esperar  de  rey  soldado:  que 
nadie  debía  extrañar  no  sufriese  el  Rey  en  su  casa  lo  que  cualquiera 
particular  y. de  fortuna  muy  moderada  no  sufriría  en  la  suya:  que  la 
que  se  llamaba  desconfianza,  no  lo  era  de  la  nación  en  común,  sino 
justo  recelo  del  demasiado  poder  de  algunos  pocos,  que  se  aprove- 
chaban mal  del  sobrado  favor  de  la  Reina:  que  las  tenencias  dadas 
á  e?draños  eran  pocas  y  por  causa  tal  tolerable  el  caso  y  no  siendo 
con  mucho  exceso  en  todo  tiem,po;  porque  en  la  unión  de  los  reinos 
era  cosa  casi  forzosa  inclinar  algo  más  el  favor  hacia  esta  ó  aquella 
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j»arte.  y  mal  necesario  en  cayendo  la  sucesión  y  herencia  de  los 
leincs  en  mujer:  que  cuando  hubiese  algún  exceso  se  podía  corre- 
gir sin  llegar  á  rompimientos  con  la  queja  reverente  y  con  eficacia, 
si  fuese  uniforme  y  común  de  todos;  y  que  por  poeos  interesados 
con  culpa  no  debían  perderse  todos  sin  ella. 

§.     III. 

12  Mientras  estas  cosas  se  trataban  y  disponian  en  Castilla  y  León, 
el  rey  D.  Alfonso  se  entregaba  en  los  afanes  de  la  guerra  contra  loa 
nioroo,  tománüolos  por  diversión  de  los  cuidados  douiésticos,  que  le 
eran  mucho  más  penosos.  Había  juntado  un  lucido  ejército  de  sus 
reinos  do  Navarra  y  Aragón.  Y  seguían  también  su  conducta  muchoá 
señí.ies  de  la  i)rimera  nobleza  de  Francia,  que  tenían  estados  en  las 
tierras  de  ella,  fronterizas  á  España:  D.  Gastón,  Vizconde  de  Bearne; 
Hotrón,  Conde  de  Alperche;  Centullo,  Conde  de  Bigorra;  Pedro,  Viz- 
conde de  Cabarret;  el  obispo  de  Lascar,  Oger  de  Miramont;  Arnaldo, 
Vi/.conde  'do  Labedán,  y  otros  caballeros  que,  movidos  de  celo  de 
servir  á.  Dios  y  A  la  Iglesia,  y  llamados  de  la  liberalidad  del  Rey,  ha- 
bían acudido  con  soldados  de  sus  señoríos.  Introdujo  el  ejército  en  las 
comarcas  de  Zaragoza,  y  para  estrecharla  de  víveres,  iba  exi)ugnando 
otras  fuerzas  menores  en  sus  contornos.  Andando  en  esto,  se  reconoció 
por  experiencia  era  sumamente  difícil  conquistar  á  Zaragoza,  no 
habiendo  ganado  antes  á  Tudela,  ciudad  populosa,  habitada  de  mo- 
rís muy  valientes,  como  fronterizos  y  ejercitados  de  muchos  años 
continuamente  en  las  armas,  sita  á  14  leguas  de  Zaragoza,  Ebro  arriba, 
muy  fértil  de  terreno,  para  socorrer  de  vituallas  á  Zaragoza,  Ebro 
abajo,  sin  que  lo  pudiesen  estorbar  los  del  Castelar,  interpuestos  á 
nueve  leguas,  por  carecer  de  puente  y  fortaleza  que  la  asegurase  en 
la  orilla   occidental   contrapuesta   al   Castelar. 

13  L')  que  más  aquejaba  de  presente  eran  las  frecuentes  corre- 
rías y  saltos  que  con  la  comodidad  del  sitio  hacían  desde  ella  los 
moros  sobre  las  vituallas,  que  era  fuerza  pasasen  no  muy  lejos  al 
campo  de  los  cristianos,  y  maltratando  las  compañías  y  reclutas  que 
marchaban  a  él.  Poner  sitio  de  propósito  á  Tudela  se  reputaba  por 
obra  muy  larga  y  retrasar  mucho  tiempo  los  deseos  del  Rey  y  de 
todos  que  anhelaban  por  echarse  sobre  Zaragoza,  cuyo  cerco  tam- 
po(ío  dudaban  saldría  largo :  y  de  Tudela  lo  recelaban,  ademas  de  ser 
plaza  tan  populosa  y  las  demás  calidades  ya  dichas,  por  el  sitio  mis- 
mo enriscado  y  pendiente  por  muchas  partes,  y  sirviendo  por  ellas 
casi  de  foso  el  Ebro,  ya  muy  caudaloso.  Todo  el  cuidado  del  Rey  y 
los  de  su  consejo  eran  meditar  alguna  interpresa  y  estratagema  mili- 
tar con  que  se  ganase  de  golpe. 

14  El  Conde  de  Alperche,  Rotrón,  era  un  capitán  de  mucho  va- 
lor y  excelente  industria.  Y  parece  la  halló  ó  ejecutó  por  lo  menos 
con  mucho  arte,  habiéndosela  antes  ideado  el  Rey.  Dióle  seise ientoá 
escogidos  caballos  y  otros  tantos  infantes  muy  buenos,  que  llevase 
de  grupa  y  órdenes  muy  apretados  para  los  pueblos  de  Navarra  más 
cercancs  á  Tudela;  los  de  Arguedas,  Valtierra,  Milagro,  todo  el  valle 
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do  Fuños  y  ú  la  ribera  del  rio  Aliíama,  á  los  de  Corolla,  Ginlruénigo 
y  otros  pueblos,  que  ya  de  antes  eran  de  cristianos,  para  que  le  asis- 
tiesen con  gente  y  estuviesen  á  sus  ór^lenes.  Llegó  á  la  frotnera  de 
Navarra  el  Conde  con  su  gente,  declinando  con  el  rodeo  y  ocultando 
el  grueso  porque  no  fuese  sentido  de  los  de  Tudela:  aunque  recono- 
ciendo dsede  los  altos,  y  arrimándose  á  veces  con  pequeñas  tropa» 
para  explorar  mejor  las  disposiciones  del  terreno,  que  halló  muy 
acomodado  para  emboscadas  por  la  espesura  y  copia  grande  de  oli- 
vos y  árboles  frutales,  que  en  mucha  cercanía  de  la  ciudad  cubren 
la  campiña  fértil,  como  bosques.  Intimó  las  órdenes  del  Rey  el  Con- 
de on  todo  secreto,  y  recogió  toda  la  gente  de  la  frontera,  que  acudi<t 
con  prontitud  y  gusto,  en  especial  los  nobles,  que  se  señalaron  mu- 
cho, irritados  do  las  correrías  d(;  Tudela  y  con  deseo  de  escarmen- 
tarlas. Marchó  de  noche  el  Conde,  y  con  gran  silencio,  y  metió  la 
gente  en  una  emboscada  no  muy  lejos  de  la  ciudad;  y  habiendo  pre- 
venido á  Iüí;  cabos  que  él  sacaría  á  los  moros  á  campaña  á  parte  muy 
distante  de  la  ciudad  y  do  la  eniLoscada,  y  que  aguardasen  atentos 
la  seña  que  les  hacía,  y  en  que  convino  para  arremeter  de  carrera  y 
ganar  las  puertas  de  la  ciudad,  y  aseguradas,  corriesen  á  do.nde  la 
sintiesen  pelear  él,  con  un  batallón  moderado  de  caballos  se  apartó 
con  la  obscuridad  á  parto  de  la  ciudad  bien  distante  do  la  emboscada, 
y  al  primer  albor  del  dia  amaneció  robando  los  ganados  y  metiendo 
mucho  tumulto  por  aquella  parte  en  la  campaña. 

15  lios  inoros  que  lo  sintieron  tocaron  alarma  en  la  ciudad,  y  re- 
conociendo desde  las  torres  y  Jugares  más  altos  de  ella  el  corto  nú- 
moro  do  los  que  robaban  su  campo,  á  que  ayudaba  tam,bién  el  Con- 
de, mostrándose  de  industria  en  lo  más  descubierto  y  despejado  de 
él,  y  engañados  de  los  corredores  de  campaña,  que,  ignorantes  del 
todo  de  la  emboscada,  habían  puesto  todo  el  cuidado  en  explorar 
hacia  dónde  se  sentía  el  tumulto,  indignados  de  que  tan  corto  núme- 
ro de  robadores  se  hubiesen  atrevido  á  insultar  á  sus  puertas  y  con  la 
ansia  de  recobrar  la  presa  se  arrojaron  de  tropel  por  las  puertas  á  Ta 
campaña,  dosordenados  como  en  rebato,  y  seguros  de  la  victoria  si 
alcanzaban  al  enemigo,  y  con  solo  el  cuidado  de  alcanzarle.  Reci- 
biólos el  Conde,  mostrando  alguna  flaqueza,  y  que  peleaba  solo  por 
conservar  la  presa  hecha,  cediendo  á  veces  y  retirándose  y  largando 
alguna  i)equeña  parte  de  ella,  como  qiuen  no  la  podía  defender.  Y 
los  moros  con  el  celo  de  recobrarla  toda  y  castigar  la  osadía  de  los 
que  ya  sentían  flaquear  y  esperaban  derrotar  del  todo  si  insistían, 
iban  siguiendo  el  alcance  de  su  retirada.  De  esta  suerte  los  fué  ce- 
bando el  Conde,  y  los  alojó  tanto  de  la  ciudad,  que  pudo  dar  la  seña 
concertada  á  los  de  la  emboscada,  que,  saltando  do  olla  arrebatada- 
mente, orimero  la  caballeria  á  rienda  suelta  y  tódó  batir  de  los 
caballos  y  tras  ella  la  infantería  de  carrera,  arremetieron  á  las  puer- 
tas y  lah  ganaron,  ó  hallándolas  abiertas  ó  tan  destituidas  de  de- 
fensores, que  pudieron  á  su  salvo  trastornarlas,  moviéndolas  de  loa 
quicios  con  barras  é  instrumentos  ya  antes  prevenidos.  Y  asegu- 
radas las  puertas,  torres  vecinas  y  lugares  fuertes  con  número  com- 
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pétente,  ú  toda  jirisa  revolvieron  sobre  los  moros  que  peleaban  con 
el  Conde. 

IG  El  cual,  avisado  ya  d(!  la  entrada  de  la  ciudad  por  el  tumulto 
di.'  ella  y  que  le  venía  el  socorro  ya  muy  cerca,  descuidando  del  to- 
do de  la  presa,  que  miraba  ya  presto  suya  enteramente,  y  recogiendo 
los  caballos  derramados  para  el  avío  fingido  de  ella,  arremetió  con 
gran  fuerza  á  la  vanguardia  de  los  moros.  Los  cuaíes,  turbados  al- 
gún tanto  con  los  alaridos  que  habían  sentido  antes  en  la  ciudad,  y 

.viendo  acometer  al  Conde  con  semblante  y  brío  de  quien  esperaba 
victori¿t,  comenzaron  á  entrar  en  recelo  de  algún  peligro  grande:   y 

.luego  so  le  avisaron  las  trompetas  de  los  cristianos  resonando  hacia 
la  retaguardia.  Con  que  se  hallaron  cogidos  en  medio,  y  la  ciudad  per- 
ditla.  'J'urbáronse  con  mortal  susto,  y  presumiendo  como  en  caso  sú- 
bito lo  más  atroz  y  aun  mayores  que  lo  que  en  hecho  de  verdad  erari 
las  fuerzas  enemigas,  contreñidos  por  frente  y  espaldas,  no  de  otra 
suerte  que  las  cosas  que  se  aprientan  mucho  revientan  por  los  lados, 
com.enzaron  arremolinados  confusamente  á  deshilarse  por  los  costa- 
dos, acogiéndose  á  las  espesuras  para  salvar  las  vidas;  siguiéndolos 
por  todas  partes  los  cristianos  ya  unidos,  que  habiendo  ejecutado 
grande  estrago  y  llenado  de  él  la  campaña,  volvieron  á  la  ciudad 
para  gozar  nuevos  despojos,  ocuparla  y  asegurarla  de  propósito.  De 
esta  suerte  aquella  ciudad,  frecuentada  de  muchos  y  fuertes  po- 
bladores, y  no  menos  fuerte  por  el  sitio,  y  que  á  haberse  llevado  por 
certío  hubiera  costado  mucha  sangre  y  mucho  tiempo,  fué  ganada  sin 
ella  \  casi  en  un  momento.  ¡Tanto  prevalece  á  la  fuerza  la  buena 
industria!  Sucedió  esta  memorable  interpresa  una  mañana  de  las  últi- 
mas dt  Agosto  del  año  de  Jesucrista  1114,  cuando  se  cumplía  el  año 
400  do  la  entrada  grande  de  los  árabes  y  moros  mahometanos  en 
España  y  pérdida  general  de  ella. 

17  La  asignación  del  año  es  del  todo  segura  y  los  que  intervinie- 
ron en  la  empresa.  Porque  los  privilegios  que  los  años  siguientes  dio 
el  Rey  á  los  nuevos  pobladores  de  Tudela  y  á  su  iglesia,  rematan 
con  esta  clausula  uniformemente:  Fué  ganada  Tudela  por  el  Ilustre 
fíi'ij  D.  Alfonso  con  la  gracia  de  Dios  y  con  el  aii.rilio  de  los  varo- 
nes nebíes  de  la  tierra  y  del  Conde  del  Alperche,  en  la  era  mil  cien- 
to y  cincuenta  y  dos.  Y  aunque  no  mencionan  al  Obispo  electo  de 
Panvplona,  D.  Guillermo,  parece  cierto  intervino  y  sirvió  mucho  en 
ella :  ó  enviado  del  Rey  desde  los  reales  á  una  con  el  Conde,  ó  estan- 
do acá  en  la  frontera  de  Navarra  y  conmoviendo  con  la  autoridad 
de  Obispo  ¿lecto  y  guiando  las  gruesas  tropas  para  la  empresa;  puesí 
las  que  había  traído  el  Conde  no  bastaban  para  acometerla.  Por- 
qu"  el  Rey  le  reconoce  y  gratifica  esta  asistencia  y  servicio  nom- 
bradamente, y  con  dones  dentro  de  la  misma  Tudela,  como  se  verá 
A  su  tiempo. 

18  Corrió  al  Rey  el  aviso  del  suceso,  y  llenó  de  alborozo  todos 
los  reale:?.  tomándole  por  presagio  feliz  de  la  conquista  de  Zaragoza, 
y  no  dudando  que   la  había  de  acelerar  mucho.  Y   aunque   las  me- 

.  morías  no  lo  avisan,  parece  cierto  que,  siendo  tan  poca  la  distancia, 
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el  Ri'y  oori'iú  luego  á  Tudela  para  poner  forma  en  su  nuevo  gobier- 
no, y  í-egui'iíiad  para  adclanLc  de  ciudad  tan  fjrincipal.  Y  aun  se  des- 
cubre hubo  alguna  necesidad  de  su  ida  á  ella  por  un  instrumento  que 
aseguran  hallarse  en  el  archivo  de  los  Duques  do  Villahcrmosa  en 
Piédrola.  En  el  cual  se  contiene  que  el  rey  D.  Alfonso  jura  al  Alcudi 
de  Tudela  (dosbe  de  ser  Alcaide)  y  á  los  alguaciles  y  alfaques,  y  aque- 
llos nioroi  buenos  de  Tudela  de  conservarlos  en  sus  oficios  y  en  las 
casas  que  tenían  dentro  de  la  ciudad,  por  espacio  de  un  año.  Y  que 
cunip'ido  cM,  salgan  á  los  barrios  de  fuera  de  la  ciudad  con  su  mue- 
ble, mujeres  é  hijos,  y  quede  para  uso  de  ellos  por  dicho  año  la  mez- 
quita mayor  iia.sta  que  salgan:  que  los  conservará  en  la  posesión  de 
las  heredades  que  tuvieren  fuera:  y  si  quisieren  irse  á  tierras  de  mo- 
roí,  le  puedan  hacer  con  sus  mujeres,  hijos  y  hacienda.  Y  habla  en 
el  modi"  de  juicio  que  han  de  tener  los  cristianos  y  moros  con  Alcaldes 
diferentes.  Dice  lo  juró  así  el  Rey  y  lo  hizo  jurar  á  todos  sus  varones 
que  lo  asistían,  y  que  eran :  D.  Aznar  Aznárez,  D.  Jimeno  Fortúñez  de 
Lehet,  D.  Fortuno  Garcés  Cajar;  D.  Iñigo  Galíndez,  do  Sos;  D.  San- 
cho Tuániz,  de  Ojacastro;  D.  García  Crespo,  D.  Lope  López,  de  Gala-  '■■ 
horra;  D.  Pedro  Jiménez  Justicia,  D.  Jimeno  Blasco,  D.  Galindo  Gar- 
cás,  de  Santa  Cruz;  D.  Tizón  de  Monzón;  D.  Lope  Garcés,  de  Estella, 
D.  García  López,  do  Lerín;  D.  Lope  Sánchez,  de  Echauri;  D.  Lope 
Garcés   Pelogrín. 

19  E.'íloí'  Lratados  debieron  de  ser  luego,  en  ganándose  la  ciudíid, 
y  á  boca,  cuando  llegó  el  Rey.  Y  los  moros,  recelando  no  se  guar- 
dasen, pidieron  después  carta  de  seguridad  y  en  forma.  Y  el  Rey  se 
la  da  en  ésta,  que  dice  ser  fecha  en  el  Pueyo  de  Sancho,  que  es  junte 
á  Huesca,  en  el  mes  de  Marzo  de  la  era  1153,  que  es  principio  del  año 
siguienlií  á  la  conquista  de  Tudela.  Pero  se  anticipa  á  éste;  porque 
descubro  el  modo  cnn  que  se  ganó.  Y  parece  fué  que  aunque  la  ciu- 
dad se  anívó  por  invasión  do  interpresa,  algún  lugar  fuerte  de  ella, 
que  sería  el  Castillo,  quedó  con  alguna  poca  guarnición.  Y  oyendo  el 
tumulto  grande  la  entrada  algunos  moros  principales  y  de  oíicios 
públicos  que  no  salieron  á  la  facción,  y  serán  los  que  el  Rey  llama 
aqitelLos  raoros  buenos  de  Tudela,  y  tampoco  parece  creíble  saliesen 
á  la  ( ainpaña  más  que  la  juventud  armada,  se  retrajeron  á  él  y  se  hi- 
cieron fuertes,  y  con  la  detención  breve  hasta  la  llegada  del  Rey  ob- 
tuvieran aquellas  cortas  condiciones  del  instrumento  que  tiene  el 
signo  del  rey  D.  Alfonso,  llamándose  Emperador,  y  dos  líneas,  una 
en  latín  y  otra  en  arábigo. 

20  Por  el  grande  esfuerzo  y  excelente  consejo  con  que  se  hubo 
el  conde  1*.  Rotrón  en  esta  conquista  de  Tudela,  se  la  donó  el  rey 
D.  Alfonso  en  juro  de  heredad.  Y  él  años  después  á  su  sobrina 
Doña  Margarita,  hija  de  su  hermana  Doña  Juliana,  en  dote  para  el 
matrimcnit.  con  D.  García  Ramírez,  hijo  del  infante  D.  Ramiro,  Se- 
ñor de  Monzón.  Llamó  luego  nuevos  pobladores  á  Tudela  con  la 
franqueza  de  muchas  exenciones  y  privilegios,  y  el  fuero  de  So- 
brarbe,  que  dio  á  la  ciudad  y  á  su  Iglesia  de  Canónigos  de  Santa 
MARÍA   muy   insignes   donaciones,   como   se   verá   á   su   tiempo,  da- 
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jando  ahora  á  la  ciudad  bien  presidiada  y  asegurada  de   moros  dé 
adentn.  y  de  fuera. 

CAPITULO   III. 

1.  Reconciliación  del  rey  con  la  reina.  Muerte  del  obispo  D.  Pedro 
de  Pamplona.  II.  Repudio  de  la  Reina.  III.  Hecho  memorable  de  D.  Pe- 
dro Asúrfz.  ly.  Guerra  de  los  Señores  de  Castilla  contra  el  rey  D.  Al- 
fonso.   V.   Defensa   del   Rey,    injustamente    calumniado   por   algunos 

escritores. 


§.    I. 

1  Mientras  en  Navarra  y  Aragón  se  promovían  las  cosas  que  per- 
tenecían íi  la  guerra  contra  los  moros,  en  Castilla  y  León  se  solicitaba 

1116  lii  paz  y  reconciliación  de  la  Reina  con  el  Rey,  habiendo  prevalecido 
la  voz  de  los  prelados  y  señores  que  celaban  el  bien  público,  que  era 
la  común  del  pueblo.  Y  en  orden  á  eso,  habiéndola,  en  fin,  reducido  á 
volver  á  poder  del  Rey  y  significarle  dolor  del  yerro  pasado,  discul- 
pándolo corrían  legacías  de  intercesiones  al  Rey  de  los  señores  y  pre- 
ladas para  ablandarle  y  reconciliarle  con  la  Reina.  Y  aunque  sería  con 
difcultad,  así  por  la  memoria  de  la  ofensa  como  por  que  la  facilidad 
del  perdón  no  ocasionase  en  la  Reina  facilidad  en  volver  á  sus  desórde- 
nes, y  quizá  valiéndose  de  la  alegría  pública  por  los  buenos  sucesos  de 
las  armas  del  Rey  y  conquista  reciente  de  Tudela,  le  redujeron,  en  fin, 
al  perdón  y  á  admitirla  en  su  buena  gracia.  Como  con  efecto  la  admi- 
tió, 6  muy  al  principio  del  año  1115  ó  muy  á  los  fines  del  anterior,  Gn 
este  de  15  se  halla  otra  memoria  de  Tudela  que  asegura  también  el  año 
de  su  conquista,  y  es  de  mediado  Marzo,  del  cual  mes  es  también  la  pa- 
sada. Y  por  esta  se  ve  que  luego  después  de  ganada  la  ciudad,  los 
judíos,  imaginando  que  no  les  alcanzaban  á  ellos  los  pactos  ofrecidos 
á  los  moros,  se  salieron  de  ella.  Y  el  rey  les  manda  que  vuelvan  á 
ella  con  sus  haciendas,  y  les  da  el  mismo  fuero  que  tenían  los  judíos 
de  Nájera.  Dice  reinaba  en  Toledo,  Castilla,  Aragón  y  Pamplona. 
Y  porque  debían  de  tener  necesidad  al  tiempo  del  conde  Rotrón  para 
alguna  empresa,  parece  que  por  ahora  estaba  el  gobierno  de  Tudela 
á  cargo  de  D.  Aznar  Aznárez  y  con  él,  y  el  de  Arguedas  le  nombra, 
y  por  Merino  á  Atún  Sigones.  El  nombre  de  Zalmedina  ya  no  se  di- 
visa en  el  instrumento  del  cartulario  magno  de  Pamplona;  pero  nóm- 
brase y  con  esa  voz  arábica  el  oficio.  Nota  por  obispos  á  Esteban  de 
Huesca,  y  Guillermo  de  Irunia  ó  Pamplona,  y  aunque  en  rigor  no  era 
masque  electo,  en  el  hecho  gobernaba  yá  como  propietario  por  au- 
sencia de  D.  Pedro  á  su  patria  Rodes,  cerca  de  Tolosa,  donde  este 
mismo  año   le  halló  la  muerte  en  empleo  sanio  y  digno  de  prelado. 

2  Halló  á  Tolosa  abrasándose  en   bandos  civiles  muy  sangrientos.  • 
Atravesóse  para  pacificar  á  los  ciudadanos  de  ella,   interponiendo  la 
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autoridad  de  su  dignidad,  fama  de  sus  heclios  y  canas  venerables. 
Y  un  dia  en  que  inás  ali-o/iiK-nte  so  (uiíM-ndi*)  la  discordia  y  llegaron 
á  las  manos,  el  Santo  I^iMílado,  lleyado  de  su  celo,  corrió  al  lugar  de 
la  j  ("loa  yá  Irabada,  metiéndose  en  medio  con  un  Crucifijo  en  las  ma- 
nos, y  eiilre  las  l'(M'vorosas  exhortaciones  de  que  se  perdonasen  á 
GJeuipUí  di'l  (lue  les  proponía,  y  levantaba  en  alto,  le  alcanzó  una 
pietlia,  qui!  le  hirió  en  la  cabeza,  de  que  murió  d(!nti'o  de  cinco  dias 
perdonando  con  mucha  caridad  al  matador  y  llenando  con  el  ejem- 
[)lo  lo  que  había  predica<io  con  la  palabra.  Su  muerte  señala  el  calen- 
dario de  i-eiro  á  9  de  Octubrí!.  Su  memoria  celebrará  con  pia  y  tiern% 
recordación  perpetuamente  la  iglesia  de  Pamplona  por  lo  ihucho  que 
la  ilu.itró  y  benefició. 

§.     11. 

3  Parece  cierto  que  á  fines  de  esto  año  se  llegó  ya  á  las  causas 
que  dividieron  y  armaron  en  guerra  civil  los  reinos.  Porque  muy 
á  principios  del  siguiente  ya  suenan  actos  de  rompimiento,  hosti- 
lidad y  ocupaciones  de  tierras.  La  causa  que  precedió  como  pri- 
mera y  pi'odujo  tan  perniciosos  efectos,  fué  la  destemplanza  de  la 
llema  en  sus  pasiones  antiguas,  ni  reprimidas  ni  siquiera  ocultadas. 
El  Arzobispo  de^  Toledo,  don  Rodrigo,  varón  tan  modesto  y  tan  gran 
celebrador  de  los  hedios  y  glorias  de  los  dos  reyes  Alfonso  VI  y  VII, 
padre  é  hijo  de  la  Reina,  no  dudó  dejar  escrito  en  su  historia,  que 
de  la  mu{;ha  amistad  de  ella  con  el  conde  D.  Gómez  de  Camdespina 
nació  un  hijo  que  se  llamó  Fernando  Hurtado.  Y  la  crónica  general, 
■mandada  compilar  por  el  rey  D.  Alfonso  XI,  descendiente  de  la  Reina, 
dijo  sin  rebozo  lo  mismo,  y  comunmente  los  escritores  castellanos. 
Y  al  año  1136  veremos  otro  hijo  de  la  Reina,  llamándose  él  mismo 
D.  lernando  Pedriz  y  hermano  de  la  infanta  Doña  Sancha,  hija  de 
la  reina  Doña  Urraca,  publicando  con  la  hermandad  y  patronímico 
derivado  de  Pedro,  ser  hijo  del  otro  competidor  de  los  favores  de  la 
Reina,  el  conde  D.  Pedro  González  de  Lara.  Tan  vertido  andaba  el 
caso,  que  ni  los  interesados  le  escondían  de  la  luz  pública  de  los 
instrumentos. 

4  El  Rey.  que  en  el  escándalo  del  pueblo  vii)  la  mengua  de  su 
hout)r  y  casa,  perdida  la  esperanza  de  remedio,  ])ues  la  habían  ago- 
tado e!  encierro  quebra.ntado  con  más  nota  jiara  obrar  con  mayor  li- 
bertad y  soltura  que  antes,  y  la  reconciliación  frustrada  con  falta  ma- 
yor do  la  fé  renovada,  trató  de  remediar  lo  que  podía,  atajando  con 
la  diMtiosti ación  el  fleshonor  que  sh  le  podía  seguir  de  la  tolerancia. 
Y  llf'vamlo  á  la  Reina  á  Soria,  que  liabía  hecho  repoldar.  como  tam- 
bién á  Herlanga,  Almazán  y  Velorado,  en  presencia  de,  muchos  pre- 
lados y  señores  la  repudió  públicamente,  apartándola  de  su  casa  y 
compañía,  dejándola  á  su  libertad.  El  efecto  dijo  fué  con  ánimo  de 
retenei-  sin  einbargo  los  reinos  dótales  de  Castilla  y  León,  pertene- 
cíeníes  á  su  nmjer.  Porque  con  efecto  retuvo  los  títulos  de  ellos  y 
guerreó  i)or  muchos  años,  como  se  irá  viendo,  sobre  su  posesión.  Pa- 
rece tuvo  el  Rey  por  derecho  legítimo  el  ser  bienes  dótales  del  ma- 
Tomo  III  12 
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trimcnio,  y  no  haber  sido  él  el  que  había  dado  causa  al  divorcio,  sino 
inanihosi ámenle  la  Reina,  como  era  inotorío.  Y  que  fuese  este  el  título 
que  alegaba  para  continuar  la  posesión  de  aquellos  señoríos  lo  argu- 
ye el  ver  que  luego  que  murió  la  Reina  se  abstuvo  en  sus  cartas 
rea.'eíí  de  aquellos  títulos,  que  tan  pertinazmente  había  i'etenido  en 
vida  de  ella,  colno  se  podría  ir  notando  en  ellas  raismas. 

5  Partióse  la  Reina  á  sus  reinos  de  Castilla  y  León,  y  su  entrada 
c-n  ellos  causó  grande  turbación  en  la  tierra.  En  el  pueblo,  hecho  á 
Miirar  más  los  efectos  que  las  causas  de  ellos,  movía  muy  general- 
mente á  conmiseración  y  lástima  Ja  infamia  pública  del  repudio:  y 
echava  menos  en  el  Rey  la  templanza  y  blandura  que  él  no  tuviera 
en  causa  semejante.  Miraba  la  dignidad  y  alta  calidad  de  la  Reina, 
desnudas  de  la  obligación  que  ellas  mismas  traen,  y  como  si  no  fue- 
ran títulos  que  agravaban  la  culpa,  se  volvía  contra  el  Rey  con  la 
indignación.  Otros,  más  discretos,  que  no  hallaban  en  esto  razón 
de  justa  queja,  La  armaban  contra  el  Rey  por  el  semblante  que  ha- 
cía de  quedarse  con  el  señorío  de  tantos  reinos  ajeros,  y  solo  suyos 
por  el  título,  que  con  el  repudio  enajesnaba  de  sí,  y  por  la  desconfian- 
za pública  de  la  nación,  teniendo  tantas  fuerzas  y  tenencias  de  ella, 
110  en  manos  de  los  naturales,  cuyas  eran,  sino  en  poder  de  extranje- 
ro?. Esta  buena  disposición  halló  la  Reina  para  pedir,  como  pidió,  á 
los  reinos,  la  hiciesen  el  reconocimiento  como  á  Señora  natural  de 
ellos:  y  que  todos  los  señores  y  alcaides  de  las  fortalezas  pusiesen  en 
sus  manos  y  recibiesen  de  ollas  los  honores,  tierras,  gobiernos  y  te- 
nencias que  poseían  por  merced  real.  Asi  se  hizo  con  gran  voluntad 
V  conspiración  de  todos  los  nait;urales,  sin  que  se  exceptuase  ni  el 
conde  D.  Pedro  Asúrez,  que  po&eía  por  el  Rey  y  con  homenaje  hecho 
á  él  \  contra  voluntad  de  la  Reina,  que  le  había  despojado,  muchos 
hc>  fres  en  Castilla. 

§.     III. 

O  Ya  este  paso  refieren  de  este  caballero  un  hecho  memorable. 
1  e?:  que  habiendo  hecho  á  la  Reina  el  reconocimiento  y  entrega 
de  los  honores  y  tenencias  que  poseía  en  tierras  de  sus  señoríos,  se 
partió  luego  en  busca  del  Rey:  y  vestido  de  escarlata  y  en  un  caballo 
blanco  y  una  soga  en  la  mano,  se  apareció  en  su  presencia  y  en  su 
Corte  plena  en  el  Casietlár,-  y  le  dijo;  que  él  había  hecho  el  recono- 
cimiento y  entrega  de  los  iionores  y  tierras  que  poseía  á  la  Reina,  su 
Señora  natural,  y  que  lo  cío.  de  la  üerra:  y  que  si  en  algo  había  fal- 
tado al  homenaje  que  hizo  al  Rey  cuando  se  las  dio,  ponía  á  merced 
suya  la  boca  y  manos,  con  que  le  liabía  hecho,  y  su  persona,  para 
que  tomase  la  satisfacción  que  le  pareciese  merecía  el  caso.  Dicen 
que  al  principio  se  indign;'i  el  Rey.  Pero  dio  lugar  á  la  consulta,  pri- 
mer principio  del  acierto.  iJijéronle  en  ella  los  grand'-s  y  señores  que 
b  aí.stían  (jue  el  Conde  parecía  haber  procedido  como  buen  caba- 
llero. l'Uf?,  cogido  entrtí  dos  obligaciones,  á  la  Reina,  como  á  se- 
ñora natural,  y  al  Rey  por  el  homenaje,  había  procurado  cumplir  con 
amba?,  cuanto  el  aprieto  daba  lugar:   llenando  lo  que  podía  parecer 
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había  fallado  á  la  del  liomenajc,  buscando  ¡lor  su  pié  la  pena  de  él, 
y  poniéndose  ú  merced  de  quien  se  la  podía  dar:  y  que  en  personaje 
tai,  y  que  así  obraba,  no  podía  csangrentarse  sin  empacho  la  seve- 
i'idad.  Reconocido  él,  y  avivándose  el  cariño  y  amistad  antigua,  pa- 
rece se  holgó  de  haberse  ofrecido  ocasión  de  mostrar  clemencia  real; 
pues  no  solo  le  perdono,  sino  que  le  honró  y  envió  honrado  con  do- 
nes. Este  suceso  parece  cierto  del  todo.  Porque  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, no  muy  distante  de  aquel  tiempo,  dice  que  en  el  suyo  se  ce- 
lebraba mucho  aquel  hecho  y  se  proponía  en  España  como  ejemplar 
para  la  imitación. 

7  Este  caballero  nos  parece  dignísimo  de  alabanza,  y  que  seguía 
en  todo  la  razón.  Reprendía  á  la  Reina  sus  excesos  con  la  buena  ley 
de  crtado  y  ayo,  sin  retraerle  su  ira,  por  aprovecharla:  y  castigado 
por  el  si'rNicio,  la  hacía  el  reconocimiento  como  vasallo  y  sin  bu.scar 
la  venganza  del  despojo  injusto,  que  pudiera  paliar  con  el  buen  pre- 
texto del  homenaje  al  Rey.  Y  en  lo  que  pudo  parecer  faltaba  á  éste 
en  el  encuentro  de  obligaciones  contraria,  tuvo  de  su  parte  la  dis- 
culpa d  •  caso  muy  irregular  y  no  previsto  al  hacerse  el  homenaje. 
Y  no  bastándole  esto  para  el  sosiego  de  su  pundonor  honrado,  buscó 
voluntariamente  la  pena,  si  acaso  la  hubiese  merecido,  poniéndola 
al  aibedrío  y  merced  del  Rey,  juez  interesado  en  el  caso,  y  mos- 
trando con  el  hecho  estimaba  más  que  la  sangre  y  la  vida,  su  honra 
y  la  fé  del  homenaje. 

§.     IV. 

8  A  haber  habido  al  tiempo  muchos  caballeros  semejantes,  no  se 
vieran  arder  los  reinos  en  pasiones  y  guerras  civiles,  como  luego 
sucedió.  Porque,  esforzándose  unas  quejas  á  otras,  en  especial  la  de 
la.s  fortalezas  enajenadas  y  en  poder  de  forasteros  en  que  conspiraban 
casi  todoír,  moviendo  á  unos  el  celo  del  país  y  otros  pretextando  con 
él  intereses  particulares  que  buscaban,  se  vieron  aquellos  reinos  di- 
vididos on  tres  opiniones  y  parcialidades.  Unos,  y  los  más  al  prin- 
cipio mantenían  debía  gobernar  con  soberano  y  absoluto  señorío  la 
Ri'iria,  como  señora  natura!,  hija  única  legítima  y  heredera  del  em- 
perador D.  Alfonso.  Esta  facción  mantenían  y  esforzaban  con  gran 
fpsón  y  mucho  poder,  que  por  sí  mismos  y  con  Ja  gracia  de  la  Reina 
teníp  h)s  dos  competidores-  de  sus  favores,  y  que  aspiraban  al  ma- 
triinonif  co  ella,  el  conde  D,  Gómez  González  de  Camdespina  y  el 
conde  D.  Pedro  González  de  Lara.  Y  para  conseguir  sus  intentos, 
aunqu"  contrarios  entre  sí,  unido.s  para  derribar  el  embarazo,  echaron 
la  voz  y  la  cebaron  nnicho  de  nulidad  en  ••!  matrimonio  de  Doña  Urra- 
ca icn  el  rey  D.  Alfonso.  Para  lo  cual  alegaban  dos  causas:  parentesco 
entr>  ellos  en  tercer  grado  de  consanguinidad,  por  ser  ambos  biz- 
niet(  s  del  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  y  propagados  de  él,  la  Reina  por 
D  Fernando  I  de  Castilla,  y  su  hijo  D.  Alfonso  VI.  el  Rey,  por  D.  Ra- 
miro I.  do  Aragón  y  su  hijo  D.  Sancho  Ramírez.  Lm  otra  causa  que 
sé  alegaba  era  falta  de  voluntad  y  consentimiento  de  parte  de  la 
Reina  en  aquel  matrimonio,  ^in  el  cual  no  podía  subsistir  el  valor 
de  él. 
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9  Otros  tonían  rstas  causas  por  sospechosas  y  alegadas  viciosa- 
monlc  como  iuh-nüs  y  nunca  nítias  en  diez  años  de  nialrinionio  cons- 
íante  y  oorriemio  con  buena  fé:  que  en  los  tratados  y  conclusión  de 
61  liabían  intervenido  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Bernardo,  Primadd 
de  Esiiaña  y  Legado  del  Papa,  y  los  demás  obispos  de  Castilla  y  León 
y  señei-es  de  ambos  reinos :  que  á  ninguno  se  le  escondía  aquel  pa- 
rentesco tan  notorio :  que  el  no  haberse  embarazado  en  él  para  con- 
cluirse, era  argumento  claro  de  que  había  precedido  dispensación 
d(^l  Ponlílice  Romano,  ó  por  sí  mismo  ó  por  su  legado:  que  en  gra- 
do más  propincuo  se  dispenksaba  con  príncipes  mucho  menores  y  poí 
causa  no  tan  grave,  como  la  expulsión  totaí  de  la  morisma,  que  sí! 
esperó  con  la  unión  de  los  reinos  y  fuerzas  con  el  lazo  del  matrimonio : 
que  ninguna  fuerza  se  descubría  la  hubiese  hecho  el  Rey,  su  padre, 
para  casarse  con  el  rey  D.  Alfonso :  en  especial,  habiendo  entrado  en 
aquel  matrimonio  por  atención  á  la  conveniencia  pública  más  que 
por  agrado  con  que  mirase  las  cosas  de  Aragón:  que  hallándole  córt 
aquella  disposición  de  ánimo,  le  fué  muy  fácil  á  la  hija  torcer  al 
padre  hacia  otro  pensamiento  con  insinuación  muy  blanda  y  modesta 
de  re;)Ugnancia  natural  á  aquel  casamiento,  significada  siquiera  á 
algunos  de  los  prelados  ó  señores,  y  por  ellos  al  rey:  que  á  viuda  de 
un  conde  extranjero  y  de  no  mucho  poder  no  se  podía  presumir  le 
habría  tallado  voluntad  de  casar  con  un  rey  de  muchos  señoríos, 
natural  español,  celebrado  por  e.l  valor  y  gloria  de  las  armas  y  otras 
prendas  y  d(>  quien  podía  esperar  y  todos  esperaban  mucho  ensanche 
de  sus  reinos  dótales.  Sino  es  que  la  falta  de  voluntad  hubiese  comen- 
zado desde  que  le  sintió  exactor  celoso  de  las  leyes  Uei  uiaf/PTuioaiu 
yá  (rontraído;  que  si  así  era  yá  tarde;  porque  en  el  matrimonio  nada 
vale  ni  obra  el  arrepentimiento:  que  aquella  causa  alegada  tenía 
contra  si  la  presunción  del  derecho,  y  debiéndose  probar,  solo  se 
probaba  por  dicho  de  la  parte  interesada  en  la  nulidad,  para  vivir 
con  más  licencia  y  relación  creída  y  alegada  por  los  interesados  en 
aquella  licencia,  y  en  ocupar  aquel  matrimonio  en  declarándose  vacío 
y  sin  dueño. 

10  Oira  parcialidad  nació  en  el  reino  de  Galicia,  donde  se  crió 
la  Reina  lo  más  del  tiempo  de  su  primer  matrimonio,  y  quizá  comenzó 
allá,  donde  se  conocían  más  sus  costumbres  y  daban  más  en  rostro. 
Y  esta  opinión  mantenía,  que  pues  la  Reina  se  había  hecho  por  sus 
excesos  indigna  de  gobernar,  se  debía  coronar  y  sublimar  al  reino 
su  hijo  el  infante  D.  Alfonso,  habido  ikl  primer  riialrimonio.  como 
nieto  legítimo  del  emperador  D.  Alfonso  VL  Y  la  poca  edad  como 
de  nuev'-  años  del  Infante  que  á  algunos  retraía,  á  otros  incitaba  á 
abrazar  ese  pensamiento  con  la  esperanza  de  tener  mano  en  el  go- 
bierno: su|joniéndose  y  alegándose  que  para  él  se  le  habían  de  seña- 
lar al  niño  Rey  algún  número  de  señores  que  como  íutores  rigiesen 
su  menor  edad.  Criábase  el  Infante  desde  su  nacimiento  (m  Galicia  á 
cai-g.j  del  'Conde  I),  l'edi'o  de  l'raba.  su  ayo,  señor  n>uy  poderoso  en 
aquel  reino,  y  empai'enta<lo  dentro  y  fuera  de  él  con  nuichos  de  los 
inm-ncp-:  v(>ñ(w<'^.  Y  cunio  tnl,  él  era  el  que  como  caudillo  esforzaba 


REY   D.    ALFONSO  SÁNCHEZ.  l8l 

esfa  opinii'íii  asistido  del  Obisi)ü  de  Santiago,  D.  Dicyo  Tjelrnírez, 
varón  do  mucha  autoridad  por  sus  letras,  buen  consejo  y  mucha 
a;;tividad.  Estas  dos  parcialidades,  aunque  opuestas  entre  sí,  conve- 
nían y  fonspiraban  con  gran  tesón  y  conformidad  de  ánimos  en  la 
expulsión  fie  ios  forasteros  en  recobrar  las  plazas  y  fortalezas  del 
poder  de  aragoneses  y  navarros,  y  excluir  del  todo  del  señorío  y 
gobiíU'no  al  rey  I).  Alfonso  de  Aragón  y  Navarra.  Y  en  orden  á  esto, 
según  la  disposición  de  iiiayor  ó  menor  pfRler  con  que  se  hallaban, 
cedían  á  tiempos  la  una  á  la  otra  en  aquella  parte  de  pretensión  en 
qu  '.  discordaban,  j)a.sando  porque  gobernase  ya  la  madr^5  sola,  ya  solo 
el  hijo,  ya  entrambos  junios,  ])ero  en  reinos  diferentes;  la  madre  en 
liOÓn.  y  el  hijo  en  Toledo,  ya  entrambos  juntos  en  todos  los  reinos  y 
señoríos.  Que  todas  esas  mudanzas  hubo  por  aquellos  años,  y  se  po- 
drán notar  en  las  diversas  formas  de  despacharse  las  cartas  reales,  y 
confundirá!!  ai  lector  sino  va  con  esta  advertencia. 

Jl  La  tercera  facción  era  de  muy  pocos.  Y  esos  mis-mos,  según 
?i;  suprimía,  no  de  entera  voluntad,  sino  apremiados  por  tener  presi- 
diada.í  su-  tierras  con  guarniciones  de  soldados  suyos  el  rey  D.  Al- 
fonso de  Aragón,  como  Falencia,  Carrión,  Burgos,  Castrojeriz,  Go- 
vanca.  que  hoy  llaman  Valencia  de  D.  Juan,  Cea  y  las  que  poco  antes 
había  rojioblado  el  Rey;  Soria,  Almazán  y  Berlanga,  seguían  la  voz 
del  Rey  ó  la  toleraban.  Pero  las  cabezas  de  las  otras  dos  facciones, 
¡¡reviendo  que  estas  ciudades  y  pueblos  fácilmente  recaerían  en  su 
poder,  y  quitado  el  miedo  de  'las  armas  de  D.  Alfonso,  se  volverían  á 
su  natural,  con  muy  sagaz  consejo  pusieron  todo  el  cuidado  y  fuerza 
en  recobrar  las  tierras  de  la  Rioja  y  Bureba,  en  cuya  posesiói^, 
aunque  había  entrado  D.  Alfonso  con  ocasión  del  matrimonio,  el  de- 
recho era  mucho  más  antiguo  y  más  arraigado  por  ser  provincias 
manifiestamente  de  la  corona  de  Navarra  que  poseía  D.  Alfonso  y  con- 
quistas de  ella  de  muy  antiguo  y  adjudicadas  por  el  rey  D.  Sancho  el 
Mayor  á  su  hijo  primogénito  el  rey  D.  García,  y  poseídas  de  él  y  de 
su  hijo  D.  Sancho  de  Peñalén,  hasta  que  con  ocasión  de  su  muerte  y 
tTirbación  grande  que  causó,  las  ocupó  con  violencia  D.  Alfonso  VI. 
treinta  y  nueve  años  antes. 

12  Consideraban  que  tan  pequeña  distancia  de  tiempo  no  podía 
haber  boi-rado  memorias  tan  arraigadas  y  de  que  eran  testigos  mu- 
chos do  los  (lue  vivían  y  que  los  naturales  de  aquellas  tierras  pe- 
learían con  más  coraje  y  brío  por  conservarse  como  miembros  de 
aquel  cuerpo,  de  que  los  había  dividido  la  violencia  á  que  los  había 
vueltc  á  unir  la  buena  ocasión.  Consideraban  también  que  cuando 
menos  bien  sucediese  aquella  guerra  entre  los  montes  de  Oca  y  el  Ebro, 
entreteniéndola  algún  tiempo  por  allá,  quedaban  cortadas  las  plazas 
que  IX  Alfonso  ocupaba  en  Castilla  y  León,  y  como  tales  con  el  tibio 
ó  violentado  afecto  á  D.  Alfonso,  caerían  á  prisa  y  se  estorbaba  el 
gravísimo  daño  de  haber  de  guerrear  en  las  entrañas  migmas  de  Cas- 
til!. i  y  León:  siendo  el  mejor  consejo  en  caso  de  guerra  necesaria 
el  alejarla.  Con  este  designio  con  toda  buena  providencia  militar  tra- 
zad-.i    disponiéndolo   todo    el   conde    D.   Gómez   de    Camdespina,    que 
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co'n'>  dueño  do  Ja  Reina  y  con  la  esperanza  más  cercana  de  su  ma- 
trit  oni:.  &c  trataba  ya  como  señor  de  la  tierra  y  la  mandaba  toda 
casi  como  rey  y  concurriendo  con  su  facción  á  esto,  en  que  no  se 
oponía  el  conde  D.  Pedro  González  de  Lara,  y  dejando  para  después 
el  rcñu'  la  pendencia  y  galanteo  de  la  Reina,  persuadiéndase,  y  no  sin 
Tul  d&mi>nto.  cada  cual  era  el  que  prevalecía  en  su  agrado,  se  jimtaron 
muchaí  fuerzas  de  los  reinos,  y  se  encaminó  el  ejército  á  la  Rioja. 

13  Las  guerras  furtivas,  cual  era  ésta,  por  la  mayor  parte  se 
Tñe  suelen  liacer  por  dónde  y  cuando  menos  se  esperan,  pOr  coger  con 
menos  prevención  al  enemigo.  Y  así  parece  se  dispuso  ésta  contra 
e.1  rey  D.  Alfonso,  que  había  cargado  con  todo  el  cuidado  y  golpe  de 
las  fu(!rzas  en  los  contornos  de  Zaragoza.  Y  si  acaso  sTnlió  movimiento 
de  guerj-a  en  Castilla,  como  parece  forzoso,  parece  también  cierto 
no  penetró  el  designio,  y  que  imaginó  era  contra  las  plazas  que  tenía 
allá  bastantemente  guarnecidas,  como  más  arriesgadas.  Ni  debió  de 
preveer  tampoco  la  disposición  de  ánimo  del  conde  D.  Diego  López  de 
Vizcaya,  que  poseía  el  honor  y  gobierno  de  Nájera  y  sus  comarcas, 
gobierno  el  más  principal  y  cabeza  entonces  de  aquella  regiiui,  como 
lo  había  sido  en  los  tiempos  de  los  reyes  antiguos  de  Navarra.  Este 
Conde,  atj'aido  con  inteligencias  secretas  de  las  facciones,  ó  recibió 
al  ejército  en  buena  paz,  ó  con  muy  tibia  resistencia.  Lo  que  consta 
de  cierto  es  que  muy  poco  después  guerreaba  descubiertamente  con- 
tra el  rey  D.  Alfonso  en  .las  comarcas  de  la  villa  de  Haro,  tres  leguas 
de   Nájera. 

1  i  Por  un  instrumento  de  Santa  MARL\  de  Nájera,  que  exhibe 
él  obispo  Sandóval  en  la  vida  de  Doña  Urraca,  se  ve  que  por  el  mes 
do  Agosto  del  año  1116  el  Rey  andaba  haciendo  cruda  guerra  á 
D.  Diego  López,  que  con  las  fuerzas  que  tenía  y  se  le  habían  enviado 
hacía  i'esislcncia  al  Rey,  el  cual  se  hallaba  en  un  caalillo  nuevo  de- 
lante de  Haro:  y  asistían  en  el  ejército  del  Rey,  de  los  Obispos. 
D.  Pedrij  de  Falencia,  D.  Esteban,  de  Huesca;  D.  Raimundo,  de  Bar- 
bastro;  D.  Guillermo,  de  Pamplona;  D.  Sancho,  de  Nájera:  y  de  lod 
señores  con  honores  y  gobiernos;  D.  Aznár,  de  Funes;  D.  Lope  López, 
de  Calahorra:  D.  Fortuno  Garcés,  de  Nájera;  D.  Iñigo  Fortúñez,  de 
Cere/o;  D.  Pedro  Muñoz,  de  Marañen;  D.  Fortuno  Galíndez;  D.  Ga-. 
lindo  Garcés,  Mayordomo  del  Rey;  D.  Lope  luanes,  su  Paje  de  lan- 
za; Fremundc.  su  Cancelario,  D.  Aznár  Sánchez,  su  Caballerizo.  Y 
en  señalar  á  D.  Fortuno  Garcés  en  el  señorío  de  Nájera,  que  con- 
tinuó no  pocos  años,  se  echa  de  ver  había  echado  de  ella  por  fuerza 
d^  armas  á  D.  Diego  López,  que  le  tenía  antes  y  le  iba  siguiendo  en 
la  comarca  de  Haro. 

15  Sirve  también  para  la  seguridad  de  que  ya  estaba  rompida  la 
guerra  á  eslc  tiempo,  un  instrumento  del  archivo  del  monasterio  de 
Sahagún.  En  el  cual,  por  Octubre  de  este  año  la  reina  Doña  Urraca, 
llamándose  magníficamente  Reina  de  las  Españas,  se  concierta  con 
el  abad  D.  Domingo  en  que  se  labre  moneda  en  Sahagún,  donde  ella 
csta'ia.  y  le  dá  la  superintendencia  sobre  la  fábrica  y  jurisdicción  so- 
bro los  monederos.  Y  dice  lo  hace  por  la  necesidad  en  que  se  hallaba 
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por  la  giioira  que  había  entro  olla  y  el  Rey  Je  Aragón.  Luego  vere- 
mos cómo  logró  la  Reina  la  nioncda  labrada. 

§.    V. 

16  Una  bula  del  Pontífice  Pascual  II,  que  pertenece  á  este  año  y 
se  baila  on  ol  archivo  de  la  Catedral  de  Pamplona,  interrumpe  la 
conLinuaciüu  de  la  guerra.  Y  no  es  para  omitirse  por  la  luz  que  da 
en  la  mucha  obscuridad  con  que  se  narran  las  turbaciones  de  esté 
tiempo.  La  bula  se  dirige  al  rey  D.  Alfonso,  llamándole  Rey  de  los 
pamploneses  y  aragoneses,  é  ihijo  amado  en  Jesucristo.  Acuérdale  con 
gozo  la  reslauí-ación  y  fábrica  de  la  Iglesia  de  Pamplona,  y  el  ha- 
llarse mejorada  con  la  institución  de  Canónigos  regulares  y  fábricas 
cóüipotenteí-,  por  el  trabajo  grande  y  solicitud  de  su  obispo  D.  Pedro, 
de  buena  memoria,  y  socorros  suyos  y  de  los  reyes  su  padre  y  hermano 
y  do  otros  devotos  cristianos.  Pero  por  que  tal  y  tan  grande  iglesia 
no  puede  ponerse  en  última  perfección  sin  su  ayuda  y  la  de  otrofí 
jiiadosos  cristianos,  solicita  á  la  bondad  y  caridad,  y  la  do  los  de- 
más devotos  á  proseguir  en  ella,  y  remunera  al  Rey  y  á  todos  los  que 
estuvieron  escritos  y  notados  en  la  confraternidad  de  Santa  MARÍA 
da  dicha  iglesia  con  su  bendición  apostólica  y  remisión  de  sus  peca- 
dos. Confirma  á  la  Iglesia  de  Pamplona  todas  sus  iglesias  sujetas,  y 
con  especialidad  y  nombradamente  las  de  Sos,  Uncastillo,  Luesia, 
Agüero,  Murillo,  la  del  Castelar  sobre  Zaragoza,  que  su  padre,  el  cris- 
tianísimo rey  D.  Sancho,  su  hermano  D.  Pedro  y  el  mismo  D.  Alfonso 
habían  donado  á  Santa  MARÍA,  al  obispo  D.  Pedro  y  á  sus  sucesores. 
Asimismo  el  Castillo  de  Santesteban  con  su  pertenecido,  todo  el  valle 
de  Aragón  y  el  valle  de  Onsella  y  desde  Pintano  hasta  el  rio  Gallego. 
Concédelo  también  lo  que  yá  sus  antecesores  habían  concedido  á  los 
reyes  anteriores,  que  sí  en  las  ciudades  ó  tierras  que  ganare  de  poder 
de.  los  sarracenos  fundare  iglesias,  pueda  retenerlas  como  capillas 
reales  para  sí  y  para  los  royos  sucesores  de  Pamplona  ó  de  Aragón.  A 
todo  lo  cual  añade  estas  palabras:  Y  porque  de  ti  ya  hemos  conocido 
iuuchas  cosas  dignas  de  alabanza,  y  conociéndolo  creemos  lo  serán  eri 
adelante,  rogamos  á  la  Divina  Bonda/l  qué  de  día  en  día  siempre  seas 
aumentado  en  mejoría,  y  después  de  tu  fin  merezcas  ser  compañero 
de  los  Angeles.  Dada  en  Tibolí  por  mano  de  Juan,  Cardenal  de  la 
Sant.'.  Iglesia  Romana  y  Cancellario,  á  i  de  Junio,  año  16  del  ponti- 
ficado de  S.  S.  el  papa  Pascual  II.  Corresponde  á  este  año  en  que 
corremos  1116  habiendo  sido  elegido  á  12  de  Agosto  del  año  1099. 

17  Esta  bula  hemos  reproducido  para  contraponerla  á  un  trozo 
de  otra  que  se  trae  por  escritores  graves,  que  juzgamos  han  padeci- 
do equivooación.  Y  llevados  de  ella  han  publicado  que  el  papa  Pas- 
cual declaró  por  nulo  ol  matrimonio  entre  el  rey  D.' Alfonso  y  la  rei- 
na Doña  Urraca  por  el  parentesco  ya  dicho  en  tercer  grado  de  con- 
sanguinidad. Y  que  por  haberlo  declarado  así  acá  los  prelados  con 
mucho  sentimiento  del  Rey,  padeció  dos  años  de  destierro  de  su  Igle- 
sia el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Bernardo,  y  fueron  expelidos  de  las 
suyas  los  obispos  de  Burgos  y  León,  y  preso  el  de  Palencia  y  puesto 
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por  vio!(.'iK-ia  por  abad  del  monaslerio  de  Sahagún  1).  Ramiro  el  mon- 
je, hermano  del  Rey,  cargando  injustamente  en  cuanto  podemos  des- 
cubrir, el  odio  de  estos  hechos  al  rey  D.  Alfonso.  En  lo  cual  creemas 
ardían  las  facciones  de  esta  guerra  civil.  Ocasión  en  que  .se  suele  es- 
cribir con  menos  templanza  y  serenidad  que  la  que  pide  la  entereza  y 
verdad  do  )u  historia.  Y  después,  no  examinándose  con  la  debida 
exactitud  las  cosas,  pasó  el  yerro  á  los  escritores  modernos,  aunque 
grav.;s  y  do  autoridad.  La  base  en  que  estos  dichos  atribulan,  es  el 
Iro/o  de  dicha  bula.  Que  á  exhibirse  entera,  creemos  que  los  mismos 
que  cayeron  en  el  yerro  se  hubieran  desengañado. 

18  Pero  bien  mirado  el  trozo  solo  que  ellos  exhiben,  i>asla  para 
eso,  ya  que  no  la  hallamos  entera.  Porque,  traducido  lielmente  cori 
la  insci-ipción  con  que  se  dirige  al  Obispo  de  Santiago,  D.  Diogo  Gel- 
mírez.  dice  así:  Pascual,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  venerable 
hermano  Diego.  Obispo  de  Compostela,  salud  y  Apostólica  bendición. 
Para  eso  te  constituyó  Dios  Omnipotente  en  el  gobierno  de  su  pueblo, 
para  que  corrijas  sus  pecados  y  publiques  la  voluntad  del  Señor. 
Trabaja,  pues,  según  la  potestad  que  del  cielo  se  te  ha  dado,  de  co- 
rregir con  debido  castigo  tan  gran  maldad  de  incesto,  como  la  que 
la  hija  del  Rey  ha  cometido:  de  suerte  que,  ó  desista  de  tan  gran 
atrevimiento,  ó  sea  privada  de  la  comunicación  de  la  Iglesia  y  dé 
la  potestad  secular.  Los  escritores  que  en  estas  palabras  oyeron 
incesto,  y  perpetrado  por  hija  del  Rey,  olvidados  de  que  al  tiempo 
pudiese  haber  á  quien  le  cuadrasen,  sino  Doña  Urraca,  las  aimcaron 
:í  su  segundo  matrimonio  con  D.  Alfonso  de  Aragón,  por  ser  primo 
segundo  de   ella. 

JO  Pero  debían  advertir  había  al  tiemi)0  en  España  otra  hija  de 
Rc'v  con  matrimonio  de  incesto  muy  grave  y  ruidoso  á  que  se  aco- 
modaba mucho  mejor  la  censura  y  mandato  del  Pontífice.  Esta  fué 
Doña  Teresa,  hija  natural  del  rey  D.  Alfonso  \l,  habida  en  una 
amigo  que  llama  muy  noble  el  Obispo  de  Oviedo\  D.  Pelayo;  Doña 
Jimena  Muñoz.  Doña  Teresa  salió  en  las  costumbres  muy  parecida  á 
su  hennana  por  padre,  la  reina  Doña  Urraca.  Y  habiéndola  casado 
el  rey  D.  Alfonso  con  D.  Enrique  de  Lorena,  y  dándole  en  dote  las 
tierras  que  se  habían  ganado  de  moros  en  Portugal  con  título  de 
Condes,  y  fundado  los  principios  de  aquel  reino,  muerto  D.  Enrique, 
casó  Doña  Teresa  de  segundo  matrimonio  con  D.  Bermudo  I^érez  de 
Trastamara,  caballero  muy  poderoso  en  Galicia.  Y  desagradada  de 
él  á  poco  tiempo  de  matrimonio,  se  casó  con  su  hermano  D.  Fernan- 
do l^érez.  que  las  historias  de  Portugal  llaman  Conde  de  Trasta- 
mara, el  que  restituyó  al  monaslerio  de  Sobrado  al  mitad  de  la 
hacienda  de  él,  que  tenía  usurpada:  y  con  la  olra  mitad  que  resti- 
tiiyó  su  sobrina  Doña  Urraca  Bermúdez,  hija  de  su  hermano  D.  Ber- 
mudo, se  hizo  en  la  ciudad  de  Compostela,  año  de  Jesucristo  1142,  la 
restitución  entera. 

20  Este  escándalo  de  incesto  tan  notable  de  que  hablan  á  la  larga 
la-j  historias  de  Portugal  y  motivan  de  él  las  prisiones  en  que  tuvo  á 
Doña  Terf^a  su  hijo  D.  Alfonso  Enríquez,  el  primero  que  se  llamó 
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Rey  cl "  1-ortugal,  es  el  que  movió  tanto  ruido,  y  do  qu(!  habla  el  Papa; 
no  pjr  ningún  caso  el  matrimonio  de  la  reina  Doña  urraca  con  el 
re/  D  Alfonso  de  Aragón.  Y  se  ve  claro  del  tenor  mismo  de  la  bula, 
no  por  una  sola  sino  por  muclias  partes.  Llámala  kijn  di-l  Hay.  Y  ese 
era  estilo  competente  ¡¡ara  Doña  Teresa,  hija  habida  fuera  de  matri- 
monio. >  no  reina  ni  que  se  esperase  serlo:  á  Doña  Urra<3a,  hija  legí- 
tima y  heredera  y  reina  de  tantos  reinos  excede  toda  credulidad  que 
le  escasease  el  título  de  reina.  Ni  importa  que  escribie,se  reprendiendo 
su  pecado.  Una  cosa  es  la  cori-ección  de  las  costumbres,  y  otra  muy 
diverja  ei  menosprecio  de  la  dignidad  personal  de  princesa  soberana, 
qne  irritando  la  indignación,  estragaba  el  medicamento  y  enconaba 
la  herida   que  se  quería  curar. 

21  Pono  la  fuerza  el  Pontífice  en  que  la  hija  del  Rey  desista  y  se 
ai)arto  de  la  maldad  grande  del  incesto.  No  necesitaba  de  esa  fuerza 
Doña  UiTaca.  que  desde  el  principio  de  los  desabrimientos  ninguna 
cosa  aborrecía  más  que  aquel  matrimonio:  del  cual  no  solo  había 
desistido  tiempo  había,  sino  que  alegaba  además  del  parentesco  falla 
de  consentimiento,  aunque  con  poca  credulidad.  Y  para  mantene'r  el 
desistimiento  y  nulidad  aserta  del  matrimonio,  tenía  ¡(ucstos  en  ar- 
mas sus  reinos  y  había  roto  la  guerra.  Con  su  hermana  Doña  Teresai 
era  menester  toda  esa  fuerza,  y  aun  no  aprovechó;  pues  persistid 
en  acíuella  mala  amistad  que  llamaba  matrimonio,  no  pocos  años 
después.  En  las  vistas  que  tuvo  con  su  hermana  Doña  Urraca  y  so- 
brino D.  Alfonso  VII  de  Castilla  en  Ricovado,  cerca  de  Zamora,  las 
alianzas  que  allí  se  hicieron  fueron  con  Doña  Teresa  y  D.  Fernando 
corno  con  personas  conjuntas,  y  se  ve  en  la  crónica  de  dicho  D.  Al- 
fonso, que  se  escribía  al  tiempo:  y  e'  caso  fué  por  lo  menos  cuatro 
años  desjHiés  de  muerto  el  papa  Pascual. 

22  Pero  no  hay  que  buscar  testigos  donde  hay  confesión  expresa 
de  la  ¡)arl(\  La  misma  Doña  Teresa  en  escritura  suya  de  fundación 
del  monasterio  de  monte  de  Ramo  de  12  de  las  kalendas  de  Sep- 
tiembre-,, do  la  era  del  César  1162,  que  es  ocho  años  después  de  este 
que  corremos,  y  se  exhibo  en  la  centura  VII  de  Yex?es,  en  el  apén- 
dice número  treinta  y  tres,  llamándose  dos  veces  Reina  do  Portugal, 
ambas  despejadamente  y  á  velo  corrido  llama  marido  suyo  al  conde 
D.  Fernando  Pérez.  Y  con  él,  y  prefiriéndole  á  su  mismo  hijo  D.  Al- 
fonso Enríquez,  dice  corrobora  la  carta.  Donde  es  de  considerar  la 
mezcla  de  despejo  de  llamarle  marido  suyo  dos  veces,  y  vergüenza 
de  llamarle  rey  en  ambas,  y  dejándolo  en  solo  conde,  debiendo  sei' 
rey,  si  ella  era  reina  y  su  mujer  legítima.  En  tanto  grado  la  ver- 
güenza no  puede  disimularse  del  todo,  si  se  le  mira  fijamente  al 
semblanle.  Conque  claramente  repugna  sin  que  se  pueda  acomodar 
á  Doña  Urraca,  y  cuadra  llenamente  todo  esto  á  su  hermana  Doña 
Teresa,   Condesa  de   Portugal. 

23  Califica  el  Pontífice  el  hecho  llamándole  tan  gran  maldad  de 
incesto  y  atrevimiento  grande.  Por  ningún  caso  hablara  así  del  ma- 
trimonio de  los  reyes  D.  Alfonso  y  Doña  L^rraca-,  dispuesto  en  con- 
curso de  su  legado  D.  Bernardo,  Primado  de  España,  y  de  los  de- 
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más  obispos  dé  ella:  y  en  caul,  aun  cuando  no  hubiera  intervenido  la 
dis|)ensación  que  se  presume  solo  en  tercer  grado  y  entre  reyes  tan 
grandes,  y  poi-  causa  tal  como  la  expulsión  que  se  esperó  de  toda  la 
mori-ma  de  España;  por  lo  menos  no  se  puede  dudar  se  efectuó  y  co- 
rrií't  con  buena  fé.  Y  en  caso  tal  cuando  más  declarara  la  nulidad  del 
matrimonio  y  mandara  la  separación  sencillamente  y  sin  tanta  acer- 
bidad de  palabras  justamente  merecidas  de  Doña  Teresa,  casada  con 
dos  lici-iJianos  y  viviendo  el  primer  marido,  y  según  hablan  alguno» 
escrilores.  parientes  ambos  de  ella.  Y  si  del  matrimonio  de  Doña 
Urraca  hablara,  contra  el  rey  D.  Alfonso  fuera  el  encono;  que  en  fin 
defendía  ci  valor  del  matrimonio,  aunque  con  divorcio,  no  contra 
Doña  urraca,  que  para  mantener  la  nulidad  de  él  armaba  sus  reinos. 
Y  de  esto  estuvo  tan  lejos  el  Pontífice,  como  demuestra  su  bula  yá 
alegada  del  archivo  de  Santa  MARÍA  de  Pamplona,  con  tan  insigneá 
elogios  de  las  virtudes  de  D.  Alfonso,  y  sin  palabra  alguna  de  su  ma- 
trimonia á  tiempo  que  tan  ruidosamente,  rompida  yil  la  guerra  y  con 
las  armas  en  las  manos,  estaba  defendiendo  el  valor  de  él  y  el  dere- 
clio   que   i^or   él   pretendía. 

ií  I  uera  de  esto,  aquella  bula  se  endereza  A  D.  Diego  Gelmírez, 
01>isi>(.'  de  Santiago.  Y  ser  acerca  del  matrimonio  de  D.  Alfonso  y 
Doña  Urraca,  reyes  de  todos  los  reinos  cristianos  de  España,  parece 
increible  que  la  comisión  no  viniera  á  su  legado  y  primado  en  toda 
ella.  Encomendóse  á  D.  Diego,  Obispo  de  Santiago,  por  ser  aquel 
conde  D.  Fernando  do  Galicia  subdito  suyo,  y  Doña  Teresa  confinan- 
te V  que  les  lenía  más  á  mano,  y  ser  causa  mucho  menor  que  la  de 
aquellos  reyes.  Tantas  cosas,  insinuadas  con  tanta  claridad  en  aquella 
bula,  pudieron  ignorarse:  y  luz  que  rayaba  por  tantos  celajes,  pudo 
ño  vcr.se.  ¡Memorable  documento  de  que  la  especie  primera  y  más 
pronta  en  herir,  es  la  más  feliz  en  abrazarse  y  seguirse!  Y  esta  se  hai 
seguido  per  allanar  tropiezo  muy  común  á  escritores  graves,  y  para 
que  no  lo  sea  á  otros,  que  se  asegurarán  más  del  paso  con  el  ejemplo 
de  los  que  precedieron.  Y  esto  arguye  de  injustas  las  quejas  contra 
la  causa  de  Alfonso. 

25  En  lo  que  se  dice  de  destierros  del  Arzobispo  Primado  D.  Ber- 
nardo y  los  oíros  obispos,  no  hallamos  fundamento  alguno  para  atri- 
buirla ú  violencia  del  rey  D.  Alfonso.  Luego  veremos  á  D.  Bernardo 
en  su  S(,'de  admitiendo  en  Toledo  al  rey  D.  Alfonso  por  rey  y  señor 
d(^  aquel  reino,  y  haciéndole  el  reconocimiento  como  á  tal  y  confir- 
mando los  fueros  que  el  Rey  dio  á  aquella  ciudad,  y  ib  mismo  es  de 
los  otros  obispos,  y  á  veces  se  ven  en  sus  reales  siguiendo  su  facción. 
En  las  guerras  civiles  es  muy  frecuente  la  mudanza  de  casas  y  el 
tránsito  de  una  facción  á  otra.  Y  estando  los  prelados  y  resto  de  loa 
reinos  discordes  entre  las  parcialidades  de  la  madre  y  del  hijo,  y  á 
veces  acomodándose  á  la  del  rey  algunos,  es  natural  que  no  residie- 
sen á  tienipoí-  en  sus  sedes  por  no  hacer  reconocimiento  á  quien  no 
gustaban  }  ocupaba  al  tiempo  las  ciudades  de  su  ordinaria  y  [¡rinci- 
l)al  nisidencia.  Pero  esto  se  llama  en  estilo  templado  y  justo  retiro  y 
ausencia  de  los  obipos  ocasionada  de  la  guerra:  y  por  no  reconocer 
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al  |.rínci|i('  (ir  la  facción  cunlrai'ia;  no  [)üi'  ningún  caso  violencia  tirá- 
nica >  (Icsl ierro  de  obispos  ejecutado  por  rey  cristiano,  cual  hallarnos 
sin  duda  y  i-on  ejemplos  qu(í  s(i  verán  presto,  al  rey  1).  Alfonso  en  la 
veneración  y  i'everencia  del  estado  sacro  y  bienes  de  la  Iglesia.  En  la 
intrupiión  que  llaman  de  D.  Ramiro  el  monje,  por  Abad  do  Sahagún, 
si  el  Abad  ]K-opio  de  aquel  monasterio,  D.  Domingo,  era  allí  mismo 
el  monedere  público  de  la  Reina,  como  está  visto,  y  el  que  suminis- 
traba con  la  fábrica  el  nervio  de  la  guerra  que  se  hacía  contra  ('d,  nfi 
hay  que  ex  dañar  mucho  que  el  Rey  amoviese  poT  t-Fempo  de  oficio 
de  abad  al  que  había  lomado  oficio  tan  ])oco  dec(;nfe  y  ajeno  de  él, 
y  pusiese  allí  persona  de  loda  su  satisfacción,  cual  era  su  iiermauo 
I).  Ramiro,  monje  de  la, misma  profesión. 

20  En  algunas  memorias  antiguas  suenan  robos  hechos  allí  y  des- 
poje,.s  de  alhajas  y  adornos  de  la  Iglesia  y  vejaciones  á  los  naturales, 
mezclando  en  eslos  hechos  á  extranjeros  de  fuera  de  España.  Y  cree- 
remos se  dio  algún  fundamento.  Porque  consta  que  el  Rey  puso  guar- 
nicif'iM  en  Sahagún  para  seguridad  de  su  hermano  D.  Ramiro  y  con- 
tener la  villa  en  su  voz  y  obediencia.  El  presidio  y  extranjeros  que 
concui'rían  iMni  ocasión  de  la  fábrica,  se  debieron  de  desmandar,  co- 
mo sucedu  en  las  guerras.  Pero  que  fuese  con  intervención  y  man- 
dato del  rey  D.  Alfonso,  á  quien  lodo  la  cargan  sin  distinción  alguna 
los  escritores,  no  lo  creeremos  fácilmente  por  los  demás  hechos  su- 
yos y  por  el  encono  grande  de  ánimo  que  se  descubre  en  ellos  contra 
el  Rey.  Los  c[ue  escribieron  ardiendo  aquellas  facciones,  ninguna 
templanza  profesaron,  ni  en  el  odio  ni  en  la  alabanza.  Y  la  crónica 
del  emperador  D.  Alfonso  VIL  de  Castilla,  hijo  de  la  reina  Doña 
Urraca  que  se  escribió  humeando  todavía  las  reliquias  de  aquel  in- 
cendi-.  á  quien  la  leyere  con  ánimo  sereno  le  parecerá  más  que  his- 
loriíi,  sátira  contra  D.  Alfonso  el  padrastro  y  panegírico  de  Alfonso 
e'  Entenado. 


CAPITULO  IV. 


/.  Rcrav  dación  de  la  Rio  ja  y  varias  donaciones.  II.  Batalla  de  Cam- 

deí-pina.  III.  Batalla  de  Fuente  culebras.  IV.  Cerco  de  León  y  pérdida 

de  Toledo.  V.  Cerco  de  Zaragoza  y  recuperación  de  Toledo.  VI.  Batalla 

de  Ciitaiide.  VIL  Expugnación  de  Zaragoza  y  fundación  en  ella  de  la 

Parroquia  de  S.  Miguel  de  los  navarros. 


1     Pero  volviendo  á  la  continuación  de  la  guerra,  de  que  nos  diver- 
tió algún  lanío  el  modo  de  seguirse  y  queja  que  sobre  él  se  ha  dado.    f-^° 
la  reina  Doña  Urraca  logró  presto  la  moneda  que  se  kbraba  en  Sa- 
hagún para  la  prosecución  de  la  guerra.  Porque  muy  á  principio  del 
año  ti  17  ya  se  ve  la  había  reforzado  con  tan  gruesas  tropas,  cons- 
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liirando  para  eso  ambas  facciones  de  la  madre  y  del  hijo;  unidas  entre 
sí  por  ahora,  que  á  22  de  Enero  ya  tenían  ocupada  un  parte  de  la 
Rioja,  cogiendo  de  improviso  al  rey  D.  Alfonso  con  la  confianza  del 
invÚTiU)  y  con  la  diversión  de  Zaragoza;  en  cuyas  comarcad  y  sitio 
,i  la  larga  cargaba  todo  el  cuidado  é  inclinación  del  Roy.  En  ese  dia 
bal  lames  á  la  reina  Doña  Urraca  en  Nájera,  y  con  su  hijo  D.  Alfonso 
coronado  co;i  la  diadema  real,  que  así  habla  el  instrumento  de  Santa 
MARÍA  de  aquella  ciudad.  Y  demuestra  ser  verdad  lo  que  se  dice;  que 
muy  al  pi'incipio  de  estas  turbaciones  el  conde  D.  Pedro  de  Traba  y 
el  ()bis|)o  I"'.  Diego  Gelmírez  con  otros  muchos  caballeros  de  (lalicia 
al/aron  por  rey  al  niño  D.  Alfonso,  ungiéndo'le  el  obisi)o  D,  Diego  en 
el  templo  del  Apóstol  Santiago  de  Gompostela,  excluyendo  del  go- 
bierno á  su  madre  Doña  Urraca:  y  que  ahora  para  recobrar  la  Rioja 
se  habían  unido  las  facciones  y  cargaron  con  tan  gran  tesón,  que  para 
autorizar  el  esfuerzo  no  dudaron  meter  en* el  riesgo  de  las  armas  á 
la  madre  y  al  hijo  niño. 

2  Vós'3  en  el  instrumento  lo  que  pi-ocui-aron  ganar  y  obligar  al 
müniislei'if>  de  Santa  MARÍA  jjara  retener  todo  aquel  país,  donde 
era  grande  !a  autoridad  del  monasterio.  Porque  no  solo  confirmari 
las  donaciones  del  fundador  y  reyes  siguientes,  sino  que  añaden  la 
décima  del  portazgo  del  puente  de  Logroño  y  el  de  Nájera,  todos  los 
diezmos  de  pan,  vino,  ganado  desde  Nájera  hasla  Grañón,  rio  Ebro 
y  Enreha,  y  otras  gruesas  haciendas,  no  fáciles  de  darse  si  se  ima- 
ginaran darse  de  lo  propio  y  de  lo  que  se  tenía  con  seguridad.  Asis- 
ten como  presentes  y  confirman;' D.  Bernardo,  Arzobispo  de  Toledo; 
y  los  Obispos;  Pascual,  de  Burgos;  Pedro,  de  Palencia;  Diego,  de  León; 
Pelayo,  de  Oviedo;  Pelayo,  de  Astorga:  y  de  los  señores:  los  condes 
D.  liedle  Asúrez,  D.  Pedro  González^  D.  Suario  Bermúdez,  1).  Diego 
Lóf.ez,  que  jiarecc  el  .de  Vizcaya,  aunque  no  se  nombra  con  el  ho- 
nor de  Nájera:  pero  tamx)OCO  los  otros  se.  nombran  con  los  suyo«:  y 
de  \ot<  demás  caballeros  que  se  siguen,  solos  se  señalan  con  oficios, 
D  Gutierre  Fernández.  Mayordomo  del  Palacio  de  la  Reina  y  D.  Pe- 
dro,  Pnje  de  Armas. 

'¿  Con  la  noticia  de  la  entrada  do  los  castellanos  en  la  Rioja  el 
Rey  con  enojo  grande  úp  las  repetidas  invasioijes  en  las  1  iei'ras  quei 
con  más  claro  derecho  juzgaba  le  pertenecían,  dejando  la  frontera  de 
Zaragoza  con  bastante  provención,  arrebató  tú  ojéi-cifo,  Ebro  arriba 
j)or  Tudela  y  Calaliori-a,  agregando  en  el  li'ánsilo  los  presidios  y 
gente  de  ai-nias  con  tan  gran  celeridad,  que  ]»ara  fines  de  Febrero  ya 
jiocí'i'e  lení;i  recobradas  las  tierras  que  se  habían  ])er[lido  en  la  Rioja 
y  la  Jíurebi),  y  despojado  el  país  de  las  anuas  caslellanas. 

'i  Tand^ién  el  Rey  hizo  en  osla  ocasión  donación  á  Sonta  MARÍA 
de  Nájera.  \'  se  ve  i^or  instrumenlo  suyo,  en  el  cual  dona  á  Cueva- 
cardel  en  montes  de  Oca  y  á  la  villa  Almundaí'  y  á  Ojacastro:  y  confir- 
nn  ledas  las  donaciones  de  su  fundador  el  rey  D.  (iarcíii.  su  lio.  que 
así  le  llama,  como  á  hermano  de  su  abuelo  D.  Ramiro  I  de  Aragón. 
I'ditúlas'  Emperador,  y  ilice  reinaba  en  Toledo,  León,  Castilla,  Ara- 
gón  Pamplona,  Sobrarbe  y  Ribagorza.  Asistieron  y  confirmaron  la  do- 
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nación:  do  los  obispos;  Esloljun,  du  Huesca;  Guillermo,  d(>  Pamplona; 
Raimundo,  do  Roda:  y  de  los  señores;  Berlrando,  Conde  de  Cai-rión; 
el  coadc  1 ».  Pedro,  de  Lara;  el  conde  D.  Suero,  üe  Líinia.  Y  con  t.ítulo 
do  señores  y  señoríos  expresados,  D, -Fortuno  Garcés,  de  Nájera;  don 
Baztán  Martínez,  de  Alvelda;  D.  Iñigo  Fortúñez,  de  Cerezo;  D.  Jimeno, 
de  líoadón;  W  Oriolo  Aznárez,  de  Cellorígo;  D.  Lope  Garcf^'S,  de  Es- 
lelia;  I),  Aznar  Aznárez,  de  Funes;  D,  Lope  López,  de  Calahorra;  don 
Sanctio  Aznárez,  de  Valencia  (será  do  D.  Juan);  D,  Dit»go  Lope,  dt; 
Aro;  J).  Jimeno  González,  I).  Galindo  Cidiz,  de  Maganos,  D.  García 
Forlúñez,  su  nieto  ó  sobrino;  D.  Ñuño  Díaz,  de  Aguilar;  D.  Gonzalo 
Díaz,  de  Peralta  y  D.  Iñigo,  de  Zuñiga. 

5  De  estos  señores  el  primero  es  Bertrando,  Conde  de  Tolosa, 
despos'u'do  y  nieto  del  emperador  D.  Alfonso  VI  de  Castilla,  procre- 
ado por  su  hija  bastarda,  hermana  de  Doña  Teresa  de  Portugal,  de 
quien  ya  se  habló  en  el  año  anterior.  Doña  Elvira  casó  con  e4  Cande 
do  Tolosa,  Raimundo,  que  pasó  con  su  mujer  á  la  conquista  de  la  Tie- 
rra Santa,  donde  tuvieron  otro  hijo  menor  que  Bertr^^ndo,  que  se  lla- 
mó D.  Alfonso  Jordán,  por  haberse  bautizado  con  esa  ocasión  en  aquel 
rio  de  ese  nombre,  célebre  en  la  Palestina.  Con  la  ausencia  larga  de 
esta  jornada  Guillermo,  Conde  de  Potiers,  ocupó  con  las  armas  á  pa- 
dre é  hijos,  ú  Tolosa  y  todos  sus  estados.  Y  estos  con  la  muerte  de  su 
padre  Raimundo  en  la  expugnación  de  Trípoli,  ciudad  de  Fenísia, 
halláiidos '  desposeídos  do  vuelta  de  Palestina,  se  valieron  del  rey 
D.  Alfonso,  de  quien  eran  primos  segundos  por  su  madre,  para  la 
reslitución.  Y  Bertramo,  que  era  el  mayor  y  heredero,  por  Mayo  del 
año  anterior  á  este  se  hizo  vasallo  del  rey  D.  Alfonso  en  Brabastro, 
y  le  hizo  reconocimiento  de  todos  sus  estados  para  cuando  se  los 
restituyese  con  las  armas.  El  Rey,  que  las  tenía  eftipleadas  con  tanto 
emi.ieño  con  moros  y  cristianos,  le  dio  en  ínterin  para  entretenimien- 
to de  su  estado  algunas  tierras  y  honores  en  sus  reinos,  y  enlre  ellos 
el  Condado  de  Carrión,  que  ocupaba  con  las  nrmas. 

G  Más  dificultad  causa  el  segundo  nombrado  en  el  ejército,  y  do- 
nación del  rey,  el  conde  D.  Pedro  de  Lara;  si  ya  el  obispo  Sandó\'al 
no  equivocó  aqui  este  nombre,  como  trasmutó  el  de  Bertrando  en 
Bernardo.  Un  mes  antes  seguía  el  ejercita  de  la  Reina  y  firmó  su  do- 
nación. Y  dentro  de  dos  meses  se  le  encomendó  la  vanguardia  del 
ejé'i'cito  de  la  Reina.  Y  tan  frecuentes  y  tan  apresurados  transfugios 
ni  aún  en  las  guerras  civiles  se  hacen  creíbles.  Creeremos  antes  era 
'otro  caballero  castellano,  leonés  ó  gallego  con  el  mismo  nombre  de 
Pedro,  y  son  algunos  los  que  al  tiempo  concurrieron,  que  seguía  la 
voz  del  Rey  como  la  seguía  el  conde  D.  Suero  de  Límia,  y  á  quien  el 
Re^  dio  á  Lara  quitándole  al  dueño  antiguo,  D.  Pi'dro  González,  el 
fáiriiliar  íntimo  de  la  Reina.  Porque  hombro  tal  no  era  para  ponerse 
en  la  presencia  del  Rey  contra  cuyo  honor  se  había  atrevido  tanto,  ni 
aunque  fuese  con  título  de  Embajador  de  la  Reina  para  algunos  tra- 
tados acerca  de  la  guerra :  que  era  lo  que  más  benignamente  se  podía 
aquí  interpretar.  Y  si  lo  que  no  creemos,  le  admitió  como  tal  y  tam- 
bién al  honor  de  confirmar  su  donación  real,  y  se  verificase  lo  que 
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aíMTca  df  i'>io  se  dice  por  algún  escritor  del  liemijo,  pero  muy  sus- 
pei'lo,  conviene  «aber  que  el  rey  D.  Alfonso  en  la  prosecución  dt;  es- 
ta guerra  tuvo  secretas  confidencias  con  el  conde  D.  Pedro  González 
drí  Lara  y  se  valió  de  él,  no  dudaremos  pronunciar  que  nada  faltó 
para  el  escándalo  de  aquel  siglo:  que  el  Rey  descubrió  muy  enorme 
ambición  do  reinar  en  Castilla  y  León,  y  que  empeoró  mucho  su  causa 
con  <»1  medio  cié  que  se  valió  para  ella. 

§.   ir. 

7  Como  quiera  que  de  esto  sea,  el  Rey,  indignadísimo  de  los  re- 
petidos esfuerzos  de  castellanos  y  leoneses,  por  dominar  la  Hioja  y 
demás  lien-íi'.  de  la  corona  de  Navarra,  y  queriendo  no  solo  escar- 
mentar aquellos  conatos,  smo  nevar  por  tuuo  rigor  ae  laf  armas  la  aa- 
minlslración  y  posesión  ae  todos  los  remos  y  aeñoríos  de  la  rema 
Doña  urraca,  rehaciendo  de  nuevo  el  ejército,  y  üevaiiüo,  «egún  pa- 
rece, las  marchas  Duero  abajo  y  por  tierras  de  Soria  y  Ainiazan,  que 
recient''menle  había  repoblado  y  tenía  bien  aseguradas,  eniro  poüe- 
rosamenle  por  Castilla,  y  con  tan  grande  celebridad,  que  para  antes 
de  mediado  Abril  de  este  año  yá  campeaba  en  lo  muy  interior  de  eiia, 
en  las  comarcas  de  Seg'^via  y  Avila  en  cuanto  podemos  entender,  para 
ganar  y  cerrar  los  pasos  de  los  puertos  y  contener  en  su  devoción  y 
obediencia  á  Toledo,  que  vacilaba  entre  los  bandos.  El  conde  D.  Gómez, 
que  lodo  lo  mancaba  y  disponía  como  señor  absoluto  y  á  quien  soltf 
faltabí  el  nombre  para  Rey,  sintiendo  el  movimiento  del  Rey,  había 
h(\ünc-  convocar  todas  las  fuerzas  de  Castilla,  juntándolas  con  las  que 
hdoían  reiirado  de  la  Rioja,  salió  á  hacer  resistencia  al  Rey,  muy  se- 
guí • )  de  \?  nobleza  y  pueblo,  que  aborrecía  la  sujeción  forastera  y 
niiratii  las  armas  enemigas  introducidas  en  sus  entrañas. 

.S  Aíronlái'onse  los  dos  ejércitos  cerca  de  la  villa  de  Sepúlveda 
en  un  iug:^r  {}ue  llamaban  el  campo  de  Espina,  con  igual  resolución  de 
una  y  otra  parte  de  arrojar  todo  el  resto  al  primer  lance.  Del  ejército 
castellano  se  encomendó  la  vanguardia  al  conde  D.  Pedro  González 
do  Lara.  El  conde  D.  Gómez,  como  general  supremo,  ocupó  la  reta- 
guardia, conviniendo  ])or  ahora  ambos  para  la  batalla  con  que  ex- 
cluir al  Rey,  y  reservando  para  después  el  batallar  entre  sí  sobre  el 
despojo  principal,  que  era  la  gracia  y  matrimonio  con  la  Reina.  Y 
habiendo  el  rey  D.  Alfonso  puesto  en  toda  buena  ordenanza  militar 
en  que  tenía  tanta  experiencias,  sus  escuadrones  de  aragoneses  y  na- 
varro: co  todo  el  coraje  de  odios  nacionales  y  los  que  encendían  loa 
enconos  i)articulares  en  que  de  ambas  partes  se  abrasaban  los  caudi- 
llos, S(  acometieron  los  ejércitos  con  grandísima  braveza.  Pero  á  los 
primeros  encuentros  de  las  vanguardias  el  conde  D.  Pedro  de  Lara 
que  gobernaba  la  de  Castilla,  cometió  un  caso  feo.  Porque,  desampa- 
rando el  estandarte  de  la  Reina  que  allí  iba.  se  huyó  descubiertamen- 
te de  la  batalla  y  corrió  á  Burgos,  donde  la  Reina  estaba.  Tan  segu- 
ro corría  d*  ^u  gracia  que,  aun  con  la  ofensa  atroz  y  reciente  de  su 
divisa  abandonada,  esperó  grata  acogida  y  no  le  emgañó  su  esperan- 
za. J-o  cual  nos  indica  que,  aunque  en  lo  exterior  tenía  la  suprema 
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autoridad  el  conde  D.  Gómez,  en  lo  secreto  y  en  el  corazón  de  la  Reina 
yá  prevalecía  D.  Pedro. 

9  Su  tuga  no  esperada  turbó  la  vanguardia  algún  tanto.  Y  las 
tropas  del  fley,  que  insistían  con  gran  denuedo  y  con  al  mismo  ardor* 
que  comenzaron,  al  cabo  llegaron  á  romperla  y  desbaratarla  del  to- 
do. Cun  que  cargó  el  peso  de  la  batalla  en  la  retaguardia.  Mantúvola 
con  yran  valor  y  esfuerzo  el  conde  D.  Gómez  por  largo  rato,  metien- 
do fuego  por  todas  partes  con  las  voces  y  el  ejemplo :  y  no  dudando 
cuan  hondaniente  tenía  ofendido  al  Rey,  buscaba  la  defensa  contra 
su  (POJO,  no  en  la  fuga  acelerada  como-  su  compañero  y  competidor, 
sino  en  la  constancia  y  tesón  fuerte  en  que  le  encendían  el  punto  de 
la  honra  y  casi  la  desesperación.  Pero,  esforzando  el  Rey  el  combate 
con  grande  ardor  por  conseguir  lo  que  le  faltaba  de  la  victoria,  al 
cabo  el  Conde  fué  roto  y  muerto  á  una  con  su  hermano  D.  Diego  y 
otros  muchos  caballeros  de  su  parentela  y  séquito.  Y  entre  ellos  con 
insigne  alabanza  el  alférez  de  su  seña,  del  apellido  de  Olea,  que  de- 
rribado del  <'aballo  y  cortados  los  brazos,  manteniendo  sin  embargo 
con  los  codos  la  seña  encomendada,  y  clamando  Olea,  Olea,  cayó  des- 
pedazado entre  las  armas  enemigas,  quedando  el  casmpo  castellano 
roto  y  deshecho  con  grande  estrago. 

10  Esta  memorable  derrota  sucedió  á  12  de  Abril  do  este  año  de 
1117  como  se  ve  notado  en  el  sepulcro  del  conde  D.  Gómez,  dicho  de 
Camdespiíia  por  el  lugar  de  su  muerte,  y  de  su  hermano  D.  Diego. 
Cuyos  cuerpos  fueron  llevados  á  Oña,  entierro  antiguo  de  su  casa  y 
de  su  padre  el  conde  D.  Gonzalo  Salvadores,  que  murió  en  la  trai- 
ción de  los  moros  de  Rueda.  Y'  aunque  la  inscripción  del  sepulcro 
dcnd»  se  nota,  no  es  de  igual  antigüedad,  es  creíble  se  sacó  de  me- 
morias antiguas  de  aquel  monasterio,  muy  beneficiado  del  Conde  y 
sus  as.eiidientes:  y  que  se  tendría  en  eso  toda  buena  cuenta  con  per- 
sona tal  y  en  batalla  tan  ruidosa  entonces.  Y  es  buen  indicio  la  preci- 
sión del  año,  mes  y  dia  que  se  notaron. 

11  Muchos  escritores  no  señalaron  año  alguno  de  cosa  tan  me- 
morable y  de  las  que  se  continuaron  luego  sin  interrupción  alguna. 
Otros  las  anticiparon  mucho  contra  lo  que  se  reconoce  de  los  privi- 
legios. 1-cs  anales  complutenses  por  la  cercanía  podían  hacer  mucha 
fé  Per'.^  en  códice  bien  antiguo  hallamos,  quizá  por  descuido  del  co- 
piador, tan  perturbada  la  era  de  esta  batalla,  que  la  señala  en  la  era 
1118,  que  es  treinta  y  siete  años  antes  de  éste  que  corremos,  y  en 
que  es  lo  más  creíble  que  los  más  de  los  que  intervinieron  en  la  ba- 
talla aún  no  eran  nacidos.  Si  por  era  entendió  año  de  .Jesucristo,  de 
solo  un  año  hs  el  yerro.  Pero  aun  así  pide  corrección.  Porque  en  el 
siguiente  veremos  al  Rey  ciertamente  embarazado  en  otras  cosas  que 
no  se  componen  con  estas  de  ahora.  Y  fuera  de  todo  lo  dicho,  la  sé- 
rij  misma  y  trabazón  de  los  sucesos  pide'^  muy  naturalmente  nuestro 
señalamiento.  En  aquellos  anales  se  dice  que  en  la  era  ya  dicha  el 
rey  D.  Alíonso  de  Aragón  y  el  conde  D.  Enrique  mataron  al  conde 
D.  Gómez  en  el  campo  de  Espina.  Y  si  es  el  conde  D.  Enrique  de  Por- 
tugal como  alguno  puede  pensar,  juzgándole  ofendido  por  los  exce- 
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sos  di^  su  cuñada  la  reina  Doña  Urraca,  y  coinu  tal  j'auLando  vengan- 
zas con  su  concuñado  el  rey  I>.  Alfonso,  no  parece  hay  cabimiento. 
Porque  las  liistorias  de  Portugal  generalmente  señalan  la  muerte  del 
conde  1).  Enrique  cinco  años  antes,  en  el  1112.  Y  aquel  trozo  do 
bula,  ya  ponderado  de  Pascual  II.  acerca  del  incesto  de  la  hija  del 
Rey,  estrecha  también  el  tiempo  de  suerte  que  no  cabe;  pues  consta 
murió  Pascual  á  18  de  Enero  del  año  siguiente  1118.  Y  desde  12  <Je 
Aljril  del  año  anterior  en  que  fué  la  batalla  de  Camdespina  no  pa- 
raje crcihie  en  la  estrechura  de  ocho  meses  la  muerle  del  conde 
D.  Enrique,  viudez  de  su  nmjer  Doña  Teresa  y  dos  casamientos  do 
e!la,  el  escándalo  sobre  el  caso,  vuelo  que  tomó  hasta  Roma  y  i"eme- 
dio  ya  proveído  desde  ella.  Y  el  leer  en  estos  anales  conde  Manrique 
por  Enrique,  como  alguno  ha  querido,  es  yerro  conocido.  Porque 
consta  que  la  entrada  y  el  señalarse  este  caballero  e,n  España  es  de 
no  pocos  años  después. 

12  Solo  resta  que  notar  en  esta  batalla  que  el  conde  D.  Pedro  Gon- 
ziUez  d."!  Lara  que  desamparó  la  vanguardia  y  estandarte  real,  no 
era  de  ánimo  tan  caido  como  da  á  entender  el  caso.  En  la  batalla 
de  Saltrices,  de  que  el  Rey  D.  Alfonso  VI.  se  retiró  á  Gória,  herido 
én  una  pierna  y  de  que  hablamos  al  año  1110,  el  (Jonde  fué  uno  de 
los  nmy  esforzados  que  mantuvieron  los  reales  y  reputación  de  aquel 
,dia  con  su  tio  este,  mismo  conde  D.  Gómez.  Y  siendo  así,  séanos  lí- 
cito sospechar  que  en  la  de  Camdespina  ahora,  más  que  de  cobarde, 
huyó  de  enamorado  y  competidor  artero,  que  turbaba  con  su  fuga 
la  vanguardia,  dejó  á  su  émulo  expuesto  &  las  armas,  iras  del  rey 
I).  Alfonso  y  en  manos  de  su  mismo  pundonor,  quo  sabía  no  le  había 
de  permitii  la  fuga  ]jara  gozar  solo  ya  y  sin  competidor  la  joya  de 
prez  de  la  lid. 

§.    III. 

1.3  Conseguida  esta  victoria,  y  repartidos  liberalmciite  los  despojos 
del  campo  y  real  de  los  castellanos,  el  Rey,  juzgando  quedaba  ya  bas- 
tantemente asegurado  lo  de  Toledo  con  el  terror  de  la  derrota  tan 
cerc»  de  los  puertos  de  aquel  reino,  y  que  importaba  más  meter  á 
prisa  la  guerra  en  León,  que  había  de  ser  la  retirada  y  abrigo  de  los 
castellanos  pa!-a  repararse  y  á  donde  la  fama  publicaba  ya  cargaban 
las  fuerzas  de  las  provincias  todas  de  aquel  reino,  cogiendo  arrabata- 
dai-  ente  el  ejército  y  pasando  el  Duero,  corrió  allá,  metiéndose  por 
las  llanuras  de  los  que  llamaban  campos  de  los  godos,  haciendo  presas 
por  ellof-.  Tocó  en  la  villa  de  Cea,  qu«  deJ  nombre  del  mártir  S.  Fa- 
cundo llaman  Sahagún,  y  puso  en  ella  presidió  á  cargo  de  D.  García 
Iñígue/,.  Y  i'sía  debió  de  ser  la  ocasión  de  i)oner  i>or  abad  de  aqufl 
ínonasterio  á  su  hermano  D.  Ramiro  el  monje,  que  algunos  afirman 
para  asegurarse  más  de  la  tierra.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  imputa 
también  al  Rey  el  haber  hecho  robos  allí  y  metido  la  mano  en  el  tesoro 
y  bienes  de  aquel  monasterio.  Ya  hemos  dicho  el  sentido  en  que  lo 
entendemos.  Y  sobre  ser  casi  siempre  la  victoria  orgullosa  y  destem- 
plada, siendo  allí  la  oficina  donde  la  Reina  labraba  la  moneda  para 
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sustentar  1?  guerra  contra  él  y  el,  abad  el  Superintendente  de  la  fá- 
brica, hubo  más  ocasión  para  excesos:  en  especial  si,  como  es  natural, 
el  abad,  cogido  do  improviso  con  la  llegada  del  ejército,  para  res- 
guardar las  piezas  prolanas  de  que  se  labraba  la  moneda,  las  mezcló 
con  las  sagradas  y  confundió  con  ellas.  Con  que,  sabido  ó  sospechado 
el  engaño,  se  metió  la  mano  con  la  confusión  y  poco  examen  que  suele 
liabe*'  en  las  entradas  de  ejércitos  en  los  pueblos  por  fuerza  de  armas. 
1  i  Pasó  adelante  el  Rey.  Y  sabiendo  que  el  conde  D.  Pedro  de 
Traba  con  la  nobleza  y  fuerzas  todas  de  Galicia  y  los  prelados  había 
bajado  de  los  montes,  trayendo  para  autorizar  más  la  jornada  al  ni- 
ño rey  D.  Alfonso  en  compañía  de  D.  Diego,  Obispo  de  Santiago;  y 
qu(\  agregándose  á  él  los  asturianos  y  leoneses  de  las  montañas  y 
fierra  llana  y  las  reliquias  del  ejército  castellano  destrozado,  concu- 
rriendo también  allí  la  Reina  habían  formado  ejercito  grande,  mar- 
chó luego  en  busca  de  él  por  no  entibiar  con  la  tardanza  en  "los  su- 
yos el  ardor  natural  de  la  victoria  reciente  y  turbar  con  ella  á  los  con- 
trarios. Alcanzóle  entre  León  y  Astorga,  ciudades  que  distan  entre  sí 
siet'í  leguas  españolas.  Diéronse  vista  los  campos  en  el  lugar  que  lla- 
man Fuenteculebras.  Y  prontos  á  romper  luego  de  batalla,  el  Rey 
D.  xVlfonso  en  la  calidad  de  su  gente  veterana  y  hecha  á  vencer  en 
todas  jornadas,  ordenadas  de  ambas  partes  las  haces,  se  dio  la  señal 
de  arremeter,  que  se  recibió  y  ejecutó  con  grandísimo  coraje,  encen- 
diendo á  los  unos  el  riesgo  en  que  habían  metido  á  su  Rey  en  tan  po- 
cos años,  y  el  que  corrían  de  perderse  todos  los  reinos  si  en  aquella 
batalla  también  quedaba  vencido  el  enemigo,  no  ya  por  los  confines, 
sino  tan  adentro  de  las  entradas  de  los  reinos :  á  loa  otros,  la  misma  ra- 
zón del  sitio  de  la  batalla,  y  que  con  tantas  tierras  enemigas  inter- 
puestas era  más  difícil  el  retirarse  que  el  vencer:  y  lo  que  muchas 
viíce.s  les  repetían  el  Rey  y  los  capitanes;  él  no  perder  en  un  lance  la 
g'o.-.a  gaijada  en  tantos  reencuentros. 

15  De  esta  suerte  sustentaron  gran  rato  los  ejércitos  en  peso  la 
Latalla:  hasta  que  comenzando  á  sentirse  inclinada  algún  tanto  la 
victoria  hacia  los  navarros  y  aragoneses,  el  obispo  D.  Diego  apresu- 
radamente sacó  de  la  batalla  al  niño  rey  D.  Alfonso,  y  lo  llevó  al 
inexpugnable  Castillo  de  Orillen,  á  donde  anticipadamente  se  había 
retirado  también  la  Reina  su  madre.  Fué  venturoso  y  bien  acordado 
e'  escape.  Porque  las  gentes  del  Rey  á  la  primera  señal  que  sintieron 
de  comenzar  á  desfallecer  los  leoneses  y  gallegos,  arreciando  con 
nueva  fuerza  el  combate  por  no  dar  tiempo  de  repararse  á  los  tur- 
bados, con  alegres  clamores  de  exhortación  y  avance  se  metieron 
por  los  escuadrones  enemigos  con  tal  pujanza,  que  los  rompieron 
del  todo  y  los  derrotaron  sin  que  pudiesen  detene  el  ímpetu  de  la 
victoria  los  cabos  ni  el  principal  caudillo  del  ejército,  el  conde  D.  Pe- 
dro de  Traba,  que  quedó  preso  y  muerto  su  pariente  el  conde  D.  Fer- 
nando Osorio,  Señor  de  Santa  Marta,  y  de  otros  ricos  estados  en  Ga- 
licia, con  otros  muchos  y  todo  el  campo  deshecho. 

§.    rv. 

16  Después  de*  esta  derrota  parece  que  la  ciudad  de  León  quedó  á 
Tomo  III  1 3 
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la  devoción  del  rey  D.  Alfonso  por  ahora,  si  antes  no  lo  estaba.  Y  el 
ejército  destrozado,  buscando  las  montañas  vecinas,  corrió  la  vuelta  de 
Astorga.  que  ¡as  toca  de  muy  cerca,  y  dejó  en  ella  gruesa  guarnición 
que  detuviese  el  ímpetu  del  vencedor.  Levantando  el  campo  el  Rey, 
corrió  allá  y  la  puyo  cerco.  Y  la  reina  Doña  Urraca,  dejando  á  su  hijo 
en  Oreillón,  acompañada  del  obispo  D.  Diego,  caminó  á  toda  prisa  á  la 
ciudad  de  Santiago  y  despojó  todo  el  tesoro  de  su  iglesia,  consintién- 
dolo su  Obispo  para  reparar  la  guerra.  Y  con  este  socorro,  juntando  las 
trpas  disipadas  y  agregando  otras  que  á  gran  prisa  se  levantaron  (que 
con  eí  dinero  los  socorros  son  prontos,  y  sin  él  tardísimos)  pudieron 
íormar  cueri)o  de  ejército,  aunque  no  igual  á  socorrer  á  viva  fuerza 
á  los  cercados,  bastante  á  incomodar  al  cercador  en  la  campaña.  Entre 
la3  tíemá'^  incomodidades  que  le  causaron,  fué,  que  marchando  á  los 
reales  del  Rey  para  reclutar  el  ejército,  D.  Martín  Muñoz,  capitán 
angcnés,  cor  trescientos  de  á  caballo  con  cotas  y  armadura  gruesa,  los 
ene  nigo?  oue  le  espiaban  las  marchas,  como  más  noticiosos  del  país, 
h  ari  ai0i>  una  emboscada  en  que  cayó  y  quedó  rota  toda  su  gente 
y  él  Lirisionero. 

17  Y  reconociendo  el  Rey  que  el  cerco  iba  á  la  larga,  que  al  ejér- 
cito eneinigo  le  habían  de  ir  creciendo  cada  día  las  fuerzas  con  la 
tardanza,  y  que  al  suyo,  metido  tan  adentro  de  tierras  enemigas,  no 
le  podían  penetrar  los  refuerzos  y  socorros  sino  con  golpes  seme- 
jantes, y  que  le  tenía  extenuado  ydistraido  en  presidios,  levantó  el 
campo  y  dejando  buena  guarnición  en  la  que  llaman  Coyanca  y  hoy 
Vali^neia  de  D.  Juan,  á  cargo  de  D.  Jimeno  Iñíguez,  marchó  la  vuelta 
de  Carrión,  que  había  donado  al  despojado  Conde  de  Tolosa,  Bér- 
trando,  y  tenía  bien  asegurada  y  en  la  cercanía  de  Gastrojeriz  y  Bur- 
gos y  otras  fortalezas  que  se  daban  las  manos  y  á  donde  por  la 
Rioja  y  Bureba  le  pudiesen  entrar  sin  riesgo  las  fuerzas  que  llamase. 
Y  dejando  bien  guarnecidas  aquellas  comarcas,  dio  vuelta  á  su  reino 
de  Aragón  con  mucha  gloria  y  triunfo,  como  dijo  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, de  !cs  sucesos  de  aquella  campaña.  Y  los  cabos  y  capitanes  de 
la  Reina  y  de  su  hijo,  sintiendo  que  con  la  retirada  del  Rey  se  esfor- 
zaba más  en  Toledo  el  bando  favorable  á  ellos,  valiéndose  del  invier- 
ne, en  que  se  previenen  menos  las  interpresas,  y  por  emplear  las 
fuerzas  que  habían  juntado,  tomando  consigo  al  niño  Rey,  pasaron 
los  puertos  y  se  arrimaron  á  Toledo,  y  fácilmente  se  apoderaron  de 
ella.  Y  él  fué  recibido  con  las  ceremonias  reales,  que  indica  una 
memoria  de  aquel  tiempo  y  escrita  allí,  que  cita  Sandóval  y  dice: 
Era  1H5.  {Alonso  Raymondo  entró  en  Toledo,  é  reynó  en  diez  y  seis 
de  Diciembre). 

%.    V. 

18  El  año  1118  templa  el  dolor  de  tanta  sangre  cristiana  en  gue- 
rras civiles,  derramada  con  los  progresos  grandes  que  se  consiguieron 
de  los  moros,  que  á  un  mismo  tiempo,  mezclando  en  el  consuele  nueva 
pena,  demuestran  cuáles  hubieran  sido  á  haber  unido  las  armas  tan- 
tos reinos,  ó  por  lo  menos  á  no  haberlas  atravesado  de  oposición  y 
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encuentro.  Había  ya  anteriormente  el  Rey,  parte  por  su  persona,  parte 
por  sus  capitanes  en  las  ausencias  á  que  le  obligó  la  guerra  de  Castilla 
y  León,  despejado  con  las  armas  la  campaña  de  Zaragoza.  Y  ganada 
por  asalto  y  con  degüello  del  presidio  Almudébar,  con  que  se  puso 
terror  á  los  demás  pueblos  limítrofes  de  los  moros,  y  luego  Gurrea  y 
Zuera  y  toda  la  tierra,  como  corre  el  rio  Gallego  en  busca  del  Ebro,  y 
de  la  otra  parle  de  éste,  Alagón  y  tierras  cercanas  que  riega  del  rio 
Jalón,  celebrado  por  el  buen  temple  de  las  armas  todas  aquellas  co- 
marcas poseídas  todavía  de  los  moros  al  abrigo  de  Zaragoza,  se  retra- 
jeron á  ella,  arredradas  con  el  espanto  de  la  guerra,  que  se  llevó  con 
tan  gran  pujanza  y  con  ejército  muy  aumentado  con  nuevas  fuerzas! 
que  había  hecho  conducir  el  Rey  de  Gascuña  y  Bearne  y  tierras  con- 
finantes de  la  Francia,  que  sirvieron  gobernadas  por  los  señores  de 
ella,  que  ya  había  años  seguían  las  banderas  del  Rey.  El  cual,  con  la 
ansia  antigua  de  ganar  á  Zaragoza  y  aliento  reciente  de  los  sucesos 
de  la  campaña  anterior,  se  arrimó  luego  á  aquella  ciudad  y  la  puso 
sitio,  estrechándola  cada  dia  más  con  los  cuarteles  y  estancias,  que  fué 
promcviendo  á  pesar  de  los  cercados,  que  con  muy  frecuentes  salidas 
procuraban  desahogarse  siquiera  de  la  estrechura  del  cerco,  y  que  no 
se  les  arrimase  tanto  el  enemigo. 

19  La  empresa  era  de  tal  calidad,  que  sola  podía  ocupar  y  arre- 
batar hacia  sí  todo  el  ánimo  de  cualquiera  hombre  grande.  Pero  en 
el  Rey  cupo  al  mismo  tiempo  otro  cuidado.  Quemábale  la  pérdida  re- 
cienle  d;?  Toledo.  Y  viéndose  con  ejército  muy  numeroso,  parecióle 
podría  conseguir  uno  y  otro  al  mismo  tiempo.  Y  dejando  en  buen 
estado  y  encomendadas  á  diestros  capitanes  las  fortificaciones  del  cer- 
co, que  forzosamente  había  de  salir  algo  largo,  tomando  tropas  com- 
petente al  designio,  marchó'  con  gran  celeridad  por  Soria  y  Alma- 
zán  la  vuelta  de  Toledo.  Y  cuando  sus  enemigos  le  imaginaban  todp 
ocupado  en  el  cerco  de  Zaragoza,  le  sintieron  inopinadamente  sobre 
Toledo  como  si  hubiera  volado  desde  el  Ebro  al  Tajo.  Y  con  la  mis- 
ma prisa  redujo  aquella  ciudad  á  su  obediencia.  Y  para  asegurarla 
máj,  dio  á  los  ciudadanos  de  ella  los  buenos  fueros  que  se  ven  en  el 
instrumei't:!  que  se  conserva:  que  los  pleitos  se  determinen  por  diea 
de  los  más  nobles  de  la  ciudad,  y  el  juez  de  ella,  conforme  al  libro 
de  los  juece.?,  por  el  cual  entiende  el  de  los  godos :  que  los  clérigos  no 
paguen  diezmos  al  Rey  y  que  los  paguen  los  labradores;  pero  no  otro 
pedido  alguno:  que  los  soldados  de  Toledo  no  paguen  portazgo  ni 
alcavalo,  ni  se  les  saquen  prendas  en  todo  el  Reino;  pero  que  si  fue- 
ren á  otra  ciudad,  dejen  en  Toledo  armas  y  caballo,  y  sustituto  qué 
sirva  por  ellos:  que  nadie  tenga  heredad  en  la  ciudad,  no  teniendo  su 
casa  y  asiento  en  ella:  que  no  se  dé  la  ciudad  en  honor  ó  préstamo  á 
señor  alguno,  sino  que  sea  de  solo  el  Rey:  que  los  moros  y  judíos 
que  pidieren  algo  á  cristiano,  haya  de  ser  ante  el  juez  de  la  ciudad. 
Dice  da  su  privilegio  para  confirmarle  á  todos  sus  Condes  y  Potesta- 
des. Entre  los  demás  que  asisten  presentes,  uno  es  el  arzobispo  dont 
If^rnardo, 
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§.     VI. 

20  Mientras  estas  cosas  obraba  el  Rey,  sus  cabos  y  capitanes  ade- 
lantai'Oii  mucho  las  fortificaciones  de  Zaragoza  y  la  apretaron  de 
suerte  que  se  tenía  esperanza  de  que  no  tardaría  mucho  en  caer  sino 
lo  esl(»rbasi'  algún  esfuerzo  de  socorros  grandes.  De  los  cuales  ya  la  fa- 
ma comenzaba  á  publicar  se  hacían  aprestos  por  los  almorávides  que 
señoreaban  aquella  ciudad  y  reino,  y  por  los  demás  reyes  moros,  como 
en  causa  común  á  todos.  Y  se  temía  sucediese  el  trance  de  intentar 
socorro  en  ausencia  del  Rey  por  la  falta  que  hacían  las  fuerzas  que 
había  llevado  consigo,  y  las  que  habían  faltado  ya  en  los  reales  por 
un;i  causa  muy  natural.  Y  fué,  que  como  con  la  ausencia  de  los  prín- 
cipes no  corren  tan  prontos  los  pagamentos,  y  las  milias  forasteras 
no  sufren  tanto  la  tardanza  de  ellos  como  las  de  los  naturales,  las 
milias  recientemente  conducidas  de  Francia,  aunque  habían  obrado 
con  valor  en  la  primera  entrada  y  principios  del  cerco,  con  el  tedio 
de  llevarse  á  la  larga  y  quejas  que  movieron  acerca  de  los  sueldos 
no  tan  prontos,  comenzaron  ú  turbarse:  y  sin  poderlos  detener,  se 
volvieron  á  Francia,  desamparando  los  reales.  Sin  que  les  moviese 
ol  ojemplo  de  los  señores  de  su  nación,  que  se  quedaron  en  ellos  sir- 
viendo al  Rey  y  á  la  causa  pública  de  la  religión,  á  las  obligaciones 
do  su  sangre  y  pundonor  del  empeño  hecho.  Representóse  al  Rey 
desde  los  reales  la  necesidad  de  su  presencia  por  las  causas  dichas 
y  por  hacerle  el  obsequio  de  que  cayese  en  sus  manos  ciudad  tan 
principal  y  la  mayor  que  poseían  los  moros  en  la  España  Tarraco- 
nesa  Con  que,  dejando  en  buen  estado  las  cosas  de  Toledo,  entrando 
ya  ol  otoño  según  parece,  partió  para  el  cerco  y  entró  en  los  reales, 
llenándolos  de  gente  militar,  parte  con  .la  que  traía,  parte  con  la  que 
de  nuevo  había  movido  de  Aragón  y  Navarra  para  suplemento  de 
la  que  se  había  retirado,  y  cebada  con  los  buenos  sucesos  del  Rey 
y  por  la  gloria  de  intervenir  en  la  conquista  de  tan  gran  ciudad,  le 
seguía  con  gusto. 

21  Bien  fué  menester  toda  para  la  empresa.  Porque  fué  verdade- 
ra la  fama  que  había  corrido' de  aprestos  y  aparato  grande  de  ejército 
juntado  por  los  almorávides  y  reyes  moros  feudatorios  de  toda  Espa- 
ña. Los  cuales,  coligados  entre  sí  y  conspirando  en  hacer  todo  esfuer- 
zo per  no  perder  una  ciudad  tan  principal  de  su  facción  y  vaTía  y 
muralla  común  de  todo  para  que  las  armas  cristianas  no  inundasen  sus 
fértiles  y  dilatadas  regiones  de  la  otra  .parte  del  Ebro,  arrojaron  to- 
das sus  fuerzas  á  cargo  de  un  caudillo  muy  estimado  de  todos  por 
nombre  Tomín.  El  cual  coa  todo  el  grueso  de  sus  tropas  se  arrimó 
tanto  á  Zaragoza,  que  ásenlo  el  real  como  á  doce  millas  de  ella,  en 
un  pueblo  que  llaman  María,  de  sitio  muy  fuerte  y  ventajoso  á  la 
rihera  déi  .'-lo  Guerba,  dondo  se  detuvo  algún  tiempo  para  explorar 
de  cen'a  las  fuerzas  del  Rey,  y  si  como  tan  ardiente  salía  á  buscarle, 
pelear  con  la  ventaja  grande  del  sitio.  Pero  viendo  que  el  Rey  se 
tenía  en  sus  estancias  y  que  necesitaba  de  engrosar  sus.  fuerzas  para 
volverle  á  Jjuscar,  y  que  en  tanto  cercanía  corría  riesgo  que  el  Rey 
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le  corlase  lus  víveres  y  las  tropas  que  le  iban  llegando  de  variaá 
partes,  levantó  el  campo,  y  se  retiró  hUní  adentro  hacia  las  comar- 
cas de  Daroca. 

22  Penetró  el  Rey  que  la  retirada  no  era  ardid  de  mi(Klo  fingido 
para  sacarle  a!  campo,  sino  desconfianza  verdadera  de  sus  fuerzas 
presente.^  y  necesidad  de  tien)po  para  aumentarlas.  Y  por  no  dársele 
con  la  tardanza,  dejando  guarnición  competente  para  rebatir  las 
salidas  de  los  cercados,  siguiendo  el  consejo  de  su  hermano  D.  Pedro 
sobre  Huesca,  sacó  luego  á  campo  el  ejército,  y  con  la  celeridad  muy 
propia  de  este  Rey,  marchó  la  vuelta  de  Daroca,  siguiendo  las  pisa- 
das de  los  moros:  y  en  fin,  les  dio  alcance  en  un  pueblo  Hamado 
Culonda.  á  cuatro  leguas  de  Daroca  y  como  doce  de  Zaragoza.  Y  com- 
poniendo el  ejército,  se  les  presentó  de  batalla.  O  no  quiso  re-hu- 
sarla  el  caudillo  moro  Temín  por  haber  recibido  ya  en  los  tránsitos 
algunas  de  las  tropas  que  esperaba  y  parecídole  bastantes:  ó  no  pudo 
rehuirla  por  cogido  de  improviso  y  en  trancé  "en  que  era  más  peli- 
groso retirarse  que  tentar  fortuna  peleando.  Y  el  ejército  cristiano, 
alentado  del  Rey  y  de  los  cabos  con  el  recuerdo  alegre  de  tantas 
victorias  conseguidas  por  su  valor,  y  que  el  empleo  de  él  era  más 
agradable  al  cielo  en  la  ocasión  presente,  pues  defendía  su  causa, 
y  que  )io  se  podía  recelar  durase  en  la  batalla  el  enemigo  que  había 
huido  sin  ella,  y  que  solo  peleaba  por  alcanzado  de  marchas,  arre- 
metió con  tan  gran  denuedo,  que  rompió  y  desbarató  del  todo  el  ejér- 
cito pagano,  y  siguió  el  alcance,  hiriendo  y  matando  con  menos  duelo 
por  ser  de  enemigos  de  la  religión  la  sangre  que  se  derramaba,  y 
con  tan  grande  estrago,  que  quedó  por  proverbio  en  hablándose  de 
alguna  gran  batalla  compararla  á  la  de  Gutanda.  Y  con  ese  nombre, 
tomado  del  lugar  donde  se  dio,  hacen  mención  de  ellalamblén  algu- 
nas memorias  antiguas  de  Castilla,  aunque  con  algún  yerro  del  año. 
Dicen  fué  muerto  en  ella  un  hijo  del  Miramamolín,  sobrino  de  Te- 
mín que  sirvió  en  esta  jornada  con  seiscientos  caballos  el  conde 
de  Potiers.  Pero  su  venida  á  España  la  notan  posterior  en  tiempo 
algunas  meinorias  antiguas.  Y  en  e'  fuero  que  el  Rey  dio  á  los  nue.* 
vos  pobladores  de  Zaragoza  pocos  dias  después,  y  en  que  se  nom- 
bran muchos  de  los  señores  que  seguían  las  banderas  del  Rey,  no 
parece  el  Conde. 

§.    VII. 

23  Metido  á  saco  el  campo  y  real  de  los  moros,  dio  vuelta  el  Rey 
á  les  cuarteles  del  sitio  con  el  ejército  rico  de  despojos.  Y  creyó  que 
con  el  terror  de  la  derrota  se  le  rendiría  luego  la  ciudad.  Pero  no  se 
creyó  la  derrota,  ó  no  se  juzgó  tan  grande.  Y  la  fertilidad  de  su 
comarca  y  fuga  de  los  villajes  limítrofes  para  encerrarse  en  ella  la 
tenían  abastecida  y  con  número  de  defensores  para  entretener  el 
sitio  y  dar  tiempo  para  que  se  rehiciesen  las  fuerzas  de  los  moros. 
E  indignado  el  Rey  de  la  terquedad  no  esperada,  resolvió  no  aguardar 
e!  hambre  ajeno,  sino  llevar  á  hierro  y  fuerza  de  crudos  asaltos  el 
cerc^i:  y  lodos  los  cabos  se  disponían  para  ellos.  Tenían  su  cuartel 
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pi'incipal  los  navarros  acaudillados  dol  Obis])o  de  Pamplona,  D.  Gui- 
llermo á  la  parLe  meridional  de  Zaragoza,  contra  la  puerta  que  !1q- 
man  do  Valencia,  por  ser  la  salida  para  ella:  y  con  las  exhortaciones 
del  Obispo,  que  era  prelado  de  grande  esfuerzo,  se  arrimaron  a!  muro, 
cubriéndose  con  mantas  militaros,  y  arrimaron  á  él  una  máquií'.a  la 
más  fuerte  que  usaba  la  antigüedad  para  batir  muros,  y  Manaban 
ariete  ó  carnero,  por  la  semejanza  de  golpear  con  la  cabeza  y  el  re- 
medo de  ella,  que  formaban  de  hierro  ai  remate  úe  una  robusta  viga 
que,  susjiendida  por  medio  y  á  igual  balance,  libraban  fi  campas 
mancebos  robustos,  y  tomando  vuelo  y  mayor  fuerza  con  el  movi- 
miento la  estrellaban  contra  el  muro.  Y  aunque  los  moros  ürtensoros 
de  él  arrojaban  sobre  ellos  lanzas,  dardos,  piedras  de  gran  p  so  para 
romper  los  cubiertos  de  la  máquina  y  de  las  torres  sobresalientes  de 
los  costados,  saetas  y  todo  género  de  armas  arrojadizas,  persistían 
sin  embargo  en  el  combate  y  duros  golpes  del  muro,  y  110  sin  saugre 
lie  los  moros;  porque  ballesteros  díe.sti^os  dispuestos  é-.  las  espaldas  de 
los  que  jugaban  la  máquina,  ojeaban  y  clavaban  á  los  moi'(v;,  cuando 
{»ara  disparar  se  descubrían  entre  las  almenas. 

2'(  De  esta  suerte  persistieron  tanto,  que  aloniuMilailo  d  muro 
(le  los  recios  golpes,  se  vino  á  tierra  con  alegre  clamor  de  los  comba- 
tientes, que  luego  con  la  voz  de  avance  y  agilidad  mviy  singi.lar  de 
los  navarros,  saltando  por  las  brechas,  arremetieron  con  gran  coraje.  . 
Y  ganando  á  hierro  la  entrada  de  la  ciudad,  se  trabaren  de  baialla 
en  sitio  y  á  igual  con  los  defensores  que,  arremoliu'idos  y  turbadg^ 
con  la  ruina  del  muro,  clamaban  á  las  estancias  vecinas  de  los  muros 
pidiendo  socorros  para  detener  la  furia  de  los  que  como  por  dique 
roto  iban  entrando  como  olas:  con  que  ellos  mismos  derráñiaron 
más  a¡)risa  la  voz  triste  de  ciudad  entrada,  que  la  turbó  toda.  Y  lle- 
gando á  tocar  en  los  demás  cuarteles  y  estancias  de  los  cristianos,  como 
estaban  ya  disponiendo  asalto,  todos  a  grande  prisa  y  de  tropel,  y 
con  emulaciones  nacionales,  no  queriendo  parecer  últimos  en  la  ex- 
pugnación, arremetieron  a  todia  furia:  y  arrimando  escalas  y  batiendo 
puertas,  mientras  el  riesgo  mayor  llamaba  mucha  parte  de  las  fuer- 
zas á  la  parte  entrada,  asaltaron  y  ganaron  los  muros  y  se  derrama- 
ron per  la  ciudad,  atropellando  á  los  moros  que,  logrando  la  estre- 
chura do  las  calles  de  ella  y  propfa  de  su  modo  de  fabricar,  forseja- 
ban  aunque  en  vano,  por  detener  el  curso  de  la  victoria,  atravesán- 
dose en  cuadrillas  por  varias  partes.  Con  que  se  apoderaron  en- 
teramente de  ¡oda  la  ciudad  y  dieron  al  Rey  un  día  e'.  que  más  ansio- 
samente deseó  en  su  vida. 

25  No  hallamos  memoria  alguna  de  pactos  hechos  por  los  moros 
al  ganarse  la  ciudad,  al  modo  que  los  vimos  al  ganarse  Tudela,  y  de 
los  cuales  el  Rey  fué  muy  exacto  observador.  Y  le  hallamos  luego 
disi.'oniendo  de  todo  con  señorío  tan  absoluto  y  sin  reserva  de  mez- 
quita alguna  ni  barrio  de  arrabales  para  vivienda,  ni  facultad  de  ven- 
der hín'edades  ó  sacar  ropa  y  muebles,  que  tenemos  por  cierto  no 
dio  lugar  el  ímpetu  de  los  asaltadores  á  retirada  de  los  moros  á 
parle   alguna   fuerte   de   la   ciudad   donde   pudiesen    pactarse   algunas 
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condiciones,  .vino  que  lo  inundó  todo  la  victoria  y  se  llevó  la  ciudad 
á  filo  de  espada  y  con  grandísimo  derramamiento  de  sangre.  De  que 
pudieron  lomar  pronóstico  ios  moros,  grandes  observadores  de  la  lu- 
na, en  un  eclipse  de  ella,  acaecido  siete  dias  antes  de  esta  expugna- 
ción, y  que  quizá  procedió  también  á  la  batalla  de  Gutanda,  de  la  cual 
se  ignora  el  dia.  Por  que,  como  observó  Roberto  -de  Monte,  conti- 
nuador d<.,  Sigisberto  y  muy  cercano  á  este  mismo  tiempo,  á  11  de 
Diciembre  en  nocbe  nmy  clara  y  serena  apareció  asombrado  el  orbe 
de  la  luna  de  varios  colores  y  más  principalmente  de  sangre  por  casi 
una  hora. 

2G  En  aquel  sitio,  cercano  al  muro  qua  rompieron  y  por  donde 
entraron  los  navarros,  se  edificó  luego  un  templo  que  boy  es  I*arro- 
quia  muy  principal  con  la  advocación  de  S.  Miguel  Arcángel,  qué 
por  nKMTioria  del  suceso  llaman  hasta  hoy  dia  S.  Miguel  de  los  nava- 
rros. El  abad  D.  Juan  Briz  dice  que  por  haberse  aparecido  aquel  dia 
sobre  aquella  misma  parte  del  muro  un  ángel  vestido  do  grande  res^ 
plandor  y  con  espada  en  la  mano,  como  llamando  al  asalto  y  ofrecien- 
do su  asistencia  y  favor.  No  sabemos  qué  fundamento  tuvo  para  esta 
aparición  visible  tan  milagrosa:  y  extrañamos,  que  «i  le  tuvo,  no  lo 
descubi-iese  en  cosa  de  tan  gran  peso.  Nosotros  no  hallamos  esta  cir- 
cunstancia en  memoria  alguna  antigua.  Ni  los  escritores,  como  el 
Príncipe  de  Viana,  D.  Carlos,  y  los  demás  que  hablaron  de  este  su- 
ceso le  vistieron  de  ella.  La  nación  de  los  navarros  fué  en  todos  si- 
glo.s  tan  devota  del  glorioso  Arcángel  desde  el  principio  de  la  restau- 
ración de  España,  en  que  de  padres  á  hijos  se  ha  ido  heredando  la 
memoria  de  haber  experimentado  muy  singular  patrocinio  suyo  en 
las  guerras  contra  los  infieles,  y  lo  tienen  tan  reconocido  por  vale- 
dor en  el  muy  antiguo  y  soberbio  templo  de  S.  Miguel  de  Excelsis, 
e^  la  cumbre  altísima  del  monte  Aralar,  donde  parece  le  quiso  colo- 
car coP'O  en  atalaya  eminente  por  centinela  que  vela  á  la  s-nlud  pú- 
blica del  Reino,  y  en  honrarse  sus  naturales  frecuentísimamente  con 
su  sagrado  nombre,  que  no  dudaremos  imploraron  con  singular  de- 
voción en  el  ajtortillar  el  muro,  asalto  y  entrada  de  la  ciudad  su  fa- 
vor y  asistencia:  en  especial  en  trance  de  armas  conira  infieles,  en 
que  suelen  encenderse  más  la  piedad  y  devoción  cristiana  con  los  San- 
tos sus  valedores:  y  que  en  la  felicidad  del  suceso  reconocieron  el 
favor  dado,  y  en  la  fábrica  del  templo  quisieron  agradecer  y  perpetuar 
la  memoria  de  él.  Y  esto  bastó  para  el  caso.  Y  puede  bastar  mientras 
no  se  descubre  más  fundamento  del  milagro  visible. 

27  Sucedió  esta  expugnación  de  Zaragoza,  gozosísima  para  toda 
la  cristiandad,  el  dia  Miércoles"  18  de  Diciembre  de  este  año  de  Jesu- 
cristo MIS.  Pero  acerca  del  año  movió  pleito  Jerónimo  Blancas,  y  á 
su  parecer  le  venció  contra  Zurita  y  otros  escritores,  que  con  buen 
acierto  señalaron  el  que  nosotros.  Porque  dice  que  para  apurarle  hi- 
zo inspección  ocular  del  archivo  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  pre- 
sencia de  los  jurados  de  ella,  del  Regente,  de  la  Cancillería  y  secre- 
tario- del  consistorio.  Y  que  halló  de  letras  góticas  el  instrumento 
original  del  fuero,  que  el  rey  D.  Alfonso  dio  luego  á  los  nuevos  po- 
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bladores,  que  llamaba  para  Zaragoza.  Y  que  en  él  se  nota  ser  dado 
en  el  mes  de  Enero,  en  el  año  mismo  que  fué  ganada  Zaragoza,  es- 
tando el  Hey  en  la  ayuda  de  ella.  Y  que  la  era  que  señala  de  la  do- 
nacii^n  es  la  de  1153,  significada  con  los  números  aritméticos  .MCLIII, 
que  corresponden  al  año  de  Jesucristo  1115.  Pero  son  tantos  los  ins- 
trumentos originales  del  mismo  año  que  corría  de  la  conquista,  que 
la  notan  y  celebran  hecho  en  el  1118  que,  aunque  estuviéramos  can 
rntera  segurida'd  de  acierto  de  Blancas  en  entender  y  producir  los 
numerosos  de  la  era,  no  dudáramos  en  preferir  muchos  inotrumentoS 
á  uno:  iránse  notando  algunos  el  año  que  se  sigue  por  no  producirlos 
antes  de  su  tiempo. 

28  De  su  mismo  dicho  de  Blancas  se  hace  el  conv«nciniiento  claro 
de  que  no  pudo  ser  la  conquista  de  Zaragoza  el  año  de  15  que  se- 
ñala, sino  en  el  de  18  que  hemos  señalado.  Porque  dice  que  halló 
también  en  el  archivo  arzobispal  el  Breve  del  papa  Gelasio  II.  por  el 
cual  remitía  consagrado  de  su  mano  á  D.  Pedro  Li^jrana  en  obispo 
de  Zaragoza:  al  cual  el  ejército  de  los  cristianos  que  eslaba  sobre 
ella,  y  yá  con  más  próxima  esperanza  de  ganarla,  le  habían  elegido 
y  remitido  al  Pontífice  para  dicho  efecto.  Y  produjo  el  Breve  ente- 
ramente con  las  indulgencias  y  remisiones  para  los  que,  ganada  la 
ciüdaJ,  concurriesen  con  limosnas  al  reparo  de  la  Iglesia  de  ella  y 
sustento  de  sus  ministros.  Y  el  Breve  es  dado  á  10  de  Diciembre  en 
Alesto,  y  la  inscripción  de  él :  Gclasio.  Obispo,  siervo  de  los  siervos 
de  Dios.  Al  ejército  de  los  cristianos  que  están  en  el  cerco  sobre  la 
ciudod  de  Zaragoza,  salud  g  bendición  Apostólica.  Pues  Gelasio  II. 
cosa  notoria  es  que,  habiendo  sido  elegido  á  fines  de  Enero  del  año 
de  Jesucristo  1118  por  muerte  de  su  predecesor  Pascual  II,  á  18  del 
mismo  mes  y  año,  solo  presidió  en  la  Iglesia  un  año  y  cuatro  dias 
como  nota  su  epitafio,  menos  dos  dias  que  le  faltaron  para  llenar  el 
año.  Con  que  el  dia  10  de  Diciembre,  notado  en  el  Breve,  es  preciso 
sea  del  año  1118.  Porque  en  ningún  otro  mes  de  Diciembre  presidió 
Gelasio.  Y  si  en  ese  dia  y  año  en  Francia,  á  donde  se  habia  retirado 
el  Papa  por  la  ira  del  cismático  emperador  Enrique,  que  metió  por 
fuerza  al  intruso  Burdíno,  corría  la  fama  de  que  el  ejército  cristiano 
eslaba  al  tiempo  cercando  á  Zaragoza,  como  de  verdad  estaba,  y  ade- 
más del  título  por  el  contexto  del  Breve  se  reconoce  también  paten- 
temente se  ve  no  podía  estar  conquistada  la  ciudad  tres  años  antes, 
el  de  1115,  ni  presidir  en  él  Gelasio  II.  en  la  Iglesia,  ni  dar  fueros  el 
Rey  á  ciudad  yá  ganada;  pues  es  igualmente  notorio  que  ganada  no 
se  perdió  y  volvió  á  ganar:  ni  llamarse  D.  Pedro  Librana  electo  treá 
años  ante.s  en  el  fuero  del  Rey,  y  electco  también  todavía  á  tres  años 
después  en  el  Breve  del  Papa.  Y  extrañamos  muclio  que  Barónio,  tan 
exacto  averiguador  de  los  tiempos,  en  especial  en  las  muertes  y  su- 
cesiones de  los  Pontífices,  y  señalando  las  de  Pascual  y  Gelasio  en 
los  tiempos  yá  dichos,  y  exhibiendo  el  mismo  Breve,  no  advirtiese  la 
repugnancia  que  traía  envuelta  la  conquista  tres  año-s  anticipada  por 
Blancas.  Pero  éste  la  publicó  con  tanta  seguridad,  que  no  reparó  en 
abcnársela  y  alabar  su  diligencia.  ¡Tanto  puede  un  presupuesto  ha- 
lagüeñamente introducido  de  la  buena  afección! 
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29  l'oio  1)0  por  esto  so  pienso  ponemos  alguna  duda  en  el  instru- 
mento del  tuero  dado  por  el  Rey:  ni  tampoco  en  el  acierto  del  notario 
Sandio  que  le  escrcibió  en  significar  la  era  que  juzgamos  puso  de 
JI56,  significada  con  los  números  romanos  MCLVI.  Hácesenos  creí- 
ble qu-^  al  reconocerla  Blancas  con  la  muclia  antigüedad  estaba  ya 
algo  gastado  el  remate  en  que  se  encuentran  por  abajo  las  dos  lineas 
que  forman  el  cinco  romano  V.  con  que  hacen  alguna  semejanza  de 
solas  dos  unidades,  y  quien  no  lo  observa  mucho,  imagina  vale  dos  lo 
quo  vale  cinco,  y  faltan  los  tres  años  que  aquí  se  echan  menos  cono- 
cidamenlt.  Con  ningún  otro  número  romano  tenemos  mayor  cuida- 
do que  con  éste  por  la  causa  dicha.  Y  si  alguno  insistiere  to^lavía  en 
que  tocando  la  data  del  fuero  ya  en  el  Enero  siguiente,  se  debía  no- 
lar  nj  la  era  5G  sino  la  siguiente,  á  dificultad  común  á  todos  ocurre 
pronta  la  respuesta.  El  Rey  y  el  notario  se  refieren  al  año  de  la  con- 
quista que  contiguamente  menciona.  Y  habiendo  sido  tah  pocos  los 
dias  que  mediaron,  se  señaló  el  año  en  que  quizá  comenzó  á  deliberarse 
sobre  rl  fiieio;  aunque  se  acabó  y  signó  el  acto  á  pocos  dias  del  si- 
guiente. .\i  se  tenga  por  demasiadamente  prolija  esta  averiguación, 
siendo  de  aclc  tan  memorable  como  la  conquista  de  Zaragoza,  alegrí- 
sinia  ú  toda  la  cristiandad,  y  de  que  tanto  se  preció  el  Rey. 

30  El  cual,  entrando  con  gran  triunfo  en  ella,  hizo  luego  inirilicar 
y  consagrar  la  mezquita  mayor  que  había  sido  el  templo  de  S.  Sal- 
vado:, res'tituyendo  en  él  la  sede  antigua  después  de  cuatrocientos  y 
como  tres  años  que  la  habían  tiranizado  las  armas  y  superstición  ma- 
hometanr.,  y  i^omo  despojo  grande  le  partió  el  Rey  remunerando  con 
él  á  los  principales  señores  y  caudillos  de  la  conquista.  A  D.  Cfastón, 
Vizconde  de  Bearne  donó  el  señorío  y  derechos  de  todo  el  barrio  de 
lo,-,  mozárabes  que  se  habían  conservado  en  la  parroquia  de  Santa 
MARÍA  del  Pilar.  Al  conde  D.  Rotrón  algunos  barrios  hacia  la  iglesia 
mayor,  y  de  él  les  quedó  el  nombre;  y  así  otros*  Al  obispo  de  Pamplona, 
D.  Guillin-mo.  por  lo  que  le  sirvió  en  ésta  y  otras  conquistas,  remu- 
neró con  otras  donaciones,  de  que  se  hablará  presto. 

31  Los  que  se  nombran  como  testigos  presentes  en  la  donación 
del  fuero  ile  Zaragoza  son;  D.  Gastón,  Vizconde  de  Bearne;  el  conde 
de  Bigoira.  ul  Conde  de  Coniange,  el  Vizconde  de  Gabarret,  el  Obis- 
po d^  Lascar,  Augério  de  Miramont,  Arnal  de  Labedán,  D.  Diego  Ló- 
pez, D.  Ladrón,  D.  Jimeno  Fortúñez,  de  Punicastro;  D.  Pedro  Mómez, 
Almuyabut.  D.  Lope  Jiménez,  de  Turrillas;  D.  Lope  Sánchez,  de  Oga- 
bre:  D.  Caja!.  D.  Lope  López,  de  Calahorra;  D.  Lope  Garcés,  de  Es- 
teno; D.  Aznar  Aznárez,  D.  Iñigo  Calme,  D.  Lope  Garcés  Pelegrín,  don 
Pedro  Jiménez  Justicia,  D.  Galmdo  Sanz  de  Belchite,  D.  Sancho  Fortún 
Zalnií'dina,  Castange,  D.  Pedro  Petriz,  D.  Fortuno  López  de  Ayerbe, 
D.  Sancho  Jóniz,  de  Huesca;  D.  Atón  Garcés,  de  Petraféliz;  D.  Ferriz 
de  Santa  Eulalia,  D.  Juan  Galez,  de  Andilgón,  D.  Lope  Fortúñez  de 
Albero,  D.  Jimeno  Garcés  del  Rodellar,  D.  Garcés  Lobielgo,  D.  Tizón, 
D.  lortuño  Toaniz,  el  Conde  Bertrando  Ramón  (es  el  de  Tolosa),  D.  Be- 
renguél  Gombaldo,  D.  Pedro  Gazbert,  D.  Pedro  Mir  de  Entenza,  D.  Ra- 
món Pérez  de  Eríl  y  D,  Ramón  de  Amat.  Dice  reinaba  en  Aragón,  So- 
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brarbe  y  Ribagorza.  en  Pamplona  y  en  Castilla:  y  que  eran  obispos; 
]").  I'edro  oléelo  en  Zaragoza,  que  por  la  cuenta  no  liabía  llegado  ó  no 
había  tomado  posesión;  D.  Esteban,  en  Huesca,  D.  Raimundo,  en  Roda. 
El  cond'j  D.  Rotrón  ni  el  obispo  D.  Guillermo  de  Pamplona  no  pare- 
cen. Y  ctmslando  que  asistieron  y  sirvieron  mucho  en  el  cerco,  parece 
que  desi)U(^s  de  él  salieron  con  parte  del  ejército  y  corrían  por  las 
comarcas  allanando  algunas  fuerzas. 


CAPITULO  V. 


1119. 


/.  Ci)u(j\¡i!<t.u  de  Tarozoua  y  oirás  lugares  ríe  moros.  II.  La  de  Cala- 
tayud  y  sitio  de  Daroca.  III.  Uso  y  ceremonias  del  duelo.  IV.  Varias 
mercedes  del  Bey.  Muerte  del  obispo  D.  Guillermo  de  Pamplona.  V.  Po- 
blación de  la  'Puente  de  la  Reina 


§.     I. 

1  El   efecto  dijo  que  Zaragoza   había   sido   la  muralla  que   había 
Año    detenido  por  muchos  años  las  olas  y  embates  de  la  guerra;  pues  roto 

ese  pcriillo,  se  vio  luego  mucha  parte  de  la  España  citerior  inundada 
y  dominada  de  las  armas  cristianas.  Apenas  tomó  el  Rey  algún  des- 
canso en  ella,  y  solo  el  que  pedía  el  poner  en  orden  su  nuevo  gobierno 
sacro  y  político,' cuando,  asomando  la  primavera  del  año  1119  sacó  su 
ejército  vencedor  y  corrió  con  él  Ebro  abajo  por  ambas  riberas  ga- 
nando muchas  fuerzas  de  los  moros,  retirándolos  á  Fraga  y  Lérida  y 
á  la  cercanía  de  Tortosa.  Y  luego,  revolviendo  entre  Septentrión  y 
Ocoidcente,  so  entró  por  la  Celtiberia  y  ganó  en  ella  á  Rueda,  á  la 
ribera  del  río  .Jalón,  y  subiendo  por  él  arriba  á  Riela,  que  algunos 
juzgan  ser  la  antigua  Nertobriga,  y  nosotros  en  tiempo  posterior  la 
ReVópolis,  que  el  rey  Leovigildo  llamó  del  nombre  de  su  hijo  Recadero 
é  hizo  ulazc'.  de  armas  contra" la  frontera  de  los  vascones.  Y  haciendo 
paso  desde  allí,  y  gaviando  á  Borja,  que  parece  la  antigua  Belsino,  se 
echo  con  el  ejército  sobre  Tarazona,  pueblo  numeroso  y  fuerte,  á  la 
falda  oriental  del  monte  Gauno,  que  hoy  llamamos  Moncayo,  celebrado 
por  la  c()])ia  de  buenas  aguas  y  fuentes  que  parece  le  dieron  en  lo 
antiguo  el  nombre  vascónico  de  Turiasón,  y  entre  ellas  el  arroyo  lla- 
mado en  lo  antiguo  Galibs,  y  en  nuestro  tiempo  Queiles,  celebrado 
también  como  el  Jalón,  por  el  buen  temple  de  las  armas  y  del  acero 
que  parece  It  dio  el  nombre.  Y  todo  esto  con  tan  grande  priesa,  que 
4.iás  parecía  discurrir  recogiendo  despojos  y  alcance  seguido  de  vic- 
toria ganada  que  continuación  de  guerra.  A  la  verdad:  los  moros  con 
Ift  derrota  de  Cutanda  y  pérdida  grande  de  Zaragoza  habían  quedado 
asombrados  y  atónitos  como  si  tronada  grande  y  resplando  maligno 
vilira     üf    rayo  los  hubiera  cegado  y  ensordecido. 

2  En  :>1  cerco  de  Tarazona  estaba  el  Rey  asistido  del  obispo  don 
Guillermo  y  de  Canónigos  de  Pamplona,  que,  á  ejemplo  de  su  íre- 
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lado,  seguían  hi  guerra  sacra,  ciiando,  agradecido  á  su  coiiliiuia  asis- 
tencia y  grandes  servicios  eu  la  guerra,  dio  en  reiiiuiioi-a(;i('>M  ai  Obispo 
y  rá  !a  Iglt^sia  de  Pamplona  á  i)erpétuo  hi  Iglesia  de  Sania  María 
Magdalena  d(  'J'udela  con  cuanto  le  pertenecía  de  derechos  y  enio- 
lumeííioK.  El  obispo  Sandóval  aumenta  la  donación  con  el  señorío 
de  Esieila.  J.o  cual  también  había  dicho  el  ¡¡ríncipí;  1).  Carlos;  pero 
no  hallamos  esto  en  el  instrumiuilos.  Y  aquel  señorío  corría  ahora  y 
Ins  tiemjios  siguientes  como  honor  de  otros  cal)alleros.  Dice  el  Re,y 
hace  la  donación  por  la  remisión  de  sus  pecados  y  los  de  sus  padres; 
y  por  el  trabajo  y  servicios  que  el  obispo  D.  Guillermo  nos  ha  hecho 
en  los  cerros  de  Zaragoza,  Tudela  y  Tarazona,  en  cuyo  cerco  hago 
esta  thmación  y  firmé  <\sta  carta.  Son  testigos  los  señores:  D.  A'znar 
A/nárez.  de  Funes;  D.  .limeño  Blasco,  de  Arguedas;  D.  Fortuno  Sanz, 
de  Sarta;  JX  ílarcía  Joániz,  Alcalde  de  Funes;  I).  Lope  .Juaniz,  de  So- 
brerihas:  I-.  Iñigo  López  d(^  Soria;  J).  Jimeno  Fortúñez  de  Lehet;  D.  Ji- 
irieno  Joríúñez.  de  Bazián.  Y  de  los  Canónigos  úo.  Santa  MARÍA  que 
asistían  en  '1  cerco,  J ).  Auslorgio,  1).  Adeodato,  D.  Jimeno  de  Sos 
y  I).  íiarcía  l*'ortúñez,  Arcediano  de  Sos. 

3  Y  desiniés  confirmó  la  donación  su  sucesor  el  rey  D.  García 
Ramírez  y  la  reina  Doña  Margarita,  su  mujer,  en  presencia  del  obispo 
D  Sancho  y  capítulo  de  los  Canónigos  de  Pamplona.  Rendida  poco 
después  TaiMzona,  hizo  así  mismo  purificar  la  mezquita  mayor  con 
las  ceremonias  cristianas,  y  restituyó  la  antigua  sede  ei)iscopal  que  en 
ella  había  antes  de  la  pérdida  general,  y  puso  por  obispo  á  D.  Miguel. 
De  este  año  !iaj^  en  el  archivo  de  Leire  un  instrumento.  Por  el  cual 
D.  Juan  de  Liédena  dona  á  S.  Salvador  unos  mezquinos  que  tenía  en 
übilicieta.  Y  notado  el  año  presente,  añade  era  el  año  que  se  ganó 
Zaragoza :  esto  es,  que  corría  el  primero  desde  que  se  ganó.  Y  otro 
instrumento  de  Santa  MARÍA  de  Pamplona  de  este  año  avisa  lo  mismo; 
con  que  se  confirma  lo  ya  dicho  acerca  del  tiempo. 

4  Ayudó  nmcho  á  estas  conquistas  el  haber  cargado  el  Rey  con 
todas  sus  fuerzas  contra  los  moros  sin  divertirlas  contra  Castilla  y 
León,  juzgando  que  harta  guerra  se  tenían  allá  entre  madre  é  hijo.,  y 
que  el  moverles  guerra  antes  servía  de  unir  todas  sus  fuerzas  aque- 
llas facciones  discordes,  y  con  atención  también  á  que  á  primero  de 
FebrcTO  de  este  año  Guido,  Arzobispo  de  Yiena,  hijo  de  Guillermo, 
Conde  de  Borgoña  y  hermano  del  conde  D.  Ramón,  padre  de  don 
Alfonso  de  Castilla,  había  sido  elegido  Pontífice  y  saludado  CaTisto  II 
en  el  monasterio  de  Cluni,  donde  su  antecesor  Gelasio  había  muerto  y 
sido  enterrado;  y  no  le  pareció  conveniente  exasperar  en  su  primera, 
entrado  al  Pontífice  guerreando  contra  su  cuñaáa  y  sol>í'ino. 

§.     IL 

5  Con  esie  pensamiento  y  cuidado  en  los  felices  sucesos  de  la  gue- 
rra contra  los  moros  el  año  siguiente  1120  y  en  que  corría  el  segundo   Año 
de  la  conquista  de  Zaragoza  (como  le  llema  un  instrumento  de  Irache, 

en  que  e-u  abad  Arnaldo  permuta  con  D.  García  López  de  Estella,  dando 
un  solar,  y  recibiendo  de  él  una  pieza,  y  corrobora  de  nuevo  el  desen- 
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gaño  dado  f.ccrca  .it'l  tiempo.)  v\  Rey,  por  no  dar  tiempo  á  los  moros 
para  volver  del  espanto  que  les  habían  causado  sus  armas,  entró  con 
ellas  aún  más  adentro  de  la  Celtiberia;  cercó  y  rindió  el  dia  de  la 
Natividad  de  San  Juan  Bautista  á  Galatayud,  población  grande,  de  rica 
y  fértii  campiña  á  la  ribera  del  rio  Jalón  y  como  á  una  milla  de  la 
antigua  y  celebrada  Bilbilis,  que  por  estar  en  sitio  enriscado  y  muy 
fuerte  arrasó  Ayub,  uno  de  los  capitanes  árabes  más  principales  de 
la  conquista  de  España,  que  mató  á  Abdelacís,  hijo  de  Muza  y  fué 
su  sucesor  en  el  Grobierno  algún  tiemiio:  y  bajando  á  Bíbilis  á  sitio 
llano  y  más  acomodado  para  el  cultivo  del  campo  fértil,  y  poblán- 
dole i\{j  sus  ruinas,  le  llamó  Galatayud,  que  vale  tanto  como  pobla- 
eióii  de  Ayulv 

()  A  esti'  mismo  año  señala  Zuiila  el  cerco  y  conquista  de  Daroca. 
El  cerco  luego  y  iiucslo  á  la  lai'ga  es  creíble.  La  conquista  parece  algo 
má;.  tardía.  Porque,  fuera  del  sitio  natural  y  fortaleza  grande  de 
murtis  con  que  la  tenían  pertrechada  los  moros,  se  tiene  por  cierto 
que  itara  ¡-endir  á  Daroca  cort('t  el  Rey  los  pasos  por  donde  le  habían 
d."  \(!nir  los  socorros,  y  subiendo  el  i-io  Jiloca  arriba,  ocup(')  y  pobló  á 
Monieal,  ó  hizo  allí  la  frontera,  c  instituyó  allí  cierta  forma  de  caba- 
llería, que  Zurita  y  otros  juzgaron  era  la  de  los  soldados  del  templo 
venidos  de  Jerusalén.  Lo  cual  no  puede  ser.  Porque  Guillermo,  Arzo- 
bispo de  Tiro,  que  escribe  lo  que  estaba  viendo,  pone  la  institución 
d'e  los  nueve  ])rimeros  compañeros  de  ellos  en  Jerusalén  el  año  de  Je- 
sucristo 1118,  y  afií-nia:  que  en  los  nueve  primeros  años  ni  cu  un  pudo 
aumentarse  el  número  de  los  nueve  i)rimeros.  Con  que  ahora  no  po- 
dían hal)ersi'  ilerramado  á  España.  Quizá  en  los  años  intermedios  sonó 
en  ella  la  foi-ina  de  instituto,  y  con  alguna  semejanza  de  piedad  formó 
el  Rey  alguna  junta  de  caballeros. 

7  Y  la  ;>oblación  de  Monreal  jtara  el  intenjo  dicho  consta  fué  et 
año  mismo  que  el  Rey  ganó  á  Molina,  que  ya  pertenece  á  algún  tiem- 
po más  adejanl(\  Porque  en  el  libro  rotundo  de  Santa  MARÍA  de 
Pamplona  hallamos  una  donación.  Por  la  cual  J),  Iñigo  Jiménez  dona 
á  Santa  MARÍA  unas  casas  en  Calatayud,  y  remata  la  carta  diciendd 
ser  fecha  en  Molina,  en  el  dia  tercero  en  que  gracias  d  DfK)s  fué  ganada 
Molina,  en  presencia  de  D.  Sancho,  Obispo  de  Pamplona,  reinando 
D.  Alfonso  en  Aragón  y  Pamplona,  en  el  año  que  pobló  á  Monreal.  Y 
es  cosa  cierta  que  I).  Sancho  no  entró  á  ser  obispo  de  Pamplona  hasta 
el  año  1121  en  que  murió  su  predecesor  D.  Guillermo  por  Febrero, 
como  se  verá  adelante. 

§.     III. 

8  Lo  ijue  más  ciertamente  pertenece  á  este  año  es  un  acto  que 
cFescubre  las  costumbres  duras  y  de  hierro  de  aquel  siglo,  que  remitía 
á  él  la  justicia  en  las  dudas  y  pleitos  de  los  pueblos  sobre  términos 
concirjües;  y  se  reíierc  en  el  becerro  de  Santa  MARÍA  de  Irache.  Y 
fué;  que  entre  la  villa  de  Mendavia  que  mandaba  el  Señor  D.  García 
I-ópiz  de  Ejaberri  y  los  de  Yillamezquina  y  Legarda,  que  debían  dé 
componer  una  como  barrios  y  la  mandaba  el  señor  D.  García  Lópí2 
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de  Lodosa,  se  encendió  una  gran  contienda  sobre  los  términos:  y  en 
íin,  coa  voluntad  d(!  los  Gobernadores  dichos  eonvinieron  los  Concejos 
Si:  I-edujese  el  caso  á  batalla  campal  de  dos,  que  eombalicsen  cada 
uno  por  su  i)ueblo  y  quedase  el  término  contencioso  por  el  Concejo 
del  que  con  voz  y  nombre  de  él  saliese  vencedor:  y  que  eligieron  por 
Menaavia  á  Sancho  Garcés,  yerno  de  Gómez  de  Cascalla,  y  por  Le- 
garda  y  Villamezquína  á.  Sancho  Munioz:  y  íu(;ron  ambos  á  Lizaga- 
iTÍ.x.á  jurar  las  leyes  del  duelo.  Parece  que  por  aquellos  ilempüs"había 
en  Lizagoi-ríu,  barrio  ahora  de  Viana,  alguna  imagen  d(í  gi-an  vcsnc- 
racióu  aníe  la  cual  con  mal  enlí.'ndida  devoción  se  juraban  los  duelos: 
y  que  de  hay  le  quedó  á  aquel  campo  el  nombre  célebre  de  Campo  de 
la  verdad  con  que  s(!  nombra  hoy  dia.  Y  que  el  dia  siguiente,  habiendo 
salido  los  combatientes  armados  il  la  estacada  á  vista  de  los  Concejos, 
sobrevino  (d  cond(;  1).  Sancho  de  l\amplona,  de  cuya  descendencia 
real  va  ..e  ha  hablado,  y  aunque  en  los  Instrumentos  jiniximamente 
anti'rióics  nr,  se  hace  mención  de  (M,  i>or  éste  se  ve  vivía  todavía,  y 
siempre  con  la  misma  autoridad:  y  ahora  la  interpuso  con  gran 
fiíer'ía  con  otros  señores  que  venían  con  él  para  que  cesase  el  com- 
bata y  se  conviniesen  sin  él,  alegando  las  inciertísimas  sentencias  que 
se  distíiernen  ¡lor  hierro.  Y  movidos  de  su  autoridad  y  buen  oficio,  los 
Concejos  damaron  uniformes  que  el  camino  que  había  traído  el  conde 
D.  Sancho  fuese  el  lindero  que  dividiese  los  términos.  Y  así  se  esta- 
blecí )  lo  fuese  á  ¡¡erpétuo  la  carrera  pública  y  camino  de  Mendavia 
á  Es  te  II  a.  Y'  porque  Trache  estaba  interesado  en  lo  de  T^egarrla  por  las 
donaeicnei  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén.  se  tomó  en  su  archivo  la  ra- 
zón de  este  acto.  , 

§.     IV. 
9     El  año  1121  se  halla  señalado  con  muchas  mercedes  que  hizo  el 

Año 

Rey  á  las  ciudades  ganadas,  Zaragoza  y  Tudela.  Donó  en  él  á  Zaragoza  iiai 
y  á  todos  sus  moradores  franqueza  general  y  el  privilegio  de  los 
infanzones  que  Iliaman  hermuniois:  la  cual  voz  parece  se  tomó  con 
alguna  corrupción  de  la  latina  immunes,  que  vale  exentos.  Por  honra» 
á  la  de  Tudeia  ennobleció  mucho  su  iglesia  de  Santa  MARÍA  y  al  Prior 
de  ella,  D.  Bernardo,  y  todo  su  clero.  Y  dice :  que  por  su  agradable 
volunUid  il  la  buena  y  estimable  victoria  que  Dios  y  Santa  MARÍA 
le  habían  dado  de  ganar  á  Tudela.  y  por  las  almas  de  los  reyes  don 
Sancho,  su  oadre,  y  D.  Pedro,  su,  hermano,  dona  á  la  dicha  iglesia  la 
décima  de  su  lezta  y  de  sus  molinos,  hornos  y  baños,  y  de  todos  los 
frutos,  y  también  de  las  calonias  y  de  todas  sus  rentas.  Y  además  dona 
todas  las  mezquitas  que  estaban  dentro  de  Tudela,  con  todas  sus 
heredades,  y  así  mismo  todas  las  mezquitas  que  había  en  los  castillos 
y  alinunic-is  (vale  pueblos)  que  pertenecían  al  albarral  de  Tudela  (así 
le  llama,  y  vale  arrabal)  y  que  se  reputaban  como  por  aldeas  suyas, 
usando  de  las  voces  arábigas  que  duraban,  como  de  la  almúnias  por 
pueblos:  y  nombrándolas  dice  son  las  mezquitas  de  Fontellas,  Mos- 
querola,  Espérolla,  Estercul,  Azur,  Murillo,  Calchetas,  Ulcerante.  Mur- 
chante,  Ablitas  y  Pedriz  con  sus  décimas  y  primicias.  A  que  añade 
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Inmbióii  las  dócinias  de  las  almunias  de  Alcail,  Basabón,  Abosage,  Al- 
querbet,  Alinaoora  y  donde  quiera  que  hubiesen  tenido  albaras  los 
moroü  do  Tudela. 

10  Cuairo  instrumentos  tiene  la  iglesia  de  Tudela  de  esta  merced,- 
todü.s  uniformes;  y  el  uno  se  reconoce  ser  original  con  el  signo  del 
rey  D.  Alfonso.  Y  dice  ser  hecho  en  la  era  1159,  que  es  este  año  pre- 
sente :  remando  en  Aragón,  en  Navarra  (así  habla)  en  Sobrarbe  y  Ri- 
bagorza:  y  siendo  obispos:  Esteban,  en  Huesca;  Pedro,  en  Zaragoza; 
Miguel,  en  Tarazona:  y  que  dominaban,  el  conde  D.  Rotrón,  Señor 
en  l'udela;  I).  Gastón  de  Bearne,  en  Zaragoza;  D.  Centullo  de  Bigo- 
rra,  ev  Tarazona;  D,  Gajal,  en  Níijera;  D.  Lope  Garcés,  en  Alagón; 
Atorella,  on  Riela  y  Alagón;  (tendríanla  al  tiempo  por  medias  partes,) 
D.  Iñigo  López,  en  Soria  y  en  Burgos;  D.  Pedro  Tizón,  en  Estella  y 
Montagudo;  D.  Alfonso,  en  Arnedo.  Yénse  al  pié  los  signos  de  con- 
firmación del  conde  D.  Rotrón,  del  rey  D.  García  y  su  mujer  la  reina 
Doña  Margarita,  sobrma  del  Conae  Causa  duda  sT  el  no  noniDrase 
entre  los  obispos  el  de  Pamplona,  Guillermo,  as  porque  era  yá  muerto., 
ó  si  se  omitió  con  otros  quizá  por  ausentes. 

11  De  él  y  el  de  Barbastro,  Raimundo,  que  también  se  omite,  se 
halla  en  Santa  MARÍA  de  Pamplona  una  memoria  al  parecer  de  este 
año.  Por  la  cual  el  de  Pamplona,  D.  Guillermo,  cede  al  de  Zaragoza, 
D.  Pedro,  los  derechos  episcopales  de  las  tres  iglesias,  Castro  sobre 
Zaragoza,  que  es  el  de  Gastelar,  Pola  y  Tauste.  Y  en  cuanto  á  la  de 
Egea  en  que  se  ponía  duda,  es  convenio  que  el  de  Zaragoza  espere 
cinco  años  y  que  pasados  ellos  se  compongan  como  buenos  amigos.  Es 
el  acto  á  ruegos  de  Raimundo,  Obispo  de  Barbastro,  y  en  su  presencia. 
Dicf  din  último  de  Noviembre,  año  de  la  Encamación  ntil  ciento  y 
vi'inte  y  uno.  Y  csla  nota  del  año  ocasiona  el  juzgar  se  debe  atribuir 
el  acl'i  al  aiilnior  1120  del  Nacimiento  de  Jesucristo.  Pero  no  es  del 
todo  seguro  el  indicio.  Porque  aunque  en  las  Letras  Ponlillcias  hay 
más  exacción  es  distinguir  la  cuenta  de  la  Encarnación  y  Nacimiento, 
en  nuestros  instrumentos  hallamos  con  gran  frecuencia  que  casi  [¡ro- 
míscuamentf-  se  confunden  y  se  entiende  la  cuenta  por  el  Nacimien- 
to, aun  en  los  nueve  meses  en  que  no  alcanza  el  Nacimiento  á  la 
Encarnación,  y  las  eras  cuando  se  añaden,  lo  dan  á  entender.  Ert 
cuanto  á  las  iglesias  cedidas  en  la  fundación  del  Gastelar  al  año  1091, 
se  vio  con  cuan  lleno  derecho  se  donaron  á  la  Iglesia  de  Pamplona 
las  del  Gastelar  y  Pola,  y  las  Parias  antiguas  y  nuevas  de  Zaragoza,  y 
los  Pontífices  Urbano  II  y  Pascual  II  se  las  tenían  bien  confirmadas.  Y 
de  las  de  1'auste  y  Egea  so  ha  hablado  también.  La  nueva  restauración 
de  la  de  Zaragoza,  que  había  sido  lan  ilustre,  y  la  importunidad  de 
loó  ruegos  obligaron  á  partir  la  ida  pai'a  vestirla  como  á  esposa  re- 
ciente  y   aún   no  bien  dotada. 

12     De  cualquiera  modo,  poco  le  iltu^í'»  la  vida  á  D.  Guillermo  des- 
fiM    I^^"^-"^  ^^  ^'"t*^  ''^^^^-  Porque  dicen  que  á  jirincipio  del  año  siguiente  1122 
murió.  Y  fué  enterrado  en  Santa  MARÍA  de   Pamplona,  en  la  capi- 
lla que  (Milonces  llamaban  convento,  y  después  de  Barbazano,  por  lo 
que  la  adornó.  Sandóval  dice  murió  en  dia  Viernes,  seis  de  Febrero 
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de  este  año.  Pero  á  esc  dia  del  mes  en  este  año  no  le  compele  ser 
Viernes,  sino  Lunes.  Garibay,  conviniendo  on  el  año,  dijo  que  en 
seiá  de  Enero,  dia  Viernes,  y  le  compete.  El  calendario  de  Leire  sin 
nota  del  año  ni  era,  ni  otra  alguna,  señala  su  muerte  el  dia  octavo  drt 
los  idus  de  Febrero,  que  es  á  seis  de  él.  í^a  diferencia  del  mes  es 
poca.  Y  en  caso  de  duda  .se  debe  estar  á  lo  que  señala  el  calendario 
de  Leire. 


\3  El  año  constará  de  lo  que  se  averiguare  de  la  ampliación  grande 
de  la  Puente  de  la  Reina,  que  hizo  sin  duda  este  año  de  22  y  18  de  su 
reinado  el  rey  D.  Alfonso,  el  cual,  como  se  ve  en  los  instrumentos  de 
su  archivo,  llamándose  emperador,  dice  da  aquella  carta  de  donación 
ó  confirmación  á  todos  vosotros  los  pobladores  y  que  vienieren  á  po- 
blar ú  la  Puente  de  Arga,  que  también  se  llama  de  la  Reina,  por  el 
deseo  que  tengo  de  que  vengan  á  poblar  allí  todas  las  gentes,  y  que  se 
haga  allí  una  grande  y  excelente  población,  y  os  dono  sitio  bueno  y 
espacioso;  conviene  á  saber:  desde  la  puente  ya  nombrada  hasta  el 
prado  de  Ovanos  sobre  Murubarren,  para  que  fabriquéis  casas  las 
mejores  que  pudiereis.  Dónales  el  agua  libre  para  todos  susos  y  los 
términos  con  tanta  amplitud,  que  son  cuanto  pudieren  labrar  yendo 
y  volviendo  dentro  del  dia:  y  lo  mismo  para  el  corte  de  madera. 
Aplica  las  décimas  enteramente  para  las  capillas  ó  iglesias  de  la 
Puente.  \'  de  todo  lo  que  dona  quiere  gocen  toda  inmunidad  y  fran- 
queza, y  todos  los  fueros,  usos  y  costumbres  que  los  varones  de  Es- 
tella.  Dice  da  la  carta  en  el  lugar  llamado  Milagro  en  el  mes  de  Junio, 
reinando  en  Pamplona,  Aragón,  Sobrarbe,  Ribagorza,  en  Zaragoza  y 
TuGclti.  y  en  toda  la  Extremadura,  por  la  cual  se  entienden  las  fron- 
teras de  los  moros:  siendo  obispos;  Esteban,  en  Huesca;  Raimundo, 
en  Roda;  Pedro,  en  Zaragoza;  Sancho,  en  Irunia;  otro  Sancho,  en 
Calahorra,  y  Miguel  en  Tarazona  y  dominando  D.  Lope  López  en 
Calahorra,  D.  Iñigo  López,  en  Soria;  D.  Fortuno  Garcés  Cajal,  en  Ná- 
jera  y  Viguera;  D.  Iñigo  Foriúñez,  en  Oreso  y  Larraga;  D.  Lope  Garcés, 
en  Estella  y  «Tubera. 

1  í  L-.i  era  se  buscó  y  halló  en  las  investigaciones.  Y  fué'  nece.sario 
buscarse  mucho;  porque  de  dos  instrumentos  que  tenía  la  villa  del 
rey  D.  Alfonso,  y  se  hallan  inventariados  el  año  de  Jesucristo  1329, 
siendo  Alcalde  de  aquella  villa  Sancho  Ezquerra,  y  se  dice  en  el  in- 
ventario eran  originales  del  Emperador  D.  Alfonso,  y  que  eran  d¿ 
la  pobla,  y  signados  ron  su  signo.  Ambos  y  casi  otros  ochenta  de 
l.os  inventariados  faltaban  ya  ruando  reconocimos  aquel  archivo  por 
Junio  del  año  1656.  Y  perteneciente  al  caso  solo  se  conservaba  éste, 
inserto  y  confirmado  por  el  rey  D.  Carlos  I  de  Navarra  y  Francia,  en 
París,  año  de  Jesucristo  1325,  por  Enero.  Pero  aunque  en  pública  for- 
ma, con  el  sello  y  cordones  de  seda  verde,  se  cometió  en  él  por  el  no- 
tario un  grave  yerro.  Porque  sacó  en  la  fecha  del  rey  D.  Alfonso  la 
era  MCXI,  dos  años  antes  que  entrase  á  reinar  por  muerte  de  su  her- 
mano D   Pedro,  y  tantos  antes  que  ganase  á  Zaragoza  y  Tudela,  don- 


208        LIRBO   XVII   DE   LOS   ANALES   DE    NAVARRA,  CAÍ».  V 

ri-»  SL'  infitulr.  reinar,  y  con  los  obispos  y  gobiernos  de  señores  noto- 
riamente muy  postt  liores.  Pero  y;i  allí  mismo  se  vio  que  el  yerro  es- 
tuvo en'  que  eí  notario  en  la  inserción  del  rey  D.  Garlos  antepuso  al 
número  quincuagenario  L.  el  número  decenario  V.  que  había  de  ha-, 
bor  pospuesto,  con  que  sacó  por  descuido  la  era  1140,  que  había  de 
ser  11(50,  que  es  este  presente  año  de  Jesucristo  1122  que  corremos. 
Y  allí  mismo  alegamos  para  la  seguridad  de  la  corrección  dos  instru- 
mentos qur  en  l'orma  pública  se  hallan  en  el  archivo  real  de  la  cáma- 
ra de  comi)tos.  de  esle  i)riviiegio  mismo  de  la  población  de  la  Puen- 
te p."r  el  rey  D.  Alfonso,  sacando  uniformemente  la  era  IICO,  y  en 
Milagio,  y  por  Junio. 

15  Y  asimismo  avisamos  estaba  en  nuestro  poder  otro  instrumenLo 
original  sin  duda:  lo  cual  demuestra  la  grande  antigüedad  del  perga- 
mino, la  li>l}'a  ciertamente  gótica,  signo  mismo  del  Rey  y  el  de  su 
notario  por  nombre  Iñigo,  que  le  escribió  y  signó  de  su  orden.  Por 
el  cual  cíe  ve  que  en  la  anterior  1159  ya  el  rey  D.  Alfonso  trataba 
de  esta  repoblación  ó  aumento  grande  de  la  Puente  de  la  Reina,  y  le 
encomendó  á  un  caballero  cuyo  nombre  por  faltar  la  primera  línea 
ya  no  se  reconoce,  aunque  se  ve  le  llama  monetario  mi  fidelísimo 
vasallo  y  mi  poblador  de  la  Puente  de  la  Reina.  Y  le  en(;arga  traiga 
á  ella  jiobladores  de  todas  partes  de  sus  reinos:  y  ofrece  toda  inge- 
nuidad y  franqueza.  Y  en  esa  conformidad  los  del  lugar  de  Murubarren, 
aHí  ceira  á  dos  tiros  de  piedra,  mudaron  de  sitio  y  se  entraron  en  la 
villa  y  en  ella  se  conserva  la  memoria  de  que  de  ellos  so  pobló  el 
barrio  de  S.  Pedro,  y  quedó  la  iglesia  de  Murubarren  desierta,  como 
hoy  se  ve  con  los  vestigios  de  los  edificios  antiguos. 

10  De  la  era  de  este  instrumento  no  se  puede  dudar.  Porque,  sien- 
do, no  copia  inserta,  sino  original,  está  expresada  con  los  números 
clarísimos.  \  dice  ser  hecha  en  era  MCLVIII,  en  el  mes  de  Abril,  en 
el  Castilla  de  Estella:  donde  da  á  entender  que  al  tiempo  tenían  entre 
sí  cierta  junta  D.  Ladrón,  y  con  título  de  señores:  D.  Jimeno  Fortúñez, 
de  Punicastro;  D.  Iñigo  López,  de  Soria;  D.  Aznar  Aznárez,  de  Rada; 
D.  Fortuno  Iñíguez,  de  Aibar.  Y  sin  el  título  rfe  señores;  Ponce  Gui- 
llen, de  Estella;  D.  Rendolfo  Moneder  y  D.  Gaucelmo  Moneder;  y 
quizá  alguno  de  estos  dos  es  de  la  población  encomendada;  pues  le 
llama  Moriefurio.  Dice  reinaba  por  la  gracia  de  Dios  en  Aragón,  en 
Pamplona.  Sobrarbe  y  Ribagorza;  y  que  eran  obispos;  D.  Esteban, 
en  Huesca;  D.  Pedro,  en  Zaragoza;  D.  Sancho,  en  Irunia;  que  es 
Pamplona;  y  otro  D.  Sancho,  en  Calahorra;  y  que  dominaban  D.  Lop« 
Arc(.'S,  en  Eslelia;  D.  Fortuno  Garres,  en  Nájera;  1).  Fortuno  López,  en 
Soria  y  Mendigorría;  I).  Iñigo  Fortúñez,  en  Larraga:  D.  At  Orella  en 
Sangüesa;  D.  Ramiro  en  Erro;  D.  Sancho  Apones  y  Bardún,  en  Mu- 
rubarren; D.  Sancho  López  Justicia,  en  Salazar;  Capoz  Dest,  en  Ca- 
lahorra, y  por  cotejo  de  éste  y  los  oIbos  instrumentos  próximamente 
puestos,  y  los  que  se  pondrán,  se  puede  reconocer  que  el  Rey  alterabaí 
y  variaba  con  frecuencia  los  señoríos  y  honores  de  los  señores  como 
más  le  perecía  convenir. 

17     TaJiibién  se  avisó  en  el  lugar  alegado  que  ésta  no  fué  primera 
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fuiKiación  de  la  Puente  de  la  Reina,  sino  amplificación  insigne  de 
ella,  y  quedo  probado  con  certeza.  Y  que  parece  que  su  nombre  pri- 
mitivo es  el  que  boy  retiene  en  vascuence,  Gares:  y  que  parece  co- 
rre&ponde  á  los  Garenses,  de  que  bizo  mención  Plinio.  El  de  Puente 
de  la  Reina  no  es  tan  moííerno  como  algunos  han  pensado.  El  rey 
D,  Alfonso  yú  le  bailó  puesto  y  recibido.  Y  reinando  su  padre  D.  San- 
ch')  Ramírez  al  año  t090,  vimos  le  tenía  también.  Y  al  tiempo  de 
la  muerte  de  D.  Sancho  de  Peñalén  parece  cierto  le  tenia  yá  y  so 
llamaba  así.  Creíble  es  que  on  el  reinado  de  D.  Sancho  el  Mayor  que, 
asegurada  de  los  moros  mucha  parte  de  la  tierra  llana,  dispuso  por 
ella  el  camino  de  los  peregrinos  para  Santiago  de  Galicia,  que  antes 
solía  ser  por  lo  fragoso  de  las  montañas,  estando  esta  villa  al  paí^o 
del  nuevo  camino,  la  reina  Doña  Mayor  para  beneficio  de  los  peregri- 
nos hidjíese  dispuesto  la  hermosa  fábrica  de  aquella  puente:  ó  su 
nuera  la  reina  Doña  Estefanía;  pues  su  marido  el  rey  D.  García,  insis- 
tiendo en  las  pisadas  de  su  padre,  fundó  hospicio  para  los  peregrinos 
en  Iracho,  como  queda  visto:  y  que  de  la  obra  de  alguna  de  ellas  le 
quedó  el  nombre  á  la  villa. 

18  Otra  cosa  descubre  claramente  esta  carta  real,  deshaciendo  la 
duda  en  que  quedó  el  año  de  la  muerte  del  obispo  D.  Guillermo.  Y 
se  ve  en  ella  que  por  Abril  del  año  anterior  1121  yá  era  muerto  y  le 
había  sucedido  en  la  sede  de  Pamplona,  D.  Sancho  de  Larrosa,  terce- 
ro ,de  los  obispos  Sanchos  do  esta  Iglesia,  natural  del  reino  de  Ara- 
gón; pues  con  repetida  advertencia  dice  que  al  tiempo  era  Obispo  en 
Iriinia  D.  Sancho  y  otro  D.  Sancho,  Obispo  en  Calahorra.  Y  que  el 
.año  recibido  de  su  muerte   1122  se  debe  corregir  y  reponer  en  el 

anterior  á  6  de  Febrero,  como  señala  en  calendario  de  Leire.  Y  que  la 
carta  de  cesión  de  las  tres  iglesias,  hecha  por  D.  Guillermo  á  úllimo 
de  Noviembre,  entiende  el  año  de  la  Encarnación  1121,  que  allí  se- 
ñala á  la  usanza  romana:  y  siendo  obispos  los  tres  que  intervienen 
en  aquella  concordia,  es  más  natural  eso.  Y  así  se  debe  entender  el  de 
1129  que  corría  del  Nacimiento.  El  obispo  D.  Guillermo  fué  tan  in- 
sign  '  prelado  en  el  celo  y  hazañas  en  la  guerra  sacra,  como  publica 
el  Rey,  y  en  la  liberalidad  religiosa  con  que  adelantó  las  fábricas 
grande.3  do  su  iglesia,  como  se  lo  reconoce  su  sucesor  D.  Sancho,  que 
se  le  debía  toda  esta  exacción  de  averiguar  el  fin  de  su  vida  tan  loa- 
blement-  empleada. 

19  Ai  mismo  tiempo  con  muy  poca  diferencia  sucedió  la  muerte 
de  D  Arnaldo,  Abad  de  Santa  MARÍA  de  Irache,  que  gobernó  aquel 
monasterio  desde  la  muerte  de  S,  Veremundo;  pues  este  año  de  vein- 
te y  dos  yá  se  ve  abad  y  sucesor  suyo  D.  Pedro,  y  con  él  comienza 
libro  nueve  el  becerro  de  Irache  con  donaciones  de  este  año.  Y  entre 
ellas  una  que,  aunque  menuda,  descubre  las  costumbres  del  siglo. 
Cierto  hombre  por  nombre  Pcmcio,  que  el  mismo  se  llama  gracioso 
ó  j ocular  del  Rey,  como  si  fuera  oficio  muy  honrado  de  Palacio,  dona 
á  Santa  MARÍA  de  Irache  y  á  su  abad  D.  Pedro  la  mitad  de  una  casa 
suya  y  toda  la  heredad  que  tenía  en  Tudela,  y  dice  fué  del  moro  Ma- 
homet  Acobla  el  Cojo.  Y  estuviera  mejor  donada  á  algún  soldado  que 
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la  ganó  con  su  sangre,  que  á  un  truhán,  que  debió  de  celebrar  la  con- 
quista con  algún  dünaire.  Pero  ni  en  siglo  tan  severo  y  en  que  tanta 
sangre  st^  ■derramaba,  ni  con  un  príncipe  que  pareiía  todo  formaUo  de 
hierro  se  pudo  evitar  no  entrase  en  Palacio  la  peste  de  ellos;  por  ha- 
berse introducido  como  por  alhaja  de  casas  de  príncipes,  y  que  las 
autoriza  más  que  el  consejo  y  severidad  de  un  varón  sabio,  la  burla 
de  un  truhán,  que  siembre  mentiras,  si  se  las  pagan,  y  si  dice  alguna 
verdad,  la  desautorize  con  su  dicho.  Pero  éste,  en  fln,  hizo  seriamente 
alguna  cosa  buena,  donando  á  Dios  y  á  su  Madre. 


CAPITULO  VI. 


/.  Nueva  Consagración  de  la  Iglesia  Catedral  de  Pamplona.  II.  Fun- 
dación de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  otras  memorias.  III.  Guerra 
de  Castilla.  Muerte  de  la  reina  Doña  Uraca. — IV.  Paz  entre  los  reyes. 

V.  Robo  de  Irache. 


§.     I. 

1  El  año  1123  se  hallaba  el  Rey  en  Pamplona  á  flnes  de  Abril.  A 
1183    29  de  él  representa  en  ella  un  instrumento  del  libro  gótico  de  S.  Juart 

de  la  Peña.  Por  el  cual  el  Obispo  de  Pamplona,  D.  Sancho  de  Larrosa, 
que  así  se  nombra  él  mismo,  dona  á  Dodón,  Abad  de  aquel  monas- 
torio,  el  campo  de  Almecora  co^n  los  derechos  de  bautisterio,  sepultu- 
ras y  oblaciones  de  aquella  iglesia,  y  la  mitad  de  los  diezmos  de  los 
pobladores  que  habían  poblado  el  campo  del  rey  D.  Alfonso,  que  se 
llamaba  el  barrio  nuevo.  A  que  añade:  "Inclinándonos  á  los  ruegos  de 
"nuestro  Señor  el  rey  D.  Alfonso  y  consentimiento  de  todos  los  Canó- 
"nigos  de  Santa  MARÍA  de  Pamplona,  concedemos,  loamos  y  coníir- 
"inamos  todas  las  donaciones  que  hicieron  al  monasterio  de  S.  Juan 
"de  la  Peña  S.  M.  los  Reyes  D.  Sancho  y  Doña  Felicia,  de  las  iglesias 
que  eran  capillas  suyas,  conviene  á  saber;  la  iglesia  de  Santa  Cruz 
"de  Asín  y  la  de  Santa  MARÍA  de  Fonfrída.  Y  que  esta  donación  se  hace 
"en  la  iglesia  de  Santa  MARÍA  de  Pamplona,  el  dia  tercero  de  las 
"calendas  de  xMayo,  en  presencia  del  Señor  D.  Alfonso,  Rey  de  Aragón 
"y  Navfírra,  y  del  Señor  Bosón,  Cardenal  Romano  y  de  D.  Arnaldo, 
"Obispo  de  Olerón,  en  el  año  de  la  Encarnación  1123." 

2  El  compilador  del  gótico  de  S.  Juan  tuvo  en  este  instrumento 
dos  descuidos.  Uno;  que  por  omisión  de  un  número  decenario  sacó 
uno  trepj  el  que  había  de  ser  veinte  y  tres.  Porque  el  de  trece  ni  era 
obisp-^  dij  Pamplona  D.  Sancho  de  Larrosa,  ni  abad  de  S.  Juan  Do- 
dón, y  lo  son  en  el  de  veinte  y  tres.  El  otro  es :  que  al  obispo  Arnaldo 
le  llama  Úsense  ó  de  Huesca,  habiendo  de  ser  Olorense  ó  de  Olerón. 
Porque  en  Huesca  prosigue  siéndolo  Esteban  hasta  el  año  1130  en 
que  le  mataron  los  moros.  Y  en  Olerón  se  halla  obispo  desde  el  año 
1114  hasta  1135  Arnaldo,  I  de  este  nombre  en  aquella  iglesia,  que 
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payece  vino  á  España  con  cA  carcJenal  legado  Boson.  Más  duda  jjuftde 
haber  sobro  si  por  el  año  d<i  la  Encarnación  que  en  este  aolo  nota  sé 
haya  do  (¡ntender  del  Nacimiento.  Pero  de  ocurrencias  semejantes  yá 
se  babló  poco  há. 

3  Parece  se  detuvo  e\  Rey  en  Pamplona,  y  tocó  en  ella  algunos 
mes 's  del  año  siguiente  ii2í  por  intervenir  en  una  celebridad  gran-   ^^^ 
de  que  se  prevenía,  y  fué  la  nueva  consagración  de  la  iglesia.  De  la  i*** 
cual  habla  el  obispo  I).  Sancho  en  un  instrumento  de  la  iglesia.  Y  dice' 
que,  hallando  comenzada  su  hermosa  fábrica- par  el  obispo  D.  Pedro, 

y  muy  adelantada  por  D.  Guillermo,  él  la  había  acabado  y  quiso  con- 
sagrarla: y  que  á  la  celebridad  de  la  consagración  concurrieron  mu- 
chas obispos  y  abades,  y  el  serenísimo  rey  D.  Alfonso  y  muchos 
pueblos:  y  que  el  dia  de  la  consagi-ación  donó  el  Rey  muchos  doneá 
á  la  iglesia  y  entre  ellas  la  villeta  de  Ártica  con  su  término  de  Zan- 
dua  y  lo  que  de  él  lo  pertenecía  al  Rey.  T  que  por  ruegos  de  los  ca- 
nónigos se  la  dona  á  ellos,  exceptos  diez  cahizadas  de  tierra  que  ha- 
bía dado  á  Doña  Navarra  por  lo  mucho  que  había  servido  á  los  obis- 
pos D.  Pedro,  D.  Guillermo  y  á  él.  No  tiene  fecha.  Pero  súplese  sií 
falta  con  la  carta  que  se  halla  en  la  iglesia  del  mismo  Rey.  En  la  cual 
dije  dona  á  Santa  MARÍA  de  Pamplona  por  dote  en  el  día  de  su  con- 
sagración á  Ártica  con  su  término  de  Zandua,  con  cuanto  podía  per- 
tenecer en  ella  al  Rey.  La  merced  se  hizo  allí  mismo  en  la  iglesia  y 
celebridad  del  dia. 

4  Y  la  carta  de  ella,  por  algún  cuidado  que  llevó  al  Rey  á  prisa 
á  la  Rioja,  y  por  lo  que  se  siguió,  parece  fué  nuevo  movimiento  en 
Castilla;  dice  la  da  en  la  villa  VLamada  Antelana,  sobre  Logroño.  Que 
parece  Entrena.  Es  del  mes  de  Abril.  Y  dice  reinaba  en  Aragón,  Gas- 
tilla,  Pamplona,  Sobrarbe  y  Ribagorza:  y  que  eran  obispos;  Esteban 
en  Huesca;  Pedro,  en  Zaragoza;  Sancho,  en  Irunia;  otro  Sancho,  en 
Calahorra:  y  que  dominaban;  el  conde  D.  Rotrón  en  Tudela;  el  viz- 
conde D.  Gastón,  en  Zaragoza,  y  otros  ya  varias  veces  notados.  La  era 
es  ciertamente  MCLXII,  que  es  este  año  presente  1124.  Garibay  y  el 
obispo  Sandóval  sacaron  el  año  1127,  esquivocados  sin  duda  de  las 
dos  unidades  11  que  les  parecieron  cinco,  V,  en  que  es  menester  parti- 
cular cuidado  en  el  libro  rotundo. 

5  También  pertenece  á  este  año  un  instrumento  de  Leire.  Por 
el  cual  el  Señor  D.  Lope  López,  que  por  sobrenombre  llamaban  Al- 
moravid  (así  habla  la  carta)  dona  á  Leire  y  su  abad  D.  García  su  igle- 
sia de  S,  Miguel  de  Elcarle,  al  modo  que  su  padre  el  Señor  D.  Lope 
Iñíguez  había  donado  á  Leire  el  monasterio  de  Santa  MARÍA  del  mis- 
mo lugar.  Y  dice  reinaba  D.  Alfonso  en  Navarra,  Aragón,  en  Burgos 
y  Zaragoza.  A  este  caballero  D.  Lope  López  hallamos  por  no  pocos 
mes.  con  el  señorío  de  Calahorra:  y  el  sobreonmbre  de  Almoravid, 
que  c(.nio  íal  comenzó  en  él,  y  se  continuó  como  ap-ellido  yá  de  fa- 
milia muy  ilustre  en  Navarra  y  se  derramó  á  Castilla.  Y  debió  de  co- 
menzar en  él  por  algún  trance  memorable  de  armas  con  los  almorá- 
vides, que  tanto  guerrearon  en  este  siglo.  Y  exhibimos  con  gusto  lá 
advertencia  del  instrumento.  Porque,  según  somos  en  España  incli- 
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nados  á  df.'ducir  los  orígenes  de  la  nobleza  de  fuera,  no  faltaría  alguno 
á  quien  se  le  anlojase  deducir  éste  de  algún  caballero  del  linaje  de 
los  almorávides  convertido  á  nuestra  Religión. 

§.     II. 

6  Por  la  causa  ya  insinuada  se  ve  que  el  Rey  se  detenía  en  la  Rioja, 
y  el  obispo  D.  Sancho  le  siguió;  asistía  en  ella  con  todos  los  demásl 
prelados  y  caballeros  de  cuenta.  Había  sido  el  Rey  muy  devoto  del 
bienaventurado  Santo  Domingo,  que  llaman  de  la  Calzada  por  la  que 
fabricó  para  el  beneficio  de  los  peregrinos  que  pasaban  para  Santiago 
de  Galicia,  y  con  mucha  incomodidad  en  aquel  paraje  por  las  crecientes 
del  rio  Oja.  que  baja  de  las  montañas  vecinas,  inchado  á  veces  con  las 
lluvias,  y  que  dejaban  poco  tratable  el  camino.  Había  el  Rey  alcanzado 
en  vida  al  Santo  al  principio  de  su  reinado  con  mucha  fama  de  san- 
tidad y  singular  hospitalidad  con  los  peregrinos.  Y  hallándose  ahora 
en  la  villa  de  Haro,  á  cuatro  leguas  de  su  santo  sepulcro,  y  oyendo  las 
maravillas  que  Dios  obraba  en  él,  dio  su  carta  real,  donando  al  Santo 
y  al  abad  D.  Sancho  el  Casal  y  heredad  de  Olgabarte,  que  llamaban 
también  Yubarte,  con  todo  lo  poblado  y  despoblado  para  edificar  casas 
en  honor  del  Santo:  dando  á  los  que  vienesen  á  poblar  allí  toda  inmu- 
nidad y  franqueza  á  perpetuo. 

7  Parece  es  esta  la  primera  fundación  de  aquel  pueblo,  que  como 
se  edificó  a  honor  del  Santo,  le  quedó  el  nombre  de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada,  y  con  el  tiempo  se  fué  aumentando  de  suerte  que  goza 
título  de  ciudad  y  la  iglesia  honores  de  Catedral  conjunta  con  la  de 
Calahorra.  Al  tiempo  que  el  Rey  hizo  esta  donación  no  había  allf 
más  que  un  hospicio  de  peregrinos  que  fabricó  el  Santo,  y  en  que 
continuaban  su  loable  empleo  algunos  debotos  clérigos,  con  el  que 
los  regía  con  nombre  de  abad  D.  Sancho,  y  la  pequeña  iglesia  que  el 
Santo  edificó  á  Santa  MARTA. 

8  Es  la  carta  del  mes  de  Mayo  y  era  1163.  Y  dice  reinaba  en 
Aragón,  Pamplona,  Sobrarbe,  Ribagorza  y  Zaragoza.  Y  asistían  pre- 
sentes, de  ios  obispos:  D.  Sancho,  de  Pamplona;  D.  Esteban,  de  flues» 
ca:  D,  Pedro,  de  Zaragoza:  D.  Ramiro,  de  Roda;  (pavece  cierto  es  el 
Infaníri',  hermano  del  Rey,  y  ésta  la  vez  primera  que  suena  con  esa  dig- 
nidad.; Do  los  señores  asistían:  1).  Fortiín  Garcés  Gajal,  Señor  en  Ná- 
jera;  D.  Pedro  Tizón,  en  Estella;  D.  Iñigo  López,  en  Soria;  el  conde 
D.  Rotrón,  en  Tudela;  D.  Lope  Garcés,  en  Alagón;  el  vizconde  D.  Gas- 
tón en  Zaragoza;  D.  Iñigo  Fortúñez,  en  Cerezo;  D.  Gastón,  en  Belo- 
radc;  el  conde  D.  Beltrán.  en  Carrió.n;  (es  el  de  Tolosa.)  Y  es  notario 
el  mismo  que  en  la  carta  ¡irimera  de  la  población  de  la  Puente  de 
la  Reina,  D.  Iñigo. 
O  De  la  Rioja  pasó  el  Rey  á  Almazán  á  reconocer  aquella  frontera, 
ms  ^  PGi'  el  ines  de  Agosto  estaba  en  ella  y  donó  los  fueros  del  Cornago 
á  Araciel,  pueblo  entonces  entre  Corella  y  Alfaro,  que  después  de 
muchos  anos  anexionó  con  todos  sus  términos  á  Corella  el  rey  don 
Carlos  el  Noble.  Y  les  donó  el  gozo  del  riego  del  rio  Alhama,  un 
dia,  y  noche'  ai  mes  de  parte  de  Cintruénigo,  y  otro  de  la:  de  Corella, 
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do3  de  la  de  Alfaro,  y  otros  dos  de  la  de  Castellón,  quo  es  Castejó.n, 
y  ora  pueblo  entonces  y  muchos  años  después.  Son  testigos:  D.  Juan 
López,  de  Sada,  y  Gasión,  de  Sobóla  ó  Sola.  Y  dice  gobernaban:  Juan 
Dias,  en  Maloncia,  Gualtero  de  Guit,  en  Gint'ruénigo  y  Mayayo  en 
Araciel. 

10  Este  líiismo  año  se  conoluy(')  una  controversia  muy  reñida.  .Ya 
vinioí-;  al  año  1085  que  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  anexionó  á  Leire 
oLiafro  monasterios  de  patronato  real.  Y  entre  ellos  el  de  Santa  En- 
gracia de  Sumopuerto,  en  la  cumbre  del  Pirineo,  por  donde  se  entra 
en  Francia  jtor  el  valle  de  Sola.  Los  de  aquel  monasterio,  que  parece* 
era  de  "/lérigos  seculares  ahora,  habían  andado  rehuyendo  la  obedien- 
cia y  reconocimiento  á  Leire.  Y  en  fin,  ahora,  el  abad  de  Santa  Engra- 
cia, D.  Aznar,  se  concertó  con  el  de  Leire,  D.  García,  que  aquel  mo- 
nasterio de  Sumopuerto  reconozca  al  de  Leire,  dándole  cada  año  en 
el  día  de  la  Ascensión  dos  muy  buenos  salmones,  y  el  dia  del  Naci- 
miento do  San  Juan  dos  bueyes,  que  llama  Cuítales,  de  donde  nació 
en  Es])aña  el  nombre  de  Cotrales,  por  bueyes  cebados  que  guardan 
el  cuchillo.  Y  que,  faltando  á  esto  algún  año  los  de  Santa  Engracia, 
haya  de  venir  su  abad  con  dos  ó  tres  de  sus  clérigos  á  Leire,  y  entre- 
gar en  el  ca|)ítulo  las  llaves,  y  Leire  pueda  embargar  todas  las  rentas 
que  tenían  acá.  Remata  diciendo  reinaba  D.  Alfonso-  en  Zaragoza, 
Aragón,  Pamplona  y  Nájera.  Y  parece  se  quiso  asegurar  la  firmeza  de 
esta  concordia  con  la  multitud  grande  de  testigos  que  se  llamaron. 
Porque  se  citan  por  testigos  y  sabedores  todos  los  hombres '3eT  vallé 
d-í  Roncaír  Valde  Salazar  y  Valde  Sola. 

§.    IIL 

11  No  sin  fundamento  barruntamos  movimiento  do  guerra  reno- 
vada, de  parle  de  Castilla  el  año  anterior;  porque  en  este  presente  de 
25  haliamo*  al  Rey  con  muy  larga  detención  en  Almazán  y  aquella 
frontera.  Por  Agosto,  como  se  ha  visto,  donó  en  ella  el  fuero  á  Aracil. 
Y  por  Diciembre  todavía  se  detenía  allí.  Y  se  ve  fecha  en  ella  una 
donación  del  señorío  de  Corella  y  todos  sus  términos,  que  va  señalando 
bien  largamente:  desde  la  peña  roja  sobre  Aracil  hasta  el  sendero  de 
Autol  y  monte  de  Lerga  y  torre  del  molino  pequeño,  que  es*á  sobres 
Monlagudü  y  otras  demarcaciones,  y  partiendo  con  Cintruénigo  el  gozo 
de:  riego  de  Alhama.  Lo  cual  todo  donó  á  D.  Rotrón,  Conde  Particense 
y  á  su  posteridad  por  los  insignes  servicios  que  le  había  hecho  y  cada 
di.?  le  estaba  haciendo,  que  así  habla,  y  parece  le  quería  obligar  de 
nuevo  para  la  guerra  presente. 

12  Y  como  quien  volvía  á  esforzar  la  pretensión  de  lo  de  Casti- 
lla, la  nombra  la  primera.  Y  dice  reinaba  en  Castilla,  Pamplona,  Ara- 
gón, Sobrarbe  y  Ribagorza.  Nombra  á  los  mismos  obispos  que  otras 
veces,  de  Huesca,  Irunia  ó  Pamplona,  de  Calahorra  y  Tarazona:  y 
después  de  ellos  con  señoríos;  al  conde  D.  Rotrón,  en  Tudela;  al  viz- 
conde D.  Gastón,  en  Zaragoza:  otro  caballero,  cuyo  nombre  ya  no  se 
divisa  por  estar  gastada  la  escritura,  en  Alagón,  y  sería  D.  Lope  Gar- 
óes, D.  Alorella  en  Riela  y  Font;  y  lo  que  mucho  importa,  á  D.  Cajal 
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en  Nájera  y  Daroca,  (que  hasta  ahora  hemos  buscado  y  esta  vez  la 
prime^^a  hallamos  ya  ganada  de  los  moros  en  las  memorias  antiguas) 
D.  Iñigo,  en  Galatayud;  Lope  Iñíguez,  en  la  Bureba  y  Alfaro;  D.  For- 
tuno López,  en  Soria  y  S.  Esteban;  D.  Gasión,  que  parece  el  de  sola, 
en  Belorado;  otro  caballero  que  no  se  divisa,  en  Castro;  y  si  es,  como 
parece,  Castrojeriz,  será  D.  Oriolo  Garcés;  D.  Pedro  Tizón,  en  Estella; 
D.  Gaizcc,  en  Luécia;  D.  Castaín,  en  Biel,  D.  Pedro  Petriz,  que  ese  eS 
su  nombre,  y  no  Petit,  en  Bolea,  otro  caballero  en  Bil  y  I).  Ato  Garcés 
en  Barbastro. 

13  Esta  asistencia,  pues,  tan  continuada  en  la  fronti^ra  de  Alma- 
zan  da  á  entender  no  obscuramente  que  el  designio  del  Rey  era  dis- 
poner aprestos  por  aquella  part-e  para  repeler  por  ella  la  guerra  que 
do  Castilla  comenzaba  á  moverse.  Y  le  estaba  muy  á  cuento  para 
abrigar  por  aquel  costado  las  conquistas  de  Calatayud,  Daroca  y  Mo- 
lina, que  había  ganado  á  los  moros,  y  daban  ensanche  á  su  reino  de 
Aragón,  y  estaban  cercanas  cá  las  fronteras  de  Castilla.  xVunque  el 
rey  D.  Alfonso  de  Castilla  su  entenado,  moviendo  ahora  con  efecto 
las  armas  hacia  las  comarcas  de  Carrión,  llamó  la  guerra  hacia  aque- 
Pla  parte  y  obligó  al  padrastro  á  acudir  allá.  Este  movimiento  de  la 
guerra  interrumpida,  y  que  comenzó  á  renovarse  de  parte  de  Casti- 
lla ahora,  tuvo  sin  duda  origen  de  una  gran  conspiración  de  casi  to- 
dos lo.s  señores  prelados  y  pueblos  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
que.  desesperados  de  enmienda  en  los  excesos  de  la  reina  Doña  Urra- 
ca y  licncia  casi  soberana  que  con  su  favor  se  tomaba  el  conde  D.  Pe- 
dro Gonzál(v>  de  Lara  para  mandarlo  todo  á  su  antojo,  y  mirando 
al  rey  D.  Alfonso  con  edad  ya  competente  de  diez  y  ocho  años  pa- 
ra ó  regir  ó  autorizar  con  su  presencia  las  armas,  llevándole  con 
grandísimo  concurso  de  gentes  á  la  ciudad  de  León,  le  coronaron  por 
rey,  exautorando  y  quitando  del  todo  á  la  madre  el  gobierno  y  poder 
de  reina.  Aunque  no  sin  resistencia  de  algunos  caballeros  que  ocu- 
paron la?  torres  ó  castillo  de  León,  y  fiados  en  los  socorros  del  conde 
D.  Pedro  de  Lara  y  su  hermano  el  conde  D.  Rodrigo,  las  mantuvie- 
ron poi  la  Reina  algunos  pocos  dias.  Este  movimiento  en  la  confusión 
de  tiempo  con  que  se  ha  escrito,  parece  cierto  sucedió  el  año  1124. 

Y  al  fin  de  él  se  hizo  más  fácil  el  rompimiento  de  guerra  por  la  muer- 
te en  13  de  Diciembre  del  papa  Calixto  II  tio  hermano  del  ¡¡adre  de! 
rey  D.  Alfonso  de  Castilla,  por  cuyo  respeto  el  de  Aragón  había  tem- 
plado el  rigor  de  las  armas  y  vuéltolas  contra  los  moros  con  los  pro- 
gresos que  se  han  visto  de  la  cristiandad,  que  ahora  vuelven  á  inte- 
rrum.pirse. 

14  El  año  siguiente  en  Castilla  se  gastó  en  reducir,  ya  por  trata- 
dos ya  por  armas,  á  los  que  todavía  estaban  enajenado  del  Rey.  Entre 
los  cuales  fueron  los  condes  D.  Pedro  González  de  Lara  y  su  hermano 
D.  Rodrigo,  aunque  con  muy  segura  fé.  Y  por  testimonio  de  los  anales 
de  Toledo  también  parece  se  ajustaron  con  Castilla  D.  García  Iñíguez 
y  D.  Jimeno  Iñíguez,  que  tenían  por  el  de  Aragón  á  Sahagún  y  Coyanca. 

Y  estando  aquellas  plazas  tan  en  las  entrañas  de  León  y  tan  lejos  de 
todo  socorro,  habiendo  conspirado  toda  la  tierra  contra  los  forasteros, 
no  era  posible  conservarse. 
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i 5  El  de  1126,  queriendo  los  de  Burgos  y  Carrión  seguir  la  cons-  abo 
piración  general,  hicieron  muy  vivas  representaciones  de  su  deseo  y 
de  la  imposibilidad  de  ejecutarle  por  los  presidios  con  que  los  tenían 
oprimidos  y  sin  libertad,  el  Conde  de  Tolosa,  D.  Bcltrán,  á  los  de 
Carrión,  cuyo  señorío  tenía,  y  D.  Sancho  Arnáldez,  á  los  de  Burgos. 
Con  que  comenzaron  á  cargar  hacia  aquella  parte  todas  las  fuerzas 
de  Castilla  y  León:  y  con  este  llamamiento  muchos  también  de  Ara- 
gón, Navarra  y  la  Rioja  para  abrigar  aquella  frontera.  Parece  que  el 
tiempo  mismo  quiso  interponerse  de  paz  para  reprimir  las  armas  que 
se  aprestaban^  quitando  de  los  ojos  el  seminario  de  la  guerra,  la  reina 
Doña  Urraca,  que  murió  este  año,  el  día  8  d(!  Marzo,  como  se  ve  en 
la  inscripción  de  su  sepulcro  en  León,  y  también  en  el  tumbo  negro 
de  Santiago  y  los  anales  complutenses  y  otra  memoria  antigua  con- 
viene en  el  año,  como  tambic^n  D.  Lucas,  Obispo  de  Tuy,  aunque  no 
señalan  dia.  Pero  señálale  un  aniversario  que  la  infanta  Doña  Sancha 
fundó  en  la  iglesia  de  Pamplona,  pidiendo  se  celebre  el  dia  ocho  de 
Marzo  por  el  alma  de  su  madre  la  reina  Doña  Urraca.  Y  pidiendo 
antiguamente  para  sí  otro  aniversario  perpetuo  en  Pamplona  que  se 
hava  de  celebrar  el  dia  que  ella  muriere,  se  ve  claramente  señaló  en 
ocho  de  Marzo  el  dia  de  la  nmerte  de  su  madre.  De  su  muerte  se  ha 
escrito  trágica  y  funestamenlo  diciendo  unos  cayó  súbitamente  muer- 
ta en  el  umbral  mismo  del  templo  de  S.  Isidoro  de  León,  que  aca- 
baba d:-  robar,  y  saliendo 'con  la  presa:  otros,  que  de  un  recio  parto 
en  Saldaña.  Como  del  marido  por  las  facciones  se  escribió  con  des- 
teíTijilanza  por  las  que  hubo  entre  madre  é  hijo,  pudo  ser  se  escribiese 
con  la  misma.  La  hija,  que  la  fundaba  sufragios,  parece  esperó  la 
podrían  aprovechar. 

IG  Ni  ese  embarazo  quitado  bastó  para  que  corriese  la  paz  entre 
los  reyes  padrastro  y  entenado.  Sin  que  sea  fácil  de  averiguar  quién  na?, 
dio  la  causa  á  la  guerra;  ó  el  padrastro,  reteniendo  tenazmente  las 
plazas  que  en  Castilla  y  León  había  poseído  á  título  de  matrimonio 
y  en  divorcio  á  que  él  no  había  dado  causa  y  guerra  á  su  parecer 
injusta,  que  por  esto  se  le  movió,  y  de  que  pedía  satisfacción  de 
gastos  hechos,  como  también  de  la  defensa  de  las  fronteras  de  Cas- 
tilla contra  moros,  en  que  el  Arzobispo  le  alababa  de  haberlas  de- 
fendido con  igual  cuidado  y  asistencia  que  sus  reinos  propios,  rete- 
niendo ahora  las  plazas  como  rehenes  de  esas  satisfacciones  que  pedía : 
ó  si  se  debe  imputar  más  al  entenado,  que  con  la  lozanía  de  la  edad  y 
séquit"  casi  universal  de  todos  los  de  sus  reinos,  en  especial  después 
de"'  muerta  la  madre  y  sugestiones  de  odio  y  malquerencia  contra  los 
.forasteros,  arrojadas  por  algunos  ministros  á  oidos  menos  cautos  de 
mancebo,  corrió  con  demasiada  prisa  á  tomar  por  su  mano  y  por  he- 
cho de  armas  lo  que  fuera  mejor  se  dispusiese  por  ajustamientos 
pacíficos  y  que  se  pidiese  como  á  padre  al  que  por  muchos  años  había 
tenidc  la  sombra  respetable  de  tal.  Que  el  padrastro  echó  menos 
este  halago  de  veneración,  vése  de  lo  que  escribió  el  Arzobispo.  Y 
en  cuanto  podemos  descubrir,  el  hecho  fué  que  el  rey  mozo  de  Cas- 
tilla y  Lean  el  «ño  1127  corrió  con  grande  ejército  á  recobrar  á  Burgos 
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y  ccrr'batió  el  Castillo  que  tenía  por  el  de  Aragón  D.  Sancho  Aznárez, 
y  repelió  constantemente  los  tratados  de  entrega  y  asaltos  que  se 
lí.-  dieron  por  no  venir  en  ella.  Hasta  que  un  dia,  renovándose  con 
má.í  fuerza  el  asalto  por  los  cristianos,  y  también  los  judíos,  que  pof 
oBligar  a!  nuevo  rey  tomaron  las  armas,  y  corriendo  D.  Sancho  con 
una  tropa  do  sus  soldados  más  escogidos  á  la  parte  donde  arreciaba 
más  el  combate,  entre  las  muchas  saetas  que  se  arrojaban  contra 
los  defení^oros,  le  alcanzó  una,  de  que  murió  y  vino  el  Castillo  á  poder 
del  Rey  de  Castilla. 

17  Oido  este  desmán  por  el  de  Aragón  y  Navarra,  juntando  á  prisa 
las  tropas  derramadas,  entró  por  Castilla  hasta  las  comarcas  entre 
Cerrión  y  Castrojeriz,  que  estaban  por  él.  Y  la  historia  que  llama- 
ban de  ToIíkIg  advierte  fué  la  entrada  por  el  mes  de  Julio.  No  se 
dice  si  en  ella  recobró  el  Rey  á  Burgos.  í  carece  de  la  nota  de  mes 
por  donde  se  pudiera  conjeturar  una  escritura  que  alega  el  obispo 
Sandóval.  Por  la  cual  una  señora  pov  nombre  Doña  Teresa  Gon- 
zález dona  este  año  al  monasterio  de  Oña  unos  solares  en  Yalde- 
blagio.  y  remata  diciendo  que  D.  Alfonso,  Rey  de  Aragón,  reinaba 
en  Nájertí,  Castrojeriz  y  Burgos:  y  dominaba  en  Poza  D.  Sancho 
Joániz,  y  en  Peralada  D.  Pedro  Iñíguez.  Salió  al  encuentro  del  pa- 
drastro el  Entenado  con  (odas  las  fuerzas  de  Castilla  y  León.  Y  dié- 
ronse  vista  los  campos  cerca  del  rio  Pisuerga,  en  el  valle  de  Támara. 
El  sitio  mi-sino  podía  infundir  horror  de  agiiero  recordando  la  mu- 
cha sangro  de  cristianos  allí  derramada,  y  por  manos  de  cristianos,  y 
con  ruina  del  Reino  en  la  infeliz  Batalla  de  D.  Bermudo,  último  de  los 
reyes  del  reine  de  León. 

§.     IV. 

18  En  este  paso  se  atraviesan  dos  narracones  muy  encontradas.  El 
Arzobispo  de  Toledo,  D.  Rodrigo,  escribe  que,  estando  cerca  de  romper 
de  batalla  los  ejércitos,  los  prelados  y  varones  religiosos  de  una  y  otra 
parte,  previendo  el  estrago  grande  de  la  cristiandad  que  se  había  dé 
seguir  por  haberse  juntado  las  fuerzas  todas  de  los  reinos,  y  con  en- 
conos nacionales  muy  atroces,  en  que  no  se  podía  esperar  templanza 
en  la  victoria,  y  que  era  abrir  la  puerta  á  la  potencia,  hostigada  y  mal 
reprimida  de  los  moros,  que  lograrían  la  ocasión  con  riesgo  de  España, 
muy  sem(  jante  al  de  su  primera  y  general  devastación,  se  interpusie- 
ron como  medianeros  de  paz  con  los  reyes,  y  consiguieron  estuviesen 
suspensas  las  armas  mientras  se  ti'ataban  por  ellos  ajustainientos  de 
paz-  (el  obispo  Sandóval  dice  intervino  también  en  este  buen  oficio  el 
venerable  Pedro,  abad  Cluniacense) :  y  que,  corriendo  de  una  á  otra 
parte  lo»  medianeros  del  estado  sacro,  con  la  autoridad  de  él  y  per- 
miso de  la  breve  tregua,  obtuvieron,  en  fin,  del  Rey  de  Castilla  y  León, 
que  á  título  de  la  edad  enviase  al  de  Aragón  legacía  como  de  hijo  á 
padre,  rogándole  como  á  tal  tuviese  á  bien  volverle  en  buena  paz  los 
reinos  que  Dios  y  el  derecho  de  la  herencia  le  habían  dado.  Y  que  el  de 
Aragón  por  ser  de  bueno  y  piadoso  natural,  mitigado  con  el  obsequio 
cortes  de  la  legacía,  dijo  en  oyéndola:  Gracias  doy  á  Dios  de  que  haya 
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inspirado  ú  mi  hijo  consejo  luí,  que  á  haberse  antes  valido  de  él, 
nunca  me  hubiera  experimentado  enemigo  sino  muy  favorable.  Desde 
luego  le  restituyó  todo  lo  que  le  pertenecía.  Y  dice  que  con  efecto 
despachó  cartas  á  i-odos  sus  Alcaides  y  Gobernadores  que  tenían  por 
él  plazas  en  Castilla  y  León,  soltándoles  el  homenaje  y  mandándoles 
las  riníüc.sen  al  Rey  de  Castilla.  Con  que  se.  mtiraror?  los  ejércitos  en 
toda  buena  paz  y  gracia. 

10  El  escritor  de  la  hi.sl<jiia,  que  llaman  de  Toledo,  ó  crónica  del 
En'jperador  D.  Alfonso  de  Castilla,  va  muy  diverso  y  encontrado.  Dico 
que.  habiéndose  afrontado  los  campos  en  Támara  entre  Gastrojeriz 
y  Fornellos,  y  estando  ya  puestos  en  ordenanzas  para  romper,  el 
conde  D,  Pedro  González  de  Lara,  que  gobernaba  la  vanguardia  de 
castellanos  y  leoneses,  no  quiso  pelear  ni  moverse;  porque  tenía  su 
corazón  en  el  Rey  de  Aragón,  y  se  entendía  en  secreto  con  él :  que 
el  de  Aragón  reconoció  asistía  Dios  á  las  cosas  de  Castilla:  que  se 
retiró  á  sus  reales:  que  en  ellos  le  ciñó  de  fuerte  el  de  Castilla: 
que  conoció  no  podía  retirarse  sin  venir  á  las  manos:  que,  temien- 
do ese  trance,  envió  embajada  de  paz  á  su  Entenado  con  dos  prín- 
cipes suyos,  D.  Gastón  de  Bearne  y  D.  Gentullo  de  Bigorra,  pidiendo 
paso  de  retirada  á  su  tierra:  que  juró  restituirle  todas  sus  plazas 
dentro  de  cuarenta  dias:  y  que  su  retirada  sería  pacíficamente  sin 
hacer  hostilidad  alguna  en  el  país.  Y  que  todo  esto  que  juró  el  Rey, 
juraron  también  muchos  grandes  de  su  Palacio:  que  el  de  Castilla 
conoció  hablaba  con  dolor:  pero  que,  persuadido  de  los  suyos,  vino 
en  ello  y  franqueó  el  paso  de  la  retirada:  que  el  de  Aragón  la  logró, 
rompiendc  todos  los  juramentos  y  llenando  de  robos  todas  las  tierras 
por  donde  pasó. 

20  En  esta  narración  hallamos  muchas  cosas  increíbles.  Que  del 
conde  Tj.  Pedro  de  Lara,  hombre  tan  sospechoso,  recien  reconciliado 
y  por  miedo,  y  generalmente  aborrecido  de  la  tierra,  en  especial  de 
los  condes  D.  Gómez  de  Mancedo  y  D.  Gutierre  Fernández  de  Cas- 
to, que  tenían  toda  la  gracia  del  Rey.  se  hiciese  tan  insigne  confian- 
za y  s:.  le  diese  tanta  mano  en  el  ejército,  que  resuelta  la  batalla  y 
presentada,  se  dejase  de  dar  por  solo  su  antojo  y  se  pusiese  en  su 
mano  el  gobierno  de  la  vanguardia,  de  que  tan  mala  cuenta  había 
dado  en  la  batalla  de  Campdespina:  que  ya  que  es  hizo  confianza  tan 
increíble,  usase  de  ella  tan  feamente  y  tan  á  las  claras  un  nombre 
del  todo  desvalido  al  tiempo  y  sin  facción  alguna,  en  especial  después 
de  muerta  la  Reina,  á  vista  de  su  Rey,  seguido  con  aplauso  y  conspi- 
ración ardiente  de  todos  sus  reinos  y  de  tantos  señores  émulos  y  ene- 
migos suyos.  Y  que  se  quedase  caso  tal  sin  tomarse  satisfacción  de  él 
y  continuando  hombre  semejante  en  seguir  la  Corte  del  Rey,  comd 
aquella  historia  le  representa  :  que  el  de  Aragón  tuviese  confidencias  se- 
cretas, y  éslas  tan  á  las  claras  con  hombre  que  le  tenía  ofendido  en 
el  punto  njás  vivo  de  la  honra:  que  cuando  esta  le  pudiera  faltar  en  lo 
demás,  hombre  del  todo  miltar,  estimase  tan  poco  la  de  la  palabra  real- 
pactada  y  dada  con  juramento,  que  la  violase  tan  á  prisa  y  al  descu- 
bierto }    sin  pretexto:   que  cuando  al  Rey  le  faltase  pundonor  tan 
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propio  de  soldado,  les  faltase  también  á  tales  príncipes  y  tantos  Gran- 
des de  su  Palacio,  cabos  principales  de  su  ejército,  para  retraerle  de 
hecho  tan  feo,  y  que  redundaba  en  ignominia  de  ellos  comprendidos 
en  la  religión  del  juramento:  que.  el  ejército  de  los  castellanos  y 
leoneses,  tan  superior  en  fuerzas,  que  había  estrechado  al  de  Aragón 
y  redusídole  á  pedir  con  legacía  seguridad  de  retirada,  conociendo 
que  hablaba  con  dolo,  no  siguiese  Tas  pisadas  de  ejército  tan  suspecto  ' 
en  su  país  para  retraerle  de  los  robos  que  se  temían,  y  que  oyéndolos 
lu.'go,  no  1:^  siguiese,  habiendo  de  ser  precisamente  muy  lentas  las 
marchas  del  que  se  derramaba  á  recoger  presas  por  las  comarcas,  y 
lento  también  el  avío  de  ellas,  y  que  cuando  no  le  alcanzase  con  fuerza 
tan  su])erior,  era  fácil  entrase  en  su  país  y  vengar  con  el  estrago  y 
presas  semejantes  la  hostilidad  contra  pactos  y  juramentos  ejecutada. 
Nadi  d"  lo  cual  se  hizo,  sino  estarse  pasmado  ejército  superior  oyendo 
robos  en  su  país  y  tan  cerca. 

21  Ttxlas  estas  cosas  nos  hacen  increíble  la  narración  de  este  es- 
critor. Y  la  desautoriza  de  nuevo  la  destemplanza  de  palabras  ajenas 
de  la  historia,  con  que  acrimina  al  rey  D.  Alfonso  de  Aragón  este  he- 
cho, que  le  imputa.  Y  nos  confirma  en  el  primer  juicio  que  hicimos 
d'íl  escrito]'  cuando  llegó  á  nuestras  manos;  de  que  ni  en  lo  que  ala-* 
bu  ni  en  lo  que  vitupera  guardó  modo  ni  entereza  de  persona  me- 
dia erdvy  los  que  juzga,  y  que  se  debe  leer  con  tiento  y  con  reserva. 
Hablando  frecuentemente  del  conde  D.  Pedro  González  de  Lara,  y 
odio  común  que  de  él  se  tenía,  jamás  dijo  ni  por  insinuación  la  cau- 
sa principal  de  él,  siendo  notoria  y  vertida  por  los  reinos  todos: 
temiendo  supersticiosamente  no  alcanzase  al  hijo  alguna  ligera  som- 
bra de  lo  que  se  notó  en  la  madre.  Y  aún  con  más  supersfTcíoso  mie- 
do y  menoó  ajustamiento  al  hecho  traspuso  el  cerco  de  las  torres  de 
León  á  tiempo  en  que  dejaba  muerCa  yá  la  madre;  porque  no  pareciese 
linaje  de  impiedad  haberla  tenido  cercada  el  hijo,  como  sino  le  so- 
brara la  disculpa  ni  tuviera  de  su  parte  la  aprobación  general  de  los 
reinos  en  este  hecho:  ni  fuera  igualmente  público  que  ella  fué  la' 
cercada  en  aquellas  forres  como  se  vé  en  el  Arzobispo  y  en  D.  Lucas, 
Obispo  de  Tuy,  en  la  crónica  general  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  en 
los  anaie-<  complutenses,  y  en  casi  todas  las  memorias  antiguas  de 
Castilla.  liOS  hechos  del  Emperador  D.  Alfonso  YII  de  Castilla  y 
León  íuercn  grandes  é  ilustres  sin  necesidad  de  esos  cuidados  de 
su  p'u  la,  n?  de  la  destemplanza  de  ella  en  la  profusión  de  alabanzas 
y  de  enconos. 

22  La  narración  templada  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  cuenta 
la  pacificación  de  los  reyes  por  la  buena  interposición  de  los  prelados 
y  legacíí'.  blanda  del  de  Castilla  y  despedida  de  los  ejércitos  y  reyes 
en  toda  bíiena  gracia  y  amor,  y  con  restitución  de  plazas,  parece  sin 
duda  Is  verdadera.  La  cróinca  general,  yá  dicha,  la  ai)oya;  y  el  mon- 
je I'inatense.  escritor  de  la  historia  de  Aragón,  individúa  que  en  esta 
ocasión  se  hizo  yasentó  entre  los  reyes  la  división  de  los  reinos  para 
atajar  discordias,  y  que  le  quedaron  al  reino  de  Navarra  adjudicadas 
todas  las  tierras  desde  la  ribera  del  Ebro  hasta  cerc  de  lá  ciudad  de 
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Burgos.  Las  cuales  se  habían  quitado  violentamente  por  los  reyes 
D.  Sancho  y  D.  Alfonso  de  Castilla.  Y  parece  duraban  al  tiempo  que 
Bíícribía  instrumentos  de  los  reyes,  hechos  rfcíprocamente  para  esta 
divisón  y  seguridad,  y  que  los  vio';  porque  dice:  Y  luego  se  hirieron 
instrumeníoi,  entre  los  mismos  reyes,  y  entre  los  reinos  de  Costilla 
y  de  Navarra :  y  cada  uno  de  los  reyes  recibió  sus  cartas  firmadas  y 
bien  pertrechadas. 

23  Los  efectos  descubren  las  causas,  y  ellos  acreditan  lo  que  di- 
jeron estos  escritores  y  lo  comprueban  ciertaimente.  Porque,  luego 
después  de  este  nublado  de  amenaza  de  los  reyes  y  ejt'srcitos  afronta- 
dos en  campo,  se  ve  una  nueva  serenidad  en  los  reinos,  y  al  de  Ara- 
g<')n  abstenerse  del  todo  de  las  armas  y  templarse  en  sus  cartas  de  loa 
títulos  que  antes  solía  poner  en  ellas  por  la  pretensión  á  los  reinos 
de  su  mujer.  Y  aunque  muy  luego  no  dejó  el  de  Castilla  siempre  por- 
que en  alguna  parte  le  tocaba  el  derecho  antiguo  de  la  corona  de 
rampJcna,  á  la  cual  yá  su  primogénito  D.  García  adjudicó  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor  las  tierras  que  entonces  llamaban  Castilla  la  Vie- 
ja, y  las  poseyó  D.  García  y  su  hijo  D.  Sancho  de  Peñalén,  como  que- 
da visto  en  sus  reinados,  todavía  porque  aquella  amplitud  de  voz  de 
decir  que  reinaba  en  Castilla,  debió  de  sonar  con  ofensión  en  ella  y 
mover  queja,  le  veremos  con  nuevo  ejemplo  de  templanza  restringir 
la  vo.\  en  sus  cartas  y  expresar  que  reinaba  en  Castilla  la  Vieja.  Co- 
sa que  antes  nunca  había  usado,  com  se  irá  notando  á  sus  tiempos. 
De  suerte  que  en  este  congreso  armado  parece  cierto  se  estableció  la 
paz,  y  ambos  reyes  se  redujeron  á  lo  que  era  razón  y  reconoció  cada 
cual  el  derecho  del  otro:  el  de  Aragón,  apartándose  de  la  pretensión 
A  los  reinos  de  Castilla  y  León,  que  había  mantenido  por  el  derecho 
del  matrimonio  válido,  aunque  con  divorcio,  á  que  él  no  dio  causa; 
pues  aquel  derecho,  cualquiera  qup  fuese,  le  había  extinguido  la 
muerte  de  Doña  Urraca:,  y  el  de  Castilla,  reconociendo  la  usurpación 
violenta  y  por  hecho  de  armas  de  las  tierras  de  la  Rioja,  de  Álava  y 
Castilla  la  Vieja,  propias  de  la  corona  de  Pamplona,  y  apartándose 
de  la  pretensión  de  ellas. 

24  Ayuda  á  esto  mismo  el  ver  a!  de  Aragón  después  de  algún 
sosiego  juntai  todas  sus  fuerzas  y  hacer  con  ellas  jornada  muy  de 
propósito  á  Francia  y  emprender  el  largo  cerco  de  Bayona  por  mar 
y  tierra:  y  después  la  memorable  jornada  contra  los  moros.  En  la  cual 
corrió  y  robó  todas  las  tierras  de  Valencia,  de  Murcia  y  de  Granada 
hasta  tocar  con  las  correrías  en  Almería  y  costas  últimas  del  mar  de 
España.  Lo  cual,  no  callándolo  este  autor,  cuya  relación  argüímos  de 
falsa  en  esta  parte,  no  hallamos  coherencia  en  sus  dichos.  Porque 
jornadas  do  esta  calidad  y  tan  lejos,  fuera  de  España  la  una  y  hasta 
los  fines  últimos  de  ella  la  otra,  y  rompiendo  el  grueso  de  todos  los 
reinos  de  la  morisma,  pedían  forzosamente  todas  las  fuerzas  y  una  paz 
muy  asegurada  con  Castilla  y  León,  ya  unidas  del  todo  y  siguiendo 
con  todo  ardimiento  á  su  Rey  de  Aragón,  llenando  todo  de  robos  y 
sacrilegio?,  era  un  nuevo  incentivo  de  enconos  y  seminarios  de  más 
rompida  y  atroz  guerra. 
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25  Conliiina  do  nu«vo  todo  lu  dicho  un  instrumento  del  archivo 
de  Tudela.  Por  el  cual  se  ve  que,  habiendo  sido  la  entrada  por  Gas-í" 
tilla  y  concuiTencia  de  los  dos  Reyes  armados  por  Julio  de  este  año, 
como  esto  autor  escribe,  yá  para  mediado  Agosto  estaba  el  de  Aragón 
en  Zaragoza  en  dudados  de  paz  más  que  de  guerra,  y  tan  presto  y 
en  tan  grande  distancia  de  las  fronter|s,  cuando  más  ]jedían  su  pre- 
sencia y  las  dejaba  más  arriesgadas  con  enemigo  tan  superior  en  fuer- 
za?, y  tan  atrozmente  irritado  de  nuevo,  sobrepuja  toda  credulidad 
humana.  Pero  no  por  esto  queremos  que  se  entienda  que  después  no 
hubo  entre  los  reyes  y  reinos  algunas  diferencias  al  ejecutarse  la  en- 
trega de  las  plazas  y  tierras,  ó  por  pedirle  satisfacción  de  algunos 
gastos  hechos  ó  dudas  que  nacieron,  de  hasta  dónde  se  entendían 
en  lo  antiguo  los  términos  señalados  y  acerca  de  poblaciones  de  nue- 
vo hechas.  Pero  estas  fueron  diferencias  menores;  do  poder  á  poder 
y  de  reine,  á  reino  no  se  gurerearon.  Y  parece  que  en  los  ti'atados  de 
añora  dieron  los  reyes  la  sentencia  en  lo  principal,  quedando  algu- 
nas cosas  como  á  juicio  de  liquidación. 

26  En  esta  carta  á  la  ciudad  de  Tudela,  que  dice  ser  hecha  en 
Zaragoza  el  dia  tercero  después  de  la  fiesta  de  Santa  MARÍA  /de 
Aiíostu,  de  la  era  1165,  porque  la  ciudad  esté  bien  poblada  y  todas  las 
gentes  vengan  á  ella,  concede  á  sus  moradores  los  fueros  buenos  que 
le  habían  pedido.  En  otro  privilegio  del  mismo  roy  D.  Alfonso  á  Tu- 
dela, Jnscrtí.  y  confirmado,  interpretado  y  extendido  en  cuanto  al  gozo 
de  las  barc'enas  reales,  en  otro  del  rey  D.  Juan,  de  Aragón  y  Navarra, 
del  año  1401,  se  expresa  ser  el  fuero  de  Sobrarbe  él  que  les  daba:  y 
qui  ir?  qu  .  le  gocen  como  los  mejores  infanzones  de  su  Reino.  En  esté 
de!  pr(sfnte  año  les  franquea  todos  los  sotos  desde  Milagro  abajo 
ha.jta  N(  villas,  exceptuando  el  corte  de  solos  los  sauces  y  árboles  gran- 
des, que  estaban  vedados.  Dónales  todas  las  yerbas,  aguas  y  toda  la 
pesca,  menos  los  sollos,  que  quiere  sean  para  el  Rey,  y  que  los  cobre 
su  Merino:  que  hagan  juicio  á  todos,  menos  á  los  de  Zaragoza.  Ab- 
suélvelos de  lezta,  menos  en  aquellos  puertos  que  tenían  tratado  cort 
el  Rey.  Que  juren  estos  fueros  veinte  hombres  de  los  mejores  de 
Tudela.  y  los  hagan  guardar.  Que  si  alguno  les  hiciere  tuerto,  le  des- 
truyan las  casas  y  haciendas  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  y  que  el  Rey 
les  ayudaría :  así  habla  y  es  notable  fuero. 

27  Es  la  cítrta  de  letra  gótica,  y  con  el  signo  mí&mo  del  Rey.  Y 
absteniéndose  del  título  de  Castilla,  aunque  algunas  otras  veces  le 
vuelve  á  tomar  en  el  sentido  dicho,  dice  reinaba  en  Pamplona,  en 
Aragjn,  Sobrarbe  y  Ribagorza.  Menciona  los  Obispos;  D.  Esteban,  dé 
Huesca.  D.- Pedro,  de  Zaragoza;  D.  Sancho,  de  Irunia;  otro  D.  Sancho, 
de  Calahorra:  y  de  los  Señores:  al  conde  de  Alperche,  en  Tudela;  el 
vizconde  D.  Gastón,  en  Uncastillo;  D.  Oriolo  Garcés,  en  Logroño;  don 
Fortuno  Garcés,  en  Nájora;  D.  Pedro  Tizón,  en  Estella;  D.  Iñigo  For- 
túñez,  en  I^arraga;  At  Orella,  en  Sos  y  Riela;  D.  Gaísco,  en  Luésia  y 
Tarazona;  D.  Fortuno  López,  en  Soria;  D.  Lope  Garcés  Pelegrín,  en 
A'.agón  >  Piedrola;  D.  Sancho  Joániz,  en  Huesca  y  Tena;  D.  Tizón, 
en  Boil;  D.  Casta ín,  en  Biel  y  Agüero;  D.  Pedro  Petriz  ,en  Loarre  y 
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Bülo.'i;  D.  Iñigo  Jiménez,  en  Talalla;  D,  l'oiluño  Iñíguoz,  Mayordomo 
del  Rey;  D.  P'ortuño  Sánchez,  Alférez  Mayor;  D.  Roberto  Botiller; 
D.  David  Merino  en  Huesca  y  Zaragoza;  D.  Jimeno  Blázquiz,  en  Val- 
tierra  y  Cadreita;  D.  Lope  Iñíguez,  en  Bureba  y  Alfaro;  D.  Juan  Díaz 
en  Arquedas;  D.  Roberto  Bordet,  Alcaide  en  el  Castillo  de  Tudela; 
DurÚM  Peijóii,  Justicia  en  ella.  Y  cita  por  testigos  presantes  á  D,  Iñigo, 
Capellán,  Gualter  de  Guervilla,  Ramón  Arnaldo,  y  Sancho  Forliiñez 
Zalmedina,  de  Zaragoza. 

§.     V. 

Año 

28  El  añc  1128  .pasaron  en  paz  y  quieitud  los  reyes.  El  de  Castilla  iiw 
en  festejos  de!  casaimiento,  que  según  el  escritor  de  su  crónica,  cele- 
bró en  Saldaña  con  Doña  Berenguela,  hija  del  conde  J).  Ramón  de 
Barcelona,  habiéndola  llevado  por  mar.  El  do  Aragón,  sin  inquietar 
pueblos  ajenos,  cuidando  del  aumento  de  los  de  su  Reino,  y  haciendo 
nueva  población  en  Perlusa,  lugar  cerca  de  Huesca,  á  cargo  de  D.  Lope 
Fortúñez,  Juan  Galíndez  y  Ferriz;  como  lo  dice  el  mismo  D.  Lope  en 
una  carta  por  la  cual  vende  á  Doña  Endregota,  Abadesa  del  monas- 
terio dví  Santa  Cruz  de  S.  Juan  de  la  Peña  en  el  término  de  Alborge 
para  hacer  una  azuda.  Para  solo  el  monasterio  d.e  Santa  MARÍA  de 
Irache  pudo  parece  el  año  de  guerra;  pues  padeció  en  él  hostilidad 
semejante,  y  ni  aún  en  guerra  justa  permitiida  de  unos  perversos  hom- 
bres que.  aprovechándose  de  la  soledad  del  monasterio  y  bosques 
cercanos,  le  asaltaron  improvisadamente  de  mano  armada  y  robaron 
lodo  el  tesoro,  preseas  y  vasos  sagrados  que  por  mucho  tiempo  habían 
donado  á  Santa  MARÍA  los  reyes  y  personas  particulares;  y  escaparon 
con  él.  Pero  un  hombre  muy  valiente,  cuyo  nombre  no  se  descubre  en 
el  instrumento,  esforzándole  ila  causa  de  Dios  y  su  Madre,  armándose 
arrebatadamente,  siguió  el  rastro  del  robo  y  los  autores  de  él,  y  los 
alcanzó  y  prendió  siete  leguas  de  allí,  en  Logroño,  y  recobró  entera- 
mente tod{  el  tesoro  y  le  restituyó  al  monasterio.  Y  el  Abad  de  él, 
D.  Pedro,  agradecido  el  haberlos  librado  de  tan  gran  tribulación,  que 
así  la  llama  en  un  instrumento  donde  cuenta  el  caso,  y  el  tesoro  pa- 
rece fué  muy  grande,  le  dona  á  perpetuo  para  él  y  sus  hijos  el  here- 
damiento de  Azqueta,  á  una  legua  de  Irache. 


CAPITULO  VIL 


/.  La  Iglesia  de  Tudela  restablecida  en  sus  derechos.  II.  Repoblación 
del  Burgo  de  S.  Saturnino  de  Pamplona.  III.  Fuero  notable  dado  á  la 
villa  de  Cáseda.  IV.  Memoria  del  tiempo. 


§.     L 


1     El  año  siguiente  1129  hallamos  al  Rey  en  semejantes  empleos  del   Año 
gobierno  civil,  en  la  administración  de  la  justicia  y  proveyendo  á  los  ^^*^ 
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pui-bh'íi  but'iios  fueros  para  su  conservación  y  aumento.  En  lo  cual  eá 
con  especialidad  digno  de  alabanza  por  lo  que  obró  en  Tudela  y  su  co- 
marca. Como  tra  recién  ganada  de  los  moros,  comenzó  á  introducirse 
á  la  sorda  una  mala  costumbre.  Y  era,  que  los  nuevos  pobladores  cris- 
tianos que  habían  ocupado  las  tierras  de  los  moros,  que  habían  des- 
amparado la  tierra  y  retirádose  á  vivir  en  señorío  de  moros  arren- 
daban sus  heredades  á  otros  moros  que  se  habían  quedado,  como  á 
renteros  suyos,  que  con  palabra  al  parecer  arábiga  llama  iéricos, 
con  calidad  de  pagar  á  los  dueños  cristianas  la  mitad  del  provento 
de  Jos  frutos,  quedándose  los  moros  con  la  otra  mitad  por  el  tra- 
bajo y  espensas  del  cultivo.  Y  aunque  de  la  parte  que  tocaba  á  los 
dueños  cristianos  se  pagaba  fielmente  la  décima  y  primicilia  á  la 
Igleria,  no  se  reconocía  con  ella  á  Santa  MARÍA  y  las  demás  iglesias 
dentro  v  fuera  de  la  Ciudad,  ni  en  ella,  ni  en  los  demás  pueblos  ó 
almunias  de  :«u  jurisdicción,  do  la  otra  mitad  que  pertenecía  á  los 
renteros  moros. 

2  Y  oyendo  el  Rey  la  queja  que  sobre  esto  se  le  dio  de  parte  de 
la  iglesia  de  Tudela,  encendiéndose  con  generoso  y  pió  celo  de  que 
suelo  ya  cristiano  y  de  dueños  cristianos  no  reconociese  en  sus  frutoá 
á  Dios  y  á  su  Madre,  y  que  se  quisiese  hacer  de  mejor  condición  el 
moro  pagano  que  el  español  cristiano,  despachó  luego  un  decreto 
muy  ardiente  que  se  ve  en  el  archivo  de  aquella  iglesia,  dirigido  á 
Duran  Peijón  y  Franzo  Fortuñón,  sus  justicias  en  Tudela,  con  fuerte 
amenaza  de  su  indignación,  para  que  luego,  vista  aquella  su  carta, 
obligasen  á  moros  y  judíos  y  cualesquiera  renteros  y  dueños  á  pagaí. 
la  décima  primicia  entera  de  todos  los  frutos  de  la  tierra  y  cuales- 
quiera ganados,  sacando  prendas  y  poniendo  en  prisiones  á  cualquie- 
ra hombre  que  no  lo  hiciese  así.  Y  asimismo  les  manda  hagan  se  pa- 
gue lielmente  á  la  Iglesia  la  décima  de  la  lexta  y  calonias  y  todas  las 
demá-!  rentas  del  Rey  y  derechos  suyos  sobre  los  cristianos  y  moros. 
Y  por  que  debía  de  haber  algún  descuido  en  el  cumplimiento  de  su 
primera  donación  á  la  iglesia  de  Santa  MARÍA  y  las  demás  de  la  ju- 
risdicción de  Tudela,  manda  con  toda  fuerza  que  luego  al  punto  que 
vean  aquella  su  carta  metan  á  D.  Iñigo,  Capellán  y  al  Maestro  D.  Es- 
teban, y  á  los  demás  capellanes  de  Santa  MARÍA  en  posesión  do  to- 
das las  heredades,  hornos  y  demás  haciendas  y  derechos  que  solían 
ser  de  las  mezquitas  de  los  moros,  ponderando  con  palabras  de  gran 
peso  cuan  gran  pecado  es  defraudar  á  Dios,  y  á  sus  iglesias  de  lo  que 
se  les  debe,  y  repeliendo  con  horror  que  no  caiga  sobre  su  alma  ni  las 
de  sus  antepasados,  y  poniendo  terror  si  llegase  otra  vez  querella  se- 
mejante á  su?  oidüs.  Dice  da  eJ  decreto  oyendo  el  obispo  D.  Esteban  y 
D.  Fortuno  Garc-és  Gajal,  Señor  en  Bribiesca,  y  siendo  testigos  tam- 
bién D.  Fortuno  Iñiguez,  su  Mayordomo,  D.  Fortuno  Sánchez.  Alférez 
Mayjr  y  GuaUero  de  Guisvilla,  en  la  era  H67. 

3  Esta  carta  real,  que  descubre  conciencia  tan  temierosa  de  Dioa 
en  defraudar  en  algo  ásus  iglesias,  y  otras  así  que  se  ven  suyas  con 
el  mismo  celo  religioso  y  temor  santo  en  la  materia,  como  el  de- 
creto en  favor  de  S.  Juan  de  la  Peña  mandando  con  toda  fuerza  á  su 
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íiel  Cipriano  defienda  todos  sus  bienes  corno  ¿i  fueran  del  Rey,  y  que 
castigue  fuertemente,  que  así  habla,  á  todos  sus  Alcaldes  y  Merinoí^ 
de  su  honor  y  gobierno  si  en  esto  se  descuidaren:  y  lo  que  se  descu- 
bre de  su  testamento,  que  exhibirmos  presto,  nos  persuaden  lo  que 
dijimos  al  año  1117  y  fin  del  anterior  de  él  acerca  de  haber  metido  la 
mano  el  rey  D.  Alfonso  en  las  cosas  sagradas  de  la  iglesia  de  Saha- 
gún  y  bienes  de  su  monasterio  cuando  pasó  con  su  ejército  vence- 
dor por  allí,  que  algunos  escritores  le  han  imputado.  Gomo  creemos, 
no  faltarían  algunos  desórdenes  comunes  en  tránsito  de  ejército  or- 
gulloso co.i  la  victoria  reciente;  creemos  también  se  ha'bló  con  mucho 
encarecimiento  por  los  primeros  que  escribieron  cuando  ardían  las 
facciones  y  la  guerra  con  que  pasó  la  voz  á  los  siguientes.  Y  labrán- 
dose allí  por  el  abad  al  tiempo  la  moneda  pública  para  la  guerra  con- 
tra él,  como  se  vio,  es  muy  creíble  la  sospecha  de  que  para  rescatar 
del  saco  las  piezas  profanas  de  oro  y  plata  de  que  se  hacía  la  moneda, 
se  mezclaron  con  las  sagradas:  y  sabido  el  engaño,  se  metieron  á  saco 
y  corrió  después  la  voz  á  bulto;  porque  el  tenor  de  acciones  de  D.  Al- 
fonso en  el   respecto  de   las   iglesias   nos  persuade  esto. 

§.    II. 

4  Al  mismo  año  pertenece  el  haber  aumentado  el  Rey  la  población 
del  Burgo  de  S.  Saturnino  de  Pamplona  y  donándole  el  fuero  de  Jaca 
y  toda  franqueza  para  que  estuviese  bien  poblado,  y  el  gozo  de  los 
montes  cercanos,  que  eran  del  Rey  y  de  Santa  MARTA:  y  asimismo  do 
los  prados  yerbas  para  sus  ganados,  y  que  tengan  el  meí-cadó  en  el 
plano  que  m.ira  á  Baranían,  y  otras  cosas  así.  Y  aunque  con  alguna 
confusión,  parece  quiere  que  los  que  vinieren  de  nuevo  á  poblar  no  sed 
entre  Santa  Cecilia  y  la  población  del  Burgo,  sobre  que  hubo  después 
muchas  diferencias  hasta  que  el  rey  D.  Sancho  el  Sabio,  sesenta  años 
después,  dio  a  los  de  la  Navarreria  licencia  franca  para  poblar  hasta 
¡a  Barbacana  del  Burgo.  Dona  la  población  á  Dios  y  á  Santa  MARÍA  y 
al  Obispo  de  su  Sede.  Y  es  la  carta  real  ciertamente  de  este  año  y  de 
la  era  MCLXVII,  aunque  en  un  traslado  no  poco  antiguo  se  sacó  con 
diminución  de  tres  años;  por  haber  imaginado  el  copiador  que  el  nú- 
mero de  cinco,  (V)  eran  dos  unidades. 

5  Y  nadie  extrañe  que  con  alguna  frecuencia  corrijamos  los  núme- 
ros tí-  lo-í  instrumentos  que  no  son  originales.  S.  Agustín  en  el  libro 
XV  de  la  "Ciudad  de  Dios",  cap.  XIII,  se  queja  de  la  facilidad  en  su 
tiempo  d"  errarse  los  números.  Y  dice  que  cuando  no  hacen  mucho 
para  el  intento,  se  trasladan  con  negligencia  y  se  enmiendan  con  mu- 
cho mayor.  Y  para  que  nadie  nos  impute  facilidad  demasiada  en  esta 
corrección,  en  las  investigaciones  se  dio  razón  cumplida.  Como  tam- 
bién d '  que  esta  no  fué  primera  población  del  Burgo  de  S.  Saturnino 
sino  aumento  de  algún  barrio  de  los  de  él,  que  debía  de  estar  poco 
poblado  ó  del  todo  despoblado  por  incendio,  guerra  ó  algún  otro 
accidente;  pues  cuarenta  y  cinco  años  después  el  rey  D.  Sancho  el 
Sabio,  aforando  á  sus  franqueos  que  poblaban  á  Iriberri,  les  concede 
que  tengan  los  mismos  fueros  que  tienen  mis  francos  de  Pamplona, 
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qa<:.   en   aquel  Burgo   viejo  de  S.  Saturnino  están  poblados.   Que   asi 
habla.  Y  no  cabe  que  se  llamase  Burgo  viejo  "en  tan  pocos  años  si 
Jhora  se   fundaba. 

6  La  palabra  Francuos  ha  sonado  á  algunos  á  nación,  como  si  los 
nuevos  pobladores  que  poblaban  aquella  parte  del  Burgo  fuesen  sol- 
dados naturales  de  Francia  de  los  que  habían  servido  en  las  bande- 
ras del  Rey :  y  así  lo  interpretaron.  Pero  no  se  halla  fundamento  algu- 
no para  esto.  Y  fué  en  el  primero  que  escribió  pura  equivocación  de 
la  voz.  F'rancuos  llamaban  de  mucho  más  antiguo  en  España  á  los  que 
gozaban  de  inmunidad  y  exención  de  toda  carga  servil,  y  franqueza, 
la  exención  de  ellas,  y  cnfranquír,  el  dar  esa  libertad.  Que  quería  ha- 
cer i)oblación  de  francuos  en  Estella  dijo  repetidamente  el  rey  D.  San- 
cho Ramírez  en  la  carta  de  la  fundación  de  ella.  Y  es  celebrado  el 
fuerj  de  los  francuos  de  S.  Martín  de  Estella.  Su  hijo  el  rey  I).  Alfonso 
ahora  llamó  francuos  á  los  que  daba  franqueza  con  el  fuero.  Y  vere- 
mos pi'eslo  llama  francuos  á  los  del  Burgo  viejo  de  Sangüesa.  Y  D.  San- 
cho el  Sabio  llamó  francuos  suyos  á  los  del  Burgo  viejo  de  S.  Satur- 
nino de  Pamplona  porque  gozaban  el  fuero  de  tales  y  también  á"  los 
de  Iriberri,  porque  se  le  comunicaba.  Así  que  esa  voz  es  de  condición 
y  calidad  de  estado,  no  de  nación. 

7  Dice  el  rey  D.  Alfonso  en  este  instrumento  que  reinaba  en  Cas- 
tilla, Aragón,  Pamplona,  Sobrarbe  y  Ribagorza.  Hace  mención  de 
los  Obispos:  Esteban,  de  Huesca;  Sancho,  de  Irunia  ó  Pamplona; 
otro  Sancho,  on  Nájera;  Miguel,  en  Tarazona;  Pedro  en  Roda.  Y  de 
lo's  Señores:  el  conde  D.  Rotrón.  en  Tudela;  el  vizconde  D.  Gastón, 
en  Zaragoza;  D.  Lope  Garcés.  en  Alagón  y  Luna;  D.  Alo  Orella.  en 
Riela  y  Sa^igLH^sa;  D.  Fortuno  López,  en  Soria  y  S.  Esteban;  D.  Lo- 
pe Tñíguez,  en  Bureba  y  Cillorigo;  D.  Jimeno  Iñíguez,  en  Agreda; 
D.  Cajal,  en  Nájera  y  Daroca;  D.  Gasión,  en  Belorado;  D.  Oriolo  Gar- 
cés, en  Castro  (es  Costrojeriz)  y  en  Egéa;  D.  Pedro  Tizón,  en  Es- 
tella y  Monclús:  D.  Iñigo  Jiménez,  en  Calatayud  y  en  Tafalla;  D.  Gas- 
taín,  en  Piel:  D.  Fortuno  López,  en  Ayerbe;  D.  Pedro  Périz,  que 
otros  han  sacado  por  yerro  Petit,  en  Bolea  y  Loarre;  D.  Sancho 
Joániz,  en  Huesca;  D.  Juan  Galíndez,  en  Labata  y  Pertusa;  D.  Lope 
Fortúñez,  en  Albero;  D.  Tizón,  en  Boil;  D.  Ato  Garcés,  en  Barbastro, 
y  en  Piedrasflce;  D.  Lope  Sánchez,  en  Belchite;  D.  Guarare.  en  Ma- 
ría; D.  Orti  Ortiz,  en  Morella.  Dio  el  Rey  esta  carta  tan  cumplida  de 
señoríos  estando  en  Tafalla.  Asistíanle  y  como  testigos  presentes  ai 
acto  se  nonibran;  D.  Ladrón,  que  pocos  años  después  fué  creado 
Condf,  D.  Lope  Garcés  de  Oriz,  D.  Cajal,  D.  Jimeno  Garcés  de  Lum- 
bier,  D.  Porluño  Jiménez  de  Lerate.  Y'  fué  dada  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre. 

§.   m. 

8  Y  muy  al  principio  de  él  hubo  de  ser.  Porque  dentro  del  mismo 
mes  yá  hallarnos  al  Rey  en  Fraga,  frontera  de  los  moros,  dando  á  los 
de  la  vilid  de  Cáseda  un  fuero  muy  favorable,  que  original  hallamos 
en  su  archivo.  Y  también  arguye  esto  mismo  el  que  en  la  carta  de  este 
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fuero  yá  so  nombra  Arnaldo  por  obispo  de  Huesca,  habiéndose  nom- 
brado Esteban  por  obispo  de  olla  en  el  privilegio  dado  en  Tafalla  á 
los  del  Burgo  de  S.  Saturnino.  Por  la  cuenta,  al  tiempo  que  se  daba 
no  le  había  llegado  al  Rey  la  noticia  de  la  desgracia  do  la  muerte  del 
obispo  don  Esteban.  El  que  en  compañía  del  vizconde  D.  Gastón  do 
Bearne  hizo  por  este  tiempo  una  infeliz  entrada  en  tierra  de  moros, 
en  la  cua!  fueron  derrotados  y  ambos  muertos.  El  lugar  se  ignora. 
Peio  aparece  fué  hacia  la  frontera  de  Fraga,  y  esa  la  causa  de  apre- 
surar* el  Roy  el  viaje  desde  Tafalla  á  Fraga,  para  enmendar  el  desmán 
y  reprimir  A  los  moros  orgullosos  con  el  suceso.  El  cuerpo  del  Vizconde 
fué  llevado  á  la  iglesia  de  Santa  MARÍA  de  Zaragoza,  donde  había 
dominado.  Y  veso  ciertamente  sor  este  el  año  de  su  muerte,  como  del 
Obispo.  Pues,  habiéndose  ambos  nombrado,  como  vimos  en  el  privi- 
legio del  Burgo  de  S.  Saturnino,  aunque  no  asistieron  presentes  al 
acto,  como  pensó  Zurita,  dentro  del  mismo  mes  de  Septiembre  yá 
habí-i  sucedido  á  D.  Gastón  de  Bearne  en  el  honor  de  Zaragoza,  que 
gozó  desde  que  se  ganó  el  Vizconde  de  Bigorra,  D.  CenTulIo,  y  al  obispo 
D.  Esteban,  D.  Arnaldo.  Y  así  se  nombran  en  este  fuero  de  Cáseda,  y 
después  no  hay  más  memoria  de  ellos  en  los  privilegios,  siendo  antes 
tan  frecuente  como  queda  visto.  Con  la  colación  de  estos  dos  instrumen- 
tos se  corrige  el  yerro  de  los  que  señalaron  entrambos  sucesos  el  de  la 
población  del  Burgo  de  S.  Saturnino  y  muerte  desgraciada  del  Obispo 
y  vizocnde  D.  Gastón  un  año  después,  el  de  1130,  no  habiendo  sido 
sino  el  anterior. 

9  En  este  de  Gaseda  concede  el  rey  D.  Alfonso  á  los  de  ella  los 
fueros  oe  los  pobladores  de  Daroca  y  de  Soria:  y  añade,  que  aún  me- 
jore;^.  Absuélvelos  de  la  novena  que  solían  pagar  &l  Rey,  y  quiere 
sean  ingenuos  ellos  y  su  posteridad,  y  que  cualquiera  que  venga  á 
poblar  en  ella  quede  ingenuo  y  su  heredad  franca  donde  quiera  que 
la  tenga;  que  así  habla,  y  hace  á  lo  dicho  poco  há:  y  que  él  y  sus  pa- 
dres y  toda  su  generación  sean  infanzones.  Pasa  á  darle  un  privilegio 
notable  en  que  parece  hace  aquella  villa  pueblo  de  refugio  al  uso  an- 
tiguo. Porque  dice  que  cualquiera  fiador  y  aún  homicida  que  se  aco- 
giere á  Caseda  quede  suelto,  y  que  el  que  le  buscare  para  prenderle 
ó  convenirle  en  juicio,  pague  mil  sueldos  al  rey,  y  otras  cosas  así 
bien  exorbitantes:  como  el  decir  que  el  vecino  de  Gaseda  que  se  hi- 
ciere Merino  pague  mil  sueldo  al  Goncejo  y  que  lo  maten.  En  cuan- 
to á  fueros  de  guerra  quiere  no  sean  obligados  á  salir  á  Fosado  hasta 
siete  años  (de  intermisión  debe  de  ser)  y  aun  entonces  no  todos,  si 
no  haciéndose  tres  partes,  y  alternando.  Que  el  caballero  que,  to- 
cándole, no  saliere,  pague  al  año  dos  sueldos,  y  el  peón  uno.  Que  los 
vecinos  de  Gaseda  que  salieren  á  cabalgatas  á  tierra  de  moros,  de  ro- 
pa ni  de  armas  no  paguen  quinto,  sino  es  que  sean  labradas  de  oro  ó 
plata:  y  en  cuanto  á  cautivos,  que  si  el  cautivo  fuere  Rey,  pertenezca 
enteramente  al  Rey,  y  de  otro  cualquiera  solo  paguen  el  quinto:  y  esd 
solo  una  vez,  y  nunca  el  derecho  que  llama  Azaria,  que  no  entende- 
mos. Como  aquella  villa  había  sido  frontera  viva  mucho  tiempo  en  el 
tí©  los  reyes  antiguos  tle  Navarra  hasta  que  en  la  unión  de  los  reí- 
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nos  se  fueron  ganando  las  tierras  fronterizas  hasta  el  Ebro,  parece 
vivían  más  de  la  milicia  que  del  cultivo  de  la  tierra,  y  que  retenían 
ahora  mucho  de  aquel  ejercicio.  Absuélvelos  de  pagar  portazgo  ni 
herbaje  en  parte  alguna.  Y  del  ganado  extraño  que  tocare  en  sus  tér- 
minos les  da  el  derecho  que  hoy  llaman  castelage,  y  le  señala  si  fue- 
ro más  que  una  noche,  de  cada  rebaño  un  carnero  y  un  cordero:  y 
de  treinta  bacas  una,  media  para  el  Rey  y  media  para  el  Concejo. 
Que  en  casa  de  caballero  de  Caseda  no  puede  entrar  sayón,  ni  su 
puerta  esté  sellada.  Señálales  por  términos  hasta  el  Congosto  de  Car- 
cartillo  y  hacia  los  montes  un  día  de  andarse.  Otras  cosas  tiene  extra- 
ñas: y  en  cuanto  á  la  guerra,  semejantes  á  las  del  fuero  de  Marañón, 
el  cual  dio  con  cosnejo  de  D.  Pedro  Tizón  y  D,  Pedro  Momiz.  Del  cual 
por  estar  m.uy  estragado  el  instrumento  del  cartulario  magno  y  no 
divisarle  fecha,  bastará  el  hecho  esta  memoria. 

dO  En  el  de  Caseda,  que  es  original  y  con  su  signo,  y  los  de  los 
reyes  sucesores  que  le  confirman,  dice  le  da  en  el  mes  de  Setiembre, 
en  la  villa  de  Fraga,  reinando  en  Aragón,  Pamplona,  Ribagorza  y  So- 
brarbc.  Menciona  los  Obispos:  Sancho,  de  Pamplona;  Arnaldo,  de 
Huesca,  Guillei-mo,  en  Roda  (Pedro  Guillermo  se  llamó,  no  hay  por 
qué  extrañar  el  nombre  diverso  en  la  memoria  pasada;)  Sancho,  en  Ná- 
jera.  Y  de  los  señores  algunos  de  los  de  la  memoria  precedente,  y  con 
novedad  en  ésta;  D.  García  Ramírez,  en  Monzón;  D.  Fortuno  Aznárez, 
en  Lerlanga;  el  vizconde  D.  Centullo,  en  Zaragoza.  Vése  por  este  ins- 
trumento que  ya  D.  García  Ramírez  había  sucedido  en  el  señorío  de 
Monzón  á  su  padre  el  infante  D.  Ramiro.  Y  algunos  años  antes  parece 
hubo  dj  ser.  Del  año  de  la  muerte  del  Infante  en  las  investigaciones 
se  dijo  lo  que  se  barruntaba. 

i  I  La  era  de  este  fuero  de  Caseda  está  en  la  parte  de  los  núme- 
ros muy  gastada,  y  por  esa  causa  el  cartulario  magno  la  pasó  en  blan- 
co Y  algunas  cartas  reales  de  confirmación  en  tiempo  ya  muy  poste- 
rior sacaron  lo  que  se  descubría  en  ella,  que  es  MCLVII,  omitien- 
do un  número,  que  conocidamente  había  después  del  cincuenta  y 
antes  del  cinco,  y  lo  arguye  el  espacio  entre  uno  y  otro,  y  es  el  que 
de  muy  gastado  no  se  divisa  ni  discierne:  y  en  el  uso  de  los  números 
romanos  aquí  precisamente  hubo  de  ser  diez  (X.)  ó  simple,  ó  cuadru- 
plicado con  la  cifra  del  rasgo  ondeado  por  arriba  (X'):  cuadruplicado 
no  pudo  ser,  porque  en  el  año  1159  de  Jesucristo  que  le  correspon- 
derá, nada  del  contenimiento  de  toda  la  carta  real  se  verificaría :  y  to- 
das ó  casi  todas  las  personas  que  se  mencionan  eran  muertas.  El  rey 
D.  Alfonso,  quien  da  el  fuero,  veinte  y  cinco  años  antes;  D.  García  Ra- 
mírez, Señor  ahora  de  Monzón,  nueve  antes,  habiendo  reinado  quin- 
ce después  tío  este  suceso;  y  así  de  los  demás.  La  era  1157,  que  se  ha 
sacado  con  omisión  del  número  intermedio  gastado  que  se  Ijusca,  nó 
puede  subsistir.  Porque  en  ella  rii  era  obispo  de  Pamplona  Sancho, 
sino  Guillermo,  ni  de  Huesca  Alnardo  sino  Esteban,  ni  había  fuero 
de  Daroca  que  aqují  se  da,  ni  aún  se  había  ganado  de  moros.  Todo  lo 
cual  quf.da  ciertamente  probado  y  todo  iría  feamente  desbaratado. 
Siendo  la  era  1167,  que  es  el  año  presente  1129  de  Jesucristo,  todo 
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cuadra  con  hermoso  ajustamiento.  A  este  año  refiere  tambií'-n  un  ¡iim- 
trumentc  cíe  la  iglesia  do  Pamplona  la  población  dfl  lugar  llamado 
Encila,  ;  parece  es  en  la  liardona  real,  cerca  de  Carcastillo  y  en  la 
Oliva,  di  que  habla  el  Rey  D.  García  Ramírez  en  la  carta  de  funda- 
ción de  aquel  monasterio. 

§.     IV. 

12  Por  remate  de  este  año  nos  introduce  en  6\  aquella  historia  de 
Toledo  ó  crónica  del  emperador  D.  Alfonso  Ramón  al  rey  D.  Alfonso 
su  padrastro  entrando  con  su  poderosísimo  ejército  en  Castilla  y  cer- 
cando á  Morón,  fatigando  á  Medinaceli  y  debelando  todas  las  forta- 
lezas y  pueblo?  de  sus  comarcas.  Y  dice  que,  habiéndole  dado  avisos  de 
su  calamidad  los  pueblos  que  la  padecían  al  Rey  de  Castilla,  los  alentó 
con  cartas  ofreciendo  socorro.  Que  partió,  aunque  con  .poquísima 
gente,  en  especial  de  Castilla:  que  los  condes  D,  Pedro  González  de 
Lara  y  su  hermano  D,  Rodrigo  abiertamente  se  negaron  á  acompa- 
ñarle en  la  jornada:  que  sabiendo  su  venida  el  de  Aragón  levantó  eí 
cerco  y,  retirándose  á  Almazán,  se  encerró  en  el  pueblo  con  todo  su 
ejército  y  comenzó  á  levantar  muralla  muy  alta  para  defenderse: 
qu'j  el  de  Castilla  le  presentó  batalla  á  la  vista,  teniendo  su  pequeño 
ejérciti  en  ordenanzas  todo  el  dia:  que  la  rehusó  el  de  Aragón,  y 
teniendo  Consejo  de  guerra  en  Almazán,  habló  en  él  el  Obispo  do 
Pamplon?,  advirtiendo  el  escritor,  que  se  llamaba  D.  Pedro,  y  que 
exhorto  al  Rey  que  restituyese  al  de  Castillas  sus  tierras;  y  á  Castro- 
jerii  y  Nájera,  que  eran  del  derecho  del  de  Castilla,  y  otras  impro- 
piedades así:  como  si  el  Rey  ni  algún  otro  de  la  Junta  pudiera  ig- 
norar que  Nájera  y  la  Rioja  eran  de  la  corona  de  Pamplona:  y  qué 
los  Reyes  de  ella  lo  habían  conquistado  de  los  moros  y  poseído  pací- 
ficamente por  siete  reinados  sin  interrupción  hasta  la  invasión  vio-- 
lenta  de  D,  Alfonso  VI,  por  muerte  de  D.  Sancho  de  Peñalén:  que 
el  de  Castilla  le  envió  de  nuevo  embajadores  pidiendo  sus  tierras,  ó 
que  saliese  con  su  ejército  á  batalla  y  quedase  por  señor  de  las  tierras 
el  Nencedor  en  ella:  que  el  de  Aragón  respondió  que  ni  quería  pelear 
ni  volver  las  tierras.  Con  que  el  de  Castilla,  habiéndose  detenido  en 
guarnecer  toda  aquella  frontera,  dio  vuelta  á  Castilla,  siendo  recibido 
en  todas  partes  con  indecibles  aplausos  de  haber  tenido  con  tan  pocaá 
fuerzas  acorralado  al  de  Aragón  con  tan  grueso  ejército.  Y  que  desde 
este  suceso  jamás  se  atrevió  el  de  Aragón  á  esperar  la  cara  del  de 
CastillD,  ni  meter  pié  en  ella,  y  otras  ufanías  populaves  así.  Como  si 
e.-^tas  císas  se  dijeran  de  algún  rey  de  corazón  menguado  y  caído,  y  no 
del  qu3  por  la  magnanimidad  y  esfuerzo  singularísimo  del  ánimo  la 
conspiración  universal  de  las  gentes  le  dio  el  renombre  de  Batallador: 
y  por  cuya  conducta  contra  moros  y  cristianos  desde  la  vanguardia 
de  la  batalla  de  Alcoraz  estaban  en  Aragón,  Castilla,  León  y  otros 
reinos  cubiertas  las  campañas  de  cadáveres  y  babeando  todavía  con  la 
sangre  reciente  de  los  estragos  enemigos.  Y  á  príncipe  tal,  que  cuando 
se  hubo  de  perder  fué  por  exceso  de  osadía  y  ardimiento,  le  parecid 
al  escritor  introducir  medroso  sin  causa  y  acorralado  por  un  rey  con 
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pocas  y  muy  inferiores  fuerzas:  y  al  mismo  tiempo  que  á  este  repre- 
senta sin  poder  meter  en  obediencia  llana  á  un  conde  vasallo  suyo  en 
medio  de  sus  tierras.  ¡Notable  sazón! 

13  En  cuanto  al  hecho  solo  decimos  que  después  üe  las  paces  he- 
chas en  Támara  á  vista  de  los  ejércitos  no  hallamos  en  memoria  al- 
guna antigua  fundamento  para  estos  sucesos,  ni  por  los  archivos 
asistencia  alguna  por  ahora  del  Rey  hacia  Almazán,  habiendo  de  ser 
muy  larga  para  esta  guerra,  que  así  se  escribe.  Ni  los  pensamientos 
del  Rey  cargaban  ahora  hacia  ella,  sino  con  toda  fuerza  ú  pasar  Toa 
Pirinercs  y  meter  con  todo  su  poder  la  guerra  en  Francia,  como  luego 
hizo.  Y  ninguna  cosa  más  ajena  de  prudencia  que,  tiatando  de  esto, 
mover  una  nueva  guerra  en  lo  más  distante  de  su  Reino,  y  de  la  parte 
dopd-.'  cargaba  con  todas  sus  fuerzas,  y  contra  rey  tan  poderoso  y  se- 
guido ya  de  todos  sus  reinos.  Antes  bien;  ningún  año  se  pudo  buscar 
menoí  á  propósito  para  esta  guerra  con  Castilla.  Porque  en  éste  sin- 
gularmente so  nota  que  el  rey  D.  Alfonso  para  correr  sin  tropiezo 
alguno  con  Castilla,  ceñía  el  título  de  reinar  en  Castilla  con  la  limita- 
ción expresada  de  Castilla  la  Vieja,  como  prometimos  advertir.  Y  se 
ve  en  un  instrumento  de  Oña  que  nota  Sandóval.  Por  el  cual  dona  á 
aquel  monasterio  otro  llamado  de  S.  Román,  y  una  serna  en  Tovie- 
llas.  Y  dice  reinaba  en  Aragón,  Pamplona,  Sobrarbe,  Ribagorza,  Ala- 
va  y  Castilla  ia  Vieja.  Si  algo  hubo  de  estos  sucesos  hacia  Almazán, 
que  tan  magníficamente  y  con  tanta  sospecha  se  cusntan,  sería  siri 
duda  antes  de  las  paces  asentadas  en  Valde  Támara,  á  vista  de  los 
ejército.:  y  al  año  1125,  en  que  notamos  había  sido  muy  larga  asisten- 
cia del  Rey  en  Almazán. 

^  CAPITULO  VÍII. 

/.  Sitio  de  Bayona  y  sus  causas.  II.  Rendición  de  Catrojeriz  al  Rey  de 
CasliUa.  Bayona,  rendida  al  de  Navari'a  y  Aragón.  Donaciones.  III. 
Población  en  el  Cerro  de  Cantabria.  Navegación  en  el  Ebro.  lY.  Mequi- 
nenza  ganada.  Y.  Entrada  del  Rey  en  tierras  de  morbos  hasta  Almería^ 


§.     I. 

1  Sígnese  el  año  1130,  memorable  por  la  gran  jornada  que  hizo  el 
Rey  con  ejército,  atravesando  el  Pirineo  y  guerra  que  tuvo  en  Francia, 
do  que  resultó  el  largo  y  reñido  cerco  por  mar  y  tierra  de  la  ciudad 
de  Dayona,  que  por  ser  tan  célebre,  notan  con  el  año  con  frecuenciat 
los  instrumentos  de  los  archivos  que  al  tiempo  se  escribían  La  causa 
de  este  nuevo  movimiento  de  armas  se  busca  por  los  escritores.  Algu- 
nos han  juzgado  que  como  el  Conde  de  Tolosa,  D.  Beltran,  de  vuelta 
de  la  jornada  de  la  Tierra  Santa  había  hallado  su  estado  ocupado  por 
Guillermo,  Duque  fie  Aquílania  y  de  Potiers,  y  se  había  acogido  á  la 
protección  del  rey  D.  Alfonso,  y  seguido  su  conducta  en  las  guerras 
pasadas,  y  el  Rey  para  entretenimiento  de  su  estado  le  había  dado  el 
señorío  de  Carrión,  como  se  ha  visto,  hasta  desocuparse  de  las  guerras 
(le  España,  y  entrar  en  Francia  para  resfituirle;  ahora  hallando  oca- 
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sión  do  monos  embarazo,  revolvió  con  fuerza  sobre  ose  pensamiento. 
Y  i)U('o  sor  la  ocasión  las  paces  asentadas  con  Castilla  en  Támara.  Y 
puede  ayudaí-  a  la  misma  sospecha  el  que  la  crónica  del  emperador 
D.  Alfonso  Vil,  de  Castilla  nota  que  este  mismo  año  despojó  este  Rey 
al  conde  D.  Beltrán  del  señorío  de  Carrión,  que  tenía  por  el  de  Aragón, 
y  que  le  echó  de  la  tierra.  El  de  Aragón  pasó  por  lo  hecho,  viendo  que 
Carrión  no  podía  comprenderse  en  lo  que  llamaban  CastiHa  la  Vieja, 
dV'nti-o  (le  la  cual  profesaba  contenersí!  desde  aquellas  paiícs.  Per-o  l;i 
conniseración  de  ver  despojado  acá  y  allá  á  su  cliente  1).  Beltrán,  y 
que  padecía,  por  su  causa,  pudo  moverlo  á  emprendéis  aquella  guerra 
para  restil-jirle  enteramente  en  su  estado.  Otras  muchas  dependen- 
cias tenía  el  Rey  en  aquellos  señoríos  de  Francia,  confinantes  con  Na- 
varra y  Aragón,  cuyos  señores  tantos  años  habían  seguido  sus  banderas 
y  llevado  sus  sueldos  honores  el  Vizconde  de  Bearne,  D.  Gastón,  el 
do  Bigorra,  D.  Centullo,  Gastón  ó  Garsión,  Señor  de  Sola,  y  otros  cu- 
yos estados  sentirían  sin  duda  la  mala  vecindad  del  duque  Guiller- 
mo de  Aquitania  y  Poliers,  hombre  inmoderado  y  feroz.  Hasta  que 
con  ocasión  del  cisma  de  Pedro  de  León,  que  se  llamó  Anacleto  II, 
que  vcrría  por  este  tiempo,  y  á  quien  Guillermo  restadamente  favore- 
cía, le  convirtió  y  redujo  á  vida  de  muy  áspera  penitencia  el  biena- 
venturado S.  Bernardo,  Abad  de  Claraval.  En  especial  el  estado  de 
Bearne,  á  cuyo  vizconde  D.  Gastón  habían  muerto  los  moros  el  año 
anterior,  es  muy  creíble  que  con  la  mudanza  de  la  sucesión  sintiese 
más  esta  mala  vecindad,  sin  embargo,  que  dejaba  por  sucesor  á  su  hijo 
D,  Centullo,  Estas  pudieron  ser  causas  que  ayudaron  y  se  barruntan 
por  la  conjetura  prudente. 

2  La  principal  y  que  más  ciertamente  se  descubre  es:  que  la  am- 
bición destemplada  del  duque  Guillermo  con  la  cercanía  de  Aquitania 
tocaba  yá,  no  como  quiera  en  las  tierras  de  los  amigos,  sino  en  las 
mismas  tieras  propias  del  Rey,  en  los  confines  de  Navarra  la  baja  ó 
tierra  de  vascos,  que  de  tiempo  inmemorial  había  sido  del  señorío  de 
los  reyes  de  Pamplona.  A  lo  cual  se  atrevió  él,  sin  embargo  de  la  grande 
fama  y  opinión  que  por  las  armas  había  ganado  por  toda  Europa  el 
rey  D.  Alfonso,  fiado  en  el  gran  poder  y  fuerzas  militares  que  tuvo  aquel 
Duqu?,  Del  cual  se  dicen  cosas  increíbles,  sino  las  dijeran  escritores 
que  vivían  al  tiempo,  y  entre  ellos  Guillermo  Malmesburiense,  biblio- 
tecario que  cuando  pasó  el  Duque  á  la  Tierra  Santa  dice  llevó  en  su 
corcmcta  sesenta  mil  caballos  y  mayor  número  de  infantes.  Lo  cual 
entendemos  con  el  arrimio  de  algunos  otros  príncipes  que  juntarían 
sus  fuerzas  con  él,  Pero  aun  así  descubre  su  gran  poder  en  armas, 
siendj  el  principal  y  'el  caudillo  que  suena  en  la  jornada, 

3  Y  también  podía  fiar  el  duque  Guillermo  en  la  estrecha  amistad 
con  Ludovico  VL  Rey  de  Francia,  que  llamaban  el  Craso,  el  cual  soli- 
citaba y  consiguió  en  fin  para  su  hijo  Ludovico  II,  que  llaman  el  Júnior 
ó  el  Mozo,  el  matrimonio  con  Leonor,  hija  mayor  y  heredera  del  duque 
Guillermo,  y  con  él  dio  un  inmenso  ensanche  á  su  reino  de  Francia, 
Eii  el  crónico  manuscrito  del  monasterio  Velacense,  que  Hugón  monje 
escribía  com.o  treinta  años  después  de  éste  que  corremos,   hablando 
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del  rey  Ludovico  VII  y  de  su  padre  escriben  estas  palabras:  Este  es 
el  rey  Ludovico,  cuyo  padre  Ludovico  dilató  por  todas  partes  su  "Reino 
y  casó  á  su  hijo  con  la  hija  de  Guillermo,  Duque  de  los  Aquitanos  y 
Conde  de  los  Pictavienses :  por  la  cual  adquirido  toda  la  Aquitania,  la 
Gascuña,  la  Vasconia  y  á  Navarra  hasta  la  Cruz  de  Carlos.  Debe  de 
entender  á  (liarlo  Magno  y  alguna  cruz  ó  señal  que  se  pondría  para 
memoria  del  lugar  en  que  le  halló  la  derrota  de  su  ejército  del  año 
778,  habiendo  él  pasado  con  la  vanguardia  la  montaña  de  S.  Salvador 
de  Ibañela  donde  se  comenzó  la  batalla  con  el  resto  del  ejército.  Por 
lo  cual  se  llama  hoy  Volcarlos  aquella  caída  hacia  el  Oriente  donde 
se  abre  algún  tanto  la  tierra  cerca  de  San  Juan  del  Pié  del  Puerto, 
que  confina  con  Valcarlos. 

'i  Estes  ensanches,  donde  se  comprendía  no  poca  parte  de  Nava- 
rra la  baja  i)or  el  costado  septentrional  do  la  provincia  de  Labort,  se 
reconoce  querrían  apropiarse  los  aquitanos  y  franceses.  Y  el  rey 
D.  Alfonso,  que  no  sufría  le  royesen  malos  vecinos  las  tierras  de  su 
señorío  y  las  de  sus  dependientes,  que  también  debían  de  padecer  la 
misma  plaga  de  la  mala  vecindad,  armó  este  año  contra  estos  dos 
poderosos  Príncipes,  que,  á  coligados  ó  amigos  por  los  desposorios 
que  se  rodeaban  y  pretendían,  ocasionaron  esta  guerra.  Y  es  muy 
creíble  se  emprendió  con  particular  ojeriza  contra  el  duque  Guillermo, 
por  el  odio  común  que  se  tenía  contra  él  por  la  porfiadísima  dureza 
de  mauloner  casi  solo  el  cisma  de  Anacleto,  destierro  y  vejaciones 
de  obispos  que  habían  ejecutado  sobre  el  caso.  Porque  S.  Bernardo 
en  la  caria  que  por  este  tiempo  escribió  á  Gaufredo,  teólogo  insign 
no,  despertándole  de  la  quietud  de  sus  estudios  para  tomar  las  ar- 
mas en  defensa  de  la  Iglesia,  que  peligraba  entre  los  muchos  reyes 
que  dice  seguían  al  verdadero  Pontífice  Inocencio  II  cuanto  á  los  de 
España. 

5  Dejaba  D.  Alfonso  para  emprender  muy  de  propósito  esta  gue- 
rra aseguradas  las  espaldas  con  las  paces  asentadas  con  Castilla  y 
León.  Y  para  conservarlas  'en  todo  buen  agrado  se  ve  que  también  es- 
te año  i)roseguía  ciñendo  y  estrechando  el  título  de  Castilla,  que  de- 
bía de  sonar  mal  allá  con  esa  amplitud  al  de  Castilla  la  Vieja.  Como 
parece  por  otro  instrumento  del  monasterio  de  Oña  donde  le  dona 
el  de  S.  Pedro  de  Noceda  en  la  alfoz  de  Castro.  En  el  cual  se  intitula 
reinar  en  Aragón,  Pamplona,  Nájera,  Sobrarbe,  Ribagorza,  Álava  y 
Castilla  la  Vieja.  Y  con  señoríos  y  gobiernos:  al  Conde  de  Pórtico, 
D.  Rotrón,  en  Tudela;  D.  Lope  Iñíguez,  en  Calahorra  y  Bureba;  D.  La- 
drón, er  Álava;  D.  Pedro  Martínez,  en  Castilla  la  Vieja;  y  con  ofi- 
cios; á  D.  Sancho  Iñíguez,  de  Mayordomo  Mayor  y  D.  Pedro  López, 
de  Repostero  Mayor. 

ü  Dejando  así  las  cosas  atravesó  el  Rey  el  Pirineo  con  ejé'rcito 
muy  grueso  y  de  gran  pujanza,  como  le  pedía  el  poder  de  los  prínci- 
pes contra  quienes  movía  y  mostró  el  efecto:  y  corrió  con  él  las  fron- 
tcrao  de  Francia  despejándolas  de  las  fuerzas  extranjeras  que  recien- 
temente se  habían  introducido  y  estrechaban  el  país.  Pero  como  en  el 
cuerpo  en  vano  se  expelen  los  humores  dañosos  si  el  origen  donde 
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se  on'an  queda  viciado,  parecía  al  Rey  y  cabos  del  ejf'TCilo  no  ha- 
bría quietud  duradera  en  la  frontera  si  no  se  ocupa  Bayona,  ciudad 
grande  y  inerte,  cabeza  de  la  provincia  de  Labort,  conllnanlc  con  la 
baja  Navarra,  de  la  cual,  teniéndola  con  gruesos  presidios,  se  valían 
los  enemigos  como  de  plaza  do  armas  para  las  invasiones  de  las  fron- 
teras y  retiradas  cuando  sentían  mayor  fuerza.  Con  que  cargó  el  Rey 
con  todo  el  ejército  sobre  ella;  y  habiendo  corrido  con  .las  annas  toda 
su  ccmarca  haciendo  presas  y  sin  hallar  quién  la  hiciese  resisten- 
cia, la  f^ilió  por  todas  partes.  Era  necesario  ganar  el  mar;  porque 
Bayona  es  ciudad  marítima,  como  lo  dice  su  nombre,  que  en  la  lengua 
vascónica  Bay-oná  suena  bahía  buena  ó  puerto  bueno.  Y  aunque  dista 
como  tre?  leguas  del  Océano,  la  bañan  dos  ríos,  el  mayor  llamado 
r-n  lo  antiguo  Atur  y  hoy  vulgarmente  Adour,  por  el  Oriente  estivo: 
y  el  menor,  que  llaman  Nive,  dividiendo  la  ciudad  de  su  arrabal  y 
juntándose  luego  en  una  madre  é  inchados  con  Jos  reflejos  del  Océa- 
no, la  introducen  naves  de  cualquiera  porte.  Dispuso  luego  armada 
el  Rey  con  que  estorbarla  los  socorros.  Y  aunque  juntaría  para  estas 
naves  de  los  puertos  cercanos  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  en  no  pe- 
queña parte,  los  fabricó  allí  en  la  misma  ria  do  Bayona,  dominando 
sus  riberas.  Y  estando  la  nación  española  entonces  tan  poco  ejerci- 
tada en  la  náutica  y  arte  de  guerrear  por  la  mar,  fué  empresa  que 
admiró  nnicho. 

7  Un  inslrumento  del  libro  gótico  de  S.  Juan  de  Ja  Peña  por  el 
cual  el  abad  D.  García  da  en  censo  unas  casas  á  Lope  Sanz  de  Ba- 
ñaos, nota  el  año  por  la  empresa  de  Bayona  como  por  cosa  muy  me- 
morable y  señalando  la  era  1168,  que  es  este  año  presente,  dice:  Fe- 
cha la  carta  en  el  año  en  que  el  Rey  hizo  naves  y  galeras  en  Bayona. 
Y  en  el  archivo  de  Santa  MARÍA  de  Roncesvalles  se  ve  una  dona- 
ción del  rey  D.  Alfonso  á  Guaseo  de  Basobas,  fechada  en  Baj^ona  en 
esta  misma  era  1168.  Y'^  se  halla  en  el  extracto  del  becerro,  que  se 
llevó  un  visitador  de  aquella  real  casa.  Y  á  dónde  le  llevó  sobra,  y 
aquí  hace  gran  falta. 

8  Tenían  los  enemigos  guarnecida  á  Bayona  con  gruesos  presi- 
dios y  abastecida  para  mucho  tiempo,  habiéndoles  dado  más  lugar 
para  eso  la  fama  del  aparato  grande  de  la  guerra  que,  cuanto  mayor, 
se  esconde  menos,  y  la  razón  misma  de  gobernarse  bien  la  guerra, 
que  de  conocido  amenazaba  a  Bayona  como  seminario  de  ella.  Aque- 
lla historia  de  Toledo,  varias  veces  citada,  dice  que  se  encerró  en  ella 
jtarn  defenderla  el  Conde  de  Tolosa,  D  Alfonso  Jordán.  Y  si  esto  fué 
así,  él  negoció  en  Francia  su  restitución,  logrando  la  ocasión  en  iper- 
juicio  de  su  hermano  mayor  D.  Beltrán:  á  cuyo  favor  se  miraba  tam- 
biéi  ee  esta  guerra  contra  el  Duque  de  Aquitania  y^  Potiers.  Mas  in- 
creíble es  lo  que  luego  añade:  que  el  conde  D.  Pedro  González  de 
Lara.  despojado  y  expelido  de  Castilla,  corrió  al  cerco  de  Bayona  é 
hizo  esfuerzo  con  el  Rey  para  que  levantase  luego  y  volviese  la  gue- 
rra contra  Castilla,  y  que  reptó  al  conde  D.  Alfonso  en  el  cerco:  y 
que  saliendo  ambos  á  campo,  salió  D.  Pedro  del  combate  roto  un 
brazo  y  murió  pocos  dias  después.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  dice  que, 
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echado  de  Castilla,  so  acogió  al  abrigo  del  Conde  de  Barcelona.  Y 
sería  mejor  el  hospedaje  allí  y  mayor  la  esperanza  de  restaurar  su 
fortuna,  siendo  medianero  aquel  Conde,  padre  de  la  reina  Doña  Bs- 
ronguela  de  Castilla,  que  el  que  hallaría  en  el  Rey  D.  Alfonso,  á  quien 
tenía  implacablemente  ofendido,  y  más  con  el  consejo  tan  desbara- 
tado que  le  llevaba,  de  levantar  un  cerco  con  tanto  empeño  puesto 
y  de  tanta  expectación  de  las  naciones,  y  de  romper  con  Castilla  la 
paz  cuando  más  la  fomentaba. 

9  Con  haber  sido  el  cerco  de  los  más  reñidos  y  porfiados,  y  que 
duró  nmcha  parte  de  este  año  y  ca§i  todo  el  siguiente,  no  hallamoi) 
alguno  que  haya  escrito  los  trances  de  armas  que  forzosann-nto  inter- 
vendrían en  él  por  mar  y  tierra  por  estar  la  plaza  tan  prevenida  y 
haberse  cerrado  en  ella  como  en  cabeza  del  país  tropas  labortanas, 
gente  arriesgada  y  valiente.  Solo  se  puede  colegir  que  'para  fines  de 
Octubre  yá  el  Rey,  arreciando  los  combates  con  los  ingenios  y  má- 
quiri¿[¿,  había  ganado  uno  de  tres  castillos  que  tiene  Bayona.  Descú- 
brela^ un  instrumento  original  suyo  que  hallamos  en  el  archivo  de  Ist 
ciudad  de  Corella.  Por  el  cual  se  ve  una  cosa  digna  de  alabanza. 
Y  es:  que  el  Rey,  aun  cuando  más  engolfado  en  las  armas,  no  inte- 
rrumpía el  cuidado  del  buen  gobierno  político  de  los  pueblos.  Con- 
firm^a  por  él  á  'los  moradores  de  Corella  los  íénninos  de  ella,  como 
mejoi"  los  hubiesen  gozado  alguna  vez,  y  también  el  riego  de  Alhama, 
comu  se  le  tenía  dado;  y  concédeles  el  mismo  fuero  que  á  los  de  Tu- 
dela  que  es  el  de  Sobrarbe,  y  quiere  respondan  á  él.  Y  remata: 
Fecha  la  carta  en  el  Castillo  de  Bayona,  en  la  era  H68,  en  el  mes  de 
Octubre,  en,  la  semana  postrera  de  él,  en  dia  Domingo.  Sale  aquel 
año  á  26  de  Octubre.  Llámase  sencillamente  D.  Alfonso,  Rey,  sin 
especificar  alguno  de  sus  títulos.  Si  esta  omisión  irregular  fué  por 
la  concurrencia  muy  especial  de  las  naciones  en  el  cerco,  cada  una 
con  la  flor  de  su  gente  y  á  la  vista  en  teatro  lan  público  jior  nn  eon- 
tristar  á  alguna  con  la  prelación  de  otra  al  nombrarse,  quede  al  juicio 
dei  lectcr. 

10  En  los  señores  y  obispos  que  menciona  hay  novedad  y  ense- 
ñanza. Dice  dominaban  D.  Cajal,  en  Nájera;  D.  Pedro  Tizón,  en  Es- 
tella;  D.  Sancho  Joániz,  en  Huesca;  D.  Ato  Garcés,  en  Barbastro;  don 
Capoz,  en  Calahorra;  el  conde  D.  Rotrón,  en  Tudela;  D.  Lope  Garcés, 
en  Alagón:  D.  Pedro  Marzán,  'Conde  de  Bigorra,  en  Tarazona;  D.  Lope 
Iñíguez,  ci  Bureha;  D.  Fortunio  López,  en  Soria:  de  los  obisi)os;  don 
Sancho,  en  Pamplona;  otro  D.  Sancho,  en  Nájera;  D.  Miguel  en  Tara-, 
zona:  D.  Arnaldo  Dot,  en  Huesca  íasí  le  llamia,  y  es  el  sucesor  de 
D.  Esteban;)  D.  Pedro  Guillermo,  en  Roda  y  Barbastro  (vese  tenía 
ambos  nombres,  como  prometimos  arriba;)  D.  García  Majons,  Obispd 
elevad;.'  en  Zaragoza  (así  habla,  y  descubre  había  yá  muerto  D.  Pe- 
dro Librana,  primer  obispo  de  aquella  sede  después  de  la  restaura- 
ción, y  aún  dicen  media  entre  él  y  D.  García  otro  por  nombre  Esteban 
por  solo  un  año.)  A  D.  Pedro,  Vizconde  de  Marzán  y  fundador  del 
■pueblí)  de  Montemarzán,  llama  Conde  de  Bigorra,  no  porque  hubiese 
muerto   yá   D.    Centullo,    señor   propietario,    sino   porque    estaba    ca- 
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sado  con  la  hija  heredera  do  D.  Gcntullo,  Doña  Beatriz,  y  como  ho- 
norariamente. 

11  Ni  el  rigor  del  invierno,  áspero  singularmcnle  en  aquella  eos-  ^b, 
ta  scplcntrional  del  Ocóano  y  cercanía  grande  del  Pirineo  pudo  con-  "'^i 
seguir  del  tesón  del  rey  D.  Alfonso  levantase  el  cerco  y  se  retirase 
por  no  perder  los  puestos  ganados  por  fuerza  ni  dar  lugar  á  los  sitia- 
dos para  que  se  separasen.  Invernó  en  el  sitio  y  prosiguió  en  él  casi 
todo  el  año  siguiente  1131,  abrigando  su  ejército  y  acuartelándole 
con  los  despojos  de  los  villajes  vecinos  deruídos,  y  la  armada,  ha- 
ciéndolí^  subir  rio  arriba  para  que  no  estuviese  tan  expuesta  á  1^ 
fuerza  de  las  tempestades  del  inviei^io.  Y  hallábase  el  Hoy  muy  asis- 
tido de  todas  las  gentes  frontorizas  de  Navarra,  Guipúzcoa  y  Vizcaya, 
que,  viéndole  en  tan  grande  afán  y  tan  fuerte  empeño,  y  estando  in- 
teresadas en  el  buen  efecto  de  aquel  cerco,  como  tan  vecinas,  é  irri- 
tadas con  la  mala  vecindad,  llenaban  los  Reales  con  mucho  número  de 
guerreros  esforzados  por  la  inclinación  natural  de  las  armas  y  ejercicio 
casi  continuo  de  ellas:  y  suplían  la  falta  á  los  que  caían  en  los  com- 
bates y  consumía  el  cerco. 

12  En  el  discurso  de  él  hallamos  murió  este  año  uno  de  los  mayo- 
res señores  que  asistían  en  él,  D.  Iñigo  Vélaz :  si  de  enfermedad  natu- 
ral ó  herida  en  algún  combate,  no  lo  explica  el  instrumento;  pero  sí 
su  grande  autoridad  y  lo  mucho  que  se  sintió  su  muerte,  no  solo  en  el 
ejército,  sino  por  todo  el  Reino;  pues" calenda  y  nota  el  año  con  ella. 
Parece  fué  padre  del  conde  D.  Ladrón  y  su  hermano  D.  Lope  Iñíguez. 
El  instrumento  es  del  becerro  de  Irache.  Por  el  cual  el  abad  D.  Pe- 
dro da  á  Gaucelino  de  Estella  unas  viñas  en  el  término  de  S.  Lorenzo 
de  Estella  C(m  ciertas  calidades.  Y  remata  diciendo.  Fecha  la  carta  en 
la  era  U69,  en  el  año  que  murió  D.  Iñigo  Veilaz  en  Bcuyona,  reinando 
el  rey  D.  Alfonso  Sánchez  en  Aragón  y  Pamplona,  y  estando  el  mismo 
Rey  con  su  fosado  sobre  Bayona. 

§.     IL 

13  Cuando  más  apretaba  el  cerco  de  Bayona  el  Rey  al  principio 
de  la  primavera,  le  estaban  sus  émulos  disponiendo  una  poderosa 
diversión  por  Castilla,  y  es  muy  de  recelar  fuese  trazada  y  solicitada 
de  parte  de  Francia  por  sacudir  de  sus  hombros  un  tan  pesado  ene- 
migo. Como  quiera  que  sea,  el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  y  León  con 
nioiiíis  atención  á  las  paces,  poco  antes  asentadas,  ó  pretendiendo  que 
Ga-trojeriz  no  estaba  incluida  en  ellas  por  no  pertenecer  á  Castilla  la 
Vieja  del  señorío  de  su  padrastro,  viéndole  embarazado  en  tan  grande 
enipeño  y  tan  distante,  logrando  la  ocasión  con  muy  numeroso  ejér- 
cito se  echó  repentinamente  sobre  Castrojeriz  á  principio  de  Mayo. 
Hallábase  dentro  su  Gobernador  y  que  la  tenía  en  honor  D.  Oriolo 
Garcés.  gran  caballero,  y  de  los  soldados  de  mayor  opinión.  Y  como 
tc^l  recibió  á  los  cercadores  con  gallarda  resolución  y  muy  vivas  re- 
sistencias. Y  reconociendo  por  ellas  el  Rey  de  Castilla,  le  había  de 
costar  mucha  gente  el  llevar  el  cerco  por  combates,  en  especial  sien- 
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do  aquel  Castillo  muy  enriscado  sobre  peña  y  muy  pendiente,  redujo 
la  guerra  á  cerrarle  por  todas  partes  con  fosos  y  fuertes  empaliza- 
das, estorbar  las  salidas  y  esperar  á  su  hambre.  Sufrióla  D,  Oriolo 
con  gran  tesón  y  afán  por  seis  meses.  Y  hacia  el  fm  de  ellos,  viendo 
perecer  la  mayor  parte  del  presidio  de  hambre  y  sed,  y  negándoseles 
el  consuelo  de  morir  peleando,  pactó  con  el  Rey  de  Castilla  enviaría 
mensajeros  á  Bayona  al  Rey,  su  Señor,  aviscándole  el  estado  de  la  plaza, 
y  qno  si  no  la  socorría  para  fines  de  Octubre,  la  onf regaría,  saliendo 
libr.  ('I  y  I  oda  su  gente.  Lo  cual  aseguro  el  Rey  con  i)alabra  y  mano 
que  dio  á  D.  Oriolo.  Y  así  se  ejecutó;  pasando  por  el  ello  el  rey  D.  Al- 
fon-íü  sobrí'  Bayona  por  no  soltar  la  presa,  que  miraba  yá  en  las  manos, 
y  en  que  había  becho  empeño  tan  ruidoso  entre  las  naciones  con  el 
tesón;  y  porque  Caslrojeriz  estaba  fuera  de  los  límites  de  (bastilla  lá 
Vieja  en  los  cuales  se  había  asentado  en  las  paces,  y-profesaba  con- 
tenerse, y  solo  se  babía  retenido  como  por  prendas  de  satisfacción 
de  gastes  que  podrían  después  ajustarse  sin  guerra:  y  juzgando  pru- 
dentemente que  la  reputación  principal  de  las  armas  está  donde  el 
Príncipe  las  maneja  con  su  mano,  y  que  importa  mucho  menos  que  se 
pierda  vuia  p'laza  lejos  de  su  presencia  y  con  tales  circunstancias  y 
tan  honrada  resistencia. 

14  El  tiempo  mismo  del  mes  de  Octubre,  en  que  se  entregó  Cas- 
trojeriz  descubre  el  esfuerzo  de  corazón  y  magnanimidad  del  Rey. 
Parece  cierto  que,  viendo  que  ni  el  riesgo  de  aquella  plaza  podía 
arrancarle  de  sobre  Bayona  de  parte  de  Francia,  se  hizo  algún  gran- 
de esfuerzo  y  aparatosa  atención  de  ejércilo  grande  que  se  acercaba 
para  su  socorro,  poniendo  i  error  con  la  fama  para  acabarle  de  arran- 
car: y  que  el  Rey,  resuelto  á  mantener  á  todo  trance  el  cerco  y  no 
volver  la-  espaldas  á  riesgo  alguno,  ordenó  como  cristiano  y  oon  mu- 
cha piedad  su  testamento,  que  se  halla  en  el  archivo  de  Santa  MARÍA 
de  Pamplona,  y  dice  el  Rey  le  hace  en  la  era  H69,  en  el  mes  de  Oc- 
tubre, estando  en  el  cerco  de  Baijona.  Y  no  se  puede  atribuir  á  en- 
fermedad grave  que  le  saltease  en  los  reales,  porque  con  expresión 
dice  le  hace  estando  con  buena  salud,  como  se  verá  cuando  le  exhi- 
bamos ratificado  en  Sariñena,  estando  tambi('m  en  buena  salud  y 
riejgo  semejante  tres  dias  antes  de  su  muerte,  que  parece  tiempo 
más    propio. 

15  .Parece  que  la  constancia  imi)erlurbable  del  Rey  i)uso  mucho 
mayor  terror  á  sus  enemigos  que  ellos  á  él  con  el  estruendo  de  su 
ejército,  considerando  habían  de  jirobar  fortuna  con  un  caudillo  tan 
diestro  y  venturoso  en  las  armas,  que  de  tantas  batallas  con  los  mo- 
ros y  cristianos  en  ninguna  había  ilejado  de  salir  vencedoi-,  y  Señor 
del  campo  y  los  muchos  y  esforzados  guerreros  que  tenían  en  los 
reales  y  había  criado  en  su  escuela  por  muchos  años,  y  siempre  con 
las  armas  en  ¡as  manos.  Con  que,  resfriándose  el  ardor  de  aquel  ejér- 
cito y  esperanza  del  socorro,  en  fm  cayó  Bayona  en  sus  manos.  Si, 
po:'  c(  mbate  de  asalto  ó  por  entrega,  no  se  avisa.  Parece  más  creíble 
que  por  entrega.  Porque  á  ser  con  expugnación  y  asalto,  el  estrago 
mismo  hiciera  más  ruido,  y  no  faltaran  quejas  acriminadoras  de  él  en 
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las  liisíorias  do  í'rancia,  las  cuales  con  maravilloso  silencio  callan  <Jel 
todo  ceiTo  tan  memorable.  Y  constando  ser  cierto  y  de  dos  años  por 
tantos  instrumentos  y  algunos  hechos  en  el  mismo  cerco,  y  lodos  en 
los  mismos  años  de  él,  prueban  con  certeza  que  I).  Alfonso  consiguió 
la  (wnpresa;  pues  con  la  emulación  nacional  no  dejaran  de  avisar 
dentro  de  la  verdad  la  retirada  desairada  de  D.  Alfonso  después  de 
tan  ruidoso  ompeño  y  tanta  expectación.  Con  que  para  con  el  que  bien 
obsrrwc  el   mismo  silencio  public(')  el  caso. 

lü  N;.  ignoramos  que  el  escrilor  de  a(|uella  crónica  dd  empera- 
dor D.  Alfonso  Ramón  dice  que  el  Rey,  su  padrastro,  aunque  cercó 
á  Bayona,  se  volvió  sin.  ganarla.  Pero  ya  queda  visto  que  este  escri- 
tor en  los  hechos  de  1).  Alfonso  el  Batallador  es  muy  suspecto,  y  en 
este  mismo  cerco  quedan  notadas  algunas  cosas  de  poca  fé,  y  pu- 
dieran notarse  otras.  Como  que  Bayona  es  ciudad  situada  sobre  el 
rio  Garona:  y  que  D.  Alfonso  murió  sin  dejar  disposición  alguna  dd 
su  casa,  ni  de  su  Reino,  no  habiendo  habido  cosa  más  ruidosa  y  con- 
trovertida en  aquel  siglo  en  todos  los  reinos  de  la  cristiandad  que  la 
disposición  de  su  testamento,  hecho  en  Bayona  y  ratificado  en  Sari- 
ñena.  Como  Bayona  se  perdió  muy  presto  por  la  muerte  de  D.  Al- 
fonso, y  el  autor  escribía  al  fin  del  largo  reinado  de  1).  Alfonso  Ra- 
món, habló  de  Bayona  como  la  hallaba  al  escribir,  y  aunque  no  cree- 
mos lu  fingió,  la  desafición  le  inclinó  á  no  averiguar  lo  que  pudiera 
fácilmente  y  la  ligereza  de  pronunciar.  Y  contra  testimonio  tantas 
veces  suspecto  hace,  fuera  de  lo  dicho,  que  por  Octubre  del  año 
anterior  ya  tenía  ganado  uno  de  los  castillos  de  Bayona.  Y  lo  que 
arguye  la  persistencia  de  un  año  entero,  después  la  seguridad  con 
que  se  afirman  Zurita  y  Garibay  en  que  el  Rey  ganó  á  Bayona.  Y 
Zurita,  repitiéndolo  en  anales  é  índices  y  asegurando  que  desde  esta 
conquista  comenzó  el  Rey,  según  se  hallaba  en  memorias  muy  anti- 
gu'd^,  á  notar  su  reinado  diciendo  reinaba  desde  Belorado  á  Pacas,  y 
desde  Monreal  hasta  Bayona.  Y  también  el  Príncipe  de  Viana,  D.  Car- 
los, dijo  en  su  crónica  que  el  rey  D.  Alfonso  conquirió  á  Bayona, 
individuando  y  con  acierto  en  el  mes  de  Octubre,  aunque  en  el  año 
discrepó  algún  tanto. 

17  De  vuelta  de  esta  jornada  á  Francia  ya  hallamos  en  Tiermas  al 
RcA  por  el  mes  de  Diciembre,  como  se  ve  en  un  instrumento  suyo  del 
archivo  de  Sangüesa.  Por  el  cual  con  palabras  de  gran  piedad  y  devo- 
ción dona  ci  Dios  y  á  la  Iglesia  de  S.  Juan  Bautista  del  hospital  de 
Je'Uí.alé:  :■  á  los  caballeros  de  él  y  pobres  que  en  él  se  sustentaban, 
su  Palacio  i)fgante  á  la  puente  de  Sangüesa,  con  algunas  yugadas  do 
tierra  que  les  señala  allí,  en  Uncastillo  y  Sos.  Y  les  dona  también  la 
iglesia  'de  Santa  MARÍA,  que  dice  estaba  dentro  del  patio  del  Rey  al 
principio  del  burgo  nuevo  de  Sangüesa,  con  todas  las  décimas  y  pri- 
micias y  demás  derechos  que  le  pudiesen  tocar:  y  además  de  eso,  la 
dtlcima  de  los  hornos  y  baños  del  Rey  y  de  la  le«ta  de  la  carne  de 
aquel  burgo  nuevo.  Y  el  obispo  D.  Sancho  de  Pamplona  con  consen- 
timiento de  los  canónigos  de  su  Iglesia  confirma  la  donación,  ret(v 
niendo  el  cuarto  episcopal.  Menciona  á  los  obispos  y  'sus  sedes  co- 
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mo  en  las  escrituras  próximamente  puestas:  y  entre  los  señores  qut» 
otras  veces,  a!  conde  D.  Rotrón,  en  Tudela;  vizconde  D.  Centullo. 
en  Zaragoza  y  Uncastillo;  D.  Cajal  y  su  hijo  D.  García,  en  Nájera; 
D.  Gójnez,  en  Cerezo;  D.  Sancho  López,  en  Sangüesa;  D.  Lope  Gar- 
óes, en  Aiagón;  D.  García  Ramírez,  en  Monzón;  á  D.  Arnaldo  Mirón, 
Conde  en  el  Pallares  y  Fuentetoba,  y  otros.  Y  también  es  de  este 
mismj  año  y  mes  de  Diciembre  el  fuero  que  dio  á  los  de  Calatayud 
con  leda  ingenuidad  y  franqueza  y  privilegio  quo  los  beneficios  fue- 
sen patrimoniales  y  de  los  hijos  de  la  ciudad.  Lo  cual  se  confirmó  con 
autoridad  apostólica. 

§.     TIL 

18  El  año  siguiente!  1132  hallamos  al  Rey  disponiendo  población  en 
el  cerro  que  llaman  Cantabria,  sobre  el  rio  Ebro,  entre  las  ciudades  de 
Lognñc-  y  Viana.  Veso  esto  en  dos  instrumentos  suyos  de  este  año. 
Uno,  do  la  Iglesia  de  Calahorra.  Por  el  cual  dona  el  Rey  á  D.  Fortuno 
Azriáriz  de  Medina,  que  dominaba  en  Tarazona,  Filera,  Santa  Olalla  y 
Peña,  por  sus  muchos  servicios  para  él  y  su  posteridad  la  torre  de 
Almudébar,  en  Calahorra,  con  todos  sus  términos.  Y  dice  da  la  carta 
en  la  era  1170,  en  el  mes  de  Marzo,  en  aquella  población  de  Cantabria. 
Dice  reinaba  en  Aragón,  Pamplona,  Cerezo,  S.  Esteban,  Sobrarbe  y 
Rihatcrzi'  Hace  mención  de  los  Obispos;  Arnaldo  Dodón,  en  Jaca  y 
Huesca,  Pedro  Guillermo,  en  Barbastro  y  Roda;  García  Majones,  en 
Za"  ,<.Z'i  Miguel,  en  Tarazona  y  Soria:  Sancho,  en  Irunia;  y  otro 
Sancho,  en  Calahorra  y  Nájera.  De  los  señores  y  con  alguna  novedad; 
D.  Pedro  Tizón,  en  Cervera,  Monteagudo  y  Estella;  D.  Cajal,  en  Nájera, 
Daroca  y  Amiguera;  D.  Iñigo  Jiménez,  en  Calatayud. y  Tafalla;  D.  For- 
tuno López,  GP  Milagro  y  Soria;  el  Conde  de  Pórtico,  en  Corella  y  Tu- 
dela; D.  Centullo,  Vizconde,  llamándole  hijo  de  D,  Gastón,  en  Uncas- 
tillo >  Zaragoza;  D.  Lope  Garcés,  en  Alagim  y  Epila,  y  el  ya  nombrado 
y  á  quien  se  hace  la  donación,  D.  Fortuno  Aznárcz,  en  Fib'ra,  Sania 
Olalla,  Peña  y  Tarazona. 

19  El  otro  instrumento  es  del  archivo  de  Sangüesa.  Por  el  cual 
concede  varias  exenciones  ü  los  pobladores  francos  del  Bvrqo  Viejo 
de  Sanr/üesa  para  que  mejor  puedan  poblar  en  aquel  campo  plano 
debajo  de  aquel  Castillo.  Aún  no  habían  acabado  de  bajar  los  de  San- 
güesa del  sitio  antiguo,  áspero  y  fragoso  al  llano,  muy  agradable  y 
más  acomodado  para  el  cultivo  do  la  campiña  féi-lil  que  hoy  goza.  Y 
aún  ahora  dura  en  el  antiguo  un  pequeño  pueblo  con  nombre  de 
Roccfort,  y  conserva  los  vestigios  de  circunvalación  murada  bien 
grande.  Dice  da  la  carta  en  la  era  1170,  en  el  mes  de  Abril,  el  dia  Vier- 
nes dentro  de  la  Octava  de  la  Resurrección  (es  á  quince  de  él)  en 
aquella  población  de  sobre  Logroño,  que  se  llama  Cantabria.  Reinando 
por  la  gracia  de  Dios  en  Aragón,  Pamplona,  en  Álava,  en  Baztán,  en 
Ribagorza  y  el  Pealares.  A  Baztán  nombra  entre  sus  títulos  reales.  Y 
siendo  esto  con  novedad  y  tan  próximamente  al  cerco  de  Bayona,  se 
reconoce  la  quiso  honrar,  obligado  de  los  recientes  servicios  y  asis- 
tencias en  él  de  los  nobles  moradores  de  aquel  valle,  que  toda  en  sus 
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catorco  ].u(.'¡)!üs  os  de  hijosdalgo,  y  toca  tan  corea  á  Bayona,  rpic  la  di- 
visa de  sus  montes  con  claridad  aún  en  dias  no  muy  claros.  Los  reyes 
licncu  muchos  modos  con  que  premiar  los  buenos  servicios  de  suá 
vasallos  sin  menoscabo  del  erario  si  los  saben  lograr. 

20  Menciona  los  mismos  obispos,  y  al  <ie  Zaragoza  con  el  desen- 
gaño lanUs  voces  repetido  de  llamarle  J).  García  Majones;  Zurita  y 
otro;  le  llaman  Guerra:  no  sabemos  con  qué  fundamento.  Al  de  Pam- 
I'lona,  D.  Sancho  do  Larrosa,  que  confirma  lo  ya  advertido.  De  los 
S(>ñores  al  Gond(í  ]>.  llotrón,  en  Tudela;  al  vizcondfí  D.  Gentullo,  en 
Zaragoza,  y  al  Señor  D,  García  Ramírez  en  Monzón  y  en  Logroño.  Ya 
va  despejándose  de  nubes  este  Infante,  en  el  cual  y  en  sus  mayores  ha 
estado  anublado  la  dignidad  real.  La  era  de  esto  instrumento  cierta- 
mente os  la  de  1170,  aunque  unas  copias  antiguas  y  en  pública  forma 
la  sacaron  con  falta  de  un  número  decenario  X,  y  i^sotros  corrimos 
con  ellas  en  las  investigaciones,  porque  no  importaba  para  el  punto 
qu.'  allí  se  trataba  esa  averiguación.  Pero  que  les  faltó  á  los  copiado- 
res un  número  decenario  y  que  pertenece  á  la  era  y  año  presente, 
vése  claro  por  muchos  lados.  Porque  en  la  era  IIGO,  que  es  año  de  Je- 
sucristo 1122,  aún  no  era  -ni  siete  años  después  Obispo  de  Zamigoza 
D.  García  Majones,  como  es  notorio  y  queda  visto:  y  aquí  se  nombra 
como  tal.  Ni  el  Viernes  dentro  de  la  Pascua  de  Resurrección  era  en  el 
mes  de  Abril  aquel  año,  como  dice  el  instrumento,  sino  dentro  de 
Marzo  y  último  dia  de  él:  y  en  el  año  presente  que  corremos,  obispo, 
año  y  mes  lodo  ajusta.  Y  no  es  pequeño  indicio  la  fecha  en  la  pobla- 
ción de  Cantabria,  en  la  cual  es  también  el  instrumeato  do  Calahorra, 
que  ciertamente  es  original,  y  señala  la  era  1170. 

21  >De  esta  población  de  Cantabria,  ó  intentada  ó  comenzada,  no 
hallamos  alguna  otra  memoria  después.  Solo  se  descubren  en  el  ce- 
rro en  la  parto  que  mira  entre  Septeatrión  y  Occidente  más  de  cerca 
á  Logroño  algunos  pocos,  pero  claros  vestigios  de'Castillo  muy  anti- 
guo :  y  al  parecer  más  antiguo  que  el  Rey.  Si  hallándole  deruído,  le 
reparó  y  eso  llama  población  de  Cantabria,  ó  si  comenzó  mayor  fá- 
brica, se  ignora.  Lo  que  podemos  asegurar  es  que  el  Rey  este  año  in- 
tentó una  cosa  nueva  y  que  no  se  sabía,  desde  la  falda  de  este  cerro 

d<^  Cantabria  que  baña  el  Ebro,  teniendo  en  frente  á  la  otra  orilla 
al  pequeñn  pueblo  Varea,  que  es  el  antiguo  Vario  que  Plinio  llamó 
rico  por  el  comercio  navegable  del  Ebro.  Y  fué  desde  allí  llevar  en 
nave.-"'  por  el  Ebro  abajo  hasta  Tortosa  grande  aparato  de  madera 
con  que  formar  ingenios  de  combatir  y  aprestos  de  guerra  para  el 
cerco  de  Tortosa. 

22  Habla  on  esto,  y  descubre  otras  muchas  cosas  dignas  de  sa- 
berse un  in.-ilramento  de  la  iglesia  de  Calahorra,  que  es  de  donaciórt 
q-.ie  hac  de  ciertas  heredades  "suyas  en  Calahorra;  D.  Pedro  Juániz, 
hijo  de  I).  Juan  Iñíguez,  á  Santa  MARL\  y  á  los  santos  mártires  Eme- 
torio  y  Celedonio.  Remata  el  instrimiento :  hecha  la  carta  en  la  Era 
MCLXX,  en  la  Dominica  primera  de  Adviento,  dia  de  los  Santos  Fa- 
cundo y  Primitivo,  á  cinco  de  las  Kalendas  de  Diciembre  (todo  ajusta 
legílimamente)  Reinando  el  rey  D,  Alonso  Sánchez  desde  Monzón  Aaí«» 
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ta  Ddorado  y  lu  antiyua  Castilla,  y  hasta  S.  Esteban  de  Gormaz,  y 
desde  Monreal  hacia  Barracina  y  hasta  el  Castillo  llamado  Orta,  que 
dista  seis  inillas  de  Tortosa.  Presidiendo  en  la  dicha  Iglesia  y  todo  su 
Obispado  el  Venerable  Obispo  D.  Sancho,  Alumno  Oscitano.  Debió  de 
criarse  ó  tener  algún  cargo  en  Huesca.  Prosigue  la  memoria  dicien- 
cfo:  por  el  mismo  tiempo  insistiendo  y  trabajando  con  esfuerzo  el  yá 
dicho  Obispo,  el  dia  octavo  de  todos  los  Santos  se  hizo  la  traslación 
de  los  sagrados  cuerpos  de  los  santos  Emeterio  y  Celedonio,  y  asi- 
mismo la  dedicación  de  la  dicha  iglesia  y  la  solemnidad  acostum- 
brado de  ellos  interviniendo  el  Obispo  de  Osma  y  el  Arzobispo  de 
Aiix.  En  f'l  cual  tiempo  también  el  ya  nombrado  Obispo  hacia  cortes 
de  madera  en  los  montes  de  S.  Millán,  y  la  llevaba  al  rio  Ebro,  y  por 
él  portearla  en  naves,  para  combatir  á  la  ciudad  de  Tortosa  y  con- 
quistarla con  el  favor  Divino. 

23  Hasta  aquí  la  memoria,  que  descubre  muchas  cosas  juntas.  El 
1133  uso  ce  !.i  navegación  del  Ebro,  que  todavía  se  usaba.  Y  nadie  lo  es- 

trañe;  porque  más  de  un  siglo  después  daremos  memorias  ciertas  de 
que  se  continuaba  en  Navarra.  Las  lierras  á  que  se  extendía  el  seño- 
río del  Rey  Orta,  á  seis  millas  de  Tortosa,  según  cuenta  la  memoria: 
en  el  modo  de  contar  de  ahora  tres  leguas  grandes  españolas  halla- 
mos de  distancia.  La  antigua  Castilla  que  menciona  confirma  lo  yá 
varias  veces  advertido,  de  la  justificación  del  Rey  después  de  las  pa- 
ces de  Támara,  en  contenerse  en  Casitilla  la  Vieja,  que  le  tocaba  por 
la  corona  de  Pamplona.  La  ocasión  de  detenerse  el  Rey  por  Marzo  y 
Abril  hacia  aquella  población  de  Cantabria,  disponiendo  con  el  obis- 
po D.  Sancho  de  Calahorra  el  corte  y  avío  por  el  Ebro  de  aquellos 
aprestos  navales  y  máquinas  de  combatir,  y  que  el  intento  era  á 
Tortosa. 

§.    IV. 

24  Muchc  estimamos  esta  memoria;  porque  consuena  y  da  luz  á 
unas  que  confusamente  halló  Zurita,  de  que  ipor  Marzo  del  año  si- 
guiente en  que  entramos  (1133).  salió  el  Rey  de  Zaragoza  con  naves  y 
aparato  de  guerra  por  el  Ebro  abajo,  habiendo  hecho  grande  y  extra- 
ordinario llamamiento  de  las  .milicias  y  gentes  de  sus  reinos,  y  de  los 
prelados,  señores  y  caballeros  de  ellos  como  á  guerra  sacra  y  jornada 
grande.  Y  consuena  bien  que  aquel  aparato  se  dispusiese  hacia  Varea, 
á  finos  del  año  anterior  1132,  como  habla  la  memoria,  y  que,  habién- 
dose recibido  por  el  Ebro  en  Zaragoza,  donde  se  disi)onía  la  masa 
del  ejército  y  aprestos,  saliese  'el  Rey  á  la  guerra  al  principio  de  la 
primavera  siguiente,  por  Marzo.  Y  aunque  el  imtento  principal  era  la 
expugnación  de  Tortosa,  ciudad  grande  y  casi  marítima  por  la  cer- 
canía del  mar  Mediterráneo,  como  á  tres  leguas  y  comunicación  por 
el  Bbrc,  yá  más  caudaloso  por  la  misma  cercanía,  y  por  esa  razón  de 
suma  importancia  para  los  moros  de  todas  las  costas  del  Mediterrá- 
neo, que  ipor  ella  como  por  gargamta  metían  muy  á  su  salvo  de  los 
socorros  para  mantener  las  plazas  fronterizas  contra  Aragón  y  Ca- 
:t§iluñai  y  por  la  misma  razón  deseaba  tanto  el  rey  D.  Alfonso  su  con- 
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quista:  ol  silio  de  los  lugares  y  forma  de  llevarse  bien  la  guerra 
obligó  á  cargar  primero  con  el  ejército  sobre  Mequineiiza,  paso  íor- 
zoso  para  Hogar  á  Toiiosa  por  el  Ebro  y  logra  los  aprestos  que  por 
él  se  conducían.  Con  que  se  echó  el  ejército  sobro  aquella  plaza.  Y 
aunque  so  halló  gran  resistencia  de  los  moros  por  la  grande  impor- 
tancia que  reconocían  de  cerrar  aquel  paso  al  Rey,  en  fin,  so  ganó  .por 
cofíibal.cs  por  el  mes  -de  Junio:  scñalándosi;  en  isu  expugnación  ol  condii 
D.  Rotrón,  D.  Centullo,  Vizconde  do  Bigorra;  el  infante  D.  García 
Raniíroz,  Señor  de  Monzón,  casado  yá  con  la  sobrina  del  conde  D.  Ro- 
trón; D.  Lope  Garcés,  D.  Pel'egrín  de  Alagón,  D.  Sancho  Joániz,  D.  Ca- 
jal,  D.  Podro  Tizón,  D.  Gastón  de  Biel,  D.  Juan  Galíndez  y  tres  caba- 
lleros á  quienes  el  Rey  donó,  por  lo  que  en  .esta  ocasión  sirvieron  el 
lugar  do  Nonaspe;  y  fueron  D.  Pedro  Blota,  Capitán  de  Adalides,  doa 
Iñigo  Fortúñez  y  D.  Jimono  Garcés. 

§.    V. 

25  De  allí  corrió  el  Roy  á  Tontosa.  Pero  creemos  no  fué  mÁs  que 
tentarla  y  explorar  de  cerca  el  semblante  que  mostraba.  Porque  el 
aparato  do  ejército  por  agua  y  tierra,  y  estruendo  de  esta  guerra  fué 
tan  grande,  que  conmovió  no  .solo  á  los  fronterizos  sino  á  todos  los 
morcis  du  los  reinos  de  Valencia,  Murcia  y  costa  de  Andalucía  á 
cargar  allí  con  muy  gruesos  socorros.  Deseaba  el  Rey  sacarlos  á 
carnpo.  Pero  ellos  con  consejo  contrario  se  tenían  en  Tortosa  y  pla- 
zas comarcanas,  que  tenían  muy  prevenidas,  queriendo  consumir  el 
ejército  del  Rey  con  el  tedio  de  cercos  largos.  Y  esta  fué  la  causa 
y  este  el  tiempo  que  encendió  al'  Rey  para  una  muy  gloriosa  em- 
presa, nunca  antes  vista  en  sus  antecesores  y  que,  mirada  la  cer- 
canía de  su  muerte,  pudo  parecer  última  y  más  lucida  llamarada 
de  antorcha  que  amenaza  acabarse.  Y  fué:  entrarse  poderosamente 
por  todos  aquellos  reinos  de  la  morisma  para  llamar  al  corazón  de 
cada  uno  de  ellos  las  fuerzas  y  espíritus  que  habían  arrojado  á 
las  extremidades  de  las  fronteras.  Y  dejando  la  suya  con  buena  pre- 
vención, so  arrojó  luego  con  el  ejército  por  el  reino  de  Valencia, 
llevándolo  todo  á  hierro  y  fuego.  Y  pasando  el  rio  Júcar,  se  entró  por 
el  de  Murcia  con  el  mismo  estrago  de  tierras  y  pueblos.  Y  itopando  á 
Alcaraz  al  ipaso,  y  ganándole  por  fuerza  y  saqueándolo,  atravesó  la 
sierra  del  mismo  nombre  y  se  entró  por  la  Andalucía,  que  llaman 
alta,  y  corrió  por  todo  el  reino  de  Granada  talando  su  fértil  y  celebrada 
vega,  eni'iquociondo  su  ejército  con  las  presas  y  engrosándole  con  los 
cristianos  cautivos  y  muzárabes  que,  rescatados  y  armados,  aumen- 
taban el  número  de  sus  combatientes,  sin  parar  con  las  presas,  incen- 
dios y  talas  hasta  la  ciudad  de  Almería,  y  terminar  la  carrera  con  el 
mar,  último  de  la  Andalucía. 

2G  De  allí,  ya  que  ol  mar  estorbaba  alargarla  más,  revolviendo 
á  mano  derecha  por  ensancharla  y  ganar  despojos  enteros  y  no 
gastados,  se  entró  por  la  Andalucía  baja  y  tocó  en  Córdoba,  y  aún 
dicen  que  la  amenazó  con  cerco.  Y  el  Rey  d€  ella,  previniéndole  y^ 
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habiendo  llamado  (.'onio  á  causa  común  otros  diez  reyes  ó  régulos 
moros  do  aquellas  provincias,  en  Arinzol,  que  las  memorias  de  Cas- 
tilla llaman  Aranzuel,  se  encontró  de  batalla  con  él.  l'ero  los  cris- 
tianos, con  ol  aliento  que  daban  los  sucesos  pasados  y  necesidad  de 
vencer  tan  adentro  y  sin  escape  por  entre  tantas  gentes  enemigas, 
y  tan  irritadas  sino  abría  ipaso  el  hierro,  /nrilándolos  igualmente  la 
desesperación  que  la  esperanza,  arremetieron  con  tan  grande  brío, 
que  rompieron  y  desbarataron  todo  el  campo  de  los  moros.  Y  el  Rey 
cargado  de  despojos  y  cautivos  hechos  y  mayor  gloria  de  los  liber- 
tados y  de  tan  memorable  expedición  volvió  á  su  Reino  yá  muy  en- 
trado el  invierno. 

27  Esta  lamosa  jornada  en  cuanto  al  tiempo  parece  se  cuenta 
anticipada  diez  años.  Y  Zurita  la  señala  en  la  era  1161,  quizá  por' 
omisión  de  un  número  decenario  en  alguna  memoria  antigua  que  vló. 
Pero  el  año  de  Jesucristo  que  corresponde,  que  es  el  de  1123,  ya  se 
vio  que  el  Rey  se  detenía  mucho  en  Pamplona,  y  luego  en  la  Rioja, 
y  con  grandes  recelos  de  la  guerra  de  Castilla.  Tiempo  muy  despro- 
porcionado para  tan  larga  y  distante  ausencia  y  sacar  taMas  fuerzas 
de  sus  reinos  amenazados.  En  cuanto  podemos  entender,  éste  en 
que  dejaba  aseguradas  las  espaldas  con  la  paz  en  Castilla,  fué  el 
natural,  y  también  lo  es  la  causa  dicha.  Y  el  escritor  de  la  historia 
de  Toledo,  que,  siéndole  tan  poco  favorable  le  confiesa  esta  gran 
jornada  hasta  Almería,  se  la  cuenta  después  del  cerco  de  Bayona.  Y 
no  es  pequeño  indicio  no  hallar  este  año  carta  alguna  suya  en  los 
ai-chivos. 

CAPITULO   IX 
/.  Sitio  y  batalla  de  Fraga.  II.  Segundo  combate  del  Rey  con  los: 
moros.  III.  Su  muerte  y  testamento.  lY.  Su  elogio. 


§.    I. 

1  Ya  la  felicidad  del  rey  D.  Alfonso  pasaba  de  raya  para  mortal,  y 
1134  d3  ley  común  pedía  el  recuerdo  de  humana.  Y  ol  ciclo,  A  cuya  provi- 
dencia es'tá  el  dar  la  felicidad  y  moderarla  con  el  designio  do  su  poca 
estabilidad,  se  le  dispuso  al  Rey  por  unos  medios  humanos  y  como 
suele,  tales,  que  parece  que  las  cosas  ollas  mismas  so  hacen.  Y'^  fué  así. 
La  gran  jornada  referida  quemó  los  ánimos  de  los  príncipes  moros, 
aún  más  que  sus  campos,  reputando  á  grandísima  ignominia  y  des- 
pedazándose do  coraje  de  que  D.  Alfonso  los  hubiese  corrido  todos 
sus  reinos  como  si  los  paseara  por  recreo  y  como  pudiera  on  diversiórt 
de  caza.  Con  que  conjuraron  contra  él  con  terrible  odio  y  comenza- 
ron á  juntar  no  solo  las  fuerzas  todas  que  tenían  en  España,  sino  á 
llamarlas  también  de  África.  Fué  el  principal  y  como  caudillo  de  los 
conjurados  un  príncipe  moro  por  nombre  Abengámia,  R"y  de  Valencia 
y.  Murcia,  y  como  tal,  jiiáis  dañado  ^u  la  hostilidad  pagada,  j;  del  Jinaj«í 
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de   los   aliDoravides.  Con  que  luvo   más   i)rüiila.s   en  España  y  Aftica 
las  asisloncias  de  ellos. 

2  El  rey  D,  Alfonso  con  breve  descanso  de  la  jornada,  en  abrien- 
do la  jjriinavera  del  año  1134  volvió  luego  á.  su  ejercicio  ordinario  d.; 
las  armas  y  cargó  con  el  ejército  sobre  Fraga,  que  por  la  cuenta  stí 
había  i'erdido.  Pero  las  memorias  antiguas  como  no  avisaron  cuándo 
se  ganó  por  los  nuestros,  tampoco  avisan  cuándo  se  j)erdió.  Creíble 
es  que  al  tiempo  del  largo  cerco  de  Bayona  y  por  alguna  inlerpresa 
de  las  frecuentes  en  las  fronteras.  Cinco  años  antes  ya  vimos  que  la 
señoreaba  el  Rey  y  que  íirmó  en  ella  el  fuero  de  Cáseda.  Y  mucho 
ante^  hubo  de  ser  el  ganarla.  Porque  en  el  archivo  de  la  Iglesia  do 
Calahorra  bailamos  un  mandamiento  del  rey  D.  Alfonso,  llamándose 
Emperador.  Por  el  cual  ordena  á  D.  Atón  Galíndez,  que  según  ha- 
bía mandado  el  Papa  y  el  obispo  D.  Sancho,  de  Calahorra,  edifique 
iglesia  on  Cervera,  en  la  heredad  propia  de  D.  Alón,  y  que  sean  do 
su  linajo  los  prelados  de  ella.  Y  la  carta  es  de  la  era  1161  y  fechada 
en  el  castillo  de  Gardén.  Y  mal  pudiera  el  Rey  mantener  el  Castillo 
dií  Gardén,  casi  contiguo  con  Lérida,  si  no  tenía  ganada  á  Fraga;  pues 
quedaba  cortado  y  muy  de  cerca  el  Castillo  entre  ambas  plazas  y 
entre  los  dos  rios  Segre  y  Cinca,  que  por  allí  se  buscan  en  muy  po- 
ca distancia  para  entrar  juntos  en  el  Ebro  poco  más  abajo  de  Fraga. 
Con  qui'  sin  ¡as  es'paldas  de  ésta  era  imposible  la  conservación  del 
Gardén.  Del  rey  D.  Alfonso  se  ignoran  muchas  cosas  por  lo  mucho 
que  abarcó  y  falta  de  escritores  antiguos.  Con  que  es  precisa  á  veces 
la  conjetura. 

3  l)¿  cualquiera  manera  que  sea,  el  Rey  apretó  mucho  este  año 
á  Frr.ga,  y  ella  se  resistió  con  igual  tesón,  así  por  el  sitio  notable- 
mente ási'cro  y  enriscado  y  por  ceñirla  el  Cinca  por  el  Septentrión  y 
Occidente,  como  por  la  gruesa  guarnición  que  había  y  pedía  allí  la 
mala  vecindad  de  Mequinenza,  recién  ganada.  Recelando  su  peligro 
Abengámia,  sin  acabar  de  juntar  todas  las  fuerzas  llamadas,  buscó 
dos  veces  á  D.  Alfonso  sobre  el  cerco  de  Fraga.  Y  ambas  so  retiró 
destro/.ado  y  dejando  nmchos  despojos  en  la  campaña,  como  testifi- 
ca el  escritor  de  la  historia  de  Toledo :  y  se  le  ipuede  creer,  siendo  en 
gloria  de  D.  Alfonso.  Este  suceso  repetido  engendró  en  Abengámia 
nueva  y  mayor  solercia,  y  en  D.  Alfonso  sobrada  seguridad.  En  tanto 
grado,  que,  habiendo  hecho  llamada  los  de  Fraga  y  ofreciendo  rendir 
la  plaza  y  desampararla  todos  con  sola  la  seguridad  de  las  vidas,  no 
vino  ni  en  esa  condición  ínfima  D.  Alfonso,  queriendo,  según  dice 
aquel  escritor,  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  hombres  de  llevar  armas, 
y  hacer  esclavos  á  sus  hijos  y  mujeres.  Y  aunque  él  lo  atribuye  codi- 
cia, no  subsiste  la  sospecha.  Porque,  quitando  la  vida  á  tantos,  dis- 
minuía mucho  el  interés  de  los  esclavos  y  de  los  de  mayor  precio.  Y 
es  más  creíble  que  tan  gran  rigor,  nunca  acostumbrado  por  él,  fué 
efecto  de  algún  grande  enojo  concebido  de  perfidia,  que  les  imputase 
de  haberse  perdido  aquella  plaza  antes  ganada  por  trato  secreto  de 
los  moros  que  habían  quedado  en  ella.  En  fin,  el  Rey  armó  á  lo«  cerr 
Cüdos  de  U  de§esperaci(5n,  arma  la  ipás  poderosa  para  vencer,  y  dio 

forao  in  i§ 
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tiempo  ipara  poder  ser  vencido  á  quien  le  lograba,  eomo  irritado  con 
lodo  ardimiento  para  vencer  y  vengarse.  No  paró  en  esto  la  sobrada 
seguridad  del  Rey,  sino  que  pasó  á  licenciar  no  pequeña  parte  de  la 
gente  que  tenía  en  el  cerco,  en  especial  de  la  de  Aragón,  por  la  cer- 
canía €13  sus  casas,  con  permisión  de  algún  breve  descanso  y  orden  de 
volver  con  muchas  provisiones. 

'i  Sabedor  de  todas  estas  cosas  Ab(Migámia,  que  siempre  explora 
más  el  perdidoso  que  el  seguro  con  la  ganancia,  en  especial  si  pien- 
sa como  D.  Alfonso  pensaba,  que  con  las  repetidas  pérdidas  ha  apu- 
rad'>  dol  todo  el  caudal  al  competidor,  iba  recibiendo  de  todas  partes 
larj  fuerza,?  que  no  había  esperado  por  no  juzgar  que  su  mismo  ene- 
migo le  había  de  dar  tiempo  para  juntarlas  de  todas  á  buena  sazón  de 
socorr^nr  la  plaza.  Y  mientras  el  rey  D.  Alfonso,  asegurando  cada  día 
más  en  la  fatal  confianza  de  que  el  enemigo  dos  veces  vencido  no  po- 
día rehacerse  en  toda  aquella  campaña,  descuidaba  en  explorar  los 
progresos  de  la  liga  general  do  la  morisma  y  efectos  do  ella.  Abengá- 
mia  anjasc  un  poderosísimo  campo,  no  solo  de  las  tropas  de  los  reyes 
moros  de  España,  que  todos  enviaban  y  no  pocos  conducían  por  sus 
persor^as,  sino  también  de  África,  muy  irritada  del  nuevo  ejemplo  de 
haboi?  corrido  D.  Alfonso  sin  contraste  ni  escarmiento  todos  los  reinos 
del  nombre  mahometano  en  España,  l^uso  también  Abengámia  sumo 
cuidado  en  cerrar  los  pasos  á  los  avisos  que  podían  pasarle  al  rey 
I).  Alfonso  do  la  grandeza  y  calidad  de  la«  fuerzas  juntadas  y  movi- 
mientos de  ellas  y  marchas  que  llevaba.  Y  á  quien  tenía  toda  la  ribe- 
ra dei  Segrc  por  suya  le  fué  fácil  con  pocas  guardias  repartidas  por 
los  esguazos  ocultar  los  designios  y  movimientos  aun  á  otro  enemigo 
qü(^  viviesi;  con  más  recelo.  Y  en  cuanto  podemos  entender,  ¡¡asó  el 
Segre  ¡jor  Bérida,  ciudad  amiga  y  á  tres  leguas  de  Fraga,  que  por  la 
parte  de  Escarpe  era  mucho  arrimarse  á  Mezquinenza,  y  corrieran  á 
prisa  \o¿  avisos  al  Rey.  El  mismo  paso  del  Segre  parece  fué  de  no- 
che. Y  todo  con  tal  secreto,  que  una  mañana  de  Julio,  que  fué  la  del 
dia  17  de  él,  amaneció  improvisadamente  con  un  inmenso  campo  cerca 
ya  do  las  fortificaciones  puestas  á  Fraga.  Y  los  corredores  de  campa- 
ña, quf^  con  la  seguridad  no  se  habían  alargado  mucho,  entraron  arre- 
bafadamonle  en  los  reales,  llenándolos  de  ifumulto  y  segurando  que 
habían  reconocido  muy  cerca  las  campañas  cubiertas  de  innumerable 
gentío.  A  brevísimo  rato  el  polvo  mismo  que  levantaba  la  marcha  y 
cubría  el  aire  dilatadamente  aseguró  su  dicho  y  abrió  los  ojos  á  los 
cercadores  para  él  desengaño  del  riesgo  no  imaginado. 

5  Cogióle  al  rey  D.  Alfonso  de  sobresalto.  Y  en  fin,  cayó  en  la 
cuenta  que  de  los  golpes  pasados  había  quedado  Abengámia  más  que 
escarmentado,  irritado,  y  si  escarmentado,  para  tomar  del  escarmien- 
to, no  e'  miedo,  sino  solo  la  cautela  y  sagacidad  de  buscarle  y  aco- 
meterle. A  la  cual  apela  siempre  el  flaco  que  se  siente  golpeado,  para 
prevalecer  contra  el  poderoso,  nunca  menos  seguro  que  cuando  no 
recela  lo  peor  de,l  enemigo  y  llega  á  desapreciarle.  Pensamientos  en- 
contrados combatieron  el  ánimo  del  Rey  en  un  breve  pero  durísimo 
combate :  ya  levantándole  á  Ja  esperanza  la  memoria  do  otros  muchos 
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riesgos  felizmente  vericiíjíts  y  el  tenor  confiante  y  sin  excepción  üe 
sus  victorias  en  tantas  lides  ganadas:  ya  deprimiéndole  hacia  el  des- 
mayo la  potencia  inmensa  y  no  prevista  con  que  lo  acometía  enemi- 
go tan  irritado:  la  disminución  grande  de  su  ejército;  parte  por  lo  que 
le  había  gastado  el  cerco,  que  él  mismo  había  hecho  largo;  parte;  por 
lo,  qu(;  <''!  mismo  lo  bahía  licenciado  las  i'orliíicaciones  ancbui-osamen- 
te  tiradas  y  para  más  defensor^ís  que  faltaban.  Pero,  prevaleciendo 
en  (íl  com])ale  la  magnanimidad  de  su  corazón,  corrió  á  toda  iprisa  por 
los  reales  dando  órdenes,  repartiendo  los  puestos  entre  los  cabos  de 
más  nombre  y  encargándoles  la  defensa  de  ellos  con  muy  ardientes 
palabras.  Y  escondiendo  en  lo  más  hondo  del  corazón  el  grandísimo 
cuidado,  corría  vertiendo  en  el  semblante  braveza  y  denuedo  para  in- 
fundirle r-n  'todos,  acordando  las  victorias  ¡¡asadas  y  esforzando  des- 
precios, que  en  parte  no  sentía,  de  gente  tantas  veces  vencida  y  aco- 
ceada, y  con  palabras  más  soeces  de  chusma  y  do  canalla. 

6  Ai'remotió  el  inmenso  campo  do  los  moros,  repartido  en  diver- 
so.- gruesos  á  un  mismo  tiompo  i)or  todas  partes  con  el  estruendo 
grande  de  instrumentos  y  vocería  horrible  que  acostumbran  para 
alentarse  y  poner  pavor  al  enemigo.  Y  las  avanguardias,  bien  preve- 
nidas de  faginas  para  cegar  los  fosos,  y  haciendo  defensa  de  ellas 
para  arrimarse,  se  arrojaron  cqn  denuedo,  defendiendo  su  avance 
tanta  copia  de  tiradores,  y  disparando  sin  cesar  tan  espesa  nube  de 
saetae,  dardos,  lanzas  y  piedras  contra  los  que  se  descubrían  en  las 
trincheraá  para  estorbar  el  allanarse  los  fosos,  que  apenas  se  descu- 
bría alguno  que  en  tanta  lluvia  de  armas  arrojadizas  no  le  alcanzase 
alguna.  Con  que  se  hacía  sumamente  difícil  durar  en  las  trincheras, 
y  el  persistir  en  ellas  era  (por  momentos  á  costa  de  los  mejores  que 
caían,  y  conc  su  falta  flaqueaba  yá  la  resistencia,  y  por  algunas  partea 
se  entraban  yá   las  trincheras. 

7  Corría  el  Rey  con  sus  guardias  y  gente  escogida  de  reserva  á 
las  partes  donde  arreciaba  más  el  combate,  según  los  avisos  que  lle- 
gaban. Y  aunque  con  los  socorros  de  refresco,  autoridad  de  su  pre- 
sencia y  voces  ardientes  de  exhortación,  repelía  con  duros  escar- 
mientos á  los  moros  y,  recobrando  lo  perdido,  los  obliga  á  pasar  de 
retirada  les  fosos,  llenándolos  de  sangre  de  los  que  los  había  cegado. 
Pero  llamaban  de  tantas  partes  al  Rey  á  un  tiempo  mismo,  y  de  to- 
das con  la  instancia  de  riesgo  último,  que  discurría  como  dueño  de 
casa  que  se  arden,  y  mientras  remedia  el  daño  por  una  parte,  por  mo- 
mentos revienta  el  fuego  ipor  otras :  ó  de  nave  que  por  muchas  partes 
ha2e  agua,  que  cuando  se  socorre  por  una,  se  ahonda  por  otras.  En 
fin,  hizo  juicio  firme  no  estaban  en  estado  de  defensa  los  reales:  y 
que  era  menos  dañoso  antes  que  el  combate  continuado  le  destrozase 
las  fuerzas  derramadas,  juntarlas  todas  y  saliendo  á  campaña  apiñar 
los  escuadrones  y  con  ellos  cerrados  y  manejados  á  su  vista  hacer  un 
último  esfuerzo  para  romper  y  poner  en  desorden  (si  la  fortuna 
ayudaba)  al  enemigo,  tan  bien  derramado  en  torno  de  los  reales:  ó 
pasar  con  menos  daño,  perdiéndolos  antes  que  llamase  todas  las  íner- 
ga,^  y  con  ^das  unidas  le  cargase.  Así  lo  hizo,  sacando  las  banderaá 
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y  arrojándose  las  tropas  por  puortas  y  fosos  allanados,  ciorto  de 
quo  los  reales  al  cabo  serían  del  vencedor,  y  de  que  es  mucho  me- 
nor el  estrago  de  los  que  huyen  unidos  que  derramados,  y  en  todo 
trance  más  decoroso  caer  peleando  en  camipaña  abierta  que  ence- 
rrados como  fieras  cobardes  huidas  a  sus  madrigueras.  Y  aunque  con 
el  ímpetu  de  la  salida,  que  siempre  turba  algún  tanto  al  enemigo 
por  la  animosidad  que  ostenía,  impelió  á  los  paganos  y  obligó  á 
ceder  buen  trecho  de  terreno,  donde  pudo  poner  en  algún  orden  los 
escuadrones. 

8  Pero  los  moros  eran  tantos,  que  bastaron  a  sustentar  y  entrete- 
ner algún  tiempo  el  combate,  y  corriendo  la  voz  por  todas  partes,  car- 
gó tanta  morisma,  que  yá  no  había  fuerza  humana  para  romperla:  y 
se  -podía  tener  por  hazaña  sustentar  en  peso  la  batalla.  Sustentáron- 
la no  poco  tiempo  los  cristianos  en  iguales  balanzas  y  con  ventajas, 
y  ganando  tierra  en  los  esfuerzos  y  arremetidas  que  hacían  para  rom- 
per la  espesura,  y  siempre  que  llegaban  más  de  cerca  á  las  manos 
y  á  medir  las  espadas  y  golpear  con  las  rodelas  las  adargas  maho- 
metanas. Pero  los  moros,  prontos  en  las  retiradas,  revolvían  luego 
con  inmensa  copia  de  tiradores  en  que  excedían  con  grandísima  ven- 
taja, y  con  las  frecuentes  cargas  de  todo  género  de  ai'mas  arrojadizas 
iban  debilitando  y  gastando  el  corto  número  de  los  soldados  cristia- 
nos, escusando  cuanto  podían  el  mezclarse  mucho  con  ellos;  cuanto 
más  duraba  la  batalla  se  iba  haciendo  do  peor  condición  para  los 
cristianos  Porque  los  ipaganos  con  la  inmensa  multitud  se  sucedían 
por  intervalos,  los  sanos  á  los  heridos,  los  recientes  á  los  cansados, 
y  hacían  á  los  cristianos  intolerable  yá  el  afán  sin  intermisión  de 
durar  más  en  la  batalla  con  los  cuerpos  quebrantados  del  peso  y 
ejercicio  prolijo  de  las  armas  y  fatiga  del  sobrealiento,  peleando  siem- 
pre y  todos  por  frente  y  por  costados.  Duraban  sin  embargo  por  la 
autoridad  grande  del  Rey,  respeto  de  su  presencia  y  voces  suyas  y 
da  los  cabos,  acordándolos  la  justicia  de  la  causa  acepta  al  cielo  las 
victorias  pasadas  y  el  riesgo  del  Rey,  á  quien  mucho  amaban.  Pero 
peleaban  de  suerte  que  se  reconocía  que  la  duración  del  combate  ha- 
bía de  adjudicar  la  victoria  á  los  paganos,  y  apresurarla  cualquiera 
otra  novedad. 

9  Húbola  luego  grande.  Porque  un  escuadrón  grueso  de  moros, 
que  por  la  parte  contraria  siendo  los  reales  sin  guardia,  ó  de  muy  po- 
cos, á  quienes  detuvo  la  codicia  de  no  perder  los  despojos  ganados 
en  las  batallas  pasadas,  se  había  entrado  'en  los  reales,  queriendo  ase- 
gurar el  despojo  de  ellos  en  la  victoria;  y  ^lo  que  no  parece  pudo  fal- 
tar aunque  no  se  avisa,  envuelto  con  parte  de  la  guarnición  y  mora- 
dores de  Fraga,  que  como  freras  rabiosas  habían  estado  aguardando 
el  cuchillo  por  momentos,  y  sienten  esperanza  de  evadir  el  riesgo, 
corriej'on  á  da  parte  donde  se  peleaba,  y  con  grandes  y  alegres  alari- 
dos de  reales  ganados,  arremetieron  por  la  retaguardia  con  grandísi- 
ma contusión  de  los  cristianos  que,  queriendo  revolver  los  escuadrones 
para  hacer  frente  al  nuevo  riesgo,  enflaquecieron  la  frente  antigua  y, 
les  costados  y  se  arremclinaron  de  suerte  entre  órdenes  encontradas, 
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do  los  que  pecl/an  socorros  á  partos  opuestas,  que  pordioron  rlol  lodo 
el  lino  y  forma  do  pelceae:  y  apiñándose  en  pequeñas  tropas  como  la 
suerte  los  juntaba,  forcejeaban,  unos  por  romper  con  la  desespera- 
ción lo  que  no  habían  podido  con  la  constancia:  otros  yú  aún  sin  esa 
esperanza,  cuidando,  no  de  'las  vidas,  sino  do  vendarlas  caras,  lenien- 
do  por  consuelo  del  morir  dejar  al  enemigo  el  dolor  de  haberlo  en- 
sangrentado mucho  la  victoria. 

10  Peligraba  yá  la  persona  del  Rey,  á  (luien  ceñían  setecientos 
infantes  muy  escogidos,  destinados  para  custodia  del  cuerpo  real.  De 
quinientos  hijos  'hidalgos  se  servían  los  reyes  de  Navarra  para  ese  em- 
pleo, que  llamaban  Remisionados  de  tí  pie,  á  distinción  do  otros,  que 
servían  á  caballo:  y  Remisionados;  porque  se  les  remitían  algunas 
cargas  públicas.  Sobre  aquel  escuadrón  de  último  refugio,  deshecho 
yá  todo  el  resto  del  campo,  cargó  todo  el  peso  de  la  batalla,  quebran- 
tadísimo yá  de  haber  discurrido  por  varias  partes  con  el  Rey  refor- 
zando los  escuadrones  y  renovando  los  combates.  Pero  encendidos  con 
la  visla  y  último  riesgo  del  Rey,  y  supliendo  los  ánimos  las  fuerzas 
que  faltaban  á  los  cuerpos,  recibieron  la  embestida  fortísima  de  los 
moros  con  el  aliento  y  braveza  que  pudieran  al  comenzarse  la  batalla 
sin  que  se  les  acercase  pagano  que  no  lo  despedazasen.  Y  acordán- 
dose de  la  salud  pública  en  la  cabeza  del  Rey,  encomendada  á  su 
lealtad  y  manos,  haciendo  frente  á  todas  partes,  porque  de  todas  lo 
ceñían,  arremetían  denodadamente,  ya  acá,  ya  allá,  tentando  alguna 
parte  flaca  por  donde  romper  y  abrir  calle:  y  abandonando  sus  vidas, 
solo  forcejeaban  en  dar  salida  á  costa  de  ellas  al  Rey,  poniendo  es- 
panta donde  quiera  que  hiciesen  impresión.  Pero  en  vano.  Porque 
los  moros,  volviendo  á  sus  artes,  cediendo  algún  tanto  á  la  fuerza 
di  sus  abances,  como  á  fieras  cerradas  en  palenque,  los  acosaban  de 
lejos  con  frecuente  y  espesa  lluvia  de  todas  armas  arrojadizas,  ga- 
nando de  terreno  por  la  parte  opuesta  cuanto  la  necesidad  de  con- 
densar el  pequeño  escuadrón  obligaba  á  los  cristianos  á  ceder  de  él. 
Hasta  que  con  la  continuación  del  combate,  cubiertos  de  lanzas,  dar- 
dos y  saetas  sin  darse  alguno  á  prisión,  cayeron  todos  despedazados 
y  revueltos  entre  los  cadáveres  paganos. 

11  Y  ti  Rey  entre  impulsos  vehementes  de  arrojarse  en  manos 
de  la  muerte,  peleando  en  el  mismo  puesto,  y  de  no  sobrevivir  á  su 
mengua,  con  rnejor  consejo  de  diez  tortísimos  caballeros  que  dura- 
ban á  SUS'  lados,  y  acordándole  la  obligación  de  sustentar  la  esperan- 
za del  bien  público  en  su  vida  cuanto  se  pudiese,  y  también  la  de  po- 
der tomar  satisfacción  de  aquella  desgracia,  esforzándose  á  querer 
vivir  y  ofreciéndole  á  todo  trance  sus  vidas  para  abrirle  paso  de  esca- 
pe, se  acomodó  á  su  no  menos  arriesgada  resolución.  Y  cogiéndole 
todos  en  inedio,  apiñando  los  caballos  y  calando  las  lanzas,  cubiertos 
de  fuerelcs  y  finas  armas,  y  más  fuertes  corazones,  arremetieron  de 
carrera  deshecha  contra  los  escuadrones  paganos,  con  tan  restado 
coraje  de  sacar  á  salvo  al  Rey  ó  morir  en  la  demanda,  que,  atrepe- 
llando con  la  furia  do  los  caballos  y  derribando  con  los  encuentros 
de  las  lanzas  cuanto  topaban,  falsearon  la  firmeza  del  escuadrón  con 
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que  chocaron:  y  abriendo  calle  á  hierro  por  entre  tantos  armados, 
que  atónitos  de  pasmo  y  cogidos  de  sobresalto  de  la  no  esperada  y 
velo.''ísima  carrera  cedían  el  paso  y  se  arremolinaban  hacia  los  lados 
por  no  tropezar  con  hombres  desesperados:  y  con  menos  dificultad 
pasadas  las  primeras  hileras,  por  ser  el  encuentro  antes  sentido  que 
previsto  y  atravesar  los  esforzados  caballeros  en  vueltos  en  mucho 
polvo  de  ia  batalla,  corrieron  como  relámpagos,  cilando  sobre  el 
grueso  del  escuadrón  y  á  todo  batir  de  los  caballos  pusieron,  en  fin, 
en  salvo  al  Rey  con  hazaña  digna  do  inmoral  fama.  Dolor  es  no  con- 
sagrar á  ella  los  nombres  de  todos.  Pero  el  escritor  de  aquella  edad 
qud  en  esto  habla  solo  nombró,  aunque  repetidamente,  á  D.  García 
Ra'.  11  ez  digno  nielo  del  Cid,  digno  restaurador  de  la  corona  de  Pam- 
plona enajenada  de  sus  mayores,  y  que  con  semejantes  'hechos  haza- 
ñosos se  ensayaba  a  mantenerla  á  punta  de  lanza  contra  muchos  y 
muy  poderosos  competidores  que,  confesándole  el  derecho  indubitado 
de  la  sangre  primogénita  de  todos  los  reyes  de  España,  forcejaron 
porj'ie  no  le  valiese  y  le  envidiaron  la  fortuna. 

12  Fué  esta  sangrientísima  batalla  y  derrota  infeliz  de  los  cristia- 
nos un  dia  Martes,  á  17  de  Julio  de  este  año  113  i  como  lo  expresan 
las  memorias  antiguas,  y  las  más  notando  fué  el  dia  en  que  se  cele- 
braba !a  festividad  de  las  santas  vírgenes  y  mártires  Justa  y  Rufina, 
que  en  los  breviarios  antiguos  de  España  hallamos  señalada  el  dia 
17  de  Julio.  El  estrago  y  pérdida  fué  grande:  y  no  hay  para  qué  pa- 
sarle á  la  ligera  como  algunos  hacen.  Ni  al  enemigo  se  le  ha  de  ne- 
gar lo  que  se  le  debe,  ni  á  los  varones  grandes  daña  la  grandeza  de  la 
calamidad,  antes  los  hace  más  memorables  por  lo  próspero  y  lo  ad- 
verso. Y  el  hecho  se  ve  claro.  Porque,  fuera  de  haberse  perdido  los 
reales  y  despojos  de  la  campaña,  unos  y  otros  opulentísimos,  y  como 
de  ejército  que  acababa  de  correr  haciendo  presas  por  tantos  reinos 
de  moros,  y  enriquecido  de  nuevo  con  los  despojos  de  dos  batallas 
vencidas  cerca  de  los  reales,  pareció  la  flor  de  la  milicia  de  España, 
criada  por  treinta  años  en  la  escuela  de  D.  Alfonso,  y  mucTios'  de  los 
cabos  veteranos  de  gran  nombre.  Por  un  instrumento  de  la  iglesia  de 
Calahorra  de  cierta  permuta  entre  D.  Sancho,  obispo  de  ella  y  D.  San- 
cho Fortúñez,  hecho  solo  veinte  y  nueve  dias  después  de  la  derrota, 
se  ve  lo  que  ella  fué.  Pues  se  nota  hacerse  en  la  era  1172,  dia  Jueves, 
á  mediado  Agosto,  al  otro  dia  de  la  asunción  de  Santa  MARÍA,  des-^ 
pues  de  aquel  grande  y  mal  estrago  de  cristianos  en  Fraga  donde  casi 
todos  cayeron  á  hierro,  y  apenas  muy  pocos  y  desarmados  pudieron 
escapar  en  fuga  con  el  Rey,  en  la  feria  tercia,  dia  de  las  Saritas  Justa 
y  Rufina.  Reinando  D.  Alfonso  Sánchez  desde  Monzón  hasta  Belorado. 

§.     11. 

13  Menos  mal  fuera  si  D.  Alfonso  hubiera  sacado  del  desengaño  de 
la  derrota  la  cautela  que  Abengámia  de  las  suyas.  Pero  nada  menos. 
Solo  sacó  el  dolor  del  golpe  y  la  irritación  y  coraje  con  que  se  despe- 
dazaba por  vengarle:  en  especial,  viendo  que  los  moros,  orgullosos  con 
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la  viclor¡;\,  le  corrían  las  fronloras  con  presa  y  robos  como  dueños  dol 
cam|)o.  ]Jos'pachó  arrebaladainonle  por  todos  sus  señoríos  carias  do 
llanianiienlos  y  palenlos  para  recluías  y  nuevas  levas,  y  sacó  gran 
parte  de  ias  guarniciones  de  las  plazas  menos  arrimadas  á  las  fron- 
teras. Y  como  hombre  restado  á  todo  trance  y  que  traía  la  vida  arro- 
jada al  laJilcro,  tocándolo  en  la  conciencia  el  cuidado  de  su  alma  y  de 
la  (»lra  vida,  ya  que  (>slimnha  laii  ¡lOco  ésta,  en  lo  cual  debía  liaber 
laiiiliii'ii  moderación,  pi'ni  ipn'  por  mal  entendida  perdona  Dios  más 
fácilmenic  su  íalta  á  los  soldados  y  i)rínf'i[)í's  esToi-zados  que  guerrean 
por  la  iglesia,  con  el  presupuesto  á  la  sorda  de  que  todo  conduce  á  la 
defensa  y  exaltación  de  la  Fé  y  honor  do  Dios  y  vindicta  publica  do 
s.'o  enemigos,  Martes  antes  de  la  Nativdad  de  Santa  MARÍA,  dia  4 
de  í^el  itMíibre,  estando  en  Sariñena,  requiri(')  su  testamento  hecho  en 
el  cerco  de  Bayona,  y  le  ralificó  sin  alterar  i)alabra  que  inqtorte,  y 
■luego  so  verá. 

i'í  Y  el  Viernes  siguiente,  víspera  de  la  Natividad,  llegándole  un 
aviso  aj)resurado  de  que  un  grueso  grande  de  moros,  habiendo  to- 
bad) las  comarcas  de  Monzón,  pasaba  con  grande  presa  con  solas 
cuatrocientas  lanzas  á  caballo  con  que  se  -halló,  y  mandando  le  siguie- 
se la  infantería  que  había  llegado,  salió  arrebatadamente  en  busca  do 
los  moros.  Los  cuales  apresuraron  mucho  la  retirada,  ó  por  asegurar 
la  iiresa  ó  creyendo  al  principio  'era  mayor  el  grueso  que  los  seguía: 
ó  lo  que  es  creíble,  habiéndole  reconocido  bien,  para  cebarle  en  el 
alcance  con  apariencia  de  fuga  y  empeñarle  tan  lejos  de  la  infantería, 
que  no  ie  pudiese  socorrer  á  tiempo.  Y  cerca  del  lugar  de  Polinillo, 
revolviendo  súbitamente,  ciñéndole  por  todas  partes  fácilmente  con 
la  grande  multitud,  arremetieron  con  el  orgullo  de  vencedores  y  con- 
fianza que  les  daba  el  secreto  descubierto  en  Fraga,  de  que  D.  Alfonso 
podía  ser  vencido.  Y  aunque  el  Rey  y  los  suyos  pelearon  desespera- 
damente antes  de  poder  ser  socorridos,  el  pequeño  escuadrón,  opri- 
niido  de  la  multitud,  fué  roto  y  deshecho  del  todo  con  muerte  de  los 
vizcondes  D.  Centullo  de  Bearne  y  D.  Aimerico  de  Narbona,  D.  Gómez 
de  Luna  y  D.  Lope  de  Cajal. 

§.     IIL 

15  Lo  más  atroz  fué  que  el  rey  ni  vivo  ni  muerto  pareció  más,  oca- 
sionado ias  voces  que  ocrrieron.  Una  muy  recibida  entonces,  pero  del 
vulgo,  fué  que  escapó  vivo  y,  vencido  del  empacho,  se  metió  descono- 
cido por  el  mundo  y  se  fué  á  militar  en  Jerusalén.  Más  pronto  soco- 
rro y  más  glorioso  del  empacho  era  acabar  de  juntar  todas  las  fuerzas 
que  le  llegaban  yá,  y  con  más  cinscunspección  en  entrar  en  batallas, 
tcinnr  una  crudísima  y  muy  sonora  satisfacción  del  desmán.  Y  que  no 
temió  ni  dudó  de  ella,  la  sobrada  osadía  con. que  se  arrojó  con  tan  po- 
cos lo  está  diciendo.  Y^  si  sobrevivió,  la  pérdida  en  cuanto  al  número 
fué  cortísima.  Y  el  testamento  ciue  acababa  de  hacer  muestra  que  to- 
davía tenía  esperanza  de  ganar  á  Tortosa.  Ni  pudieran  merecerle  esa 
desconfianza  sus  reinos,  unidos  entonces;  pues,  aún  divididos  por  su- 
cesión, pudieron  mantenerse  gloriosamente  contra  los  moros. 
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16  Otra  voz  fué  que  se  halló  su  cuerpo  y  se  le  dio  entierro  secre- 
tamente en  Monte-Aragón  por  no  turbar  los  reinos  con  la  triste  nue- 
va de  su  muerte.  Ese  disimulo  era  bueno  para  pocos  dias  en  que  pre- 
venir algunas  cosas.  Pero  procediendo  los  reinos  luego  á  la  elección 
de  sucesor  ¿para  qué  era  bueno  ocultarlo  sino  para  turbar  <á  los  elec- 
tores? Y  pasada  esa  breve  necesidad  de  secreto,  Monto-Aragón  se  hon- 
raría con  el  sepulcro  de  tan  gran  Rey,  le  franquearía  á  la  vista  y  le 
ostentaría.  Como  también  S.  Juan  de  la  Peña,  que  ostenta  los  de  su 
hermano,  padre  y  abuelo  con  las  inscripciones  sepulcrales  yá  exhi- 
bidas. Lo  cual  desvanece  el  grave  yerro  del  escritor  de  la  crónica  de 
su  entenado,  que  dejó  escrito  que  desde  la  derrota  de  Fraga  corrió 
el  Rey  hasta  S.  Juan  de  la  Peña,  y  míindando  cerrar  las  ii)uertas,  mu- 
rió allí  de  melancolía.  Lo  únicamente  creíble  es  que  D.  Alfonso,  co- 
gido en  trance  tal,  ó  sea  conhortó  á  morir  ó  esperó  salir  del  riesgo  con 
el  denaedn  y  osadía  como  en  Fraga,  y  que  mantuvo  el  combate  hasta 
agotar  la  sangre  y  los  últimos  espíritus,  y  cayó  despedazado  do  tan- 
ta, y  tan  enormes  heridas  que,  despojado  de  las  armas  que  mostra- 
ban ser  de  cabo  de  grande  autoridad,  ni  pudo  ser  conocido  por  ellas, 
llevándolas  los  moros,  ni  por  las  facciones  del  cuorpo  despedazado  y 
desfigurado  con  las  heridas. 

17  Este  fué  el  fin  del  rey  D.  Alfonso  Sánchez,  que  por  la  multitud 
y  grandeza  de  las  batallas  vencidas  llamaron  con  el  renombre  de  Ba- 
tallador. Y  habiendo  sido  tantas,  se  le  negó  el  consuelo  siquiera  de 
morir  en  alguna  de  las  grandes  y  memorables.  Y  habiendo  ganado 
tanta  tierra,  le  faltó  la  poca  que  le  bastaba  para  sepultura,  cayendo 
desconocido  en  un  encuentro  tumultuario.  ¡Tal  es  la  burla  de  las  co- 
sas humanas  y  su  grandeza!  Más  allá  de  la  muerte  pasó  su  desgra- 
cia; pues  se  ensangrentaron,  más  que  las  armas  de  los  moros  en  su 
cuprpo,  lenguas  mal  templadas  de  escritores  cristianos  en  su  fama, 
atribuyendo  esta  desgracia  á  venganza  justa  c  indignación  del  cielo 
por  enormes  pecados,  que  falsamente  le  imputan  de  robador  de  reinos 
y  de  iglesias,  quebrantador  de  la  justicia  y  religión  de  pactos  jurados, 
y  otros  así.  Gomo  si  no  les  bastara  para  ser  desgraciados  á  los  hom- 
bres el  ser  hombres  sino  que  hayan  de  ser  también  malvados,  se  acu- 
mulan delitos  que  no  hubo,  por  encono  faccioso  de  una  guerra  civil, 
en  la  que  metió  D.  Alfonso  el  derecho  del  matrimonio  y  honra  de  ma- 
trimonio insultado  de  vasallos.  No  fué  menor  la  causa  de  guerrear. 

18  Y  sobre  la  templanza  en  corregir  insultos  tales,  que  á  algunos 
podrá  parecer  demasiada,  los  archivos,  testigos  mayores  que  toda  ex- 
cepción haa  ido  testificando  por  toda  su  vida  con  testimonios  irrefraga- 
bles do  instrumentos  originales,  su  munificencia  suma  á  los  santuarios 
y  casas  de  Dios,  celo  ardiente,  de  que  nada  se  substrajese  de  cuanto 
les  podía  pertenecer,  reputando  por  gravísimo  pecado,  y  repeliéndole 
do  su  alma  con  ohrror  el  descuido  en  esto,  aunque  le  apadrinase  la 
costumbre,  y  conminando  terriblemente  á  sus  gobernadores  y  jueces, 
si  en  punto  tal  se  descuidasen:  suma  justificación  en  soltar,  en  mu- 
riondo  su  mujer,  las  tierras  que  por  su  derecho  ocupaba,  lo  que  no 
hacen  oti-os  príncipes,  que  sin  embargo  se  alaban:  y  en  ceñir  sus  títulos 


REY   D.    ALFONSO   SA^XHEZ.  249 

reales,  ú  lo  que  indubitadarnenlo  lo  perionocía  cuando  oíros  hacen  in- 
terminables las  guerras  por  el  lílulo  que  le  asistía  de  mejoras  y  expensas 
hechas  en  el  matrimonio  constante.  Y  sobre  laníos  actos,  tan  ciertos  y 
tan  loabli's,  eche  el  sello  su  testamento,  que  se  puede  abrir,  pues  es 
ya  muerto,  y  testamenta  dos  veces  repetido  que  un  soldado,  y  todo 
eiitregado  á  las  armas,  no  poco  arguye  conciencia  religiosa  y  temerosa 
del  Juicio  de  Dios,  y  su  tenor  mucho  más.  El  que  hizo  en  el  cerco  de 
Bayona,  que  tenemos  entero  en  el  archivo  de  Santa  MARÍA  de  Pam- 
plona y  Ij-aducido  fielmente  dice  así. 

10  "En  el  nombre  d(!l  sumo  ó  incomparablí;  bien,  que  es  Dios.  Yo 
"D.  Alfonso,  Rey  de  los  aragoneses,  de  los  pamploneses  y  de  los  ri- 
"bargoi'zanos,  pensando  conmigo  mismo,  y  revolviendo  en  mi  mente 
"(lue  á  todos  los  hombres  los  engendró  mortales  la  naturaleza,  pro- 
"puse  en  mi  ánimo,  mientras  gozo  de  vida  y  buena  salud,  ordenar 
"acerca  del  reino  que  Dios  me  ha  dado  y  de  mis  posesiones  y  rentas 
'lo  que  haya  de  ser  después  de  mí.  Y  así,  temiendo  el  juicio  Divino, 
"por  ¡a  salud  de  mi  alma,  y  la  de  mi  padre,  de  mi  madre  y  de  todos 
"mis  mayores,  hago  este  mi  testamento  á  Dios  nuestro  Señor  Jesucris- 
"to  y  á  todos  sus  Santos.  Y  con  ánimo  y  voluntad  expontánea  ofrezco 
"á  Dios  y  á  la  Bienaventurada  Santa  MARÍA  de  Pamplona  y  á  S.  Sal- 
ivador de  Leirc  el  Castillo  de  Estella  con  toda  su  población  y  con 
"todas  las  cosas  que  pertenecen  al  derecho  real;  de  manera  que  la 
"mitad  sea  de  Santa  MARÍA  y  la  mitad  de  S.  Salvador  de  Leire.  Asi- 
"mismo  dono  á  Santa  MARÍA  de  Nájera  y  á  S.  Millán,  á  Nájera  con 
"todas  sus  rentas  y  honores  que  le  i)ertenecen:  y  asimismo  el  pue- 
"blo  de  Tubía  con  todo  el  honor  que  le  pertenece:  y  de  todo  la 
"mitad  sea  para  Santa  MARÍA  y  la  mitad  para  S.  Millán.  Asimismo 
"ofrezco  á  S.  Salvador  de  Oña  á  Belorado  con  todo  su  honor.  Dono 
"también  á  S.  Salvador  dé  Oviedo  las  villas  de  S.  Esteban  de  Gormaz 
"y  Ahnazán  con  cuanto  les  pertenece.  Dono  también  á  Santiago  de 
"•Galicia,  á  Calahorra,  Cervera  y  Tudején  con  todo  su  pertenecido. 
"Doy  asimismo  á  Santo  Domingo  de  Silos  la  villa  de  Sangüesa  con 
"sus  dos  burgos,  nuevo  y  viejo,  y  su  mercado.  Dono  también  al  biena- 
"venturado  S.  Juan  de  la  Peña  y  al  bienaventurado  S.  Pedro  de  Siresa 
"todos  los  bienes  dótales  que  fueron  de  mi  madre,  es  á  saber:  Biel, 
"Bailo,  Aslurito,  Ardenes  y  Sieros,  y  todas  aquellas  casas  que  pudie- 
"ren  tiallar  fueron  dote  de  mi  madre.  Y  de  esto  sea  la  mitad  de  S.  Juan 
"de  la  Pena  y  la  otra  mitad  de  S.  Pedro  de  Siresa,  con  todo  su  perte- 
"necido.  Y  esto  así  dispuesto,  para  después  de  mi  muerte  dejo  por 
'heredero  y  sucesor  mió  al  sepulcro  del  Señor  que  está  en  Jerusalén, 
"y  á  los  que  velan  en  su  custodia  y  sirven  allí  á  Dios  y  al  hospital  de 
"los  pobres  en  Jerusalén,  y  al  Templo  de  Salomón  con  los  caballe- 
"ros  que  allí  velan  para  defensa  de  la  cristiandad.  A  estos  tres  dejo 
"mi  Reino  y  el  señorío  que  tengo  en  toda  la  tierra  de  mi  Reino  y  el 
"principado  y  jurisdicción  que  me  toca  sobre  todos  los  hombres  de 
"mi  tierra,  así  clérigos  como  legos,  obispos,  abades,  canónigos,  mon- 
"jes,  grandes,  caballeros,  labradores,  mercadei^es,  hombres,  mujeres, 
"pequeños   y  grandes,   ricos   y  pobres,   judíos  y  sarracenos,   con   las 
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'mismas  leyes  y  costumbres  que  mi  padre,  mi  hermano  y  yo  los  lie- 
"mos  tenido  hasta  ahora,  y  los  debemos  tener  y  regir.  Añado  tam- 
"bién  á  la  caballería  del  templo  el  caballo  de  mi  persona  con  todas 
"mis  armas.  Y  si  Dios  me  diere  á  Tortosa,  toda  enteramente  sea  del 
"hospital  de  Jerusalén,  * 

20  "Fuera  de  esto,  porque  no  será  maravilla  habernos  engañado 
"com/  hombres,  si  acaso  yo  ó  mi  padre  hubiésemos  quitado  algo  in- 
"justamente  á  las  iglesias  de  nuestra  tierra,  sedes  ó  monasterios,  de 
"suí  honores  ó  posesiones,  rogamos  y  mandamos  á  los  prelados  del 
'"sepulcro  del  Señor  y  del  hospital,  de  la  caballería  del  templo,  que 
"coi:  toda  justicia  lo  restituyan.  De  la  misma  suerte,  si  acaso  Yo  ó  al- 
"gunó  de  mis  antecesores  hubiésemos  quitado  con  agravio  á  algún 
"hombre  ó  mujer,  clérigo  ó  laico,  su  heredamiento,  ellos  con  toda 
"misericordia  se  le  restituyan.  Pero  si  (lo  que  Dios  no  quiera)  algu- 
"nos  de  ¡os  que  poseen  ahora  ó  tuvieren  á  tiempo  por  venir  estos 
"honores,  se  quisieren  levantar  con  soberbia,  sin  reconocer,  servir  ni 
"obedecer  á  los  ya  dichos  varones  santos,  como  á  mí  me  reconocen 
"mi-,  vasallos  y  fieles  mios,  apelliden  de  ellos  como  en  caso  de  trai- 
"ción  y  de  baucía,  como  si  Yo  estuviera  vivo  y  presente:  y  todos  ayu- 
"den  y  defiendan  á  los  ya  dichos  santos  y  á  sus  hermanos,  como  aho- 
"ra  hacen  conmigo,  con  toda  fidelidad  y  sin  engaño.  Todas  las  cosas 
"sobredichas  ordeno  yhago  por  el  alma  de  mi  padre  y  la  de  mi  ma- 
"dre,  y  por  la  remisión  de  todos  mis  pecados,  para  que  merezca  hallar 
"lugar  en  la  Vida  Eterna:  Amen.  Fecha  la  carta  en  la  era  1169,  en  el 
"rnes  de  Octubre,  en  el  cerco  de  Bayona. 

21  Hasta  aquí  es  el  testamento  hecho  en  Bayona.  El  hecho  en  Sa- 
riñena,  tres  dias  antes  de  su  muerte,  ni  en  las  palabras  discrepa.  Solo 
innova  el  que  hace  el  repartimiento  del  legado  que  dejó  á  S.  Juan  de 
la  Peña  y  S.  Pedro  de  Sirefa  por  partes  medias,  señalándola  el  mismo 
á  cada  monasterio.  Y  también  añade  que  si  de  los  honores  sobredi- 
chos al  Rey  por  el  tiempo  de  su  vida  le  placiere  dar  algunos  á  Santa 
MARÍA  ó  á  S.  Juan  de  la  Peña  ú  otros  santos,  los  llamados  á  los  le- 
gatos que  se  quitan  hayan  de  recibir  del  Rey  la  equivalencia.  Y  en 
cuanto  á  la  data,  remata  diciendo:  Fecha  la  carta  en  la  era  MCLXXII, 
en  el  mes  de  Septiembre,  dia  Martes,  antes  de  la  Natividad  de  Santa 
MARÍA,  en  el  Cantillo  y  población  que  se  llama  Sarignena. 

§.     IV. 

22  Cosa  es  que  admira  que,  habiendo  donado  tanto  á  Dios  y  sus 
santos  en  sus  iglesias  y  santuarios,  el  rey  D.  Alfonso  en  el  resto  de 
su  vida,  como  en  parte  que  visto,  que  todo  no  puede  ser  sin  sobrada 
carga  á  !a  historia,  hiciese  en  el  testamento  tantas,  tan  gruesas  y 
magníficas  donaciones,  no  solo  á  las  iglesias  y  monasterios  dentro  de 
sus  reinos,  sino  también  á  los  de  fuera  de  ellos.  En  que  mostró  que 
su  devoción  y  religiosa  piedad  miraba  puramente  á  Dios  y  sus  santos, 
sin  mezcla  alguna,  ni  de  aquella  afección  natural,  y  que  /asi  nunca 
falla   á   los   bienhechores   de   los   lugares   sagrados,   de   enriquecer   y 
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ennoblecer  los  santuarios  de  sus  paisos,  que  en  caso  de  igualdad  puede 
ser  por  nuevo  lífulo  loable. 

2o  Pero  más  nos  admirara  que  en  lanía  copia  do  donaciones  píaá 
á  monasterios  no  hiciese  memoria  alguna  de  la  iglesia  y  monasterio 
de  Sahagún,  so  le  hubiera  robado  y  saqueado,  como  dejaron  escritos 
dos  escritores  de  aquel  siglo,  conocidamente  suspectos  en  las  cosa? 
del  rey  D.  Alfonso,  individuando  el  uno  de  ellos  que  entre  las  mu- 
chas reliquias  que  hallaron  y  llevaron  los  moros  en  el  saco  de  los 
reales  en  la  dorrola  d(!  Fraga,  fué  una  arquilla  rica  de  oro  y  pí'dmría 
donde  estaba  un  pedazo  del  madero  sacrosanto  de  la  cruz  de  JESU- 
CRISTO que  ol  Rey  había  robatR)  en  la  iglesia  de  Sahagún  y  traía 
siempre  mi  sus  guerras  con  otras  muchas  reliquias  en  capilla  muy 
rica  que  hacía  armar  el  Rey  junto  á  sus  tiendas,  asistida  de  muchos 
sacerdotes.  Cosa  que  excede  de  toda  credulidad  es  que,  si  tal  sucedió 
en  una  lar  gran  copia  de  donaciones  á  iglesias  y  monasterios,  también 
de  fuera  de  sus  reinos,  no  hiciese  alguna  a  Sahagún  que  sirviese  de 
satisfacción  tan  debida.  Y  que,  convenido  por  su  conciencia  y  temor 
santo  de  Dios  en  el  tribunal  de  su^Juicio,  como  el  mismo  Roy  habla 
no  se  reconoci'cse  reo  de  pecados  tal,  si  le  hubo:  y  que  habiéndole,  le 
doliese  restituir  'á  quien  debía  de  justicia,  cuando  no  le  dolía  donar  á 
tantos  á  quienes  no  debía,  y  tan  largamente,  que  se  rozó  la  piedad 
con  la  profusión:  y  se  lo  pareció  á  no  pocos  que  disculparon  el  exceso 
con  el  fervor  de  la  devoción.  En  espeical,  cuando  había  tres  años  casi 
enteros  entre  uno  y  otro  testamento  que  deliberaba  en  la  materia:  y 
la  derrota  reciente  de  Fraga  le  renovó  la  memoria  de  ella  con  viveza: 
y  la  ocasión  nacida  para  el  caso  le  traía  á  la  mano  con  la  satisfacción 
secreta,  disimulada  en  limosna  y  envuelta  entre  tantas  otras,  el  sere- 
nar su  conciencia  y  socorrer  á  su  empacho. 

24  Todo  lo  cual  nos  confirma  en  el  primer  juicio  que  de  la  mate- 
ria hicimos,  de  que  cuando  el  rey  D.  Alfonso  pasó  con  el  ejército 
vencedor  por  Sahagún,  como  allí  era  la  oficina  donde  se  labraba  la 
moneda  para  la  guerra  contra  él  y  el  abad  de  aquel  monasterio, 
]f.  Domingo,  el  Superintendente  de  aqjuella  fábrica,  como  queda  vis- 
to al  año  1116,  en  su  entrada  hulDO  glande  confusión  y  se  mezclaron 
con  los  vasos  sagrados  las  piezas  profanas  de  oro  y  plata,  de  que  se  íDa 
labrando  la  moneda  para  preservarlas  del  saco  con  el  nombre  de  sa- 
grado, que  no  les  debió  de  valer  por  haberse  averiguado  la  ficción.  Con 
que  los  doloridos  derramaron  confusamente  voces  destempladas  contra 
el  Rey.  Y  quede  á  juicio  del  lector  si,  mirando  lo  que  suele  ser  tan 
frecuente  en  lances  semejantes,  será  sospecha  temeraria  recelar  que 
los  oficiales  monederos  ocultaron  en  el  tumulto  cantidad  de  piezas 
para  sí  y  cargaron  la  pérdida  en  odio  del  Rey,  sembrando  voces  enco- 
nosas en  el  pueblo,  que  las  recibía  bien,  y  creyó  de  lijero. 

25  Otra  cosa  no  puede  pasarse  sin  ponderación  en  el  testamento. 
Y  es  el  ardiente  celo  que  resplandece  en  el  rey  D.  Alfonso  de  la  pro- 
pagación y  aumento  de  la  Fé  cristiana  y  extirpación  de  la  morisma; 
pues,  teniendo  hermano  legítimo,  al  infante  D.  Ramiro,  hijo  como  él 
de   los   reyes  D.  Sancho  y  Doña  Felicia,   mirando  que   como   criado 
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desde  niño  en  los  ejercicios  de  monje  no  era  tan  á  propósito  para  man- 
tener y  promover  las  conquistas  contra  los  moros  y  regir  la  guerra,  le 
excluyó  de  la  sucesión  de  sus  reinos  y  llamó  á  ella  á  extraño  á  las 
Ires  Ordenes  de  Caballería  de  Jerusalén  que  tanto  se  señalaban  en 
la  gloria  militar  contra  el  paganismo.  Tanto  le  debió  la  causa  pública 
de  la  Religión,  que  por  ella  se  extrañó  de  su  sangre  misma,  y  lo  que 
puede  tanto  con  los  príncipes,  de  la  conservación  de  su  casa.  Y  aun- 
que se  tuvo  por  exceso  tomarse  el  Rey  esa  disposición,  el  exceso  mis- 
mo descubre  la  grandeza  del  celo  y  ardor  de  devoción  á  la  Religii'ni 
Católica,  y  llenó  con  el  blasón  del  otro  Emperador  Romano  que  bla- 
sonó liaber  buscado  sucesor,  no  en  su  casa,,  sino  en  la  república.  Y 
aun  lo  excedió.  Porque  aquel  apenas  había  cinco  meses  que  miraba 
la  potestad  suprema  introducida  de  primera  vez  en  su  casa.  Este  la 
miraba  propagada  por  tantos  reyes  y  continuada  por  más  de  cuatro 
siglos,  y  su  quiebra  causaba  lástima,  aun  á  los  extraños.  Estos  deben 
de  ser  los  jueces  de  su  fama.  '' 

26  El  papa  Pascual  II  halló  en  él  muchas  cosas  dignas  de  alaban- 
za y  ninguna  de  reprensión,  aunque  estaba  ya  al.  tiempo  rota  la  guerra 
civil.  El  monje  hermano,  escritor  de  la  misma  edad,  en  la  historia 
de  la  restauración  de  la  iglesia  laudunense  celebra  sus  conquistas 
contra  os  paganos,  y  on  dilatación  de  la  Iglesia.  Y  concluye  dicien- 
do: Sublimó  tanto  su  gloria,  que  en  su  tiempo  unos  le  aclamaban 
otro  Julio  César,  otros,  segundo  Cario  Magno.  Ni  pluma  castellana 
saltó  sin  salir  del  mismo  siglo  que  con  enteraza  no  vencida  del  do- 
lor común  celebró  sus  hazañas  y  dijo:  Que  fué  muy  buen  Rey,  é  muy 
leal,  é  mucho  esforzado,  é  muy  buen  cristiano,  é  fiizo  muchas  bata- 
llas con  moros,  é  venciólos.  En  fin;  á  D.  Alfonso  hallamos  en  los  ar- 
chives, con  que  se  hace  la  prueba  segura,  pió,  religioso,  venerador 
de  lost  emplos  y  casas  de  Dios,  donador  magníficoc  de  ellos,  celador 
ardiente  de  sus  derechos,  guerreador  templado  mientras  le  duró  el 
derecho,  ceñido  á  lo  ciertamente  suyo,  cuando  le  cesó  aquel,  fiel  cons- 
tantemente en  lo  pactado,  pisando  su  sangre  y  casa  por  servir  á  la 
Religión.  En  las  plumas  de  dos  escritores  ardiendo  las  facciones,  y 
de  la  facción  lastimada  y  dolorida  de  los  golpes  de  su  bastón,  le  ha- 
Hamos  impío,  sacrilego,  robador  de  los  templos,  profanador  de  ellos, 
haciéndolos  establos  de  sus  caballos,  agorero,  infiel  y  robador  de 
reinos.  Y  oídas  las  partes  por  nuestra  relación  fiel  en  los  instru- 
mentos de  la  prueba,  sea  juez  el  lector  y  dé  la  sentencia  acerca  de 
su  fama. 


I.  Restauración  del  reino  de  Navarra  por  su 
legítimo  heredero  el  rey  D.  García  Kamírez.  II.  Causas 
para  la  restauración.  III.  Cortes  de  Aragón  en  Mon- 
zón para  la  elección  de  nuevo  rey.  IV.  Cortes  de  Na- 
varra en  Pamplona  para  lo  mismo.  V.  Elección  del 
rey  D.  García  y  coronación  en  Pamplona.  VI.  D.  Ra- 
miro el  Monje,  electo  rey  de  Aragón.  Fundación  del 
mcuasterio  de  la  Oliva  por  el  rey  D.  García,  y  otras 
memorias  de  su  reinado. 


O  que  sucede  á  los  ríos,  que  ha- 
llevado  curso  diverso  y 
inidolos  después  la  indus- 
tria con  el  estorbo  de  muralla 
atravesada,  que  tuerce  la  co- 
rriente al  uno  para  que  mezcle 
sus  aguas  con  el  otro  que,  so- 
breviniendo alguna  violencia 
grande  de  inundación  irregular  revienta  el  uno  rompiendo  el  estorbo  inter- 
puesto en  busca  de  su  madre  antigua,  y  vemos  después  correr  yá  diversos  parece 
sucedió  á  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón  que,  habiendo  corrido  unidos  por  los 
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tie>  reinados  anteriores  desde  la  muerte  do  D.  Sancho  de  Peñalén, 
con  esta  como  inundación  de  las  armas  maliomelanas  de  este  año  y 
muerte  infeliz  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  como  si  en  él  se  rompiera 
la  muralla  que  los  conducía  unidos,  veremos  reventar  á  partes  opues- 
tas y  llevar  carrera  muy  diversa.  Cincuenta  y  ocho  años  duró  la 
unión  oportunísima  al  reino  de  Aragón.  Porque,  habiéndole  fundado 
el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  do  muy  estrechos  límites  al  principio  y  de 
tan  corlas  fuerzas  que,  aún  habiendo  recaído  en  él  lo  de  Sobrarbe  y 
Ribargorza  por  muerte  de  D.  Gonzalo,  ni  el  rey  D.  Ramiro  en  veinte 
y  ocho  años  de  reinado  ni  su  hijo  D.  Sancho  en  los  trece  primeros 
suyos  antes  de  la  unión,  con  haber  sido  príncipes  muy  esforzados, 
había  podido  extenderse  á  conquista  alguna  de  importancia,  ni  apar- 
tarse de  las  raíces  del  Pirineo:  en  tanto  grado,  que  ni  Ayerbe,  ni  Bolea, 
ni  Grados,  ni  otros  pueblos  muy  arrimados  á  los  montes  se  habían 
ganado  de  moros  todavía:  en  los  años  yá  dichos  de  esta  unión  ha- 
llamos aquel  reino  aumentado  en  cuatro  veces  tanto  largamente,  y 
no  pocas  más,  si  se  atiende  á  la  grandeza  de  los  pueblos  y  fertilidad 
de  las  tierras  de  nuevo  ganadas. 

2  Quien  atentamente  lo  considerare,  buscando  las  causas  superio- 
res á  las  cuales  están  subordinadas  las  de  acá  abajo,  hará  juicio  quei 
Dios,  á  cucya  Providencia  está  el  aumentar  los  reinos  y  disminuirlos, 
y  que  comunmente  aumenta  los  pequeños  y  disminuye  los  grandes 
para  que  vaya  pasando  la  grandeza  y  felicidad  por  todos  y  ninguno 
forme  queja  de  su  gobierno,  aún  en  lo  que  da  graciosamente  y  pudie- 
ra si-i  agravio  distribuir  de  otro  modo,  y  todos  vivan  contentos,  unos 
con  la  gloria  de  lo  que  fueron,  otros  con  lo  que  son,  y  otros  con  lo 
que  esperan  ser  de  la  ley  ordinaria  de  su  Providencia,  se  valió  de  la 
unión  del  reino  de  Navarra  con  el  de  Aragón  para  aumentar  mucho  á 
éste,  y  con  tan  dilatado  señorío  ganado  con  las  fuerzas  comunes  de 
arabos,  que  pudiese  subsistir  yá  por  si  solo  en  trances  muy  duros  dei 
la  guerra  y  extenderse  de  nuevo  en  conquistas  muy  provechosas  á 
la  jjropagación  de  la  religión  cristiana,  como  se  vio.  No  de  otra  suer- 
te consideramos  dispuso  la  unión  del  reino  de  León  con  el  de  Casti- 
lla, estrecha  también  de  límites  al  principio  y  en  su  primera  forma- 
ción, para  aumentarla  de  fuerzas  propias  en  el  tiempo  de  la  unión,  de 
suerte  que  pudiese  robusta  y  bien  íornida  yá,  subsistir  con  ellas  solas 
y  sir,  arrimo,  como  lo  esperó  D.  Fernando  I,  cuando  dividió  los  rei- 
nos en  sus  tres  hijos,  y  su  biznieto  D.  Alfonso  VII  cuando  los  dividió 
en  los  dos  suyos. 

3  Agrava  el  reparo  en  la  unión  de  Navarra  y  tiempo  de  desha- 
cerla, el  ver  que,  aunque  al  principio  pareció  necesaria  por  las  causas 
que  se  dijeron  en  el  discurcso  de  los  cincucenta  y  ocho  años  que 
duró,  se  omitieron  no  pocas  ocasiones  oportunas  de  disolverla,  en 
especial  ardiendo  la  guerra  de  D.  Alfonso  el  Batallador  contra  loa 
reinos  de  Castilla  y  León,  tiempo  en  que  castellanos  y  leoneses  abri- 
garían con  suma  afición  y  con  muy  favorables  condiciones  cualquiera 
esfuerzo  que  so  hiciese  para  la  separación  por  desarmar  de  la  mitad 
¿Q  las  fuerzas  á  eaemigo  tan  poderoso  y  ique  en  tan  grande  aprieto 


REY  D.  GARCÍA  RAMÍREZ.  256 

los  lonía,  y  armarle  nuevo  enemigo  con  his  mismas  fuerzas  que  le 
quitaban.  \  que  en  tiempo  tal,  en  especial  cuando  ya  se  iba  experi- 
mentando desigualdad  muy  grande  en  adjudicarse  las  conquistas,  que 
haciéndose  con  las  fuerzas  comunes  de  ambos  reinos,  s(!  al i-i bufan 
casi  todas  á  uno,  no  despertase,  ni  con  la  queja,  en  Tos  navarros  el 
cariño  do  sus  antiguos  reyes  para  buscar  sus  reliquias  y  posteridad, 
^teniéndolas  á  la  mano  como  la  ocasión  de  sublimarlas  y  restituirlas 
A  su  antigua  dignidad,  es  cosa  que  se  extraña  y  obliga  á  buscar  mano 
superior  y  oculta,  poderosa  para  entiviar  y  avivar  las  allciones  na- 
turales en  los  corazones  de  los  tiombres:  mayormente  si  so  advierte 
que  la  afición  natural  que  se  suspendió  y  retrajo  de  intentar  la  se- 
paración en  el  tiempo  fácil,  corrió  después  tan  impetuosamente,  que 
la  emprendió  y  consiguió  con  efecto  en  los  tiempos  más  difíciles  y 
del  riesgo  sumo  en  la  ejecuciini.  Cuando  los  moros,  orgullosos  con 
la  derrota  grande  de  Fraga  y  la  muerte  luego  del  rey  D.  Alfonso,  co- 
r.'ian  vencedores  poniendo  terror  ])()i-  todas  partes;  y  D.  Alfonso  Vil 
de  Castilla,  allanadas  del  todo  las  facciones  de  los  grandes  y  señores 
de  sus  reinos  cargaba  con  el  grande  poder  de  todos  ellos  y  amena- 
zaba sorbérselo  todo. 

'i  Con  que  es  forzoso  recurrir  en  estos  movimientos  á  Providencia 
secreta  de  movedor  oculto,  que  hacía  difícil  lo  fácil,  fácil  lo  difícil,  y 
buscar  por  barruntos  el  motivo;  sin  que  hallemos  otro  tan  natural 
como  el  haber  dispuesto  aquella  unión  como  un  emprestido  tempora- 
rio de  fuerzas,  y  querido  durase  hasta  las  conquistas  últimas  de  don 
Alfonso,  con  lo  que  quedase  Aragón  cumplidamente  aumentada,  ner- 
viosa y  robusta  para  .subsistir  por  sí.  Y  conseguido  ese  fin  preten- 
dido para  mostrarse  dueño  de  todo,  el  mismo  que  había  suspendido 
la  corriente  de  las  aficiones  humanas,  las  dejó  después  correr  á  10 
natural :  no  de  otra  suerte  que  á  algunos  de  los  rios,  cuyas  corrientes 
sabemos  ha  suspendido  para  algún  fin,  y  conseguido,  los  ha  deja.íío 
correr  su  curso  natural. 

§.    II. 

T)  Las  causas  humanas  y  sensibles,  que  como  suelen,  se  nTezclaron 
con  aquella  más  alta  y  secreta  para  este  efecto,  se  eslavonaron  de 
esta  suerte.  Con  1:.  derrota  grande  de  Fraga,  y  mucho  más  con  la  muer- 
te del  rey  D.  Alfonso  el  Batallador  sin  dejar  bijos,  quedaron  los  reinos 
de  Aragón  y  Navarra  en  suma  turbación  y  congoja,  recelando  lo  que 
obrarían  los  moros  con  el  orgullo  y  avilantez  de  la  victoria,  y  los  áni- 
mos levantados  á  esperanza  grande:  y  no  menos  lo  que  intentarían  con 
ocasión  tal  castellanos  y  leoneses  aún  no  mitigados  de  las  guerras 
pasadas.  Y  juntándose  en  Borja.  pueblo  cerca  de  los  confines  de  am- 
bos reinos,  para  deliberar  á  quién  sustituirían  que  pudiese  llenar  tan 
gran- vacío  y  de  cuyo  robusto  brazo  fiasen  el  gobierno  de  la  república 
en  la  borrasca  que  de  presente  padecían  y  recelaban  arreciase  más, 
como  quiera  que  en  la  turbación  se  suele  echar  mano  del  remedio 
¡rníis  .pronto  y  que  se  viene  más  á  ella/  hallando  pr.esente  y  ^eñor  d§ 
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aquel  mismo  pueblo,  en  que  se  consultaba  á  D.  Pedro  Atares  ó  Taresa, 
caballero  poderoso  y  de  sangre  Real,  por  que  contaba  por  bisabuelo 
al  rej'  D.  Ramiro  I  de  Aragón;  por  abuelo  al  conde  D.  Sancho  Ra- 
mírez, su  hijo  bastardo,  y  á  quien,  como  dijimos,  desheredó  si  se 
hiciese  contra  los  royes  de  Pamplona,  y  por  iiadre  á  D.  García  Sán- 
chez, que  se  llamó  Infante,  y  al  año  lili  vimos  con  la  conhanza  de 
tal  alzai'se  contra  su  primo  el  rey  1).  Alloiiso  y  tenerse  algún  tiempo 
contra  él  en  el  Castillo  de  Atares,  comenzaron  á  declararse  las  Cortes 
e.i  no  pocos  votos  por  él.  Llegando  pesadamente  dos  caballeros  muy 
nobles  y  á '  quienes  hemos  visto  varias  veces  con  muy  calificados 
honores  y  señoríos  en  las  cartas  Reales  del  reinado  pasado,  D.  Pedro 
Tizón  de  Cadreita,  caballero  navarro,  y  D.  Pelegrín  de  Castellezuelo. 
caballero  aragonés. 

6  Estos  dos,  que  tuvieron  mucha  autoridad  en  las  Cortes,  con- 
venían en  la  exclu.ñón  de  D.  Pedro,  desagradados  do  que  para  la  su- 
prema dignidad  de  Rey,  la  sangre  Real  que  contaba,  y  contaba  de- 
masiado, fuese  por  bastardía.  Y  sobre  todo  les  daba  en  rostro  la  alti- 
vez mal  disimulada  por  servicio  que  se  sale  al  semblante  y  por  solo 
él  3<í  reconoce  á  prisa  y  con  la  voz  que  corría  favorable  á  sus  pen- 
samientos elevados,  prorrumpió  con  demasía  muy  ofensiva,  arman- 
do el  sobrecejo,  dificultando  las  entradas  y  audiencias  aún  con  los 
iguales  y  que  le  buscaban  para  conferir  en  su  bien  y  exaltación, 
seguro  de  que  la  necesidad  obraría  lo  que  imaginaba  deberse  á  su 
sangre.  Con  que  comenzó  á  caer  algún  tanto  la  voz  valida  antes,  por* 
no  saberla  mantener  el  que  más  la  deseaba  y  más  había  menester. 
Acabóla  de  derribar  del  todo  D.  Pedro  Tizón  con  un  caso  que  refiere 
el  arzobispo  I).  Rodrigo.  Y  fué;  que  sobreviniendo  á  las  Cortes  algu- 
no.! de  •  los  señores  más  principales  de  Navarra,  y  siendo  recibidos 
con  alguna  sequedad  y  desvío  de  los  aragoneses  (menos  curialmente 
es  el  estilo  de  que  usó  el  Arzobispo)  y  en  que  ya  comenzaron  á 
echarse  algunas  semillas  de  discordia  y  poca  conformidad,  D.  Pedro 
Tizón  los  cortejó  mucho  y  los  persuadió  fuesen  á  visitar  á  D.  Pedrd 
Atares  á  tiempo  que  él  deliciosamente,  como  solía,  se  estaba  recrean- 
do en  el  baño.  Regalo  que  introdujeron  los  moros  en  España,  y  lo 
nialo  aún  de  los  enemigos  se  aprende;  uanque  después  se  desterró 
por  jíernicioso. 

7  Llegados  á  su  casa,  hallai'on  en  los  porteros  desdeñosa  la  res- 
puesta, negando  entrada  sin  excepción  de  persona  alguna  ])or  orden 
de  su  Señor,  y  siendo  avisado  de  la  calidad  de  los  huéspedes,  como 
parecía  forzoso,  tan  sin  la  urbanidad  de  recado  que  saliese  estimando 
la  visita,  disculpando  con  la  ocui)ación  la  tardanza  y  rogando  breve 
detención  para  lograr  el  favor  ni  cosa  que  lo  valiese,  que  llenos  de 
indignación  entraron  por  la  tarde  en  las  Cortes,  y  con  muy  agria  in- 
vectiva peroraron  contra  su  arrogancia  y  altivez  desmesurada,  advir- 
tiendo á  iodos  con  el  caso  sucedido,  y  otros  ^que  corrían  qué  tal  sería, 
sentado  y  afirmado  én  el  solio,  el  que  aún  antes  de  haber  pisado  el' 
umbral  del  Palacio  Real  se  portaba  con  tanto  fausto  y  desdén  de  la 
BOblMi  'primera,  y  atetes  de  elegido  yú.  se  profesaba  soberano  y  sq 
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tomaba  por  su  mano  lo  que  debía  ositcrar,  (fstimar,  y  agradecer  do 
las  ajaenas:  que  los  reinos  tenían  bastantes  iniügenes  de  santuarios  C(í- 
lebres  corradas  con  muclios  velos,  que  no  se  corrían  sino  por  privilegio 
y  rara  vez:  que  no  habían  nienesler  acjuella  que  antes  de  colocarse 
en  el  altar  ya  pedía  ó  mandaba  la  adoración  en  el  retiro  inaccesible 
y  cu  ti  taller  de  su  casa,  donde  la  labraba  su  fantasía:  que  los  reinos 
habían  mcnesLor  un  rey  afable,  humano,  tratable,  como  los  que  habían 
tenido,  no  estatua  de  oráculo  cerrada  en  cueva  obscura,  que  se  niega 
á  la  vista,  haciendo  título  de  veneración  de  la  sombra  y  obscuridad, 
y  cuyas  órdenes  habían  de  salir  en  ecos  de  pocos  intérpretes,  por  gran 
inerofd  y  suma  dignación  admitidos  al  retrete:  que  aquel  caballero 
parecía  á  propósito  para  quedarse  por  rey  de  sus  criados  y  esclavos  ert 
su  casa,  no  para  Príncipe  do  la  república  y  caudillo  que  había  de 
guaría  y  mostrar  la  cara  á  amigos  y  enemigos,  comolos  reinos  enton- 
ces más  que  nunca  habían  menester. 

8  Con  estas  voces  y  las  que  mezclcaron  muy  ardientemente  D.  Po- 
drí Tizón  y  D.  Pelegrín  y  otros  que  no  arrostraban  desde  el  princi- 
pie á  aquella  elección,  y  más  por  temor  de  que  prevaleciese  que  por 
agrado  en  que  so  hiciese,  disimulaban  la  aversión  y  aguardaban  á 
que  sacasen  otros  muchos  la  cara  para  votar  sin  riesgo,  y  reconocien- 
do los  mismos  bien  afectos  al  principio  la  fuerza  de  la  razón,  y  la- 
doancio  hacia  el  común  sentir  el  suyo,  como  si  solo  hubiese  sido  pro- 
posición sencilla  y  no  dictamen  lo  que  habían  hablado  antes,  se  des- 
vaneció aquella  corona  que  imaginó  D.  Pedro  Atares  que  de  ma- 
dura se  había  de  caer  sobre  sus  sienes,  habiendo  él  desayudado  tan- 
to á  su  madurez.  Y  las  Cortes  por  entonces  vinieron  á  cifrarse  en 
tres  puntos.  En  la  exclusión  de  él,  y  lo  que  este  tratado  supone,  pues' 
se  llegó  á  hablar  de  él,  que  fué  el  declarar  por  nulo  el  llamamiento 
de  las  tres  religiones  militares  á  la  sucesión  de  los  reinos,  juzgándo- 
se uiüformomento  que  el  rey  D.  Alfonso,  aunque  movido  de  celo  de 
propagar  la  religión  cristiana,  había  en  su  testamento  arrogádose  po- 
testad que  no  le  competía.  Pues  aún  en  falta  total  de  sucesión  se  de- 
volvía á  los  reinos,  que  libremente  y  como  dueños  la  instituyeron  de 
primera  vez.  Sin  que  se  pudiese  presumir  tan  imprudente  é  ilimitada 
profusión  de  derecho  que  se  transmitiese  con  libertad  de  enajenarle 
á  extraños,  en  especial  en  reinos  que  aún  para  .honores  y  puestos  par- 
ticulares habían  ceñido  tanto  la  potestad  regia,  estrechándola  en  be- 
neficio de  sus  naturales  en  sus  fueros  primitivos  y  capitales.  Fuera 
de  los  gravísimos  inconvenientes  que  resultarían  de  la  ejecución,  dis- 
cordias y  pr'etensiones  encontradas  de  tres  religiones  diversas:  desa- 
mor de  los  pueblos  á  gobierno  extranjero,  y  tenierido  á  las  puertas  á 
los  moros  y  enemigos,  el  gobierno  en  Jerusalén.  Lo  tercero  que  se 
obró  en  estas  Cortes  fué  el  explorarse  y  reconocerse  con  la  confe- 
rencia do  proposiciones  los  unos  á  los  otros  el  juego  con  que  cami- 
nalan  de  intenciones  diversas,  de  que  muy  presto  so  dieron  por  en- 
tendidos. Y  queriendo  disimularlo  unos  á  otros  y  tomar  su  acuerdo 
aparte  los  de  cada  reino,  convinieron  en  la  voz  de  que  caso  tan  di- 
fícil pedía  mayor  y  más  pensada  deliberación.  Con  qué  se  disolvieron 
J§s  Cortes.  _     Tomo  III.  17 
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§.     III. 

9  Pero  no  daba  tiempo  de  dilatarse  mucho  el  orgullo  de  los  moros 
vencedores,  y  sintiendo  la  tierra  sin  dueño,  ni  la  fama  de  D.  Alfonso 
de  Castilla  y  León,  que  le  publicaba  aprestando  gran  poder  de  todoá 
sus  reinos  y  la  ocasión  decía  para  dónde.  Con  que  los  aragoneses  jun- 
tarí;n  luego  Cortes  en  Monzón.  Y  el  lugar  hirió  luego  en  la  sospecha  de 
los  navarros  por  ser  el  pueblo  más  distante  de  Navarra  y  Señor  de  él 
el  infante  D.  García  Ramírez,  competidor  conocido  de  la  Corona,  y  a 
su  parecer  el  más  benemérito.  Con  que  les  pareció  le  habían  queridd 
ceñir  y  tener  en  prisión  honrada  con  la  autoridad  y  frecuencia  de  las 
Cortes,  y  alejar  estas  cuanto  se  podía  de  la  comunicación  de  Navarra. 
El  ejemplo  absolvió  á  los  navarros  del  empacho  de  la  extrañeza  y 
desvío.  Y  luego  convocaron  sus  Cortes  para  la  ciudad  de  Pamplona.  Y 
en  unas  y  otras  concurrieron  los  prelados,  ricos  hombres  y  universi- 
dades de  ambos  reinos. 

10  Discurríase  en  las  de  Monzón  que  por  el  derecho  do  la  sangre 
no  podía  haber  sucesión  más  legítima  y  natural  que  de  hermano  á 
hermano  á  falta  de  hijos  del  último  poseedor:  y  que  esta  falta  llama- 
ba á  D.  Ramiro  el  monje,  hermano  único  yá  de  los  reyes  D.  Pedro  y 
D.  Alfonso.  Pero  reparaban  no  pocos  en  que  la  conveniencia  y  nece- 
sidad pública,  ley  suprema  de  los  reinos,  y  en  orden  á  la  cual  como 
á  fin  se  instituyó  la  Dignidad  Real,  parecía  apartaba  de  ella  á  D.  Ra- 
m.iru,  monje  más  de  cuarenta  y  un  años  había  y  criado  desde  niño  en 
los  ejercicios  de  tal.  Y  que  de  educación  semejante  desde  la  niñez 
¿qué  noticias  de  gobernar  reinos,  qué  vigor  de  autoridad  se  podían 
esperar?  ¿Qué  aliento,  ni  qué  esfuerzo  de  corazón  para  hacer  frente  á 
¡03  riesgos  en  que  se  vía  la  república  y  salir  al  encuentro  á  tantos 
enemigos  como  la  rodeaban,  unos  armados  y  victoriosos,  otros  ar- 
mándose para  invadirla?  Y  cuando  no  faltase  el  ardor  natural  del 
ánimo,  ni  le  hubiese  extinguido  del  todo  educación  tan  contraria  y 
tan  continuada  ¿qué  manejo  de  armas,  qué  destreza  de  acaudillar 
ejer*  itos  que  sin  el  ejercicio  y  uso  no  se  aprende?  Que  el  Rey  D.  Al- 
fcns :•  con  todo  el  cariño  de  hermano  y  de  llevar  adelante  su  casa  le 
había  omitido  por  inútil  en  su  testamento  y  llamado  á  extraños  de 
qi-icnes  esperó  lo  que  echaba  menos  en  herman».  Que  esto  mismo 
s  díílía  buscar,  yá  que  no  en  extranjeros,  siquiera  dentro  de  los 
naturales  del  Reino,  y  dar  esa  parte  siquiera  de  cumplimiento  á  la 
voh  1  tad  insinuada  de  Rey  tan  benemérito  y  no  poner  la  república 
á  iKsgí  manifiesto  de  perderse,  cuando  él  la  había  engrandecido  tan- 
to. Esto  decían  unos  con  celo  sano  del  bien  público.  Y  esto  mismo 
otros  con  reserva  secreta  de  conveniencias  privadas,  y  queriendo 
senderear  que  la  corona  no  hubiese  de  buscar  siempre  y  de  necesi- 
dad á  la  sangre;  ó  porque  la  esperaban  para  sí  ó  porque  la  querían 
para  amigos  de  quienes  esperaban  más.  Pero  esta  misma  inutilidad 
que  desagradaba  á  unos,  agradaba  á  otros  en  lo  oculto,  i>areciéndo- 
les  que  con  un  rey  enerve  y  menos  instruido  en  las  artes  de  reinar  tie- 
nen más  mano  en  el  Gobierno  los  señores  y  pasan  más  holgadamen- 
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te  los  Ministros:  que  (¡1  iiitííligentc  y  ejercitado  en  el  Gobierno  depen- 
de iní.'iios  y  pide  más  de  ;ii)litíación  exacta  y  laboriosa  á  los  oílcioi 
públicos,  y  pesa  demasiado  si  carga  con  el  i)eso  todo  d(!  su  autoridad, 
que  no  ignora  hasta  dónde  llega,  como  ni  hasta  dónde  la  obligación 
de  los  que  manda. 

11  En  esta  competencia  se  señaló  mucho  la  Universidad  de  Jaca, 
que  reconocida  á  los  beneficios  y  buenos  fueros  con  que  la  había  en- 
noblecido el  rey  D.  Sancho  Ramírez,  quería  resucitar  sus  memorias 
en  su  hijc  último  D.  Ramiro  el  Monje:  esforzando  con  gran  tesón  que 
no  porque  lo  hubiese  consagrado  á  Dios  el  piadosísimo  Rey  había 
he^ihco  ai  hijo  de  peor  condición  que  si  le  dejara  en  el  siglo:  en  el 
cual  caso  fuera  indubitada  en  él  la  sucesión  por  el  derecho  de  la 
sangre,  y  no  se  disputara:  que  sobre  ese  derecho  tan  notorio  cargaba 
la  atención  forzosa  de  que  parecería  ingratitud  fea,  aun  en  caso  más 
libro,  excluir  de  la  Corona  á  nieto,  hijo  y  hermano  de  cuatro  reyes  que 
tanlü  habían  dilatado  y  sublimado  en  autoridad  y  poder  al  reino  de 
Aragón:  que  el  respeto  al  Príncipe,  tan  necesario  para  el  Gobfernc. 
andaba  adicto  á  la  sangre:  y  que  la  continuación  de  reinar  le  bañaba 
de  cierto  resplandor  que  la  hacía  por  sí  misma  respetable  é  infundía 
veneración,  como  si  se  adorasen  en  uno  muchos  reyes:  que  no  estaba 
excluida  de  los  claustros  religiosos  la  magnanimidad  y  fortaleza,  siendo 
virtud,  y  que  pasarla  do  ellos  al  solio,  era  llevar  yá  la  parte  más 
difícil  de  reinar  bien,  que  era  profesión  y  amor  de  la  virtud,  que  re- 
prime las  pasiones  humanas:  las  cuales  más  que  ninguna  otra  causa 
habían  trastornado  los  reinos:  que  era  así  que  la  materia  á  que  se 
había  de  aplicar  era  nueva  y  no  usada:  pero  que  el  celo  santo  y  la 
virtud  era  el  alma  que  había  de  animar  aquellos  mismos  empleos 
nuevos:  que  la  inteligencia  y  expediente  de  ellos  se  aprendía  en  ma- 
cho menos  tiempo  que  la  virtud,  con  la  observación  y  aplicación  á  la 
cual  inclinaba  poderosamente  la  misma  virtud  é  intención  recta  del 
acierto :  que  el  breve  tiempo  que  tardase  en  perfeccionarse  podía  suplir 
la  falta  de  la  lealtad  de  vasallos  honrados  y  la  fiel  industria  de  buenos 
y  sabios  consejeros  de  que  aquella  Junta  se  mirana  llena. 

12  Estas  razones  que  alegaba  la  ciudad  de  Jaca,  por  si  mismas  y 
por  la  autoridad  que  conservaba  de  cabeza  del  reino  de  Aragón  en  su 
fundación  primera,  y  hasta  no  muchos  años  antes,  inclinaron  á  mu- 
chos de  buen  celo  á  su  dictamen,  además  de  los  que,  aunque  con  di- 
verso motivo,  conspiraban  en  él  y  esforzai-on  tanto  la  voz  por  D.  Ra- 
miro, que  poco  después  de  elegido  gratificó  á  Jaca  la  fineza  con  lai 
carta  Real  que  se  ve  en  su  archivo  confirmando  á  sus  ciudadanos  los 
buenos  fueros  donados  por  su  padre,  y  añadiendo  el  privilegio  más 
favorable  que  gozaban  los  de  la  ciudad  de  Monpeller.  Y  diciéndoles 
en  (.'lia:  Vosotros  los  primeros  me  elegisteis  por  Rey.  Palabras  que  hoy 
en  dia  traen  por  blasón  grabadas  en  lámina  de  oro  al  pecho  las  Justi- 
cias y  Jurados  de  aquella  Ciudad. 

§.  rv. 

13  En  las  Cortes  de  Pamplona  al  mismo  tiempo  se  discurría  con 
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más  uniformidad  por  el  presupuesto  fijo  con  que  habían  entrado  de 
qu>'  el  derecho  legítimo  á  la  Corona  de  Pamplona  residía  en  el  infante 
D.  García  Ramírez,  descendiente  del  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  procreado 
de  él  por  la  línea  primogénita  de  su  hijo  el  mayor,  el  rey  D.  García, 
nombrado  el  de  Nájera,  y  propagada  de  varón  en  varón  con  sucesión 
legítima  en  todos  los  grados.  Que  el  haberse  interrumpido  en  sus  n^a- 
yoros  por  algún  tiempo  la  posesión  de  la  dignidad  Real  fué  por  opresión 
de  D.  Alfonso  VI.  de  Castilla,  que  acudiendo  á  toda  prisa  con  ejército 
y  nombr  >  glorioso  de  defensor  de  los  niños  huérfanos,  sus  sobrinos, 
se  enseñoreó  de  ellos  y  de  toda  la  casa  Real,  turbada  con  la  muerte 
inopinada  del  rey  D.  Sancho  de  Peñalén,  y  ocupó  sus  tierras  del  Ebro 
allá  no  como  tutor  para  sus  pupilos,  cuyas  eran;  sino  como  here- 
dero de  ellos  cuando  vivían.  Y  que,  pasando  el  Ebro  para  ocupai*  lo 
restante  de  la  Corona  de  Pamplona,  los  navarros  se  encomendé «^on 
al  rey  D.  Sancho  de  Aragón,  quien  aceptó  con  toda  voluntad  la  en- 
comienda. Porque  peligraba  igualmente  su  reino  si  ocupaba  el  de 
Navarra,  invasor  de  tan  grandes  y  tan  desiguales  fuerzas,  después 
que  se  unió  á  Castilla  toda  la  Corona  de  León,  en  especial,  si  .aá 
aumentaba  con  los  de  Navarra.  Ki  se  podía  esperar  valdría  para  cow- 
tenerltí  de  sorberlo  todo  el  derecho  de  D.  Sancho  de  Aragón  su  primo, 
más  que  lo  que  había  valido  á  los  sobrinos  el  derecho  notorio  á  la 
Corona  de  Pamplona,  ni  más  que  á  su  hermano  D.  García  el  dere- 
cho al  reino  de  Galicia,  que  le  había  dejado  su  padre  de  entrambos, 
D.  Fernando  I. 

14  Que  aquella  unión  hecha  de  Navarra  con  Aragón  ninguna  pru- 
dencia justificada  podía  reputarla  por  enajenación  á  perpetuo  del  de- 
recho de  sus  reyes;  que  solo  había  sido  una  encomienda  temporaria, 
ocasionada  de  la  necesidad  de  las  armas  violentas,  útil  igualmente 
á  entrambos  reinos  y  un  depósito  de  la  Corona  en  mano  fiel  de  rey 
pariente,  y  que  interesaba  en  la  custodia,  mientras  se  desembara- 
zaban los  acueductos  por  donde  debía  correr  la  sucesión  legítima,  y 
el  usurpador  tenía  cerrados,  enseñoreado  de  la  menor  edad  del  he- 
redero y  de  toda  la  casa  Real,  que  pensó  recibía  tio  y  tutor:  que  los 
mismos  navarros  cuando  lo  quisieran  no  podían  haber  transferido  en 
D.  Sancho  Ramírez,  Rey  de  Aragón,  derecho  á  perpetuo  ni  más  que 
en  depósito  en  perjuicio  do  los  llamados  á  la  Corona.  Porque  los 
reinos,  aunque  libres,  pudieron  en  la  primera  institución  de  la  digni- 
dad Real  darla  á  quien  les  pareció  mejor;  pero  asentadas  las  leyes  de 
la  sucesión  y  llamamientos  de  una  misma  sangre  y  por  sus  grados  á 
la  Corona,  no  podían  transferirla  después  á  su  albedrío,  en  especial 
doí.pués  de  haberse  ejecutado  por  más  de  cuatrocientos  años:  que 
esto  tenía  especial  fuerza  después  de  la  división  de  los  reinos  hecha 
por  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  en  sus  hijos,  admitida  por  los  reinos 
y  los  demás  hermanos,  y  tolerada  por  el  primogénito  de  ellos,  D.  Gar- 
cía, por  bien.de  paz  y  reverencia  paterna.  Y  qué  justicia  toleraba  qu(.', 
reinando  'os  descendientes  de  los  hermanos  menores,  se  excluyes:;  de 
la  Corona  solo  el  descendiente  del  primogénito,  cuando  se  andaba  á 
buscar  sucesor?  Que  si  parecía  á  los  de  Aragón  que  los  navarros  des- 
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puós  de  la  institución  primera  de  la  Corona  y  de  la  división  de  los 
reinos  habían  quedado  con  derecho  para  transferirle  en  el  rey  D.  San- 
cho Ramírez^  no  eran  de  otra  ni  peor  condición  entonces,  y  querían 
entonces  usar  de  su  derecho  en  especial  llamando  al  que  llamaba  la 
sangre  para  la  Corona. 

15  Que  si  buscaban  sangre  de  D.  Sancho  el  Mayor,  padre  común 
de  los  royos  de  España,  no  tenían  para  qué  irla  á  buscar  al  baño  ce- 
rrado de  liorja  ni  al  claustro  retirado  de  S.  Ponce  do  Tomcras,  que 
allí  so  la  tenían  presente  en  Monzón,  y  propagada  con  antelación  y 
vt*itaja:  que  Dios  con  singular  providencia  había  encaminado  sus 
Cortes  á  Monzón,  para  ponerles  á  los  ojos  la  persona  en  quien  hiciesen 
la  elección  más  digna  y  cual  pedía  la  necesidad  y  sumo  riesgo  de  los 
reinos  amenazados,  varón  ya  robusto  por  la  edad,  de  magnanimidad 
y  valor  singular,  criado  desde  niño  entre  batallas  y  riesgos,  y  en  con- 
tinuo ejercicio  de  las  armas,  y  de  tan  esforzado  corazón,  como  aca- 
baban de  ver  en  la  batalla  de  Fraga:  que  aquel  sujeto  habían  menes- 
ter los  reinos  en  tranco  tal  y  que  excluirle  en  él  era  torcer  el  rostro  y 
cerrar  los  ojos  á  la  conveniencia  pública  y  mostrar  que  en  la  elecciórt 
se  buscaba  otra  cosa:  que  si  los  aragoneses  no  sabían  estimarle  pre^ 
senté  para  bien  de  todos,  los  navarros  le  sabrían  estimar  y  bucar 
ausento  siquiera  para  su  bien:  que  los  ravarr"os  en  el  riesgo  cor.iún 
de  entrambos  leinos  se  habían  acomodado  á  la  sangre  derivada  d.;! 
rey  D.  Ramiro  I.  de  Aragón:  que  en  riesgo  igual,  sino  mayor  ¿por  qué 
no  se  habían  de  acomodar  los  de  Aragón  á  la  sangre  primogénita  del 
rey  D.  García  de  Pamplona? 

IG  Que  si  era  por  recelo  de  que  las  conquistas  que  se  hiciesen  en 
adelante,  corriendo  los  reinos  unidos,  se  adjudicasen  casi  todas  al  de 
Pamplona,  esto  niJsmc  se  había  hecho  con  el  de  Aragón  por  cincuon- 
ta  y  ocho  años  en  tantas  y  tan  opulentas  conquistas  hechas  en  mucha 
parto  con  tantas  expensas  y  tanto  derramamiento  de  sangre  de  nava- 
rros: que  volviesen  los  ojos  á  su  Reino  al  tiempo  que  se  hizo  la  unión 
y  le  mirasen  al  tiempo  presente;  que  apenas  le  conocieran  de  grande 
y  de  crecido,  como  sucede  á  los  padres  que  enviaron  fuera  de  casa  á 
sus  hijos  en  muy  tierna  edad  y  los  reciben  después  de  muchos  años: 
que  no  debía  doierles  la  felicidad  ajena,  incierta  y  contingente,  cuan- 
do ellos  la  gozaban  cierta  y  de  contado,  ni  la  esperanza  de  que  gana- 
sen otros,  levantándose  ellos  del  juego  con  tal  y  tan  segura  ganan- 
cia: que  entre  reinos  hermanos  y  fundados  en  hermanos  se  podría 
quitar  aquel  recelo  con  pactos  de  partir  á  igualdad  lo  que  se  ganase 
sin  dar  h  gar  al  riesgo  de  perderse  todos  por  no  acomodarse  á  lo  jus- 
to y  razonable:  que  si  la  división  de  los  reinos  entre  hermanos  podía 
haber  obrado  tanta  oxtrañeza,  que  no  miraban  ya  por  sangre  su>a 
sino  la  derivada  del  rey  D.  Ramiro  de  Aragón,  no  tendrían  razón  en 
querer  qut-,  siojido  ellos  tan  memoriosos  y  amantes  de  su  sangre,  fre- 
sen jos  navarros  tan  olvidadizos  y  desamorados  de  la  suya:  qus  ba- 
tiendo las  puertas  de  ambos  reinos  ejércitos  armados  de  paganos  y 
cristianos  ¿qué  caudillo,  qué  defensor  les  proponían?  A  D.  Pedro 
Atares,  paseándose  en  las  galerías  doradas  de  su  fantasía,  negado  al 
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trato  humano,  porque  no  había  hombres  dignos  de  su  presencia,  de- 
sestimador de  la  autoridad  de  las  Cortes  de  los  reinos,  hijo  del  que 
habían  visto  rebelado  en  Atares  contra  el  rey  D.  Alfonso,  niele  de 
un  bastardo  y  tránsfuga  á  los  moros,  y  deseredado  del  Rey  su  padre 
por  el  caso:  y  aunque  admitido  á  la  herencia  después  con  cláusula 
de  perderla  si  se  hiciese  en  algún  tiempo  contra  los  royes  de  Pamplona, 
mirados  entonces  con  muy  diferentes  ojos,  no  siendo  tantos  los  bene- 
ficios recibidos:  que  de  hombre,  tan  engreído  y  todo  suyo?  qué  espera- 
ban, sino  que  cuando  le  llegase  con  más  rebato  ytumulto  los  avisos  de 
que  entraban  los  bárbaros,  y  peligraba  el  Reino,  respondiesen  lo^-  í»or- 
teroá  que  no  había  entrada  ni  audiencia? 

17  Que  si  por  declinar  ese  escollo  cargaban  hacia  el  infante  D.  Ra- 
miro como  la  voz  reciente  esparcía,  extrañaban  mucho  que  en  última 
agonía  de  la  república  inundada  de  armas  se  buscasen  capitanes  y 
caudillos  en  la  mongía:  que  eso  no  tenía  menos  desproporción  que 
si  en  el  monasterio  de  S.  Ponce  de  Torneras  eligiesen  por  abac?  y 
sacasen  arrebatadamente  para  serlo  de  entre  el  bullicio  y  eoti'ueTí<io 
de  las  arjna'S  un  bou  lie  con  cuarenta  y  un  años  de  profesión  cji:lí- 
nua  de  soldado :  que  el  infante  D.  Ramiro  por  el  derecho  de  la  sangre 
erA  digno  de  la  Corona  de  Aragón  sino  la  hubiera  renunciado  con  la 
profesión  religiosa  y  con  la  educación  desde  niño  en  tan  contrario^ 
ejercicios  y  enajenación  tctal  del  gobierno  civil,  político  y  mil'.tar 
échese  inhábil  para  ella,  en  especial  en  tiempos  tan  torras^.osos  y 
en  que  solas  podían  valer  las  armas  para  mantener  la  Religió:'.  y  la 
Patria,  que  no  dudaban  traería  al  Reino  muchas  oraciones  y  sanios 
deseos:  p-ero  que  oirás  artes  había  menester  la  campaña,  y  esas  laí 
podría  lograr  con  provecho  de  la  república  en  el  retiro  de  su  monas- 
terio sin  volver  á  tomar  lo  que  había  renunciado  por  Dios  con  riesgo 
de  desobligarle  y  hallarle  menos  propicio  á  sus  ruegos  qu.-;  era  con 
lo  que  podía  ayudar  á  la  república:  que  á  dónde  convenía  pro.siguie- 
se'n  sus  loables  ejercicios  el  rey  D.  Alfonso,  su  hermano,  lo  había 
testificado.  Pues  en  sus  dos  testam.^ntos  lo  nabía  dejado  en  su  retiro 
monástico,  excluyéndolo  de  la  Ctjroria  previendo  los  irreparables  da- 
ños que  había  de  ocasionar  i  la  ]i'¡)úb']ca  su  entrada  en  el  Gjbierno: 
pievale^iendo  esa  consideración  á  la  poderosísima  afección  de  la  san- 
gre é  inclinación  natural  á  hermano  único  y  últimas  reliquias  de  su 
casa:  que,  conociendo  su  natural  enerve  y  destituido  de  vigor  en  todo 
su  reinado  de  treinta  años,  ni  un  obispado  en  propiedad,  habiendo  va- 
cado tantos  le  había  encomendado,  ni  más  que  en  breve  ínterin:  ¿qué 
monstruo  querían  sacar  al  teatro  del  mundo?  Un  monje,  socerdote, 
obispo  repentinamente,  transformado  en  soldado.  Si  era  acaso  el  si- 
lencio de  la  soledad  estruendo  de  la  campaña,  la  cogulla  el  yelmo,  el 
báculo  de  pastorear  ovejas,  el  bastón  de  acaudillar  y  encender  leo- 
nes para  romper  de  batalla  y  hacer  estragos  en  la  morisma.  ¿Qué 
sucesión  esperaban  de  monje  de  cuarenta  y  un  años  de  profesión? 

Pues  sin  esa  esperanza,  luego  habían  de  recaer  en  los  mismos  da- 
ños y  verse  en  los  mismos  riesgos  en  que  de  presente  se  hallaban.  Que 
cuando  se  esperase  sucesión,  ¿con  qué  legitimidad  de  matrimonio  ha- 
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bía  de  ser  embarazándola  tantos  vínculos  sagrados?  ¿O  qué  dis- 
pensación rompería  por  tantos?  Y  ique  habiendo  do  alegarse  pa- 
ra ella  necesidad  extrema  de  los  reinos,  ¿qué  necesidad  extrema  de 
un  monje  anciano  para  soldado?  ¿O  con  qué  verdad  falta  de  la  san- 
gre Real,  viviendo  el  infante  D.  García  Ramírez,  propagado  do  D.  San- 
cho el  Mayor,  padre  común  de  todos  los  reyes  do  España  por  línea  le- 
gítima y  primogénita,  y  de  varón  en  varón,  mancebo  robusto  por 
la  edad,  esforzadísimo  por  el  ánimo,  diestro  en  el  gobierno  do  las 
armas  por  el  continuo  ejercicio  y  uso  de  ellas,  y  en  quien  concurrían 
para  sublimarle  á  Príncipe  cuantas  prendas  podía  buscar  la  necesi- 
dad extrema  de  los  reinos  aun  en  caso  que  no  buscara  la  justicia  de 
la  sangre:  que  no  se  babían  juntado  aquellas  Cortes  para  disputar  do 
su  derecbo  notorio  al  mundo,  sino  para  esforzar  con  todo  el  conato  y 
fuerzas  de  la  república,  que  le  valiese  restituyéndole  la  Corona  arre- 
batado violentamente  de  las  sienes  de  sus  mayores,  que  aún  así  qui- 
zá parecería  tarde,  y  libertando  al  Reino  de  aquel  linaje  tan  rico  de 
extraños:  que  en  el  estado  presente  convenía  sumo  secreto  y  con  él 
enviar  al  infante  el  aviso  de  la  voluntad  llana  del  reino  en  su  elec- 
ción :  y  apresurando  cuanto  se  pudiese  su  venida  porque  no  se  pusiese 
en  Monzón  algún  embarazo. 

§.  Y 

18  Con  esla  instrucción  y  gran  prisa,  y  con  no  menor  recato  y  disi- 
mulación, partieron  á  Monzón  dos  señores  de  los  de  más  autoridad  en  las 
Cortes.  Y  fueron:  D.  Guillen  Aznárez,  de  Oteiza  y  Fortuno  Iñíguez,  de 
Leliot.  Y  llegados  allá,  penetraron  disimulados  y  representaron  con 
gran  secreto  al  Infante  la  voluntad  declarada  del  Reino,  y  le  roga 
ron  de  parte  de  él  no  dejase  pasarse  la  ocasión  tan  deseada  de  todos  y 
que  lograba  el  Reino,  luego  al  punto  que  ella  descubrió  el  semblante: 
que  en  la  disimulación  y  presteza  consistía  el  buen  efecto,  y  el  apre- 
surar con  su  presencia  deseada  el  gozo  á  todos  sus  naturales,  llorosos 
de  que  hubiese  tardado  tanto  la  ocasión  de  prorrumpir  en  él  con  pú- 
blicas alegrías  y  que  reventaría  con  mayor  ímpetu  como  represado 
mucho  tiempo.  Reconoció  el  infante  D.  García,  que  ya  el  cielo  comen- 
zaba á  mirar  con  ojos  serenos  á  su  casa:  que  la  justicia,  desvalida  y 
anublada  á  veces  en  la  tierra  por  sus  ocultos  juicios,  en  fin,  viene  ¿  pre- 
valecer por  patrocinio  suyo  singular  que  despeja  las  nubes  y  las  saca 
á  lucir  y  rayar  á  los  ojos  de  todos.  Y  agradeciendo  la  fineza  y  lealtad 
ingénita  del  Reino  y  la  ocasión  de  nueva  gloria  que  le  daba  de  reinar 
rogado  y  buscado  de  lejos,  y  agradeciendo  también  á  los  embajado- 
res los  riesgos  á  que  por  causa  suya  se  habían  expuesto,  dispuso 
con  grande  prisa  y  sumo  secreto  La  jornada.  Y  acompañado  do  los 
embajadores  y  pocos  criados  fieles  y  bien  probados  escondidamente, 
como  dice  el  arzobispo,  salió  de  las  Cortes  de  Monzón,  que  aún  no 
se  habían  disuelto,  aunque  corrían  todas  ya  por  D.  Ramiro.  Y  atra- 
vesando todo  el  grueso  de  Aragón,  y  ganando  el  tiempo  por  horas, 
tocó  en  los  fines  de  Navarra. 

19  Y  como  por  toda  ella  se  barruntaba  ya  por  los  más  el  secreto 
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mal  reprimido  del  gozo,  y  que  se  asomaba  como  luz  oculta  por  entre 
los  resquicios  y  los  legados  no  lo  ocultaban,  no  habiendo  ya  para  qué, 
y  el  Infante  mismo,  sintiendo  la  tierra  toda  suya,  se  ostentaba  á 
todos  con  agrado,  avisándoles  tenían  ya  en  su  país  al  descendiente 
legítimo  de  sus  antiguos  reyes,  natural  suyo  y  de  su  sangre,  con  lige- 
rísimo  vuelo  corrió  la  voz  y  se  apellidó  la  tierra  por  él.  Y  seguido  de 
innumerable  concurso  de  gentes  conmovidas  de  las  comarcas  que  ha- 
bía tocado,  entró  en  Pamplona,  que  se  arrojó  toda  á  su  recibimiento 
sin  que  hubiese  edad  ni  sexo  que  se  contuviese,  corriendo  todos  á 
gozar  de  da  vista  de  ihuésped  tan  deseado,  y  á  saludarle  y  darle  la 
bienvenida  para  tanto  bien  público.  Y  entre  infinitas  aclamaciones, 
en  que  se  hundía  la  (Ciudad,  fué  llevado  á  la  Iglesia  Catedral  de 
Santa  MARÍA,  y  en  ella  juró  los  fueros,  como  lo  advierte  con  espe- 
cialidad el  libro  de  ellos,  y  por  todos  los  estados  del  Reino  fué  jurado 
por  rey,  Y  recibida  la  corona,  cetro  y  demás  insignias  reales,  y  pues- 
to sobre  el  escudo  á  la  usanza  antigua,  y  sublimado  y  llevado  en  él 
por  los  más  principales  de  los  ricos  hombres  y  legados  de  ¡as  Uni- 
versidades, fué  aclamado  y  levantado  rey  de  Pamplona,  con  cuantas 
demostraciones  de  festejos  y  alegrías  públicas  pudo  inventar  el  gozo 
y  ejecutar  la  brevedad  del  tiempo.  Pero  en  ella  misma,  más  que  en 
los  recibimientos  y  festejos  muy  pensados,  reconoció  el  nuevo  rey  que 
mucho  más  que  por  la  dignidad  heredada  por  la  sangre  y  reconoci- 
da por  la  elección,  reinaba  por  amor  en  los  corazones  de  todos.  Y  esas 
como  prudente  reputó  luego  las  principales  armas  de  defensa  de 
su  nueva  fortuna,  habiendo  hallado  las  fuerzas  del  Reino  muy  gasta- 
das y  exhausto  el  erario  público  en  guerras  de  fuera.  Consta  que  el 
obispo  de  Pamplona,  D.  Sancho,  y  todo  el  Capítulo  de  los  Canóni- 
gos de  Santa  MARÍA,  esforzó  con  grande  aliento  esta  elección.  Y  ve- 
remos después  que  el  Rey  lo  reconoce.  Señalóse  aún  más  que  en 
los  otros  naturales  el  gozo  del  día  en  los  que  menos  ardientemente 
suele  obrar,  en  los  ancianos,  quienes  habían  visto  por  sus  ojos  cin- 
cuenta y  ocho  años  antes  la  turbación  y  división  en  trozos  del  Reino 
iloFiíndole  no  sólo  disminuido,  sino  enajenado  en  ellos,  sin  que  les 
quedase  ni  parte  siquiera  á  los  legítimos  dueños,  y  pasado  tan  proli- 
jo tiempo  y  mudanzas  de  reinados  entre  alientos  y  desmayos  de  espe- 
ranza de  llegar  á  ver  día  tal. 

§.  IV 

20  Al  mismo  tiempo  que  estas  cosas  sucedían,  habiendo  en  las 
Cortes  de  Monzón  prevalecido  la  voz  por  el  infante  D.  Ramiro,  corrie- 
ron desde  ellas  al  monasterio.  Y  sacándole  de  él,  Jo  llevaron  á  Huesca, 
y  en  su  Iglesia  Catedral  le  levantaron  por  Rey  de  Aragón  con  todas 
las  ceremonias  reales  acostumbradas,  sonando  á  un  mismo  tiempo  re- 
yes D.  García  Ramírez,  en  Pamplona  y  D.  Ramiro,  en  Aragón.  Y  con 
tan  grande  prisa  para  caso  tan  arduo,  que  de  D.  Ramiro  halló  Zurita 
instrumento  llamándose  rey  y  sacerdote,  juntamente,  por  Octubre  de 
este  año.  Y  dentro  del  mismo,  aunque  sin  expresar  mes,  hallamos  en 
el  archivo  del  real  monasterio  de  Santa  MARÍA  de  Ja  Oliva  el  instru- 
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mentó  original  de  su  fundación,  hecha  por  el  rey  D.  García,  que  pa- 
rece quiso  comenzar  su  reinado  para  prosperarle  c(<n  este  insigne  acto 
de  piedad  y  veneración  á  la  Virgen  MARÍA,  cuyo  singularísimo  devoto 
fué.  Y  en  tanto  grado  de  la  Orden  Cistercicnse,  que  comenzaba  á  flo- 
recer y  propagarse  entonces  con  grande  opinión  de  observancia  y  san- 
tidad, que  apenas  se  sentó  en  el  solio  Real,  cuando  irajo  á  Navarra  sin 
que  le  embarazase  la  turbulencia  de  las  guerras  para  la  que  se  prevenía, 
ni  el  mal  estado  del  erario  público,  donando  por  esta  carta  Real, 
que  es  de  la  era  1172,  á  Bernardo,  Abad  de  Scala  Dei,  para  fundar 
una  Abadía  del  Orden  del  Cister  en  lugar  de  la  Encísa,  cuyas  ruinas 
se  reconocen  .-i  media  legua  de  la  Oliva  con  todos  sus  términoá  que 
va  señalando  desde  la  mitad  de  la  Bardena  arriba,  de  Almenara  aden- 
tro, de  Pueyo  redondo  abajo  y  del  río  Aragón  afuera.  Y  esto  es  lo 
primero  que  poseyó  aquel  monasterio. 

21  Y  por  ser  esta  la  primera  carta  Real  que  hallamos  del  rey 
D.  Oarcía  y  descubrir  algunas  cosas  que  se  ignoraban,  nos  detendre- 
mos algo  en  €lla.  Llámase  por  la  gracia  de  Dios  rey  do  los  Pam- 
ploneses. Y  dice,  hace,  la  donación  á  Dios  y  á  Santa  MARÍA,  estan- 
do con  su  mujer  y  sus  hijos  en  Tudela.  De  donde  se  vé  que  algunos 
años  antes  de  la  elección  ya  estaba  casado  y  al  tiempo  de  ella  tenía 
algunos  hijos  de  su  mujer,  la  reina  Doña  Margarita,  sobrina  del  conde 
D.  Rotrón,  no  hija,  como  dijo  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Porque  ese 
título  de  sobrina  le  expresaron  los  escritores  de  aquella  misma  edad, 
hermano  monje  en  'la  ¡historia  de  la  restauración  de  la  Iglesia  Laudu- 
nense,  y  Hugón  Falcando,  y  en  tiempo  muy  cercano  Rogerio  Hove- 
dén.  Y  de  los  escritores  nuestros,  lo  observó  con  acierto  el  escritor 
anónimo,  que  por  sus  obras  se  vé  florecía  al  mismo  tiempo  que  el 
arzobispo.  Y  de  los  escritores  alegados,  se  vé  que  Rotrón  el  padre, 
conde  de  Pértica,  casando  con  hija  del  conde  Hildueño,  tuvo  de  ella 
al  conde  D.  Rotrón,  que  ganó  á  Tudela,  y  á  Doña  Juliana,  que  casó 
con  Gisleberto,  Príncipe  de  Aquileya,  y  de  ambos  nació  Doña  Mar- 
garita. A  la  cual,  siendo  sobrina,  hija  de  su  hermana  doña  Juliana, 
amó  el  conde  D.  Rotrón  como  si  fuera  hija.  Y  dándole  en  dote  á 
D.  Alfonso,  la  casó  con  el  infante  D.  García  Ramírez,  Señor  de  Mon- 
zón, algunos  años  antes  de  la  muerte  de  D.  Alfonso. 

22  No  hemos  podido  descubrir  si  sobrevivió  después  de  ella  el 
conde  D.  Rotrón.  Que  á  sobrevivir,  sin  duda,  tuvo  mucha  parte  en  la 
elección  con  la  grande  autoridad  de  su  sangre  y  gloria  militar  de  ha- 
zañas y  conquistas.  En  Hugón  Falcando  se  halla  que  la  Reina  de  Sici- 
lia, Doña  Margarita,  hija  de  estos  Reyes,  D.  García  y  Doña  Marga- 
rita, mujer  de  Guillermo,  Rey  de  Sicilia,  hablando  á  los  estados  y  se- 
ñores de  aquel  reino,  acerca  de  las  muchas  obligaciones  que  tenía  ú 
los  hijos  del  conde  de  Pértica,  D.  Rotrón  les  dijo:  Y  á  la  verdad, 
por  el  conde  obtuvo  mi  padre  el  Reino.  Porque  el  conde  dio  á  mi 
padre  en  dote  con  mi  madre,  sobrina  suya,  muy  dilatada  tierra  que 
había  en  España  conquistado  de  los  sarracenos  con  muchos  peligrus 
y  continuos  afanes.  Pero  aun  esto  puede  sonar  de  alguna  manera  á 
haberle  asistido  para   la  entrada  en  el   Reino,  vése  que   no  por  lo 
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que  explica,  y  que  sólo  fué  á  haberle  dado  dolé  muy  gruesa  de  tie- 
rras que  •ayudaron  para  los  gastos  de  la  entrada  y  para  mantenerla. 
Y  el  ver  que  ni  en  este  ni  en  algún  otro  privilegio  del  reinado  de 
D.  García  suena  el  conde  D.  Rotrdn  vivo,  siendo  forzoso  haber  de  él 
muchas  memorias  y  que  á  poco  tiempo  después  en  donaciones  pías  di- 
oe  el  Rey  las  hace  por  el  alma  del  conde  D,  Rotrón,  nos  hace  mucho 
máá  creíble  que  e\  conde  no  alcanzó  la  elección  ni  á.  su  sobrina  Doña 
Margarita,  Reina  ya;  y  que  debió  de  morir  en  alguna  de  las  dos  últimas 
batallas  infelices  del  rey  D.  Alfonso. 

23  iPero  descúbrese  por  el  instrumento,  quo  el  rey  D.  García,  aca- 
badas las  ceri'iiionias  reales  de  la  coronación  y  dcsitachos  del  gobier- 
no universal  de  Pamplona,  partió  muy  aprisa  con  la  Reina  y  sus  hi- 
jos á  Tudcla  á  abrigar  'la  frontera  de  Aragón  y  á  poner  en  buen  es- 
tado aquella  ciudad  y  pueblos  comarcanos  de  la  dote  de  su  mujer. 
Cita  la  carta  Real  de  esta  fundación  de  la  Oliva  por  testigos  presentes 
que  asistían  al  Rey,  á  D,  Martín  Sánchez,  D.  Rodrigo  de  Azagra  y  su 
hermano  D.  Conzalo  do  Azagra,  á  D.  Pedro  Teresa,  D.  Rodrigo  Abar- 
ca. 1).  Ramón  de  Corles,  D.  Ricardo  Caorz,  don  Bovas,  D.  Pedro 
Pardo.  Juan,  Notario,  y  Pedro  de  Osso.  Y  es  muy  de  notar  que  D.  Pedro 
Teresa  hiciese  tan  presto  reconocimiento  y  sig«iesG  á  la  corte  del 
rey  D.  García:  con  que  dio  á  entender  le  haliía  desagradado  más  que 
su  elección  la  de  D.  Ramiro  el  Monje.  Aunque  presto  le  hallamos  tam- 
bién asistiendo  á  D.  Ramiro.  Y  después  en  Navarra  se  vé  á  veces  con 
el  honor  de  Villafranca. 

24  En  estas  cosas  y  en  presidiar  pueblos  de  los  confines,  porque 
ya  comenzaban  á  erizarse  las  fronteras  de  los  reinos,  se  gastó  lo  que 
restaba  del  año  H34,  después  de  la  muerte  del  rey  D.  Alfonso  el  Ba- 
tallador. Y  fué  necesario  acudir  muy  á  prisa  á  la  frontera.  Porque 
dentro  del  mes  de  Diciembre  de  este  año  ya  el  rey  D.  Alfonso  do 
Castilla  y  León,  habiendo  juntado  todo  el  poder  de  sus  reinos,  había 
hecho  entrada,  según  parece,  'por  la  parte  de  Soria  en  las  tierras  de 
las  nuevas  conquistas  de  Aragón,  hechas  por  su  padrastro  del  Ebro 
hacia  el  Occidente,  Y  habiéndolas  ocupado,  marchó  á  Zaragoza.  Y  fué 
en  ella  recibido,  como  si  fuera  rey  legítimo,  pacíficamente.  El  au- 
tor de  su  crónica,  que  llama  toledana,  muy  cercano  al  tiempo,  dice 
que  el  nuevo  rey  D.  Ramiro  asistió  presente  á  su  recibimiento,  y  de 
consejo  de  su  prelados  y  ricos  hombres  le  dio  á  Zaragoza  á  perpetuo 
para  él  y  sus  descendientes,  y  que  D.  Alfonso,  dejando  allí  gran 
])rOíic¡io,  se  volvió  á  Castilla.  Poro  parece  mucho  más  creíble  lo  que 
dijeron  otros:  que  D.  Ramiro,  no  -hallándose  con  fuerzas  contra  tan 
gran  pod(!r,  si  retiró  á  Sobrarbe  y  parte  más  montuosa  de  su  reino, 
y  que  la  ocupación  fué  del  todo  violenta.  Dado  que  después  D.  Ra- 
miro, no  pudiendo  remediar  lo  hecho,  lo  ¡hubo  de  aprobar  con  algu- 
nas condiciones  por  ganar  á  D.  Alfonso  y  tener  sus  asistencias  para  la 
pretensión  de  la  Corona  de  Pamplona,  en  la  que  quiso  suceder  á  sus 
hermanos,  reputando  por  linaje  de  derecho  la  posesión  de  una  enco- 
mienda y  depósito  que  no  podía  durar  más  tiempo  que  aquel  en  que 
el  legítimo  dueño  repitiese  lo  que  era  soiyo. 
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CAPITULO  II. 

/.  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Álava  y  Rioja  declaradas  por  el  rey  D.  García. 

II.  Conferencias  de  navarros  y  aragoneses  contra  el  Rey  de  Castilla. 

III.  Unión  de  ambos  Reyes  y  reinos  deshecha.  IV.  Refutación  de  las 
asechanzas  del  Rey  de  Navarra  contra  el  de  Aragón.  V.  Disgusto  del 
Rey  con  el  obispo  de  Pamplona.  VI.  Donaciones  del  Rey  á  los  varones 
de  Estella,  y  vistas  en  Nájera  con  el  Rey  de  Castilla.  VII.  Donación  del 
de  Navarra.  Coronación  en  León,  y  titulo  de  Emperador  del  de  Cas- 
tilla, VIII.  Otra  donación  del  riiismo  con  varias  memorias. 


§.  I. 

i  Sigúese  el  año  1J35,  si  muy  revuclLo  por  las  materias  que  se 
han  de  narrar,  no  menos  revuelto  y  enmarañado  por  la  confusión  y  ¿jo 
variedad  con  que  so  narran.  Nosotros,  siguiendo  la  fe  do  los  ins-  ^^^ 
trumentos  públicos,  daremos  al  hecho  la  luz  que  se  pueda,  dejando  las 
conjeturas  <3uc  hiciéremos  al  arbitrio  y  discreción  del  lector.  Las  tres 
provincias  del  nombro  vascónico,  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Álava,  como 
porciones  desde  lo  muy  antiguo  de  la  Corona  de  Pamplona,  siguieron 
constantemente  la  voz  y  derecho  de  D.  García  Ramírez,  y  permane- 
cieron sin  interrupción  alguna  en  su  señorío:  no  sólo  en  su  reinado, 
sino  en  el  de  su  hijo  D.  Sancho  el  Sabio,  en  los  cuarenta  y  cuatro 
años  que  reinó:  y  en  el  de  su  nieto  D.  Sancho  el  Fuerte  hasta  la  jor- 
nada que  hizo  á  África.  En  lo  de  la  Rioja  y  Castilla  la  Vieja,  hubo 
la  variedad  que  se  verá. 

2  Del  principio  de  este  año,  á  12  de  Enero,  hay  en  el  archivo  de 
la  iglesia  colegial  de  Tudela  un  instrumento  origina]  del  obispo  de 
Tarazona,  D.  Miguel,  en  la  que,  habiendo  representado  haber  pade- 
sido  mucho  trabajo  por  defender  la  hacienda  de  aquella  iglesia  de 
usurpadores  seculares,  hace  concordia  con  los  canónigos  de  ella,  dán- 
doles las  dos  partes  décimas  y  de  todos  los  emolumentos  de  ella, 
quedándole  al  obispo  una  tercera  parte.  Y  de  la  tercia  que  el  obispo 
llevaba  de  las  parroquias  é  iglesias  circunvecinas  que  nombra,  Alfaro, 
Corella,  Araciel,  iCastillo  Murel,  Cabanillas  y  Cascante,  les  da  la  mi- 
tad, y  otras  asi,  que  después  'les  mejoró:  y  en  que  los  canónigos  de 
Sania  MARLV  vivían  como  regulares.  Remata  el  instrumento  dicien- 
do ser  hecho  en  la  era  117 S,  á  2  de  los  idus  de  Enero,  reinando  el 
rey  D.  García  en  Pamplona,  en  Álava,  en  Vizcaya,  Su  Ipúzcoa  y  en 
Tudela.  Tan  á  prisa  tomó  vuelo  su  reinado  y  se  asentó  en  aquellas 
provincias.  Y  sin  hacer  mención  de  algún  otro  rey,  sólo  hace  memo- 
ria de  que  al  tiempo  era  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Oblegario,  y  obis- 
pos, D.  Miguel,  en  Tarazona;  D.  García,  en  Zaragoza;  D.  Sancho,  en 
Calahorra  y  D.  Sancho,  en  Pamplona. 

3.  En  cuanto  á  la  Rioja,  parece  cierto  la  ocupó  poco  después  de 
la  elección  y  puso  por  gobernadores  á  D.  Martín  Sánchez,  en  Nájera  y 
Logroño,  y  á  D.  Jimeno  Fortúñez,  en  Calahorra.  Y  en  esa  conformi- 
dad se  ven  dos  'instrumentos  originales  en  el  archivo  de  Santa  MARÍA 
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de  Irache,  y  ambos  de  este  año.  Uno,  por  el  cual  dona  á  aquel  monas- 
terio y  su  abad,  D.  Aznar,  la  villa  de  Ucar  por  sesenta  maroos  de 
fina  plata,  que  dice  recibió  de  aquel  monasterio,  y  que  no  quiere 
parecer  reo  en  la  presencia  de  Dios  y  de  su  Madre  Santa  MARÍA.  Se- 
ñala la  era  1173  y  su  reinado  en  Pamplona,  el  de  D.  Ramiro,  en  Ara- 
gón, y  el  de  D.  Alfonso,  en  Castilla;  y  los  obispos  ya  dichos,  y  que 
dominaban;  D.  Martín  López,  en  Estella  y  debajo  de  su  mando  D.  Ro- 
drigo de  Azagra,  el  conde  D.  Ladrón,  en  Álava;  D.  Martín  Sánchez,  en 
Nájera  y  Logroño. 

4  Por  el  otro,  Doña  Oria  Fredelández  á  la  hora  de  su  muerte 
restituye  á  Irache  la  villa  de  Arbeiza  con  grande  arrepentimiento  del 
pecado  de  habérsela  quitado,  y  pone  por  testigos  al  conde  D.  Ladrón, 
á  D.  Jimono  Aznárez,  de  Zolina;  á  D.  Sancho  Iñíguez,  de  Subiza;  á 
D.  Fortuno  Sivnclhez,  de  Igusquiza;  D.  Gil  Garcés,  de  Novar;  á  D.  Pe- 
dro Garcés,  de  Arizaleta,  y  á  D.  Gaizco  de  Barbarín.  Y  después  de 
los  tres  reinados  y  los  mismos  obispos,  dice  dominaban  el  conde 
D.  Ladrón,  en  Aibar;  su  hermano  D.  Lope  Iñíguez,  en  Tafalla;  D.  Iñi- 
go López  de  Urroz,  en  Estella;  don  Martín  Sánchez,  en  Punicastro  y 
Alcázar;  D.  Ramiro,  en  Marañón;  y  D.  Jimeno  Iñíguez,  en  iCalahorra. 
Y  en  el  archivo  de  aquella  iglesia  'hay,  entre  otras,  una  memoria  en 
la  cual  D.  Diego  López,  canónigo  de  ella,  dice  rogó  al  rey  D,  Gar- 
cía de  Navarra,  y  que  por  la  buena  voluntad  que  le  tenía,  el  rey  ase- 
guró al  prior  y  canónigos  de  Calahorra  ocho  yuntas  de  bueyes  de 
labranza  y  ocho  hombres,  cuatro  en  Calahorra  y  cuatro  en  Murillo, 
aunque  no  tiene  fecha. 

§.  IL 

5  Con  la  entrada  tan  fácil,  y  como  por  su  casa,  del  rey  D.  Al- 
fonso de  Castilla  en  Zaragoza  y  plazas  de  las  nuevas  conquistas,  se 
reconoció  el  grave  daño  de  la  división  de  los  reinos  y  la  poca  acti- 
vidad de  D.  Ramiro  para  defender  el  suyo.  Y  á  esta  causa,  muchos  va- 
rones celosos  de  los  prelados  y  ricos  hombres  de  ambos  reinos,  co- 
menzaron á  conferir  era  preciso  unir  en  alguna  forma  sus  fuerzas  los 
reinos  para  hacer  frente  do  oposición  á  tan  poderoso  vecino,  quien 
había  de  lograr  la  discordia  y  apoderarse  de  todo  como  bahía  co- 
menzado: y  peleando  con  cada  uno,  enseñorearse  de  todos.  Que  uni- 
dos en  todo  el  reinado  pasado,  habían  mostrado  ser  incontrastables,  y 
no  sólo  repelido  la  fuerza  con  estrago,  sino  introducídola  felizmente 
para  escarmiento;  que  sola  la  desunión  había  dado  aquella  avilantez 
de  invadir  que  la  unión  la  quitaría:  que  entre  príncipes  confinantes 
nunca  fallaban  al  más  poderoso  títulos  con  que  pretestar  la  inva- 
sión, ni  duraba  más  la  paz,  que  lo  que  tardaba  la  ocasión  de  ensan- 
char señorío,  ni  valía  más  la  justicia,  que  cuanto  la  hacían  respetable 
las  armas:  que  éstas  era  preciso  unir  y  oponer  muro  común,  porque 
no  lo  inundase  todo  la  avenida  deshecha. 

6  Como  la  necesidad  era  tan  clara  y  comprobada  ya  en  parta 
por  la  experiencia,  ylos  que  la  alegaban  tenían  por  sus  personas 
mucha  autoridad  y  mayor  por  la  causa  pública  que  se  atravesaba, 
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siendo  en  especial  con  príncipes  que  se  acababan  de  elegir  y  reina- 
ba más  precariamente,  mayor  la  libertad  de  proponer  y  esforzar  las 
razones  y  materias  de  estado,  vinieron,  en  liii,  á  reducir  á  entrainhos 
Reyes  á  que  de  común  acuerdo  so  tratasen  y  ajustasen  algunos  medios 
de  unión  y  paz.  Dicen  se  señalaron  para  eso  de  cada  reino  tres  se- 
ñores de  mucha  autoridad,  comprometiendo  los  Reyes  en  ellos;  del  de 
Aragón,  D.  Cajal;  D.  Ferriz,  de  Huesca  y  D.  Pedro  Atares.  De  par- 
te de  Navarra,  el  conde  D.  Ladrón;  D.  Guillen  Aznárez,  de  Üteiza  y 
D.  Jimeno  Aznárez,  de  Torres:  y  que  se  señaló  para  la  conferencia  el 
confín  de  ambos  reinos,  que  señaló  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor:  Va- 
doluengo,  que  es  un  treot^o  que  por  correr  el  río  de  Aragón  sobre  suelo 
peñascoso  sufre  pasarse  á  vado  debajo  de  la  nueva  Sangüesa.  Allí,  re- 
chazadas varias  propuestas  de  una  y  otra  parte,  por  querer  cada 
una  aventajar  su  partido,  dicen  convinieron,  en  fin,  en  (|uo  reinasen 
juntos  ambos  Reyes,  y  que  cada  uno  gobernase  su  Reino.  Pero  con 
€sta  diferencia:  que  D.  García  fuese  rey  sobre  los  señores,  y  caballe- 
ros y  toda  la  nobleza  y  sobre  los  ejércitos,  y  tuviese  el  gobierno  de  to- 
das las  armas:  y  que  el  rey  D.  Ramiro  dominase  en  lo  restante  de  la 
república  y  administrase  la  justicia  áe  los  pueblos.  Que  D.  Ramiro  tu- 
viese á  D.  García  por  hijo,  y  éste  á  D.  Ramiro  por  padre. 

§.  III. 

A  entrambos  Reyes  dicen  desagradó  el  arbitraje.  Y  no  hay  que 
extrañarlo;  porque  á  fulranibos  los  ceñía  y  estrechaba  la  [potestad,  y 
obligaba  á  soltar  algo  de  lo  que  de  presente  poseían,  y  al  iiarecer  de 
cada  cual  con  título  legítimo  y  cierto.  Cosa  áspera  á  los  príncipes 
hacer  suelta  de  lo  que  así  poseen.  Y  la  necesidad  presente  más  pe- 
cña  halagarlos  con  lo  que  de  presente  poseían,  dejando  indeciso  el  de- 
recho parn  disputarle  después  cuando  se  pudiese  sin  el  riego  y  daño  pre- 
sante, y  poner  la  fuerza  en  liga  firme  de  ambos  reinos  contra  cual- 
quier invasor,  que  fué  el  consejo  que  siguieron  constantemente  y  con 
mucha  prudencia,  D.  Ramiro  I  de  Aragón  y  su  sobrino,  don  San- 
cho de  Peñalén,  contra  las  inmoderadas  fuerzas  de  D.  Fernantio  I 
de  Gas- illa  y  León.  í'uera  de  que  dos  cabezas  supremas  en  un  mismo 
cuevpo  y  señorío,  no  era  cosa  para  durar.  Pues  habían  de  dividir  en 
facciones,  así  a  los  subditos,  pretensores  de  su  gracia,  como  á  los  mis- 
mos príncipes  en  celos  y  recelos  de  los  que  seguían  otra  corte  que  la 
suya.  Y  cualquiera  de  los  dos  había  de  ladear  é  interpretar  la  po- 
testad adjudicada  hacia  la  prelación  suya.  Lo  cual  hallamos  •sucedió  de 
hecho  en  un  instrumento  de  D.  Ramiro,  de  principios  de  este  año,  que 
parece  turbó  mucho  las  cosas.  Y  aunque  las  ya  referidas  de  compromi- 
so, jueces  señalados  y  sentencia  dada,  no  las  hallamos  en  escritor  alguno 
de  aquella  edad,  ni  del  tiempo  cercano,  esta  memoria  nos  persuade  tu- 
vieron algún  fundamento  los  que  en  tiempo  muy  distante  hablaron  de 
ellas.  Y  también  una  relación  original  que  alega  Zurita  del  tiempo  del 
rey  D.  Pedro  II  de  Aragón. 

8     Hállase   el   instrumenlo   en   el   libro   rotundo   de   Santa   MARÍA 
de  Pamplona.  Y  por  él  dona  el  rey  D.  Ramiro  para  la  obra  de  Santa 
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MARÍA  de  Uncastillo,  una  tierra  suya  que  dice  se  llama  Fontevera, 
y  que  hace  la  donación  en  el  mes  de  Febrero  y  ©u  la  era  1173,  y  en 
la  villa  ó  fortaleza  que  se  llama  Uncastillo.  En  lo  cual  se  vé  que  des- 
pués de  la  retirada  del  rey  D.  Alfonso  á  Castilla,  dejando  con  gran 
presidio  á  Zaragoza,  ya  para  Febrero  de  este  año  había  D.  Ramiro 
bajado  de  las  monlañas  á  donde  se  había  retirado.  Entre  los  caballeros 
que  nombra  con  señoríos  son:  el  conde  de  Pallas,  D.  Arnaldo  i\ir,  en 
Boil;  la  vizcondesa,  en  Uncastillo  (parece  es  Doña  Teresa,  vizconde- 
sa de  Bearne,  viuda  del  difunto  D.  Gastón  de  Bearne)  y  D.  Pedro 
Atares,  en  Borja  y  Tauste.  En  el  exordio  de  esla  carta,  se  intilula 
D.  Ramiro  Rey  de  los  aragoneses  y  pamploneses.  Y  después,  en  el  re- 
mate, dice:  que  reinaba  en  Aragón,  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y  dejado 
de  su  mando  D.  García  Ramírez,  Rey  en  Pamplona.  Lo  cual  cau- 
só grandísimo  encono  á  D.  García  y  á  los  navarros  que,  teniendo  por 
notorio  el  derecho  de  D.  García  y  habiendo  por  el  bien  de  la  paz 
venido  en  aquel  título  honorario  de  padre,  hallaban  que  D.  Ramiro, 
mal  aconsejado  de  los  suyos,  le  extendía  con  tanta  arrogancia  que  que- 
ría entendiese  que  de  la  Corona  de  Pamplona  él  era  el  Rey  en  propie- 
dad y  D.  García  no  más  que  como  lugarteniente  suyo. 

9  Pero  lo  que  acabó  de  deshacer  aquella  sombra  de  pacificación  y 
romper  el  flojo  y  débil  lazo  de  unión  de  los  reinos,  fué  el  haberse 
entendido  en  Navarra  que  los  aragoneses,  con  el  deseo  de  conservar 
la  sangre  de  sus  reyes,  trataban  secretamente  de  casar  al  rey  I).  Rami- 
ro, como,  en  efecto,  y  muy  aprisa,  lo  casaron  con  Inés,  hermana  de 
Guillermo,  conde  de  Potiers  y  duque  de  Aquitania.  El  escritor  de  la 
cróiiii.'a  toledana,  condena  de  'i)ecado  grande  estas  bodas,  suponien- 
do no  hubo  dispensación  para  ellas,  y  la  retirada  de  D.  Ramiro  al 
monasterio  después  que  tuvo  por  hija  á  Doña  Petronila,  dándosela  con 
el  Reino  en  dote  á  D.  Ramón,  conde  de  Barcelona,  se  lo  atribuye 
á  penitencia  y  arrepentimiento  de  su  pecado.  El  arzobispo  D.  Ro- 
drigo,  alalíande  en  lo  demás,  y  muy  franoanicnfc,  á  D.  Ramiro,  no  ha- 
bló palabra  de  dispensación  en  este  caso.  ¡Omisión  poco  creíble  res- 
pecto del  que  tanto  alababa!  Y  añadiendo:  que  luego  que  dispuso  de 
la  hija  el  Rey  Monje  fué  restituido  á  su  monasterio,  parece  dio  á  en- 
tender no  intervino  dispensación.  Y  la  prisa  con  que  so  obró,  dificulta 
el  que  la  luiL'ie.se.  Como  también  el  que  de  cosa  tan  grave  y  de  tan- 
tas consecuencias,  no  se  halle  alguna  razón  en  los  archivos.  Aunque 
también  hace  fuerza  para  presumir  que  la  hubo  el  que  príncipe  de 
tanta  autoridad  como  el  duque  Guillermo,  que  tenía  desposada  su  hija 
mayor,  Leonor,  con  el  primogénito  de  Francia,  Ludovico  VII,  no  pa- 
rece daría  por  mujer  á  su  hermana  Inés  á  un  monje  profeso  y  sa- 
í.:'rc'ot('  no  dispensado.  í-íino  es  que  le  hallase  el  caso  en  el  tiempo 
que  estuvo  relapso  en  el  cisma  de  Anacleto,  de  que  habla  San  Bernardo 
en  su  Epístola  para  él. 

10  Este  tratado  de  matrimonio,  llegado  á  entender,  desvaneció  la 
unión  intentada  de  los  reinos,  quejándose  en  el  de  Navarra  que  el 
nombre  del  padre  puesto  á  D.  Ramiro  era  del  todo  vacío  y  una  som- 
bra vana  y  postiza  para  entretener  con  la  esperanza  do  lo  que  prome- 
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tía  con  el  sonólo  de  la  voz,  y  con  el  matrimonio  un  tal  o,fl¡i<l  y  tantos 
vínculos  sagrados  quo  lo  embarazaban,  habían  dcscubiorlo  los  ara- 
goneses la  ansia  grande  qeu  tenían  de  que  D.  Ramiro  fuese  pa- 
dre, no  del  rey  D.  García,  «ino  de  otros  hijos  que  buscaban  de  su 
sangre  en  quienea  perpetuar  el  reino  de  Aragón  ciertamente  y  am- 
bas caronas  ei  pudiesen:  frustrando  á  la  larga  la  división  hiwhti,  y 
laiprovechándosie  en  el  eul reíanlo  de.l  valor  y  gran  pericia  militar  de 
D.  García  como  4e  un  mero  administrador  do  las  armas,  y  oponer  un 
caudillo  autorizado  á  D.  Alfonso  do  Castilla  y  León  contra  sus  inva- 
siones y  las  de  los  moros  en  las  fronteras:  reteniéndose  ellos  en  la 
susitancia  lodo  el  vigor  y  nervio  del  reinar,  Y  se  comenzó  así  lue- 
go á  tratar  do  ambas  parles  como  en  hostilidad  rota.  Y  el  rey  D.  Gar- 
cía puso  al  conde  D.  Ladrón  en  Aibar,  por  ser  plaza  fronteriza  con- 
tra Aragón.  En  la  cual  por  Febrero  reunía  1>.  Ramiro  á  D.  Martín 
López,  como  está  visto:  y  por  la  misma  razón  á  D.  Guillen  Azná- 
roz,  do  Oteiza,  en  Sangüesa,  y  oíros  señores  y  cabos  así,  con  qu« 
aseguró  y  puso  á  su  disposición  la  frontera.  Esitas  fueron  las  verdade- 
ras causas  de  aquel  rompimiento.  En  las  cuales  el  hecho  y  motivo  dado 
para  la  turbacién  son  ciertos  y  la  enajenación  de  ánimos  naturalmente 
consieguida  á  ellos. 

#  §.  IV. 

11-  De  todo  lo  cual  carece  otra  causa  que  más  modernamenite  36 
ha  inlroducido  en  algunos  escritores,  llena  de  cosas  despro])oreionadas 
y  repugnantes.  La  cual  dicen  fué  que  .luego,  en  conformidad  de  la  sen- 
tencia dada  en  Vadoluengo,  el  rey  D.  Ramiro  partió  á  Pamplona  para 
ccnlirmar'a,  y  fué  recibido  en  ella  del  Rey  I).  García  con  todo  agrado;  y 
que,  conviniéndole  con  el  nombre  y  obligación  do  padre,  le  rogó  que 
como  tal  le  diese  algo  de  lo  .que  era  suyo  como  á  hijo :  que,  asistiendo 
al  ruego  D.  Ramiro,  le  dio  para  gozar  en  su  vida  el  valle  de  Roncal  y 
el  de  Salazar,  á  Yaltierra,  Gadreita  y  Villafranca,  tomándole  pleito  ho- 
menaje que  después  de  sus  días  se  restituirán  á  :1a  Corona  de  Aragón: 
que  D.  García  so  arrepintió  luego  del  homenajo  que  sobre  esilo  hizo  y 
para  apremiar  á  D.  Ramiro  á  .que  se  le  soltase,  trató  de  prenderle. 
Y  no  falla  quien,  aún  con  meno-  tiento,  dice  que  de  matarle.  Como 
si  el  muento  pudiera  levantar  el  homenajo  ó  cesara  éste  con  la  muerte 
ó  pudiera  valer  la  soltura  con  la  conminación  de  ella:  que  sabedor  <ie 
Jas  'asechanzas  un  caballero  noble,  llamado  D.  Iñigo  de  Aibar,  las  descu- 
brió á  D.  Ramiro.  El  cual,  por  consejo  de  D.  Cajal  y  D.  Pedro  Ata- 
res, y  acompañado  de  -ellos  y  otros  hasta  cinco,  se  huyó  secretamente 
u,na  noche  de  Pamplona,  y  caminando  toda  ella  sin  parar,  llegó  al  mo- 
nasterio de  San  Salvador  de  Leire  y  se  detuvo  allí  tres  días  aguardando 
á  que  le  llegasen  los  caballeros  y  -gentes  de  su  acompañamiento  que 
habían  quedado  en  Pamplona:  y  que  recobrados,  partió  con  ellos 'i 
Huesca  y  en  ella  se  dispuso  para  la  guerra. 

12  El  primero  que  fabricó  esta  relación  en  tiempo  muy  posterior, 
y  los  que  después  incautamente  la  siguieron,  bastándoles  á  no  poco^ 
para  decir  las  cosas  el  haberlas  dicho  otro  antes,  no  repararon  en  mu- 
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clios  absurdos  do  que  sale  envuelta.  Que  en  escritor  alguno  antiguo 
de  aquel  tiempo,  ni  cercano,  no  se  halla  palabra  alguna  de  ella,  ha- 
biendo d'e  ser,  si  fuera  verdadera,  tan  memorable  y  ruidosa  en  aquel 
tiem,po  y  los  siguiente-s  como  derecho  de  bospitalidad  violado  entre 
peyes^  prisión  intentada  y  fuga  de  ellos.  La  desproporción  de  que  ol 
príncipe  eloigido  para  padre  hiciese  jornada  para  buscar  al  hijo,  y  no 
el  hijo  al  padre:  que  habiendo  desagradado  el  arbitraje  á  ambos  Re- 
yes, sin  embargo  D.  Ramiro,  sin  reparar  en  su  ofensa  ni  recelar  si- 
quiera la  de  su  émulo,  se  le  entrase  por  sus  puertas  y  se  atreviese  á 
poner&e  á  m^erced  y  discreción  suya:  que  el  monasterio  do  Leiro  era 
dentro  del  reino  de  Navarra  y  lá  disposición  de  D.  García.  Y  que  Ip 
que  anduvo  un  rey  monje  y  anciano  en  una  noche,  podría  andar  un 
rey  soldado  y  de  edad  robusta  en  tres  días:  que  con  los  nobles  y  sé- 
quito de  su  corte,  retenidos  en  rehenes  en  Pamplona,  pudiera  D.  Gar- 
cía lograr  el  mismo  designio,  y  no  lo  hizo:  que  tal  caballero  como 
D.  Iñigo  Aibar,  descubridor  de  las  asechanzas,  habiendo  de  ser  por  su 
nobleza  y  tan  relevante  servicio  aceptísimo  á  D.  Ramiro,  y  sonar  fre- 
cuentemente en  sus  privilegios  entre  los  demás  caballeros,  en  ninguno 
de  ellos  se  vé  ni  suena  una  vez  siquiera,  ni  tampoco  en  los  de  D.  Gar- 
cía, caballero  de  ese  nombre:  que  ni  en  cierto  instrumento  fabricado 
después,  como  de  D.  Ramiro,  de  quejas  y  derechos  suyos  contra  I).  Gar- 
cía, se  habla  palaJ^ra  de  este  agravio  de  prisión  intentada,  habiendo  de 
ser  esta  Ja  queja  mayor  y  más  atroz.  En  el  enorme  yerro  y  suposición 
manifiestamente  falsa  de  que  eí  valle  de  Roncal  y  el  de  Salazar  y  de- 
más tierras  eran  de  la  Corona  de  Aragón  para  darlas  D.  Ramiro  como 
co«a  suya  en  donación  de  padre  á  hijo,  y  cautelar  la  resrtitución  con  el 
bomenajc:  teniendo  D.  García  el  mismo  derecho  á  ellas  que  á  todo  el 
resto  de  la  iCorona  de  Pamplona  por  ser  y  haber  sido  perpetuamente 
aquellos  valles  porción  perteneciente  á  ella,  como  se  reeonoce  en  eJ 
instrumento  de  división  de  ambos  reinos,  hecha  por  D.  Sancho  el 
Mayor,  y  haberlos  poseído  como  tal,  constantemente,  en  sus  reinados, 
su  hijo  primogénito  D.  García  y  su  nieto  D.  Sancho  de  Peñalén  hasta 
Ja  unión  do  los  reinos,  en  que  entraron  con  la  misma  calidad  que  el 
resto  de  la  Corona  do  Pamplona.  Y  que  un  instrumento  que  se  quiere 
atribuir  al  rey  D.  Ramiro  de  entrega  que  'hacía  á  su  yerno,  el  conde, 
D.  Ramón  de  Barcelona,  de  su  reino  de  Aragón  y  algunos  derechos 
pretensos  contra  el  rey  D.  García  acerca  de  esas  tierras,  y  otras  citán- 
dose por  D.  Juan  Briz  muchas  veces,  se  cita  siempre  á  bulto  sin  el  de- 
bido señalamiento  de  escrituras  en  materia  tal,  y  que  buscado  en  el 
archivo  de  San  Juan,  á  donde  le  cita,  no  se  halla.  Y'  que  Zurita  atribu- 
ye esa  narración,  no  á  instrumento  de  D.  Ramiro,  sino  á  relación  del 
monje  pinatense,  que  escribía  como  doscientos  y  cincuenta  años  des- 
pués, y  de  muy  inferior  autoridad.  Y  que  ,1a  misma  narración  descu- 
bre no  es  de  D.  Ramiro  por  yerros  que  envuelve,  increíbtos  en 
D.  Ramiro:  como  el  de  llamar  hija  del  conde  D.  Rotrón  á  la  reina 
Doña  Margarita,  mujer  del  rey  D,  García,  no  siendo  sino  sobrina:  y 
siendo  el  conde  tan  conocido  en  Aragón  y  Navarra,  y  con  quien  por 
muchos  años  había  tratado  familiarmente  D,  Ramiro,  confinante  de 
D.  íGrarcía,  tan  conocido  y  pariente  iS,uyo,  y;  que  estaba  guerrean^ 


REY   D.   garcía  RAMÍREZ  2^2> 

ahora  con  él.   Con  que   os  fJcl  todo   increíble-   ignorase  do  f|ni»ín  ora 
hija  su  mujer,  como  advor-Limos  en  las  invos-ligaciones.  Esa  equivoca-  inves- 
ción  fué  fácil  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  .escribía  en  el  cuarto  "¿"i. 
y  quinto  reinado  después.  Y  es  de  creer  que  el  autor  de  esta  relación,  "•pi* 
posterior  al  arzobispo,  hallando  en  él  ese  parentesco,  corrió  con  él.  ' '* 
juzgando  lo  tendría  averiguado.  Pero  en  el  rey  D.  Ramiro  no  cabe 
ni  es  creíble.  De  donde  se  reconoce  que  los  que  han  corrido  con  esta 
relación,  teniendo  prontas  .las  causas  ciertas  en  ©1  hecho  y  de  natural 
consecuencia    i^ara    este   encono   y   rompimiento,  de   que   se   busca  el 
origen,  declinaron  á  esta  otra,  llena  do  tantas  des,proporcion€S  y  re- 
pugnancias, ll;?vados  de  la  afición  natural  de  envolver  en  su  narración 
sucesos  trágicos  y  ruidosos  que  se  oyen  con  admiración  y  -gusto. 

S.  V. 

13  Estas  causas  ya  dichas  y  recelos  que  de  'ellas  resultaron,  oca- 
sionaron un  tropiezo  en  la  gracia  del  rey  D.  García  al  obispo  D.  San- 
cho, aunque  había  sido  itan  declarado  valedor  suyo  en  la  entrada  al 
Reino.  Algunos  escritores  dijeron  que  lo  desterró  el  Rey  como  sospe- 
choso por  aragonés  de  nacimiento.  Pero  no  parece  llegó  á  tanto.  Aun- 
que isí  que  se  le  hizo  algún  gran  pesar,  y  que  se  habló  de  eso  en  al- 
guna Junta,  aunque  no  de  juicio  legítimo:  y  que  el  Rey,  sabedor  de  lo 
hecho  y  de  'lo  que  se  trataba,  no  lo  estorbó  por  estar  tocado  de  alguna 
sospecha  arrojada  'por  algún  émulo  ó  celador  poco  discreto,  que  debió 
de  imaiginar  habrían  explorado  secretamente  los  de  Aragón  el  dictamen 
del  obispo  acerca  del  n^atrimonio  que  se  intentaba  'de  D.  Ramiro  ó  del 
tral amiento  suyo  en  sus  despachos,  arrogándose  más  autoridad  de  la 
que  se  le  había  dado  en  los  pactos  de  Vadoluengo,  como  en  la  dona- 
ción ya  dicha  á  'la  iglesia  de  Uncastillo,  ó  alguna  otra  causa  así  de  'ki 
muchas  en  'que  como  entre  espinas  pisarían  á  cada  paso  entonces  los 
recelos  y  Las  facciones  nacionales. 

14  A  estar  entero  un  instrumento  del  libro  rotundo  de  Santa  MA- 
RÍA 'de  Pamplona  'que  en  esto  habla,  quizá  se  descubriría  todo  el  'he- 
cho cumplidamente.  Pero  están  en  él  tan  gastadas  y  desfiguradas  con 
el  tiempo  las  letras  de  algunas  líneas,  que  no  dan  toda  la  luz  llena 
que  deseábamos.  Aunque  sí  mucha.  Y  se  vé  á  ella  un  insigne  acto 
de  ingenuidad  del  Rey,  y  que  afirma  que  lo  obrado  contra  el  obispo 
no  había  sido  por  juicio  y  consejo  de  los  varones,  y  jura  le  defende- 
ría contra  todo  hombre  con  todo  su  poder  y  sus  varones.  Y  añade: 
estando  vos  en  mi  fidelidad,  como  debe  buen  obispo  á  su  buen  Rey.  La 
ingenuidad  grande  con  que  reconoce  él  el  exceso,  se  vé  en  el  exordio 
que  comienza  diciendo :  Yo,  D.  Ramiro  Ramírez,  Rey  d^  los  pamplonC' 
ses,  reconozco  que  no  me  contuve  bien  contra  Dios  y  Santa  MARÍA  y 
contra  vos,  D.  Sancho,  obispo  de  Pamplona. 

15  Y  no  contento  el  Rey  con  el  juramento  que  le  hace  de  segu- 
ridad y  defensa,  confirma  y  corrobora  con  su  -signo  el  juramento  que 
hacen  quince  varones,  de  defender  al  obispo  á  todo  su  poder,  y  es 
bien  notable.  Parque  dice:  Y  nosotros,  los  varones  de  Pamplona,  ha- 
liemos  juramento  á,  vos,  el  obispo  D,  Sancho,  qite  si  nuestro  Señor. 

Tomo  III.  i8 
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el  Rey  D.  García  os  quisiese  apartar  fuera  de  aquel  honor  de  San- 
ta MARÍA,  ó  hiciese  contra  vuestra  persona,  nosotros  le  soltemos  los 
honores  que  de  su  mano  tenemos,  y  os  ayudemos  con  nuestros  cuer- 
pos y  haciendas  á  buena  fe  con  todo  nuestro  poder  hasta  que  reco- 
bréis vuestros  derechos.  Signo  del  Rey.  Yo,  D.  García,  Rey,  confirmo 
esta  carta  y  con  este  mi  signo  f  la  corroboro.  Yo,  D.  Lope  Jiménez, 
de  Torriellas;  D.  Jimeno  Sánchez,  de  Cóngora;  D.  Jimeno  Aznárez,  de 
Torres;  D.  Martín  Jiménez,  de  Lebet;  D.  Fortuno  Iñiguez,  D.  Gó- 
mez, D.  Pedro  Ezquerra,  D.  Ochoa,  D.  Fortuno  Sánchez  Velloso,  D.  Mar- 
cos de  Rada,  D.  Iñigo  López  de  Urroz,  D.  Lope  Fortúñez,  D.  Ortiz  Ortíz, 
D.  Jimeno  Fortúñez,  de  Arizola,  D.  Secondín  de  Labián. 

16  De  esta  suerte  volvieron  estos  nobles  caballeros  por  la  dig- 
nidad sacra  del  obispo,  juramentándose  en  su  defensa,  y  ofrecien- 
do desnaturalizarse  del  Rey  según  el  fuero  antiguo  de  Navarra,  vol- 
viéndole ¡os  ilionores  que  tenían  do  su  mano.  Y  el  aprobar  el  Rey 
resolución  semejante  en  caso  de  agravio  ajeno  y  aun  no  sucedido,-  fué 
acto  de  gran  templanza  y  muy  surtida  satisfacción  para  el  obispo.  Y 
realza  de  nuevo  la  mucha  ingenuidad  de  reconocer  con  palabras  abier- 
tas  el  exceso  el  Rey.  Ejemplos  semejantes  fuera  bien  siguiesen  los 
■príncipes  que,  afectando  una  alabanza  más  que  de  hombres,  de  pa- 

reoei  que  no  pueden  errar,  pierúen  la  que  cabe  en  hombres,  de  corre- 
gir lo  que  se  erró,  y  topando  en  fin  con  el  acierto,  evitan  'los  daños  de 
la  república,  á  que  los  arroja  á  veces  el  pundonor  aparente  y  la  pala- 
bra empeño  mal  entendida.  Y  aunque  de  este  acto  no  se  señala  el  tiem- 
po, se  conoce  pertenece  muy  á  (principios  de  este  año  ó  anuy  al  fin  del 
anterior.  Por  que  luego  en  éste  se  vé  corrió  el  obispo  sin  tropiezo  en 
toda  buena  gracia  y  amor  del  Rey  por^todo  el  resto  de  su  vida;  y  hón- 
rale muclio  y  le  confirma  todos  los  privilegios  suyos  y  de  su  Iglesia,  y 
le  hace  nuevas  donaciones:  y  le  reconoce  la  mucha  asistencia  suya  y 
de  su  Capítulo  para  la  entrada  en  el  Reino. 

§.  VI. 

17  Por  Abril  se  hallaban  en  Estella  corriendo  los  pueblos  prin- 
cipales del  Reino,  poniendo  con  el  nuevo  gobierno  buena  forma  en  todo, 
y  previniéndolos  contra  toda  invasión.  Y  por  un  instrumento  del  car- 
tulario magno  dona,  estando  allí,  á  todos  los  varones  de  Estella  por 

los  muchos  servicios  que  le  habían  hecho  y  cada  día  le  estaban  hacien- 
do (que  así  habla,  y  se  reconoce  la  buena  afección  de  Estella  á  su  entra- 
da en  el  Reino)  una  población  llamada  Elgacena,  que  había  sido  de  ju- 
díos, y  estabu  sobre  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y  asimismo  junto 
á  San  Nicolás  un  bosque  de  fresnos  para  pasto  de  los  animales  de  su 
servicio  y  de  los  del  Castillo.  Menciona  ios  dos  obispos  Sanchos  de 
Pamplona  y  Calahorra;  y  con  gobiernos  y  honores,  al  conde  D.  La- 
drón, en  Vizcaya;  su  hermano  D.  Lope  Iñiguez,  en  Tafalla;  D.  Gó- 
mez, en  Larraga;  D.  Martín  López,  en  Estella;  habiéndole  mejorado 
en  ese  gobierno  el  de  Aibar,  con  que  le  vimos  por  Febrero  en  la 
carta  de  D.  Ramiro,  habiéndole  desagradado,  no  da  persona,  sino  la 
mano  por  quien  tenía  aquella  plaza,  y  á  D.  Martín  Sánchez,  en  Marañón, 
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Y  rila  \)ov  If.sLigos  itrcsenU-s:  á  D.  Rodrigo,  que  mandaba  á  Estolla  (es 
D.  Rodrigo  Azagra,  y  el  mandar  á  Eslella  debajo  de  la  mano  d€ 
I).  Martín);  á  I).  Guillan  Aznárcz,  d»;  Oteiza;  I).  Gonzalo,  de  Lega- 
rla; á  D.  Gido  y  D.  Galindo  Cipriúniz,  alf»;reces  de.!  Rey  fquo  así  ha- 
bla: y  pueíle  ser  hubiese  creado  dos;  porque  recelaba  ,por  dos  parles 
la  guerra,  Aragón  y  (laslilla;  y  ¡lOirque  acudiesíí  á  ambas  la  seña  real 
eoii  las  ti'opas  destinadas  y  sin  contundirse)  ú  \).  i'once  GuilN-n,  al- 
calde de  Estella;  D,  Guillen  de  Pedraza,  y  algunos  otros. 

18  Por  Mayo  hallamos  al  rey  D.  García  en  Nájera,  y  en  vistas 
con  el  Emperador,  quien  acudió  A  la  Rioja  y  entró  en  ella  halagüe- 
ñamente y  sin  iproifcsióa  de  guerra,  y  en  cuanto  'podemos  eut^ender,  con 
deseo  de  ocupar  aquellas  tierras  con  algún  buen  ajusitamienlo  con 
el  rey  D.  García;  sin  que  se  llegase  á  rompimiento  con  él.  Habla 
efi  esto  una  donación  que  se  halla  en  el  cartulario  del  rey  D.  Teo- 
baldo.  Por  la  cual  el  Emperador  dona  á  un  caballero,  por  nombre 
D.  Fortuno  Garcés,  la  villa  y  castillo  de  Araciél,  entre  Alfaro  y  Co- 
rella.  La  cual  confirman  el  obispo  D.  Sancho  de  Nájera  y  los  con- 
des D.  Rodrigo  González  y  D.  Rodrigo  Martínez,  Amalarico^  Alfére¿ 
Mayor  y  otros  caballeros.  Y  habiendo  señalado  el  mes  de  Mayo  y  'la 
era  1173,  y  .puesto  sus  títulos,  dice  da  aquella  carta  cuando  hixo 
pleito  eit  Nájera  con  el  rey  D.  García:  que  con  estas  palabras  'habla 
el  Emperador. 

19  Y  dá  mucho  que  pensar  qué  pleito  fué  éste.  Y  en  .la  disposi- 
ción y  estado  presente  de  las  cosas,  parece  la  soltura  más  natural  de 
este  ruido  que  el  Emperador,  deseando  por  una  parle  ocupar  las  tie- 
rras de  la  Rioja,  ó  todas  ó  las  más  que  pudiese,  y  recelando  por  otra 
hacer  rompimiento  con  D.  García,  porque  no  le  «najenase  y  se  con- 
f'ederase  con  D.  Ramiro,  y  juntas  das  fuerzas  de  aimbos  reinos,  se  re- 
novasen los  peligros  y  daños  í)asados  de  Castilla,  se  redujo  á  hacer 
pleito  homenaje  á  D.  García,  de  que  tendría  aquellas  tierras  -por  él  y 
en  su  nombre.  Y  parece  lo  pide  la  misma  lección.  Porque  no  dice 
que  el  Emperador  tuvo  pleito  en  Nájera  con  el  rey  D.  García:  lo  cual 

teriía  más  fácil  inteligencia  de  que  disputaron  pacíficamente  por  vía 
de  juicio  acerca  deil  derecho;  sino  que  dice:  que  el  Emperador  hito 
pleito  en  Nájera  con  el  rey  D.  García:  y  hacer  pleito  suena  pleitd 
homenaje.  Y  D.  García,  con  recelo  semejante  de  que  el  Emperador  no 
ladease  su  favor  y  las  fuerzas  hacia  D.  Ramiro,  vino  en  soltar  algunas 
tierras  con  la  caución  del  homenaje.  Y  éste  fué  el  daño  de  ambos  rei- 
nos, que,  debiendo  coligarse  los  flacos  contra  el  poderoso,  cada  uno  le 
solicitó  favorable  hacia  sí.  Y  por  dañar  al  émulo,  se  daña  á  sí  mismo, 
condescendiendo  con  demasía  con  el  poderoso  ganancioso  con  su  dis- 
cordia y  como  arbitro  en  ella.  Pero  de  parte  de  D.  García  no  se  pudo 
estorbar  por  la  persistencia  grande  de  los  de  Aragón  en  el  recobro 
de  Navarra  contra  el  derecho  manifiesto  de  D.  García :  la  cual  cerró  la 
puerta  á  toda  concordia  y  composición,  que  era  la  que  importaba  á  to- 
dos, y  'la  abrió  á  D.  Alfonso  para  ensanchar  su  señorío. 
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§.  VIL 

20  Por  Julio  ya  había  vuelto  el  Rey  á  Pamplona.  Y  donó  en  ^eila 
(por  hablar  con  sus  palabras)  á  Dios  Omnipoitenle  y  á  la  gloriosa  Rei- 
na Virgen  Santa  MARÍA  de  Pamplona  y  al  obisipo  y  canónigos  de  la 
villa  de  Huarte  con  su  castillo  y  todos  los  derechos  reales  en  agradeci- 
miento de  haber  recibido  del  obispo  D.  Sancho  y  los  canónigos  cuarenta 
y  un  marcos  y  un  fertón  que  dice  valían  cuatrocientas  y  doce  mara- 
vetinos,  que  puede  servir  para  la  averiguación  del  valor  de  esa  moneda 
entonces.  Dice  reinaba  en  Pamplona,  Álava,  Vizcaya  y  Tudela:  el  Em- 
perador D.  Alfonso,  en  Castilla  y  León;  D.  Ramiro,  en  Aragón. 

21  Y  llama  ya  emperador  á  D.  Alfonso,  porque  poco  antes  por 
ílnes  de  Mayo  de  este  año,  habiendo  D.  Alfonso  de  vuelta  de  la  jor- 
nada de  Zaragoza  llamado  para  la  ciudad  de  León  todos  los  prelados, 
ricos  hombres  y  nobleza  de  sus  reinos  y  príncipes  dependientes  su- 
yos, con  grande  aparato  y  magnificencia  se  hizo  coronar  y  tomó  el 
título  de  emperador  en  Santa  MARÍA  de  Regla,  Y  es  bien  observar- 
se. Porque  eo;no  fué  coronado  siendo  niño  vn  Santiago  de  Oalicia, 
y  después  otra  vez  en  León,  viviendo  su  madre,  cuando  la  depusie^- 
ron  del  Reino  por  sus  costumbres,"  y  ahora  tercera  vez,  como  quiera 
que  D.  Alfonso  use  frecuentemente  en  sus  cartas  contar  el  año  que 
corría  de  isu  coronación,  puede  causar  confusión  á  'los  escritores,  y 
de  hecho  la  ha  causado  á  algunos  en  la  razón  del  tiempo,  pensando 
habila  de  aJguna  de  las  anteriores.  Y  podrá  servir  d©  guía  para  el 
acierto  el  que  á  esta  tercera  y  más  solemne  suele  llamar  Corona  del 
Imperio. 

22  El  autor  de  su  crónica,  dice  que  el  Hoy  D.  García  do  Pamplona, 
asistió  á  esta  coronación  en  León  como  dependiente  ya  de  D.  Alfon- 
so: y  que  al  ponerle  en  el  Trono,  D.  García  estuvo  á  su  mano  dere- 
cha teniendo  el  cetro,  y  el  obispo  de  León,  D.  Arias,  á  Ja  siniestra:  y 
que  eil  nombre  de  emperador  se  le  dio;  porque  así  el  rey  D.  García, 
como  D.  Ramón,  conde  de  Barcelona,  su  cuñado,  y  Zafadola,  rey  de  los 
sarracenos,  D.  Alfonso  Jordán,  conde  de  Tolosa,  y  otros  muchos  se- 
ñores de  Francia  y  España,  le  habían  hecho  reconocimiento  y  ha- 
bían recii.'ido  honores  de  él.  Pero  este  escritor  habló  siempre  tan 
hinchada  y  espumosamente  de  la  fortuna  de  su  príncipe,  diciendo  en 
especial  á  este  paso  que  los  términos  del  reino  de  D.  Alfonso  corrían 
desde  el  Padrón  de  Santiago  de  Galicia  y  Océano  hasta  el  río  Róda- 
no; que  no  puede  dejar  de  hacerse  sospechoso  lo  que  así  «e  dice.  Y 
á  este  tiempo,  ni  el  rey  D.  García,  ni  el  conde  de  Barcelona,  habían 
recibido  honor  alguno  de  D.  Alfonso,  ni  la.  disposición  del  Reino  per- 
mitía sal '.ese  fuera  de  él,  en  especial  tan  lejos.  Y  siendo  muchas  las 
cartas  de  donaciones  que  hizo  ©1  emperador  aquellos  días  de  su  co- 
ronación y  los  siguientes,  y  firmádolas  los  prelados  y  señores,  en  nin-» 
guna  se  vé  firma  ni  memoria  del  rey  D,  García,  que  parece  increíble 
á  haber  concurrido.  Algunos  años  desipués  estuvo  en  León  D.  Gar- 
cía Á  SU  segundo  matrimonio,  celebrado  allí  con  gran  solemnidad, 
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asistiendo  el  emperador.  Y  después  hizo  jornada  con  él  á  la  con- 
quista de  Córdoba  y  Almería:  y  también  otra  á  Burgos  á  tener  vis- 
tas con  ól :  y  todas  se  notan  en  las  «scrituras,  y  de  ésta  ahora  ningoi- 
na  mención  se  hace.  Y  es  creíble  que  este  escritor  hizo  de  una  dos  jor- 
nadas á  León. 

23  Pero  volviendo  á  la  donación  de  Huarte,  después  d«  hacer 
mención  de  los  dos  obispos  Sanchos  en  Pamplona  y  Calahorra,  del 
de  Tarazona  D.  Miguel;  dice  dominaban  el  conde  |D.  (Ladrón  en 
Ipúzcoa;  su  hermano  D.  Lope  Iñíguez,  en  Tafalla;  D.  Lope  Jiménez 
de  Torrillas,  en  Aezcoa;  D.  Guillen  Aznárez,  -en  Roncal;  D.  Lojpe 
Garóes  y  D.  .Timpno  Garcós  (así  habla,  y  parecen  hermanos),  on  San- 
güo'a  y  Monreal;  I).  Marlín  .Tinu'nciz,  en  Ujué  y  PeralUí;  D.  Pedro 
Ezquerra,  en  Falces  y  Santacara;  D.  Rodrigo  Abarca,  en  Funes;  D.  Mar- 
tín Sánchez,  en  Marañón.  Y  por  eJ  consejo  de  estas  escrituras  puestas 
y  otras  que  se  pondrán  adelante,  se  reconooe  que  el  rey  D.  García  mu- 
daba con  frecuencia  los  gobiernos  á  los  señores  por  algunas  utilidades 
públicas  que  debía  de  hallar  en  eso. 

§.  VIIL 

24  Por  Agosto  de  este  mismo  año,  también  se  hallaba  e>\  Rey  en 
Pamplona.  Y  se  vé  en  un  acto  de  gran  piedad,  haciendo  nueva  dona- 
ción á  Santa  MARÍA  en  agradecimiento  de  cantidad  de  dinero  que  'le 
habían  dado  el  obispo  D.  Sancho  y  los  canónigos,  sin  duda  para  sus- 
tentar la  guerra  en  la  necesidad  del  erario  público.  El  exordio  de  la 
carta  descubre  lo  que  ya  dijimos  de  su  singular  é  insigne  devoción 
á  la  Bienaventurada  Virgen  MARTA",  atribuyéndole  á  su  intercesión  to- 
dos sus  buenos  sucesos  ygran  celo  de  gobernar  su  Reino  en  toda  paz 
y  recta  justicia:  y  el  remate  gran  concurso  de  señores  y  nobles  que 
seguían  su  Corte  é  intervienen  en  este  acto,  que  por  esa  razón  fué  muy 
céií^bre,  y  se  tuvo  en  la  sala  del  Capítulo  de  Pamplona,  asistiendo  tam- 
bién la  Reina  y  muchas  señoras  principales. 

25  Comienza:  Yo,  D.  García,  rey  de  los  pamploneses,  por  amor  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  me  crió  y  redimió  y  también  me  ha  con- 
cedido reinar:  y  por  el  honor  y  amor  de  la  Beatísima  Vtrgen  MARÍA 
su  Madre,  por  cuyos  merecimientos  y  ruegos  conozco  y  creo  que  he  si- 
do sublimado  y  espero  me  tengo  de  defender  y  salvar;  y  porque  con 
su  intercesión  haga  que  Yo  rija  el  pueblo  á  mi  encomendado  en  paz 
y  verdadera  justicia.  Dice,  dona  al  obispo  D.  Sancho  la  villa  de  Já- 
oiz,  y  también  la  de  Zuazu,  con  el  castillo  que  se  llama  Oro,  con 
todos  sus  pobladores.  Añade:  y  porque  Yo  he  recibido  del  obispo 
D.  Sancho  y  de  los  canónigos  ducientos  marcos  de  plata  y  mil  suel- 
dos, añado  además  de  lo  ya  dicho  trescientos  sueldos  de  renta  de  mi 
portazgo  de  Pamplona,  del  cual  el  rey  D.  Sancho  de  buena  memo- 
ria ofreció  ducientos  á  Santa  MARÍA,  (conque  vienen  á  ser  quinien* 
tos).  Pone  su  signo  ordinario,  que  es  la  cruz,  compuesta  de  cua- 
tro triángulos,  haciendo  frente  lisa  hacia  fuera,  y  corriendo  á  en- 
contrarse con  los  ángulos  hacia  el  centro,  pero  sin  llegar  á  tocar,  y 
cinco  puntos  en  los  cinco  vacíos,  cuya  forma  exhibimos  en  las  in- 
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restigacione;.  Dice  ser  hecha  la  carta  en  la  era  MCLXXIII.  en  el 
tigac  mes  de  Agosto,  en  la  ciudad  de  Irunia,  reinando  nuestro  Señor  JE- 
'c'  9.  SU'CRISTO,  y  debajo  de  su  imperio  el  rey  D.  García  en  Pamplona. 
Álava,  Vizcaya  y  Tudela;  ©1  emperador  D.  Alfonso,  en  León;  D,  Ra- 
miro, en  Aragón;  y  siendo  obispos:  D.  Sancho,  en  Irunia;  otro  D.  San- 
cho, en  Calahorra;  D.  Miguel,  en  Tarazona;  D.  García,  en  Zaragoza 
y  D.  Dodón,  en  Huesca. 

26  Dice,  hace  esta  donación  en  el  Capítulo  de  Santa  MARÍA,  es- 
tando presente  y  confirmándola  su  mujer  la  reina  Doña  Margarita, 
aprobándola  y  iloándola  el  conde  D.  Ladrón,  eon  sus  hijos  D.  Vela  y 
D.  Lope,  en  presencia  de  Jos  príncipes  y  señores  de  Pamplona,  (así 
habla)  y  canónigos  de  Santa  María,  conviene  á  saber:  de  D,  Martín 
Sánchez,  que  dominaba  en  Marañón  y  su  hermano  D.  Ramiro  á  una 
con  él;  D.  Lope  Iñíguez,  en  Tafalla;  D.  Fortuno  Iñíguez,  su  hermano, 
en  MarcilLa;  D.  Lope  Jiménez,  en  Aezcoa;  D.  Guillen  Aznárez,  en 
Sangüesa;  D.  Cecodín,  en  Ruesta  (ya  parece  este  efecto  de  la  guerra, 
haber  ganado  D.  García  á  Ruesta  de  Aragón,  y  tener  gobernador  su- 
yo e.n  aquella  tenencia);  D.  Pedro  Ezquerra  en  Santacara;  D.  Martín 
Lebeit,  en  Peralta;  D.  Pedro  López,  en  Alesues  (es  Villaf ranea,  y  así 
se  llamaba  en  lo  antiguo);  D.  Gonzalo,  en  Alfaro;  D.  Oriolo  Garcés, 
en  'Corella  (es  aquel  esforzado  caballero  que  cinco  años  ha  mantuvo 
pos  seis  meses  á  Castrojeriz  contra  el  rey  D.  Alfonso  de  Castilla.) 
Añade  la  carta,  había  también  otros  varios  testigos,  y  nombra  por  ta- 
les do3  señoras,  dándolas  el  honor  de  tales  con  'la  voz  (Andrea)  que 
es  vascónica,  Andrea  Toda  de  Lehet  y  Andrea  María  su  hija:  D.  Ji- 
nieno  Az^nárez,  de  Torres;  D.  Sancho  Iñíguez,  de  Subiza;  D.  Jimeno 
Garcés,  de  Lumbier;  D.  García  Garcés  y  su  heipmano  D.  Lope  Gar- 

céS;  de  Arce;  D.  Fortún  Garcés,  de  Guorendiain;  D.  Lope  Sánchez, 
de  Aldea;  D.  Fortuno  Sánchez;  D.  Gil,  de  Otazu;  D.  García  Garcés,  de 
Novar;  D.  Jimeno  Sánchez,  Cóngora;  D.  Pedro  Jiménez,  su  hijo; 
D.  Sancho  Jiménez,  de  Ojovi;  D.  Lope  Iñíguez,  de  Aibar;  D.  García 
Optíz  y  D.  Iñigo  Ortíz,  alcaldes :  y  do  Jos  canónigos,  á  D.  Ponce  Prior 
y  algunos  arcedianos  que  nombra. 

27  Reconócese  por  este  instrumento  de  Santa  MARÍA,  la  mucha 
autoridad  de'l  conde  D.  Ladrón.  Y  en  otro  le  veremos  llamarse  prínci- 
pe de  los  navarros,  esto  es,  el  más  principal  caballero.  Y  vénse  sus  dos 
hermanos,  D.  Lope  Iñíguez  y  D.  Fortuno  Iñíguez,  que  todos  llevaron 
el  patronímico  de  Iñíguez  como  hijos  de  aquel  gran  caballero  D.  Iñi- 
go Velaz,  que  dijimos  murió  en  el  cerco  de  Bayona,  y  veso  también 
la  posteridad  del  conde  en  sus  hijos  D.  Vela  y  D.  Lope,  y  de  él  por 
su  grande  autoridad,  tomaron  el  apellido  de  Ladrón  los  de  la  muy 
ilustre  casa  de  Guevara.  Y  hemos  logrado  á  la  larga,  el  contenimien- 
to  de  la  escritura  por  la  antigüedad  que  de^scubre  de  otros  apellidos 
ilustres,  sin  que  les  dañe  la  confusión  de  los  patronímicos. 
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CAPITULO  III. 

/.  Vistas  del  rey  D.  Garda  con  el  Emperador  D.  Alfonso  en  Pradilla. 
Donación  que  el  Emperador  le  hace  del  Reino  de  Zaragoza.  Según  las 
vistas  en  Nájera.  II.  Matrimonio  del  conde  de  Barcelona  con  la  infanta 
de  Aragón.  Zaragoza  donada  por  el  Emperador  al  Rey  de  Aragón. 
III.  Embajada  del  Rey  de  Navarra  al  Emperador  y  variar  donaciones. 


§.  I. 

1  Por  Septiombre  de  este  año,  hubo  una  novedad  grande.  El  Em- 
perador D.  Alfonso,  después  de  la  solemnidad  de  la  coronación,  vol- 
vió otra  voz  con  gran  poder  á  Zaragoza  para  poner  en  orden  las  co- 
sas de  aquel  Reino  por  haber  sido  muy  de  rebato  en  'la  primara  jornada. 
En  Pradilla,  á  la  ribera  dol  Ebro,  tuvo  vistas  con  el  Rey  D.  García  de 
Pamplona,  y  tuvieron  larga  conferencia.  Y  el  Emperador,  ó  séase  quo 
juzgase  que  las  plazas  de  aquel  Reino  de  Zaragoza,  que  corrían  desde 
ella  y  la  ribera  del  Ebro  hasta  los  confines  del  Albarracín,  de  caían  á 

írasniano  y  lo  divertían  de  oíros  designios,  y  que  peligrando  recaer  en 
los  moros  ipor  ser  recientemente  ganadas,  las  defendería  mejor  el  Rey 

D.  García,  príncipe  de  valor  y  ejercitado  en  la  guerra  que  D.  Rami- 
ro, monje,  y  poco  respetado  de  lois  suyos:  ó  Jo  que  mucho  recelamos, 

con  mira  á  que  podría  servir  de  trueque  por  lo  de  la  Rioja,  que  lla- 
maban reino  de  Nájera,  á  que  anhelaron  siempre  con  notable  ansia  los 
castellanos,  como  se  vio  en  el  reinado  anterior:  en  fm,  el  Emperador 
donó  al  Rey  D.  García  el  reino  de  Zaragoza,  haciéndole  reconoci- 
miento por  él. 

2  Do  este  acto  señala  Zurita  el  día  27  de  Septiembre  de  este  año, 
que  parece  vio  instrumento  acerca  de  él.  Y  consuena  con  otro  que 
hallamos  en  Santa  MARÍA  de  Pamplona  de  este  mismo  año;  aunqus 
sin  nota  de  mes.  Por  cuya  falta  no  ¡podemos  seguir  con  la  inmediación 
que  quisiéramos,  los  pasos  del  Rey.  En  el  cual  dice,  que  de  consejo  y 
autoridad  de  la  reina  Doña  Margarita,  su  mujer,  confirma  el  obispo 
D.  Sancho,  que  por  honor  llama  Maestro  suyo,  y  á  la  iglesia  de  San- 
ta MAMA  de  Pampilona,  todos  los  privilegios  y  donaciones  de  todos 
los  reyes  sus  antecesores.  Y  dice  lo  hace  -por  consejo  y  autoridad  del 
conde  D.  Ladrón;  de  D.  Lope  Iñíguez,  de  Tajonar;  D.  Guillen  Azná- 
rez,  de  Oteiza;  D.  Martín,  de  Lehet;  D.  Lope  Jiménez,  de  Torrillas; 
D.  Jimeno  Aznárez,  de  Torres;  D.  Lope  Garcés,  de  Orchegen;  D.  For- 
tuno Garcés.  de  Guerendiain;  D.  Sancho  Iñíguez,  de  Subiza;  D.  Ortí 
Ürtíz.  de  Ejovi;  D.  García  Fortúñez,  de  Daroca;  D.  Iñigo  Fortúñez, 
aJcalde  de  Pamplona;  don  García  Fortúñez,  de  Urroz,  alcalde.  Y  se- 
ñalando 'la  era  presente  1173,  remata:  reinando  Nuestro  Señor  JESU- 
CRISTO y  debajo  de  su  imperio  el  Rey  D.  García  en  Pamplona  y 
Zaragoza;  el  Emiperador  D.  Alfonso,  en  To-ledo  y  León;  el  Rey  D.  Ra- 
miro, en  Aragón. 
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3  La  sospeciha  de  que  el  dar  el  Emperador  el  reino  de  Zaragoza 
al  Rey  D.  García,  era  con  mira  á  Jo  de  Nájera  y  que  sirviese  de  al- 
gún género  de  permutación,  se  reforzó  por  Noviemibre  de  este  mis- 
mo año,  en  que  concurrieron  ambos  otra  vez  en  Nájera,  y  tuvieron 
vistaa  y  conferencias.  Y  es  muy  de  notar  la  frecuencia  con  que  éste  y 
loa  demás  años  siguientes  acudía  repetidamente  el  Emperador  á  Ná- 
jera, y  ee  'hallaba  en  ella,  como  reconoce  por  sus  cartas.  En  el  archi- 
vo de  aquel  monasterio  hallamos  una,  y  también  el  obispo  Sandóval 
encontró  con  ella.  Por  la  cual  el  Emperador  confirmó  á  aquel  monas- 
terio Jos  lugares  de  Cuevacardel,  Almondar,  Alesón,  las  iglesias  de  San 
Martín  de  Oca,  San  Jorge  de  Ojacastro,  San  Román  de  Gallinero,  Santa 
MARÍA  de  Puerto  y  otras  cosas.  Y  es  dada  en  Nájera  á  10  de  No- 
viembre de  Ja  era  H73,  estando  presente  el  Rey  D.  García  de  Pam- 
plooa,  que  la  confirma.  E  intervienen  con  los  obispos:  Sancho,  de 
Nájera;  Jimeno,  de  Burgos;  Pedro,  de  Palencia;  Bertruno,  de  Qsma; 
tamibién  los  de  Aragón:  García,  de  Zaragoza  y  Miguel,  de  Tarazona; 
que  seguían  su  corte  como  dependientes  suyos  por  la  ocupación  de 
aquellas  tierras.  Y  de  los  señores  intervienen  los  condes  D.  Rodrigo 
Martínez,  D.  Dodrigo  Gómez,  don  Rodrigo  Pére^:,  don  Lope  Díaz  y  con 
título  de  mayordomo,  Gil  Fernández,  y  Amalarico  con  el  de  alférez 
mayor. 

4  Y  en  el  modo  de  disponer  y  confirmar  el  Emperador  como 
de  cosas  que  ya  poseía  de  lugares  é  iglesias  en  tierras  de  la  Rioja, 
se  reconoce  tuvo  efecto  aquel  ajustamiento  significado  con  la  palabra 
Pleito  á  principio  de  Mayo,  y  se  entró  blandamente  D.  Alfonso  en  lo 
de  Nájera  con  los  pactos  ya  dichos,  y  cebando  al  Rey  D.  García  con 
lo  de  Zaragoza.  De  la  cual  dispuso  después  muy  soberana  y  absolu- 
tamente en  beneficio  de  D.  Ramiro  y  den  conde  de  Barcelona,  D.  Ra- 
món, cuñado  del  Emperador  é  yerno  de  D.  Ramiro.  €on  que  acabó 
de  aipurar  la  pacieiicia  de«l  Rey  D.  García  y  le  obligó  á  romper  con- 
tra amibos,  aunque  con  tan  desiguales  fuerzas  en  la  guerra,  que  ve- 
remos. Cuántas  y  cuáles  tierras  de  Jo  de  Nájera  fueron  üas  que 
D.  Alfonso  poseyó  en  fuerza  de  estos  pactos,  no  lo  sabremos  definir. 
A  Logroño  constantemente  retuvo  D.  García,  como  se  vé  por  sus  car- 
tas, y  también  le  hallamos  alguna  vez  reinando  en  Belorado.  Pero  lo 
más  parece  ocupó  D.  Alfonso.  Estos  pactos  blandamente  admitidos 
para  entrar,  y  después  poco  atendidos  y  con  menos  legalidad  obser- 
vados, fueron  Jas  semillas  de  Ja  aventuradísima  y  muy  reñida  guerra  á 
que  se  arriesgó  el  Rey  D.  García,  que  m/ntuvo,  más  que  con  las  fuer- 
ras,  con  el  valor  y  eonet^ncia  y  bueiia  disciplina  militar. 

§.  n. 

¿fio  5  ün  año  no  más  duró  esta  disposición  y  estado  de  cosas.  Y  á 
1136  mediado  el  de  i  126,  ya  comenzó  á  turbarse  todo.  La  ocasión  fué  que  al 
Rey  D.  Ramiro  de  Aragón,  Je  había  nacido  una  hija  de  su  mujer  Doña 
Iné»,  á  Ja  cual  llamaron  Petronila,  por  memoria,  según  parece,  de  Pe- 
tronila, 'hija  menor  del  duque  de  Aquitania,  Guillermo,  y  así  sobrina 
de  Doña  Inés,  hermana  del  duque,  que  dejó  heredada  en  lo  de  Aqui- 
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tañía  y  condado  de  Potiera  y  desposada  con  Ludovico  VII  de  Francia 
á  Leonora,  su  hija  mayor,  y  á  Petronila,  su  hija  menor,  heredada  en 
algunos  eas'tillos  y  tierras  que  tenía  en  la  Borgoña,  como  se  vé  en  el 
testamento  que  hizo  el  duque,  disponiendo  de  su  casa  para  dejar  el 
mundo  y  entregarse  á  Dios  en  vida  penitente.  En  este  testamento,  reco- 
nocemos con  admiración  no  pocas  oláusulas  uniformes,  no  sólo  en  la 
substancia  de  los  desengaños,  que  eso  era  fácil  y  natural,  sino  en  las 
mismas  palabras  y  dicciones  enteras  con  las  de  una  donación  á  Leire 
del  Rey  D.  Fortuno  ol  Monje,  del  año  901,  cuando  disponía  ya  de- 
jar «1  mundo  y  el  reino  a  su  hermano:  y  también  otras  de  la  dona- 
ción del  Rey  D.  Iñigo  Jiménez,  del  año  8i2,  y  de  otra  do  su  bijo 
el  Rey  D.  García  Iñíguez,  del  año  870,  do  la  misma  uniformidad.  Y 
dará  á  cualquiera  mucho  que  pensar  si  el  duque,  toi-ado  ya  de  Dios 
y  buscando  ejemplos  do  renunciar  príncipes,  el  mundo  y  sus  esta- 
dos, topó  con  este  del  Rey  D.  Fortuno,  y  se  encendió  á  imitarle,  y 
con  esa  ocasión  tuvo  comunicación  con  Leire,  y  pidió  algunas  noti- 
cias de  sus  instrumentos.  Los  ejemplos  heroicos  son  semillas  que, 
encerradas,  al  cabo  de  mucho  tiempo  producen  frutos:  y,  por  ven- 
tura, lo  fué  éste. 

6  Pero  volviendo  de  esta  diversión.  Esta  niña,  hija  de  D.  Ramiro, 
en  la  misma  cuna  y  apenas  reclinada  en  ella,  tuvo  pretendiente  de  sus 
bodas.  Y  fué  el  conde  de  Barcelona,  don  Ramón  Berenguel.  cuarto  de  los 
de  éste  nombre,  que  no  reparó  en  tanta  desigualdad  do  edad  ni  en 
haber  de  esperar  tantos  años  para  celebrar  matrimonio,  j)or  ganar  en 
dote  el  reino  de  Aragón,  que  esperó  conseguir  más  á  prisa  que  la  es- 
posa. Y  no  le  engañó  la  esperanza.  Porque  los  aragoneses,  disgusta- 
dos de  la  poca  expedición  del  gobierno'  de  D.  Ramiro,  en  especial  en 
lo  que  tocaba  á  lo  militar,  viendo  ya  propagada  la  sangre  de  sus  re- 
yes, aunque  en  hembra  y  niña,  deseaban,  generalmente,  inclinase  el 
Rey,  su  padre,  la  carga  del  reino  en  otros  hombros  que  la  .pudiesen 
sustentar  mejor:  y  el  mismo  Rey,  conociéndose  inferior  al  ipeso,  pare- 
ce inclinaba  á  lo  mismo,  y  al  efecto  lo  dijo.  Muy  comunmente  los  es- 
critores le  representan  en  extremo  inútil  que,  saliendo  armado  á  ca- 
ballo á  una  jornada,  y  hallándose  con  la  mano  siniestra  embarazada 
con  el  escudo  y  la  diestra  con  la  lanza,  dicen  preguntó  con  qué  se 
cogían  y  manejaban  las  riendas  del  caballo,  y  respondiendo  por  bur- 
ila un  caballero  que  con  la  boca,  las  cogió  con  ella.  Y  que  cayen- 
do por  este  y  otros  casos  semejantes  en  sumo  desprecio  de  todo  el 
pueblo,  en  especial  de  los  ricos  hombres,  y  viendo  no  recababa  de 
ellos  que  le  respetasen  con  los  muchos  honores  y  dones  que  derra- 
mó en  ellos,  dicen  que  para  hacerse  temer  con  la  severidad.  Por  con- 
sejo del  abad  de  su  monasterio.  San  Ponce  de  Torneras,  hizo  llamar 
para  Huesca  á  todos  los  rióos  hombres  y  señores  más  principales  de 
su  reino  con  voz  echadiza  de  que  quería  fundir  allí  una  campana  tan 
grande  que  sonase  en  todo  el  reino  de  Aragón.  Y  que,  cogidos  allí  con 
este  engaño,  hizo  luego  degollar  quince  de  ilos  más  principales  señores 
de  su  reino,  cuyos  nombres  no  dudan  expresar. 

7  Y  aunque  estas  cosas  así  referidas  por  el  Monje,  escritor  de  la 
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hisioria  Piniíatense.  y  en  la  parte  del  degüello  de  los  señores  apoya- 
dos de  un  ana.1  antiguo  de  Cataluña,  que  dice  que  este  año  H36  fue- 
ron muertos  en  Huesca  los  jiotestades  do  Aragón,  no  se  nos  hacen 
muy  creíbles  por  lo  menos  con  'las  circunstancias  con  que  se  refieren. 
El  desagrado  del  pueblo  y  poca  estimación  que  se  hacía  del  gobierno 
de  D.  Ramiro,  fué  cierto.  Y  ayudó  mucho  á  la  pretensión  del  conde 
de  Barcelona,  que  se  valió  de  su  hermana,  la  emperatriz  Doña  Beren- 
guela,  y  .por  medio  de  ella,  del  Emperador  D.  Alfonso,  que  por  exal- 
tar á  su  cuñado  el  conde,  viendo  había  do  recaer  todo  en  él,  hizo 
semblante  do  restituir  á  D.  Ramiro  el  reino  de  Zajl'agoza  á  favor  de 
este  matrimonio  con  ciertas  condiciones.  Las  cuales  D.  Ramiro,  por 
autorizarse  con  la  sombra  del  Emperador,  y  porque  le  favoreciese 
en  la  guerra  de  Navarra,  admitió  de  grado.  Y  en  esta  conformidad  por 
Agosto  de  este  año.  día  de  San  Bartolomé,  tuvieron  vistas  el  Empera- 
dor y  el  Rey  D.  Ramiro  en  Alagón,  á  la  orilla  del  Ebro,  cuatro  ile- 
guas  de  Zaragoza.  Y  en  ellas  el  Emperador  dio  á  D.  Ramiro  á  Zara- 
goza y  las  plazas  que  se  contaban  en  aquel  reino,  menos  Calatayud,  So- 
ria y  Alagón,  con  que  se  quedó  el  Emperador  (Soria  se  contaba  por 
aquel  tiempo  en  Aragón,  por  baberla  poblado  D.  Alfonso  el  Batallador) 
y  ipor  Zaragoza  y 'las  demás  tierras  de  las  nuevas  conquistas  del  Ebro 
al  Occidente,  se  hizo  D.  Ramiro  dependiente  y  vasallo  del  Empera- 
dor, recibiéndolas  como  honor  de  él.  Y  para  seguridad  de  este  con- 
cierto, se  asentó  que  la  niña  infanta  Doña  Petronila,  se  entregase  al 
E'mperador  y  se  criase  en  Castilla,  como  prenda  y  rehenes  de  la  segu- 
ndad, y  que  quedase  desposada  con  el  conde  D.  Ramón  y  casase  con 
él,  teniendo  edad. 

§.  III. 

8  Estos  ajustamientos,  efectuados  y  vertidos  luego  por  la  fama, 
movieron  en  el  Rey  D.  García  i^aimente  indignación  que  cuidado. 
Indignación,  por  la  novedad  de  pactos  tan  contrarios  en  Alagón 
á  los  que  en  Pradilla  menos  de  un  año  antes  y  más  recientemente  en 
Nájera,  babía  asentado  el  Emperador  con  él,  acriminando  con  dolor  y 

libertad  de  soldado  la  cautela  y  astucia  ajena  de  principio,  'haberle  ce- 
bado, no  sólo  con  la  esperanza,  sino  con  el  pacto  en  lo  de  Zaragoza  y 
su  reino,  para  sacarle  blandamente  y  sin  rompimiento  lo  de  Nájera, 

que  le  tocaba  con  tan  legítimo  derecho  como  lo  de  Pamplona.  Y  por 
ser  de  su  Corona,  había  gozado  D.  Alfonso  el  Batallador  hasta  su  muer- 
te y  reconocídose  como  tal  por  el  mismo  D.  Alfonso  por  los  asien- 
tos de  concordia  que  hizo  con  su  padrastro  el  año  de  1127,  en  el  valle 
de  Támara,  cuando  se  encontraron  armados:  y  por  intervención  de  los 
prelados  y  señores  de  ambos  reinos,  se  asentó  la  concordia  y  los  lími- 
tes de  ambos  reinos.  Y  se  declaró  por  la  Corona  de  Pamplona,  no  sólo 
Nájera  y  la  Rioja,  sino  también  Castilla  la  Vieja.  Que  ahora  se  lo  quOi- 
ría  sorber  todo  el  Emperador  sin  otro  dercho  que  el  del  poder  y  verse 
sobrepuesto  de  reinos  y  señoríos:  que  si  no  profesaba  abiertamente  me- 
dir el  derecho  por  el  poder  y  fuerzas  para  la  violencia,  deolarase  qué 
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derecho  nuevo  le  había  nacido  por  'la  muerte  do  su  padrastro  el  Ba- 
tallador: que  si  quisiera  alegar  p^l  título  de  conquistas  hechas,  constan- 
te el  matrimonio  de  su  madre  Doña  Urraca  con  au  padrastro,  eso  no 
hablaba  con  Navarra,  cuyas  tierras  del  reino  do  Nájera,  hasta  los  mon- 
tes de  Oca,  eran  conquistas  anticfuísimas  de  más  do  dos  siglos,  de  loa 
Reyes  de  Pamplona,  sus  ascendientes,  y  en  la  división  de  'los  reinos, 
tolerada  por  el  primogénito  D.  García,  adjudicadas  al  mismo  D.  García, 
de  quien  él  venía:  que  en  las  conquistas  nuevas  de  Zaragoza  y  su 
reino,  Navarra  podía  tener  derecho  á  'la  partición  por  haberse  hecho 
en  mucha  .parto  con  sus  fuerzas  y  su  sangre.  Pero  que  los  reinos  do 
Castilla  y  León,  ¿qué  parte  habían  tenido  en  ellas?  ¿O  con  qué 
fuerzas  suyas  habían  concurrido  para  querer  despojos  de  lo  ganado? 
Que  al  mundo  era  notorio  habían  estado  tan  lejos  de  ayudar  á  la  cau- 
sa común  que  antes  habían  estado  armadas  siempre  y  en  campaña, 
con  guerra  porfiadísima  contra  D.  Alfonso  el  Batallador,  guiador  y 
caudillo  do  aquellas  conquistas:  que  por  ia  nulidad  de  aquel  matrimo- 
nio liabían  oslado  armadas  en  campaña  Castilla  y  León:  que  por  ella  y 
Jas  bodas  esperadas  de  resulta,  había  peleado  con  las  fuerzas  do  Cas- 
tilla el  conde  D.  Gómez  en  Candespina  y  el  mismo  Eii.perador  con  la^^ 
de  León,  Ga/licia  y  Asturias,  junto  á  Astorga :  que  de  matrimonio  nulo, 
¿cómo  pretendía  conquistas?  Y  si  válido,  ¿cómo  había  armado  laS 
fuerzas  y  ¡bienes  dótales  contra  el  conquistador  y  qupría  parte  en  lag 
conquistas  que  había  estorbado,  apartando  bienes  y  armándolos  en 
contrario?  Que  si  el  Emperador  no  quería  lograr,  como  fuera  bien,  su 
autoridad  en  pacificar  Jos  reinos,  se  contentase  siquiera  con  estar  neu- 
tral y  dejar  reñidas  á  sus  vecinos,  asegurando  'la  quietud  de  sus  reinos 
con  )la  discordia  de  ellos  si  temía  los  daños,  que  en  el  tiempo  de  la 
unión  .  había  'experimentado,  reinando  su  padrastro.  Pero  que  coli- 
garle nuevos  enemigos  y  contra  la  buena  fe  de  los  pactos,  al  que  le 
había  procurado  obligar  con  Ja  tolerancia  y  connivencia  en  lo  de  Ná- 
jera, era  astucia  y  coiTespondencia  ajena  de  .príncipe  y  hombre  que 
se  llamaba  Emperador. 

9  Y  por  esta  parte,  era  el  cuidado  que,  envuell©  en  ira,  había 
causado  al  Rey  D.  García  el  Emperador.  Porque  con  aquellos  nuevos 
ajustamientos  de  Alagón,  no  sólo  había  aumentado  de  fuerzas  ú  su 
émulo  D.  Ramiro,  con  las  que  le  había  largado,  aunque  con  sujeción 
y  dependencia;  sino  también  estrechándole  con  el  matrimonio  un  va- 
ledor grande,  ejercitado  en  armas  y  con  todas  las  fuerzas  de  Barce- 
Jona  y  Cataluña.  Y  como  quiera  que  el  matrimonio  le  había  dispuesto 
el  ".mperador  para  exaltarión  de  su  cuñado,  el  conde  D.  Ramón  de 
Barcelona,  desde  luego  contó  todo  el  .poder  del  Emperador  por  el 
conde  y  de  D.  Ramiro,  su  suegro,  coligados  con  el  matrimonio,  y  pre- 
vio el  nublado  de  casi  todas  Jas  fuerzas  de  España,  cargando  sobre 
s^í  y  su  reino. 

10  Pero  no  f laqueó  el  corazón  del  esforzado  Rey  á  vista  do  la 
conspiración  de  tantos  y  tan  poderosos  enemigos,  y  conhortándole  la 
justicia  cierta  de  su  causa  y  seguridad  de  que  no  podía  dejar  de  ser 
acepta  al  cielo,  y  la  esperanza  en  la  protección  de  Ja  Virgen  Santa 
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MARÍA,  su  muy  singular  Patrona,  y  á  quien  atribuía  la  restauración 
ded  reino  de  sus  mayores,  y  de  quien  confiaba  so  lo  mantendría  co- 
mo queda  visto:  y  animado  también  con  la  lidelidad  y  valor  de  sus 
naturales,  y  con  especialidad  de  los  de  las  montañas,  que  le  amaban 
entrañablemente;  y  por  esa  razón  las  honró,  añadiendo  á  sus  tí- 
tulos muy  frecuentemente  el  de  reinar  en  iodas  las  montañas.  Y  con- 
siderando que  había  sido  empeño  de  su  naturales  su  entrada  en  el  rei- 
no, y  que  como  tal  le  mantendrían  con  el  tesón  y  esfuerzo  que  él  in- 
funde, y  que  soldados  de  esa  calidad  pocos  valen  'por  muchos,  hizo  el 
ánimo  á  todo  trance  y  resolvió  ^mantener  con  -la  espada  su  derecho 
contra  todo  poder  que  le  intentase  contrastar. 

11  Pero  por  no  meter  á  sus  leales  vasallos  en  los  daños  forzosos 
de  la  guerra,  sino  á  última  necesidad,  y  evitarla  cuanto  podía  y  justi- 
ficar más  su  causa  para  con  Dios  y  con  los  hombres,  á  fines  de  est'í? 
aüo  envió  con  embajada  al  conde  D.  Ladrón  á  Nájera,  donde  se  ha- 
llaba el  Emperador,  habiendo  estado  por  Octubre  en  Burgos,  asis- 
tiendo á  un  Concilio  que  celebraba  allí  el  cardenal  «legado,  D.  Guido. 

Y  por  medio  del  conde,  representó  al  Emperador  sus  buenos  dere- 
chos y  pactos  pasados  y  buenos  oficios  do  su  parte,  procurando  con- 
ten-erl©  •iqui'era  neutral,  listo  se  descuiDre  por  un  instrumento  do  San- 
ta MARTA  do  Nájera,  donde  el  Emperador  confirma  á  aquella  casa  el 
monasterio  de  San  Fausto  en  tierra  de  Triviño,  que  su  madre  üa  Reina 
Doña  Urraca  la  había  donado.  Y  entre  ilos  condes  que  le  asistían  se  ve 
la  firma  del  conde  I).  I^adrón,  que  en  el  estado  de  las  cosas  no  parece 
podía  haber  ido  á  otra  cosa.  Pero  el  ofeC'to  dijo  muy  á  prisa  no  se  sacó 
fruto  allguno  de  su  legacía. 

12  En  este  año  eil  Rey  D.  Gareía,  por  obligar  de  nuevo  á  su  Patro- 
na para  los  riesgos  que  preveía,  restituyó  á  Santa  MARTA  de  Pam- 
plona la  iglesia  de  Larraya,  que  por  negligencia  había  perdido.  Dice 
reinaba  en  Pamplona,  en  TudeHa,  en  Logroño  y  en  todas  las  monta- 
ñas, son  testigos:  D.  Orti  Ortíz,  alcalde;  D.  JLmeno  Aznáirez,  de 
Zolina;  D.  Lope  Garcés,  de  Orcoyen;  D.  Arnaldo,  cambiador  y  D.  Ga- 
lindo  Zuría,  Merino  del  Rey.  Y  también  es  de  este  año  una  carta, 
por  la  cuall  la  infanta  Doña  Sancha,  hermana  del  Emperador,  con- 
firma á  Santa  MARÍA  de  Pamplona  y  al  obisp-o  D.  Sancho  el  mo- 
nasterio do  Cavia,  que  dice  esta  sito  entre  Burgos  y  el  Castillo  do 
Monión.  El  cuall  monasiterio  dice  había  donado  á  Santa  MARÍA  de 
Pamplona  la  venerable  infanta  Doña  Urraca,  su  tía,  hermana  del  Rey 
D.  Alfonso,  su  abuflo.  Por  Ha  cuenta  no  habría  tenido  efecto  la  do- 
nación de  Doña  Urraca,  y  habiendo  recaído  entro  los  patronatos  del 
infantazgo  de  la  sobrina,  ella  la  renueva  y  revalida.  Y  dice  la  hace 
por  el  alma  de  su  madre  y  remisión  de  sus  pecados  y  ilos  de  sus  pa- 
dres. Y  pide  por  condición,  ique  el  Capítulo  celebre  aniversario  con 
misas  cada  año  por  su  madre,  el  día*  8  de  Marzo :  y  otro,  asimismo,  á 
perpetuo,  el  día  que  la  infanta  muriese:  y  que  de  las  rentas  de  lo  que 
dona,  se  dé  comida  aquellos  días  á  los  canónigos.  Confirma  ell  Em- 
perador con  su  mujer.  Doña  Berenguela,  la  donación  de  «u  hermana. 

Y  ésta,  al  firmar,  dice:  Yo,  Doña  Sancha,  hija  del  conde  D.  Ramón  y 
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d^  la  venerable  Reina  Doña  Urraca,  corroboru  y  firmo  de  mi  mano 
este  7ni  hecho.  E  hizo  bit>n  en  expresar  ¡)adro  y  madre  do  la  in- 
fanta. Porque  lu-ego  y  con  Ja  inmediación  y  aniog  que  los  condes  y 
obispos  que  intervienen,  se  arrima  'la  firma  de  otro  hepmano  muy 
desigual,  diciendo:  Yo,  D.  Femando  Pérez,  hermano  de  la  infanta,  con- 
firmo. Tan  público  corría  el  caso  deil  conde  D.  Pedro  de  Lara,  cuyo 
patronímico  expresa:  y  lartla  era  la  sencillez  quo  llevaba  ol  siglo, 
que  á  'los  ojos  á&\  Emperaidor,  d'o  su  mujer  y  liei'mana,  se  escribía  el 
caso,  y  en  instrumentos  públicos  y  para  fuera.  Es  la  data  de  los  idus 
do  Marzo,  que  es  á  15  de  él.  Y  dice  escribió  el  instrumento  D.  Arnaldo 
Morlanes,  canónigo  de  Santa  MAHTA  de  Pamplona.  El  tiempo  do  me- 
diado Marao,  cotejado  con  los  pactos  de  Alagóji  á  fin  de  Agosto,  la 
subsitancia  'de  la  donación  y  el  notario  de  ella,  arguyen  corrían  al 
tiempo  'las  cosas  en  bonanza,  y  que  aún  no  se  había  llegado  á  rom- 
pimiento por  Castilla,  y  nos  aseguraai  se  lleva  bien  la  razón  del  tieinpo. 

CAPITULO  IV. 

/.  Guerra  de  Navarra  y  Aragón,  y  otras  memorias.  II.  Entrada  del  Rey 
de  Navarra  en  Aragón.  III.  Invasión  del  Emperador  en  Navarra  y  sitio 
ée  Pamplona.  IV.  Batalla  entre  Cortes  y  Gallur.  V.  Retirada  del  Empe- 
rador á  N ajera.  Refutación  de  algunos  escritores  de  esta  batalla. 


1  El  efecto  descubrió  muy  presto  habían  sido  sin  provecho  las  di- 
'ligencias  del  Rey  D.  García,  por  tener  neutral  siquiera  al  Emperador.  Y 
entrado  al  año  1137,  asegurado  el  Rey  D.  Ramiro  de  sus  asistencias  y 
del  buen  estado  en  que  con  ellas  y  gobierno  de  .las  armas  en  manos 
del  conde  D.  Ramón,  bien  ejercitado  en  ellas,  quedaba  su  reino,  en  es- 
pecial con  las  fuerzas  que  añadía  de  sus  estados,  mal  satisfechos  de 
sí  mismo  y  condescendiendo  con  los  deseos  que  no  ignoraba  de  su 
reino,  trató  de  volverse  otra  vez  á  ila  vida  monástica.  Y  en  orden  á  eso, 
quiso  primero  reconocer  con  su  yerno  las  fronteras,  y  ponerlas  en  ^^^ 
nueva  y  mayor  defensa,  mientras  el  conde,  su  yerpo,  negociaba  en 
Castilla  para  donde  había  partido,  que  el  Emperador,  su  cuñado,  jun- 
tase sus  fuerzas  con  las  de  Aragón  y  Cataluña  para  invadir  á  Navarra. 

2  Por  Mayo  de  este  año,  se  hallaba  D.  Ramiro  en  la  villa  de  Sos, 
frontera  ú  Sangüesa,  á  una  legua  grande  de  ella.  Y  en  donación  que 
allí  hace  á  San  Juan  de  da  Peña,  dice  que  aquel  año  se  fabricaba  el 
fuerte  castillo  de  Sos  por  un  grande  antíflce  llamado  Jordán,  en  el 
eitio  que  llamaban  Feliciana.  Y  firma  el  acta  D.  Pedro  Atares,  Señor  en 
Borja.  y  en  aquel  mis'mo  castillo  de  Sos.  Y  por  Junio  asistía  en  Jaca, 
que  también  se  arrima  mucho  á  la  frontera  de  Navarra,  con  los  mu- 
chos prelados  y  ricos  hombres.  E  hizo  una  rica  donación  de  su  igle- 
sia, San  Martín  de  Biel,  con  todos  su  heredamientos  y  pe  rite  nec  idos,  y 
es  también  á  San  Juan.  Y  dice  que  es  en  recompensa  de  los  quinientos 
marcos  de  fina  plata  que  tomó  de  aquel  monasterio  para  remedio  de 
pus  necesidades.  (En  uno  y  otro  reino,  se  valieron  úq  esos  socorros  coii 
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el  aprieto  de  la  guerra.  Pero  débese  advertir  que  en  uno  y  otro  s© 
pagaron  muy  presito  y  con  anejoras.) 

3  Muy  á  los  principios  del  año,  el  Rey  D.  García,  recelando  qur> 
en  prosecución  de  ilos  nuevos  pactos  de  A'lagón  y  lo  que  el  Empera- 
dor se  descubría  cada  día  más  en  favorecer  y  exaltar  al  conde,  su 
cuñado,  'las  fuerzas  de  ambos  ge  juntarían  en  los  confines  de  Aragón 
y  Castilla,  y  cargarían  sobre  Tudela,  á  la  cual  querían  allegar  dere- 
cho como  conquista  de  D.  Alfonso  el  Batallador :  y  no  queriendo  irri- 
tar cuanto  era  de  su  parte  al  Emperadoír,  hasta  que  con  'el  efecto  y 
hostilidad  abierta,  se  declarase  su  enemigo,  y  teniendo  por  más  acer- 
tado emplear  ilas  fuerzas  que  tenía  juntas  en  Ha  guerra  con  Aragón, 
que  ya  esltaba  rola  con  muchas  correirías  y  robos  por  las  fronteras, 
arrimó  sus  tropas  á  Tudela:  y  teniéndola  bien  prevenida  para  todo 
trance,  y  queriendo  abrigarla  más  con  nuevas  plazas  en  su  contorno, 
■hizo  por  allí  entrada  en  Aragón,  Acometió  all  castillo  de  Madón  y  le 
ganó,  y  dejando  guarnición  de  navarros,  á  cargo  de  un  capitán,  que 
Zurita  dice  llamaban  Guiral  Diablo,  y  debía  de  ser  por  mal  nombre, 
por  borrascoso  y  soldado  de  sobrado  rigor,  que  en  nuestros  privile- 
gios no  hallamos  con  ese  sobrenombre,  pasó  á  Fréscano,  lugar  de  más 
importancia.  Y  aprettando  e.l  cerco,  He  rindió  tam'bién  y  He  presi- 
dió y  dejó  á  cargo  de  Roberto  Matalón.  De  allí  pasó  á  Bureta  y  se 
apoderó  de  ella  por  fuerza,  y  la  guarneció  con  presidio  de  navarros 
á  cargo  del  capitán  Rogerio  con  grande  incomodidad  de  Borja  y 
Magallón,  que  quedaban  cortadas  por  la  mucha  vecindad  de  Fréscano 
y  Bureta. 

4  Estos  sucesos  obligaron  al  conde  de  Baroeilona  á  apresurar  la 
jornada  á  Castilla.  La  cual  hizo  con  grande  y  lucido  acompañamien- 
to de  señores  y  caballeros  aragoneses  y  catalanes.  Halló  al  Empera- 
dor en  Carrión.  Y  por  medio  de  su  hermana  Doña  Berenguela,  ob- 
tuvo que  se  de  entregasen  con  efecto  Zaragoza,  Tarazona,  CaHatayud, 
Daroca  y  otras  plazas,  que  se  tenían  todavía  por  presidios  castellanos. 
E  hizo  juramento  y  p^leito  homenaje  el  conde,  que  el  supremo  do- 
minio de  ellas  quedaría  siempre  en  el  Emperador,  y  'le  hizo  recono- 
cimiento de  vasallaje  por  ellas.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  dice  que  este 
reconocimiento  y  sumisión  por  todas  aquellas  tierras,  duró  hasta  la 
conquista  de  Cuenca,  hecha  por  D.  Alfonso  YIII,  nieto  del  Emperador 
en  tiempo  del  arzobispo,  i  Notable  exaltación  de  cuñado,  habiendo 
nacido  príncipe  soberano,  deprimirle  á  vasallo  sin  reparar  en  que 
esa  idisminución  de  honor  y  dignidad  tocaba  de  su  resulta  á  su 
misma  mujer  la  Emperatriz,  'hermana  del  conde,  y  pedir  el  vasallaje 
como  por  derecho  sobre  aquellas  tierras,  el  cual  muy  buscado  por 
ningún  lado  se  descubre,  como  se  vio  arriba!  ¡Memorable  ejemplo  de 
que  la  ambición  no  guarda  consecuencia  ni  á  su  misma  sangre  per- 
dona! Dicen  que  Doña  Petronila,  esposa  ahora,  y  niña,  mujer  ya  ca- 
sada, afeó  con  vivo  dolor  esite  'hecho  á  su  marido  el  conde. 

5  Todo  io  pudiera  haber  remediado  si  se  hubiera  buscado  antes 
esposo  á  Doña  Petronila  en  Navarra,  teniendo  á  mano  al  infante 
p,  Sancho,  primogénito  del  Rey  D.  García,  y  con  ©dad  más  propor^ 
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Cíonada  con  la  de  Doña  Petronila;  pues  en  ol  nacimiento  de  ella  se- 
ría D.  Sancho  como  do  cinco  años  y  no  perdía  tiempo  esperando:  ó 
por  lo  menos  coligándose  ahora  el  conde  y  el  Rey  D.  (Jarcia;  pues 
con  la  unión  de  reinos  y  •do  fuerzas,  pudieran  contener  al  Emperador 
en  lo  justo  y  razonable,  y  reducirle  á  que  dejase  gozar  á  cada  uno  lo 
que  le  tocaba;  D.  García,  el  reino  de  Nájera  y  tierras  do  la  Corona 
de  Pamplona,  e]  conde  á  Zaragoza  y  sus  nuevas  conquistas,  sin  su- 
jeción á  quien  no  había  tenido  parte  en  ellas:  y  sin  necesidad  de  te- 
ner como  cautiva  á  su  esposa  á  merced  de  extraños  en  rehenes  de  -la 
sujeción  admitida.  Todo  lo  desbarató  'la  ansia  pertinaz  y  mal  advertida 
de  agregar  á  Navarra,  que  no  Hes  tocaba,  y  anhelando  á  lo  ajeno,  per- 
dió el  conde  de  'lo  suyo.  Y  aunque  dañó  al  Rey  D.  García,  fuó  sin  pro- 
vecho suyo  y  con  provecho,  que  sacó  de  entrambos  el  que  sabía  bien 
lograr  sus  discordias. 

6  Por  Agosto,  en  ila  conformidad  dicha  hizo  el  Roy  D.  Ramiro  en- 
trega de  su  hija  Doña  Petronila  y  de  su  reino,  al  conde  D.  Ramón  de 
Barcelona.  Y  por  Septiembre,  se  hallaban  juntos  en  da  villa  y  castillo 
de  Luiesia,  previniendo  la  frontera  y  aprestos  de  da  guerra,  que  con 
grande  ardor  prevenía  eil  conde  contra  Navarra,  teniéndola  por  segu- 
ra con  las  asistencias  del  Emperador.  Y  por  Octubre,  entró  el  conde 
en  Zaragoza  con  gran  pompa  y  autoridad,  tomando  posesión  de  'lo 
que  había  negociado  en  Carrión  del  Emperador,  su  valedor.  Y  al  mis- 
mo tiempo,  solicitaba  el  Roy  D.  García  las  asistencias  de  otra  vale- 
dora mayor,  su  Patrona  la  Virgen  MARÍA,  con  un  insigne  acto  de  pie- 
dad, restituyendo  á  su  sede  de  Pamplona  muchas  igksias  enajenadas 
por  los  Reyes  pasados,  y  aplicadas,  á  sus  capillas  con  el  derecho  de 
patronato  y  presentación,  y  de  llevar  los  di^ezmos  y  renltas  poniendo 
servicio  competente. 

7  Habla  así  el  Rey  en  un  instrumento  original  de  Santa  MARÍA: 
Yo,  D.  García  Ramírez,  Rey  de  los  pamploneses,  quiero  sea  notorio 
esto  á  todos  los  presentes  y  venideros  que  no  hubieren  tenido  noti- 
cia, que  á  mis  padres  fué  quitado  injustamente  el  reino  de  Pamplo- 
na por  violencia  y  fuerza  de  los  muy  poderosos  Reyes  de  León  y  de 
Aragón,  y  por  traición  de  algunos  hombres  suyos  infieles.  Y  que  con 
el  reino  quitaron,  también,  algunas  iglesias.  Cuéntalas.  Y  son  la  dó 
Funes,  la  de  Peñalén,  de  Milagro,  de  Elesues  (es  Villafranca),  la  de 
Marcilla,  de  Santa  MARÍA  de  Arlas,  de  Rada,  de  Santa  MARÍA  de  Ujué 
con  todos  sus  pertenecidos,  la  de  Larraga,  las  iglesias  de  Ibero:  Y  qui- 
tadas á  los  ya  dichos  mis  padres  y  á  la  iglesia  de  la  Bienaventu- 
rada Santa  MARÍA  de  Pamplona,  de  cuyo  derecho  eran,  las  apli- 
caron al  fisco  real  y  á  sus  propias  capillas.  Pero  al  cabo,  des- 
pués que  por  la  próvida  misericordia  de  Dios  omnipotente  recobré 
el  reino  que  Yo  y  mi  generación  habían  perdido,  quiero  y  es  mi  vo- 
Inutad  volver  á  mi  capilla  las  sobredichas  iglesias,  décimas  y  primin. 
cias  de  ellas  y  cuanto  fuere  de  mi  derecho  en  el  Obispado  de  Pam- 
plona, todo  lo  cual  habían  aplicado  los  sobredichos  Reyes  d  sus  ca- 
pillas, y  admitir  ú  la  parte  de  ello  al  obispo  de  Pamplona,  de  cuyo 
derecho  habían  sido,  Y  quiero  sea  con  esta  condición;  que  el  obispo 
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que  fuere  de  dicha  sede  tenga  siempre  honoríficamente  mi  capilla, 
y  que  el  mismo  y  el  capellán  que,  por  su  mano  se  pusiere  para  ser- 
virla, tenga  las  dichas  iglesias  con  todo  lo  que  les  perteneciere,  y 
mi  capilla  enteramente  con  cuanto  á  mi  me  perteneciere.  Y  después 
de  'las  inlprecaciones  á  los  quebrantadores,  pone  su  signo  y  dice 
dá  eil  decroto  en  la  era  1175.  Dice  reinaba  en  Pamplona  y  Tudela, 
y  menciona  á  ios  obispos:  Sancho,  en  Pamplona  y  Miguel,  en  Ta- 
razona;  y  quo  dominaban:  D.  Vela  Ladrón,  en  Aibar;  D.  Guillen 
Aznárez,  en  Sangüesa;  D.  Lope  Iñíguez,  en  Tafalla,  y  su  heraiano, 
D.  Fortuno  Iñíguez,  de  Caparroso;  D,  Martín  de  Lehet,  en  Peralta; 
1).  Martín  Sánchez,  en  Logroño;  D.  Lop©  Iñíguez,  en  Estella;  D.  llo- 
drigo  Abarca,  en  Funes. 

8  Por  Septiembre,  asistía  el  Rey  en  Estella,  con  la  Reina  Doña 
Margarita,  liabiéndose  acercado  á  la  frontera  de  la  Rioja  para  tener- 
Ja  prevenida.  Y  por  un  instrumento  de  Santa  MARÍA  do  Iraclie,  do- 
na lá  su  abad  D.  Aznar,  en  empeño,  la  villa  de  Munarrizqueta,  on  la 
Valdorba,  con  todas  sus  tierras,  palacios  y  derechos  reales,  porque 
me  habéis  dado  — ^dice —  dos  mil  y  cuatrocientos  sueldos  de  aquella  mo- 
neda míOf  los  cuales  se  computan  por  trescientos  maravetinos,  hacién- 
dome en  esto  servicio  á  mí  muy  necesario.  Por  este  y  ios  demás  em- 
préstitos ya  dichos,  y  los  que  se  dirán,  se  reconoce  la  suma  penuria 
del  erario  en  que  le  baUó  Ja  guerra:  como  también  la  pronta  satis- 
faccián  que  dio  do  los  socorros  con  que  le  asistieron  los  Lugares  Sa- 
grados. La  necesidad  de  la  guerra,  le  obligó  á  labrar  moneda  luego  que 
le  eligieron:  y  fué  la  que  representamos  en  las  investigaciones  con  su 
nombre  y  título  de  Navarra.  Y  sí  aqueil  se  llamaba  sueldo,  como  pare- 
ce, el  maravetino  ó  maravedí,  que  tomó  nombre  de  fábrica  de  mo- 
neda de  los  almorávides,  que  pasaron  á  España  y  la  guerrearon  tanto, 
valía  por  ocho  sueldos  y  como  un  real  de  á  cuatro  de  España. 

9  Menciona  los  dos  obispos  ya  dichos  y  los  señores  mismos  y 
con  los  mismos  honores  y  gobiernos  y  otros  de  nuevo,  y  son:  D.  Lo- 
pe Jiménez,  en  Aézcoa;  á  D.  Rodrigo  de  Azagra,  en  Leríin  y  Larra- 
ga;  D.  Pedro  Ezquerra,  en  Santacara;  D.  Jordán,  en  Ujué;  D.  Martín 
Sánchez,  en  Logroño  y  Marañen,  y  su  hermano  D.  Ramiro,  en  Puni- 
castro.  Estos  dos  caballeros,  hermanos  por   el  patronímico  de  Sán- 

inves-^^®^'  sospechamos  eran  nieitos  de  D.  Sancho,  hermano  natural  del  Rey 
tigoc.  D.  Sancho  de  Peñalén  é  hijos  del  conde  D.  Sancho  Sánchez,  que  tan- 
cap?  6.  tas  veces  se  ha  nombrado  en  los  reinados  pasados.  Y  que  coimo  á  pa- 
rientes y  señores  interesados  tanto  en  la  conservación  de  la  casa  real 
los  empleaban  en  la  defensa  do  las  plazas  de  la  frontera  de  Castilla, 
Logroño,  Marañón  y  Punicastro.  Y  por  este  y  el  interior  instrumento, 
se  vé  á  los  caballeros  principales  á  quienes  tenía  encomendada  la  fron- 
tera casi  toda. 

10  Pero  poco  después  de  esto,  ya  por  Noviembre,  el  Rey  D.  Ra- 
miro, habiendo  rescindido  varias  cartas  de  mercedes  que  le  babían  sa-« 
cado  algunos  después  de  la  entrega  hecha  del  reino,  por  las  burlas  y 
engaños  que  dice  le  hacían,  y  arguye  la  verdad  de  lo  que  se  ha  dicho 
d§  su  gobierno,  despachó  patentes  para  .que  todos  los  alcaides  de 
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fortalezas  y  los  que  tenían  honores  suyos,  reconociesen  al  conde,  su 
yerno,  y  ie  hiciosen  homenaje.  Y  hecho  esto,  se  recogió  en  la  iglesia 
de  San  Pedro,  de  Huesca,  y  aunquo  reteniendo  el  traje  y  nombre  de 
Rey,  y  pactado  con  su  yerno,  que  sólo  so  llamase  Príncii)o  do  Aragón, 
se  encerró  allí  para  liacer  vida  de  monje,  como  la  hizo  .lo  que  \e 
restaba  de  vida,  dejando  admirado  al  mundo  do  haberle  visto  <tn  ©I 
breve  intervalo  de  tros  años  apenas  cump'lidos,  monje,  sacerdote,  Rey 
ed'ecto,  casado,  suegro  con  hija  des-posada,  y  otra  vez  'monje.  Como  ai 
fuera  acto  representado  en  teatro.  Y  el  conde,  dueño  y  señor  do  todas 
las  fuerzas  unidas,  comenzó  á  conmover  con  gran  tumulto  todo  Ara- 
gón y  Cataluña,  en  levas  para  emprender  la  conquista  do  Navarra, 
en  abriendo  el  tiempo  y  llegando  las  tropas  del  Emperador,  que  ya 
se  iban  arrimando  al  Ebro. 

S.  II. 

11  No  aguardó  á  eso  el  Rey  D.  García:  antes  bien,  en  entrando  el 
año  1138,  previniendo  con  la  vigilancia  y  buen  consejo  de  soldado  dies-  abo 
tro,  que  reconoce  la  ventaja  de  prevenir  con  da  guerra,  en  que  halla 
menos  resistencia  y  tiene  ya  obrado  lo  que  el  enemigo  tardío  por  bien 
que  le  corra  da  campaña  da  habrá  de  gastar  toda  en  reparar  los  daños, 
y  no  todos,  recibidos  ya  de  antemano:  y  muy  principalmente  para  di- 
vertir da  guerra  de  das  fronteras  del  Ebro,  donde  se  habían  de  ama- 
sar y  unir  das  fuerzas  codigadas  do  Castilla  y  Aragón :  y  esperando  que 
Ja  invasión  por  do  más  distante  hacia  el  Pirineo  y  comarcas  de  da  ciu- 
dad de  Jaca  dlamaría  é  toda  prisa  al  conde,  Príncipe  de  Aragón,  con 
quien  deseaba  con  ansia  probar  da  mano,  cogiéndole  solo  y  sin  tro- 
pas del  Emperador,  con  ejército  que  tenía  aprestado  de  das  gentes  de 
Navarra,  que  le  seguían  con  grande  ardor  y  buenas  asisitencias  de  las 
montañas  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava,  que  le  amaban  mucho,  al 
principio  del  año  rompió  por  da  Valdonsella  y,  ganando  algunas  fuer- 
zas en  ella,  se  arrojó  por  la  que  llaman  canal  de  Jaca,  subiendo  el  río 
Aragón  arriba,  que  dio  á  aquella  región  el  primitivo  nombre  de  Aragón, 
que  tanto  se  extendió  después.  Y  derramándose  por  sus  comarcas  en  co- 
rrerías (de  presas  'parece  que  se  abstuvo,  y  que  deseó  y  esperó  conser- 
var en  su  devoción  aquellas  tierras),  tocó  en  el  monasterio  de  las 
monjas  de  Santa  Cruz,  y  das  favoreció  mucho  y  dio  poco  después  pri- 
vilegio muy  estimabde,  absolviéndolas  del  derecho  de  lezta  en  todo 
el  reino  de  Navarra.  Y  aún  parece  de  esta  ocasión  el  que  en  un  Ins- 
trumento que  vimos  en  su  archivo  de  cierto  concierto  de  la  abade- 
sa de  aquella  casa,  Doña  Endregoto,  ed  cual  es  hecho  en  la  era  1172, 
á  que  añade:  En  el  año  en  que  murió  el  Rey  D.  Alonso  y  reinó  des- 
pués de  el  su  hermano  el  Rey  D.  Ramiro :  y  está  autorizado  con  su 
nombre  y  signo,  hallamos  también  su  nombre  y  signo  acostumbrado, 
diciendo :  Signo  del  Rey  D.  García.  En  lo  cual  parece  hizo  aquel  acto 
como  de  quien  dominaba  al  tiempo  en  aquella  tierra  y  como  tal  con- 
firma lo  hecho. 

,     12    De  allí  parece  subió  ©1  Rey  ail  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pe- 
Tomo  III.  19 
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ña,  no  distando  Sania  Cruz  más  que  media  legua  de  Ja  cumbre  del 
Paño,  y  Ja  cei-canía,  celebridad  del  Santuario,  y  Jo  que  dispuso  acerca 
de  él  lo  arguye  de  manifiesto.  No  se  halló  el  aibad  en  el  monasterio, 
que  debió  de  retirarse  por  no  darle  obediencia  á  D.  García,  y  se- 
guir la  voz  común  del  reino.  Pero  el  prior,  D.  Iñigo,  no  sólo  se  la 
dio,  sino  que  socorrió  al  Rey  con  dos  mil  y  oien  sueldos.  Y  el  Rey, 
este  mismo  año  expidió  una  carta  real,  que  se  vé  en  aquel  archivo. 
Por  ia  cual  confirma  al  monasterio  de  San  Juan,  cuanto  los  Reyes  pa- 
sadoí,  ó  de  Pamplona  ó  de  Aragón,  ó  cualquiera  otra  persona  le  hu- 
biese donado  de  iglesias  y  heredades  en  todo  su  reino.  Dice  le  hace 
en  remisión  de  «us  pecados  y  los  de  sus  padres,  y  porque  el  prior 
D.  Iñigo,  que  tenía  el  honor  de  San  Juan,  le  había  dado  el  socorro  ya 
dicho.  Y  es  con  calidad  que  tenga  aquel  honor  por  toda  su  vida. 
Es  fecha  en  la  era  117G,  en  la  ciudad  de  Panupiona:  Reinando  — dice— 
D.  García,  hijo  de  D.  Ramiro,  en  la  sobredicha  Pamplona,  en  Tudela, 
en  Logroño,  en  toda  Navarra  y  en  todas  las  montañas.  Son  testigoi 
los  obispos:  D.  iSancho,  en  Pamplona;  D.  Arnaldo,  de  ülerón,  y  todo 
el  convenlto  de  Pamplona.  En  el  cual  se  vé  era  prior  Adeodato,  en 
donación  de  este  mismo  año  del  obispo  D.  Sancho.  En  la  cual,  con 
novedad  alguna  que  otra  vez  repetida,  dá  al  obispo  D.  Miguel  el  título 
n-i  de  Tarazona,  sino  de  Tudela. 

13  De  Santa  Cruz  y  San  Juan,  que  tan  amigablemente  se  pasaron 
por  Rey  armado  y  con  ejército,  pasó  con  él  á  Jaca  y  la  puso  sitio  el 
Rey.  Y  queriendo  llevarla  de  prisa,  asaltó  los  arrabales  luego.  Y  of 
presidio,  ciudadanos  y  defensores  que  habían  concurrido  do  fuera  en 
gran  número  por  ser  plaza  de  tanta  importancia,  intentaron  defen- 
derlos. Y  ora  sea  que  durando  el  combate,  y  no  pudiéndolos  defen- 
der, no  quisieron  dejar  cuarteles  al  Rey  en  tanta  cercanía  ó  que 
los  asaltadores,  irritados  do  la  resistencia,  so  valieron  del  fuego,  los 
arrabales  ae  abrasaron. 

§.  III. 

14  En  este  estado  llevaba  la  guerra  D.  García,  cuando  le  llega- 
ron los  avisos  que  tenía  bien  prevenidos,  de  que  el  Emperador  ba- 
jaba ya  en  persona  con  todo  el  poder  de  sus  reinos  y  séquito  de  los  se- 
ñores de  ellos  y  se  arrimaba  al  Ebro.  Y  dejando  el  cerco  por  acudir  á 
Ja  defensa  de  su  reino:  como  quiera  que  ésta  es  primero  que  la  ofen- 
sa de  lo  ajeno,  con  maravillosa  velocidad,  en  que  fué  muy  singular 
caudillo,  y  pareció  que  llevaba  la  guerra  en  rueda,  y  con  que  suplió 
la  falta  de  fuerzas  para  contrastar  á  muchos  riesgos,  arrebatando  el 
ejército,  marchó  á.  largas  jornadas  la  vuelta  del  Ebro  para  hacer  ros- 
tro al  Emperador.  El  cual,  viéndose  con  un  poderoso  campo,  que 
le  pareció  bastaba  sólo  para  la  empresa,  sin  aguardar  á  su  cuñado 
D.  Ramón,  conde  de  Barcelona,  Príncipe  de  Aragón,  pareciéndole  cosa 
más  gloriosa  vencer  á  solas,  hizo  aquella  grande  entrada  en  Navarra, 
de  la  que  hablan  los  instrumentos  y  memorias  del  tiempo.  Y  parece 
fué  por  las  comarcas  de  Milagro,  Funes,  Peralta  y  Falces,  como  se  re- 
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conoce  on  la  caria  del  niisino  Rey  á  los  <le  Peralta,  alabando  m  grando 
fidelidad  en  esta  entrarla  del  Eni-pcraddi-  y  dándo'le.s  [tor  <'lla  á  su  «dec- 
einn  el  fuero  que  escogiesen. 

15  Derramóse  el  Emperador  con  la  ventaja  grande  del  cj^írcito 
en  correrías,  robos  y  (alas,  'por  sacar  á  campo  y  tranco  df  batalla  al 
Rey.  Pero  él,  viendo  que  la  conservación  de  las  plazas  pendía  de  la 
fama  del  <?jéix5Íto  entero  y  conserva<lo  y  de  las  asistencias  muy  cer- 
caniís  de  ó\  A  la  vista  sobre  cualquiera  que  cercase  el  Emi)erador,  y 
no  desconfiado  del  todo  de  reducirle  al  cabo  á  neutralidad:  y  hacií>n- 
do  juicio  con  muy  acertado  consejo  que  el  Emperador  no  menos  le 
dañaba  vencido  que  vencedor;  pues  vencido  le  dejaba  irritado  y  con 
un  grande  é  inagotable  poder  ipara  repararse  y  continuar  con  mayor 
coraje  Ja  guerra,  vencedor  quedaría  cebado  en  dar  mayor  ensan- 
che á  sus  señoríos  y  continuar  la  guerra;  resolvió  cautamente  no  ten- 
tarla fortuna  arriesgadísima  en  tanto  exceso  de  fuerzas,  ni  arrojar  el 
resto  todo  á  la  suerte  del  dado.  Y  así  puso  toda  la  fuerza  cTel  consejo 
en  marcha  con  su  ejército,  observando  las  marchas  y  movimientos 
del  Emperador  por  lugares  seguros  y  ventajosos,  reforzar  de  nuevos 
presidios  las  plazas  hacia  donde  hacía  punta,  y  pasado  el  riesgo,  reti- 
rarlos al  ejército  para  engrosarle  y  tener  fuerzas  que  introducir  en 
las  que  más  próximamente  peliígrahan,  reprimir  y  escarmentar  las 
correrías,  atravesándose  en  puestos  oportunos  con  fuerzas  competen- 
tes, retirar  los  víveres  y  forrajes,  fatigar  con  armas  falsas,  incomo- 
dando cuanto  podía  al  enemigo.  Con  este  consejo,  celebrado  en  ©1 
dictador  romano  Quinto  Fabio  Máximo,  llamado  Cunctador  por  la 
lentitud  y  detención  con  que  llevó  la  guerra  contra  Aníbal  en  tran- 
ca semejante,  reprimiéndole  y  fatigándole  sin  venir  á  batalla,  que  él 
mucho  deseaba,  consiguió  el  Rey  D.  García  que  ninguna  iplaza  ca- 
yese á  vista  de  tan  gran  poder  introducido  en  las  entrañas  de  su  rei- 
no. Ningún  ipueblo  de  nombre  so  sabe  se  retuviese  ni  restituyese  para 
la  paz  después. 

16  Parecióle  al  Emperador  que  el  riestgo  de  Pamplona  como  de 
Corte  suya  reduciría  al  Rey  á  trance  do  batalla.  Y  así  movió  su  cam- 
po la  vuelta  de  'ella  y  asentó  los  reales  á  su  vista.  Ningún  cuidado 
dio  al  Rey  este  designio.  Porque  sobre  tener  bien  guarnecida  y  abas- 
tecida á  Pamplona,  fiaba  mucho  de  la  fidelidad  y  amor  de  sus  ciu- 
dadanos. Antes  se  alegró  de  este  movimiento  del  ejército  enemigo; 
■porque  le  importaba  para  el  designio  que  tenía  echado,  y  descubrid 
presto  el  efecto  tener  al  Emperador  muy  distante  del  Ebro,  y  empe- 
ñado en  cerco  de  plaza  en  da  que  había  de  ser  suerte  y  larga  la  re- 
sistencra,  dándole  á  él  lugar  para  obrar  lejos  lo  que  meditaba.  Y  asi 
lo  ejecutó,  como  quien  había  previsto  y  comprendido  lodos  los  lances 
de  la  guerra.  Y  para  cebar  más  al  Emperador  en  aquella  empresa  y 
esconder  más  hondamente  su  consejo  lomado,  hizo  semblante  de  que 
le  había  dado  gran  cuidado  el  movimiento  del  ejército  enemigo  con- 
tra Pamplona.  Y  ganando  la  marcha  con  gran  ipresteza  y  por  ata- 
jos, como  quien  los  sabía  bien,  se  acuarteló  con  todas  sus  tropas  de- 
lante die  Pamplona,  tomándola  á  las  espaldas  y  ocupando  con  los  reales 
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todo  el  llano  de  la  ciudad  hacia  el  Occidenle  y  Mediodía.  Porque,  por 
el  lado  septentrional  y  mucha  parte  del  oriental,  Pamplona  está  si- 
tuada en  eminencia  pendiente  sobre  el  río  Arga. 

17  Así  estuvieron  los  dos  campos  á  la  vista  por  algunos  días,  el 
Emperador  pro^"ocando  á  hatalla  y  el  Rey  no  saliendo  más  que  á  es- 
caramuzas y  encuentros  menores,  por  ejercitar  su  gente  y  dar  tiempo 
hasta  que  de  llegasen  los  avisos,  que  mucho  deseaba,  y  tenía  muy  pre- 
venidos: y  eran,  de  que  el  conde  de  Barcelona,  D.  Ramón,  Prínci-" 
pe  de  Aragón,  tenía  ya  aprestado  su  ejército  y  muy  cerca  de  mover 
para  venir  sobre  Navarra.  Había  tardado  en  aprestarle  más  de  lo  qu^a 
juzgó  el  Emperador,  y  se  tenía  creído;  ó  por  la  dificultad  de  compo- 
ner los  puestos  militares,  sin  queja  entre  las  dos  naciones  de  arago- 
neses y  catalanes,  que  entonces  da  primera  vez  salían  a  jornada  unidoíl 
debajo  do  un  anismo  Príncipe :  ó  lo  que  es  muy  creíble,  porque  la 
llamada  que  le  había  hecho  D.  García  al  principio  del  ano  con  la 
invasión  hacia  Jaca  turbó  las  cosas,  los  designios,  y  en  esa  parte 
fué  feliz  y  surtió  efecto  su  buen  consejo. 

§.  IV. 

18  Llegáronle,  en  fin,  á  D.  García  los  avisos  de  que  movía  ya  el  con- 
de D.  Ramón  con  grande  y  lucido  ejército  y  muy  asistido  de  los  se- 
ñores y  nobles  de  Aragón  y  Cataluña,  que  querían  probar  en  aquella 
primera  jornada  su  fidelidad  y  valor  al  nuevo  Príncipe :  y  que  ol  sem- 
blanie  de  la  jornada  era  hacia  las  comarcas  de  Tudela.  Es  muy  de 
creer  que  los  dos  cuñados,  el  Emperador  y  el  conde,  se  comunicaron 
consejos:  y  que  el  Emperador  penetró  y  cargó  sobre  Pamplona  para 
tener  embarazado  á  D.  García  con  el  riesgo  y  asistencia  de  ella,  para 
que  en  ese  tiempo  el  conde  más  fácilmente,  y  cortada  toda  esperanza 
de  socorro,  rindiese  á  Tudela,  que  los  aragoneses  pretendían  ser  suya 
por  sólo  título  de  conquista  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  Gomo  si  todas, 
y  esta  muy  especialmente,  no  se  hubieran  hecho  con  fuerzas  comunes 
de  ambos  reinos:  y  como  si  Tudela  no  le  tocara,  además  de  eso,  á 
D.  García  por  derecho  de  dote. 

19  Pero  todas  las  trazas  y  coligaciones  burló  la  gran  pericia,  so- 
lercia militar  y  valor  del  Rey  D.  García.  Y  habida  la  noticia  del  mo- 
vimiento del  conde,  ol  que  había  parecido  hasta  entonces  Fabio  Cunc- 
tador  y  detenido,  súbitamente  se  mos-tró  Claudio  Nerón,  acometedor 
de  empresas  arduas  y  del  último  riesgo,  cual  fué  la  de  este  insigne 
cónsul  romano,  que  en  la  misma  guerra  contra  Aníbal,  y  teniendo 
su  ojérciío  afrontado  con  él  en  lo  último  de  Italia  hacia  el  estrecho, 
y  sabiendo  que  Asdrúbal  bajaba  con  refuerzo  de  cincuenta  mil  hom- 
bres para  juntaz^se  con  su  h(»rmano  Aníbal,  y  que  la  junta,  si  se  logra- 
ba, era  ruina  cierta  del  Imperio  romano,  burló  al  sagacísimo  Aníbal 
con  la  apariencia  vacía  de  los  reales  conservados.  Y  sacando  de  ellos 
la  flor  y  nervio  de  las  tropas  romanas,  corrió  con  ellas  á  reforzar  las 
de  su  compañero  en  e-l  consulado,  Livio  Salinador,  contrapuesto  á 
Asdrúbal  en  gran  distancia.  Y  juntos  lo  derrotaron,  yolviendo  Nerón 
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con  la  cabeza  cortada  do  Asdrúbal,  quo  arrojó  dentro  do  los  reales 
de  Aníbal,  que  no  sintió  la  burla  hasta  que  se  la  advirtió  la  cabeza  do 
su  hermano. 

20  Con  Ja  misma  grandeza  de  ánimo,  el  Rey  1).  García,  por  es- 
torbar la  junta  do  ambos  ejércitos,  siendo  muy  superior  en  número  dd 
coni'batiente's  cada  uno,  fiando  los  riesgos  de  su  ausencia  do  la  leal- 
tad y  amor  de  los  ciudadanos  de  Pamplona,  y  valiéndose  do  su  fre-« 
cuencia  y  de  los  del  presidio  ipara  suplir  la  falta  y  hacer  apariencia 
de  reales  llenos  con  el  bullicio  y  estruendo  de  armas  y  trompetas, 
cogidas  de  antemano  por  cabos  fieles  todas  las  avenidas  por  donde 
le  ipodían  manar  al  Emperador  ilas  noticias  de  su  movimiento,  con 
orden  de  seguirle  después  de  ganado  tiempo  co-mpctente,  envuelto 
en  las  sombras  de  la  noche,  y  con  grandísimo  silencio,  sacó  el  ejér- 
cito do  los  real&s  la  vuelta  de  Tudcla,  llevándole  para  la  celeridad  de 
las  marchas  muy  aligerado  de  bagajes:  cuya  falta  suplían  en  país 
amigo  los  villajes  y  plazas  que  se  encontraban,  giendo  su  única 
ansia  ganar  ticmipo  como  quien  sabía  que  el  gaíárlo  los  ejércitos 
por  tierra,  es  lo  que  en  la  mar  ganar  el  viento  las  armadas  que  so 
combaten. 

21  No  pudo  esconderse  del  todo  al  Emperador  vi  nuevo  movi- 
miento de  D.  García.  Y  sabido,  caló  luego  el  designio.  Y  herido  del 
riesgo  de  su  cuñado  el  conde,  no  ignorando  lá  calidad  de  los  soldados 
y  cabeza  de  D.  García,  y  con  la  ansia  de  cogerle  entre  los  dos  ejér- 
citos y  fenecer  la  guerra,  arrancó  arrebatadamente  su  campo  do  so- 
bre Paanpilona,  siguiendo  á  toda  prisa  sus  pisadas.  Pero  había  ga- 
fado tanta  ventaja  D.  García,  que  no  fué  posible  darle  alcance  por 
más  que  fatigó  su  ejército  con  marchas  irregulares.  Y  D.  García,  ha^ 
hiendo  tocado  en  Tudela  y  sabido  que  el  conde  D.  Ramón  se  acercaba  ya 
mucho  á  los  confines  del  reino,  no  quiso  esperarle,  sino  salirle  al  en- 
cuentro, ganando  tiempo  y  quitándosele  al  emperador  para  alcanzarle. 
Y  así  movió  luego  el  ejército  y  pasó  algún  tanto  el  lindero  de  Ara-r 
gón  para  encontrar  más  á  prisa  al  conde. 

22  Entre  Cortes  y  Gállur,  se  dieron  vista  los  dos  campos.  Y  D.  Gar- 
cía, que  no  aguardaba  más  que  á  eso,  puso  luego  su  ejército  en 
toda  buena  ordenanza  de  batalla,  corriendo  por  los  escuadrones  y  es- 
forzando á  los  suyos  con  semblante  y  voces  de  grande  ardor  y  alien- 
to que  ya  había  llegado  el  día  por  él  y  por  ellos  tan  deseado,  y  con 
tantas  trazas  dispuesto,  en  que  vengar  los  agravios  Ivechos  á  la  san- 
gre primogénita  y  de  varón  en  varón  beredada  de  D.  Sancho  el  Ma- 
yor, padre  común  de  los  Reyes  de  España,  y  de  haberla  tenido  tan- 
tos años  anublada  entre  vapores  exhalados  de  la  ambición  de  los  que 
como  de  pariente  mayor  y  cabeza  del  linaje  la  debían  estimar  más, 
asistirla  en  sus  desgracias,  abrigarla  en  los  riesgos,  conservarla,  y 
honrarse  con  ella,  como  interesados  en  su  duración.  De  que  habían 
estado  tan  lejos,  que  sólo  babían  tratado  de  acabarla  y  hundirle  pa- 
ra quedarse  con  sus  despojos:  que  aquel  día  con  el  favor  del  cielo, 
siempre  favorable  á  la  justicia  de  la  causa,  acabaría  la  dura  y  perti- 
naz porfía  de  contender  contra  el  derecho  sabido  y  noíorio  en  el  mun- 
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do,  y  mostraría  que  la  posesión  de  lo  encomendado  no  es  eterna,  ni 
eterno  el  olvido  del  derecho  interrumpido:  que  Dios  es  tutor  y  va- 
ledor de  los  agravios,  y  lo  'había  mostrado  en  los  felices  sucesos 
pasados  entre  tantos  riesgos  y  contra  tan  poderosos  enemigos  conju- 
rados: que  después  de  su  brazo  poderoso  é  intercesión  de  su  valedera 
Santa  MARÍA,  que  con  fuerza  más  que  'humana  habían  arrancado 
las  raíces  de  tiranía  tan  arraigada,  que  contaba  por  suelo  propio  el 
ajeno,  ó  injustamente  robado,  sólo  en  fuerza  de  la  costumbre  á  las 
manos  de  los  presentes  en  aquel  caimpo  reconocía  la  Corona  resti- 
tuida: que  en  ellas  mismas  la  volvía  á  poner  en  aquel  trance,  y  en 
«US  diestras  armadas  de  la  justicia  y  del  hierro  vengador  de  los  agra- 
vios y  mantenedor  de  empeño  hecho  por  ellos  misimos,  y  con  tan  no- 
toria justificación,  que  no  cabía  desfallecer  en  varones  de  tan  alta 
nobleza  por  la  sangre,  tan  esforzados  guerreros,  como  á  sus  ojos  te- 
nía visto:  que  en  sus  manos  ponía  en  aquella  batalla  la  Corona  para 
que  'se  la  firmasen  de  nuevo  y  quedarles  deudor  de  ella  por  segunda 
vez  con  perpetuo  reconocimiento:  que  si  hacían  aprecio,  como  no  du- 
daba, de  su  concejo  y  experiencia,  entrasen  denodadamente  y  con 
muy  llena  confianza  en  aquella  batalla,  á  que  tan  animosamente  los 
había  llevado,  por  haber  previsto  de  su  valor  segura  la  victoria,  y 
rompiesen  por  aquellas  trapas  de  naciones  muy  diversas,  mal  unidas, 
y  entonces  la  primera  vez  agregadas,  y  que  habían  de  contender  más 
entro  sí  mismas  sobre  la  preferencia  de  los  puestos  que  con  el  ene- 
migo: y  que  con  el  esfuerzo  de  aquel  mismo  día  acabasen  de  es- 
carmentar la  desmesurada  ambición  de  enemigos  que,  no  contentos  con 
dilatadísimos  ensanches  de  su  reino,  que  debían  en  muchísima  par- 
te á  su  valor,  venían  armados  con  las  fuerzas  que  les  aumentaron 
•los  bienhechores  á  privarles  por  haberlo  sido  de  la  gloria  y  nombra- 
día  de  neino  propio,  que  con  gravísima  iniquidad  querían  tener  eter- 
namente como  suprimido,  siendo  el  de  Pamplona  el  solar  de  los  de 
Castilla  y  Aragón:  que  no  lo  había  hecho  así  su  glorioso  progeni- 
tor él  Rey  D.  García  de  Pamplona,  primogénito  de  D.  Sancho  el 
Mayor,  quien  viendo  á  su  hermano  menor  D.  Fernando  de  Castilla 
puesto  en  última  estrecbez  por  el  de  León,  corrió  á  abrigarle,  y  no 
sólo  ile  mantuvo  en  el  reino  de  Castilla,  herencia  suya  por  el  derecho 
de  la  sangre,  pero  cedida  por  reverencia  á  las  disposiciones  pater- 
nas, sino  que  le  introdujo  con  las  armas  en  el  señorío  del  reino  de 
León  con  inmenso  ensanche  de  poder:  ni  con  su  hermano  D.  Ramiro  1, 
á  quien,  habiéndole  ganado  el  reino  de  Aragón  en  castigo  de  la  in- 
justa guerra  que  le  introdujo  coligado  con  los  Reyes  moros,  con  be- 
nignísima generosidad  se  le  restituyó  sin  ponerle  gravámenes  de  de- 
pendencias y  reconocimientos,  que  la  ambición  moderna,  abusando 
del  poder,  sórdidamente  buscaba  aún  de  los  parientes:  preciándose 
más  de  la  gloria  de  buen  pariente  y  hermano  de  sus  hermanos,  que 
de  intereses  bajos  buscados  en  las  ocasiones  menguada  y  rateramente 
acechadas  y  dispuestas.  Pero  que  aquel  día  miraría  y  atendería  el 
cielo  los  agravios  retornados  por  beneficios,  las  injusticias  revueltas 
con  ingratitudes  contra  su  persona  y  todo  su  linaje,  siempre  y  con 
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pertinaz  odio  perseguido,  y  adjudicaría  la  justicia  con  la  victoria  al 
que  le  tenía,  por  mano  de  nobles  y  esforzadísimos  guerreros,  flor  y 
nervio  de  la  Vasconia  y  la  Cantabria,  gentes  á  quienes  era  ingénita 
la  sinceridad,  la  huena  fe,  la  verdad,  la  razón  y  justicia,  el  amor  de 
la  Patria  y  de  la  libertad,  y  el  aborrecimiento  de  la  fraude  y  la  vio- 
lencia, de  la  arrogancia  y  ambición  inmoderada. 

23  Con  no  menos  ardientes  voces  esforzaba  á  srus  gentes  el  con- 
de D.  Ramón  de  Barcelona,  poniéndolas  en  ordenanza  de  batalla,  y 
no  dudando  cnírnr  luego  en  olla;  así  por  ser  difícil  la  retirada  y  el  ce- 
ñirse y  fortificarse  con  reales  por  ©star  e\  enemigo  ordenado  y  tan 
cerca,  y  ser  la  campaña  muy  abierta  y  llana:  como  ponqué  fiaba  mu- 
cho del  número  de  combatientes,  ar-dimiento  que  mostraban  de  seña- 
larse en  aquella  primera  ocasión,  emulación  de  las  naciones  que  se 
competirían  por  aventajarse,  y  creyendo  también  que  no  podría  dis- 
tar mucho  el  Emperador,  y  quo  sería  cosa  más  gloriosa  comenzar  solo 
la  batalla  como  quien  esperó  solo  vencer. 

24  Mientras  los  campos  se  aiprestaban  para  romper,  los  corre- 
dores de  campaña  que  lel  Emperador  había  arrojado  á  larguísima  dis- 
tancia para  explorar  los  movimientos  de  D.  García,  á  todo  batir  d€ 
los  caballos  volvieron  á  él  con  el  aviso  do  que  entre  Cortes  y  Ga- 
llur  se  descubría  grandísimo  gentío  como  de  ejércitos  que  so  iban 
acercando  y  afrontándose  para  combatir.  Y  coligiendo  el  caso  el  Em- 
perador, corrió  arrebatadamente  dando  orden  que  se  siguiese  toda  la 
caballería,  y  tras  ella  la  infantería.  Mientras  corría  el  Emperador,  rom- 
pieron los  ejércitos  de  batalla  con  grandísimo  coraje  y  todo  el  ardor 
de  iras  nacionales,  encendidas  de  muchas  causas,  y  alentadas  como 
con  soplos  con  las  voces  de  los  cabos,  que  discurrían  acordándolas 
y  avivando  el  fuego  en  nuevas  llamas.  Y  habiéndose  arrojado  las  lan- 
zas y  revuelto  contra  los  enemigos  las  arrojadas  por  ellos,  pidiendo 
la  fogosidad  de  la  cólera  mayor  cercanía,  arrancaron  las  espadas  y 
cerraron  resueltos  á  morir  ó  vencer,  cortándose  ellos  mismos  toda 
esperanza  de  escape  ó  fuga  con  da  apretura  con  que  se  mezclaron  y 
revolvieron.  Pero  como  el  coraje  era  igual  de  ambas  partes,  y  de  am- 
bas también  muy  semejantes  las  artes  é  industrias  de  pelear,  porque 
muchos  de  los  cabos  y  soldados  eran  de  los  que  habían  militado  mu- 
chos años  debajo  de  las  banderas  de  D.  Alfonso  el  Batallador,  mante- 
níase prolijamente  la  batalla  en  peso,  sin  inclinar  á  parte  alguna  la 
victoria;  sin  embargo  del  estrago  que  se  hacía  y  mucha  sangre  que 
se  derramaba. 

25  Pero  D.  García,  á  quien  importaba  sumamente  vencer  á  pri- 
sa por  los  avisos  ciertos  que  le  habían  traído  los  batidores  de  campa- 
ña, que  ihabían  dejado  á  las  espaldas  en  la  marcha,  de  que  el  Em- 
perador le  seguía,  y  contingencia  de  que  llegase  á  tiempo  que  le  qui- 
tase la  victoria  de  las  manos,  y  quizá  se  la  volviese  en  estrago,  dis- 
Víurría  por  los  escuadrones  de  va-nguardia  con  gran  fogosidad  y 
braveza,  reforzándolos  con  tropas,  pequeñas  en  número,  pero  muy  es- 
cocidas y  de  toda  satisfacción,  y  aún  más  que  con  los  socorros  de 
gente,  con  el  ejemplo,  metiéndose  á  veces  en  los  riesgos  y  atrave- 
sando para  el  empeño  la  seguridad  de  su  vida,  que  sabía  amaban  mucho 
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¡los  suyos:  y  como  los  tenía  muy  conocidos,  y  los  valles  y  tierras  de 
donde  eran  á  cada  tropa,  acordaba  su  patria,  y  con  halago  muy  po- 
deroso iponía  á  cada  una  la  primera  obligación  de  señalarse  y  aven- 
tajarse á  los  demás,  y  de  que  comenzase  la  victoria  por  ella. 

26  Con  estas  artes  y  otras  semejantes  que  sabía  con  primor,  pu- 
do enanzar  sus  tropas  y  comenzar  á  vencer  ila  resistencia,  impeliendo 
los  escuadrones  enemigos  con  alguna  ventaja  conocida;  por  más  qua 
el  conde  D.  Ramón  y  los  cabos  aragoneses  y  catalanes,  abrasados  de 
dolor,  detenían  la  retirada  voceando,  ¿<j.iá  honra  era  que  cediesen  ni 
un  pie  del  campo  dos  naciones  tan  belicosas  y  afamadas,  y  que  ha- 
biendo salido  para  conquistar  un  reino,  no  subsistiesen  en  la  prime- 
ra batalla?  Que  tuviesen  firme  y  durasen  algún  tanto  siquiera  en  el 
combate,  que  ol  Emperador  estaba  muy  cerca  y  marchaba  á  prisa,  y 
sería  la  igloria  principal  de  los  que  dieron  solos  tiempo  para  vencer 
juntos  y  solos  quebraron  la  fuerza  al  enemigo.  Pero  estas  mismas  vo- 
ces cuando  detenían  á  los  aragoneses  y  catalanes  para  durar  en  el 
combate,  irritaban  y  encendían  más  á  los  navarros  para  apresurar  la 
victoria.  Y  ni  D.  García  disimulaba  ese  motivo  de  la  cercanía  del 
Emperador;  antes  publicándose,  clamaba  no  había  medio  entre  ven- 
cer á  prisa  ó  ser  vencidos,  armando  á  los  suj^os  con  la  arma  poderosa 
de  lia  necesidad  de  vencer.  Y  acordándoles  cual  quedaría  la  patria 
para  pisada  y  hollada  de  naciones  enemigas  con  ojeriza,  si  por  no 
apresurar  la  victoria,  se  liallasen  al  fin  rotos  y  cargados  de  dos  ejér- 
citos vencedores:  que  el  único  medio  de  evadir  tantos  males  era  un 
grande  y  último  esfuerzo  para  arrebatar  con  las  manos  la  viotorii  quei 
ya  casi  tenían  en  ellas. 

27  Y  en  el  conato,  contrario  de  los  dos  caudillos,  que  forcejmban 
como  en  lucha,  uno  por  alargar  el  combate,  el  otro  por  apresur.u'  la 
victoria,  prevaleció  D.  García,  que,  con  las  voces  de  la  exihort ación, 
arrojó  el  resto  de  las  fuerzas  reservadas  para  los  socorros  é  hizo  tan 
fuerte  impresión  en  los  escuadrones  enemigos,  que  los  acabó  de  des- 
componer y  romper  del  todo.  Y  los  navarros,  con  nuevo  y  alegre 
avance  y  clamores  de  victoria,  entraron  calando  con  ímpetu  por  las 
ordenanzas  ya  desordenadas  y  confusamente  arremolinadas  hacia  las 
banderas,  con  estrago  de  no  pocos  de  los  más  esforzados  de  los  ene- 
migos que,  abrasados  del  pundonor  y  honra  de  sus  naciones,  con  osa- 
día ya  temeraria  se  atravesaban  para  detener  el  curso  de  ila  victoria, 
dando  tiempo  para  que  se  ordenasen  y  reparasen  los  suyos,  y  siendo 
ya  en  vano  el  conato  con  el  consuelo  de  caer  ensangrentado  al  ene- 
migo la  victoria.  Siguió  con  gran  tesón  el  alcance  D.  García,  como  á 
quien  le  importaba  mucho  quebrantar  tanto  aquel  ejército,  que  no 
convaleciese  tan  á  prisa,  habiendo  de  tener  refuerzos  del  Emperador. 

Y  ayudó  al  estrago  la  llanura  y  el  no  poderse  derramar  la  fuga  hacia 
el  costado  derecho  de  D.  Ramón,  que  ceñía  el  Ebro  á  poca  distancia. 

Y  despejada  ya,  y  asegurada  la  campaña,  se  entregaron  los  vencedores 
en  los  despojos  de  ella. 

28  Repartiéndolos  estaban  cuando  el  Emperador,  habiendo  co- 
rrido sin  cesar,  apareció  en  la  eminencia  de  una  montañuela  que  do- 
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minaba  la  campaña  con  solos  treinta  caJialloros  y  el  alférez  de  su 
divisa,  que  solos  pudieron  atener  á  su  paso  por  ser  los  caballos 
más  robustos  y  do  mayor  trabajo,  desipodazándoso  de  coraje  do  la 
tardanza  de  su  ojórcito  y  do  baber  llegado  solo  para  ser  testigo  de 
la  derrita  y  estrago  del  conde,  su  cuñado,  y  de  sus  vasallos  confedera- 
dos, y  condenando  su  apresuración  en  entrar  en  batalla  pudicndo  pre- 
sumir estaba  él  cerca  con  su  ejército.  Y  D.  García,  cuyo  primer  cui- 
dado era  no  ser  vencido,  y  e>l  segundo  vencer,  y  que  miraba  no  ine- 
nos  á  las  espaldas  hacia  el  enemigo  que  le  seguía,  que  'bacia  delante, 
al  que  le  venía  de  frente,  en  viendo  los  treinta  caballeros  y  luego  que 
pudo  reconocer  la  divisa  del  Emperador,  creyendo  quo  todo  su  ejér- 
cito estaba  allí,  y  que  ile  ocultaba  la  montaña,  ó  que  lo  descansabai 
la  injdustria  y  la  fatiga  de  marcha  muy  acelerada  para  entrar  luego  de 
batalla,  porque  no  le  hallase  con  sus  tropas  cansadas  y  derramadas  por 
el  camipo,  recogiendo  el  despojo,  al  punto  tocó  á  recoger,  hizo  la  seña 
con  las  trompetas  por  toda  la  campaña,  encargando  apretadamente 
á  líos  cabos  que  á  toda  prisa  recogiesen  la  gente  y  la  pusiesen  en  es- 
cuadrones, y  en  toda  buena  ordenanza  do  batalla,  como  si  se  hu- 
biese de  entrar  de  nuevo  en  ella. 

29  Sobre  ser  grande  la  obediencia  de  los  soldados  al  Rey,  la  voz 
que  corrió  al  punto  de  la  llegada  del  Emperador,  que  ya  s^3  recelaba, 
y  la  señal  de  ella  á  la  vista,  aceleró  la  ejecución  del  orden  dado.  Y  to- 
dos, aligerándose  de  la  mayor  parte  y  lo  más  embarazoso  de  los  des- 
pojos, aunque  los  miraban  por  fan  suyos  como  el  sudor  y  sangre  con 
que  los  habían  ganado,  se  retiraron  y  compusieron  en  sus  escuadro- 
nes. Y  con  «líos  en  toda  buena  ordenanza  militar  y  á  paso  lento  que 
le  pedía  también  el  trabajo  y  cansancio  del  día,  se  fué  recogiendo 
D.  García  la  vuelta  de  la  comarca  de  Tudela,  y  al  abrigo  de  fortale- 
zas que  allí  tenía  para  administrar  la  guerra  según  los  semblantes 
que  descubriese  el  Emperador.  El  cual,  después  do  haber  aguardado 
mucho  tiempo  al  ejército,  que  iio  fué  posible  llegar  ant<js,  bajó  con  él 
á  la  campaña  y  gozó  de  los  infelices  despojos  de  ella.  Viéndose  en 
eífe  suceso  fosas  tan  desacostumbradas,  como  que  los  vencidos  nO 
fuesen  despojados  de  sus  enemigos  y  vencedores,  y  que  fuesen  des- 
pojados de  sus  amigos  y  que  no  vencieron  ni  pelearon.  ¡Tal  es  á  ve- 
ces la  burla  de  las  cosas  humanas! 

§.  V. 

30  El  Emperador,  con  el  tedio  de  los  cortos  sucesos  conseguidos, 
acuella  campaña  y  desgracia  de  su  cuñado,  encaminó  su  campo  á  Ná- 
jera,  y  dejando  bien  guarnecida  te  frontera,  en  mucha  parte  Je  licen- 
cii).  Pero  despacfhando  muy  apretados  decretos  por  todos  sus  reinos 
de  Castilla  y  León,  y  haciéndolos  publicar  con  bandos  por  las  ciudades 
y  paTtidos,  do  quo  todos  'los  soldados,  infantería  y  caballería  de  ellos, 
se  ihallasen  en  Nájera  á  m'ediado  Mayo  del  año  siguiente,  para  debelar 
al  Rey  D.  García,  prometiendo  para  el  año  siguiente  lo  que  no  había 
podido  conseguir  aquel.  El  obispo  Sandoval  advierte  que  esta  batalla 
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enire  Cortes  y  Gallúr  se  dio  en  el  día  domingo,  en  :1a  octava  de  Pas- 
cua, que  este  año  vendría  á  salir  el  día  10  do  Abril.  Debió  de  tener 
memorits  antiguas  que  se  lo  asegurasen,  y  estimáramos  das  hubiese 
exhübido. 

31  Este  fué  lel  memorable  suoeío  de  la  batalla  entre  'Cortes  y  Ga- 
llúr, buscada,  trazada  y  prevoiiida  con  tan  gran  comprensión  de  ilas 
artc«  de  la  guerra  desde  Pamplona,  en  la  que  el  Rey  D.  García  ganó 
aún  con  los  enemigos  g-randísiimo  nombre  de  caudillo  esforzado  y  de 
gran  solercia  y  consejo.  Y  aunque  le  celebran  como  tal  comunmente 
los  escritores  hablando  por  mayor,  pero  llegando  á  individuar  los  su- 
cesos, con  lia  desgracia  de  haber  corrido  sus  cosas  como  todas  las 
nuestras  á  merced  de  plumas  extrañas,  se  los  cuentan  muy  disminuí- 
dos  y  con  notables  omisiones.  Ejemplo  puede  ser  de  esto  el  suceso 
que  acabamos  de  referir,  en  el  cual  aquella  suspensión  de  proseguir 
ía' última  instancia  del  alcance  y  recoger  los  despojos  por  la  causa 
dicha,  le  bastó  á  algún  'escritor  para  ladearla  a  que  careados  ya  tos 
ejércitos  en  Cortes  y  Gallúr,  se  excusó  la  batalla  y  se  retiraron 
los  campos  sin  darla.  Y  algunos  otros,  creyendo  que  el  que  primero  lo 
dijo,  aunque  distantísimo  de  aquel  tiempo,  lo  tendría  averiguado,  co- 
rrieron con  lo  mismo:  y  de  ellos  'los  más,  aún  sin  hacer  mención  de 
haberse  dado  vista  y  afrontádose  tos  ejércitos :  y  todos  envolviendo  en 
total  silencio  tantos  y  tan  memorables  trances  de  armas  y  de  tan  grande 
enseñanza  sucedidos  en  esta  camjiaña. 

;^2  Pero  contólos  todos  :  escridor  que  vivía  al  mismo  tiempo  y  escri- 
bía lo  que  estaba  viendo:  y  poirque  no  se  dude  de  su  verdad  en  esta 
parte,  escritor  profundísimo  en  alabanzas  del  Emperador  y  notable- 
mente favorable  á  su  cuñado,  el  conde  D.  Ramón,  y  con  igual  destem- 
planza, aunque  de  semejante,  de  mucha  acedía  de  estilo  contra  el 
Rey  D.  García  mientras  guerreó  contra  o\  Emperador.  Y,  sin  embar- 
go, en  fuerza  de  la  vei^dad  notoria  al  itiempo,  to  confesó  esta  victo- 
ria; el  escritor  de  la  crónica  .del  Emperador  es.  El  cual  muy  cum- 
p.lidamente  refiere  la  entrada  grande  del  Emperador  en  Navarra,  sus 
talas  y  robos,  y  haber  llegado  y  asentado  los  reales  «  A'ista  de  Pam- 
plona y  en  su  llanura:  y  que  en  ese  tiempo  el  Rey  D.  García,  juntando 
todas  sus  tropas,  salió  al  encuentro  al  grande  ejército  (así  habla)  del 
conde  D.  Ramón  de  Barcelona,  compuestos  de  aragomeses  y  catala- 
nes: que  le  dio  batalla  y  le  desbarató,  y  quedó  vencedor  y  dueño  del 
campo,  y  tomó  los  despojos  de  él;  aunque  se  aligeró  duego  de  ellos 
por  haberse  descubierto  el  Emperador  con  los  treinta  caballos  y  su  di- 
visa. Y  gloria  tan  surtida  en  .gracia  del  que  miraba  con  tanta  desafi- 
oión  y  en  ianta  desgracia  de  los  que  festejaba  con  pluma,  es  bien 
cierto  no  la  contara  sino  fuera  cierta  y  notoria  en  todos  los  reinos  de 
España.  Y  alabamos  en  este  escritor,  él  que  ya  que  sacó  al  Empera- 
dor con  todo  el  poder  de  sus  reinos  contra  Navarra,  contó  tos  sucesor 
de  su  jornada.  Lo  cual  echamos  menos  en  tos  escritores  de  quienes 
tenemos  esta  queja,  que  sacando  casi  cada  año  ail  Emperador  con  nue- 
vas ligas  con  el  conde  y  nuevos  ejércitos  contra  Navarra,  nada  le 
atribuyen  obrado,  como  si  fueran  nubes  de  amenaza  disipadas  con 
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el  cierzo.  Lo  cual  con  tanta  frooucncia  iparcco  do!  lodo  increíble;  por- 
que tantos  esfuerzos  y  asi.stidos  de  poder  tan  desigual,  algunos  efectos 
habían  áe  obrar;  ó  prósperos  ó  adversos  ó  añedíanos. 

:í3  También  es  en  disfavor  de  D.  García  que,  pareciéndoles  á  al- 
gunos escritores  que  do  obrado  por  61  contra  dos  tan  grandes  pode- 
res 'era  sobre  sus  fuerzas  y  las  del  reino  estrecho  de  'límites,  se  echa- 
ron á  imaginar  que  tuvo  asisicncia  del  Rey  Ludovico  Víí  de  Fraiu!ia, 
y  no  'dudaron  de  escribinlo  como  cosa  hecha.  De  lo  cual  debiei-an  dar 
algún  razonable  fundamento,  y  no  el  de  la  ■sos'pecha,  en  ag-^avio  dd 
lo  que  ha  'podido  el  valor  y  huen  consejo  de  algunos  príncipes  do 
fuerzas  muy  ¡imitadas;  y  si  fué  sola  sospecha,  avisar  que  lo  era.  Ni 
ellos  dan  fundamento  alguno  ni  nosotros  le  hemos  podido  descubrir 
en  los  archivo?,  buscándole  con  gran  cuidado  ni  aún  por  insinuación 
ligera,  que  'parece  no  podía  faltar  do  coligación  continuada  por  algu- 
nos años:  ni  en  escritoir  de  aquella  edad,  ó  algo  cercano,  se  halla.  Y  al 
de  aqu'ella  misma  edad  'que  acabamos  de  alegar,  no  le  doliera  dismi- 
nuir 'en  alguna  parte  esta  gloria  do  D.  García,  partiéndola  con  lag 
asistencias  y  socorros  forasteros  de  Ludovico.  Y  es  increíble  del  todo 
que  éste  diese  asistencias  contra  el  derecho  pretenso  de  Doña  Petro- 
nila de  Aragón,  prima  hermana  de  su  muj'Cr  Doña  Leonor,  duquesa  y 
condesa  propietaria  'de  Aquitania  y  Potíers.  hija  del  duque  Guiller- 
mo, con  quien  acababa  de  casarse  Ludovico  al  tiempo  de  romperse 
esta  guerra.  Ni  mucho  menos  después  'en  la  prosecución  de  ella, 
cuando  Ludovico  casó  con  la  infanta  Doña  Isabel,  hija  del  Emperador 
D.  Alfonso:  en  especial,  no  habiendo  tenido  D.  García  inclusión  al- 
guna ni  ras'tro  de  comunicación  que  se  haya  podido  descubrir  con  la 
casa  de  los  Reyes  de  Erancia. 

34  Ni  hay  por  'qué  deba  doler  á  alguno  la  gloria  qui'  quiso  Dios 
tuviese  con  pocas  fuerzas.  !Gon  menores  'peleó  'Su  abuelo  materno,  ei 
Cid,  y  obró  lo  que  sabe  España  y  no  ignoran  l'os  extranjeros,  que  al 
paso  de  Burgos  para  la  'peregrinación  de  Santiago  de  Ga'licia  buscan, 
aunque  con  ro'deo,  'en  'Cárdena,  su  sepulcro  celebrado  por  la  fama. 
Después  de. Dios  y  su  Madre,  Patrona  suya  y  la  justicia  de  su  causa, 
que  ambas  le  valdrían  mudho  con  Dios,  el  Rey  D.  García  debió  su 
fortuna  lá  su  -espada  y  buen  consejo,  'á  su  brazo  y  cabeza,  y  á  la  fi- 
delidad y  amor  de  sus  naturales  de  Navarra,  que  miraron  en  él  con 
gozo  vigoroso,  que  levantó  los  ánimos,  la  sangre  de  sus  antiguos  Reyes 
restaurada,  y  de  las  tres  provincias  del  vascuence,  po'rciones  de  su 
Corona,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava;  que  aún  la  Rioja  y  Castilla  la 
Vieja,  que  pertenecían  también  á  ella,  estaban  usurpadas,  como  queda 
vií'to  en  tantos  instrumentos:  y  pelearon  con  sus  fuerzas  contra  él; 
aunque  la  Rioja,  según  parece,  violentada.  Esto  se  ha  dicho  por  llenar 
la  o'bligación  de  la  historia,  juicio  en  'que  se  hace  justicia  'á  todos  y 
6'e  le  restituye  lo  defraudado. 
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CAPITULO  V. 

/.  Donaciones  y  entrada  en  Aragón  del  Rey  D.  García.  II.  Vistas 
en  Carrión  y  renovación  deja  liga  del  conde  de  Barcelona  y  el  Empe- 
rador contra  Navarra.  III.  Paz  de  Navarra,  con  Castilla  y  causas  de  ella. 
IV.  Principios  del  Real  Monasterio  de  Fitero.  V.  Segunda  entradu  del 
Rey  de  Navarra  en  Aragón  y  conquista  de  la  Valdonsella.  VI.  Muerte  de 
la  Reina  Doña  Margarita.  VIL  Memorias  de  D.  Fortuno  Garcés,  por  so- 
brenombre ''Cajal".    VIII.    Otras  donaciones.   IX.   Sitio  de  Lumbier  y 

otras  memorias 


§.  I. 

1  Do  retirada  de  osta  campaña,  volvió  el  Rey  á  Pamplona,  que 
desearía  verla  ya  desahogada  y  despejadas  bus  comarcas  de  las  tropas 

1189  <Í6il  Emperador.  Y  ella  tamibién  al  Rey,  que  con  tan  maravilloso  ardid 
d©  .guerra,  cuando  parecía  que  la  desamparaba  en  'el  riesgo,  le  alejó 
de  311S  murallas  con  la  llamada  que  hizo  al  Emperador  á  tanta  distan- 
cia, y  gozándole  vivo  y  vencedor  después  de  tantos  afanes  y  peligros. 
Y  de  vuelta  de  esta  campaña  y  en  Pamplona,  fué  dado  el  privilegio 
ya  referido  á  San  Juan  de  la  Peña.  Pero  no  le  permitió  el  descansó 
de  todo  el  invierno  en  Pamplona  el  verse  amenazado  con  los  bandos 
del  Emperador  por  todos  sus  reinos.  Y  muy  al  principio  del  año 
1139,  ya  se  arrimaba  á  da  frontera  do  Castilla  para  ponerla  en  loda 
defensa. 

2  Y  á  7  de  Enero  ya  estaba  en  Estella  con  la  R^ina  Etoña  Marga- 
rita. Y  ron  gi'an  devoción  al  Arcángel  San  I\Iiguel,  común  en  Navarra, 
y  que  debió  de  aumentarse  desde  la  conquista  de  Zaragoza,  dona  a 
su  sagrado  templo  del  monte  Excelso,  y  á  su  abad,  D.  Pedro,  la  villa 
de  Muruela,  que  dice  ya  babía  donado  antes  el  Emperador  D.  Alfonso 
el  Batallador:  y  no  debió  de  tener  efecto.  Y  después  continuó  otras 
donaciones  al  Arcángel.  Entre  los  caballeros  que  nombra,  uno  es  D.  Ra- 
miro Oarcés,  dominando  en  Filera,  que  ya  la  había  ganado  dentro  de 
la  frontera  de  Aragón.  Y  otras  plazas  también  se  ¡hallan  ya  ganadas  en 
aquel  reino  por  D.  García  este  año,  y  se  verá  luego. 

3  Donó  también  el  Rey  este  año  á  Santa  MARÍA  de  Pamplona, 
y  á  D.  Lope,  sacristán  dé  '^la  y  capellán  del  Rey,  ilas  iglesias  de  Val- 
tierra  y  €adreita,  que  dice  eran  capellanías  reales.  Y  encarga  á  D.  Lo- 
pe haga  consagrar  en  iglesia  para  el  culto  divino  la  mezquita  de 
moros  que  allí  había,  y  se  la  dona  con  todas  las  posesiones  que  de 
antiguo  tenía.  Dice  que  D.  Lope,  por  la  donación  y  posesiones  de  la 
mezquita,  sirvió  al  Rey  con  doscientos  maravetinos  de  los  de  aquel 
tiempo,  y  con  ciento  D.  Rodrigo  Abarca  (era  señor  de  Valtierra  y  es-- 
taba  interesado  en  -la  donación).  Dice  reinaba  en  Pamplona,  Tudela, 
Logroño,  Álava,  Guipúzcoa  y  en  todas  las  montañas.  Y  después   de 
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mencionar  los  obispos:  Sancho,  do  Pamplona;  Miguel,  de  Tarazona; 
Sancho,  de  Calahorra,  y  coa  iioviuJad,  Bernardo,  de  Zaraf^o/.a,  dice 
dominaban  el  conde  D.  Ladrón  en  Aibar  y  Leguín,  que  era  un  cas- 
tillo muy  fuerte  y  enriscado,  cuyas  ruinas  so  ven  muy  cerca  do 
Urroz;  D.  Guillermo  Aziiároz,  en  Sangüesa;  D.  Manlín  de  Lohet,  en 
Ujué;  D,  Jimeno  Aznárcz,  en  Eslella;  D.  Martín  Sánchez  en  Logro»- 
ño;  D.  Rodrigo  Abarca,  en  Funes  y  Valtierra;  y  que  Dupán  Posón  e?í| 
Justicia  en  Tudela. 

4  Con  estos  acLofcWe  piedad,  se  pirevenía  IX  (iarcía  para  la  gue- 
rra. Pero,  aunque  tan  ajnenazada  de  parte  del  Emperador,  no  pareco 
tuvo  ejecución  con  (í1  rigor  y  ihosfilidad  que  se  recelaba.  La  causa  de 
esta  novedad  no  se  escribe.  Pudo  serle  la  guerra  de  Portugal,  que  co- 
menzó por  este  tiempo  contra  D,  Alfonso  Enríquez.  A  quien,  intitu-^ 
lándose  antes  duque  de  aquella  provincia,  como  su  padre  D.  Enri- 
que se  llamó  conde  de  ella,  sus  vasallos  ahora  por  las  muestras  gn^an- 
des  de  valor  y  alegría  de  los  buenos  sucesos  que  con  él  había  conse- 
guido contra  los  moros,  le  apellidaron  Rey:  ora  S'ea  que  al  Emperador 
le  pareció  le  tocaiba  á  él  dar  la  investidura  de  aquella  dignidad  y  nom- 
bre real:  ora  que  al  nuevo  Rey  lo  pareció  que  con  aquel  nombre 
le  había  cesado  el  reconocimiento  á  los  Reyes  de  Castilla,  con  que  al 
principio  se  había  fundado  aquel  estado.  Aquella  guerra  se  comenió 
ai  principio  con  poca  felicidad  del  Emperador,  por  culpa  de  algunos 
iseñores  que  gobernaban  la  frontera  de  Galacia  y  entregaron  al  portu- 
gués á  Tuy  y  otros  plazas;  aunque  otros  condes,  con  gran  fidelidad, 
hicieron  resistencia  y  detuvieron  los  progresos  del  nuevo  Rey.  Sabes* 
que  el  Emperador  ihizo  jornada  allá.  Si  fué  esto  año,  por  la  confusióii 
con  que  escribió  éste  y  otros  sucesos  cercanos,  la  crónica  del  Em- 
perador no  se  discierne.  Lo  que  con  ntiás  claridad  do  tiempo  deJO  es- 
crito, es  que  este  año  de  39,  puso  cerco  el  Emperador  en  peísona'  á 
Aurelia,  que  'hoy  llaman  Oreja,  castillo  fortísimo,  cerca  del  Tajo, 
desde  el  cual  los  moros  hacían  correrías  en  'las  com-ircas  de  Toledo, 
y  que  estuvo  en  el  cerco  desde  Abril  hasta  el  último  día  de  Octubre, 
en  que  le  rindió.  Y  si  lesto  fué  así,  ya  se  vé  no  pudo  venir  el  Empe- 
rador en  persona  contra  Navarra  esta  campaña,  que  se  gastó  toda  so- 
bre aquel  castillo.  Pero  habiendo  muchos  años  que  los  moros  le  ha- 
bían ganado,  cargar  el  cuidado  y  fuerzas  contra  él,  dejando  jornada 
tan  ruidosamente  publicada  y  prometida,  dá  que  pensar.  Quizá  ima- 
ginó que  la  conquista  de  aquél  castillo  sería  obra  de  un  mes,  y  cer- 
cándole en  Abril,  pensó  estar  en  Nájera  para  mediado  Mayo  ó  fines 
de  él,  quo  era  el  término  señalado  á  todas  las  milicias  de  sus  reinos. 

5  De  cualquier  manera  que  fuese,  viendo  ©1  Rey  D.  García  tan 
empeñado  al  Emperador  en  empresa  tan  distante,  quiso  emplear  el 
ejército  que  tenía  aprestado  para  la  resistencia.  Y  revolvió  con  él 
contra  la  frontera  de  Aragón.  Y  entrando  por  la  parte  de  Sangüesa 
cercó  á  la  villa  de  Sos,  que  ila  hace  frente.  Y  aunque  el  sitio  es  muy 
agrio  y  fuerte  por  naturaleza,  y  estaba  recientemente  pertrechada  por 
arte  con  ©I  nuevo  castillo  que  hizo  labrar  allí  dos  años  antes  el  Rey 
jD.  Ramiro,  llamando  para  eso  á  aquel  insigne  in<geniero  por  nombra 
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Jordán,  de  quien  se  habló  arriba;  sin  embargo,  le  apretó  tan  fuerte- 
mente, que  la  rindió  y  puso  presidió  de  navarros:  y  por  la  cercanía 
de  Sangüesa,  la  cual  tenía  en  honor  y  gobierno  D.  GuiJlén  Aznárez, 
de  Oteiza,  le  encomendó  también  Ja  custodia  de  Sos.  Y  aunque  des- 
pués señaló  gobernador  particular  do  Sos,  fué  debajo  de  ila  mano  de 
D.  Guillen  Aznárez,  como  io  expresan  los  instrumentos.  De  allá  pasó 
el  Rey  con  el  campo  y  Filera,  y  la  ganó  también  y  puso  en  ella  guar- 
nición á  cargo  de  D.  Ramiro  Garcés,  como  se  vio  poco  Iha,  y  se  verá 
otra  vez  luego.  De  allí  marchó  el  Rey  sobre  Pitillas.  Y  aumentando  el 
terror  de  las  armas  los  buenos  sucesos  de  ellas,  la  rindió  también  y  da 
guarneció,  poniendo  por  gobernador  á  D.  Jimeno  Forlúñez.  Y  habien- 
do discurrido  y  campeado  por  aquellas  comarcas  y  satisfecho  á  sus 
soldados  con  las  presas  y  correrías  los  despojos  que  por  obedecerle 
largaron  en  la  campaña  entre  Cortes  y  Gallúr,  y  sin  babear  hallado 
resistencia  alguna  que  se  sepa  de  parte  del  conde  D.  Ramón,  que  debió 
quedar  allí  muy  quebrantado  y  atenuado  su  ejército,  dio  Ja  vuelta 
á  Navarra.  Y  parece  que  desde  ese  tiempo  se  ha  conservado  Pitiilaá 
hasta  ihoy  en  la  Corona  de  Navarra,  aunque  rodeada  por  todas  parte 
do  pueblos  de  Aragón:  habiéndoJa  defendido  con  gran  valor  Jos  de 
Sangüesa,  contra  grandísimos  esfuerzos  de  los  aragoneses  por  reco- 
brarla, como  se  verá  á  su  tiempo. 

6  Para  fines  del  año  y  lá  16  de  Diciembre,  ya  el  Rey  se  había 
arrimado  á  la  frontera  de  Castilla  para  abrigarla.  Y  se  tiallaba  en 
Es'tella,  como  se  vé  en  una  donación  suya  del  archivo  de  Irache,  en  Ja 
que  se  dice  ser  hecha  en  Estella,  en  Ja  era  1177,  á  17  de  Jas  calendas 
do  Eíiero:  y  que  tenían  por  el  Rey  D.  Martín  Sánchez,  á  Logroño; 
D.  'Ramiro  Garcés,  á  Filera;  D.  Guillen  Aznárez,  á  Sos;  D.  Jimeno  For- 
túñez,  á  Pitillas:  que  confirma  Jo  ya  dicho  y  buen  orden  de  tiempos 
que  se  lleva. 

§.  II. 

Año  7  El  año  1140  amaneció  con  muy  sañudo  y  erizado  ceño  de  nu- 
^^*^  blado  que  amenazaba  gran  tempestad,  y  en  parte  la  descargó.  Pero,  en 
fin,  vino  á  parar  en  grande  y  no  esperada  serenidad.  Porque  el  Em- 
perador, estimulado  parte  de  su  mismo  empacho  de  no  haber  ejecutado 
el  año  anterior  por  la  causa  dicha  Ja  jornada  contra  Navarra,  después 
de  ppo-metida  y  con  tantas  asonadas  de  guerra  pubJicada  en  sus  reinos, 
parte  do  Jas  instancias  de  su  cuñado  eJ  conde  D.  Ramón  de  Bai-ce- 
lona,  y  quejas  do  Jos  graves  daños  que  le  había  ocasionado  su  ausen- 
cia, entnándoseilc  por  su  reino  de  Aragón  el  Rey  D,  García,  y  ganán- 
dole lias  plazas  ya  ditíhas,  resolvió  cargar  ogaño  con  todo  su  poder  so- 
bre Navarra.  Y  eJ  conde,  para  segurarlo,  y  que  no  quedase  en  solas 
promesas  y  esperanzas,  como  en  Ja  campaña  pasada,  hizo  en  persona 
jornada  á  Castilla,  con  muy  Jucido  acompañamiento  de  señores  y  caba- 
lleros aragoneses  y  cataJanes  que,  habiendo  de  ser  Jas  vistas,  no  de  fes- 
tejo público,  sino  de  negociación  soJa  y  entre  cuñados  que  se  conocían, 
parece  se  emplearan  mejor  en  la  asistencia  y  seguridad  de  Jas  fronte- 
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ras,  y  ahorrá-ndoiles  los  gastos  para  'hacarlos  úlliinamente  en  seguir  las 
campañas.  Pero  en  muchos  príncipes,  el  primer  cuidado  es  la  pompa  y 
ostentación  personal,  la  defensa  de  los  reinos  el  seguido.  Señaláronse 
en  el  acompañamienfx)  de  ilos  aragone.5es:  1).  Pedro  Atar(';s,  señor  de 
Borja;  D.  Arbal,  de  Alagón;  D.  Bernardo  Guillen,  de  Entenza;  de  los 
catalanes:  D.  Raimundo  Folch,  vizconde  do  Cardona;  D.  Guillen  Rai- 
mundo, senascal  de  Cataluña,  primer  señor  del  estado  de  Moneada,  ga- 
nado por  la  fidelidad  y  grande  autoridad  con  que  dispuso  los  desposo- 
rios del  conde  de  Barceloina  con  Doña  Petronila,  y  el  primero  que  in- 
trodujo en  su  familia  y  propagó  en  su  posteridad  el  muy  ilustre  ape- 
llido de  los  Moneadas  y  D.  Galceráu  de  Pinos. 

8  Viéronse  dos  cuñados  en  Carrión,  para  donde  el  Emperador  'ha- 
bía comenzado  ya  á  hacer  UamamientO'S  de  todas  das  fuerzas  de  suá 
reinos.  Y  fueron  las  vistas  á  21  de  Febrero  de  este  año.  En  ellas  reva- 
lidaron su  coligación  antigua,  y  con  más  individualidad  el  partir  en- 
tre sí  el  peino  de  Navarra,  que  suponían  y  daban  ya  por  conquistado. 
Y  fué  con  estas  bien  aulables  coiidicioues.  Que  Marañóu  y  todos  los 
pueblos  y  tierras  que  están  de  la  otra  parte  del  Ebro  hacia  el  Occi- 
dente, y  ihabía  .ganado  D.  Alfonso  VI,  le  quedasen  enteramente  ail 
Emperador  su  nieto:  que  todas  las  plazas  y  tierras  que  en  aquella 
guerra  había  ganado  el  Rey  D.  García  é  los  aragoneses,  y  pertene- 
cían al  reino  de  Aragón,  y  como  tales  las  habían  poseído  los  Reyee 
D.  Sancho  Ramírez  y  su  hijo  D.  Pedro,  fuesen  enteramente  y  sin  re- 
conocimiento alguno  del  conde,  como  príncipe  de  Aragón,  y  adju- 
dicadas lá  laquel  reino,  que  de  todo  lo  restante  ded  reino  de  Navarra 
se  hiciese  tres  partes :  que  la  una,  en  do  que  ihabía  de  entrar  la  ciu- 
dad y  castillo  de  Estella,  fuese  ded  Emperador:  das  otras  dos,  en  la 
que  había  de  entrar  ia  ciudad  de  Pamplona,  fuesen  del  príncipe  de 
Aragón  é  biciese  por  ellas  reconocimiento  al  Emperador.  Y  que  cual- 
quiera que  hiciese  la  conquista  en  todo  ó  en  parte,  biciese  también 
la  partición  según  estas  deyes. 

9  En  este  paso  se  atraviesan  dos  falsos  presupuestos,  que  á  la  sor- 
da y  sin  sentir  se  han  introducido  en  la  narración  de  escritores,  ni  po- 
cos ni  poco  graves,  y  envueltos  en  ellos,  exhibieron  estos  pactos.  Uno 
es:  que  el  reino  de  Nájera  y  las  demás  tierras  del  Ebro  á  montes  de 
Oca,  babían  sido  poseídas  por  dos  Reyes  D.  Sancho  Ramírez  y  su 
hijo  D.  Pedro,  y  que  se  las  liabía  dejado  D.  Alfonso  VI  con  título  ho- 
norario y  con  reconocimiento  al  mismo.  El  otro  es,  que  estos  Reyes 
poseyeron,  asimismo,  ed  reino  de  Navarra,  que  llamaban  de  Pamplona, 
desde  el  Pirineo  al  Ebro,  con  reconocimiento  que,  asimismo,  hacían 
por  él  á  D.  Alfonso  VI,  como  que  por  ese  título  y  con  ese  ejemplo,  le 
pedía  ahora  ed  Emperador  al  conde,  su  cuñado,  de  las  dos  partea 
que  se  babían  de  conquistar  para  él.  En  ambas  cosas  se  ba  padecido 
grave  y  notorio  engaño.  Y  nos  do  bace  más  creíble  el  primer  autoí 
de  él,  que  en  cuanto  podemos  barruntar  fué  el  monje  pinatense,  es- 
critor que  con  alguna  luz  de  instrumentos  descubrió  algunas  verdades 
estimables.  Pero  en  lo  que  distó  mucho  de  su  tiempo  y  con  poca  fe- 
licidad de  entenderlas  se  equivocó  con  frecuencia  y  las  envolvía  en  no 
pocas  narraciones  falsas,  _^ 
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10  Entrambas  vidas  de  D.  Sancho  y  de  su  hijo  D.  P^dro,  son 
claro  y  certísimo  desengaño  de  estos  dos  yerros  en  tanta  copia  de 
instrumentos  como  quedan  exhibidos  y  derramados  por  ellaa,  eíQ  ios 
que  se  vé  que  ni  padre,  ni  hijo,  poseyeron  jamás  ni  un  pie  de  tierra 
en  'la  Rioja,  ni  en  ©1  que  se  llama  reino  de  Nájera,  ni  en  las  diemús 
tierras  de  la  Corona  de  Pamplona,  desde  el  Ebro  á  montes  de  Oca: 
y  que  D.  Alfonso  VI,  las  ocupó  'luego  que  murió  D,  Sandio  de  Peña- 
lén,  y  las  usufructuó  y  gozó  como  poseedor,  haciendo  en  ellas  innu- 
merables donaciones  á  monasterios  y  caballeros,  y  las  gobernó  cuiií- 
tantemente  por  su  gran  privado,  el  conde  D.  García  Ordóñez,  á  quien 
casó  con  la  infanta  Doña  Urraca,  hermana  del  de  Peñalén:  y  que 
desde  aquel  tiempo  de  la  ocupación  añadió  á  sus  títulos  antiguos  el 
de  reinar  en  Nájera  perpetuamente:  y  con  la  misma  perpetuidad,  ¿e 
abstuvo  siempre  del  de  Pamplona.  Lo  cual  no  hiciera  sino  que  antea 
le  publicara  con  más  grato  ¡blasón  si  '©ra  une  mismo  el  título  do 
reinar  en  Pamplona  que  en  Nájera,  y  uno  mismo  el  derecho  hono- 
rario y  con  dependencia  en  uno  y  otro,  que  dejó  á  aquellos  Reyes^  Y 
de  éstos  queda  visto  en  proporción  lo  mismo;  esto  es,  que  perpetua- 
mente 'mencionaron  el  título  de  Pamplona,  y  ni  una  vez  tan  sola  el 
de  Nájera :  ni  en  las  tierras  comprendidas  en  ésta  se  iha  hallado  una 
donación  siquiera  becha  por  ellos,  estando  llenos  los  archivos  de 
Navarra  y  Aragón  de  las  que  hicieron  en  Navarra  desde  el  Ebro  al 
Pirineo. 

11  Así  es  que  esta  sujeción  que  se  impuso  en  Jos  pactos  al  con- 
de en  las  dos  partes  del  cneino,  que  Sie  debelaba  y  conquistaba  en  'la 
conferencia,  no  se  apoyaba  con  ejemplo  en  lo  pasado,  'que  no  hubo: 
sino  que  se  impuso  de  nuevo  á  la  necesidad  del  conde,  que  la  ad- 
mitió por  las  dependencias  grandes  de  las  asistencias  del  Empe- 
rador, su  cuñado,  en  cuyo  arrimo  subsistía.  Y  cuanto  miás  graves  los 
escritores,  á  'quienes  se  les  entraron  sin  sentir  estos  'dos  yerros,  se 
deben  tolerar  menos  y  corregirse  más  á  prisa,  porque  los  autoriza  más 
su  calidad  y  buen  nombre.  Y  la  co'nnivencia  ó  tolerancia  de  sus  di- 
chos, vendría  á  ser  en  gravísimo  daño  de  la  historia;  pues  no  'era  me- 
nos que  representar  'el  estado  de  dos  reinos  continuado  por  muchos 
añO'S  y  'dos  reinados  con  diversos  dueños  y  poseedores  de  los  que  de 
verdad  tuvieron,  repugnándolo  á  cada  paso  los  archivos  donde  admi- 
ramos no  se  'haya  reparado. 

12  Pero  volviendo  á  los  pactos  de  la  liga,  no  es  menos  'de  admi- 
rar que  llegasen  á  tomar  resolución  aquellos  príncipes  'de  rasgar  y 
despedazar  al  reino  'de  Navarra,  solar  ^primitivo  'de  sus  reinos,  y  que 
de  estados  muy  moderados  y  estrechos,  los  'había  sublimado  á  la  glo- 
ria y  nombradla  de  reinos,  dignidad  y  título  real;  partiéndolos  en 
diversos  hijos  porque  no  asombrase  su  lucimiento  y  esplendor  la 
mezcla  y  confusión  de  ellos  en  el  primogénito.  Y  que  'pudiesen,  ó 
haiber  borrado  estas  memorias,  ó  sin  borrarse,  'haber  extinguido  tan 
del  todo  el  cariño  natural  al  solar  del  linaje  y  fuente  primera  de  su 
curso,  solos  ciento  y  cinco  años  de  distancia  de  cuando  aquellos  rei- 
nos ?e  fundaron.  ¡Memorable  ejemplo  de  lo  que  trastornan  los  afectos 
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naturales  el  iulerós!  Ver-daderamentü  Jos  'j)n'ncipL'.s,  ¡xn-  la  iiiayoi- 
parle  'parecen  un  linaje  éo  animales  sin  sangre,  y  pudiendo  mucho 
la  fuerza  de  ella  en  los  de  forlu'na  privada,  en  ellos  puede  poco  ó 
nada.  Los  pactos  de  ra.sgar  y  despedazar  el  Teino,  se  ihacían  en  la  lie- 
rra,  y  Dios,  arbitro  de  los  sucesos,  miraba  desde  ©1  cielo  el  agravio  do 
ellos.  Y  dijo  bien  á  esto  paso  el  obispo  Sandóval  en  la  historia  de-l 
Emperador:  De  esta  manera,  partían  la  capa  del  justo:  y  porque 
debían  de  ser  injusta  la  partida,  salióles  muy  al  revés  de  lo  que 
2^  en  s  aban. 

§.  III. 

13  El  nada  desayudaba  al  favor  del  cie4o  el  Rey  D.  García.  En 
cual,  sabidas  las  vistas  y  pactos  do  ellas,  y  previniendo  que  aquel  nu- 
blado 'había  de  descargar  bacia  las  comarcas  de  Tudeía,  por  tocarse 
cerca  de  ella  los  confines  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  y  como- 
didad do  juntar  allí  las  fuerzas,  luego  corrió  á  Tudela  para  ihacer 
fpente  atl  riesgo.  Y  arrimó  allí  lo  más  grueso  de  las  tropas,  aunque 
lio  lodas;  como  quien  no  ignoraba  el  arte  de  llamadas  falsas  y  amagos 
ííngidijs  á  una  'parie,  i)ara  acometer  por  otra  desguarnecida;  teniendd 
la  front'era  toda  de  suerte  que  pudiese  sufrir  el  peso  de  la  guerra  algún 
tiempo,  mientras  acudían  las  fuerzas  todas.  Y  para  poderlo  Imoer,  la 
alegría  pública  de  los  buenos  sucesos  y  gloria  de  ellos,  no  solo  aiten- 
taba  á  -los  alistados,  sino  que  llamab^a  á  otros. 

14  Hecha  en  Tudela  es  la  carta  real  que  dio  el  Rey  ú  las  monjas 
de  Santa  MARÍA,  que  llaman  de  Santa  Cruz  por  el  pueblo  de  ese 
nomlDre,  al  pie  de  la  montaña  de  San  Juan  de  la  Peña,  de  que  hi- 
cimos mención  el  año  de  38,  en  la  jornada  por  el  canal  de  Jaca.  Dis- 
pone por  ella  que  los  diezmos  sean  enteramente  de  la  parroquia  de 
Santa  Cruz,  y  que  las  defunciones  ó  derechos  funerales,  se  parlan 
igualmento  en  Santa  MARÍA  y  en  Santa  Cruz.  De  lo  cual  parece 
cierto  que "  tenía  todavía  el  señorío  de  aquel  país,  que  ocupó  con 
aquella  entrada.  Porque  disposición  semejante  no  sabo  sino  on  el 
que  reina  en  la  tierra.  Con  las  nuevas  conquistas  de  la  campaña  pa- 
sada, arrimándose  más  á  aquel  país,  pudo  asegurarle  mejor.  Concede, 
tamluén,  que  de  todo  lo  que  compraren  ó  vendieren  en  las  tierras  de 
su  reino  paguen  lezta.  Es  fechada  en  Tudela,  en  compañía  de  la  reina 
Doña  Margarita,  que  pone  también  su  signo.  Y  admira  que,  estando 
Tudela  tan  amenazada,  se  hallase  en  ella  al  tiempo.  Pero  casada  con 
D.  G.i I-cía,  y  antes  de  serlo,  en  la  crianza  con  su  tío,  el  valeroso  conde 
D.  Rotrón,  había  vivido  siempre  muy  cerca  del  estruendo  de  las  ar- 
mas y  perdídolas  el  miedo:  y  debióla  de  estimular  también  el  ser 
Tudela  dote  suya  para  acompañar  á  su  marido  á  la  defensa.  Dice 
el  Roy  que  reinaba  en  Pamplona,  en  Álava,  en  Vizcaya  y  en  Guipúz- 
coa. Y  después  de  hacer  mención  de  los  dos  obispos  Sanchos  en 
Pamplona  y  Nájera,  y  de  D,  Miguel  en  Tarazona,  dice  tenían  en 
/honor  y  gobierno:  D.  Vela,  á  Guipúzcoa;  D.  Martín  Sánchez,  á  Lo- 
groño, como  siempre  la  tuvo;  D.  Jimeno  Aznárez,  á  Estalla  y  Mon- 
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r.eal;  D.  Lope  Iñíguez,  ú  Tafalla  (es  el  hermano  del  conde  D.  Ladrón 
y  tío  de  D,  Vela);  D.  Guillen  Aznárez,  en  Sangüesa;  D.  Ramiro  Gar- 
cé,  on  Filera;  D.  Martín  de  Leliet,  en  Peralta.  Múllase  original  de  este 
instrumento  en  el  archivo  de  San  Juan  de  la  Peña. 

15  Movió  el  Emperador  desde  Carrión  con  todo  su  ejército  lla- 
mado y  aprestada,  no  ila  vuelta  d^e  Nájera,  como  prometió  para  la  cam- 
pan?, anterior,  y  era  el  camino  más  b^.^eve,  sino  la  vuelta  de  Soria,  por 
arrimarse  más,  según  i)arece,  á  los  confines  de  Aragón  y  .-ecibir  al 
paso  las  fuerzas  coligadas  del  conde,  su  cuñado.  Y  bajó  desde  Soria  en 
busca  del  Ebro.  tocando  en  las  tierras  que  de  la  otra  parte  de  él  has- 
ta Moñcayo  goza  jNavarra.  Teníal'as  el  Rey  D.  García  bien  guarne- 
cidas y  prevenidas;  como  quien  tenía  previsto  hacia  dónde  cargaría 
la  guerra.  Y  luego,  juntando  todas  las  tropas  de  su  ejército,  aumenta- 
do por  la  causa  dicha,  y  lleno  de  confianza  por  la  experiencia  de  que 
llevaba  caudillo  que  sabía  sacarle  sin  daño  de  los  riesgos,  se  puso 
en  cercanía  de  las  plazas  amenazadas,  poniendo  toda  ila  fuerza  en 
que  el  enemigo  no  hiciese  pie  <en  la  tierra,  ganando  alguna  de  impor- 
tancia, y  no  doliéndolie  tanto  se  esplayase  lozanamente  en  correrías 
y  que  pareciese  campeaba  como  dueño  de  lo  que  no  había  de  durar. 
Pasó  el  Emperador  á  Calahorra,  que  parece  hizo  plaza  de  armas  de 
esta  campaña.  \  el  Rey  D.  García  asentó  su  real  junto  á  Alfaro,  to- 
mándola á  las  espaldas  para  hacer  frente  á  Calahorra  y  movimientos 
que  de  ella  se  hiciesen. 

16  De  esta  suerte  estuvieron  no  poco  tiempo  á  la  vista  los  dos 
•ejércitos,  creyendo  cada  uno  se  llegaría  muy  presto  á  último  rompí- 
miento  de  batalla  muy  sangrienta,  afilando  los  aceros  del  coraje  pa- 
ra ella  en  frecuentes  escaramuzas,  en  los  que  parecían  se  tentaban 
el  pulso  y  vigor  de  los  brazos  para  la  ejecución  de  las  heridas:  cuan- 
do súbitamente  y  con  novedad  no  esperada,  se  trocó  el  semblante  ho- 
rroroso de  !a  guerra  en  aspecto  blando  y  agradable  de  paz,  comen- 
zando á  correr  de  una  y  otra  parte  voces  y  tratados  de  ella,  sien- 
do medianero?,  para  moverse  esa  plática  y  concluirse  el  obispo  D.  San- 
cho,  de  Calahorra;  el  de  Tarazona,  D.  Miguel;  el  prior  de  Santa  MA- 
RÍA de  Nájera  y  otros  prelados  y  varones  religiosos  que  no  se  expre- 
san: y  á  quienes  tocaba  más,  principalmente  por  su  estado  sacro,  ce- 
rrar la  puerta  que  se  iba  á  abrir  ú  tantos  daños  de  la  cristiandad,  que 
so  había  á?  desangrar  por  su  mano  y  enflaquecer  mucho  de  cualquiera 
moda  que  sucediese  aquella  batalla,  con  gozo  y  avilantez  de  la  mo- 
risma, que  se  había  de  banquetear  sobre  nuestros  estragos. 

17  Fué  tan  feliz  la  negociación  de  la  paz,  que  no  sólo  la  abrazó 
como  quiera  el  Emperador,  sino  que  la  aseguró  con  >la  prenda  suya 
más  querida,  desposando  á  su  hijo  primogénito  D.  Sancho,  que  llama- 
ron el  Deseado,  por  haberse  detenido  y  hecho  desear  su  nacimien- 
to á  las  ansias  públicas  de  'Gastilla  y  León,  con  la  infanta  de  Navarra; 
Doña  Blanca,  hija  del  Rey  D.  García,  cuya  hermosura  de  alma  y 
cuerpo  parece  fué  el  iris  de  bonanza  y  serenidad  en  el  nublado  de  la 
guerra.  Celebráronse  los  desposorios  en  la  ribera  del  Ebro,  y  en  el 
mi?mo  campo  destinado  para  la  batalla,  trocándoso  súbitamente  las  ar. 
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mas  ée  amenaza  en  galas  de,  TesLeju,  saludándose  do  paz  los  dos  Prín- 
cipes, el  Emperador  y  el  Rey  D.  García,  y  .1  su  ejemplo  los  prínci- 
pes, señores  y  caballeros  de  ambas  cortes,  y  los  cabos  de  los  ejérci- 
tos: banqueteándose  recíprocam'cnte  en  las  tiendas  y  pabellones  de 
guerra,  los  que  poco  antes  sólo  aguardaban  la  señal  do  arremeter  pa- 
ra despedazarse:  y  mirando  todos  con  igual  gozo  y  admiración  en- 
tre ei  bullicio  de  las  armas  y  estruendo  úe  los  i nst/i^u mentes  militares 
la  paz  arTiiada  ó  la  guerra  de  gala  y  do  festejo.  Caso  por  cierto  memo- 
rabie  y  laio,  y  que  obliga  á  buscar  las  causas  do  tan  no  esperada  mu- 
danza: en  especial,  viéndola,  no  como  quiera,  acrtlJitada  con  el  tes- 
timonio de  muciios  y  muy  graves  escritores,  sino  asegurada  del  todo 
y  publicada  por  el  mismo  Emperador  en  privilegio  suyo,  de  que  .se 
hablará  ¡uego. 

18     Si  no  iuora  más  que  haber  cesado  la  guerra  ó  por  treguas, 
ó  paz  duradera,  no  fuera  tan  difícil  hallar  la  causa.  Porque  ocurría 
la  general  de  no  enflaquecer  las  fuerzas  de  la  cristiandad,  en  que  los 
prelados  insistían :  y  las  particulares,  que  es  creíble  ocurriesen  al  Em- 
perador. La  calidad  de  aquella  guerra,  do  muy  sospechosa  justifica- 
ción  en   la  concionoia,  queriendo  despojar  del   reino   á  un  príncipe 
que  por  derecho  notorio  de  la  sangre  era  legítimo  heredero  de  él.  Y 
que  la  posesión  de  algunos  años,  que  alegaban  los  de  Aragón,  y  con 
la  calidad  de  olla  en  mucha  parte  violentada  y  tolerada  sólo  ¡por  falta 
de  oca.^ión  y  disjiosición  de  recobrar  do  perdido,  no  podía  perjudicar  á 
derc- ho  tan  manifiesto  y  claro:  que  de  esta  guerra  el  Emperador  se 
llev.ba  lo'3  gastos  casi  todos  y  el  conde  D.  Ramón  había  do  llevar, 
segur  le-  aseí  lado,  doblada  la  ganancia,  no  siendo  el  derecho  del  con- 
de á  Navarra  mejor  que  el  suyo:  quo  el  conde  tenía  muy  dilatada 
la  front -ra  por  xVragón  y  Cataluña,  y  los  moros  fronterizos  de  ellas 
■muy  orgullosos  desde  la  muerto  de  D.  Alfonso  y  poco  vigor  do  su 
hermano  y  sucesor:  que  por  esta  razón  de  diversión  de  'las  fuerzas, 
no  acudía  con  ellas  con  la  prontitud  que  pedían  los  ipaotos  y  'la  con- 
quista común,  siendo  el  pTincipal    interesado  en  ella:    que  dos  años 
antes  había  tardado  mucho  en  venir  á  la  campaña,  y  ocasionado  el  per- 
derla con  la  tardanza:  que  en  la  presente  aún  no  parecía,  habien- 
do tanto  tiempo  que  campeaba  el  Emperador:  que  el  ejército  del  Rey 
D.  García  se  aumentaba  cada  día  con  la  fama  y  alegría  do  los  bue- 
nos sucesos :  que  constaba  de  gente  naturalmente  esforzada  y  guerre- 
ra, muy  ejercitada  en  las  guerras  pasadas  y  presentes,  disciplinada 
por  un  caudillo,  de  gran  consejo  y  suma  pericia,  amantísima  de  su 
Patria  y  de  su  Rej%  á  quien  seguía  con  grande  ardor  y  maravillosa 
unión  y  conformidad  de  ánimos :  que  con  esas  disposiciones,  que  pue- 
flen  en  los  ojércilos  mucho  más  que  el  número,  parecía  cosa  desespe- 
rada la  conquista  de  un  reino,  en  especial  montuoso  en  mucha  parte, 
en  que  ?on  más  fáciles  las  retiradas  del  vencido  y  mds  prontos  'los 
abrigos  para  repararse,  y  los  alcances  del  vencedor  difíciles:  y  ^ue  las 
mismas  razones  probaban  que  la  batalla  era  muy  arriesgada  y  que, 
á  bien  librar,  había  de,  salir  sangrientísima  al  vencedor,  en  especial 
contra  caudillo  quo  sabía  tan  diestramento  valerse  de  las  yontajas  de 


3o8      LIBRO    XVIII    DE   LOS   ANALES   DE   NAVARRA,  CAP.  V. 

los  sitios  ■en  las  cuales  habría  de  ser  buscado;  como  á  quien  le  bas- 
taba defenderse,  conservar  lo  que  poseía  y  no  ser  vencido. 

19  Estas  causas  pudieron  inclinar  al  Emperador,  sin  nota  de  lige- 
reza, á  volver  los  ojos  á  ila  paz  en  medio  del  empeño  hecho  de  cargar 
con  su  poder  contra  Navarra.  Pero  como  quiera  que  'hizo  más  que 
abrazar  la  paz,  y  que  pasó  á  estrechar  su  cosa  con  la  del  iRey  D.  Gar- 
cía  con  el  'lazo  de  desposorios  «ntre  ambos;  esto  parece  requiere  cau- 
sas nuevas  y  miás  hondas.  Y  las  que  ocurre  son :  el  haber  hecho  con  la 
oxperienr  ia  muy  alto  concepto  del  valor  y  prudencia  militar  de  D.  Gar- 
cía, y  que  le  quiso  ganar  más  estrechamente  para  vailerse  de  él  para 
jornadas  grandes  y  de  mayor  aplauso  y  provecho  que  meditaba  con- 
tra los  moros,  como  lo  hizo  presto,  llevándole  con  sus  tropas  vete- 
ranas para  la  conquista  de  Córdoba  y  Almería;  que  esto  no  le  emba- 
razaría las  asistencias  del  conde,  su  cuñado,  que  también  deseaba,  te- 
riéndole  más  manejable  y  dependiente:  que  la  sangre  de  la  infanta 
Doña  Blanca  era  deducida  por  línea  legítima  y  primogénita  de  varón 
en  varón  del  Rey  D.  Sancho  el  Mayor  padre  común  de  todos  ios  Re- 
yes de  España,  y  en  quien  sobre  la  calidad  del  nacimiento  concurrían 
las  prendas  de  discreción,  hermosura,  costumbres  santas  y  muy  ama- 
bles, como  publicaba  la  fama  y  cuanto  podía  prometer  la  edad,  y  debía 
buscar  un  padre  próbido  para  su  hijo  primogénito.  Y  que  no  era 
bien,  continuando  la  guerra,  enajenar  tan  del  todo  al  Rey  D.  García, 
que  hiciese  empleo  de  ella  en  gracia  de  algún  príncipe  que,  coligado 
con  esa  prenda,  aumentase  su  poder.  Estas  razones  parece  ocurrieron 
para  aquella  tan  no  esperada  mudanza  de  alejar  la  guerra  y  estrechar 
con  lazo  la  paz. 

§.  IV. 

20  La  cual,  luego  que  se  concluyó,  y  en  e-l  mismo  lugar,  á  la  ri- 
bera del  Ebro,  publicó  el  Emperador  un  privilegio  suyo  de  donación 
real,  que  es  el  más  antiguo  que  se  ihalla  del  Real  monasterio  de  Santa 
MARÍA  da  Fitero;  y  dá  cuenta  de  sus  principios.  Y  son:  que  algún 
tiempo  antes  había  llegado  un  Santo  Abad  de  la  Orden  de  Cister,  por 
nombre  Durando,  con  algunos  otros  monjes  de  ella,  y  había  funda- 
do en  la  montaña  de  Yerga  una  estrecha  habitación  con  iglesia  de- 
dicada lá  Santa  MARL\..  Había  el  Emperador  campeado  este  verano 
á  las  faldas  de  esta  montaña  de  Yerga:  y  'CS  creíble  que  subió  á 
adorar  aquel  Santuario  por  la  fama  que  le  comenzaba  á  celebrar,  y 
que  el  Santo  Abad  fué  uno  de  los  prelados  que  hicieron  el  buen  ofi- 
cio para  la  paz  de  los  reinos.  Y  como  quiera  que  sea,  el  Emperador, 
jnovido  de  la  loable  fama  de  Durando  y  sus  monjes,  les  donó  á  25, 
de  Octubre  una  villeta  desierta,  llamada  Niencevas,  allí  cerca,  en  lo 
■llano  y  sitio  más  acomodado:  en  el  cual  parece  forzoso  hubiese  tocada 
el  ejército  del  Emperador.  Y  donóselo  con  todas  las  heredades,  tér- 
minos y  derechos  que  le  podían  pertenecer.  Y''  este  de  Niencevas  fué 
el  segundo  suelo  que  tuvo  aquel  monasterio.  Hasta  hace  pocos  años 
después  .se  pasó  al  tercero,  que  hoy  tiene  en  Fitero  á  la  orilla  del 
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río  Alhama,  que  beneflcia  con  ol  riego  su  lértil  terruño,  y  llama- 
ban Caslolión  de  Fitero,  por  un  fuerte  Castillo  que  en  él,  corno  en 
frontera,  iiabía,  y  do  que  dura  un  pedazo  de  muralla  alnionada  que 
sirvo  al  edificio  del  monasterio. 

21  Dice  el  Emperador:  Daba  esta  su  carta  á  la  ribera  del  Ebro, 
entre  Calahorra  y  Alfaro,  en  el  tiempo  que  el  Emperador  firmó  la 
paz  con  el  Rey  D.  García  y  desposó  á  su  hijo  con  la  hija  de  él  á  8  de  las 
kalendas  de  Noviembre,  en  la  era  1178,  imperando  el  sobredicho  Em. 
perador  en  Toledo,  en  León,  Zaragoza,  Nájera,  Castilla  y  Galicia.  Yo, 
D.  Alfonso,  Emperador,  confirmo  y  corroboro  de  mi  mano  esta  carta, 
que  he  mandado  hacer  en  el  año  sexto  de  mi  Imperio.  Y  es  así:  que 
desde  Mayo  ya  corría  el  sexto  do  su  coronación  «n  León,  y  ase- 
gura de  nuevo  la  buena  razón  quo  se  lleva  del  tiempo.  Vharo  llamó 
á  Alfaro,  y  así  comenzó  su  primer  nombre  por  un  castillo  y  atalaya 
eminente,  desde  la  cual,  con  fuegos  y  ahumadas  se  daban  avisos  á  la 
frontera.  Hace  mención  de  os  obispos  D.  Sancho,  de  Calahorra  y 
D.  Miguel,  de  Tarazona;  y  de  D.  Esteban,  prior  de  Nájera  (estaba  la 
casa  sujeta  á  Gluni).  Y  de  los  señores:  el  conde  D.  Rodrigo  Gó- 
mez, el  conde  D.  Osorio  Martínez,  el  conde  D.  Ladrón,  D.  Gutiérrez 
Fernández,  D.  Diego  Muñoz,  mayordomo  del  Emperador;  D.  Ponce 
de  Minerva,  su  alférez;  D.  Martín  Fernández,  teniendo  fá.  iCal/aiho- 
rra;  D.  Fortuno  Garcés,  su  alcaide;  D.  Miguel  Muñoz,  do  Finojosa.  Y 
que  la  escribió  Geraldo  por  mandado  del  maestro  Hugón,  canciller  del 
EmpeTador. 

22  El  conde  D.  Ladrón,  que  se  menciona  entre  los  señores  de  \á 
corte  del  Emperador,  debió  de  quedarse  en  su  campo  de  él  <para  algu- 
nos ajustamientos  de  co«as  menores  accesorias  á  las  paces  estableci- 
das. Y  el  poner  el  Emperador  entre  los  demás'tftulos  suyos  el  de  Za- 
ragoza, así  en  esta  como  en  las  demás  cartas  de  este  año  y  los  si- 
guientes, habiéndola  ya  antes  entregado  á  su  cuñado,  el  conde  D.  Ra- 
món, se  reconoce  era  por  el  reconocimiento  'que  por  ella  el  conde 
le  hacía,  y  con  que  la  había  recibido.  Y  el  abstenerse  siempre  con  igual 
uniformidad  en  todas  ellas  del  título  de  Pamplona,  qu©  no  estima- 
ra menos  que  el  de  Nájera  y  conquista  moderna  de  Zaragoza,  mani- 
fiesta claramente  que  esta  paz  se  asentó  con  diferente  calidad  y 
sin  título  pretenso  ni  reconocimiento  alguno  por  el  del  reino  de  Pam- 
plona, ni  de  las  otras  provincias  de  su  Corona:  Guipúzcoa,  Álava  y  Viz- 
caya. Y  siendo  tantos  los  documentos  y  cartas  reales,  podían  y  aún 
debían  haberle  avisado  para  no  dudarse. 

§.V. 

23  En  las  paces  del  Ebro  no  quedó  incluido  el  conde  de  Barce- 
lona, príncipe  de  Aragón,  ni  pudo  conseguirlo  el  Emperador,  su  cu- 
ñado, aunque  lo  solicitó  para  valer  también  de  él  para  las  jorna- 
das contra  los  moros  de  la  Andalucía.  Ni  del  Rey  D.  García  podía 
tampoco  valerse,  dejándole  envuelto  en  aquella  guerra.  Ni  después, 
aunque  los  juntó  lá  vistas   para  aquella  jornada,  pudo  recabar  más 


3lO         LTBRO  XVIII  DE  LOS  ANALES  DE  NAVARRA,  CAP.  V. 

que  treguas  breves  y  suspensión  de  armas.  Tal  fué  la  tenacidad  de 
aquel  conde  en  causa  tal,  y  aun  en  lo  que  nunca  poseyó  y  halló  ya 
enajenado  en  tiempo  de  su  antecesior.  Que  en  lo  que  hubiese  gozado 
no  era  de  extrañarse  tanto;  porque  en  lo  que  se  poseyó  algún  tiempo 
echa  la  codicia  las  raíces  más  hondas  y  ñudosas,  y  más  difíciles  do 
arrancarse.  Pero  el  Rey  D.  García,  viéndose  desembarazado  y  ali- 
viado del  peso  mayor  de  la  guerra,  cesando  la  de  Castilla,  revolvió 
con  lias  fuerzas  ya  unidas,  que  lo  distraían  antes  las  fronteras  con- 
tra diversos  príncipes,  con  gran  conato  contra  el  conde.  Y  ad  asomar 
la  primavera  del  año  siguiente,  ll^il,  entró  tan  poderosamente  en  Ara- 
gón, que  para  principio  de  Mayo  ya  había  ganado  toda  la  Valdon- 
eella  y  enseñoreándose  de  ella,  asegurándola  con  buenos  presidios  que 
puso  en  los  castillos  y  lugares  fuertes.  Y  aunque  en  Sos  había  puesto 
alcaide,  como  se  vio  ya,  ahora  por  lo  menos  fué  debajo  de  la  mano 
de  D.  Guillermo  Aznárez  de  Oteiza,  que  tenía  á  Sangíiesa  con  mucha 
autoridad  de  gobierno  en  aquella  frontera. 

24  De  todo  da  razón  un  instrumento  de  Santa  MARÍA  de  Pam- 
piona.  Por  el  cual  el  Rey  D.  García  dona  á  la  iglesia  catedral  la  ville 
ta  de  Zuazu  sobre  la  de  Yáñiz,  que  bahía  donado  antes.  Y  después  de  su 
signo,  remata  diciendo:  fecha  la  carta  en  la  era  1179,  reinando  el  Rey 
D.  García  en  Navarra,  en  Logroño,  en  la  Vandonsella  y  en  todas  las 
montañas.  Y  son  confirmadores:  el  obispo  D.  Sancho,  de  Pamplona; 
D.  Martín  Sánchez,  que  tenía  á  Logroño;  D.  Rodrigo  Abarca,  ú  Mon- 
zón;  D.  Guillermo  Aznárez,  á  Sangüesa;  D,  Jimcno  Fortúñez,  á  Sois, 
por  mano  de  D,  Guillermo  Aznárez.  La  extrañeza  de  lo  de  Monzón  se 
aclarará  luego.  En  ei  mismo  sentido  habla  otro  instrumento  de  Santa 
MARÍA  de  Pamplona.  Por  el  cual  el  Rey  D.  García,  con  voluntad  de 
la  Reina  Doña  Margarita,  su  mujer,  dona  á  D.  Pedro  Abad,  d">  vSan 
Salvador  de  Leire,  la  villeta  de  Sansomaín,  en  'satisfacción  de  ciento  y 
setenta  marcos  de  plata  que  en  sus  muchas  necesidades  había  re- 
cibido del  abad  y  monasterio,  y  nombradamente  por  una  tabla  que 
la  señora  de  Orcayen  había  donado  al  monasterio  para  delante  del- 
altar,  y  parece  era  algún  frontal  de  plata.  Es  fechada  en  Pamplona, 
en  la  era  1174,  en  la  última  semana  de  Mayo.  Y  dice  reinaba  en  Na- 
varra, en  la  Vandonsella  y  Tudela.  Y  que  tenían,  D,  Martín  Sán- 
chez, á  Logroño  y  D.  Rodrigo  Abarca,  á  Funes  y  á  Monzón. 

§.  VL 

25  Muy  pocos  días  sobrevivió  á  este  acto  la  Reina  Doña  Margarita; 
porque  dentro  del  mismo  mes  de  Mayo  ya  la  publica  difunta  otro  ins- 
trumento de  Leire.  Por  el  cual  D.  García,  llamámdose  Rey  de  los  pam- 
ploneses, permuta  con  D.  Pedro,  abad  de  Leire,  dando  las  dos  Ville- 
gas de  Zuazu  y  Larrañeta,  y  recibe  del  monasterio  la  hacienda  cfu« 
tenía  en  Tudela.  La  cual—dice — os  dio  tiempo  ha  el  Rey  D.  Alfonso, 
mi  antecesor;  y  también  la  hacienda  que  comprasteis  á  D.  Fortuno 
Carees,  por  sobrenombre  Cajal;  esto  es,  las  casas  que  están  debajo  de 
los  muros  de  la  ciudad,  las  viñas  y  huertos  y  el  molino  de  junto  al 
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puente  y  el  soto  de  Alcatén,  la  heredad  de  Cascante,  la  de  Murchanle, 
la  de  Susat  y  Castellón  y  la  villeta  por  nombre  "Amurat".  Fecha  la 
corta  en  la  era  1197,  en  el  mes  de  Mayo,  en  el  año  ¿¡ue  murió  la  Reina 
Doña  Margarita.  Vésií  cici-lanifüilo  qu(í  la  Rriiui  muriíj  dentro  del  mes  do 
Mayo;  puc-s  por  el  cotejo  de  ambas  escrituras  dentro  de  (ú  intervie- 
ne como  viva  y  se  publica  muerta.  El  calendario  do  Leirc  señala  su 
muerte  á  8  de  ilas  kalendas  de  Junio,  "que  es  á  25  de  Mayo.  Pero  pa- 
rece  'hubo  de  ser  alguno  ú  otro  día  después,  si  el  acto  que  lo  re- 
presenta viva  fué  ya  en  la  última  semana  de  Mayo.  De  cualquiera 
manera,  la  muerte  fué  muy  poco  después  do  aquel  acto.  Y  es  de 
creer  que  la  Reina  estaba  ya  enferma  al  tiemx)o  de  él,  y  que  fué  una 
de  las  buenas  disposiciones  suyas  para  morir,  solicitar  con  el  Rey,  «u 
marido,  que  se  apresurase  aquella  satisfacción  que  se  debía  á  Lei- 
rt'  antes  do  su  muerte. 

26  En  cuanto  al  año,  además  do  lo  dicho,  hay  otras  muchas  me- 
morias. Porque  es  do  este  año  una  donación  X->ía  del  Rey  D.  García  á 
Santa  MARÍA  de  Pamplona  por  eil  alma  de  la  Reina  Doña  Marga- 
K^ita,  su  mujer  y  las  de  los  ascendientes  del  Rey  de  todo  lo  que  tenia 
en  Ihieldo,  Vizcaya,  Urumea,  Alza  y  Soroeta,  y  todos  las  cabanas  del 
Rey  que  pudiesen  hallar  en  Ariaz  y  en  Gorostica  Zaharra:  y  menciona 
al  obispo  D.  Sancho  y  al  conde  D.  Lope  con  el  honor  y  gobierno  de 
Aibar.  Y  lo  mismo  se  vé  en  un  instrumento  de  Leire,  en  que  Doña 
Urraca  Fortúñez  hace  una  permuta  con  el  abad  D.  Pedro,  y  dona,  ade- 
más, el  lugar  de  Adiríz,  porque  no  la  ponga  mala  voz..  Aunque  dice  es 
mucho  más  por  devoción  á  San  Salvador.  Es  fechada  en  la  era  1179,  en 
la  villa  de  Huarte,  en  el  mes  de  Noviembre.  A  que  añade:  en  el  año  en 
que  muriJ  la  Reina  Doña  Margarita.  Reinando  el  Rey  D.  García  en 
N.avarra,  en  Tudela  y  en  todas  las  montañas.  Y"  después  de  hacer  men- 
ción del  obispo  D.  Sancho,  de  Pamplona,  y  de  los  abades  Pedro  de 
Leiie  y  Pedro  de  Irache,  dice  dominaban:  D.  Martín  Sánchez,  en 
Logroño;  el  conde  D.  Lope,  en  Aibar;  D.  Pedro  Ezquerra,  en  Ujué; 
D.  Martín  de  Lehét.  en  Peralta;  D.  Guillermo  Aznárez,  en  Sangüesa;  y 
debajo  de  su  mano  D.  Jimeno  Fortúñez,  en  Sos. 

§.  Vil 

27  El  instrumento  puesto  de  la  permuta  del  Rey  con  Leire  por* 
la  liacienda  de  Tudela,  fuera  de  la  comprobación  de  tiempo,  tiene 
otras  utilidades.  Porque  se  ve  que  D.  Fortunó  Garcés  comenzó  á  lla- 
marse Cajal  por  sobrenombre:  aunque  por  su  mucho  valor  y  noble- 
za arraigó  en  su  posteridad  como  nombre  de  familia,  al  modo  que 
dijimos  del  sobrenombre  de  Almoravid  acá  en  Navarra.  Descubre  tam- 
bién el  instrumento  que  este  caballero,  D.  Fortuno  Garcés  'Ca- 
jal, retenia  muy  gruesos  heredamientos  en  Navarra  después  de  la 
división  de  los  reinos  y  de  la  guerra  rota  entre  ellos.  Y  lo  mismo  sa 
ve  en  otra  donación  suya,  en  la  que  á  una  con  su  mujer.  Doña  Toda, 
dona  á  D.  Pedro,  su  capellán,  por  las  almas  de  sus  padres  y  de 
los  Reyes  D.  iPedro  y  D.  Alfonso,  y  por  la  de  su  hijo  D.  García,  un 
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paiacia  suyo  en  el  Burgo  nuevo  dé  Sangüesa,  con  lo  que  le  pertenecía, 
monos   una  tienda    que   habían  donado   antes   á   D.   Fortuno   García. 

Y  dice  ser  hecha  reinando  el  Rey  D.  Ramiro  en  Aragón,  Sobrarbe  y 
Ri>7agorza:  y  reinando  en  Pamplona  el  Rey  D.  García,  que  tenía  á 
la  sobrediclia  Sangüesa:  y  nombra  por  obispos:  á  D.  Sancho,  en  Iru- 
nia;  Dodón,  en  Huesca;  Miguel,  en  Tarazona;  y  por  Abades,  en  San 
Juan  de  la  Peña,  á  D.  Juan,  nielo  del  mismo  1).  Gajal,  -que  así  le  lla- 
ma, y  en  I.eire,  á  D.  García.  Y  cuatro  años  adeilante  se  verá  otra  dona- 
ción del  mismo  D.  Gajal  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Cluni,  donán- 
dole todas  las  heredades,  término  é  iglesia  de  San  Adrián  do  Yadoluengo 
en   Sangüesa. 

28  Y  el  ver  á  D.  Gajal  retenor  tantos  y  tan  ricos  heredamientos 
en  Navarra,  en  Tudela  y  Sangüesa,  y  tantos  años  después  de  rota  la 
guerra  con  Aragón,  y,  asimismo,  otros  señores  aragoneses,  como 
D.  Pedro  Atares,  á  quien  hemos  visto  con  el  señorío  de  Alasues,  que 
es  Villafranca.  y  adelante  le  veremos  también  con  el  mismo;  descifra 
el  obscuro  enigma  de  decir  el  Rey  D.  García  en  los  dos  privilegios 
de  este  año :  que  tenía  por  él  á  Monzón  D.  Rodrigo  Abarca  entre  'los 
demás  gobernadores  suyos.  Lo  cual,  á  primera  vista,  causa  gran  ex. 
trañeza,  por  la  imposibilidad  que,  al  parecer,  había  de  que  entonces 
pudiese  el  Rey  D.  García  dominar  y  tener  por  suya  á  Monzón,  estando 
casi  todo  el  grueso  del  reino  de  Aragón  entre  Monzón  y  Navarra  y 
tierras  que  D.  García  poseía,  y  no  habiendo  por  acá  otra  Monzón  i 
que  esto  se  puede  atribuir.  Pero  los  instrumontos  ex'hibidos,,  manifies- 
tan no  dudosamente  que  el  Rey  D.  García  cuando  se  rompió  la  gue- 
rra no  se  entró  por  las  haciendas  de  los  señores  aragoneses,  en  que 
estaban  muy  heredados  en  Navarra  por  los  Reyes  pasados  en  el  I  lem- 
po de  la  unión,  ni  hizo  represalias  en  ellas  por  inclinaTlos  á  su  fac- 
ción ó  alguna  otra  razón  de  estado.  Y  que  queriendo  el  pr-íncipe 
D.  Ramón  tomar  á  mano  .rieal  >lo  de  Monzón,  señorío  antiguo  del 
Rey  D.  García  y  de  su  padre,  el  infante  D.  Ramiro,  en  la  fortuna 
privada  de  ambos,  el  Rey  D.  García  amenazó  con  las  represalias  de 
lo  que  acá  tenían  ios  de  Aragón.  Y  como  eran  señores  poderosos  y 
tenían  señoríos  y  ricas  posesiones  en  Navarra,  por  no  perderlas  re- 
dujeron, en  fm,  al  conde  D.  Ramón  á  que  le  quedase  libre  al  Rey 
D.  García  su  señorío  antiguo  de  Monzón  en  paz  y  en  guerra;  pues 
se  podía  satisfacer  por  su  mano,  y  quizá  con  más  interés,  con  las  re- 
presalias. A  quien  hallare  más  despejada  soltura  á  este  nudo,  se  'la 
oiremos  con  gusto, 

29  Otra  utilidad   aún  mayor  hay  en  los   instrumentos  exhibidos. 

Y  es  el  de  desvanecer  un  error  muy  introducido  y  que  ha  llegado 
á  entrarse  en  los  escritos  de  algunos  historiadores  graves,  que  dije- 
ron que  poco  después  que  se  rompió  esta  guerra  entre  Navarra  y 
Aragón,  y  habiendo  ocupado  el  Emperador  ila  ciudad  y  reino  de  Zara- 
goza, que  son  'las  tierras  ganadas  por  el  Batallador  del  Ebro  allá 
hacia  el  Occidente,  el  Rey  D.  Ramiro  envió  por  embajador  suyo  á  la 
corte  del  Emperador  á  este  mismo  caballero  D.  Fortún  Garcés  Gajal 
para  tratar   alguna  buena  composición  sobre  lo  de  Zaragoza.  Y  que. 
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haciendo  D.  Cajal  la  joi'iiada  de  esLa  legacía  por  Pairiiiloria,  fué  pre- 
so en  Puente  de  la  Reina  por  orden  del  Rey  D.  García,  y  detenido 
en  prisiones  'hasta  que  el  monasterio  do  San  Salvador  do  Leiro,  quo 
tenía  niuolia  amistad  con  1).  Caja^l,  dio  al  Rey  cierta  suma  de  dinero 
por  su  rescate  y  ^libertad. 

30  Esta  narración,  falsa  por  sí  misma,  se  desvanecía  sin  necesi- 
dad de  instrumentos  si  se  hubiera  considerado  más  la  desproporción 
grande  de  ella  y  las  circunstancias  del  tiempo.  Si  el  Rey  D.  Ramiro 
enviaba  á  esto  caballero  por  embajador  suyo  al  Emi)erador  para  ajus- 
tamientos y  buena  composición,  bajando  por  las  tierras  do  Aragón, 
quo  poseía  hasta  el  Ebro,  iba  por  camino  recto  á  Zaragoza  y  pasaba 
por  tierras  que  poseía  el  Emperador.  Pues,  ¿para  qué  era  el  rodeo 
por  Navarra,  puesta  toda  en  armas  contra  Aragón?  Pues,  ¿sin  nece- 
sidad, ni  utilidad  alguna,  se  buscaba  el  rodeo  y  el  riesgo  do  la  per- 
sona  y  legacía  que  llevaba?  Aun  de  la  prudencia  muy  vulgar  y  ordi- 
naria  se  hace  increíble  pensamiento  taJl.  Fuera  do  eso,  D.  García  aún 
no  se  había  afirmado  bien  en  la  silla  real,  y  necesitaba  tanto  de  la 
buena  gracia  del  Emperador  para  eso,  que  le  hizo  pasar  por  ila  con- 
nivencia de  la  ocupación  de  la  Rioja  v  reino  de  Nájera,  tan  propio 
suyo  como  el  de  Pamplona.  Pues,  ¿en  tiempo  tal  se  creerá  que  le 
quiso  enajenar  é  irritar  con  tan  atroz  agravio,  como  detener  en  pri- 
siones á  uu  embajador  público  do  un  Roy  que  pasaba  á  serlo  en  su 
corte,  y  vender  en  pública  venia  su  libertad?  ¡Notables  cosas  se  ven 
escritas  y  se  han  ido  pasando 'de  mano  en  mano  sin  reparo  alguno, 
sólo  porqui>  se  hallaron  escritas  por  otro,  muy  distante  de  aquel  liem- 
po,  y  conocido  desafecto  del  Rey  D.  García! 

31  Pero  si  no  les  despertó  el  justo  reparo  la  desproporción  de  las 
cosas  mismas  y  lo  que  llevaba  al  tiempo,  despiérteseile  la  fe  de  los  ar- 
chivos  é  instrumentos,  testigos  no  como  quiera  presentes,  sino  instru- 
mentarios.  Si,  como  se  vé  en  ellos,  el  Rey  D.  García  tenía  á  su  dispo- 
sición y  dtntro  de  su  reino  y  antes  y  después  tan  ricas  haciendas  de 
D.  Cajal,  y  teniéndolo  preso  quería  vender  su  libertad  á  precio,  ¿para 
qué  era  menester  que  se  atravesase  el  monasterio  de  Leire  con  el  pre- 
cio, si  le  tenía  el  Rey  á  la  mano,  y  mucho  más  crecido,  con  la  venta 
de  los  bienes  confiscados  y  tomados  á  mano  real?  ¿No  era  esto  de 
mucho  más  interés  y  más  decoro  que  no  despojar  á  un  monasterio,  y 
tan  de  su  devoción,  de  las  alhajas  ricas  de  su  adorno?  Y  si  el  Re<y 
qu'ería  vendeír  los  ricos  heredamientos  de  D.  Cajal  en  Tudela  y  su  co- 
marca, vendiéralos  al  monasterio.  Y  á  eso  repugnan  los  instrumentos, 
diciendo:  aue  el  monasterio  los  compró  á  D.  Cajal,  no  al  Rey,  y  que 
el  Rey  los  adquirió  después  del  monasterio  por  permuta  de  las  dos 
villetas  que  les._daba.  Y  si  aquellos  heredamientos  estaban  ya  pagados 
con  la  libertad  de  D.  Cajal,  ¿cómo  los  pagaba  segunda  vez  el  Rey, 
dando  en  trueque  las  dos  villas  por  ellos?  Y,  ¿á  quién  por  la  causa 
dicha  ni  antes  ni  después  tocó  en  los  bienes,  prendió  la  persona,  yendo 
decorada  con  la  embajada,  y  al  Emperador,  y  vendió  por  dinero  su 
libertad?  Estos  tropiezos  y  complicación  de  desproporciones,  es  preciso 
sean  frecuentes  á  los  que  no  estriban  en  los  instrumentos  públicos  y 
escriben  á  su  antojo. 
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§.  VIII. 

32  Y  i)arece  que  e\  Rey  pasó  en  luto  Jo  restante  del  año  entre 
memorias  lúgubres  de  la  muerte  do  \a  Reina,  á  quien  amó  mucho  por  sus 
prendas  y  por  ila  'buena  compañía  en  sus  trabajos  y  exaltación.  Y  se 
descubre  por  'las  donaciones  pías  que  continuó  aun  después  por  su 
alma.  Y  parece  la  dio  entierro  .en  Santa  MARÍA  de  Pamplona,  que 
había  destinado  para  sí  mismo.  Sólo  se  sabe  do  este  año,  además 
de  lo  dicho,  que  el  Rey  donó  la  iglesia  de  Santa  Cecilia,  de  Pamplona, 
con  sus  derechos  en  ella,  Noain,  Tajonar  y  Cordovilla,  á  Santa  MA- 
RÍA, al  obispo  D.  Sancho,  y  D.  Lopo,  que  tenía  la  sacristía  por  los 
anuclios  servicias  que  le  habían  hecho,  y  D.  Lope  servídole  con  ocho- 
cientos maravedís  para  que  sea  perpetuamente  casa  propia  y  deca- 
nía de  la  sacristía.  D.  Sancho  el  Maij'or  la  donó  á  Leire,  siendo  en- 
ionc^s  parroquia  de  Pamplona.  D.  García  la  había  obtenido  de  Leire 
por  lo  de  'Sansomaín. 

33  Sigúese  el  año  1142,  quieto  por  da  frontera  de  Castilla,  corrien- 
do 'la  paz  asentada,  inquieto  por  la  de  Aragón  oon  la  continuación 
de  la  guerra  que  proseguía  el  conde  D.  Ramón,  de  Barcelona,  mal 
satisfecho  de  lo  obrado.  El  Rey  D.  Oa'rcía  se  .hallaba  por  Enero  en 
Tudela.  Y  en  ella  donó  á  ese  tiempo  á  los  caballeros  del  hospital  de 
Jerusalén  las  dos  villas  de  Cabanillas  y  Fustiñana,  con  todos  los  de- 
rechos reales,  pastos,  montes  y  valles.  Y  el  instrumento  del  cartula- 
rio magno  oue  en  esto  habla,  dice:  qite  el  obispo,  cuñado  del  Rey,  acep- 
tó de  él  este  donativo,  hecho  á  Dios  y  al  hospital  de  Jerusalén.  No 
habla  cosa  alguna  ni  de  la  diócesis  ni  del  nombre  del  obispo.  De  muy 
conocido  y  supuesto  por  la  nota  de  cuñado  s^el  Rey  y  hermano  de  la 
Reina  Doña  Margarita  se  omitió  lo  .que  ahora  se  estimara  saber.  'Cita 
también  por  testigo  al  conde  de  Alperche.  La  muerte  de  la  Reina 
iiabría  ocasionado  la  venida  de  la  parentela  y  los  cumplimientos  fu- 
nerales al  Rey. 

34  Otros  caballeros  forasteros  se  citan  por  testigos  en  un  ins- 
trumento que  debían  de  ser  de  los  de  la  orden  de  aquella  Caballería.  Y 
en  Navarra  nada  más  se  sabe  de  instancias  de  aquella  y  las  demás  ór- 
dt^nes  do  Jerusalén,  llamadas  á  la  sucesión  en  el  testamento  del  Rey 
D.  Alfonso  el  Batallador,  aunque  en  Aragón  corrie.;on  muy  encono- 
sas. Respéjto  de  Navarra,  debió  de  reconocerse  más  á  })riesa  por  nulo 
aquel  ílaniamiento  por  no  ser  reino  de  D.  Alfonso  en  propiedad,  nii 
más  .que  posesión  de  encomienda.  Do  los  nuestros  menciona  el  ins- 
trumento á  D.  Sancho,  obispo  de  Pamplona  y  Castillo  de  San  Es- 
tel)an:  á  los  abades  D.  Pedro,  de  Leire;  D.  Pedro,  de  Irache;  y  con 
gobiernos:  á  D.  Rodrigo  Abarca,  en  Tudela;  D.  Martín  Sánchez,  en 
Logroño;  D.  Martín  de  Lehet,  en  Peralta;  D.  Pedro  Ezquerra,  en  Ujué; 
al  conde  D.  Lope,  en  x\ibar;  D.  Guillermo  Aznárez,  en  Sangüesa,  y  por 
rnimo  de  >H  á  D.  Jimeno  Fortúñez,   en  Sos. 

35  Parece  tam'bién  del  mismo  año.  aunque  en  el  cartulario  está  de 
conocido  perturbada  la  era,  el  haber  donado  á  los  caballeros  del  Tem- 
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pío  el  lugar  de  Villavieja,  á  cuyos  pobladorí's  dice  da  el  Roy  'los  mis- 
mos  fu  oros  que  tenían  los  do  Eslclla  y  Puente  do  la  Reina.  Y  es 
fechada  la  carta  en  la  misma  Puente  y  en  su  iglesia  de  Santiago.  Y  la 
firma  es  mencionando  el  título  antiguo  de  la  forma  privada  y  dignidad 
presente,  íüciendo :  El  infante  D.  García,  Rey  de  Navarra. 

§.  IX. 

36  Mientras  estos  cosas  pasaban,  el  condo  de  Barcelona,  D.  Ra- 
mín,  Príncipe  de  Aragón,  irritado  de  ilas  pérdidas  pasadas  y  del  -pun. 
conor  que  le  incitaba  á  no  dar  muestra  de  qur^  aflojaba  en  la  guerraj 
contra  Navarra  desde  que  el  Emperador  con  las  paces  del  Ebro  sí 
hizo  neutral  con  ambos  Príncipes,  y  queriendo  mostrar  quo  solo  y 
sin  ayuda  podía  proseguir  aquella  guerra,  se  aprestaba  de  cjórciLo. 
Y  habiéndole  formado  ibien  grueso  y  poderoso  de  las  fuerzas  de  Ara- 
gón y  iCalaluña',  rompió  por  la  misma  parte  por  donde  había  hecho  más 
entradas  y  ganado  plazas  D.  García,  por  la  ValdonscUa  y  fronteras  de 
Sangüesa.  Reconócese  en  la  jornada  un  designio  bien  pensado.  Porque 
sin  detenerse  á  cercar  y  ganar  las  fortalezas  perdidas  en  la  Valdon. 
sella,  pasó  con  su  campo  y  se  echó  sobre  la  villa  de  Lumbier,  juzgando 
hallarla  con  menos  prevención  por  ser  plaza  más  interior  y  algo  apar- 
tada de  la  frontera:  y  que,  ganada  una  vez  y  bien  presidiada,  se  de- 
fendería iácilmenle  con  su  misma  fortaleza  natural  de  sitio  eminente 
scbTe  toda  la  campaña,  y  ceñido  d-^  los  ríos  Irati  y  Sarasaz,  que  á  muy 
corto  trecho  después  de  haberla  pasado  se  juntan  para  buscar  unidos 
al  lío  Aragón  cerca  de  Sangüesa. 

37  Pero  D.  Guillermo  Aznárez,.  de  Oteiza,  quien  gobernaba  aquella 
frontera,  y  el  conde  D.  Lope,  de  Aibar,  allí  jiiuy  cerca,  reconocien 
(\k\  por  las  marchas  el  designio  del  enemigo,  á  toda  prisa  introdu- 
jeron socorros  en  Lumbier:  y  toda  su  comarca,  poblada  de  muchos 
villajes,  aunque  pequeños,  se  cerró  en  ella:  y  los  vecinos  de  la  villa, 
'¿abiendo  la  costumbre  del  Rey,  en  socorrer  con  toda  presteza  y  á 
todo  tranco  sus  plazas,  recibieron  el  sitio  con  gran  denuedo  y  ardi- 
miento  de  ánimos.  No  faltó  á  su  esperanza  el  Rey,  que  con  la  cele- 
ridad que  acostumbraba  llamó  de  varias  partes  los  presidios,  y  en  un 
momento  puso  en  armas  todo  el  reino,  componiendo  para  ir  á  descercar 
á  I;umbier  ejército  muy  competente.  La  fama  de  él  y  del  caudillo 
que  le  guiaba,  los  escarmientos  que  de  él  había  recibido  y  la  conside- 
ración de  que  la  retirada  estaba  cortada  de  varios  ríos  y  con  los  es- 
guazos pooos  y  muy  sabidos,  y  la  ventaja  del  enemigo  en  alcanzarle 
al  paso  do  ellos,  obligaron  al  conde  á  levantar  con  tiempo  el  campo 
sobre  Lumbier  y  retirarse  á  Aragón;  habiendo  por  quince  días  tentado 
todas  las  artes  y  esfuerzos  de  ganar  la  villa. 

38  Este  cerco  y  retirada,  fueron  muy  celebrados  por  aquel  tiempo, 
5  varios  instrumentos  notan  por  ellos  el  año  como  cosa  muy  memo- 
rable. Uno  entre  ellos  de  Leire:  en  que  el  Sr.  D.  Lope  López,  dona 
á  San  Sa  vador  y  á  su  abad,  D.  Pedro,  unos  palacios  y  collazos  en  La- 
rrasoaina.  A  que  añade:  en  el  año  que  el  conde  de  Barcelona  estuvo 
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sobre  Lumbicr.  Otro  de  la  catedral  do  Pamplona,  en  que  Doña  María 
Bcmeroiz  dona  á  Santa  MARÍA  y  á  su  obispo,  D.  Lope,  ciertos  dere- 
chos de  trigo  y  vino  que  tenía  on  Santa  Cecilia.  En  que,  señalando 
la  era  1180.  añade:  reinando  el  Rey  D.  García  Ramírez  en  el  tiempo 
que  el  conde  de  Barcelona  estuvo  quince  días  sobre  Lumbier. 

39  Esfc  instrumento  nos  avisa  la  muerte  ya  sucedida  del  obispo 
D.  Sancho,  de  Pamplona,  y  sucesión  de  D.  Lope  en  la  dignidad.  La 
entrada  de  D.  Lope  se  recibió  con  aplauso  y  gozo  por  el  consuelo  de 
ver  prelado  natural  del  reino:  de  que  había  carecido  con  demasiada 
Goncinuación,  buscada  con  cuidado  al  tiempo  de  la  unión  de  los  rei- 
nos. Pero  á  D.  Sancho  no  le  dañó  el  ser  forastero  para  que  no  se 
sintiese  mucho  su  muerte  por  haber  sido  excelente  píelado,  como 
pjblican  hechos.  El  calendario  de  Leire  señala  su  muerte  á  3  de  líos 
ida?  de  Septiembre,  que  es  á  11  de  él,  y  el  año  este  presente.  Y  den- 
tro de  él  los  instrumentos  exhibidos  le  repres=^nlan  vivo,  y  después 
con  el   sucesor  D.  Lope. 

40  Y  á  este  mismo  pertenece  también  lo  que  dijimos  al  de  H37 
de  D.  Ramiro,  pariente  del  Rey.  Porque  en  una  donación  de  D.  Fe- 
riando Diez  á  Santa  MARL4.  de  Pamplona,  de  ciertas  tierras  en  La- 
ces y  Caniollas,  entre  los  testigos  se  citan:  el  Rey  D.  García  y 
D.  Ramiro,  consanguíneo  ó  pcúriente  del  Rey.  Allí  se  barruntó  que 
D.  Ramiro  Sánchez,  señor  de  Punicastro,  y  D.  Martín  Sánchez,  se- 
ñor de  Logroño,  eran  hijos  del  conde  D.  Sancho  y  nietos  del  in- 
fante D.  Sancho,  hermano  natural  de  D.  Sancho  de  Peñalén.  Pero 
ai  año  11 'i (3  veremos  otro  D.  Ramiro,  á  quien  cuadra  mejor  la  pa- 
labra consanguíneo  del  Rey,  aunque  lo  fuesen  estos  caballeros  también. 


CAPITULO  YI. 


/.  Conquista  de   Tarozona.  II.  Diferencias  de  las  iglesias  de  Pam- 
plona y  Tarazona,  ajustadas  y  algunas  donacionps.  III.  Varias  memorias. 
IV.  Casamiento  del  Rey  con  una  hija  del  Empermdor  y  una  donación 
suya.  V.  Discordia  civil  de  los  moros,  y  otras  memorias. 


§.  I. 

u'^g  1  Muy  presto  retornó  el  Rey  D.  García  al  conde  D.  Ramón  de  Bar- 
celona  la  entrada  que  le  había  hecho  en  su  reino  con  ejército;  pues 
fue  luego,  en  entrando  el  año  1143.  En  el  cual,  queriéndole  escarmen- 
tar de  la  entrada  y  cerco  puesto  á  Lumbier,  con  ejército  bien  apres- 
tado rompió  por  la  parte  de  Tarazona  y  se  puso  sobre  ella.  Y  apre- 
tándola 00?  combates,  la  rindió  en  fin.  Y  dejándola  bien  guarnecida  de 
presidio,  pasó  con  el  ejército  Ebro  abajo  y  corrió  haciendo  presas  to- 
das las  com.arcas  de  la  ciudad  de  Zaragozja,  con  gran  terror  de  ella; 
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iiorquo  llegaban  las  correrías  á  tocar  y  batir  sus  luerzas  bas- 
ta ellas  los  alcances  do  los  socorros  do  gentQ  y  bastím«nts 
que  se  lo  introducían:  turbando  las  conductas  las  tropas  del  Rey 
D.  García,  que  dominaban  la  campaña  y  muy  diiatadameiile  la  co- 
rrían con  presas  y  estragos,  llenándolo  todo  de  tumulto.  Con  estas  hos- 
íííidades  cü^rrió  el  Rey  todas  aquellas  comarcas,  sin  que  so  descubo-ie- 
se  tuerza  alguna  contraria  en  oposición.  Dicen  'que  el  cando  estaba  en 
la  frontera  de  los  moros.  Pero  el  que  había  provocado  tan  poco  antes 
con  :1a  entrada,  debió  recelar  que  el  irritado  revolvería  con  las  ar- 
mas para  lomar  satisfacción.  Pareciéndole  al  Rey  bastaba  ya  la  to- 
mada y  quo  el  conde  quedaba  escarmentado  para  no  inquietarle  en 
su  roino  con  la  dura  porfía  de  pertenecerle,  habiendo  gastado  en  esto 
no  poca  parte  del  verano,  dio  la  vuelta  á  Navarra  con  el  ejército, 
alegre  y  rico  do  presas.  Pero  la  ocupación  do  Tarazona,  mirándola  ya 
como  co^a  suya,  movió  al  Rey  á  procurar  la  paz  y  conveniencia  de 
ella  con  no  menor  cuidado  que  había  llevado  la  guerra. 

§.  II. 

2  Las  iglesias  de  Pamplona  y  Tarazona  traían,  tiempo  bacía,  gran 
debate  sor  ro  la  propiedad  y  derechos  de  la  iglesia  parroquial  de 
iHanta  María  Magdalena  de  la  ciudad  de  Tudela.  El  Rey  D,  Alfonso 
el  Batallador  .la  había  donado  á  Santa  MARÍA  de  Pmplona  y  á  su 
obispo  D.  Guillermo,  por  los  insignes  servicios  que  le  había  hecho, 
asistiendo  en  la  conquista  de  Tudela  y  cercos  de  Zaragoza  y  Tara- 
zona,  como  vimos  al  año  1119.  Con  que  parecía  cierto  el  derecho  de 
D.  Lope,  obispo  de  Pamplona;  pues  había  obrado  D.  Afonso  en  con. 
quista  de  moros  y  con  facultad  del  Pontífice.  Pero  el  Rey  D.  Gar- 
cía,  por  no  contristar  á  alguna  de  las  partes,  como  medianero  gene- 
roso  de  la  paz,  la  introdujo  y  asentó  entre  los  discordes  á  cuenta  do 
su  liberalidad.  Porque  en  un  instrumento  de  la  catedral  de  Pamplo- 
na,  expedido  este  año,  dice  el  Rey:  que  por  los  muchos  servicios  que 
le  había  hecho  y  hacía  cada  día  la  iglesia  de  Pamplona  y  su  obis- 
po, D.  Lope,  Le  dona  á  perpetuo  la  villa  de  'Marcilla  con  las  dos- 
cientas cahizadas  de  tierra  de  sembradura,  que  había  dado  á  los  mo- 
radores de  ella  el  Rey  D.  Alfonso,  y  con  todos  sus  derechos.  Y  que,  aun- 
que para  esta  donación  bastaban  los  obsequios  y  servicios  do  la 
Iglesia  y  obispo,  tenía  mucha  parte  la  paz  de  las  iglesias  de  Pam- 
plona y  T&razona.  que  desaba  firme.  Y  que  por  bien  de  ella,  por 
consentimiento  del  obispo  D.  Lope  y  los  canónigos,  había  dado  la 
iglesia  de  Tudela  al  obispo  de  Tarazona,  D.  Miguel:  y  donaba  'lo 
de  Marcüla  á  Pamplona  por  satisfacción  de  lo  que  cedía.  Pone  su 
.-■igno  ordinario.  Y  notando  la  era  1181,  dice  reinaba  por  la  gracia 
de  Dios  en  Navarra,  en  Pamplona,  en  Tudela,  en  iSos,  en  Estella  y 
Logroño.  Y  señala  con  los  honores  y  gobiernos  los  señores  y  caballe- 
ros que  otras  veces. 

5  Y^  porque  no  se  dude,  fué  este  el  año  el  mismo  que  ganó  por  las 
.^rmasi  la  ciudad  de  Tarazowa,  además  de  que  el  acto  mismo  lo  in* 
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dica,  pues  íes  la  primera  vez  que  cuida  de  ella  como  de  cosa  suya 
j  la  procura  obligar  y  beneficiar  como  tal,  se  expresa  /Con  toda 
'•laridad  en  un  instrumento  del  archivo  de  los  deanes  de  Tudela. 
En  que  el  Rey  permuta  ciertos  heredamientos  con  D.  Gonzalo  de 
Azagra,  dándole  uno  en  Murchante,  que  dice  había  sido  de  D.  Cajal, 
y  otro  en  Ablitas,  y  recibe  de  él  uno  en  Monlagudo  y  otro  en  Tu- 
lebras.  En  que  después  de  su  signo  dice:  fecha  la  carta  en  la  era  1181, 
tn  Tudela,  'en  el  año  en  que  el  Rey  apresó  d  Tarazona.  Dice  rei- 
naba por  la  gracia  do  Dios  en  Pamplona,  en  Álava,  Vizcaya  y 
Guipúzcoa.  Que  eran  obispos:  D.  Lope,  en  Pamplona;  D.  Miguel,  en 
Tarazona;  y  que  tenían  en  honor,  el  conde  D.  Ladrón,  á  Aibar; 
D.  Marín  Sánchez,  á  Logroño;  D.  Rodrigo  de  Azagra,  á  Estella;  D.  Ji- 
meno  Aznárez,  á  Tafalla;  D.  Guillermo  Aznárez,  á  Sangüesa;  y  que 
D.  Pedro  de  Oso  era  Justicia  en  Tudela.  De  este  caballero,  que  te- 
nía en  honor  á  Tafalla.  D.  Jimono  Aznárez  de  Zolina  y  su  mujer. 
Doña  Elvira  Aznárez,  ee  halla  el  testamento  «n  Santa  MARÍA  de 
Pamplona  y  á  favor  de  esta  iglesia,  y  es  de  este  mismo  año,  rei- 
nando D.  García:  y  dice  tenía  D.  Sancho  Iñíguez  de  Subiza  á  Peña- 
lén,  y  por  mano  del  obispo  D,  Lope,  el  castillo  de  San  Esteban  de 
Monjardín.  Esta  es  la  primera  vez  que  le  hallamos  llamado  así.  sien- 
do antes  célebre  con  el  nombre  de  San  Esteban  de  Deyo.  Debió  por 
ahora  de  introducirse  el  nombre  por  la  copia  y  variedad  de  flores  que 
en  él  naturalmente  nacen. 

4  Cierra  el  año  otra  donación  pía  del  Rey.  Al  glorioso  Arcán- 
gel San  Miguel  es:  y  á  devoción  suya  concede  al  monasterio  de  su 
advocación  del  monte  Excelso  y  al  abad  de  él,  D.  García,  franque- 
za del  sello  é  ingenuidad  de  ciertos  collazos  para  que  sirvan  al 
bienavent-urado  arcángel  y  á  su  iglesia.  Y  tiene  una  cosa  singular 
'a  carta,  y  es:  que  después  del  signo  del  Rey,  pone  también  el  su- 
yo el  cond;;  D.  Ladrón,  como  diviseró  de  aquel  Patronato  á  una  con 
el  Rey:  lo  cual  se  vé  también  por  otras  cartas.  Y  después  de  la  era 
1181  dice  reinaba  en  Pamplona,  Tudela,  Logroño,  Guipúzcoa  y  Ala- 
va  2/  en  todas  las  montañas,  y  que  era  el  año  de  su  reinado,  que  era 
obispo  D,  Lope  y  dominaban  los  señores  que  otras  veces. 

§.  IIL 

5  Prosiguió  el  Rey  en  la  guerra  el  año  1144.  Y  parece  volvió  las 
nrmas  hacia  aquella  parte  de  la  frontera  en  que  se  tocan  los  confi- 
nes de  ios  tres  reinos,  Castilla,  Navarra  y  Aragón,  y  hacia  las  co- 
marcas de  Filero.  A  principio  del  año  y  fines  de  Febrero,  y  á  27 
de  él,  ya  le  hallamos  aprestándose  para  la  guerrt,  y  en  orden  á 
ella  poniendo  en  nueva  y  mayor  defensa  á  Peralta.  Dada  en  ella  es 
y  en  su  pueyo  alto,  que  la  dio  el  nombre  primitivo  de  Petra  alta, 
la  carta  de  fuero  que  dio  á  su  moradores  de  todos  los  estados  in- 
fanzones, francos  y  labradores,  celebrando  mucho  sus  servicios  y  la 
gran  fidelidad  con  que  estuvieron  por  él  y  no  le  faltaron  cuando  vi- 
no lel  Empedrador  con  su  ejército :   que  es  la  grande  entrada  y  jor- 
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nada  que  Iiizo  contra  Navan-a  d  año  d"  :',H.  En  que  so  roconoco  car- 
jíó  mucho  la  guerra  sobre  I'ci-alla  y  iuvii-ron  y  lograron  los  de  ella 
la  ocasión  do  mostrar  su  valor  y  lealtad.  Absuélvelos  de  todos  malo» 
usos  y  las  que  llama  azoferas  malas,  y  señaladamente  de  fu(!ro  de  Sa- 
yón ía,  P'aGendera,  Manería,  Fosadera.  A  que  añade:  f/ue  les  dona  a<ivot 
Fuero,  cualquier  (¡ue  sea,  que  ellos  escogieron  y  escribieren  en  su 
carta.  Todo  esto  en  i-cinuiiciación  de  sus  servicios,  y  por  que  suban 
á  poblar  -n  aquella  peña  alta,  que  era  dejarla  inconquistable  por 
ser  muy  aila  y  de  subida  notablemente  agria  y  áspera,  y  en  mucha 
parte  con  pendiente  muy  despeñaüo,  sobre  el  río  Arga,  qu(í  nmy  au- 
mentada la  baña  el  pie  \n)v  parte  del  Uriente  y  lodo  el  Mediodía.  Pa- 
r(;ce  cierta  estuvo  poblada  anles,  y  eL  nombre  ya  muviho  antes  usado 
lo  prguye.  Y  en  la  ocasión  presente  se  debió  de  repoblar.  Vénse  en 
ella  i)edazos  de  murallones  grandes  y  fuertes,  y  con  capacidad  mur 
'iho  mayor  que  do  Castillo  y  ya  de  población  cumplida.  Con  el  tiemi)0 
la  comodidad  del  agua  y  cultivo  menos  trabajoso  de  su  muy  fértil 
íampiña,  bajaron  toda  la  población  á  lo  llano,  quedándolo  el  nombro 
de  lo  que  lué,  no  de  lo  que  es.  Cita  por  testigo  á  D.  Martín  de  Lehet, 
que  dominaba  en  Peralta,  y  hace  mención  del  obispo  D.  Lope,  en 
Paiiii)lona:  y  con  honores,  á  D.  Sancho  Ramírez,  en  Funes;  á  D.  Pe- 
dro Ezquerra,  en  Arlas;  á  D.  Martín  .Sánchez,  en  Falces.  Y  al  pie  de 
la  carta  está  la  confirmación  del  Rey  D.  Sancho,  su  hijo.  Y  también  se 
halla  inserto  en  privilegio  del  Rey  Carlos  11,  que  le  confirma  i)or 
los  muchos  servicios  que  Peralta  le  había  hecho  y  estaba  haciendo 
con  grandes  gastos  en  la  guerra  con  Castilla,  en  Olite  á  10  de  Enero, 
año  1378. 

6  De  allí  partió  el  Rey  con  ejército,  y  cercó  á  Erga,  que  en  cuan- 
to podemos  entender  es  Yerga,  en  la  cercanía  de  los  tres  reinos,  y 
en  'las  revoluciones  pasadas  debió  de  quedar  por  los  aragoneses.  Aun- 
que hoy  se  cuenta  en  Castilla  y  durante  los  vestigios  de  Castillo  y 
pueblo  murado.  A  estar  al  tiempo  por  Castilla,  parece  cierto  no  tur- 
ibaría  D.  García  .la  paz  asentada  con  el  Emperador  tan  poco  antes  y 
allí  tan  cerca,  entre  Alfaro  y  Calahorra.  En  su  cerco  estaba  cuando 
le  llegaron  quejas  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire.  de  que 
.  en  los  valles  de  Roncal  y  Salazar  se  les  hacían  algunos  ii;gravios  en 
los  derechos  que  allí  les  pertenecían  por  los  cuatro  monasterios  reales 
que  anexionó  á  Leire  el  Rey  D.  Sancho  Ramírez.  No  dilató  el  religioso 
celo  del  Rey  el  remedio  á  cuando  concluyese  embarazo  tan  instante 
de  la  guerra.  Desde  el  mismo  cerco  despachó  un  decreto  enderezado; 
dice :  A  vosotros  todos  mis  varones  de  Roncal  y  á  vosotros  todos  los 
ífe  Saraznz,  mayores  y  menores,  mis  fieles.  Y  mezclando  con  man- 
dato de  toda  fuerza  palabra  de  ruego,  les  intima  se  abstengan  de  hacer 
agravio  algunos  en  las  posesiones  de  Leire  en  ambos  valles,  mandan- 
do se  las  dejen  gozar  como  las  tuvieron  en  tiempo  de  los  Reyes, pa- 
satíos,  D.  (Sancho,  D.  Pedro  y  D.  Alfonso,  pena  de  cualquiera  que  lo 
contrario  hiciere  le  pagará  mil  sueldos  y  perderá  su  amor.  Y  notando 
la  era  1182,  añade:  En  el  día  que  el  Rey  tenía  cercada  á  Erga.  Y  que 
(Son  testigos  presentes:  D.  Lope  Garcés,  d©  Arce;  D.  Ortí  Ortíz,  aU 
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calde;  D.  Sancho  Iñíguez,  de  Subiza;  D.  Gonzalo,  de  Azagra;  D.  Az- 
nar  López  y  su  liermano  D.  Pedro  López,  de  Aragón,  y  D.  Sancho 
Zuria  y  Juan,  notario  de  Tudela,  que  escribió  la  carta  por  mandado 
del  Rey.  Los  instrumentos  de  este  año  no  expresan  si  se  ganó  Erga; 
por  los  íiguientes  parece  que  sí. 

§.  IV. 

7  Nadie  pensará  que  el  Rey  D.  García  trataba  de  bodas,  vién- 
dole envuelto  en  cuidados  de  la  guerra  y  empeñado  en  cercos.  Pe- 
ro todo  cupo  á  un  tiempo  en  la  latitud  de  su  ánimo.  Porque  mi- 
raba uno  y  otro  á  un  mismo  fm,  que  era  afirmar  con  nueva  seguri- 
dad el  reino  de  sus  antepasados,  restaurado  por  su  valor.  Para  lo 
cual  conducía  mucho  estrechar  con  nuevo  lazo  con  el  Emperador. 
Estando  con  esta  disposición  de  ánimo,  dio  gratos  oídos  á  pláticas 
que  se  le  movieron,  proponiendo  que,  pues  se  hallaba  viudo  do  la 
Reina  Doña  Margarita  tres  años  había  y  con  sucesión  varonil  do  ella, 
y  en  edad  menor,  parecía  conveniente  prevenir  las  contingencias  de 
entrar  á  reinar  en  edad  tal,  expuesta  siempre  á  causar  turbaciones 
en  los  remos,  y  para  ese  caso  tenerle  de  antemano  creado  un  lutor  y 
valedor  poderoso,  cual  era  el  Emperador  D.  Alfonso.  El  cual  de  nin- 
guna otra  cosa  se  obligaría  tanto  para  hacer  esos  buenos  oficios, 
como  de  ver  exaltada  y  con  dignidad  de  Reina  á  una  hija  que  tenía, 
poT  nombre  Doña  Urraca,  habida  en  su  mocedad  con  una  señora  no- 
bilísima de  Asturias,  llamada  Doña  Gontroda  Pérez,  hija  del  conde 
D.  Pedro  Díaz  y  Doña  María  Ordóñez,  do  la  sangre  ilustrísima  de 
los  condes  de  Carrión.  A  la  cual  amaba  el  Emperador  en  grande 
extremo  por  sus  excelentes  prendas,  y  la  había  criado  desde  que  le 
nació  en  la  educación  de  su  hermana  la  infanta  Doña  Sancha,  y  oá- 
dola  honores  y  todo  tratamiento  de  infanta.  Y  habiendo  corrido  emba- 
jadas sobre  el  tratado  y  agradado  ijiucho  á  todos  los  señores  de  Cas- 
tilla y  León,  y  al  conde  de  Tolosa,  D.  Alfonso  Jordán,  primo  del  Em- 
perador, que  tuvo  mucha  parte  en  él,  le  abrazó  el  Emperador  con 
tan  grande  alborozo,  que  conmovió  todos  sus  reinos  para  celebrar 
con  cuanta  magnificencia  y  esplendor  se  pudiese  las  bodas,  convo- 
cando todos  los  condes,  príncipes  y  potestades  de  lodo  su  reino,  des- 
pachándoles correos  y  encargándoles  el  lucimiento  de  la  venida  para 
el  día  19  de  Junio:  y  señalando  la  ciudad  de  León,  su  corto  prin- 
cipal, para  las  bodas  reales.  Como  lo  hicieron,  compitiéndose  en  el 
lucimiento  y  señalándose  la  nobleza  de  Asturias  y  Tinco  por  el  pa- 
rentesco y  deudo  con  la  novia,  como  lo  advirtió  el  escritor  de  la  eró- 
ni-ca  del  Emperador  que  vivía  al  tiempo  y  escribió  á  la  larga  todas 
estas  cosas. 

8  El  Rey  D.  García,  habiendo  con  llamamiento  semejante  convo- 
cado para  Pamplona  los  señores  y  nobleza  toda  de  su  reino,  y  pro- 
vincias de  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  partió  con  lucidísimo  acom- 
pañamiento para  León,  y  entró  en  ella.  Y  después  de  él  por  la  puerta 
(Je  Toro  entró  la  infanta  Doña  Sancha,  hermana  del  Emperador,  He- 
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Sando  á  iu  infanta  Doña  Urraca,  su  sobrina,  que  liaijía  criada,  con 
i'ijiipnso  aconipañaniicnlo  do  lodos  oslados;  obispos,  condes,  prínci- 
pes y  señoras  de  la  primera  nobleza  de  Esi)aña.  Y  fué  llevada  ¡i  los 
palacios  reales,  que  eran  en  San  Pelayo,  donde  la  infanta  misma  Doña 
Sancha  tomó  por  su  cargo  y  por  su  mano  el  adorno  del  tálamo  nup- 
cial. DelanLo  de  das  puertas  del  jnilacio  se  fabricaron  grandes  ta- 
blados, y  en  lo  más  eminente  de  ellos  estaba  el  solio  ricamente  ador- 
nado, en  que  estuvieron  sentados  el  Emperador  y  el  Rey  D.  (Jar- 
cía,  y  en  l/as  gradas  de  más  abajo  los  obispos,  abades,  condes  y 
potestades:  y  otros  señores  de  primera  calidad  ennoblecieron  el  fes- 
teje en  la  plaza  con  todas  las  gentilezas  do  los  ejercicios  ecuestres, 
justas  y  cañas.  Hubo,  también,  corrida  de  toros  (tau  antigua  es  la  cos- 
tumbre en  España)  unos,  acosados  de  perros  generosos;  otros,  espera, 
dos  y  recibidos  en  las  lanzas  y  venablos  por  :hombres  diostros  y  animo- 
sos En  la  sencillez  del  siglo  no  pudo  faltar  otro  festejo  propio  de 
ella,  de  que  también  se  hace  mención;  y  fu^'i'on  unos  'hombres  cie- 
gos que.  armados  de  bastones  y  bien  defendidas  las  cabezas  con  mo- 
rriones, porque,  no  jjudiesen  ofenderse  gravemente,  se  sacaban  al  co- 
so y  se  ¡es  echaban  algunos  animales  de  cerda  con  calj^dad  que 
cada  uno  hiciese  suyo  el  que  matase,  y  buscándolo  á  tiento,  dispa- 
raban sin  él  á  veces  los  golpes  en  partes  muy  distantes,  y  algunas  en- 
címtrándose  entre  sí  mismos,  se  golpeaban  con  grandísima  algazara  de 
la  multitud. 

9  Habiéndose  dado  no  pocos  días  á  los  festejos  reales,  el  Em- 
perador  donó  de  despedida  á  ila  Reina,  su  bija,  y  al  Rey,  su  yerno, 
muchas  y  muy  ricas  joyas,  vasos  de  oro  y  plata,  caballos  y  acémilas 
con  ricos  jaeces,  y  también  la  infanta  Doña  Sancha  a  su  sobrina,  y 
Con,  muy  'lucido  acompañamiento  de  muchos  señores  y  nobleza  de  Cas- 
tilla, que  ;los  acompañaron  hasta  Pamplona,  señaladamente  el  conde 
D.  Rodrigo  Gómez,  hijo  del  de  la  batalla  de  Camdespina,  y  D.  Gu- 
tierre Fernández  de  Castro,  mayordomo  del  Emperador,  llegaron  los 
Reyes  á  Pamp'lona.  Y  renovándose  en  ella  las  fiestas  y  regocijos  pú- 
blicos, el  Rey  D.  García  festejó  por  muchos  días  con  espléndidos  ban. 
quetes  y  real  magniflcencia  á  los  huéspedes,  y  también  á  los  seño- 
rea- y  ])ríncipes  de  su  reiao.  Y  á  la  despedida  dio  muchos  y  r1tr«ft 
dones  á  los  condes  y  señores  de  Castilla,  y  los  envió  con  lucido  acom- 
pañamiento de  mucha  de  la  principal  nobleza  de  su  reino  hasta  los 
fines  de  él. 

10  De  Doña  Gontroda  Pérez,  madre  de  la  nueva  Reina  Doña  Urra- 
ca, refiere  aquél  escrito  un  ejemplo  muy  digno  de  alabanza.  Y  fué: 
que,  viendo  la  exaltación  de  la  hija'  y  pareciéndolia  había  llenado  to- 
da la  felicidad  que  cabe,  en  lo  humano,  'levantó  el  ánimo  sobre  toda 
ella  buscando  á  Dios,  autor  de  su  dicha,  y  se  consagró  á  su  servicio 
perpetuamente  en  hábito  y  profesión  de  religiosa,  encerrándose  en  el 
monasterio  de  Santa  MARÍA  de  Vega,  á  pocos  pasos  de  la  ciudad  de 
Oviedo.  El  cual  ella  fabricó  de&de  sus  cimientos  y  dotó  de  ricos  he- 
redamientos, de  'que  se  hallan  instrumentos  en  su  archivo.  Y  lo  que 
importa  aún  más,  introdujo  en  él  la  más  exacta  observancia  de  re- 
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iigiosas  -nue  al  lionipo  se  conocía  en  la  cristiandad:  sujetándole  á 
¡a  obediencia  del  célebre  monasterio  de  monjas  de  Fuente  Ebraldo, 
en  el  territorio  de  Poitiers,  en  Francia,  que  por  la  insi^e  fama  de 
santidad  llegó  á  contar  en  vida  de  Doña  Gontroda  cerca  de  cinco  mil 
m.onjas  de  su  observancia  y  obediencia  en  monasterios  de  varios  rei- 
Jios  de  la  cristiandad.  En  el  de  Vega,  de  junto  á  Oviedo,  que  fué 
uno  de  ellos,  vivió  Doña  Gontroda  enajenada  del  mundo,  cuando  más 
la  cortejaba,  y  toda  entregada  á  Dios  con  singular  ejemplo  de  san- 
lidad.  de  que  boy  dura  la  opinión,  continuando  su  ejemp'larísima 
vida  por  largos  años.  Los  versos  de  su  epitafio,  de  elegancia  latina, 
nn  despreciable  para  aquel  siglo,  grabados  en  su  sepulcro  que  allí  se 
vé.  bien  autorizado  y  como  labrado  del  agradecimiento  á  fundadora, 
hasta  el  año  de  Jesucristo  mil  ciento  y  ochenta  y  seis  le  alargan  la 
vida.  ¡¡Dichosa  mujer,  á  .quien  el  peso  de  la  felicidad  y  grandeza  hu- 
mana, en  vez  de  deprimirla  á  'la  Tierra,  como  suele,  la  aligeró  para 
ei  Cielo!; 

11  En  cuanto  á  la  razf'm  di  tiempo,  sin  la  cual  todo  flaquea.  y 
año  presente  y  mes  de  Junio,  en  que  hemos  señalado  estas  segundas 
bodas  de^l  Rey  D.  García,  consuenan  con  el  diC'ho  del  escritor  de  aque. 
lia  crónica  dos  donaciones  del  Emperador.  Una  al  monasterio  de  montó 
de  Ramo,  en  Galicia,  que  exhibió  entera  Yepes,,  expedida  en  León  i 
.'}()  de  Juniodo  la  era  1182,  estando  presente — ^dice —  el  Rey  de  los  na- 
varros, D.  García,  que  al  tiempo  se  había  casado  con  la  hija  del  Em- 
'pcrador,  que  imperaba  en  Toledo,  León,  Zaragoza,  Ndjera,  Castilla  y 
Galicia.  La  otra  hecha  al  monasterio  de  Osera,  de  la  misma  era,  y  con 
la  misma  nota  de  estar  presente  y  ser  confirmador  el  Rey  de  los  nava- 
rros, D.  García,  que  entonces  se  había  casado  con  la  hija  del  Empera- 
dor. 'Sandóval  sacó  'la  fecha  como  de  30  de  Julio.  Quizá  es  Junio,  y 
sería  el  mismo  día.  ó  e'l  Rey  se  detuvo  en  los  festejos  de  las  bodas  en 
León  todo  el  mes  de  Julio. 

12  Como  quiera  que  sea;  on  tan  poca  diferencia  para  antes  de  los 
fines  de  Agosto  ya  el  Rey  se  hallaba  de  vuelta  len  Pamplona.  Y  en 
olla  donó  á  su  ig'lesia  de  Santa  MARÍA  y  su  obispo  D.  Lope,  la  sina- 
goga de  luí  judíos  de  Estella,  para  .que  se  hiciese  en  ella  iglesia  con 
la  advocación  de  Santa  MARÍA,  donde  se  celebrasen  los  Divinos  Ofi- 
cies á  honor  de  Dios  y  de  su  Bienaventurada  Madre.  Dice  hace  la 
donación  por  el  alma  de  la  Reina  Doña  Margarita,  su  mujer.  Cuyas 
t-Mírnas  memorias  ni  el  tiempo  -ni  los  festejos  recientes  de  las  segun- 
das bodas  pudieron  entibiar.  Y  quiere  sea  aquella  iglsia  decanía  del 
obispo.  Entro  los  caballeros  con  señorío  son:  D.  .Pedro  Atares,  c'n. 
Elesues.  qne  es  Yillafranca  (lo  cual  confirma  lo  ya  dicho  arriba  acer- 
ca de  las  lepresalias);  D.  Pedro  Tizón,  en  Caparroso;  el  conde  D.  I^a- 
di'ón,  en  Aibar.  Dice  da  la  carta  en  Pamplona,  en  la  era  1182,  en  el 
año  de  la  Encarnación  1145,  á  nueve  de  las  kalendas  de  Septiembre, 
día  de  S.m  Bartolomé,  apóstol.  Y  kalendó  bien.  Porque  desde  25  de 
Marzo  ya  corría  el  año  de  45  de  la  Encarnación,  aunque  la  era  de 
César  fuese  la  de  82  sin  embargo  que  turbó  algo  á  Sandóval  para 
tener  ia  era  por  la  83.        ........       '  ...  .  ..-,-. 
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K<  'r.iiiibiéii  e.s  do  cslt'  año  uu  IrutiLjuí'  de  Licrra.s  dd  abad  de  Ira- 
olii_\  D,  Pedro,  dando  las  que  d  inonasLerio  tenía  en  Muliloa  á  IJ.  Po- 
dro Jinióni^z  rlc  Góngora.  y  recibiendo  do  él  las  que  tenía  en  Azagra. 
\  parecí-  hijo  de  ]).  Jimenn  Sáiicbcz  de  (lóiigora,  uno  de  los  señores 
que  se  señalaron  lanío  en  la  dídcnsa  d;'l  obispo  1).  Saiicbo,  que  se 
ii.'ibló  al  año   !  1:35. 

§.  V. 

14  El  año  siguiente,  1145,  pariíco  se  gasló  en  legacías  del  Eni-  ^''" 
parador,  solicitando  la  paz  entre  su  yerno,  el  Roy  D.  (jarcia,  y  su  cu- 
rado, el  conde  D.  Ramón,  Principo  do  Aragón.  Deseábala  con  ansia 
algún  tiempo  había,  y  ahora  muy  singularmente  por  liograr  una  opor- 
iunísima  ocasión,  y  de  las  mejores  que  tuvo  España  para  quebran- 
tar la  morisma  y  sacudirla  de  sí  del  todo.  Y  fué  una  mortal  y  san- 
grientísima discordia  que  por  este  tiempo  se  encendió  entre  los  mo- 
ro?, rasgándose  en  dos  facciones;  do  naturales  de  España  y  de  afri- 
canos, por  los  insoportables  tributos  que  habían  impuesto  los  almo- 
ravides  advenedizos  de  África,  á  los  quo  por  muchas  generaciones  se 
contaban  ya  ipor  españoles,  y  vejaciones 'que  les  hacían,  mirándolos  co- 
mo á  hombres  necesitados  á  sufrir  cualquier  tratamiento  por  de- 
pendientes de  la  asislrncia  de!  sus  armas,  para  subsistir  contra  los 
reyes  cristianos.  Fué  I  al  el  encendimiento  del  coraje,  que  se  puso 
en  plática  admitir  ])or  Señor  al  Emperador,  y  pagarle  tributos.  Y  ya 
que  no  se  admitió  del  todo  la  propuesta,  los  moros  españoles,  apo- 
üidándose  con  secreta  conjuración,  dieron  de  repente  este  año  con  las 
ai'mas  sobre  los  moros  ultramarinos,  y  siendo  su  caudillo  Mahomed 
do  la  sangre  real,  de  los  naturales,  degollaron  todos  los  almorávi- 
des de  Mertulia  y  sus  comarcas.  Y  lo  mismo  se  hizo  en  Valencia,  Mur- 
cia, Léiida,  Tortosa  y  otros  muchos  pueblos.  Y  llamando  á  Zafadola, 
t.ambién  do  la  sangre  real  y  dependiente  del  Emperador,  y  que  seguía 
su  corte,  pelearon  con  Abengámia,  caudillo  de  los  almorávides.  Y  roto 
y  despojado  de  muchas  ciudades  de  la  Andalucía,  le  obligaron  á  ce- 
rrarse en  el  Alcázar  de  Córdoba. 

15  Po."  ser  la  sazón  y  oportunidad  tal,  deseaba  .el  Emperador  ar- 
dientemente conciliar  en  buena  y  estable  paz  á  los  dos  príncipes,  yer- 
no y  cuñado,  para  valerse  de  ;*us  armas  auxiliares,  y  con  ellas  y  las 
suyas  amasar  un  grande  é  incontrastable  poder,  bastante  á  hacer  y 
jnantener  grandes  progresos  de  conquistas  en.  la  Andalucía.  Pero  no 
dio  lugar  á  eso  por  este  año  la  sobrada  dureza  del  conde  D.  Ramón, 
en  especial  desazonado  y  acedado  por  'la  reciente  afinidad  de  su  émulo, 
el  Rey  D.  García,  con  el  Emperador. 

16  Pero  estos  tratados  y  legacías  de  la  paz,  ya  que  no  des- 
armaron del  todo  la  guerra,  templaron  no  poco  las  hostilidades  de  ella: 
y  con  una  tácita  connivencia  dieron  lugar  á  que  D.  Fortuno  Garcés 
Cajal  concurriese  en  Sangüesa  con  el  obispo  de  Pamplona,  D.  Lope, 
y  los  abades  D.  Juan,  de  San  Juan  de  la  Peña;  D.  Pedro,  de.Leire  y 
D.  Pedro  de  Irache,  para  un  acto.  Por  el  cual,  eii  presencia  de  ellos  y 
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íilros  varios  testigos,  confirmó  lo  que  ya  antes,  en  compañía  de  su 
mujer.  Doña  Toda,  hasbía  donado  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Cluni, 
de  heredamientos  suyos  en  Sangüesa  con  la  iglesia  de  San  Adrián  de 
Vadoluengo,  por  mano  y  en  presencia  del  obispo  de  Pamplona,  el  día ' 
de  la  consagración  de  la  iglesia  de  San  Adrián,  junio  á  Sangüesa.  Y 
ahora,  confirmando  lo  ya  donado,  añado  al  mismo  monasterio  el  mo- 
lino y  viña  que  .está  junto  al  Palacio,  y  el  campo  que  llamaban  ci 
Pejugar,  que  está  sobre  el  puente  del  río  Oncella,  un  Imerto  con  su 
pozo  junio  á  la  iglesia  y  su  Palacio  en  el  burgo  nuevo.  Dice  hace 
esta  donación  por  la  salud  de  su  alma,  y  lo  que  es  muy  de  notar:  por 
In  fie  las  almas  de  mis  parientes,  el  Rey  D.  Sancho  y  sus  hijos,  el  Rey 
I).  Pedro  y  D.  Alfonso,  y  por  la  de  mi  mujer  Doña  Toda  y  de  mi  hijo 
D.  García:  es  el  que  murió  en  la  expugnación  de  Mequinenza,  doce 
año?,  antes.  Descúbrese  por  el  instrumento  que  -este  caballero  tenía 
sangre  real,  pues  hablando  de  los  reyes  usa  de  la  palabra  Parentum 
racorum.  Y  no  pudiendo  ser  padres,  se  vé  la  usó  en  sentido  de  pa- 
rientes, como  algunas  otras  veces  se  halla  usada  en  los  instrumen- 
tos, y  debe  corregir  la  facilidad  de  interpretarla  siempre,  y  sin  duda 
por  padres.  Y  también  se  descubre  la  verdad  do  lo  que  dijimos  el 
año  41  acerca  do  las  represalias  no  ejecutadas  entre  los  reinos  en 
Ja  división  de  ellos;  pues  tantos  años  después  gozaiba  todavía  D.  Ca- 
jal  (ales  heredamientos  en  'Sangüesa.  Señala  la  era  presente  de  César 
J  i<S3,  y  dice  dominaba  el  conde  de  Barcelona,  y  era  Príncipe  de  Ara- 
gón. Sobrarbe,  Ribagorza.  Zaragoza  y  en  los  catalanes :  y  que  el  Rey 
D.  García  reinaba  en  Pamplona,  Álava,  Vizcaya  y  Tudela,  Estas  ha- 
ciendas y  término  de  San  Adrián  do  Vadoluengo,  después  de  gran 
transcurso  de  tiempo  que  los  gozó  pl  monasterio  de  Cluni.  adquirió 
por  permulacnn  y  en  virtud  de  bula  pontificia  D.  Juan  de  Dicasti- 
lio,  caballero  muy  noble,  maestro  hostal  de  'la  Reina  de  Francia. 
Doñü.  Ana,  infanta  de  Navarra,  como  se  vé  en  un  instrumento  pú- 
blico de  la  transacción  dado  por  el  juez  mayor  de  Cluni,  que  ingiere 
enteramente  la  donación  de  D.  Cajal  á  Cluni.  Y  hoy  se  conserva  el  se- 
ñorío de  San  Adrián  en  el  de  los  señores  del  Góngora  por  casamintoe 
de  Doña  Francisca  de  DicasTillo.  liija  de  D.  Juan,  con  D.  Carlos,  señor 
de  «íóngora. 

17  A  fines  de  este  mismo  año  pertenece  una,  Bu'la  del  Pontífice 
Eugenio  III,  que  se  vé  en  San  Juan  de  la  Peña  á  favor  del  monas- 
terio saguiense,  dedicado  á  San  Martín,  amparándole  en  todos  los  bie- 
nes que  ju.sta  y  canónicamente  poseía  al  tiempo  en  España  debajo  de! 
señorío  d"  D,  García.  Rey  de  los  pamploneses,  que  así  habla,  y  e.-ípe- 
cifica  como  tales  la  iglesia  de  Santa  Cruz  do  Tudela  con  sus  derechos, 
la  de  Montagudo,  la  capilla  de  Santa  MARÍA  del  Hospital  y  la  iglesia 
de  Santa  MARÍA  de  Castellón,  Es  expedida  á  16  de  las  kalendas  de 
Enero,  que  es  á  17  de  Diciembre,  año  de  la  Encarnación  1145  y  pri- 
mero d;,'  su  pontificado.  Lo  cual  asegura  es  de  este  presente  año  y 
que  á  veces,  se  equivoca  el  do  la  Encarnación  con  el  del  Nacimiento. 
No  debió  de  tener  tan  pronta  ejecución.  Porque  allí  mismo,  se  vé 
que  D.  Miguel,   obispo   de  Tarazona,   entregó  á  los  monjes   sagijien- 
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s(3s  la  igicsio  do  Santa  Cruz  fuera  de  lo.s  muros  de  Tudda,  cinco  años 
desnués. 


CAPITULO  Vlí. 

/.   Vistas  del  Emperador  con  los  Rci/es  de  Navarra  y  sus  causas. 
Memoria  de  D.  Ramiro  Garccs  de  Navarra.  II.  Vistas  del  Emperador  »/ 
ficu  de  Navarra  con  el  conde  de  Jiarcelona,  y  nriyen  de  los  Almohad'-s. 

III.  Jornada  de    los   tres  Príncipes   contra    los    moros    de   Andalucía. 

IV.  Conquista  de  Córdoba  1/  Baeza.   V.  Conquista  de  Almería.  VI.  M" 

morías  del  tiempo. 


§.  I. 

1  Xo  desistió  el  Emperador  en  las  instancias  de  la  paz  entre  el  114^ 
r\f.y  y  el  conde;   antes   insistió  en  ellas  todo  el  año  siguiente,   1146, 

con  viva  fuerza,  nacida  de  no  menos  vivo  dolor  de  que  no  s©  lo- 
grase la  ocasión  del  incendio  doméstico,  que  abrasaba  y  tenía  tur- 
bados  á  los  moros  y  rasgados  en  los  sangrientos  bandos  de  españo- 
les y  ultramarinos,  con  que  se  despedazaban.  Y  a  la  verdad,  nin- 
guna ocasión  más  nacida  para  unir  fuerzas  los  príncipes  cristianos 
de  España,  y  que  aquella  muralla  de  la  morisma  fuerte  y  robusta 
f;nfes.  pero  que  ya  por  sí  misma  hacía  grietas  y  aberturas  de  tan 
[írísn  división,  batida  como  ingenio  de  guerra,  con  algún  recio  y  po- 
deroso golpe  se  trastornase  y  acabase  de  echar  por  tierra  del  lodo. 
Pero  la  discordia  misma  que  á  ellos  hacía  flacos,  no  nos  permitía  á 
nosotros  hacernos  poderosos.  Pronto  estaba  el  Rey  D.  García  en  acom- 
I  añar  al  Emperador  con  todas  las  tropas  veteranas  y  fuerzas  dt- 
su  reino  para  la  jornada  y  conquistas  de  la  Andalucía.  Pero  no  que- 
ría, ni  era  razón  dejar  su  reino  desarmado  y  expuesto  á  las  inva- 
siones del  conde  D.  Ramón  en  taiTgran  distancia  y  ausencia  forzosa- 
monte  muy  larga. 

2  Ea  Estella  so  hallaba  el  Rey  la  semana  cuarta  de  Agosto  (^ntre 
tstos  pensamientos,  y  en  una  junta  que  tuvo  con  D.  Jimeno  Iñíguez 
sobre  Lerín,  que  así  habla  un  instrumento  del  cartulario  magno,  sin 
explicar  más.  Y  debió  de  ser  cosa  entonces  pública  y  de  importancia 
acerca  de  aquella  villa;  pues  nota  el  Rey  el  año  con  ella.  Por  este 
instrumento  absuelve  el  Rey  á  D.  Grisón  y  á  los  caballeros  del  Tem- 
plo, que  residían  en  aquella  población  vieja  de  la  Puente  la  Reina,  de 
ciertas  imposiciones  de  hórreos  y  vino.  De  lo  cual  se  echa  de  ver  no 
fué  poblaí^ión  primera  la  que  el  Rey  D.  Alfonso  hizo  en  la  Puente  de 
la  Reina,  do,  que  so  habló  el  año  1122.  pues  había  población  vieja,  á 
distinción  de  la  que  hizo  D.  Alfonso;  y  no  podía  llamarse  población 
vioja,  habiendo  corrido  solos  veinticuatro  años  desde  que  la  hizo.  Au- 
mento grande  fué.  como  queda  advertido. 

3  Con  €l  cariño  grande    que  el  Emperador    tenía  á  su  hija,   la 
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Reina  Doña  Urraca,  deseaba  arrimarse  á  la  frontera  para  verla  y 
tener  algunos  días  de  recreo  en  vistas  con  ella  y  con  el  Rey  D.  Gar- 
cía: juzgando  también  conducirían  las  vistas  para  adelantar  los  tra- 
tados de  la  paz.  Y  el  Rey,  sabedor  de  e&to,  hacia  anediados  de  Sep- 
tiembre ])artió  con  la  Reina  y  muy  lucido  acompañamiento  de  seño- 
r'j>;  y  caballeros  la  vuelta  de  Tudela  para  recibir  al  Emperador, 
(jue  había  ^dignificado  deseaba  las  vistas  en  Tudején,  que  era  el  con- 
Im  de  los  i'einos  por  aquella  parle,  cerca  de  los  celebrados  baños 
de  Fitero.  que  por  esta  cercanía  llamaban  ejitonces  Aguas  de  Tude- 
jen,  muy  saludables  para  varias  enfermedades,  en  especial  de  per- 
lería y  estupor  de  miembros.  Y  en  las  cuales  es  muy  notable  el  co- 
lor con  que  salen,  que  asemeja  al  oro:  la  blandura  que  dejan  en 
la  tez  al  que  se  lava  con  ellas,  blancura  muy  extraordinaria  en  la 
ropa  que  allí  se  lava  y  fecundidad  grande  que  causa  en  los  cam- 
pos su  riego  mezclado  con  el  río  Alhama,  que  las  recibe  luego,  en 
caliendo  do  la  fuente.  Y  no  sintiéndose  antes  en  el  río,  desde  la  mez- 
cla se  reconoce  y  se  continúa  por  todos  los  pueblos  que  baña,  Fite- 
ro, Cintruénigo,  Corella,  Alfaro,  donde  desagua  en  el  Ebro  casi  sin 
raadro  ni  nombre  consumido  en  beneficio  de  los  campos  por  cerca  de 
cinco  leguas, 

■4  Llegó  el  Emperador  <á  las  vistas,  trayendo  á  su  mujer,  la  Em- 
I  ei'atriz  Doña  Bewnguela,  á  su  hijo  prinrogénito  D.  Sancho,  y  muc^ho 
8'équito  de  señores  y  nobleza.  Y  se  continuaron  las  vistas  por  no  jjo- 
cos  días  con  mucho  festejo  y  alegría  y  diversiones  por  la  comarca. 
Una  de  ellas  fué  visitar  allí  cerca  el  monasterio  de  Santa  MARÍA  de 
Mencevas.  donde  estaba  ya  trasladado  el  de-  Yerga  al  suelo,  que  seis 
íños  antf^s  bahía  donado  el  Emperador  y  gustó  ver  el  efecto  de  su 
donación.  Y  se  agTadó  tanto  de  la  nueva  fábrica,  que  donó  al  abad 
Raimundo,  -«ucesor  de  Durando,  una  ¡serna  ó  campo  grande  en  tér- 
mino de  Gervera,  que  hasta  hoy  llaman  la  Serna  del  Emperador.  Y 
<jice  está  sobre  los  baños. 

5  De  todo  da  cuenta  el  instrumento  que  se  conservar  en  el  ar- 
chivo del  Real  monasterio  de  Fitero,  y  también  en  el  gene'ral  de  la 
Cámara  de  iComptos.  Dice  hace  la  donación  en  uno  con  su  mujer,  la 
Emperatriz  Doña.  Bercnguela:  dada  en  Santa  MARÍA  de  Niencevas, 
á  mediado  Octubre,  en  la  era  1184,  cuando  vino  el  Emperador,  cí  Tu. 
dejen  á  V2r  á  su  hija,  mujer  del  Rey  D.  García  de  Pamplona,  que  es- 
taba presente,  y  muchos  varones  de  Castilla  y  de  Navarra:  y  que  im- 
peraba en  Toledo,  León,  Zaragoza,  Ndjera,  Castilla  y  Galicia.  Y  después 
de  su  firmo.  Yo,  D.  García,  Rey  de  Pamplona,  estando  presente  confir- 
mo. Yo,  D.  Sancho,  hijo  del  Emperador,  estando  presente  confirmo. 
Confirman  también  como  presentes:  D.  Gutierre  Fernández,  teniendo 
á  'CalahOi'ra;  D.  I^elayo  Corbo,  mayordomo  del  Emperador  en  lugar 
Jeí  conde  ü.-  Ponce;  D.  Rodrigo  Gómez;  D.  Ramiro  Garcés,  de  Na- 
varra; D.  Rodrigo  Abarca;  D.  Rodrigo  de  Azagra;  D.  Fortuno  López 
de  Faro;  D.  Pedro  Fernández,  alcaide  de  iQervera;  D.  Martín  Fer- 
nández, alcaide  de  Calahorra;  y  los  obispos,  D.  Sancho,  de  Calahorra 
y  D.  Esteban,  de  Osma. 
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6  Esf/3  caballero  D.  Ramiro  Garcés  do  Navarra  |)or  f.l  patroní. 
mico  de  Garcés  y  sobrenombro  de  Navarra,  paroc-e  do  sangro  real  é 
nijo  del  onde  D.  García  Ordóñüz  y  su  mujer  la  infaiila  Doña  Urra. 
oa,  y  hermano  de  Doña  Mayor,  procreada  do  los  mismos.  Do  la  cual 
hay  en  olí  archivo  de  Sania  MARÍA  do  Nájora  una  donación  quo  hao»^ 
á  aquella  casa,  do  unas  viñas  i^^n  Calahorra,  en  el  término  llamado 
Bonofal,  i  or  las  almas  do  sus  mayores  que  fundaron  aquella  igle- 
sia do  Nájora.  Es  fechada  en  Calahoirra,  y  pertenece  al  año  anterior 
á  este  que  corremos;  porque  señala  la  era  H83,  el  día  jueve.s,  des- 
pués del  principio  de  cuan-nma,  y  ol  día  do  las  kalondas  do  Marzo, 
y  todo  con;5uena.  Dice  imperaba  <•!  vonorablo  y  religioso  Empoi-ador 
J1.  Alfonso  con  la  prudentísima  emperatriz  Doña  Borenguola  y  su 
nijo  el  Roy  D.  Sancho,  todavía  niño,  así  hablia,  casi  en  toda  España. 
Y  al  ya  nombrado  a'rrjba  '011  la  carta  de  Niencevas,  D.  Gutierre,  se- 
ñala el  señorío  de  'Calahorra  y  valle  do  Arnedo,  y  á  D.  Martín  Fer- 
nández por  su  teniente  que  llama  Vicedómico.  En  'Ol  exordio-  do  cista 
donación  entra  dicionido:  Yo,  Doña  Mayor,  hija  del  conde  D.  Garda  y 
de  la  condesa  Doña  Urraca,  hija  del  Rey  D.  García,  hijo  del  Rey  D.  San. 
cho  el  Mayor. . 

7  Y  guardamos  esta  carta  del  año  antoTior  para  éste,  en  que  se 
i'ercubro  D.  'Ramiro  Garcés  con  el  sobrenombre  de  Navarra,  que  por 
1  Ollas  esas  señas  parece  hermano  do  Doña  Mayor  y  nieto  como  ella 
del  Rey  D.  García  do  Nájera  y  biznieto  de  D.  Sancho .  el  Mayor,  y 
á  qui'en  cuadra  mejor  la  nota  de  pairiente  ó  consanguíneo  del  iRey, 
qae  buscamos  al  fln  del  año  cuarenta  y  dos  en  contraposición  de  otro 
caballero,  D.  Ramiro  Sánchez,  Señor  de  Marañón  y  .Punicastro.  aun- 
que que  parece  pariento  también  del  Ry.  Pero  al  que  ahora  confir- 
ma la  carta  de  Niencevas,  le  compete  más  llenamente  la  advertencia 
do  consanguinidad  real  por  mayor  cercanía  é  D.  García  de  Nájera  y 
ventaja  de  la  línea  Legítima  de  la  infanta  Doña  Urraca;  aunque  pro- 
pagada pOi'  hembra.  Y  nadie  extrañe  que  de  una  casa  real  derrota- 
da con  tan  siierte  y  pertinaz  borrasca  do  la  fortuna  salgamos  á  la 
ribera  á  recogoT  los  despojos  y  reliquias  quo  vá  á  trechos  arro- 
jando á  las  playas  de  la  historia  la  resaca  para  conservar  las  memo- 
rias lo  que  se  pueda. 

§.  11. 

8  Pero  volviendo  á  las  vistas,  on  ellas  trató  el  Emperador  con 
uvucho  calor  de  la  paz  necesaria  para  la  jornada  de  Andalucía,  y  ha- 
llando al  Rey  D.  García  pa-onto  á  asistirLe  en  ella  con  su  persona  y 
todas  las  fuerzas  de  su  reino,  con  calidad  que  ésto  quedase  asegu- 
i'ado  en  su  ausencia  de  las  invasiones  del  conde  D.  Ramón,  y  juzgando 
que  su  cuñado  no  se  resistía  tanto  é  su  vista  y  en  su  presencia,  co- 
mo por  cartas  y  legacías  había  hecho,  solicitó  y  dispuso  tener  vistaá 
con  ambos  Príncipes,  juntándolos  on  su  presencia  en  iSan  Esteban  de 
Gcrmaz.  Y  según  la  brevedad  con  que  se  dispusieron,  parece  que  el 
Rey  ©.  García  partió  con  el  Emperador  á  ellas  desde   estas  que  se 
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tnviepon  en  Tudején  y  Niencevas.  iPorque  por  Noviembre  de  este  año 
ya  se  hallaban  eu  San  Esleban  iodos  los  'Príncipes  con  los  avisos  que 
apresuró  el  Emperador  al  conde.  De~seábanse  con  ansia  las  paces  por  to- 
da España  por  la  razón  dicha  úé  las  facciones  en  que  se  abrasaban  los 
moros  de  foda  ella. 

9  Y  también  en  África  por  este  mismo  tiempo  tuvo  el  pi'imer  prin- 
cipio cierta  facción  de  moros,  enemiga  de  los  almorávides,  que  lla- 
maban almohades,  dichO'S  así  del  nombre  de  cierto  Almoíiadí,  maes- 
tro muy  \(M'sado  i'ii  los  errore»  del  Alcorán,  y  que  con  una,  nueva 
interjirctaí-ión  de  él  y  opinión  de  santidad  negociada  con  ungimien- 
tos, comenzó  á  conmover  aquellas  gentes  rudas  y  íácilmente  movedizas 
de  África.  iGon  el  cual  se  juntó  otro  moro  por  nombre  Abentumert 
con  opinión  de  astrólogo  judiciario,  que  llenó  la  cabeza  á  un  mozo 
O'jr  nombre  Abdelmón  de  ^esperanzas  de  la  mayor  fortuna,  como  pro- 
metidas y  aseguradas  jior  Jos  astros  de  su  nacimiento.  Y  se  las  ])er- 
í-uadió  con  tanta  fuerza  que,  siendo  hijo  de  un  pobre  ollero,  le  le- 
vantó los  'ánimos  á  esperar  la  suprema  dignidad  de  Miramamolín  do 
Marruecos.,  señorío  de  África,  y  de  cuanto  los  reyes  moros  tenían  en 
España.  Y  con  'la  facción  que  ahora  comenzaron  los  dos  á  conmover 
y  arrimar  á  Abdelmón,  len  fm.  lo  consiguió  todo  arruinando  -el  im- 
perio de  los  Almorávides.  Y  contra  él.  su  hijo  y  nieto  pelearon  nues- 
tros Reyes  cristianos  de  España  por  casi  un  siglo  con  varia  fortuna 
y  á  veces  con  'peligro. 

10  Esta  nueva  diversión  de  las  fuerzas  de  los  almora^vides  que 
yhora  se  comenzaban  en  África  sobre  los  sangrientos  bandos  con  que 
se  despedazaban  en  España  con  los  moros  ya  naturalizados  en  ella, 
encendía  generalmente  los  deseos  de  .la  paz  y  liga  'de  los  nuestros 
para  lograr  tan  buena  ocasión  de  arruinar  la  morisma,  'que  por  sí 
misma  vacilaba.  Y  con  este  fm  cargaron  en  las  vistas  Príncipes  'ecle- 
siásticos y  seculares:  D.  ,Ramón,  arzobispo  de  Toledo,  y  los  obispos: 
D.  Pedro,  de  Segovia;  D.  Bernardo,  de  Sigüenza;  D.  Esteban,  de  Osma; 
y  de  los  .'eñores:  el  conde  D.  Ponce,  mayordomo  del  Emperador;  el 
conde  D.  Almarico;  D.  Armengol,  conde  de  Urgel,  llamado  el  Caste. 
Uimo  por  la  crianza  en  Castilla  en  la  tutela  del  conde  D.  Pedro  Asárez 
y  matrimonio  con  su  hija;  D.  Gutierre  Fernández,  que  tenía  á  Cala- 
horra y  valle  de  Arnedo,  y  el  gobierno  de  la  frontera  de  Soria,  y  otros 
mnchos  señores. 

11  Seiían  en  Junta  de  tanta  auíoriLlad  y  concurso  muy  para  obser- 
varais los  semblantes  que  se  hacían  los  dos  Príncipes  reñidos,  co'rte- 
sanam'ento  agradables,  y  disimulando  el  coraje  de  .guerra  tan  enco- 
nada y  larga  por  acomodarlos  al  acto  de  tratados  de  paz  y  á  la  pre^ 
sencia  del  Emperador,  á  quien  miraba  el  uno  como  á  consuegro,  y 
por  más  reciente  título  suegro  ya:  y  el  otro,  como  á  cuñado.  Pero 
aunque  los  semblantes  eran  con  ta  serenidad  que  pedía  la  ocasión  y 
tiempo,  los  ánimos  persistieron  inflexiblemente  en  la  resolución  de 
no  abrazar  la  paz:  no  queriendo  ni  el  Rey  D.  'García  perder  ni  una 
í'lmena  d?  lo  que  Dios,  el  derecho  de  la  sangre  y  su  espada,  irritada 
de  guerra   injustamente  movida,    y  ocasionándole  tantas  expensas,   le 
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habían  dado  y  inanleriHÍo:  ni  ol  conde^D,  llamón  largar  lo  quo  do 
cualquiera  manera  hubiesen  poseído  sus  antecesores,  los  Reyes  d<» 
Aragón.  Ccn  quo  desesperada  la  faz  .llana  y  esfable,  se  devolvieron  los 
tratados  á  solicitar  siquiera  suspensión  de  armas  y  liga  de  todas  las 
fuerzas  por  el  tiempo  de  la  tregua. 

12  Estaba  no  poco  interesado  en  ella  el  conde  I).  Ramón  de  Barce- 
lona, por  razón  de  que  el  fin  más  principal  de  esta  gran  jornada  que 
se  solicitaba  era  la  conquista  di'  'Almería,  jjuerto  en  la  costa  <h'  Ad- 
dalucía  y  receptáculo  de  innumevables  piratas  moros  que  infestaban 
los  mares  y  costas  de  toda  la  cristiandad  con  robos  muy  frecuentes  y 
terror  continuo:  tocando  de  estos  daños  no  poca  parte  á  las  marinas 
de  su  Estado  de-  Cataluña.  Con  que  le  importaba  «e  quitase  aquella 
tan  perniciosa  ladronei-a  de  corsarios.  Fuera  de  que  se  barruntaba  que 
^n  la  resistencia  que  habían  mostrado  'á  la  paz  tenía  más  partf  qu»'  la 
esperanza  de  adquirir  el  reino  de  tPamplona  después  de  tantos  des- 
engaños en  contrario,  el  pundonor  honroso  de  no  parecer  debajo  la 
pamiencia,  saliendo  herido,  y  que  volvía  á  la  vaina  la  espada  que  no 
había  ensangrentado  en  su  contrario.  El  nombre  de  tregua  le  agradó 
más,  como  más  decoroso;  pues  con  él  mismo  amenazaba  ya  la  gue- 
rra que  había  de  renovar,  y  en  que  guardaba  de  repuesto  su  derecho 
y  su  enojo  y  el  tomar  satisfaiíción  de  los  desmanes  pasados.  Conclu- 
yóse, en  fm,  la  tregua  y  liga,  aceptadas  de.  ambas  partes.  Y  aunquci 
no  se  avisa  po-r  cuánto  tiempo,  el  efecto  arguycí  que  no  fué  por  dos 
años  cumplidos. 

§.  iir. 

13  Y  el  Emperador,  gozoso  del  suceso,  despachó  á  toda  pri- 
sa avisos  para  conducir  á  sueldo  suyo  la  armada  do  los  genoveses, 
que  florecían  mucho  en  las  artes  de  la  guerra  marítima,  con  avisos 
de  que  se  hallase  para  la  primavera  siguiente  sobre  el  puerto  de  Al- 
mería. Y  encargándole  el  conde  D.  Ramón  de  acudir  por  la  mar  con 
todas  las  fuerzas  y  aprestos  navales  de  sus  Estados,  y  el  Rey  D.  Gar- 
cía por  tierra  con  todas  las  de  su  reino,  partieron  todos  los  Príncipes 
á  ¡oda  prisa  á  sus  tierras  á  aprestarse  para  la  guerra.  Año 

14  Luego,  en  lo  poco  que  faltaba  del  año  y  principios  del  siguien-  1147 
le,  1147,  el  Rey  D.  García  con  grande  ardor  y  la  celeridad  que  acos- 
tumbraba despachó  órdenes  y  llamamientos  de  guerra  por  toda  Nava- 
rra y  las  ¡a-ovincias  de  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  incitando  á  la 
■nobleza  y  lodos  los  estados  á  aquella  jornada  con  e!  título  glorioso 
de  guerra  sacra,  tomada  por  la  Religión  y  exaltación  de  la  Fe  cris- 
tiana, y  con  liga  hecha  de  todos  los  Príncipes  de  ella  en  España  con 
el  aviso  de  su  asistencia  en  ella,  y  deseando  llevar  tropas  tan  nume- 
rosas y  lucidas  como  pedía  causa  tal,  y  la  emulación  de  tantas  nacio- 
nes que  se  habían  de  carear  y  competir.  Lo  mismo  se  hacía  en  Cata- 
luña, Aragón,  en  los  reinos  de  Castilla,  León,  Galicia,  Asturias,  hir- 
viendo '•  s  caminos  públicos  por  todas  partes  de  tropas  de  soldados. 
aprestos  militares  y  víveres  que  se  conducían  á  las  cabezas  de  par- 
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;idos.  píu\i  marchar  luego  en  juntándose  y  tonrádose  muestra  sin  que 
58  oyese  en  España  otra  cosa  que  estruendo  de  armas  y  asonadas 
lie  guerra. 

15  Mientras  se  juntaban  las  tropas  y  se  aprestaban,  obraba  el 
Hey  en  las  cosas  de  la  paz  como  si  no  tuviera  guerra.  Había  donado 
á  su  'hermana,  la  infanta  Doña  Elvira,  dicha  así  del  nombre  de  la 
madre  Doña  Elvira,  hija  del  'Cid,  e'l  señorío  dé  Irasqueta  al  cual  pre- 
tendía ten?r  algún  dereoho  el  monasterio  de  Irache.  Y  el  Rey,  estando 
en  Estella,  dio  al  monasterio  y  á  su  abad,  D.  Pedro,  á  Villaurtadia 
porque  no  tengáis  queja  de  mí,  dice.  Y  que  reinaba  en  Pamplona,  Ala- 
va,  yizcay<a  y  Guipúzcoa.  Dono  también  este  año  á  los  de  Olite  por  los 
grandes  servicios  que  le  habían  hecho  y  estaban  haciendo  el  fuevo 
do  los  francos  de  Estella,  en  la  cual  es  también  hecha  la  carta,  y 
quiere  que  los  que  hubieren  do  poblar  en  Olite  liayan  de  tener  su 
hacienda  libre  de  toda  pecha.  Y  además  de  los  términos  propios  que 
los  tenía  señalados  á  los  de  Olite,  les  concede  puedan  labrar  tierras 
en  todo  lo  realengo  ihasla  Santa  MARÍA  de  Berbinzana,  -hasta  la  Mata 
do  Arto  y  Santacara.  y  donde  vierte  el  agua  do  la  sierra  de  San  Mar- 
tín, y  hasta  .encontrar  con  los  términos  de  Tafalla.  Dice  reinar  por 
la  gracia  de  Dios  en  Pamplona,  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa:  y  que 
;ran  obispos:  D.  Miguel,  en  Tarazona;  D.  Lope,  en  Pamplona;  y  que 

;. dominaban:  D.  Rodrigo  de  Azagra,  en  Estella;  D.  Jimeno  Aznárez,  en 
Tafalla;  D.  Guillermo  Aznárez,  en  Sangüesa;  D.  Martín  de  Lehet,  en 
Peralta;  D.  Martín  Sanz,  en  Falces;  D.  Rodrigo  Abarca,  en  Fun&i 
y  Valt ierra:  D.  Ramiro  Garcés,  en  Ujué  y  on  Olito  (es  aquel  caba- 
llero D.  liamiro,  pariente  del  Rey).  Y  añado:  que  .por  ruegos  de  este 
hace  aquella  población.  Y  en  la  carta  llama  nuevos  pobladores  á  Gli- 
fo. Pero  no  por  eso  so  entienda  que  fué  fundación  primera,  sino 
aumento  grande  de  todo  lo  poblado,  fuera  do  lo  que  por  esta  causaí 
y  por  más  antiguo  llaman  Yillavieja;  pues  el  Roy  D.  Pedro,  tantos 
años  antes  on  la  carta  do  fuero  á  los  do  Caparroso,  jjartiendo  el  agua 
del  río  Cidacos  entro  los  pueblos  vecinos,  adjudioa  ooho  días  do  rega- 
dío á  Olito. 

16  Dj  Estella  partió  el  Rey  á  Tudela  para  acercarse  más  á  la 
jornada  que  jiesde  allí  había  de  tomar  por  Castilla  la  Nueva,  y  enca- 
minar las  tropas  que  en  mucha  parte,  y  sería  la  infantería,  pa- 
rece envió  delante  para  alcanzarla  en  el  camino.  Estando  ya  para 
partir,  doi.ó  á  un  caballero  por  nombre  D.  Portales,  y  á  su  mujer. 
Doña  Oceuda,  la  villa  y  castillo  do  Bierlas  con  todos  sus  términos, 
¡)or  los  n^.uchos  servicios  que  le  había  hecho.  Pone  por  condición 
que  desdo  Bierlas  nadie  pueda  ihacer  guerra  al  Rey  ni  á  su  gene- 
ración, y  que  el  Rey  la  pueda  hacer  desde  ella  á  todo  enemigo  suyo, 
siendo  á  expensas  del  Rey,  mientras  la  hiciere,  el  conducto  y  sol- 
dada de  retener  el  castillo,  que  así  habla:  y  son  los  aprestos  y  suel- 
dos del  presidio.  Es  la  donación  á  perpetuo,  y  hácenle  homenaje  por 
ella.  Y  es  la  carta  de  30  de  Mayo  de  la  era  1185,  en  Tudela,  y  pone 
los  cuatro  títulos  de  Pamplona  y  los  demás  que  arriba,  los  mismos 
obispos  y  íuñores  con  los  mismos  señoríos  que  en  la  carta  de  Olite, 
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y  aquí  se  añaden  el  condr   I).  r.;)(ic.'.n,  rn   \i)-jar  y  Ü.  .Haiiiiro  Sáiühez, 
en  Marañóii. 

17  Partió  luego  el  Ht-y,  y  íscgúii  ác  rulige  dfíl  escritor  di;  la  eró- 
nica  del  Em'i)erador,  á  largas  jornadas,  y  sería  para  alcanzar  sus 
t;-opas  y  entrar  acaudillándolas  en  la  plaza  do  armas  de  aqud  gran- 
de ejérciio  que  se  juntaba,  que  sería  Toledo;  aunque  no  se  avisa.  Y 
pasada  una  lucida  muestra  de  ellas  y  do  todas  las  otras  conducidas 
por  los  mayores  señores  de  cada  nación,  el  condt;  D.  Fernando  Pé. 
rez,  que  ^x-  llamó  marido  de  Doña  Teresa,  Reina  de  Portugal,  las  de 
Galicia;  el  conde  D.  Ramiro  Flórcz,  de  sangre  real,  las  de  León;  el 
conde  D.  Pedro  Alfonso,  las  de  Asturias;  el  conde  D.  Ponce,  las  de 
Castilla  V  la  frontera  ijue  llamaban  Extremadura;  el  conde  de  Ur- 
ge!, D,  Armengol,  algunas  do  su  estado  y  parentelas  de  Castilla  y 
otras  particulares  que  acaudillaban,  aunque  no  nacionalmente,  otros 
capitanes  muy  afamados,  como  D.  Fernando  Joániz,  muy  señalado  en 
la  guerra  de  Portugal  y  frontera  de  la  Límia;  D.  Alvaro  Rodríguez, 
nieto  del  celebrado  .\lvar  Fáñez,  alcaide  de  Toledo;  D.  Martín  Fer- 
nández, airaide  de  Hita;  D.  Gutierre  Fernández,  ayo  del  infante  pri- 
mogénito D.  Sancbo,  y  otros  muchos  señores  y  caballeros.  Y  habien- 
do consultado  la  forma  de  llevar  la  guerra,  el  Emperador  y  <'l  Rey 
D.  García  movieron  con  aquel  grande  y  poderoso  ejército  la  vuelta 
de  Córdoba,  atravesando  los  que  en  lo  antiguo  llamaban  Montes  Ma- 
rianos  y  hoy  Sierra  Morena,  por  la  parte  de  Andújar,  la  antigua  II i- 
turgi,  que  se  ganó  de  tránsito  y  con  poca  resistencia.  Y  luego,  tor- 
ciendo algo  á  mano  derecha  y  siguiendo  el  curso  del  río  Guadalquivir. 
se  eciharon  sobre  la  rica  y  populosa  ciudad  de  Córdoba,  cabeza  y  corte 
de  la  morisma  de  España  por  tantos  siglos. 

§.  IV. 

18  Había  ocupado  ya  del  todo  á  Córdoba  Abengámia.  estrecha- 
do antes  á  solo  el  Alcázar  por  haberse  reparado  algún  tanto  el  ban- 
do de  los  almoravide's.  cuyo  caudillo  era  por  causa  d'^  la  muerte 
de  Zafadola,  á  quien  había  enviado  antes  el  Emperador  como  cau- 
dillo de  la  facción  contraria  de  los  moros  naturales  para  cebar  las 
discordias  con  asistencias  de  gente  y  dinero  para  ese  efecto.  Sin- 
tió su  muerte  el  Emperador  con  sobrado  dolor;  pues  ella  misma 
descubrió  lo  que  se  podía  esperar  de  la  fe  de  aquel  bárbaro  que, 
abrigado  tantos  años  en  la  corte  del  Emperador  y  sublimado  atiora 
con  sus  fuerzas,  se  atrevió  á  pedir  y  demandar  como  dueño  abso- 
luto y  con  amenazas  una  gran  presa  que  habían  hecho  unos  condes 
y  capitanes  cristianos  en  la  frontera  en  tierras  de  enemigos  comu- 
nes, los  almorávides,  en  que  ni  él.  ni  su  gente,  habían  intervenido: 
y  porque  se  la  negaron,  romper  con  ellos  de  batalla,  donde  fué  des- 
baratado y  muerto.  Hallóse  Abegámia  con  aquel  inmenso  campo  so- 
bre sí,  y  flaco  de  fuerzas,  por  las  que  subtraían  en  África  la  guerra, 
que  ya  se  'había  comenzado  entre  los  almoihades  y  almorávides.  Y  no 
atreviéndose  á  sufrir  el  cerco,  entregó  llanamente  al  Emperador  la 
ciudad  de  Córdoba. 
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19.  GünsuUújc  sobre  el  modo  de  retenerla.  Y  porque  pareció  lia- 
bia  de  ser  muy  'grueso  el  presidio  que  se  dejase  para  contener  tan 
i)oi)ulosa  ciudad,  y  se  deseaba  entero  y  muy  i)ujante  el  ejército  para 
las  muchas  em¡)resas  que  s'e  desuñaban,  se  tomó  por  expediente  vol- 
vérsela á  Abengámia.  jurando  fe  y  obediencia  al  Emperador  con  re- 
conocimiento de  tributo.  Y  habiéndose  recreado  el  Emperador  y  el 
Rey  paseándose  por  las  calles  y  plazas  de  aquella  ciudad.,  sojuzgada 
ya,  habiendc  sido  terror  de  la  cristiandad,  y  con  muy  ('S|)ecial  gozo 
del  Rey  D.  García  de  ver  vencido  y  tributario  á  Abengiámia,  que  tre- 
ce años  antes  había  dado  la  gran  derrota  sobre  Fraga  al  Rey  D.  Al- 
fonso, á  quien  con  los  otros  nueve  esfoj'zadísinios  caballeros  le  dio 
salida  y  sacó  á  salvo,  rompiendo  por  los  escuadrones  vencedores  dtí 
los  moros  con  "heroico"  ejemplo  de  valor,  marchó  él  camjjo  sobre 
Baeza :  de  'la  cual  Ubeda  y  contornos  había  sido  la  presa  ganada  que 
ocaí-:ionó  la  muerte  á  Zafadola. 

20  Teníanla  los  moros  almorávides  con  grueso  presidio  y  toda 
prevención  de  guerra,  recelando  cargaría  sobre  ella  el  ejército  do  la 
liga  cristiana,  y  asegurándose  por  las  marchas  que  llevaba.  Con  que 
salió  el  cerco  más  porfiado  y  reñido.  Y  fué  necesario  pelear  fuera  de 
los  reales  ipara  rebatir  esfuerzos  que  de  fuera  se  hicieron  de  los 
moros  por  socorrerla,  doliéndoles  mucilio  su  pérdida  como  de  ciudad 
muy  principal  de  las  de  Andalucía.  Pero  repitiéndose  los  asaltos  por 
no  pocos  días,  se  ganó,  en  fin,  con  otras  fuerzas  en  los  contornos.  En- 
comendóse Baeza  y  las  demás  con  buen  presidio  que  se  le  dejó  al 
¡■^onde  Almarico  ó  Manrique,  capitán  de  muc'lia  opinión,  hijo  del  con- 
de D.  Pedro  de  Lara.  Y  liabiendo  ya  de  antemano  prevenido  el  Em- 
perador á  su  cuñado,  el  conde  D.  Ramón,  que  se  hallase  par.'i  i)rimer 
día  de  Agosto  sobre  el  puerto  de  Almería  con  su  armada  y  la  de 
los  genoveses,  que  gobernaba  Guillermo,  Señor  de  Mompeller,  y  en- 
viado á  Barcelona  ¡¡ara  ajustar  ese  tiempo  de  asistencia  sin  falla  á 
]).  Arnaldo,  obispo  de  Astorga,  varón  de  grande  esfuerzo,  y  que  s^ 
señaló  mucho  en  toda  ''sla  jornada  en  valor  y  celo  de  propagación  de 
la  fe  cristiana,  llegándose  ya  el  tiempo  y  sabiendo  que  la  armada  na- 
vegaba, marchó  el  campo  cristiano  contra  Almería,  y  la  cerraron  luego 
por  mar  y  tierra. 

^.  V. 

21  Hallaron  lus  cristianos  á  "Almería,  como  se  recelaba,  cubier- 
ta y  apiñada  de  gente  armada.  J'orque.  fuera  de  la  gran  ]»oblación 
d'^  los  naturales,  á  que  ayudaba  la  fertilidad  muy  singular  de  aquella 
tierra  y  la  comotlidad  de  la  mar,  en  aquel  su  iiuerto  quv  Plolome.o 
.-•-'ñala  con  el  nombre  de  Magno,  y  es  un  seno  grande  que  eubre  de 
todos  los  -vientos  del  Mediodía  y  Oriente  la  punta  del  pramonto- 
MO  que  llamaban  en  lo  antiguo  Charidemo  y  hoy  Cabo  de  Gata,  co- 
rrompido el  nombre  de  Ágata,  de  que  se  hallan  en  él  preciosas  pie- 
dras los  almorávides  que  antevieron  el  destino  por  la  fama  ya  pú- 
blica, apresto  de  fuerzas  navales  y  quejas  y  deseos  de  toda  la  cris- 
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tiandad  cor.Lra  aquollu  jiei-iiiciosa  ladronera,  la  liabían  príjvenido  do. 
l'rucsüs  piH'sidios.  Y  f.oil;i  la  '^miv.  di;  la  marina  dciTarnada  por  tu- 
dos  los  rnar'es  al  recelo  do  su  'peligro  se  había  recogido  y  encerrado 
en  ella  pura  defender  la  madriguera  y  guarida  de  sus  insultos.  Con 
que  el  ajeniar  sobro  los  cuarteles  y  repartir  las  'estancias  por  las 
raciones,  i;o  pudo  ser  sin  rnuclias  y  muy  surtidas  salidas  de  los 
moros  y   muy  sangrientos   encuentros  de   armas. 

22  Pero,  asentados,  en  fin.  los  reales,  y  lenídose  consejo  j)or  el 
Emperador,  el  Rey  y  el  conde,  y  los  cai)os  do  más  uobres  sobre  'la 
forma  de  llevarse  el  cerco,  y  resuelto  no  aguardar  ú  la  :liambre  d« 
j'laza  en  país  fértil  y  de  tanta  negociaci()n  jjor  la  mar  y  que  previo 
el  ))eli.gro  muy  con  tiempo,  con  que  se  había  abastecido  largamente 
i  aia  no  caer  .por  'hambre,  y  que  debía  llevars(^  á  fuerza  viva  do  hie- 
rro y  por  asaltos,  luego  nacionalmente  re^partidos  Ro  comenzaron  ¡i 
p!)]'ir  y  (irar  los  aproches  para  ganar  los  fosos  con  muy  fuerte  y 
(lenodada  resistencia  de  los  moros,  que  por  momentos  y  por  varias 
pavtes  hacían  salidas  con  gruesas  bandas  de  gente  que  sobraba  pa- 
r,\  embarazar  las  obras,  y  se  trataban  de  batalla  con  los  quo  las  de- 
fendían;  sm  que  cediesen  ni  un  ]ue  de  tierra  que  no  costase  mu- 
olia  sangre  do  una  y  otra  ¡¡arle.  Con  ella  y  mucho  afán  y  continua- 
do por  no  pocos  días,  se  desembocaron,  en.  fin,  los  fosos  y  .se  co- 
menzaron ú  pasar,  cubriéndose  los  cristianos  con  mantas  militares 
hasta  tocar  con  los  muros  y  abatir  luego  con  los  ingenios  del  tiem- 
po, que  eríDi  vmas  robustas  vigas  armadas  con  cabezas  de  hierro  que, 
suspendidas  con  cadenas  por  medio  y  á  igual  balance  del  peso  man- 
cebos  robustos,  cogiéndolas  sobre  sus  'hombros  y  tomando  á  com- 
petí vuelo  hacia  atrás  para  ganar  con  él  mayor  fuerza  al  impulso, 
las  estrellaban  contra  los  muros,  que  repitiendo  los  golpes  se  iban 
atormei\i,ando.  Y  los  moros,  defendiendo  el  muro  que  á  ellos  los  de- 
fendía, no  cesaban  de  arrojar  sobre  ellos  do  frente  peñascos  grandes 
y  todo  géjjero  de  cosas  de  mucho  peso  para  'romper  los  cubiertos  y 
descubrir  á  los  agresores,  y  de  costado  por  entro  las  almenas  de  las 
toires  sobresalientes,  espesa  lluvia  de  lanzas,  dardos,  -^nefns  y  todo 
género  de  armas  arrojadizas. 

23  Cedió  al  cabo  la  fortaleza  de  los  nuu'os  ú  la  consiancia  y  apre- 
suración  de  los  cristianos  en  batirlos,  y  por  la  iparte  de  la  tierra  se 
c.rruinaron  algunos  pedazo^  de  los  muros:  y  por  sus  ruinas,  emulan- 
dose  á  porfía  las  naciones,  arremetieron  de  asalto.  Pero  resistieron 
con  gran  denuado  los  moros  por  algunos  días  la  entrada  en  la  mul- 
titud grandí  de  gente  ejercitada  en  ipeligros  de  mar  y  tierra:  con  la 
xentaja  da  recibir  con  las  frentes  muy  anchas  é  'hiriendo  también  por 
:  mbos  costados  á  los  soldados  cristianos  que  entraban  por  bTechas 
iiuy  ceñidas  y  estrechas,  y  labrando  tumultuariamente  de  noche  nue- 
\ns  reparos  de  retiradas  contra  las  brechas  abiertas.  Hasta  que,  irri- 
Laiio?.  de  la  pertinacia  los  cristianos  y  tomando  á  gTan  mengua  suya 
que  se  resistiese  tanto  una  ciudad  aportillada  á  la  flor  y  nervio  de 
las  milicias  de  toda  España  á  vista  de  los  Príncipes  de  ella,  encen. 
diéndose  unas  á  otras  las  naciones  -en  grandísimo  coraje  y  prome. 
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tiéndose  ei  último  esfuerzo  con  determinación  de  ó  morir  en  la  de- 
manda ó  acabar  de  vencer,  un  día,  que  fué  el  17  de  Octubre,  arre- 
metieron con  indecible  braveza  'por  las  brechas  arriba  y  contra  los 
reparos  de  adentro,  arrojándose  á  los  fosos  casi  todos  los  reales  por 
cebar  el  asalto,  y  promoviéndole  no  solo  con  los  clamores  de  exhor- 
tación,  sino  con  el  impulso  de  los  cuerpos  con  que  los  metían  dentro, 
y  con  tama  apretura,  que  cuando  no  pelearan  los  de  las  primeras 
hileras  con  tan  restado  coraje,  les  fuera  más  difícil  la  retirada  que  et 
avance.  Resistiéronse  al  principio  los  moros,  cubriéndos^e  c^n  los  re- 
paros  y  con  la  multitud  grande  de  gente  que  cargaba,  y  lo  que  no 
poco  encendía  los  ánimos  con  el  dolor  de  perder  tantas  riquezas  di? 
presas  marítimas,  de  que  estaba  llena  aquella  ladronera  de  los  ma- 
res. Pero  como  quiera  que  no  encendía  menos  á  los  españoles  la  co- 
dicia de  ganarlas  que  á  ellos  el  riesgo  de  perderlas,  y  revolvién. 
dose  con  la  codicia  la  irritación  de  la  ^pertinacia,  :honra  de  la  na- 
ción española  en  general,  emulación  de  todas  entre  sí,  deseando 
cventajar^c.  odio  contra  la  secta  mahometana,  ingenio  como  here- 
dado casi  por  cuatro  siglos  y  medio,  rompieron  al  cabo  todas  las  re- 
sistencias y,  atrepellando  á  los  bárbaros,  se  comenzó  á  entrar  ipor 
varias  paiHe.y  de  la  ciudad,  entrando  las  tropas  de  retaguardia  como  olas 
por  aberturas  de  dique  roto.  Y  sin  que  les  aprovechase  á  los  mo- 
ros ya  turbados  y  confusos  la  apretura  de  las  calle>s,  estrechas  á 
su  usanza,  en  que  algunos  más  osados  tentaron  hacer  algún  esfuer- 
zo, se  corrió  toda  la  ciudad  á  filo  de  espada  con  matanza  terrible 
y  lamentable,  á  no  ser  ejecutada  en  mahometanos  y  piratas  crueles 
do  todas  las  costas  africanas,  dejándola  bañada  en  sangre  y  cubierta 
de  cadáveres. 

24.  El  remate  del  combate  descubre  las  fuerzas  contra  los  que  se 
peleó.  Después  de  tantas  pérdidas  de  gente  en  cerco  tan  ^porfiado,  en 
¿alidas  tan  frecuentes  y  de  tanto  número,  que  casi  fueron  batallas,  en 
-ísaltos  y  mortandad  del  día  de  la  expugnación,  sobrevivieron  al  eo- 
trago  veinte  mil  moros  armados,  que,  huyéndose  á  una  parte  algo 
más  defendida  de  la  ciudad,  pudo  parecer  hacían  semblante  de  re- 
sistencia. Pero  estuvieron  lejos  de  ella:  y  sólo  fué  para  detener  un 
poco  la  carrera  fogo.^a  del  estrago  y  negociar  con  ruegos  alguna  mi- 
serable condición.  Tomáronse  .por  esclavos.  Y  porque  era  gente  ge- 
neralmenta  rica  por  los  robos,  se  les  puso  muy  subida  la  talla  del 
rescate.  De  que  se  sacó  una  muy  crecida  suma.  Y  de  ella  y  de  toda 
la  presa,  que  fué  riquísima,  como  acinada  allí  de  tantos  robos,  y 
por  muchos  años,  tuvo  bien  el  Emperador  con  que  gratificar  las  asis- 
tencias de  sus  fuerzas  y  personas  al  Rey  D.  García  y  conde  D.  Ra- 
Tüón,  y  también  á  los  genoveses,  además  de  haberles  pagado  treinta 
mil  maravedís  de  oro  del  sueldo  vencido  de  la  conducción. 

25.  Dicen  se  contentó  con  el  señorío  de  la  ciudad,  y  absteniendo- 
se  del  todo  de  la  presa,  la  derramó  generosamente  en  los  Príncipes 
coligados.  Y  reparada  á  .prisa  la  ciudad  de  las  ruinas  de  las  baterías, 
y  dejándola  con  rnuy  gruesa  guarnición,  asomando  ya  el  invierno,  y 
porque  el  afán  grande  de  la  campaña,  y  entre  los  ardores  del  estío  en 
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aquellca  r^^gión  tan  meiidional  y  ardienlc  pedía  In-guas  de  descanso, 
se  dio  la  vuelta  de  aquella  jornada  en  lodo  felicísima.  Y  solo  desgra- 
ciada  en  que,  teniendo  escritor  do  la  misma  edad  y  doméstico,  solo 
ia  eontí^  á  bulto  y  pov  mayor,  envolviendo  en  el  silencio  las  hazaña.s 
singulares  y  trances  memorables  de  armas  en  los  que  se  señalaron 
las  naciones  coligadas,  y  no  pudieron  faltar  con  la  emulación  y  á 
vista  de  sus  Príncipes,  y  todos  muy  guerreros,  en  especial  en  cerco 
tan  porfiado  y  reñido  por  dos  meses  y  medio,  de  cuyo  suceso  estu- 
vieron suspensas  y  pendientes  la  alegría  y  tristeza  de  la  cristiandad; 
I'Ues  no  era  el  caso  menos,  que  durar  ó  arruinarse  en  tiempo,  aunque 
muy  diverso,  la  Argel  del  nuestro,  y  con  niayni-  poder-,  y  que  tenía  en 
esclavitud  y  como  en  cadenas  los  mares. 

26.  En  cuanto  al  tiempo,  cuyo  ari'imo  y  estribo  de  firmeza  siempre 
bu?camos  para  la  historia,  esta  gran  jornada  fué  ciertamente  este  año 
.]ue  coi'riM^ios,  I  I  'i7.  Y  además  de  las  memorias  que  de  esto  hay  en 
Castilla  y  entre  ellas  una  nuiy  antigua  de  Toledo,  que  señala  también 
el  mes,  diriendo  que  los  cristianos  apresaron  á  Almería  en  el  mes  de 
(>cíubTe,  on  la  era  1185,  en  el  archivo  de  Irache  hallamos  un  instru- 
mentó  de  permutación  entre  el  abad  D.  Pedro  y  don  Gonzalo  de  Aza- 
fera.  En  que,  'haciendo  mención  del  obispo  de  Pamplona,  D.  Lope,  y 
entre  los  testigos  del  acto,  el  conde  D.  Ladrón  dominando  en  Álava 
y  Guipúzcoa,  que  ipor  la  cuenta  en  la  ausencia  del  Rey  quedó  con  el 
gobierno  de  aquellas  provincias,  i'emnta  diciendo:  Fecha  la  carta  en 
el  año  en  que  el  Rey  D.  García  y  el  Emperador  de  Castilla  marcha, 
ron  contra  Córdoba  y  Almería  sobre  los  sarracenos,  en  la  era  mil  ciento 
y  ochenta  y  cinco.  Y  luego  al  principio  del  año  siguiente  ya  se  ven 
.'nstrumenlos  en  los  que  el  EmpeTadoT  D.  Alfonso  ponía  entre  sus  tí- 
liilos  á  Almería,  diciendo  imperaba  en  Castilla,  en  Extremadura,  en 
Toledo,  en  Zaragoza,  en  Almería,  en  Nájera,  León  y  Galicia. 

§.  VI. 

27  Y  en  ese  tiempo  en  que  el  iRey  D.  García,  peregrinando  tan 
lejos  con  ais  armas,  se  ocupaba  en  aquella  guerra  sacra,  eH  obispo 
1).  Lope  se  empleaba  en  la  paz  domástica.  Y  habiendo  algunos  deba- 
tes sobre  '•!  'derecho  de  las  iglesias  de  Estella,  ausentó  concordia  con 
D.  Juan,  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  nieto  ó  sobrino  de  D.  Cajal, 
Guii  voluntad  y  consejo  de  D.  Bernardo,  prior,  y  todo  el  Capítulo  de 
Pamplona,  quedándose  al  obispo  los  cuartos  de  décimas  y  oblaciones 
do  las  iglesias,  la  cena,  y  los  derechos  episcopales  en  presencia  de 
D.  Arnaldo,  obispo  de  Olerón  y  otros  testigos  nobles. 

28  También  adquirió  por  este  mismo  tiempo  el  obispo  D.  Lope, 
para  su  iglesia  de  Pamplona,  una  gruesa  hacienda  por  donación  que 
la  hizo  aquella  gran  señora  ya  nombrada,  Doña  María  de  Lehet.  Y'  lo 
que  doña  es:  en  Milagro  unas  casas  con  una  viña  y  parral,  la  mitad 
de  su  'herencia  en  Torres  de  los  Arcos,  la  mitad  de  la  de  A'lfarp  y  de 
Cofín,  y  de  la  Lueza  y  Soto  de  Navarros,  y  la  Zaetera:  y  es.cpn  ípon- 
sentimientü  de  sus  hijos,  D.  Pedro  y  D.  Martín.  Y  dice  es  p'df  las  "al- 
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ma?  de   los  señores  D.  Iñigo  López,   de  Soria  y  D.  Lope  Iñíguez.  de 
Boróvia,  maridos  suyos.  Y  que  añade   lambiéu   la  abadía  de  A'lzorris. 
que  dice  era  suya.  Y  entre  los  fiadores  que  da  para  la  seguridad  de 
\\  donación,  nombra  á  D.  Forluño  Sanz  de  Milagro  y  D.  García  de  Mi- 

^^o  'asro,  que  llama  cuñado  'del  oBispo  D,  Lope. 

1148  29  La  mayor  parte  del  año  siguiente,  1148,  como  duraba  la  tregua 
y  ¿us'pensiúii  de  armas,  asentada  en  San  Esteban,  se  vivía  en  paz.  y 
pudo  'hacer  ausencia  del  Reino  el  Rey  D.  García.  A  principio  de  Mayo 
en  Burgos  le  representa  con  el  Emperador  una  carta  de"!  monasterio 
de  Agui'lar  de  Camipo:  y  con  una  singularidad  bien  extraña.  Porque 
dice  se  escribía  en  Burgos  en  la  'Curia  ó  Corte  del  Emperador,  cuan- 
fJo  fué  el  Rey  D.  García  por  señal  (así  habla)  al  riepto  de  Gonzalo 
Antolínez,  que  tuvo  con  Martín  Martínez.  Muy  memorable  acto  debió 
de  ser  este  y  de  muy  gran  calidad  estos  caballeros,  que  nombraron 
por  juez  c?e  su  combate  á  un  Rey  de  fuera.  \'  gTande  la  opinión  del 
Rey  en  la  destreza  y  'leyes  de  'las  armas  y  en  entereza  del  juicio; 
pues  le  buscaban  de  lejos  para  juez.  La  libertad  de  los  duelos  era 
grande  en  aquellos  tiempos  y  mucho  después,  como  se  vé  en  ^il  caso 
del  Rey  D.  ¡Pedro,  de  Castilla,  que  llamaron  el  Cruel.  A  quien,  asis- 
tiendo  en  x\n  acto  semejante  por  una  seña  que  hizo  á  uno  de  los  com- 
batientes hacia  un  dardo  que  se  ocultaba  algo  en  la  arena  de  la  es- 
tacada  para  que  se  socorriese  de  él.  el  contrario,  que  iCTa  un  caballero 
gríllego,  le  dio  en  el  rostro  luego  en  el  ipa'lenque  diciéndole:  que  en 
España  no  se  usaban  Reyes  parcianeros.  Pudo  ser  que  el  uno  de  los 
combatientes  de  ahora,  recelando  demasiada  afición  en  el  Emperador 
para  con  su  contrario  pidiese  por  juez  al  Rey  D.  García,  y  por  ser 
persona  lan  conjunta  consigo,  viniese  en  ello  el  Emperador.  No  habla 
más  en  el  acto  lia  memoria. 

30  Pero  en  otra  del  mismo  monasterio  de  10  de  Mayo,  y  en 
Burgos,  se  ve  el  Rey  D.  García  confirmando  una  carta  de  iprivilegio 
dado  antes  á  aquella  casa  por  D.  Alfonso  YI.  que  ratificó  ahora  el  Em- 
perador con  sus  hijos  D.  Sandho  y  D.  Fernaqdo,  cuñados  del  Rey. 
Y  es  uno  de  'los  instrumentos  en  que  el  Emperador  pone  entre  sus 
títulos  á  Almería  con  el  orden  arriba  dicho,  y  as.egura  el  tiempo  de 
aquella  conquista.  Como  también  otro  dle  archivo  de  Fitero.  Por  el 
cual  una  señora  por  nombre  Doña  Endregoto.  mujer  de  D.  Jimeno  Az- 
nárez  de  Uzama.  dona  á  Santa  MARÍA  de  Niencevas  y  á  su  abad 
Raimundo  una  pieza  ©n  Fitero.  Y  remata  diciendo  ser  hecha  la  carta 
ijn  Cintruénigo,  en  la  era  1186,  en  el  año  en  que  fué  ganada  Alme. 
ría,  reinando  el  Emperador  D.  Alfonso  en  Castilla  y  el  Rey  D.  Gar- 
da en  Pamplona,  y  siendo  obispo  D.  Miguel  en  Tarazona.  Habla  del 
íiño  emergente,  que  comienza  desde  el  día  del  acto  que  se  menciona 
y  hasta  mediado  Octubre  el  año  primero  corría  de  aquella  conquis- 
ta. Con  alguna  mayor  latitud  quiso  significar  lo  mismo  otTo  instru- 
mento de  Fitero,  que  señalando  el  día  último  de  -Mayo  y  la  era  si- 
guiente, 1187.  dice,  sin  embargo,  ser  hecho  en  el  año  en  que  fué  ganada 
Almería. 

31  Como   no  se  había  llenado   el  año  segundo    emergente  desde 
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la  conquisia  y  JailLabau  ipara  eso  ciialrf)  iiitscs  y  dk.'cIíh,  IimIiIi)  d.-  i'l 
como  i(if3  pi-jmero.  A  tan  menudas  advertencias  obliga  el  sijíio  recaeí. 
simo  (le  imtpugnaciones  cabilosas,  en  quo  bombres  desesperados  de 
conseguir  erudición  sólida  en  'la  inspección  laboriosa  que  refliuycn 
de  Jos  arcbivos  y  dcscubrimienlos  de  la  aniigüedad  escondida,  po- 
nen la  fuerza  toda  en  andar  ansiosamente  á  ca/.a  d(í  apariencias  iligerí- 
simas  en  contrario  con  que  li'anslornarlo  lodo,  inl'amandü  con  ellas  eí 
¡lonesio  y  loable  trabajo  do  los  varones  sabios  y  exactos,  qu(!  el  con- 
•SL^nl ¡miento  púb'lico  ba  venerado  como  á  Príncipes  de  Ja  historia,  y 
condenando  de  inútil  y  supersticioso  su  estudio  y  aíYm  glorioso  en 
apurar  los  arcbivos  é  instrumentos  de  ellos,  inscripciones  do  sepul- 
cros, monedas,  cifras  aritméticas  áe\  valor  de  los  números  y  años 
de  que  usó  la  antigüedad  y  todos  los  demás  principios  de  la  facul- 
tad histórica:  malquistánd'O'los  con  'C'l  crédito  y  a-plauso,  como  cosa;> 
llenas  de  tinieblas,  que  olios  mismos  afectadamento  derraman  para 
fabricar  entre  ellas,  y  estorbando  la  luz,  que  las  arguya  de  falsas  histo- 
rias do  su  cabeza:  y  condenando,  en  Un,  de  frívo'la,  vacía  y  sutil,  la 
alabanza  que  no  esperaban  alcanzar:  é  infamando  todo  lo  trabajado  ijor 
escritores  sabios  y  de  maciza  erudició  como  cosa  suüpectísima,  ¡y  en 
que  no  se  puede  hacer  pie,  dejar  el  campo  do  la  historia  libre  y  des- 
í  ejado  para  que  le  corra  su  ligerísima  novedad  ya  hacia  la  lisonja,  ya 
hacia  el  odio,  al  antojo  de  la  pasión,  según  la  ocurrencia  de  las  ma- 
terias. 


CAPITULO  VIII. 


/.  Guerra  de  Aragón  y  conquista  de  los  Payos  y  Tüusíe.  II.  Junta 
de  prelados.  III.  Muerte  de  la  Emperatriz  Doña  Berenguela.  Principio 
del  monasterio  de  Tulehras,  y  otras  memorias.  IV.  Entrada  de  los  al- 
mohades (u  España.  \.  Vistas  de  los  Príncipes  de  España,  jornada 
contra  los  moros  y  batalla  de  Córdoba.  VI.  Muerte,  elogio  y  sucesión 
del  Rey  D.  García  Ramírez. 


r  .  §.  i. 

1  iPero  volviendo  á  los  sucesos  del  año,  de  que  nos  apartó  al- 
gún tanto  el  justo  dolor  de  la  infelicidad  del  siglo,  al  expirar  las 
treguas  entre  Aragón  y  Navarra,  que  parece  fué  bien  entrado  el  año; 
comenzaron  á  erizarse  las  fronf^eras  de  ambos  reinos  y  á  sentir- 
sí'  en  ellas  "bulliciosamente  nuevas  tropas  de  gente  armada  para  re- 
forzarse los  presidios  de  ellas,  y  á  demandarse  en  correrías  y  pre. 
sas  de  una  y  otra  parte.  Lo  cual  no  pudo  suceder,  sin  muy  gravé 
desconsuelo  de  todos  los  buenos  que  celaban  el  bien  ipúblico.  Y  mi- 
rando, los  felices  y  gloriosos  progresos  de  las  armas  cristianas  con- 
:ití:^,rpagauH3s,  ia  campaña  pasada  con  la  liga  de  los  Príncipes,  se 
Tomo  III.  22 
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("olían  mucho  de  verlas  tan  presto  divididas  y  encontradas  entre  sí 
mismas.  Y  á  la  verdad;  á  iiaberse  insistido  por  otras  dos  campañas, 
siguiendo  tú  alcance  de  aquellos  venturosos  sucesos  con  las  fuerzas 
unidas  en  liga  contra  los  bárbaros,  aterrados  con  el  espanto  de  tan 
grandes  péididas,  sin  darles  lugar  para  recobrarse,  es  muy  creíble 
que  cuando  no  se  hubieran  ex'pelido  del  todo  los  nioros  de  España 
por  lo  menos  quedaran  las  cosas  en  tal  estado,  que  no  pudieran  los 
í.lmohades,  arruinados  ya  los  almorávides,  haber  pasado  á  España  é 
introducídola  la  larga  y  peligrosa  guerra  que  metieron  en  ella.  Pues 
en  mucha  parto, pelearon  con  las  fuerzas  y  tributos  de  los  moros  de 
acá,  que  hubieran  bailado  casi  extinguidos. 

2  Pero  la  inflexibilidad  del  conde  D.  Ramón  no  dio  lugar  á  eso 
con  lá  estrechura  de  las  treguas,  que  siquiera  por  su  conveniencias 
particular,  cuando  no  mirara  la  común  de  España,  podía  haber  alar- 
gado más.  Pues  se  empeñó  este  año  en  el  cerco  de  Tortosa,  en  la  ma- 
yor distancia  de  la  frontera  de  Navarra :  no  advirtiendo  que  el  Rey 
D.  Alfonso  el  Batallador  no  puso  en  ejecución  aquel  cerco  por  muy 
difícil,  aunque  le  intentó  y  deseaba  tanto:  y  que  el  Rey  D.  García 
era  hombre  de  muy  ardiente  y  pronta  ejecución,  y  que  expirando  la 
iT-egua.  se  entraría  armado  por  su  frontera,  menos  asistida  por  aque- 
lla diversión  tan  lejos.  Así  sucedió.  Porque  D.  García,  ofendido  de  ta 
dureza  dol  conde  é  indignado  de  pretensión  tan  larga  y  porfiada 
contra  el  derecho  .notorio  de  su  sangre  y  sucesión  legítima,  :por  título 
solo  de  posesión  de  encomienda  len  caso  de  .extrema  necesidad,  y 
cuando  fuera  de  mejor  'apariencia  el  -título  de  posesión,  'en  fin,  no 
continuada  por  tiempo  bastante  para  la  posesión  Ilegítima  d-e  Tos 
reinos,  juntando  sus  tropas  bien  «jerciladas  en  las  guerras  pasa- 
das, 'luego  que  ^expiró  la  tregua,  entró  poderosamente  por  la  fronte- 
ra de  Aragón  y  ganó  por  fuerza  de  armas  á  los  Fayos^  pueblo  ique 
tenían  fortificado  los  aragoneses,  por  ser  en  la  frontera  contra  Ta- 
razona,  que  ya  antes  'iiabía  ganado  el  'Rey,  y  dicho  de  ese  nombre  por 
la  copia  y  altura  grande  de  hayas  de  que  abunda.  Y  revolviendo  so- 
bre Tauste,  pueblo  mayor  y  muy  fortificado  desde  el  tiempo  de  la 
guerra  contra  los  moros  por  aquella  comarca,  le  puso  sitio.  Y  apre- 
t'^.ndole  con  .la  iílierza  de  'los  combates,  le  rindió,  en  fin,  y  le  puso 
l)uena  guarnición  y  según  parece  por  los  añois  próximamente  .siguien- 
tes, que  en  las  memorias  de  est&  no  se  avisa,  encomendó  su  custo- 
dia á  D.  Jimeno  de  Aibar :  y  de  una  y  otra  parte  del  Ebro  corrió  di- 
latadamente Ta  tierra.  Por  lo  que  se  verá,  el  año  siguiente  se  reconoce 
f^l  buen  acierto  de  Zurita  en  haber  señalado  en  este  la  conquista  de 
Tauste  y  ¡os  Fayos. 

3  Y  también  es  de  este  un  trueque  por  el  cual  ef  obispo  D.  Lope 
con  voluntad  del  prior  D.  Bernardo  y  .todo  el  .Capítulo  de  Pamplona, 
dá  á  un  caballero  por  nombre  D.  Calvet  'todo  el  beredamiento  de  iPe- 
zolas  en  término  hoy  de  Viana,  que  se  fundó  después,  >■  xceptuando  la 
iglesia  y  décima  que  se  debía  á  Santa  ]\L\'RIA  y  al  hospital  de  Ron. 
cesvalles,  y  recibe  de  el  los  heredamientos  qu-^^  tenía  en  Gundulaín. 
Reinando  dice,  el  Rey  D.  García  en  Pamplona.  Tudela,  Álava  y  Vizcaya: 
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}    (loniinaiHio     el   cond(;   I).   Ladi-óii,     .c-n  tAíbar,  i-ri     Lcgún  y  cii  «lui- 
púzcoa,  y  1).  Podro  Alaros,  cu  Eit-.siKvs,  que  es  Vi'llafranca:  y  d  señorío 

¡lili  (ir  csl  '  cahallcri)  y  iioiiihrc  aiiliK'Ht  de  ai|ii('!   imclilo  (|iM'ilaii  varias 

v(M'i>s  aílvci'lidos. 

§.  ir.  .  . , 

^  Ano 

1149 

■'i  Mienlras  los  Príncipes  combatían  do  guerra,  los  prelados  tra- 
taban de  la  paz,  siquiera  entro  sí  mismos,  ya  que  no  podían  ajus- 
taría entre  ilois  Príncipes.  Y  á  princi'pio  del  año  1149  hubo  una  gran 
junta  de  ellos  para  componer  un  debato  .muy  controvertido  enlrí?  las 
obispos  de  Pamplona  y  abades  del  .mo.nasterio  de  Monte-Aragón.  Los 
Reyes  anteriores  con  el  cariño  á  aquella  casa  y  buena  ocasión  de  la 
unión  de  los  reinos,  ila  habíaii  donado  muchas  iglesias  dentro  del  obis- 
pado de  Pamplona.  De  que  se  daban  .por  agraviador  ilos  obispos  de 
í-ila,  y  ahora  D.  Lope,  que  celaba  mucho  sus  derechos.  Para  feneoer 
<^sta  co'ntrovensia  sie  juntaron  con  el  obispo  D.  Lope  y  D.  Fortuno, 
abad  de  Monte-Aragón,  conteindofres  de  aquel  derecho,  D.  Bernardo,  ar- 
zobispo de  Tarragona;  y  los  obispos:  Guillermo,  de  Barcelona;  Migue!. 
de  Tarazona;  Rodrigo,  de  íCalahorra;  Guillermo,  arzobispo  de  Aux,  y 
Arnaldo,  obispo  de  Olerón. 

5  Y  por  industria  y  autoridad  de  'ellos,  =el  obispo  D.  Lope  remi. 
íiú  y  dijo  á  Monte-Aragón  todas  d'as  iglesiasi  contenciosais  que  se 
especifican  en  instrumento  de  la  catedral  de  Pamplona.  Y  Monte- 
Aragón  reconoce  á  perpetuo  al  obispo  D.  Lope  y  sucesores  con  los 
cuartos  de  las  décimas  de  aquellas  iglesias,  y  el  cuarto  también  de 
las  obligaciones,  y  la  oblación  .entera  mientras  el  obispo  visitare  las 
iglesias,  lexceptuando  las  fiestas  titulares  de  eilas.  En  cuanto  á  la 
jurisdicción  se  asienta  que  los  .priores  de  las  iglesias  hayan  de  acu- 
dir á  los  obispos  de  Pamplona  por  la  crisma  y  Oleo,  y  á  los  sino- 
ros  que  celebraren,  y  que  la  corrección  de  dos  clérigos  sea  por  los 
miamos  obispos  y  por  juicio  de  ellos  sean  depuesto,  avisando  al 
ívtad  ó  prior  para  quo  los  remueva  y  ponga  otros.  Y  también  se  'ad. 
judican  al  obispo  las  décimas  de  las  heredades  reales  de  Zándua  y 
Sil  anas  de  Yániz  y  tierra  nealengas  de  Marcilla.  Es  el  acto  de  20  de 
Enero,  año  de  la  Encarnación  1149,  y  dice  corría  ya  el  segundo  de 
la  toma  de  Lérida. 

6  'Be  diez  días  después,  30  de  Enero,  es  otra  composición  hecha 
por  la  Junta  del  Metropolitano  y  'los  mismos  obispos,  entre  'el  'de  Ta- 
.•azona  y  los  canónigos  de  Tudela,  discordes  sobre  la  elección  de  prior, 
número  de  canónigxDs,  y  elección  de  capellán,  cura  de  aT  mas.  Y  se 
asentó  que  el  prior  sea  elegido  por  el  obispo  y  canónigos  de  Tude- 
la, y  ©n  caso  .de  discordia,  por  la  parte  mayor,  que  atuviere  con  el 
obispo,  que  éste  ponga  capellán  y  cura  de  almas,  y  que  haya  de  .ser 
do  los  canónigos  siendo  idó'neo,  y  los  canónigos  veinte  y  cinco.  Fué 
el  acto  en  Jaca.  Fírmianle  el  M'etropoHtano  y  todos  los  obispos,  me- 
nos los  de  Aux  y  Olerón,  por  no  'Ser  provinciales,  aunque  se  les  pidió 
el  parecer.  Y  lel'  Rey  D.  Oarcía  loó  después  -ei  acto  y  puso  su  signo. 
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Y  también  su  hijo  después.  También  se  compuso  este  año  el  obispo 
con  D.  Juan,  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  acerca  de  algunas  iglesias 
de  nuevo  edificadas  en  su  diócesis,  reteniendo  el  derecho  episcopal, 
cena  y  cuartos  de  décimas.        , 

§.  III. 

7  Poco  después  de  esta  c-ompO'Sición,  sucedió  la  muerte  de  la 
Emperatriz  Doña  BeTenguela,  á  primeros  de  Febrero,  Y  su  muerte 
1  enó  do  lutos  á  España  por  los  deudos  y  parentescos  de  todos  los  Prín- 
cipes de  ^olla  con  el  Emperador  y  da  difunta.  Y  el  Rey  D.  García  .partió 
luego,  á  asistir  al  Emperador  .en  el  duelo  y  hacerle  compañía  en 
aquel  dolor.  En  Burgos  le  representa  un  instrumento  de  la  Iglesia  de  Cala- 
horra confirmando  una  donación  que  'la  liizo  el  Emperador  de  una 
serna  suya,  sita  entre  Santa  IVfARIA  de  los  Arcos  y  el  lugar  de  Tricio, 
en  .el  territorio  de  Nájera,  y  señala  el  día  25  de  Marzo  de  este  año.  A 
que  añade :  que  era  la  séptima  semana  de  la  muerte  de  la  Emperatriz 
Doña  Berenguela.  Y.  Ja  misma  cláusula  tiene  otra  escritura  del  día  si- 
guiente, que  .es  confirmación  de  los  privilegios  del  monasterio  de  Oña. 

Y  dice  estaba  presente  el  Rey  D.  García  de  Navarra.  Y  del  día  ante- 
rior á  ambos  hay  otro  instrumento  en  lel  monasterio  do  Yalvanera, 
dando  fueros  el  Emperador  á  una  aldea  de  aquella  casa,  .por  nom- 
bre Villanueva,  en  Ju  cual  y  en  Burgos  también  •es  confirmador  .el  Rey 
D.  García  con.  sus  cuñados  los  'Reyes  D.  Sancho  y  D.  Fernando,  hijos 
df;l  Emperador  y  mucho  séquito  de  prelados  y  señores  que  concurrían 
por  la  causa,  dicha. 

8.  De  vuelta  de  este  oficio  de  piedad,  hizo  otro  muy  insigne  el 
Rey.  Era  muy  devoto  del  Orden  del  Cister,  que  floree ía  con  grande 
opinión  de  santidad,  como  lo  mostró,  en  Ja  fundación  de  la  Oliva  el 
rnismo  año  y  casi  el  mismo  mes  que  «ntrd  .á  reinaír,  'entro  tanto  es- 
truendo y  bullicio  de  armas.  Habrá  ahora  fabricado  un  monasterio  de 
monjas  de  la  misma  ohseTvaneia  en  Tudela,  con  la  advocación  de  San- 
ta  MARÍA.  Y  para  mayor  celebridad  de  la  consagración  de  Ja  iglesia, 
convidó  al  arzobisipo  mietropolrtano,  D.  Bernardo,  para  que  asistiese 
en  ella  con  Jos  obispos  que  se  hallaban  con.  él.  Y  en  instrumento  que 
se  halla  en  Ja  iglesia  coJegial  de  Tudela,  como  también  el  pasado  de 
composición  entre  el  obispo  y  canónigas,  dice  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona, D.  Bernardo,  que  en  eJ  año  de  la  Encarnación,  11  i9,  día  cuar- 
to de  las  kalendas  de  Junio,  que  es  á  29  de  Mayo,  por  ruegos  del 
Rey  D.  García  y  de  Ja  Reina  Doña  Urraca,  isu  mujer,  se  halló  en  Tu- 
dela con  algunos  de  sus  obispos  sufragáneos,  D.  Lope,  de  Pamplona; 
D.  'Rodrigo,  de  Calahorra;  D.  Arnaldo,  de  Olerón,  para  la  consagra- 
ción de  la  iglesia  de  Santa  MARÍA.  Y  que  en  su  presencia  el  Rey  y 
la  Reina,  con  agradable  y  devota  voluntad,  donaron  á  honor  de  Dio? 
y  de  ■aiquelta  iglesia  de  Santa  MARÍA  y  por  Ja  salud  de  sus  almas  fé 
heredad  .enteramente  Jlamada  Soget  y  Jas  décimas  de  todas  las  Ja- 
branzas  do  Belorado,  la  décima  de  la  viña  del  Rey  en  Esparte!,  junto 
alíEbro  de  la  otra  parte  de  puente,  seis  medidas  de  aceite  cada  íinó  Sobre 
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!a  Leuda  cíe  Tudela,  para  que  ordieso  á  peipoluo  lámpara  ante  ol  altar 
de  Santa  lMARIA:  todas  las  décimas  de  las  yeguas,  vacas 
y  ovejas,  y  todos  los  ganados  del'  Rey  en  Monzón,  donde  quirra  quo 
anduvieron:  y  asimismo  las  décimas  de  trigo  y  vino  y  demás  la'r.'an- 
zas  que  allí  tenía  6  liivics-e,  y  también  las  décimas  do  yeguas,  vaca.>, 
ovejas  y  todos  los  ganados  del  Roy  desde  Elesues  ó  Villafranca  liasla 
Tau'ste.  Absuelve  también'  del  .dereclio  do  'hei-baje  y  cualquiera  otra 
costumbre  en  toda  la  tierra  del  Rey  los  ganados  de  aquella  ig'lesia. 
Y  dice  el  Rey:  que  había  comliluído  en  ella  monasterio  de  monjas 
•según  la  regla  de  San  Benito :  y  que  era  cosa  manifiesta  á  todos  que 
por  ruegos  suyos  la  Santa  Iglesia  Romana  había  puesto  en  él  tal  U. 
tertad  y  exención,  que  ninguno  de  los  obispos  rii  arzobispos  pudiese 
disponer  cosa  alguna  en  él.  Añade  el  tacto  que  él  día  de  la  Consa- 
gración cierto  hombro  devoto  por  nombre  Columbo  por  la  remisión 
de  sus  pecados  donó  á  aquel  monasterio  una  pieza  suya  en  el  tér- 
mino de  Albaca. 

9  Esto  fué,  isin  duda,  el  principio  y  primer  suelo  del  monasterio 
de  Santa  MARTA  de  la  Caridad,  que  por  el'  caTiño  A  la  ciudad  do 
Tudela  fundó  en  ella  el  Rey  D.  García.  Y  por  no  ser  tan  conforme 
á  la  regla  habitar  en  pueblois  grandes,  ,se  trasladó  á  Tu'lebras  ipoco 
después  do  su  muerte,  y  por  el/  sitio  prevaleció  el  nombre  de  Tu- 
lebras.  Fue  casa  muy  ilustro,  madre  y  cabeza  de  muchos  monaste- 
irios  en  Castilla  y  León,  y  entre  ellos  el  muy  magnífico  de  'las  Huel- 
gas de  Buígos,  los  de  Gradeses,  Cañas  .Perales  y  otros  como  se  verá 
á  su  'tiempo, 

10  Vése  por  el  instrumenta  de  su  fundación  duraba  todavía  la 
loable  costumbre  que  hemos  ido  observaTido  en,  los  reinados  pasados, 
de  ser  los  Reyes  granjeros  para  no  ser  gravoisos  á  sus  vasallos:  y  las 
muchas  haciendas  que  por  sus  «granjeros  administraba  el  Rey  D.  Gar- 
cía. Con  ique  sin  entibiar  el  amor  de  sus  vasallos  naturales,  que  se 
cansan  y  enajenan  con  la  frecuencia  de  pedidos  y  emprestidos  á  nun- 
ca ó  tarde  y  mal  pagar,  tuvo  nervios  con  que  sustentar  tantas  gue- 
iras,  y  dejó  conservado  el  patrimonio  real  á  sus  sucesores.  A  tan  'loa- 
ble costumbre  sucedió  la  que  dicta  la  codicia,  de  que  para  sacar  mu- 
cho dinero  de  presentes  se  venda  el  (patrimonio.  Con  que  dejan  po- 
bres á  los  Reyes  sus  sucesores,  extenuados  sus  erarios  y  'la  república 
sin  autoridad;  pues  no  la  'puede  baber  sin  fuerzas  y  poder.  De  Jas  ha- 
ciendas y  granjerias  del  Rey  en  Monzón  ya  se  ha  'dado  razón  de  cómo 
se  pudieron  conservar.  Las  de  Belorado  ahora  en  tanta  distancia  in- 
termedia del  reino  de  Nájera,  que  este  mis'mo  aüo  donó  el  Emperador 
á  su  ¡hijo  D.  Sancho,  por  autorizarle  con  nombre  de  Rey,  como  cons- 
ta por  donación  del  hijo  á  Santa  MARLA  de  aquella  ciudad,  pueden 
causar  mayor  extrañeza.  El  hecho  es  cierto.  Y  al  año  -siguieiJte  se  ve- 
rán instrumentos  en  los  que  el  Rey  D.  García  dice  entre  sus  títulos 
reinaba  en  Belorado:  ora  sea  don  que  el  padre  hizo  á  su  hija 
Doña  Urraca  en  las  bodas  aunque  parece  sonara  antes  en  los  archi- 
vos, ó  al  Rey,  su  marido,  en  gratificación  de  la  jornada  contra  Córdo- 
ba y  Almería,  y  que  le  hizo  en  tan  gran  distancia  para  recobrarse  más 
fácilmente  cuando  'se  quisiese. 
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11  También  €3  de  este  año  ol  fuero  que  dio  e\  Rey  á  la  villa 
de  Monreal,  que  se  conserva  original  en  su  archivo  y  también  se 
vo  en  el  cartulario  magno.  Conoede  á  sus  moradores  y  los  que  fue- 
sen á  poblar  el  fuero  de  los  francos  do  Estella.  Su  nombre  primitivo 
y  vascónico  es  Elo.  El  aumento  y  fortificación  con  castillo  en  una 
eminencia  de  orden  de  algún  'Rey  le  dieron  •&[  nombre  de  Monreal. 
Hallábase  al  darle  el  Rey  en  Estella.  Y  dice  reinaba  en  Pamplona, 
en  Álava,  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Hace  mención  de  los  obispos: 
D.  Lope,  en  Pamplona  y  D.  Miguel,  en  Tarazona;  y  de  que  domi- 
naban:  el  conde  D.  Ladrón,  en  Aibar;  D.  Guillermo  Aznárez,  en  San- 
güesa; D.  Martín  de  Lehet,  en  Perailta  y  Galipienzo;  D.  'Ramiro  Gar- 
ccs,  en  Santa  MARÍA  de  Ujué;  D.  Jimeno  Aznárez,  en  Tafalla  y  Mon- 
real; D.  Ortí  Ortíz,  alcalde  de  Huarte;  D.  Rodrigo  de  Azagra,  en 
Estella;  D.  Ramiro  Sánchez,  en  Marañen;  y  que  son  testigos:  D.  Pe- 
dro Lanz,  alcalde;  D.  Iñigo  Núñez,  Merino  y  Guillermo,  de  Pedraza  y 
Juan,  notario. 

§.  IV. 

Año        12     Sígnese  un  año  de  gran  luVbación  y  tumulto  al  principio,  pa- 
115Ü  ra  toda  España,  de  mucho  gozo  en  el  progreso  para  toda  ella  y  en  el 
remate  d:  gran  dolor  j^ara  el  reino  de  Navarra.  Este   es  el  d'^   1150 
en  el  que  se  asegura  que  los  moros  de  la  secta  y  ;bando  de  los  al- 
mohades, 'habiendo  en  el  anterior  acabado  de  arruinar  el  imperio  y 
señorío  de  los  almorávides  en  África,  ganándola  toda  y  su  corte,  Ma» 
truecos,  para  sucederles  en  toda  su  potencia  enteramente  pasaron  ú 
España  la     ])rimera  vez  para    enseñorearse  de  los  reinos  y     provin- 
cias que  los  moros  ocupaban  en  ella,  y  adelantar  las  conquistas  contra 
cristianos.  La  fama  que  procedió  de  los  aprestos  que  disponían  para 
atravesar  e!   mar   y  'fuerzas  con   que   cargaban  del    valor,    disciplina 
militar  y  gran  poder,  que  argüía  el  efecto  mismo  de  haber  arruina- 
do tan  á  prisa  tan  grande  imperio  en  solos  cuatro  ó  cinco  años  de 
novedad  do   doctrina,  sublevación  y  guerra  habiendo  reinado  en  ese 
tiempo  en  sola  aquella  parte  de  África,  que  llamaban  Montes  Claros, 
Bugía  y  Monte  Colubar,  causó,  según  las  disposiciones  que  halló,  di. 
versos  efectos  en  España.  En  las  reliquias  de  los  almorávides  y  Aben- 
gámia,  caudillo  de  ellos,  terror  y  espanto  que  los  derribó  á  tierra.  En 
los  moros  naturales,   en    pocos,  y   los   más  prudentes, /recelo    de  que 
los   almohades  venían,   no  á   quitarles   la   servidumbre   de  los   almo- 
^■avides,   sino  á  anudársela.  iPero  muy  generalmente  esperanza  y   ale- 
gría  de  su  venido  por  el   odio  del   gobiín'uo   tiránico  de   los   almorá- 
vides: reputándose  siempre  por  mayor  el  mal  presente,  y  .siendo  na- 
tural  que  el  enfermo  ó  mal  hallado  espere  alivio  en  la  mudanza.  En 
los    príncipes   cristianos    de  España  causó    gvan   cuidado   y    solicitud 
aquel   nublado   grande  que  cuajaba   y   amenazaba    á    sus    tierras,    que 
las  de   los   moros   de  E.spaña  ya   las  reputaban  por   propias   del   ene- 
migo  por  el   dio   de   la   Religión  y  coligación  fácil   entre   los  de   una 
misma.  Pero  el  recelo  y  peligro  de  fuera  produjo  como  suele  paz  y 
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unión  en  casa.  Porque  el  Emperador,  en  cuyas  tierras  habían  de 
queJirar  las  primeras  ola«  do  aquella  tempestad,  comenzó  'luego  á 
solicitar  se  renovase  la  liga  y  suspensión  .de  armas  de  tres  añog 
antes  entre  los  Príncipes  reñidos,  yerno  y  cuñado,  que  á  na  'ha- 
berse inlerrumpido  las  dos  campañas  intermedias,  sino  insistído- 
se  en  la  victo'i'ia  comenzada,  no  diera  tanto  cuidado  la  venida  de 
los  ailmohades. 

13  En  orden  á  esto,  procuró  luego  el  Emperador  vistas  con  el 
Rey  y  conde.  Y  parece  cierto  se  tuvieron  muy  al  principio  de  este 
año.  A  11  de  Enero  en  Zamora  se  hallaban  e\  Rey  D.  García  y  el 
conde  D.  Ramón,  con  el  Emperador  y  sus  hijos,  D.  Sancho  y  D.  Fer- 
naiido,  y  su  hermana  la  infanta  Daña  Sanaba,  camo  se  ve,  en  dona- 
ción del  Ejnperador  del  realengo  de  la  Somoza  al  obispo  de  Astorga: 
y  dice  ser  el  tercer  año  que  se  habían  ganado  Baeza  y  Almería.  Y 
Cí-  de  creer  se  .eligió  Zamora  por  la  cercanía  de  Portugal  para  soli- 
cita:' también  á  aquel  Rey  á  la  causa  común. 

lí  Concluida  la  tregua  y  suspensión  de  armas,  volvieron  á  toda 
prisa  el  Rey  y  el  conde  á  sus  tierras  para  aprestar  á  sus  gento* 
¡lara  la  joTnada.  Mientras  aprestaba  y  remitía  las  suyas  el  Rey  D.  Gar- 
cía para  seguirlas,  estando  en  Tudela,  que  era  el  tránsito  de  ollas, 
como  si  barruntara  con  presagio  del  ánimo  su  cercana  muerte,  y 
]>ara  acabar  su  reinado,  como  le  comenzó  con  donaciones  á  .la  Vir- 
gen MARÍA,  su  Patrona,  y  á  los  monjes  de  su  advocación  en  la 
üüva  con  todos  sus  términos,  pastos  y  derechos  que  vá  señalando 
desde  Samasi  arriba,  incluyéndole  desde  Marquello  hasta  Pueyo  Re- 
dondo, y  desde  allí  hasta  el  congosto  de  Garcastillo.  Y  dona  también 
ol  lugar  llamado  iCastillo  Munión  y  ila  villa  que  llamaban  Encisa. 
<Jic.7  reinaba  en  Pamplona  y  en  toda  Navarra,  en  Guipúzcoa  y  Ala- 
va;  y  qu.'  dominaban:  el  cande  D.  Ladrón,  en  Aibar;  D.  Guillermo 
Aznárez,  en  Sangüesa;  D.  Ramiro  Garcés,  en  iSanta  MARÍA  de  Ujué; 
1).  Rodrigo  de  Azagra,  en  Estella;  D.  Martín  de  Lehet,  ,en  Galli- 
jiienzo;  D.  Aznar,  en  Funes  y  Valtierra;  D.  Jimeno  Aznárez,  en  Ta- 
falla;  D.  Jimeno  de  Aibar,  en  Tauste.  Es  instrumento  original  con 
el  signo  del  Rey  y  los  de  los  Reyes  su  hijo  y  nieto,  que  fueron  con- 
lirmando  esta  donación. 

15  Y  de  este  mismo  año  es  la  composición  del  obispo  D.  Lope, 
prior  D.  Bernardo  y  Capítulo  de  Pamplona,  con  D.  Pedro,  abad  de 
I.eire.  Por  la  cual  da  el  obispo  el  lugar  de  Aizpe  y  recibe  del  abad 
á  Bansomaín  y  monasterio  de  Santo  Thomé  de  Oivar,  Y"  después  en 
otra  carta  añadió  ó  expresó  el  obispo  algunas  otras  cosas  más.  Am- 
bas son  do  este.  Y  en  ambas  se  dice  reinaba  el  Rey  D.  García  de 
Navarra,  en  Álava,  en  Vizcaya  y  en  Belorado,  conforme  prometimos 
el  año  anterio/í". 

16  Habiendo  llegado  ya  para  ci  tiempo  señalado  los  Príncipes  de 
la  liga  con  las  tropas  que  conducían  de  sus  estados,  lucidas  y  muy 
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numerosas,  como  lo  pedía  el  riesgo  y  emulación  de  naciones,  y  hecha 
masa  de  c:rande  ejército  con  las  fuerzas  que  había  llamado  de  todos 
sus  reinos  el  Emperador,  se  -puso  .en  co-nsejo  la  forma  de  llevar  la 
guerra.  Sabíase  y  ponderábase  para  tomar  la  resolución  que  .Vbdel- 
món.  Rey  de  los  almobades,  habiendo  derrotado  el  ^ejército  de  Te- 
jutlnn,  segundo  do  los  do  oslo  nombre  entre  los  almorávides  y  último 
Rey  de  eilo!<,  con  mucho  número  de  cristianos  que  traía  á  sueldo,  y 
perecieron  con  su  caudillo  Reuter,  catalán  de  nación  y  hombre  de 
grande  esfuerzo,  había  corrido  con  el  ejército  vencedor  á  ocupar  á 
Marruecos.  Que  Tejufmo,  con  gran  dolor  de  la  pérdida  de  los  cristia- 
nos, porque  estimaba  aquella  por  la  mejor  de  sus  milicias,  se  vio  obli- 
gado á  salir  en  persona  á  nueva  batalla  con  Abdelmon  cerca  de  Ma- 
rruecos: y  liabiendo  recibido  de  el  una  grande  derrota,  y  'encerrándose 
t  n  la  fuga  en  un  castillo,  'seg-uido  y  cercado  por  los  almohades,  había 
perecido  abrasado  con  todos  los  suyos:  habiéndole  arrojado  dentro  gran 
copia  de  fuegos  artificiales  que  los  moros  llamaban  Alcadrdra  (parecen 
los  que  no  mucho  después  se  hallan  celebrados  con  el  nombre  dí 
fuego  griego,  ó  porque  los  griegos  le  habían  inventado  los  primeros  ó 
porque  le  usaron  más)  y  era  de  materia  muy  viscosa  y  pegadiza,  y  no 
menos  difícil  de  extinguirse  que  de  sacudirse  de  cualquiera  cosa  quí 
txase.  Que  ocupada  luego  la  corte  de  Marruecos  y  reconocídole  toda 
África,  había  comenzado  á  arrojar  gruesas  tropas  contra  España.  To- 
do esto  se  sabía  por  relaciones  de  las  reliquias  de  aquellos  cristia- 
nos, que  huyéndose  después  del  último  estrago,  habían  .pasado  á  Es- 
paña y  llegado  á  Toledo  con  un  obispo  y  sacerdotes  que  solían  traer 
en  su  milicia. 

17  Sabíase  por  noticias  más  recientes  que  muchas  y  las  más  prin- 
cipales ciudades  de  la  Andalucía  admitido  ei  nuevo  señorío  de  los 
almohades.  Que  Abengámia,  aunque  se  había  dolido  más  que  na- 
die de  las  ruinas  de  Tejufmo  y  los  almorávides,  de  quienes  tenía  la 
sangre  y  autoridad,  como  hombre  á  quien  no  le  duraba  más  tiempo 
la  le  que  '\i\  conveniencia,  y  diestro  en  ladear  las  velas  hacia  donde 
el  aire  d;'  ella  soplaba,  había  íieclio  buen  seiVblanle  á  la  venida  de 
los  nuevos  huésprílt's.  y  fallando  á  la  fe  que  deljía  al  Emperador,  ha- 
bía puesto  á  obediencia  y  sujeción  de  los  almohades  á  Ci')rdoba,  le- 
vantándose con  ella  en  nombre  de  ellos  y  cebado  de  ella  á  Abenfandi, 
un  sacerdote  moro  de  muchas  riquezas  y  grande  autoridad  en  aquella 
ciudad:  el  cual  pedía  instantemente  sororros  al  Emperador  jiai-n  re- 
cobrarla y  tenerla  en  su  nombre. 

18  Con  estas  noticias  por  muchas  jiartes  aseguradas,  ^javwió  en 
la  Junta  de  guerra  marchar  á  prisa  y  derechamente  contra  Córdoba, 
y  tener  por  suya  aquella  ciudad,  que  retenía  la  autoridad  de  cabeza 
de  las  de  Andalucía  y  no  despreciarse  la  buena  acepción  y  bando  de 
Abenfandi  sin  lograrle.  Con  que,  dadas  las  órdenes,  movió  el  campo 
la  vuelta  de  Córdoba.  Y  llegando,  á  toda  'priesa  se  le  puso  cerco,  re- 
partiendo en  torno  los  cuarteles  por  "las  naciones.  Mas  Abengámia,  á 
quien  su  conciencia  y  las  marchas  del  campo  cristiano  habían  avisado 
di  antemano  el  designio  de  él,  y  que  el  nublado  amenazaba  á  su  ca- 
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beza,  introduciendo  á  prisa  reliquias  de  su  bando  do  almorávides  que 
ya  á  ejemplo  y  pers^uasión  suya  se  encontraban  'por  almohades,  sin 
caerse  de  ánimo  como  tros  años  antes,  hizo  semblante,  firme  de  susten- 
tar el  cerco,  fiado  on  la  pronlísima  asislencia  de  todas  las  fuerzas  de 
ios  almohades,  que  habían  i)asado  el  mar,  con  nombro  abora  en  la  pri- 
mera entrada  de  Musmitas,  sin  que  se  avise  la  causa  do  esto  nom- 
bre: y  en  cuanto  podemos  barruntar  nació  de  un  pueblo  de  los  bere- 
beres de  África,  llamado  Muzamuda,  ó  Muzmuda.  PoT'qje  se  sabe  qut 
en  él  muy  al  principio  se  coimenzó  á  predicar  y  oir  con  aplauso 
aquella  nueva  opinión  del  Alcorán;  y  á  'hacerse  las  pernicioí^as  jun- 
tas y  sublevaciones  que  en  seis  años  habían  ya  puesto  á  África  y 
España  en  el  estado  que  se  vá  vieaido.  Aunque  al  fin  prevaleció  el 
nombro  del  maestro  de  aquella  secta,  Almohadí.  al  que  se  tomó  lu- 
gar. Lo  que  parece  cierto  os  que  así  como  desde  la  entrada  de  los  al- 
morávides y  de  su  nom.bre  se  introdujo  en  España  'la  palabra  maraveti- 
nos,  que  hoy  alte'rados  llamamos  maravedís,  así  desde  la  entrada  de 
estos  muzmitas  y  de  su  nombre  se  introdujo  el  de  otras  monedas  llamadas 
mozmetinas  ó  mu zme tinas,  que  veremos  correr  y  nombrarse  con  fre- 
("aencia  por  este  siglo  y  no  antes.  No  le  salió  á  Abengámía  del  todo 
vana  la  espeTanza  de  la  asistencia  xjronta  de  todas  las  fuerzas  de  'los 
muzmitas,  que  él  á  grande  instancia  había  solicitado,  publicando  los 
muchos  príncipes  cristianos  que  auarchaban  contra  Córdoba.  Porque 
con  el  orgullo  de  vencedores  en  cualquiera  tierra  que  hubiesen  pi- 
sado, á  grande  diligencia  se  juntaron  en  'número  de  treinta  mil,  que 
pran  el  nervio  de  'las  milicias  de  África.  Y  con  otras  numerosas  tro- 
pas de  Reyes  de  la  Andalucía,  que  les  habían  prestado  obediencia,  y 
en  aquella  primera  ocasión  querían  ganar  la  gi'acia  de  los  nuevos  due- 
ños, señalándose  á  porfía  con  muy  grueso  ejército  se  presentaron  cerca 
de  Córdoba. 

19  Y  el  Emperador.  Príncipes  de  la  liga  y  los  ca'bos  de  más  nom- 
bre, teniendo,  no  solo  por  menos  decoroso  esperarlos  dentro  de  las 
fortificaciones,  sino  también  por  imenos  útil,  por  cuanto  el  ámbito  gran, 
de  de  la  ciudad  estorbaba  el  manejo  pronto  de  las  tropas,  según  las 
pidiese  la  necesidad,  dejando  guarnición  competente  para  reprimir 
la  salida  de  los  cercados,  sacaron  á  campaña  el  grueso  del  ejér- 
cito cristiano.  Y''  repartidos  'los  puestos  entre  los  'Príncipes  y  más 
principales  caudillos,  ordenados  en  batalla,  buscaron  al  enemigo:  'quien, 
cegado  con  la  felicidad  humana  y  atribuiyendo  la  continuación  de 
ella  á  premio  del  cielo  por  haber  hallado  en  la  nueva  secta  el  camino 
verdadero  de  dar  el  culto  agradable  á  Dios,  no  dudó  arrojar  luego  el 
dado,  en  que  ninguna  suerte  le  había  salido  infeliz.  Y  los  cristianos, 
encendidos  con  la  emulación  de  naciones,  con  la  vista  y  voces  do 
sns  Príncipes  y  estimación  que  hacían  de  su  valor  y  prudencia  mi- 
litar, con  que  'uo  los  metieran  en  peligro  que  no  hubieran  previsto 
vencido  do  'antemano  en  la  estimación  y  alentados  en  espe- 
cial con  ei  conhorte  que  da  á  los  corazones  la  causa  de  la  Reli- 
gión, en  que  aún  el  morir  es  ganancia,  y  la  mayor,  dada  la  señal, 
arremetieron  contra   los     paganos  con   ton     graride   ardor  y     fuerza, 
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que  por  'más  que  los  muzmilas  por  no  perdor  la  gloria  de  las  vic- 
torias pasadas  se  esforzaron  á  sustentar  la  batalla,  al  cabo  los  rom- 
pieron  y  desbarataron  con  grande  y  muy  sangrienta  derrota.  Y  re- 
cogidos los  despojos  de  la  campaña  para  acabar  con  el  cerco,  se  re- 
cogieron A  los  reales. 

20  En  ellos  estaba  el  Emperador  á  23  de  Julio  do  este  año,  cuando 
expidió  una  merced  por  sus  muchos  servicios,  y  serían  algunos  re^ 
cientes  y  de  aquella  campaña,  á  un  caballero  por  nombre  Pelayo  Cau- 
tivo. La  cual  se  ¡halla  en  el  becerro  de  la  iglesia  ide  Astorga,  en  quien 
recayó  la  donación.  'Por  la  cual  se  ve  la  asistencia  en  los  realce? 
de!  Rey  D.  García  en  el  cerco  de  Córdoba,  y  también  del  conde  D.  Ra- 
món de  Barcelona,  y  se  reconoce  'la  tregua  y  suspensión  de  armas 
que  se  renovó  entre  ambos  'para  las  asistencias  de  esta  jornada;  por- 
que ninguno  quería  desarn>ar  su  frontera  sin  seguridad  del  otro. 
Ambos  se  nombran  presentes  á  la  donación  hecha  en  'Ol  real  sobre 
Córdoba.  Y  es  bien  se  note;  porque  el  Rey  D.  García  anda  defrau- 
dado de  mucha  parte  de  la  gloria  de  sus  .hechos  por  el  silencio  de  los 
escritores.  Pero  lo  que  falta  en  .los  escritores  se  'halla  .en  las  escritu- 
ras. Esta,  dice  el  Emperador,  la  ihizo  cuando  tenía  cercada  á  Córdoba 
y  peleó  sobre  ella  con  treinta  mil  muzmitas  y  otros  moros  andaluces, 
y  los  venció.  Así  habla.  Y  quiz'á  es  la  vez  primera  que  se  hallen  nom- 
brados moros  andaluces. 

>21  No  perdió  el  ánimo  Abengámia,  que  debió  de  ignorar  la  gran- 
deza de  la  derrota.  Y  esperó  se  reparase  el  ejército.  Y  los  cristianos, 
irritados  do  su  pertinacia,  de  común  acuerdo  arremetieron  de  asaltó 
y  de  escalada  por  varias  partes:  y  con  tan  viva  fuerza  y  tan  restada 
resolución  que  fué  entrada  la  ciudad  y  metida  á  saco  mucha  parte 
de  ella  y  la  mezquita  mayor,  donde  se  tomaron  todas  ¡las  riquezas 
que  :por  cuatro  siglos  'habían  allí  cargado  los  Reyes  moros.  Y"  siendo 
por  la  mayoi'  parte  robos  de  cristianos,  volvieron  á  ,sus  legítimos 
dueños.  El  efecto,  más  que  los  escritores,  avisa  que  Abengámia  se 
retiró  al  Alcázar,  como  sabía  ya  hacer  y  le  tenía  en  gran  defensa :  y 
que  desde  allí  pactó  y  se  le  tomó  por  disculpa  de  la  perfidia  la  ne- 
cesidad dy  sujetarse  á  los  almohades  por  su  gran  poder:  y  que  vién- 
dolos tan  quebrantados  y  que  era  de  sangre  almoravid,  y  que  con  las 
reliquias  de  ellos,  abrigadas  del  Emperador,  podría  servir  mucho.  Y 
otras'  cosas  así,  que  sabría  alegar  y  colorear  bien  aqupl  Ihombre  sa- 
gacísimo. En  fin,  él  quedó  con  el  gobierno  y  señorío  de  Córdoba, 
aunque  sujeto  y  tributario  al  Emperador. 

22  Y  alguna  fatalidad  de  lois  cristianos  oculta  á  nosotros,  en 
que  el  tenor  de  las  acciones  del  Emperador  nos  da  que  pensar  si 
estribó  en  el  natural  del  Emperador,  inás  ardiente  en  enijirender  co- 
sa? glorio.'-as  qup  constante  en  insislir  en  ellas;  y  que,  agi'andán- 
dose  fácilmente  y  con  demasía  en  lo  obrado,  le  entibiaba  el  ardor 
de  proiseguir  y  acabar  las  obras,  fué  la  causa  de  fenecer  aquella 
campaña  y  volver  el  Emperador  y  los  Príncipes  de  la  liga  á  sus 
tierras  tan  á  prisa,  que  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Eslonza 
y  á  19  de  Agostó  se  halla  instrumento  de  merced  del  Emperador.  En 
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•que  dice  la  hace  después  de  la  vuelta  del  {osado  en  que  el  sobredicho 
emperador  hizo  vasallo  suyo  á  Abengámia,  Príncipe  de  los  moros,  y 
robó  parte  de  la  ciudad  de  Córdoba  con  su  mezquita  mayor. 

§.  VI. 

23  .Pocos  in't>ses  después  ih\  hal)er  vuello  de  os '.a  jornada,  solo 
infeliz  en  no  haberse  proseguidí),  pero  dicho&a,  en  fin.  en  haberse  que- 
brantado la  arrogancia  y  orgullo  de  los  almohades  y  dádoles  á  en- 
tender las  habían  de  Ihaber  ya,  no  con  moros  almorávides,  sino  con 
cristianos  españoles,  sobrevino  la  muerte  al  Rey  D.  García,  caminando 
desdo  Estella  á  Pamplona,  cerca  del  lugar  de  Lorca.  á  una  legua  de 
Estella,,  trayendo  el  camino  con  la  diversión  de  caza.  En  la  cual,  co- 
rriendo un  caballo  y  tropezando  ésto,  dio  contra  una  peña  y  con  el 
golpe  quebró  el  cuello  al  Rey.  Algunos  'escritores  dicen  venía  muy 
airado  contra  'Pamplona.  Circunstancia  de  que  no  dan  fundamento  los 
que  la  dijeron.  Ni  nosotros  le  hallamos,  ni  mención  en  los  más  anti- 
guos,  ni  credulidad  bastante  en  .pl  cariño  constante  con  que  amó  á 
Pamplona,  ni  proporción  en  jornada  de  saña  grande  y  diversión  da 
caza.  De  cualquiera  manera,  el  Rey  murió  del  golpe  á  21  de  Noviem- 
bre, día  consagrado  mucho  antes  por  la  Iglesia  griega,  y  después 
con  más  solemnidad  por  la  latina,  á  la  Presentación  de  la  Virgen 
MARÍA,  su  Patrona,  y  á  quien  haiía  obligado  con  dones  toda  su 
vida  y  acababa  de  donar  en  la  Oliva  y  en  Tudela.  \ 

24  Príncipe  verdaderamente  grandoi  y  esclarecido,  y.  de  quien 
se  puede  dudar  si  le  ¡hizo  disfavor  la  fortuna,  on  haberle  dado  tan 
limitadas  las  fuerzas  ó  favor  en  coñírselas,  para  que,  sui)liendo 
la  falta  de  ellas  con  el  sumo  valor,  consejo  y  prudencia  militar, 
se  pudiese  decir  con  verdad  que  lo  obrado  .por  él  fué  sobre  las  fuer- 
zas. Con  ellas  desigualísimasi,  con  indecible  exceso  emprendió  la 
restauración  del  reino  enajenado  de  sus  mayores  por  tres  reina- 
dos, y  le  mantuvo  en  campaña  contra  poderosísimos  enemigos  coli- 
gados, y  que  lo  partían  en  sus  ligas  como  despojo  vencido  y  ya  ga- 
nado, y  que  se  reputó  prudentemente  como  tal,  puestas  en  balanza 
las  fuerzas  de  una  y  otra  parte.  Abrigando  su  derecho  indubita- 
do de  la  sangre  con  la  espada,  y  justificando  la  espada  ívon  el  de- 
recho, mostró  que  el  agravio  no  se  defiende  bien  con  haberse  hecho, 
ni  el  depósito  continuado  introduce  legítimo  señorío.  Su  muerte  fué 
muy  sentida  y  llorada  de  todo  el  reino,  en  especial  de  todas  las 
montañas  del  vascuence,  á  quienes  tanto  honró,  y  do  quienes  tanto 
se  honró,  como  dicen  los  'títulos  de  «us  cartas  reales.  Y  fué  muy  na- 
tural el  dolor;  liorque  debajo  de  la  mano  de  tal  caudillo  descubrie- 
ron muy  ^singularmente  lo  que  se  puede  esperar  de  su  valor  y  fi- 
delidad  innata.  Su  cuerpo  fué  llevado  y  enterrado  en  Santa  MARÍA 
de  Paimplona.  Reinó  y  guerreó,  que  todo  fué  uno,  diez  y  seis  años 
y  como  un  mes  con  pocos  días  de  diferencia,  por  ignorarse  el  día 
fijo  de  la  elección. 

25  Dejó  de  su  primera  mujer,  la  Reina  Doña  Margarita,  al  infante 
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D.  Sancho,  quien  le  sucedió;  á  la  infanta  Doña  Blanca,  desposada 
ya  con  el  Rey  D.  Sancho  el  Deseado  de  Castilla;  á  la  infanta  Doña 
Margarita,  que  casó  después  con  Rogerio,  Rey  de  Sicilia.  De  su  se- 
gunda mujer,  la  Reina  Doña  Urraca,  á  la  infanta  Doña  Sancha, 
que  casó  con  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  y  muerto  él  sin  suce- 
sión, con  Pedro,  conde  de  Molina.  Otro  hijo  que  le  señala  Garibay, 
D.  Alfonso  Ramírez,  Señor  de  Gastfoviejo,  el  patronímico  arguye  fué 
hermano  y  no  hijo:  y  el  perpetuo  silencio  de  tantos  instrumentos 
que  no  alcanzó  á  su  (hermano  reinando.  Y  lo  mismo  decimos  de 
otra  tercera  mujer  que  le  señaló  el  obispo  de  Bayona,  D.  García, 
por  nombre  Oaufreda,  que  dol  todo  se  ignora  y  no  cabe  en  la  se- 
rie de  los  ¡privilegios.  Y  tercera  ciertamente  no  pudo  ser;  pues  cons- 
ta lo  sobrevivió  Doña  Urraca.  Un  hijo  halDido  fuera  del  matrimonio 
le  cuenta  Hugón  Falcando,  por  nombre  D.  Hodrigo,  -á  quien  su  her- 
mana, 'la  Reina  Doña  Margarita,  dio  el  condado  del  monte  €aúcaso, 
en  Sicilia:  y  mudó  el  nombro  en  el  de  Henric;  por  ser  el  de  Ro- 
dvigo  muy  extraño  allá.  Pero  el  Rey  D.  García  nunca  acabó  de  re- 
conocerle por  hijo  por  las  costumbres  de  la  madre:  y  las  del  'hijo 
pudieron  hacer  dudase  el  padre. 
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LIBRO  XIX 

DE   LOS 

ñm  DEL  KEINO  DE  NAVilItRil 


CAPITULO  I. 

/.  Coronación  del  reij  D.  Sancho  el  Sabio.  II.  Liga 
renovada  entre  et  Emperador  y  el  conde  de  Barcelona. 
III.  Desposorios  del  Rey  de  Navarra  con  la  infanta  de  Cas- 
tilla y  pa¿  ton  el  Emperador.  IV.  Donaciones  y  memorias 
del  Rey.  V.  Nueva  liga  é  invasión  contra  Navarra. 
VI,  Muerte  del  Emperador.  VIL  Otras  memorias 
y  donaciones. 


:  §.  I, 

1  B.  Sancho,  séptimo  entre  los  veyeis  de  .este  nombre  que  rei- 
naron  en  Navarra,  sucedió  á  su  padre,  el  Rey  D.  García,  desde  el  día 
2t  de  Noviembre  de  este  año  1150  en  que  sucedió  su  muerte,  como 
consta  de  muah)as  memorias  antiguas  que  especifican  el  año  y  día.  Y 
entre  ellas  el  Capítulo  dñ  Fuero  que  habla  de  las  muertes  de  los  Re- 
fés,^  el' añ.Q  ptT.as  muchas,  Y  el  cotejo  %  escrituras  públicas  de'paár©  é 
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Jiijo  lo  asegura  del  lodo.  Pues  representan  en  el  es-pacio  de  este  año 
al  padre  reinando  y  al  hijo  también  reinando  y  donando  por  el  alma 
del  padre  difunto.  De  los  escritoves  que  ¡hablaro'n  del  Rey  D.  San- 
cho unos  le  celebraron  con  el  renomibre  de  Sabio,  y  entre  ellos  el  'Ca- 
pítulo ya  alegado  de!  Fuero,  que  le  llama  varón  dr  gran  sabiduría. 
Otros  'le  celebraron  con  el  sobrenombre  de  Yaliente,  no  menos  mere- 
cido poT  sus  hechos.  El  escritor  anóninx)  del  tiempo  del  Rey  D.  Teo- 
baldo,  que  pudo  tocar  muy  cerca  los  liltimos  años  de  su  reinado, 
y  por  'lo  menos  halló  .muy  reciente  su  fama,  dijo  de  él:  El  Rey 
D.  Sancho  fo  buen  Rey,  é  mantuvo  Justicia,  é  fo  buen  guerrero, 
é  ganó  siempre  de  sos  vecinos.  E  nunca  en  sos  días  non  perdió  na- 
da.  si  por  avenienza  non  fo.  Ambas  alabanzas  'le  atribuyó  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo,  que  ciertamente  le  conoció,  cuando  dijo  de  él  fué 
prudente^  magnánimo  y  valeroso.  Y  de  ambas  prendas  tuvo  necesi- 
dad  por  los  aprietos  y  riesgos  que  le  ocurrieroii  en  su  largo  rei- 
nado. Los  escritores  miás  comunmente  le  llamaron  D.  iSancbo  el 
Sabio.  Por  ser  alabanza  más  rara  la  de  la  sabiduría  en  aquel  si- 
glo, todo  de  'las  armas  y  no  tan  cultivado  de  los  estudios  de  la 
sabiduría.  Y  quiz-á  también  por  distinguirle  de  su  <hijo,  que  llamaron 
D.  Sancho  e!  Fuerte,  y  ser  la  valentía  y  fortaleza  cosas  muy  seme- 
jamtes.  En  cumplimiento  con  los  funerales  del  Rey  su  padre  en  San- 
ta MARÍA  de  Pamplona,  en  la  'miisma  iglesia  y  en  presencia  de  los 
estados  dei  reino  convocados  juró  los  fueros.  Y  fué  aclamado  y  sa- 
ludado Rey  con  las  ceremonias  acostumbradas  en  las  coronaciones 
y  grande  alegría  de  toda  la  repúiblica  ipor  las  grandes  muestras  que 
daba  de  excelente  Príncipe.  Lo  cual  templó  mucho  el  dolor  de  la 
muerte  do  su  padre. 

2  Halló  en  su  entrada  las  rentas  reales  sumamente  gastadas  y 
con  extrema  necesidad  por  las  continuas  guerras  de  su  padre,  no 
.solo  dentro  de  casa,  sino,  lo  que  gasta  más  á  los  reinos,  fuera  de' 
ella,  y  en  las  jornadas  repetidas  á  la  Andalucía  en  ayuda  del  Em- 
perador.  Y  aunque  en  ellas  y  en  toda  la  guerra  tuvo  perpetua  feli- 
cidad y  gozó  de  muchas  presas  y  despojos,  no  suelen  resarcir  estos 
ios  gastos  ordinarios  de  la  guerra.  En  la  cual  con  la  misma  prisa 
que  se  gana  se  disipa  lo  ganado.  Pondera  mucho  el  Rey  en  un  ins-' 
Irumento  que  veremos,  la  grande  necesidad  con  que  se  'halló  á  la 
entrada  del  reino:  y  que  no  halló  socorro  en  los  príncipes  y  señores 
de  él;  que  debían  de  estar  igualmente  gastados  que  el  erario  pú- 
blico, de  ¡as  repetidas  campañas  del  padre:  y  que  solo  halló  consuelo 
en  Santa  MARÍA,  y  algún  socorro  en  el  obispo  D.  Lope,  que  le  prestó 
mil  y  doscientas  y  cincuenta  monedas  de  oro.  Y  fué  providencia  do 
Dios  que  hijo  de  padre  que  tanto  donó  lá  la  Iglesia  ■hallase  el  socorro 
en  sola  ella.  Como  David,  que  liabía  ganado  muclias  espadas  de  des- 
pojo en  las  batallas  y  sola  le  valió  en  el  aprieto  la  que  consagró  al 
Santuario.  Agravó  la  necesidad  el  tiempo,  en  que  acababan ^  de  expirar 
las  treguas  con  Aragón  y  se  volvía  'á  la  guerra:  de  la  cual  es  el  ner- 
vio el  dinero. 

3  Pero  ningún  aprieto  pudo  estreohar  tanto  al  "Rey  que  dejase 
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do  cumplir  pronlameiiLe  con  las  atenciones  de  la  piedad  paterna.  Y 
on  los  mismos  oficios  funerales  donó  por  el  descanso  del  alma  del 
Rey  I).  García,  su  padre,  á  la  iglesia  de  Santa  MARÍA,  la  villa 
de  'G'uece  con  lodo  su  pertenecido,  y  la  villa  de  Huarte  con  su  cas- 
ulla y  todos  sus  pobladores.  A  lo  cual  dice  añade  \ina  caja  de 
oro  y  una  cortina,  de  oro  también,  'que  detbía  do  ser  lámina  para 
cubrir  el  Sagrario:  y  ijara  hacer  una  casulla,  una  capa  que  llama 
de  Aurofreso:  palabra  corrompida  de  oro  prigio;  ipor  haber  sido  los 
de  la  Prigia  los  primeros  y  que  más  se  señalaron  en  tejer  y  bordar 
lelas  con  d  oro, 

■i  Hálln.se  i'l  instrumento  en  Santa  MARÍA,  y  es  de  este  año 
mismo  de  la  nmerte  de  su  padre,  que  fué  tan  á  los  fines  de  él.  Con- 
qae  vienj  á  ser  el  primero  que  hallamos  de  su  reinado.  Y  dice  do- 
minaba e'U  Navarra,  Guipúzcoa  y  Álava:  el  conde  D.  Ladrón,  en 
Aibar;  D.  Vela  (es  su  hijo),  en  Leguín;  D.  Guillermo  Aznárez,  en  San- 
güesa; D.  Rodrigo  Azagra,  en  Estella  y  Lerín;  D.  Jimeno  Aznárez,  en 
Tafalla;  D.  Lope  Garcés  y  D.  Sancho  Iñíguez.  en  Peñalén;  D.  Martín 
do  Leliet,  en  Milagro;  D.  Iñigo  de  Rada,  en  Punes;  D.  Pedro  Ata- 
res, que  prosigue  en  el  mismo  señorío  que  en  el  Teinado  de  su  pa- 
dre, en  Alesues  ó  Yillafranca;  D.  Aznar  de  Rada,  en  Valtiorra; 
D.  Pedro  de  Oso,  en  Tudela;  D.  Portales,  á  quiem  el  'padre  había  do- 
nado en  juro  de  .heredad  la  villa  y  castillo  de  Bierlas,  en  los  Fayos. 
ganados  dos  años  antes  por  el  padrb;  D.  Gonzalo  de  Azagra,  en  AMi- 
tas.  Dice  pone  su  signo:  y  es  la  cruz  en  la  misma  forma  que  la  usó 
su  padre,  aunque  sin  los  cinco  ¡puntos  que  él  ponía,  quizá  para  signi- 
ficar los  cinco  títulos  de  su  reino:  Pamplona,  Álava,  Vizcaya,  Guipús. 
co?  y  el  reino  de  Nájera,  que  pretendía  debépse'le.  Poco  después  .puso 
el  hijo  la  misma  forana  de  cruz  compuesta  de  cuatro  triángulos  y  en 
lugar  de  lf>s  puntos  la  letra  A  en  igual  número,  que  sería  por  lo  mis- 
mo. La  significación  de  la  letra  se  esconde.  Pero  de  este  signo  usó 
constantemente  en  su  largo  reinado. 

§.  IL 

5  La  muerte  del  Rey  D.  García,  publicada  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Aragón,  causó  grandes  novedades:  en  Aragón  el  avivar  y 
renovar  con  todo  el  esfuerzo  posible  la  guerra  contra  Navarra.  Esto, 
la  disposición  antecedente  de  las  cosas  y  ocasión  presente  de  la 
muerte  del  Rey  D.  García  y  esperanza  de  mejores  sucesos  con  la 
falta  de  caudillo  tan  acreditado  y  entrada  de  reinado  del  sucesor,  fal- 
to de  experiencias  como  de  edad  para  .haberlas  adquirido,  lo  traía 
de  suyo.  Y  así  no  se  extrañó  sino  que  se  receló  luego,  y  aún  se 
dio  por  cierto.  Lo  que  causó  suma  extrañeza  y  admiración  general 
en  todos,  fué  la  súbita  mudanza  del  Emperador  D.  Alfonso,  que,  ol. 
vidado  de  tantos  vínculos  de  afinidad  con  padre  é  ihijo,  y  de  tan  re- 
cientes y  tan  finas  asistencias  del  padre,  que  se  desentrañó  y  gastó 
tanto  las  íuerzas  de  su  reino  para  asistirle  y  ayudarte  en  sus  ma. 
yores  empresas,  de  que  tanta  gloria  y  utilidad  le  resultó,  como  si  el 
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Hijo  no  hubiera  heredado  todos  aquellos  títulos  y  créditos  á  su  ca- 
riño :  y  cuando  parecía  debía  abrigarle  y  valerle,  y  ser  tutor  de  sus 
pocos  añoo,  siquiera  por  el  título  de  esposo  de  su  hija,  cuando  so 
pudieran  olvidar  los  demás,  con  novedad  repentina  y  de  nadie  rece- 
iada  le  torció  el  rostro,  y  con  semblante  de  total  aversión  so'  profesó 
su  enemigo  declarado.  Y  dejando  aquel  estado  de  neutralidad  que 
observó  con  el  padre  respecto  de  D.  Ramón.  Príncipe  de  Aragón,  para 
valerse  de  ambos,  se  coligó  con  éste,  recayendo  en  el  atroz  pensa- 
miento de  partir  entre  los  dos  el  reino  de  Navarra,  renovando  la 
antigua  y  poco  generosa  liga.  Tampoco  hay  que  fiar  de  hombres,  aun 
los  que  se  llaman  Grandes.  A  hatoer  sido  'la  mudanza  viviendo  su 
primera  mujer,  Doña  Berenguela,  pudiérase  atribuir  á  consejo  y  per- 
suación  de  ella  por  favorecer  á  su  hermano  el  conde  D.  Ramón.  Pero 
habiendo  más  de  un  año  que  estaba  casado  con  Doña  Rica  ó  Richilda, 
como  otros  la  llaman,  hija  de  Boleslao,  duque  de  Polonia,  parecía  no 
quedaba  lugar  de  interpretar  la  enajenación,  sino  á  facilidad  de  na- 
luT-al  de  poca  firmeza  ó  sobra  de  codicia  de  aumentar  su  señorío,  que 
despertaba  la  ocasión. 

6  Gomo  quiera  que  sea,  apenas  se  'había  divulgado  la  muerte  del 
Rey  D.  García,  cuando  comenzaron  á  concertarse  vistas  entre  el  Em- 
perador y  Príncipe  de  Aragón.  Y  estuvieron  en  Tudojén  á  prin- 
cipios del  año  que  entraba,  1151,  á  27  de  Enero.  Y  en  ellas  se  reno- 
varón  contra  el  hijo  los  pactos  antiguos  que  contra  el  padre,  de  rasgar 
el  reino  do  Navarra  y  partirle  entre  sí,  como  entonces,  y  despedazar 
la  madre,  que  había  dado  el  ser  y  dignidad  real  á  sus  reinos  de  Cas- 
tilla y  Aragón.  Pero  con  esta  diferencia:  que  el  de  Tudela  las  tierras 
que  llamaban  de  su  Albara  y  cuanto  el  Rey  D.  García  había  poseído 
desde  el  río  Ebro  hasta  el  monte  Cauno  ó  Moncayo,  la  partición  fu-í 
se  en  partes  iguales:  y  que  de  'las  que  se  adjudicaban  al  conde  hicie 
se  éste  reconocimiento  y  'homenaje  de  fidelidad  al  Emperador.  Insis 
tió  también  el  conde  en  que  se  rescindiesen  los  contratos  de  despo 
sorios  hechos  entre  su  bijo  el  Rey  D.  Sancho  el  Deseado  y  la  infanta 
Doña  Blanca,  hija  del  Rey  D.  García,  y  que  no  la  recibiese 
por  mujer  con  efecto:  juzgando  que  si  aquel  vínculo  no  se  rompía, 
la  liga  presente  y  cuantos  de&pués  ihiciese  peligraban  mucho.  Y  al- 
gunos escritores  llegaron  á  decir  que  D.  'Sancho  el  Deseado  lo  pro- 
metió  así  en  estas  vistas. 

7  Pero  como  quiera  que  de  esto  sea,  ese  tratado  no  tuvo  efecto. 
Aftes  bien:  por  instrumento  de  dor;iación  del  Emperador  á  Santa 
MARÍA  de  Jíájera,  que  alegan  el  maestro  Yepes  y  el  obispo  San- 
tíóval,  de  su  aTchivo  se  ve,  que  muy  pocos  días  después  con  efecto 
se  celebraron  las  bodas  en  Calahorra,  según  dijo  Sandóval,  ó  en 
Nájera,  como  ipensó  Y'^e.pes,  guiado  por  la  fecha  del  lugar  en  que 
so  'hizo  la  donación;  pues  es  ■esta  de  4  de  Fetorero  de  la  era  1189, 
que  es  esto  año  presente.  Y  se  ve  asistieron:  el  Emperador,  el  Rey 
D.  Sancha  de  Navarra,  hermano  de  la  novia,  y  lo  que  admira  más,  el 
conde  de  Barcelona,  llamándose  vasallo  del  Emperador;  D.  Rodrigo, 
«obispo  de  Nájera;  el  conde  D.  Ladrón,  de  Navarra;  su  hijo  D.  Vela; 
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D,  GutieiTí;  Fernández,  ayo  del  lley  novio;  D.  Rodrigo  Pérez  de  Aaa- 
¿'ra:  su  hermano  1).  (ion/alo  y  olios  .sfiño res  de  Castilla.  Tan  revueltas 
r.nduvieron  este  año  las  cosas  que  se  pactaban  'ligas  de  hostilidad  y 
se  relebrahan  bodas  casi  eu  unos  .mismos  días. 

h  Causó  grandu  novedad  que,  siendo  la  costumbre  de  tenerse  vis- 
tas semejantes  y  ligas  sospechosas  en  regiones  muy  distantes  de  las ' 
del  Príncipe  'amenazado  .en  ellas  por  la  utilidad  de  la  disimulación  y 
por  no  despertar  para  la  defensa  al  que  se  trata  de  invadir,  estas 
se  hubiesen  coneertado  y  se  tuviesen  en  Tudején.  fortaleza  á  la  raya 
misma  de  Navarra,  y  que  en  rigor  pertenecía  á  ella:  y  como  tal  se  lo 
adjudicó  después;  aunque  ahora  la  poseía  el  Emiperador.  Pareee 
cierto  que  en  esto  afectaron  aquellos  Príncipes  jugar  á  juego  des- 
cubierto, como  seguros  del  lance:  y  de  que  el  Rey  D.  Sancho,  con  el 
espanto  de  aquella  co.ligación  ;'i  sus  mismas  puertas,  l,urbación  de  la 
muerte  reciente  de  su  padre  y  entrada  en  el  reino,  se  perdería  de 
íinimo  y  'largaría  i)rontamente  á  la  fuerza  de  la  amenaza,  por  lo  m<'. 
nos  á  Xudela  y  tierras  de  la  otra  parte  d^l  Ebro  y  .])lazas  de  Aragón 
ganadas  por  su  padre.  Pero  Dios,  que  miraba  desdel  d  cielo  la  injus- 
ticia de  estos  pactos  y  dureza  de  no  permitir  treguas  siquiera  al 
llanto  funeral  del  hijo  a-fligido  y  de  pocos  años,  cumpliendo  con  su 
promesa  antigua  de  ser  valedor  al  huérfano,  dotó  al  Rey  ü.  Sancho  de 
magnanimidad  muy  singular,  prudencia  y  consejo  más  de  lo  que  lla- 
maba la  edad.  Y  entendiendo  las  vistas  que  se  trataban,  apenas 
acabados  los  oficios  funerales,  dispuestas  por  mayor  las  cosas  del  go- 
bierno y  recogidos  arrebatadamente  los  cortos  medios  que  la  estre- 
chura del  tiempo  y  hacienda  real  .permitían,  corrió  á  prisa  desde 
Pamplona  á  Tudela,  atravesando  el  Ebro  para  abrigar  con  su  pre- 
sencia aquella  frontera  y  explorar  de  cerca  los  designios  de  aquellas 
vistas  de  tanta  amenaza;  como  quien  buscaba  y  hacía  frente  al  pe- 
ligro. Con  que  alentó  mucho  á  sus  naturales.  Y  mostró  así  á  ellos, 
como  á  los  Príncipes  coligados,  ihabía  heredado  de  su  .padre,  como 
el  leino,  también  la  grandeza  de  corazón  imperturbable  en  riesgos 
semejantes. 

9  Estando  el  Rey  en  Tudela  con  esta  ocasión,  hizo  una  donación 
que  se  halla  en  la  iglesia  de  aquella  ciudad  por  haber  recaído  en 
ella.  Es  la  donación  á  un  médico,  por  nombre  D.  Andrés,  que  así  le 
llama,  y  dt-bía  de!  ser  excelente  en  el  arte.  Y  dice  había  servido  mucho 
al  Rey,  su  padre,  y  también  á  él.  Y  le  dona  .por  sus  muchos  servicios  á 
perpetuo  y  para  sus  hijos  y  posteridad,  una  hacienda  del  'Rey  en  Mu- 
rillo.  cerca  de  Tudela,  casas,  viñas,  tierras,  huertos,  que  cultivaba  un 
ejerico  moro  del  Rey,  por  nombre  Abdela  Alfedz,  con  su  mujer,  Abe- 
nahuda,  que  también  se  los  dona,  y  todo  ingenuamente  y  litore  dé 
toda  carga,  y  del  cuarto  á  alcaide  de  castillo,  y  con  .el  fuero  mejor 
que  gozaban  los  infanzones  buenos  en  su  tierra.  Dice  reinaba  en 
Pamplona,  en  Tudela  y  todas  las  montañas.  Menciona  á  los  obispos: 
D.  Lope,  de  Pamplona,  y  de  Tarazona.  D.  Miguel,  que  todavía  pro- 
sigue  depile  que  se  ganó  de  los  moros;  y  que  dominaban:  D.  Rodrigo 
de  Azagra,  en  Tudela  y  Estella  (tan  calificados  honores  tuvo  juntos 
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rsie  caballoro,  padre  del  esclarecido  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra,  Seño? 
de  Albarracín);  el  conde  D.  Ladrón,  en  Aibar;  D.  .limeño  Aznároz.  en 
Tafalla;  D.  Iñigo  de  Rada,  en  Funes;  D.  Aznar,  su  hermano,  en  Val- 
tierra;  D.  Guillermo  Aznárez.  en  el  señorío,  que  también  en  .este 
reinado  vá  continuando  como  en  el  pasado,  de  Sangüesa;  D.  Jimeno 
de  Aibar,  en  Tauste;  D.  Gonzalo  de  Azagra,  en  Montagudo.  Dice  asis- 
tíon  como  testigos  presentes  en  el  acto:  D.  Jimeno  Aznárez,  D.  Sancho 
Iñíguez,  O.  Rodrigo  de  Azagra,  D.  Ramiro  Garcés,  D.  Pedro  de  Oso 
y  todo  el  Concejo  de  Tudela. 

10  Parece  que  este  año  de  'San  Miguel  adelante  comenzaron  con 
mas  ardor  las  hostilidades  por  aquella  frontera.  Y  para  ese  tiempo 
dicen  se  pactó  en  las  vistas  juntar  las  fuerzas  para  acometer  á  Na- 
varra;  quizá  porque  no  pareciese  que  corrían  deade  .las  bodas  A 
las  armas.  Pero  aún  más  se  descubre  á  los  principios  del  año  si- 
Año  guiente,  1152,  había  cargado  la  guerra  en  aquella  frontera  y  que 
1152  Tíldela  estaba  muy  amenazada.  Y  el  Rey  D.  (Sancho  para  su  defensa 

no  solo  tenía  dentro  á  D.  Rodrigo  do  Azagra,  como  se  ha  visto,  si- 
no lambién  á  su  hermano  D.  Gonzalo,  y  por  alcaide  de  aquel  cas- 
tillo á  D.  García  Velaz  con  buenos  presidios.  Y  en  esa  conformidad 
y  con  esos  cargos  se  nombran  iodos  tres,  y  por  Justicia  de  Tu- 
dela, D.  Guillermo  Algrín,  y  por  alcalde,  D.  Pedro  Sanz  de  Oblita..'! 
en  una  carta  de  venta  del  cartulario  D.  Teobaldo.  Por  la  cual  Doña 
Jordana  y  sus  ihijos  D.  Cardel  y  Doña  Justa  venden  seis  tablas  de 
A  iña  en  el  término  de  Mosquera  á  D.  Abolfazán  y  D.  Jusuf.  her- 
n  anos,  hombres  muy  ricos  del  Concejo  de  moros.  Y  en  la  misma  car- 
ta, que  es  del  mes  de  Enero  y  era  1190,  so  dice  ser  hechos  en  el  año 
que  Calchetas  fué  apresada. 

11  No  explica  más  ni  quiénes  .fueron  los  que  ganaron  aquel  lu- 
gar en  la  Albára  de  Tudela  que,  aunque  corto,  tenía  una  torre  fuerte. 
Parece  la  ganaron  los  enemigos  que  habían  cargado  en  la  frontera 
y  ocuparon  aquella  torre  para  incomodar  á  Tudela  con  la  cerca- 
nía. Pero  .para  Marzo  ya  parece  &e  había  recobrado.  Porque  en  otra 
carta  de  v(^nla  al  mismo  D.  Jusuf,  y  -notando  era  Justicia  de  Tu- 
dela D.  Algrín.  que  en  solo  este  año  se  halla  en  ese  cargo,  se  dice 
en  el  cartulario  ser  hecha  en  Marzo,  en  el  año  que  fué  derribada  la 
torre  de  Calchetas :  ora  sea  que  el  Rey  D.  Sancho  para  recobrarla  la 
hizo  batir  con  los  ingenios  de  aquel  tiempo:  ora  que,  recobrada,  por 
no  ser  capaz  de  mucha  defensa  y  dañar  con  la  cercanía,  -la  mandó  de- 
rribar. Sino  es  que  los  enemigos  hiciesen  lo  mismo  y  por  la  misma 
razón  y  oor  ser  fuerza  cortada  por  todas  y  no  poderse  sustentar  sino 
con  ejército  presente,  que  lambién  pudo  suceder. 

12  No  dudamos  que  por  este  tiempo  hubo  varios  trances  de  ar- 
mas por  aquella  frontera.  Pero  si  no  los  avisaron  los  que  los  estaban 
viendo,  mai  los  podremos  discernir  los  que  los  buscamos  en  más  de 
quinientos  y  treinta  años  de  distancia.  Lo  que  se  sabe  es  que  se  man- 
tenían con  brío  y  gran  tesón,  no  sólo  las  plazas  propias  de  la  fron- 
tera de  Navarra,  sino  también  las  ganadas  en  Aragón  por  el  Rey 
D.   García,   y  entre   ellas  Tauste,   aunque   tan   dentro  de   la   raya,  y 
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por  el  mismo  gobernador  D.  Jimeno  do  Aibar,  que  en  este  año  se 
nombra  en  el  libro  rotundo  de  Santa  MARÍA  de  Pamplona  con  ese 
honor  y  gobierno  entre  otros  caballeros  que  gobernaban  la  fronte?, 
ra :  y  ipif  el  Rey  D.  Sancho  dií)  lucida  muestra  do  valor  y  con-W!Jo 
Oí!  su  primera  entrada  en  el  reino,  en  que  le  cogió  improvisada- 
menli'  lan  deshecha  borrasca  de  guerra,  que  los  inovedores  de  ella 
ya  sr  lialiían  pai'lido  nnii'í»  sí  lodo  sn  ri-ino  en  despojos. 

í?.  Hl. 

13  Estas  buenas  j)rendas  aiilicipadas  á  hi  edad  como  i'rulos  dü 
planta  lozana,  que  apresura  <,'on  el  vigor  la  madurez  más  de  lo 
■que  lleva  de  suyo  .el  tiempo,  pudieron  inclinar  ai  Emperador  á  otra 
novedad,  que  causó  no  menos  admiración,  que  la  enayenación  de  Año 
animo  tan  inopinada  dos  años  antes.  Y  fué;  que  entibiéndose  el  ar-  ^^^^ 
dor  de  aquella  coligación  lau  alroz  con  el  tiempo,  quo  podía  mueho 
con  su  natural,  comenz('t  á  dar  lugar  á  la  considOTació'n  deil  poco 
fruto  que  se  había  cogido  de  ella.  Que  el  Rey  D.  Sancho  daba  mues- 
tras de  ser  muy  provechoso  Príncipe,  á  quien  le  tuviese  por  suyo, 
y  aue  1(^  era  de  más  conveniencia  valerse  con  la  neutralidad  de  am- 
bos príncipes,  entre  sí  enemigos,  uniéndoilos  consigo  en  treguas  cuan- 
do le  conviniese,  como  había  hecho  antes,  que  del  uno  solo  y  em-, 
barazp.do  en  esta  guerra  que  se  había  de  excusar  con  ella  de  ayudarle 
en  las  jornadas  que  meditaba  á  Andalucía.  Y  no  pudiendo  al  pa- 
recer faltarle  latidos  al  corazón,  quedaría  la  conciencia  con  la  i)oca 
justicia  de  la  guerra  y  pretensión  de  ella,  si  se  miraba  con  sosiego 
y  serenidad  de  ánimo,  en  especial  pío  y  benigno,  cual  era  de  suyo 
el  de  este  Príncipe  en  resfriándose  alguna  pasión,  que  á  veces  se 
le  atravesaba  de  lado :  y  recayendo  todo  esto  en  su  natural,  poco  du- 
radero en  las  resoluciones  tomadas,  en  fm,  el  efecto  fué  quel  el  Empe- 
lador  resolvió  estrechar  consigo  con  nuevo  vínculo  al  Rey  D.  Sancho 
desposándole  con  su  hija  la  infanta  Doña  Sancha,  habida  en  Ja  Em- 
peratriz Doña  Berenguela.  Y  al  mismo  modo  que  la  guerra  con  su 
padre,  D.  García,  en  medio  del  ardor  de  ella,  y  estando  afrontados 
los  ejércitos  para  romper  batalla  entre  Calahorra  y  Alfaro,  paró  sú- 
bitamente en  la  paz  del  Ebro  y  desposorios  de  su  hijo,  D.  Sancho 
el  Desaedo  de  Castilla,  con  la  infanta  Doña  Blanca  de  Navarra:  así 
tam.bién  ahora  la  guerra  emprendida  con  tan  gran  coraje  y  con- 
fianza, que  se  habían  partido  ya  de  antemano  dos  despojos,  repen- 
tinamente se  trocó  en  paz  y  desposorios  entre  hermanos  de  aquellos 
dos  desposados  primeros,  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra,  hermano 
de  Doña  Blanca,  y  Doña  Sancha  de  Castilla,  hermana  de  D.  ¡San- 
cho el  Deseado.  No  paró  en  esto  la  demostración  de  amor.  Porque, 
v.o  estando  todavía  armado  caballero  <e\  Rey  D.  Sancho  con  las  ce- 
remonias que'  entonces  se  usaban,  por  sus  pocos  años  y  muerte  sú- 
bita del  Rey,'  su  padre,  quiso  recibir  ese  grado  de  manos  del  Em- 
perador, como  de  mano  de  padre;  pues  lo  era  ya  por  los  desposorios 
con  su  hija.  Armóle  caballero  el  Emperador  con  grande  solemnidad 
y  concurso. 
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14  Da  este  suceso,  con  ser  tan  memorable,  ha  habido  muy  poca 
ó  ninguna  noticia,  por  la  poca  diligencia  de  reconocerse  nuestros  ar- 
chivos. Pero  hallárnosle  expresado  en  el  de  Santa  MARÍA  la  Real,  de 
Filero,  en  un  instrumento  en  que  el  Emperador,  además  de  lo  do 
Niencevas  y  la  serna  suya  sobre  los  haños  de  Tudején,  que  ya  antes 
tenía  donado,  pero  haciendo  también  mención  de  todo  ello,  dona 
ahora  de  nuevo  todo  el  realengo  que  le  «pertenecía  en  Anagora  á 
Santa  MARÍA  de  'Castellón  y  á  su  abad  Raimundo.  Y  dice,  hace  la 
c'onación  en  uno  con  la  Emperatriz  Doña  Rica  y  sus  hijos,  D.  San- 
cho y  D.  Fernando.  Remata  la  donación,  diciendo:  Fecha  la  carta  en 
Saúria  (debe  llamarse  así  á  Soria)  en  la  era  1191,  á  U  de  las  nonas  de 
Junio,  cuando  el  Emperador  armó  caballero  al  Rey  D.  Sancho  de  Na. 
vavra  y  h;  dio  su  hija  por  mujer  é  hizo  paces  con  él.  Dice  imperaba 
en  Toledo,  Le'ón,  Galicia.  Castilla,  Nájera,  Zaragoza,  Baeza  y -Almería. 
Añade  eran  vasallos  del  Emperador  el  conde  de  Brcelona  y  el  Rey 
I).  Sancho  de  Navarra. 

15  Esta  es  la  primera  vez  que  respecto  de  Navarra  suena  ese 
iiombre.  El  'Rey  D.  García  nunca  lo  consintió.  Ahora  parece  obtuvo 
el  Emperador  ese  reconocimiento  á  título  de  algunas  tierras  que  se- 
ñalaría en  dote  á  la  infanta,  su  hija,  y  con  e\  torcedor  de  la  gue- 
rra y  coligación  amenazada.  Y  si  así  fué,  la  ocasión  no  fué  buena, 
anublar  algián  tanto  el  esplendor  de  la  hija,  cuando  Je  había  de  es- 
clarecer más  y  mezclar  á  la  sorda  amenaza  de  armas,  cuando  so  tra- 
taba de  matrimonio.  Pero  el  Emperador  adoleció  muy  de  continuo 
de  esa  sed  de  nombres  gloriosos  y  magníficos,  e'n  que!  ni  á  su  san- 
gi'6  perdonó,  no  advirtiendo  que  la  gloria  que  añadía  con  los  tí- 
tulos dismmuía  con  las  trazas  de  negociarse.  El  Rey  D.  Sancho  disi- 
muló por  ahora  por  no  arriesgar  el  toien  público.  Pero  muy  presto 
repelió  de  sí  ese  nombre.  Y  pudieran  nunca  haberle  admitido  am- 
bos Príncipes  reñidos,  dejando  cuestiones  y  coligándose  entre  sí  con- 
tra el  más  poderoso,  como  hicieron  prudentemente  sus  antecesores, 
teniéndole  á  raya  y  cauterizando  aquel  ílujo  inmoderado  de  nom- 
bres gloriosos  en  perjuicio  suyo,  y  lo  que  importaba  más  y  era  lo 
más  creíble,  recobrando  el  uno  el  reino  de  Zaragoza  y  el  otro  el  de 
Nájera,  que  sola  su  discordia  tenía  enajenados.  Pero  el  conde  aserró 
con  tanta  tenacidad  en  su  pretensión  á  Navarra,  que  despreció  todas 
las  demás  conveniencias  y  necesitó  á  D.  Sancho  á  sm  padre  á  no 
lograr  las  suyas. 

IG  Este  instrumento  de  los  desposorios  del  Rey  D.  Sancho,  y  ha- 
berse armado  caballero,  es  ciertamente  de  este  año  presente  1153  y 
era  1191,  aunque  algunas  copias  antiguas  y  escrituras  de  Reyes  pos- 
teriores insertándole  sacaron  con  grave  yerro  de  treinta  años  menos, 
la  era  116Í  por  ignorar  ó  no  advertir  la  cifra  de  la  X'  con  el  rasgo, 
que  añade  á  la  X.  simple  treinta  más  del  valor  ordinario  que  tiene  de 
diez,  y  habiendo  de  sacar  noventa  y  uno.  sacaron  sesenta  y  uno.  Lo 
cual  si  se  admitiera,  era  anticipar  treinta  años  tantos  personajes  y 
sucesos  con  monstruosa  perturbación  de  la  historia,  como  cualquie- 
ra moderadamente  versado  en   ella  ve.  El  copiador  del  tumbo  anti- 
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Cuo  de   Filero  lo  advirtió  con  Inifiui   iii(clig(;iicia  y  sacó  la  era  ver- 
dad  era,  1191. 

17  Pero,  ¿qué  dirán  á  csfc  iiaso  y  oíros  semejantes  con  gran  fre- 
cuondia  algunos  innovadores  mal  advertidos,  que  no  solo  con  la  obra, 
sino  con  ¡a  profesión  pública  y  blasón  de,  jactancia  no  dudaron  do 
liaeer  burla  y  motejar  de  inútil  y  supersticioso  el  cuidado  loable  de 
í'purar  las  inscrii)ciones  de  los  se[)ulcros  de  Reyes  y  personas  seña- 
ladas, monedas,  instrumentos  antiguos  de  los  arcJhivos,  cifras  y  valor 
do  los  números  aritméticos  y  nombradamente  de  la  X'  con  el  ra- 
yuelo? Dirán  consiguientemente  que  esta  interpretación  de  la  cifra 
Wí  imaginaria  y  que  se  debe,  retener  la  era  1161.  Pero  caerán  en  un 
desbarato  enorme  d(!  toda  la  bistoria  de  los  reinos  de  España;  pues 
resultaiVá  'baber  sido  este  aelo  el  año  de  Jesucristo  1123  en  el  cual 
lo  faltaban  once  años  de  reinado  á  D.  Alfonso  el  Batallador  hasta  su 
muerte:  y  después  de  ella  y  antes  de  este  acto,  corrió  lodo  el  rei. 
nado  de  D.  Oarcía  Ramírez.  Y  su  hijo,  el  Rey  D.  Sancho,  que  en  este 
acto  se  desposa,  aún  no  era  nacido  en  aquel  año  de  1123,  ni  mucho 
menos  su  esposa,  ni  tampoco  sus  dos  hermanos  de  ella,  D.  Sancho  y 
D.  Fernando,  hijos  del  Emperador,  que  asisten  camo  testigos  presen- 
tes. Ni  su  madre  de  todos  tres,  Doña  Berenguela,  se  había  casado  con 
el  Emperador  aquel  año,  ni  en  algunos  después,  cuando  menos  lo  'es- 
taría Doña  Rica,  que  aquí  se  nombra  mujer  del  Emperador.  De  'la 
cuai  ciertamente  so  sahe  no  entró,  en  España  ¡hasta  principios  de  este 
año  que  corremos,  1153,  y  con  igual  certeza  que  fué  segunda  mujer 
del  Emperador;  y  que  la  primera,  Doña  Berenguela,  vivió  en  su  ma- 
trimonio hasta  el  de  1149  por  Febrero.  Apenas  se  nombra  persona 
alguna  en  este  acto  con  la  cual  no  ,se  haga  nuevo  convencimiento  de 
este  'enorme  error.  iRaimundo  Abad,  de  Castellón  y  Niencevas,  títulos 
de  Baeza  y  Almería  ya  ganadas,  todos  son  relámpagos  de  desengaños 
hiriendo  en  los  ojos. 

18  Y  si  por  huir  el  resplandor  de  ellOo  quieren  recurrir  á  que 
por  la  era  do  61  no  se  ha  de  entender  era  de  César,  sino  año  de  Je- 
sucristo, viimen  á  dar  en  otro  despeño  igual;  pues  por  innumerables 
ii!&trumeitos  de  Castilla,  Navarra  y  Aragón,  consta  que  cuatro  años 
antes  de  e.^e  era  ya  muerto  el  Emp  rador,  'el  de  1157,  á  25  de  Agos- 
to, y  tres  antes  su  hijo,  D.  Sancho  el  Deseado,  que  sólo  sobrevivió  al 
padre  un  óño.  Que  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  había  ya  algunos  que- 
estaba  casado  y  se  desposa  ahora.  Que  por  aquellos  años  ya  no  suena 
ni  se  ve  en  España  Doña  Rica,  que  con  la  viudez  parece  se  ihabía 
v'jelto  á  Alemania.  Y  otros  muchos  absurdos  así,  que  sería  largo  de- 
ducir. Pero  no  hay  para  qué  gastar  tiempo  en  querer  sanar  á  este 
género  d-'  escritores,  y  será  mejor  dejar  por  incurables  á  íliombres 
que  haceíi  burla  de  la  medicina  y  jactancia  de  su  enfermedad.  Y  sien- 
do la  historia  materia  de  hecho,  y  los  principios  en  que  ella  estriba 
loe  ya  referidos,  .faltos  de  la  noticia  de  ellos,  los  quieren  infamar 
para  conseguir  soltura  de  decir  y  discurrir  al  antojo  y  reducir  la  his- 
toria á  fábrica  de  sus  cabezas,  Pero  no  podrán  rehuir  la  censura  de 
los  doctos  y  cuerdos,  que   los  calificarán   por  hombres   que  quisieron 
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sin  trabajo  la  alabanza  que  con  solo  él  se  consigue  y,  disinnilando  el 
dolor  de  su  j)obreza,  afectan  desestimación  de  todo  lo  que  sient(!»n  que 
les  falta. 

19  Estos  desposorios  así  concertados,  obraron  muy  diferentes  efec- 
tos. En  el  Rey  D.  Sanc/ho  alivio  grande  de  la  más  pesada  parte  de 
la  guerra,  que  tan  improvisadamente  le  había  cogido  y  hallado  fallo 
de  medios  i)ara  sustentarla  contra  dos  tan  poderosos  enemigos.  Y  cun 
!;.  paz  asentada  con  Castilla,  y  ciñendo  el  cuidado  y  las  fuerzas  á  la 
t contera  d'_^  Aragón,  pudo  asegurarla  ^jiás  y  respirar  con  desahogo.  En 
O.  Ramón,  conde  de  Barcelona  y  Príncipe  de  Aragón,  causaron  gran 
doioT  por  ver  írustradji  su  esperanza  en  la  pretensión  de  Navarra. 
Pues  tantas  experiencias  con  padre  é  hijo  le  advertían  cuan  corto 
efecto  habían  de  tener  sus  conatos  no  cargando  el  Emperador  con  sus 
íiierzas  para  ^''forzarlos.  Y  con  queja,  más  \ivamente  sentida  que  pu- 
blicada, con^'enaba  le  facilidad  del  Emperador,  en  entrar  y  salirse  de 
las  ligas,  como  dueño  absoluto  y  como  si  no  le  ligaran  la  palabra  y 
fe  de  los  pactos,  Pero  la  misma  facilidad  que  le  encendía  la  cókra  y 
podría  reducir  á  que  no  se  efectuase  el  matrimonio.  Y  con  esta  espe- 
ranza no  cesó  el  año  1154  y  los  tres  siguientes,  de  procurar  por  todos 
los  'inedios  posibles  desbaratar  aquellos  desi)Osorios,  iiroponiendo  pa- 
ra esposo  de  la  infanla  de  Casti:a,  Doña  Sancha,  á  su  hijn  d  infanto 
D.  Ramiin.  habido  en  la  Reina  Doña  Petronila,  que  designes  de  la 
mu'Ltc  i!e  su  padre  en  Aragón  llamaron  D.  Alfonso,  y  fué  el  segundo 
de  !o?  de  esc  nombre.  I^ero  el  Rey  D.  Sancho,  con  toda  buena  des- 
treza, contenía  al  Emperador  tni  lo  pactado. 

§.  IV. 

20  Y  on  .  este  año,  como  quien  mira  dvsde  cumbre  segura  el 
golfo  de  la  borrasca  pasada,  hace  mención  en  un  instrumento  de  San- 
ta MARÍA  de  Pamplona  del  sumo  aprieto,  y  desconsuelo  por  falta  de 
medios  con  que  se  halló  en  la  entrada  del  reino  con  la  muerte  súbita  de 
su  padr.:'  y  nueva  guerra,  y  de  mayor  peligro  por  la  enajenación  no 
menos  súi)ita  del  Emperador.  Dice  que  en  aquel  aprieto  'no  halló  otro 
consuelo  que  en  Dios  y  Santa  MARÍA  de  Pamplona,  y  que  el  obis- 
po D,  Lope,  entre  otros  muchos  servicios  que  le  hiz,o,  prestó  mil  y 
doscientas  y  cincuenta  monedas  de  oro.  Por  lo  cual  le  da  en  empeño 
y  prenda  de  la  paga  los  lugares  de  Arre  y  Cordovilla  con  todos  sus 
términos,  yermos  y  cultivados,  y  cita  por  testigos  presentes:  á  D.  Gui- 
llermo Aznárez,  D.  Pedro  Ezquerra.  D.  Pedro  de  Arazuri,  D.  Jimeno  Az. 
náre'z,  D.  Jimeno  Iñíguez,  de  Subiza.  Esto  es  paga  é  ingenuidad  del 
agradecimiento,  qui'  confipsa  y  pondera  la  oj)ortunidad  del  iHiicfirio  y 
utilidades  de  él. 

21  A  más  pasó  la  piedad  generosa  del  Rey.  Porque  de  csle  misino 
año  1154,  en  que  aún  no  había  salido  del  lodo  de  aquellas  apreturas, 
es  una  donación  pía  suya  por  la  cual  dona  á  Santa  MARÍA  y  al  obis- 
po D.  Lope  la  villa  de  Anoz,  con  todos  sus  términos,  para  tener  parle 
en  las  oraciones  de  la  iglesia.  Y  dice  son  testigos:   D.  Gillermo  Azná- 
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rez,  D.  Pedro  Ezquerra,  D.  Pedro  de  Arazuri,  D,  García  Fortúñez,  al- 
i'alde.  y  D.  Oalindo  Zuria,  Morino.  Y  on  este  acto  y  en  el  pasado,  dice 
uniroi'memente  re'inaba  en  l'amiiloii;!,  Tudola,  Estella  y  cu  lodas  las 
JiioulañaS;  v  con  la  anisnia  uniformidad,  que  era  obispo  de  PaMij)lona 
D.  Lope,  y'  que  dominaban:  D,  Guillermo  Aznárez,  en  Sangüesa; 
I-\  Jimeno  de  Aibar,  en  Leguín;  D.  García  Almoravid,  en  Aibar  y  Ga- 
lipienzo;  D.  Pedro  Ezquerra,  en  Ujué;  1).  Martín  de  lAdiet.  on  Garzan- 
z^  y  Peralta;  D.  Jimeno  Aznárez,  en  Tafalla;  I).  Iñigo  dr-  Rada,  (,'n 
Caparroso  y  Funes;  D.  Sancho  Ifiígucz,  cu  Pfñalrn;  1).  Pcdi'o  de  Ara- 
zuri, mayordomo  dc'l  Rey.  en  Alesues  ó  VilJarí-anca  fera  ya  muerto 
des  años  ;mtes  I).  Pedro  Atares,  que  la  había  tenido  '^■u  honor  hasta 
la  muerte,  según  parece);  D.  Aznar  de  Rada,  en  Valtierra  y  Pitillas; 
D.  Rodrigo  de  Azagra,  en  Tudela  y  Estella;  su  hermano  D.  Gonzalo,  en 
AJ?litas  y  Monlagudo.  Año 

22  El  año  siguiente.   11^5,   nada  suoTia  de  movimiento   {larticular  ^^^^ 
d:'  armas  ¡lacia  la  fronlcra  de  Arag«)n.  El  conde  D.  Ramón  pasó  á  •es- 
to' tiem]}0  a  Francia  y  tuvo  guerra  con  llugón  de  Baucio  y  los  bau- 
cieses,  sus  liermanos  y  i)arientes,  que  se  habían  apoderado  de  la  Proen. 

za  que  d  conde  pretendía  j)ertenecerle.  Y  también  r-l  Emperador 
¿■^ndaba  ocupado  en  la  Andalucía  en  la  conquista  de  Andújar,  Pertro- 
ciie  y  San.ta  Eufemia,  que  había  cercado  el  año  pasado  y  ganó  en 
e'^le.  Y  Aunquí^  el  Rey  I).  Sancho  pudiera  lograr  esta  diversión  y  au- 
sencia del  conde,  entrándose  armado  por  Aragón,  no  lo  hizo:  justi- 
ficando más  su  causa  con  la  guerra  solamente  defensiva,  y  abstenién. 
doí'e  de  toda  fuerza  de  armas  en  las  ocasiones  oportunas  de  invasión 
que  logró  más  prontamente  su  padre,  justificando  las  conquistas  quí" 
hizo  con  los  grandes  gastos  á  que  le  obligaba  el  perturbador  de  su 
notorio  íÁii.u'echo.  Fuera  de  que  D.  Sancho  juzgó  ipor  más  conveniente 
j)ara  la  conservación  establecer  las  cosas  domásticas  que  pertenecían 
á  la  paz  y  buen  gobierno  que  con  la  turbulencia  de  las  guerras  pa- 
sadas estaban  muy  revu  Itas  y  enmarañadas.  Y  en  orden  á  ponerlas 
en  orden  y  buena  inteligencia  de  ningún  otro  Rey  hallamos  tantas 
cartas  reales  en  los  archivos,  señalando  á  los  pueblos  los  fueros  con 
que  'habían  de^  vivir  lo  que  tasadamente  pertenecía  en  ellos  á  los  de- 
rechos reales  y  tiempos  en  que  se  habían  de  pagar  como  del  Rey 
D,  iSancho. 

23  En  este  año,  estando  en  Estella  por  Febrero,  dio  á  los  de  Sora- 
coiz  carta  de  seguridad  por  sí  y  los  Reyes  sucesores  de  no  encan- 
tarlos ni  á  ellos  ni  sus  descendí 'ntes.  Y  después  ajustó  más  sus  de- 
rechos. Parece  también  que  por  Septiembre  tuvo  vistas  en  Calaho- 
rra con  su  cuñado  D.  Sancho  el  Deseado,  Rey  ya  jurado  án  Casti- 
lla, y  su  hermana  la  Reina  Doña  Blanca,  y  se  ve  en  una  donación 
lim;^  aquellos  Reyes  hacen  en  aquella  ciudad  á  18  do  Septiembre,  do- 
nando al  obispo  de  ella,  D.  Rodrigo,  dos  piezas  entre  Queil  y  Autol, 
y  la  décima  del  portazgo  de  Arnedo.  Y  batíanse  algunas  otras  do- 
naciones semejantes  por  haber  donado  el  Emperador  en  vida  suya  'el 
reino  de  Nájera  á  su  hijo  D.  Sancho,  como  el  mismo  lo  advierte  en 
otra  donación  á  Santa  MARÍA  de  Nájera.  Con  ocasión  de  tanta  cer- 
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cania,  solo  el  Ebro  en  medio,  parece  el  Rey  D.  Sancho  á  ver  á  su 
hermana  Doña  Blanca  y  al  Roy  D.  Sancho,  su  cuñado,  importándole 
taiitü  ceba/"  su  cariño  y  'buena  voluntad  contra  las  diligencias  que  de 
parle  de  Aragón  so  hacían  para  volver  á  rompimiento.  En  la  donación 
ya  dicha  í.nlre  los  señores  que  confirman  se  ven:  D.  Vela  Ladrón  y 
D.  García  Almoravid.  De  donde  ¡¡arecc  que  si  no  hubo  vistas  de  los 
Reyes,  por  lo  menos  el  Rey  D.  Sancho  envió  á  estos  caballeros  á  salu- 
dar y  visitar  de  su  parte  á  los  Reyes  cuñado  y  hermana. 

§.  V. 

2'i  P^-ro  muy  poco  duró  la  quietud  de  la  frontera.  Porque  el  año 
Año  figuiente,  1156,  el  conde  D.  Ramón,  habiendo  vuelto  de  Francia,  soli- 
1^^^  citó  con  grande  ardor  y  vivas  instancias  al  Emperador  para  la  gue- 
rra de  Navarra.  Y  fatalmente,  con  la  misma  facilidad  que  se  habían 
hecho  y  deshecho  los  pactos  de  Tudején,  se  volvieron  ahora  á  revali- 
dar con  la  partición  decretada  del  reino  de  Navarra,  y  comenzó  á 
arder  en  armas  da  frontera.  Sin  que  se  hiciirse  reparo  d(^  la  nueva 
I)renda  que  se  había  atravesado  |)ara  la  paz  con  Castilla  en  los  des- 
j-.osorios  de  la  infanta  de  ella,  Doña  Sancha,  con  el  Rey  D.  Sancho, 
proponiendo  y  sustituyendo  el  conde  para  esposo  de  ella  á  su  hijo  pri- 
mogénito. Dicen  que  el  conde  hizo  la  guerra  por  el  valle  del  Roncal 
y  que  se  apoderó  de  alguna  parte  de  él,  aprovechándose  dei  D.  Gar- 
cía  Almoravid  que,  desnaturalizándose  de  Navarra,  se  había  pasado  á 
su  servicio  y  hecho  su  vasallo:  y  que,  queriéndose  valer  de  él  para 
¡a  prosecución  de  esta  guerra,  le  donó  á  Roncesvalles.  Urroz  y  Obanos 
jiai-a  cuando  se  ganase  Navarra. 

25  En  esto  ¡habló  el  primero  que  hayamos  visto,  Zurita.  Pero  sin 
alegar  memoria  alguna  antigua,  como  acostumbra  su  buena  exacción, 
y  equivocando  notoriamente  'á  Roncail  con  Roncesvalles.  Y  Garibay 
mostró  liarta  dificultad  en  esto,  diciendo  que  ni  en  las  historias  de 
Castilla,  ni  Aragón,  ni  Navarra,  se  halla  hecha  mención  de  trance 
memorable  d^^  armas  ahora;  ni  nosotros  la  hallamos.  Y  el  ganarse 
Roncesvalles,  como  Zurita  dice  se  ganó,  y  llevarse  la  guerra  por  aque- 
lla región  en  el  tiempo  i>resente,  parece  increíble,  en  especial  te- 
nif'ndo  el  conde  tantos  pueblos  que  recobrar  por  la  frontera  de  hacia 
Tunela  y  en  confín  de  su  'reino  con  e'l  de  Castilla,  de  donde  recibía 
les  socorros  pactados  en  la  liga.  Creíble  es  que  Zurita  se  dejó  llevaí* 
en  esto  do  alguna  relación  que  de  esto  hiciese  el  monje  pinnatense, 
corriendo  en  la  suposición  falsa  de  que  los  valles  del  Roncal  y  SaHa- 
zar  eran  cosa  perteneciente  al  reino  de  Aragón.  El  cual  yerro  queda 
anotado  al  principio  del  reinado  pasado  al  año  1135.  Y  creeremos 
+  a;nbién  fué  el  monje  el  pTimer  autor  del  yerro  que  se  vé  en  Zurita, 
d"  que  Urroz  y  Obanos  son  pueblos  dei  Roncesvalles. 

26  A  D.  García  Almoravid.  que  lambién  b^  nombra  confusamen- 
!e.  llamándole  D.  Ramón  García  Almoravid,  vimos  el  año  anterior  á 
mediado  Septiembre  en  Calahorra  enviado  con  D.  Vela  Ladrón  por 
el  Rey  D.  Sancho  para  saludar  y  visitar  en  su  nombre  á  los  Reyes  de 
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Claslilla,  su  cuñado  y  ihermana.  Y  aunque  pudo  ser  eu  do  -restante  de 
aquel  año  y  principio  de  osLe  la  enajenación  de  este  caballero,  pero 
no  hemos  podido  descubi-ir  nombrado  en  las  cartas  d^l  conde  por 
estos  tiempos,  que  no  son  jjocas,  entre  los  señores  y  caballeros  do 
Aragón  que  s»'  nombran  en  ellas  (en  el  archivo  de  Fitero  se  vé  una 
nombrándolos  con  sus  honores,  y  es  del  mes  de  Mayo  del  año  siguien- 
te). La  cual  omisión  no  pareco  creíble,  siendo  caballero  do  tan  alta 
calidad  y  fi  quien  llama  Zurita  rico  hombre  de  Navarra  muy  princi- 
pal, y  á  tiempo  que  servía  tanto  al  conde  D.  Ramón,  y  estaba  de  nuevo 
decorado  con  aquellos  señoríos.  Pero  nos  parece  está  muy  confusa  y 
pi»co  segura  esta  memoria. 

27  Lo  que  oon  más  seguridad  .podremos  decir  de  los  trances  de 
armas  de  esta  guerra  y  lugares  en  que  se  llevó  el  año  siguiente,  1157,  *S^2 
guiándonüs  por  los  instrumentos  públicos,  sin  los  cuales  apenas  se  da 
paso  sin  tropiezo  en  las  cosas  antiguas  por  la  falta  de  escritores  de 

la  misma  edad,  suma  brevedad  y  corta  exacción  de  los  que  la  tocaron 
i\e  cerca  es:  que  este  año  cargaron  las  '"uerzas  de"  la  liga  do  arago- 
neses y  castellanos  con  gran  poder  contra  Navarra,  por  satisfacer  el 
Emperador  á  las  quejas  que  vivamente  daba  el  conde,  su  cuñado,  de 
que  no  acudía  á  los  pactos  de  la  liga  contra  Navarra  tantas  veces  ra- 
tificaba con  el  vigor  y  fuerza  que  ellos  ptídían:  y  que  el  año  anterior 
so  había  escusado  de  asistirle  hasta  la  tiesta  de  San  Martín  por  in- 
vasiones que  decía  de  hacían  los  moros  por  Andalucía.  'Para  dar  esta 
satisfacción,  volvió  el  Em])erador  á  revalidar  Los  pactos,  asegurando 
que  ni  en  dicho,  ni  en  hecho,  sería  en  favor  del  Rey  D.  Sancho  de 
Navarra :  y  que,  pasado  el  dicho  término  ó  antes,  acudiría  con  sus  fuer- 
zas á  hac.jrle  guerra  y  á  la  partición  pactada  del  reino.  Lo  cual  habían 
asegurado  también  sus  dos  hijos,  D.  Sancho  y  D.  Fernando,  Reyes  ya 
declarados  de  Castilla  y  León. 

28  En  ejecución,  pues,  de  estas  confederaciones  con  las  fuerzas 
juntas  de  ?.mbos  reinos,  se  hizo  una  muy  poderosa  entrada  en  Nava- 
rra á  principios  de  este  año,  1157,  sino  comenzó  á  ejecutarse  á  fines 
del  anterior  desde  San  Martín  adelante,  conforme  el  término  señalado. 
El  Rey  D.  Sancho  no  tuvo  por  consejo  sano  en  tan  grande  exceso  de 
poder  enemigo  oponerse,  haciendo  frente  y  con  fuerza  derechamen- 
te contrapuesta  á  aquella  inundación  de  olas  que  se  le  entraban  por 
iu  reino;  sino  aguardar  á  que  desbravase  aquella  tempestad  y  se  fue- 
se gastando  y  atenuando  el  ejército  enemigo,  incomodándole  la  cam, 
paña  con  alzar  los  panes,  retirar  los  forrajes  y  asegurando  con  bue- 
nos presidios  las  plazas  capitailes  y  de  más  importancia:  cebarle  y 
gastarle  en  la  expugnación  y  guarnición  de  otras  menores,  aunque  se 
.perdiesen.  Reputando  por   menor   la  pérdida  de  ellas   que  la  de   un 

ejército  derrotado  con  cuya  triste  fama  son  muchas  más  las  que  caen 
oon  el  espanto  que  las  que  pudieran  con  la  fuerza,  mantenidas  con 
la  csperani:a  de  ejército  entero  y  que  en  país  propio  se  aumentan  más 
Iri.^ilmente,  en  especial  con  e\  llamamiento  para  algún  esfuerzo  pron- 
tamente ab?ueltos  del  recelo  de  campaña  larga.  Siguió  en  esto  el  Rey 
D.  Sancho  los  consejos  y  modo  de  guerrear  del  Rey  D.  García,  su  pa- 
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dre  en  necesidad  somejante,  reprimiendo  pensamientos  borrascosos, 
que  dicta  el  pundonor  mal  entendido,  que  arroja  á  manifiesto  riesgo 
t>\  bien  público.  Y,  cediendo  algún  tanto  á  la  fuerza  muy  ventajosa- 
Qiente  superior,  reservó  la  suya  para  la  ocasión. 

29  Como  no  la  sintieron  opuesta,  y  haciendo  frente  de  resisten- 
cia el  cor.de  y  los  del  ejército  de  la  liga,  entraron  denodadamente 
por  las  tierras  llanas  de  la  frontera  y  campearon  dilatadamente,  po- 
niendo cerco  á  algunas  villas  que,  ciertamente,  ganaron  en  esta  jor- 
nada. El  no  avisarse  cuáles  fuesen,  arguye  no  fue'ron  de»  las  de  mu- 
cha  importancia.  Lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que  los  enemigos  con 
el  orgullo  de  dominar  la  campaña,  penetraron  hasta  la  villa  de  Arta- 
joD.i,  á  cinco  leguas  de  Pamplona  hacia  el  Occidente?  hie'mal :  liallán- 
doia,  según  parece,  menos  prevenida  por  ila  confianza  de  ser  plaza 
más  interior  y  retirada  de  la  frontera,  la  ganaron  también.  Y  el  Rey 
D.  Sancho,  viendo  que  el  ejército  enemigo  gastado  con  las  incomo- 
didades de  la  campaña,  gente  perdida  en  los  cercos  y  derramada  en 
los  presidios  aflojaba  ya  como  cansado  y  como  satisfecho  de  lo  que 
so  había  obrado,  pues  era  mucho  más. de  lo  que  había  conseguido 
otras  vecorf.  salió  repentinamente  con  su  ejército  entero  y  no  fatiga- 
do, y  cargó  con  tan  gran  fuerza  sobre  Artajona,  que  la  reco-bró  (lue- 
go. Y'  pasando  sobre  las  otras  villas  que  se  habían  perdido,  las  fué 
ganando  con  gran  presteza,  acomodándose  al  tiempo  los  que  habían 
quedado  en  guarnición  de  ellas  por  el  vigor  y  fama  con  que  el  Rey 
cargaba  y  porque  miraban  á  su  ejército  de  retirada,  cansado  y  ate- 
nuado. Con  que  en  breve  tiempo  desvaneció  D.  Sancho  á  los  enemigos 
iodo  el  fruto  de  su  jornada  y  restauró  enteramente  su  reino. 

30.  Habla  en  esto  un  instrumento  original  del  archivo  de  Santa 
MARÍA  di'Tudela.  Y^  es  bien  notable;  porque  está  escrito  con  líneas 
iafinas  y  arábigas  interpuestas  y  alternando,  y  dc'be  de  ser  uno  mis- 
mo el  sentido  de  unas  y  otras.  Y  el  de  las  latinas  es  una  venta  que 
un  moro  por  nombre  Zavazala,  y  que  parece  tenía  oficio  en  el  con- 
cejo de  moros,  hace  con  sus  hijos,  Abdamalic,  Riza  y  Hamet,  á 
D.  Raimundo,  prior  de  Santa  ¡MARÍA  de  Tudela  y  sus  canónigos  de 
la  cuarta  parte  de  un  soto  en  Murillo,  que  llamaban  Alcamba  y  otro 
pedazo  que  decían  Aliacira,  al  fuero  de  Tudela,  y  da  fiadores  mo- 
ro?. Y  remata  diciendo:  Hacerse  la  carta  en  la  era  1196,  en  el  mes  de 
Febrero,  :'einando  el  Rey  D.  Sancho  en  ^'avarra  y  Tudela,  siendo  Señor 
en  Tudela  D.  Gonzalo,  en  el  año  en  que  el  Rey  D.  Sancho  recuperó  á 
Artajona  y  las  otras  villas  de  Navarra:  D.  Pedro  de  Oso,  Justicia  en 
Tudela.  Y  aunque  la  era  corresponde  al  año  siguiente,  siendo  tan  al 
principio  de  él,  por  Febrero,  y  hablando  de  la  recuperación  como  de 
íCva  pasada  y  pidiendo  no  'j)Oco  ti'Mupo,  por  muy  felizmente  que  co. 
rriese  pare'cí-' forzoso  sucedió  por  lo  menos  en  la  niayor  parte  en  el  de 
57  que  corremos. 

§.  ÍV. 

31  Mientras  el  Rey  D.  Sancho  campeaba  con  el  ejército  reco- 
brando sus  tierras,  sucedió  un  accidente  no  pensado,  que  turbó  mu- 
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cho  las  cosas  de  España,  f|Uf!  fué  la  muerte  del  Emperador  D.  Al- 
fonso. Al  cual  de  vuelta  üíí  lu  frontera  de  Andalucía  para  Castilla 
(de  donde  so  ve  no  hii^o  e«ta  guerra  de  Navarra  por  su  persona,  sino 
por  sus  L'apitaneíj).  Sallcí')  en  el  (■aiiiinn  una  recia  enfermedad  cer- 
ca de  una  pequeña  aldoa  poi'  nomljri!  la  Fresneda.  Sintiéndose  luego 
mortal,  .s(!  hizo  armar  una  tienda  do  campaña  debajo  do  una  en- 
cina- Y  ai  I  i,  recibidos  los  Santos  Sacramentos  de  mano  de  D.  Juan, 
arzobispo  de  Toledo,  con  muchas  muestras  úe  piedad,  expiró  á  25  de 
Agosto  d¿  este  año  de  57,  como  señala  el  tumbo  negro  de  Santiago 
y  otras  muchas  memorias.  Muerte,  por  cierto,  .que  puede  envidiar- 
se de  cualquiera  Príncipe,  de  vuelta  de  hacer  rostro  en  la  frontora  ñ 
los  enemigos  de  la  Religif'm  y  la  i-ejiública,  y  no  en  las  comodidades 
y  regalo  de  Palacio,  sino  en  una  lienda  de  guerra,  tumultuariamente  y 
de  rebato  armada. 

32  !)<  jo  sus  re'inos  divididos  <'u  sus  dos  hijos  [tor  consejo  de  los 
condes  ü.  Almarico  ó  Manrique  de  Lara  y  D.  Fernando  de  Trastama- 
ra,  que  ouisieron  sembrar  discordias,  como  dijo  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo. A  1).  Sancho,  el  primogénito,  dejó  á  /Castilla  con  un  gran  trozo 
de  la  tierra  llana  que  en  lo  antiguo  se  contaba  por  León,  hasta  Sa- 
liagún,  y  como  lo  había  partido  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor  en  lag 
guerras  que  llevó  con  los  Reyes  de  León.  DT^lfonso  V  y  D.  Bermu- 
do,  agregándola  á  'Castilla  para  el  matrimonio  de  su  hijo  segundo, 
D.  Fernando,  con  la  infanta  de  León,  Doña  Sancha.  Dejó  también  á 
D.  Sancho  el  reino  de  Toledo,  la  Extremadura,  las  nuevas  conquis- 
tis  de  la  .^dalucía  y  lo  que  fuera  mejor  se  volviera  á  su*  legíti- 
mos due'ños,  las  conquistas  de  Aragón  que  hizo  su  padrastro,  que  lla- 
maban reino  de  Zaragoza,  y  el  reino  de  Nájera.  Pues  importaba  esto, 
así  para  llenar  y  coronar  el  buen  ejemplo  de  la  muerte,  como  para 
las  conveniencias  de  «u  herede'ro,  que  con  sola  la  calidad  de  no  di- 
^idir  los  reinos  quedaba  más  poderoso  con  la  gracia  y  buenas  asis- 
fencias  de  aquellos  Príncipes  unidos  con  tantosjazos  de  parentesco  y 
afinidad  v  obligados  con  la  reséitución  de  los  que  tocaba,  qu*  no  de*- 
jándolos  con  mortales  quejas  por  no  lograr  aquellos  señoríos  que  aña- 
dieron sola  la  ocasión  y  las  armas  prontas,  á  ella:  y  acechando  oca- 
sión semejante",  se  podiían  recobrar  sin  mérito  ni  alabanza  deil  que 
los  perdía.  Lo  restante'  del  reino  de  León,  Galicia  y  Asturias,  se  dio 
al  hijo  segundo  D.  Fernando,  que  oida  la  muerte  de  su  padre,  partió 
luego  á  ocupar  lo  que  le  tocaba,  receloso  d©  que  el  hermano  mayor 
no  pasase  por  la  división  he'cha. 

§.  Vil 

33  La  muerte  del  Emperador  causó  varios  efectos.  En  el  Rey 
D.  Sancho  y  conde  D.  Ramón,  suspensión  de  ánimos  por  las  depen- 
dencias que  tenían  trabadas  con  el  difunto  acerca  del  matrimonio 
con  su  hija  Doña  Sancha.  Y  parece  que  también  alguna  breve  sus- 
pensión di  armas  mientras  se  ajustaban.  Y  en  orden  á  esto,  pare- 
ce que  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  quiso  templar  y  obligar  al  conde 
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D.  Raniúii  de  Barcelona  con  la  restitución  de-  Tarazona,  que  había 
ganado  su  padre,  el  Rey  D.  García,  como  &e  vio  al  año  1143.  Y  quizá 
en  esto  tirq  á  quererle  coligar  consigo,  que  era  lo  que  á  entrambos 
imporlabi.,  para,  recobrar  el  uno  .lo  de  Nájera  y  el  otro  lo  de  Zara- 
goza, que  el  difunto,  no  contento  de  baber  poseído  por  toda  su  vida, 
como  cosas  «uyas,  dejaba  en  be'rencia  al  sucesor.  Aunque  callabd 
D.  Sancho,  muy  presto  descubrió  tenía  muy  atravesada  'esta  espina  en 
el  corazón  en  la  parte  que  le  tocaba  de  aquel  dolor  común,  en  cuanto 
á  lo  del  reino  de  JN'áje'ra  y  tierras  enajenadas  de  sus  antepasados.  Y 
es  creíble  que  la  restitución  de  Tarazona  se  encaminó  á  ese  fin,  y 
que  esta  Tué  una  de  las  cosas  por  las  cuales  dijo  aquel  escritor  tan 
cercano  al  arzobispo,  sino  tocó  su  misma  edad:  que  el  Rey  D.  Sancho 
(junó  siempre  de  sus  vecinos,  y  que  nunca  en  sus  (lias  perdió  cosa 
sino  es  que  fuese  por  avenencia. 

3  i  Como  quiera  que  sea.  Tarazona  este  año  ya  ise  vé  en  ¡)oder 
del  conde  de  Barcelona  por  Diciembre.  Y  lo  avisa  un  instruaie'nto 
de  Filero,  por  el  cual  D.  Fortún  Aznárez,  de  Tarazona  y  su  mujer, 
Doña  Terosa  Ortíz,  venden  á  Raimundo,  abad  do  Fitero,  que  luego  ve'- 
rejnos  fundador  de  la  esclarecida  Orden  de  Caballería  de  Calatrava, 
toda  su  hacienda,  que!  tenían  en  Cervera,  comprada  de  los  hijos  de 
liOpe  Joáaiz.  Y"  después  de  varios  testigos,  remata:  fecha  la  carta  en 
Tarazona  en  el  mes  de  Diciembre,  en  la  era  1195,  en  el  año  en  que 
finó  D.  Alfonso,  Emperador  de  España,  y  el  Rey  D.  Ramiro,  Rey  de 
Arayón,  ij  el  sobredicho  D.  Fortún  Aznárez  era  Señor  de  Tarazona 
por  mano  del  conde  de  Barcelona.  Cómo  de  cosa  nueva  y  reciente 
habla  cuando  señala  el  gobernador  puesto  por  mano  d>el  conde.  Y 
los  cuatro  m,ese's  poco  más  ó  menos  que  corrieron  hasta  Diciembi-e 
desde  la  muerto  del  Emperador,  ayudan  á  creer  que  esta  fué  I?, 
ocasión  do  aquella  novedad,  que  también  nos  asegura  el  año  lijo  dO 
la  muerto  dol  Re'y  de  Aragón.  D.  Ramiro  el  Monje,  que  andaba  muy 
vago. 

35  Zurita  dijo  que  en  memorias  do  San  Juan  do  la  Peña,  se  no- 
taba haber  muerto  á  16  de  Agosto  del  año  11 'i?.  Pero  mostró  des- 
confianza, diciiendo  que-  en  algunos  anales  parecía  habeír  vivido  hasta 
el  de  115'.  Si  en  la  memoria  de  San  Juan  se  omitió  un  número  dc- 
cínario  X,  como  fué  muy  fácil,  cuadruplicándose  para  significa/.-  no- 
venta, concuerda  la  era  señalada  e'n  San  Juan  con  la  de  1195,  que 
señala  la  de  Fitero :  la  cual  parece  certísima  y  del  mismo  año  del 
su!>eso.  Y  isi  acertó  la  de  San  Juan  también  en  el  día,  nueve  solos 
precedió,  la  muerte  del  Rey  D.  Ramiro  á  la  del  Emperador,  y  ha- 
biendo casado  D.  Ramiro  viejo,  ya  vi()  nielo,  y  que  su  padre  trataba 
de  desposíirlo. 

36  'Pero  aunque  consiguió  desposarle',  y  con  la  infanta  de  Cas- 
tilla y  del  nombre  de  Sancha,  no  tuvo  efecto  lo  que  deseaba.  Había 
d'^jado  ell  Emperador  dos  hijas  de  ese  mismo  nombre  de  Sancha:  una, 
habida  on  su  primer  matrimonio  con  Doña  Berengiieila;  'la  otra,  del 
segundo  con  Doña  Rica.  Ambos  competidores,  D.  Sancho  á^  Navarra 
jiara  sí.  y  el  conde  D.  Ramón  para  su  hijo,  pretendían  á  la  primera 
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y  niayor  cu  ("dad.  D.  Sandio,  pur  asegurar  la  sucesión  do  su  casa  y 
no  ospcfaf,  siendo  la  edad  de  aquella  infanta  ya  cumplida  para  el 
malrimonio  ipronieiido  con  la  fe!  do  los  desposorios  cuatro  años  an- 
tes. Al  cor.do  D.  Ramón  bastábale  ser  émulo  para  alravosar  su  p7C- 
¡ensión,  por  desbaratar  la  de  su  contrario,  iiaciéndole  esperar  como 
él  había  ■■>.«perado  á  que  crecii-se  la  Ik'ina  Doña  PiCtroniia,  y  te'ne.rlé 
juípensa  la  sucesión  por  s/i  el  tiempo  daba  algo  de  nuevo,  y  <?n  Ín- 
terin dilatar  cuanlo  pudiese  el  qun  se  carochase  con  el  úllimo  ñuíio 
aquel  ila/.o  enlre  XaAai'ra  y  (lastilla,  'íjuí'  no  podía  eslai'  bien  A  su 
pretensión  á  lo  de  Navarra. 

37  I^ero  á  la  verdad;  el  conde,  por  dañar  á  su  émulo  se  dañaba 
á  &í  mismo.  PorquiO  que'rer  desposar  á  su  primogénito  D.  Ramón,  na- 
cido cinco  años  antcis,  el  de  M52  como  es  notorio,  con  Doña  Sancha, 
la  .'uayor,  hija  de  su  hermana  la  emperatriz  Doña  Berenguela,  siendo 
de  edad  ya  para  el  matrimonio,  era  desproporcionar  muchísimo  las 
edades  y  con  grande  excelso  de  años,  en  la  que  se  buscaba  para  es- 
posa: cosa  en  que  se  suele  reparar  aún  más.  Era  estrechar  demasia- 
do al  nuevo  Rey  de  iGastilla.  D.  Sancho  el  Deseado,  y  que  teniendo 
h.^rmana  ya  madura  para  el  tálamo,  la  tuviese  sin  darla  estado  por  lo 
menos  diez  años.  Era  meterse  en  nuevas  dificultades  de'l  matrimonio; 
pues  resultaríam  los  .esposos  primos  ihijO'S  de  dos  hermanos,  'eil  conde 
y  Doña  Beremguela,  cuando  sel  dificultaban  más  que  ahora  las  dis- 
1  ensaciones  de  los  parentescos.  Y,  ¿qué  razón  de  necesidad  ó  utili- 
dad pública  se  podría  alegar  para  la  dispensación,  cuando  era  noto- 
rio quedaba  otra  infanta,  iuja  de  Doña  Rica,  del  tres  años  de  edad, 
y  que,  de  necesidad  había  de  esperar  por  sus  años  lo  que  forzosa- 
mente su  esposo  por  dos  suyos?  Con  que  ®e  aveTiguaba  que  en  aquel 
matrimonio  sólo  se  buscaba  dañar  sin  aprovechar,  y  laún  dañarse  á 
sí  mismo. 

38  Por  estas  razones,  y  por  no  incurrir  en  la  nota  de  faltar  á  la 
fe  túe  los  desposorios,  D.  Sancho  de  Castilla  hizo  ogaño  al  de  Navarra 
entrega  de  su  hermana  prometida.  Y  es  de  creler  tuvieron  parte  en 
esta  resolución  las  memorias  de  su  muy  querida  mujer  la  .Reina  Do- 
ña Blanca,  que  no  dejaría  de  haber  hecho  con  las  instancias  ese  buen 
oñcio  á  su  hermano,  D.  Sancho  de  Navarra.  Pero  entonces  no  era  tan 
dueño  de  sus  acciones  el  de  Castilla,  viviendo  su  padre,  Príncipe,  ami- 
go de!  dilatar  :los  tratados  y  tener  suspensos  ilos  Príncipes  pretendien- 
tes en  su  corte.  Ahora,  con  su  muerte,  obró  el  'hijo  más  conforme  á 
su  igeinio.  Fuera  de  que  á  veces  consigue  más  el  cariño  dolorido  y 
lastimado  con  la  pérdida  que  el  amor  mismo  de  lo  que  de  presente 
se  goza.  'Pero  porque  el  conde  D.  Ramón  no  quedase  con  queja  justa, 
templó  de  ¿ueirte  las  cosas,  que  admitió  y  pactó  desposorios  del  pri- 
mogénito del  conde  con  su  media  hermana  Doña  Sancha,  nacida  de 
Doña  Rica. 

39  En  este  año,  ciertamente,  celebró  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra 
sus  bodas  con  Doña  Sancba,  la  .bermana  mayor.  Y  aunque  se  buscaba 
el  tiempo  de  estas  bodas  y  no  se  hallaba,  se  delscubre  ya  en  otro  ins- 
trumento, también  de  Santa  MARÍA  de  Fitcr.o.  Y  es  una  carta  pú. 
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bii-a  de  vínta  que  hace^  Doña  Toda,  mujer  de  D.  Ato  Galíndez,  de  una 
pieza  de  tierra  al  venerable  Raimundo,  abad  de  Castellón.  Y  rema- 
ta: fecha  la  carta  en  la  era  1195,  en  el  año  en  que  el  Rey  D.  Sancho 
de  Navarra  celebró  las  bodas  con  su  mujer,  Don  Alvaro,  Señor  en  Tu- 
dején;  D.  Pedro,  en  Cíntruénirjo;  D.  Guiliberto,  en  Corella.  No  señala 
mes.  Sería  muy  á  fines  del  año. 

40  Por  Septiembre,  el  Re"y  se  bailaba  en  Tudela  en  prosecución  de 
ia  guerra  de  este  año  y  recuperación  de  las  plazas  perdidas.  Y  si  fué 
muy  al  principio  del  mes,  allí  le  alcanzó  la  nueva  de  la  muerte  de'l 
Emperador.  No  le  em'barazó  la  guerra  el  hacer  merced  á  aquella 
iglesia  de  Santa  MARÍA  y  sus  canónigos,  antes  sel  :1a  debió  de  oca- 
sionar por  hallarse  bien  servido  de  ellos  en  aquella  guerra,  que  tan 
de  cerca,  y  según  entendemos,  como  sin  muy  principal  tocó  sus  mu- 
rallas. Dona  á  D.  Raimundo,  prior  de  eiUa,  para  el  uso  y  tabla  de 
los  canónigos,  que  así  habla,  unas  piezas  que  va  señalando  en  Mu- 
ril'o.  Y  dicC'  las  dona  por  las  almas  de  su  padre  y  madre,  y  por  rue- 
gos y  amor  del  maestro  don  Roberto,  mi  querido  amigo,  canónigo  de 
la  misma  iglesia.  Con  esas  palabras  le  trata.  Es  la  melrced  hecha  en 
Tudela  en  el  mes  de  Septiembre,  era  1195.  Dice  reinaba  en  Nava- 
rra, Pamplona,  Estella  y  Tudela;  y  que  eran  obispos:  D.  Lope",  en 
Pamplona;  D.  Martín,  en  Tarazona  y  Tudela;  y  que  dominaban:  D.  Ji- 
n;eno  Aznárez,  en  Tafalla;  D.  Pedro  Ezquerra,  en  Ujué;  D.  Rodrigo 
Martínez,  en  Marañón;  D.  Martín  de  Borovia,  en  Sangüesa  (parecfl 
luíbía  muci'to  D.  Guillermo  Aznárez);  D.  Martín  de  Lehet,  en  Pe- 
ralta; D.  Iñigo  de  Rada,  en  Aibar  y  Funes;  D.  Jimeno  de  Aibar,  e'n 
Cáseda;  D.  Sanciho  de  Azagra,  en  Ablitas  y  Montagudo;  D.  Pedro  Ruiz, 
en  Estella:  D,  Gonzalo  Ruiz,  alférez  del  Rey.  Parece  cierto  había 
muerto  D.  Rodrigo  de  Azagra.  Y  el  Rey  honró  en  los  hijos  los  bue- 
ncs  méritos  de\  padre,  dando  á  D.  Pedro  Ruiz,  que  veremos  Señor  de 
Albarracín,  sin  otro  reconocimiento  que  á  Santa  MARÍA,  el  honor  de 
Estella  que  tuvo  el  padre:  y  al  otro  hijo,  D., Gonzalo  Ruiz.  e'l  honor  del 
Estandarte  Real. 

■il  Sólo  queda  quf  advertir  de  este  año  que  á  la  infanta  de  Cas- 
tilla, que  i'hora  so  casa  con  el  Reij'  D.  Sancho,  el  arzobispo  D.  Rodrigo 
la  llamó  Beacia,  y  también  el  escritor  anónimo  de  su  tiempo.  Pero 
todos  nuestros  privilegios  de  aquel  tiempo,  constantemente  la  nom- 
bran Doña  Sancha,  y  el  Re^,  su  marido,  confirmando  la  fundación  he- 
cha por  (llrt  de  las  monjas  de  Marcilla,  y  el  Rey  D.  Fernando  de  León, 
su  ihermano.  Y  su  mismo  padre,  el  Emperador,  en  una  donación  de 
la  Iglesia  de  Astorga  dí^,  6  de  Octubre  del  año  pasado,  1156,  dice  la 
iiace  con  la  Emperatriz  Doña  Rica,  con  sus  hijos  D.  Sancho  y  D.  Fer- 
nando y  juntamente  con  mis  hijas,  es  á  saber:  Doña  Constancia,  Reina 
iuclita  de  los  Francos  y  Doña  Sancha,  noble  Reina  de  Navarra.  Llá- 
mala así  por  desposada  y».  ■;•„'- 
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CAPITULO  li. 

/.  España  amenazada  de  todo  el  poder  de  los  moros.  II.  Vistan  de 

los  Reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  en  Almazún.   III.  Donación  de  Cala. 

trava  por  el  Rey  D.  Saticho  de  Castilla  á  Raimundo,  abad  de  Filero,  y 

fií.ndación  de  la   Orden   de   Cnlalrnva.    IV.  Impur/nación  de   escritores 

que  ponen  esta  fundación  en  Itero  de   Castilla. 


§.  I. 

i  Otro  efecto  se  sigui(')  á  la  nuiertf^  del  Emperador,  que  toca  más  Año 
al  año  il^jS.  Como  en  vida  había  contenido  tanto  y  estrechado  á  los  '^"*° 
nioi'os  con  e!  poder  grande  de  todos  sus  reinos  y  autoridad  con  los  de- 
más príncipe's  de  E&pañ'a  para  coligarlos  y  hacer  jornadas  contra  ellos 
con' unión  de  tantas  fuerzas,  apenas  le  vieron  mueTto  y  reconocieron 
aquel  gran  poder  desarmado  en  mucha  parte  con  la  división  de  los 
reinos  cu  los  hijos  y  á  los  demás  prmcipes  discordes  con  sus  pasio- 
nes y  sin  ¡azo  que  por  las  dependencias  los  pudiese  unir  para  la  causa 
[lúbüca.  i-iiando  todos  los  reinos  do  Ja  morisma  se  levantaron  á  una 
grande  esperanza  de  vengar  sus  agravios  y  re'cobrar  todo  lo  perdido. 
Y  para  eso  se  comenzaron  á  hacer  luego  grandes  levas  y  con  grande 
estruendo  de  jornada  en  toda  España  y  África,  y  á  pasar  el  Estre'cho 
nuevas  tropas  de  muzmitos  ó  almohades,  que  eran  ol  nervio  de  las 
fuerzas  del  imperio  de  Marruecos  y  toda  África.  Era  la  voz  y  fama 
de  la  jornada  cargar  sobre'  Calatrava,  á  la  ribera  de  Guadiana:  y 
ganada,  formar  en  ella  una  firmísima  plaza  de  armas  con  que  ceñir  y 
¿í-trecliar  á  los  cristianos  conteniéndolos  con  leil  río  Guadiana:  y  de 
la  otra  pa'cte  de  él  hacia  el  Tajo  esfrecihár  á  Toledo  /  cortar  el  paso 
pai  a  Andalucía:  con  lo  que  caye'sen  las  plazas  que  allí  se  tenían  por 
los  cristianos. 

2  Puso  esta  voz,  ruidosamente  publicada,  en  grande  suspensión 
y  cuidado  á  toda  España,  y  con  especialidad  á  Castilla  y  á  su  nuevo 
Rey  D.  Sancho,  turbado  con  la  muerte  reciente  de  su  padre,  e'mbara- 
zo^  en  la  entrada  del  Gobierno,  y  mucho  más  con  la  gran  disminución 
de  fuerzas  por  la  división  de  los  reinos.  En  la  villa  de  Calatrava  cayó 
tal  espanto  que,  poseyéndola  con  sus  grandes  términos  la  Orden  de 
Caballería  de  los  Te'mplarios  por  donación  de  los  Reyes,  aterrados  con 
el  riesgo  que  aanenazaba,  la  volvieron  á  manos  del  Rey  D.  Sandio 
porque  no  se  perdiesen  en  las  suyas :  confesando  falta  de  poder  para 
ponerla  en  defensa.  Y  el  Rey  en  Toledo  hizo  echar  bandos  públicos, 
donándola  en  juro  de  heredad  á  cualquier  señor  ó  rico  hombre  que 
se  encargase  de  su  de^fensa.  Pero  nadie  salía  al  riesgo  ni  con  premio 
tal    á    los  ojos,  , 

3  Hallábase  á  :1a  sazón  en  Toledo,  por  singular  providencia  da 
DÍ05,  como  lo  mostró  el  efecto,  el  venerable  Rainiundo,  ahad  de  Sant^ 
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MARÍA  de  Filero,  con  ocasión  de"  las  dependencias  de  su  monasterio, 
que  poseía  tierras  en  los  reinos  de  Castilla  y  Navarra  como  confi- 
nante con  ambos:  y  como  es  creíble,  á  pedir  confirmación  de  las  de 
Castilla  en  la  entrada  del  nuevo  re'inado,  como  suele  suceder.  Era 
varón  santísimo.  Y  como  tal,  abrasado  do  celo  de  la  Religión;  y 
viendo  el  gran  riesgo  de  la  cristiandad,  no  cesaba  de  rogar  á  Dios 
{.pártase  de  los  fines  de  los  cristianos  e:l  horroroso  nublado  que*, 
¡(inonazaba.  Asistíale  por  compañero  un  monje  de  P'itero,  por  nom- 
b!-e  Diego  Velázquez,  hombre  noble  de  sangi-e  y  qud  antt-'s  de  la 
profesión  de  monje  la  había  tenido  de  soldado,  y  con  muestras  (fe 
valor,  y  que  mancebo  se-  ihabía  criado  con  el  Reiy  D.  Sancho,  y  era 
conocido  do  él. 

't  Este,  pues,  resucitando  en  él  la  llama  del  ardor  militar  anti- 
guo, no  tanto  la  memoria  de  aquel  ejercicio  cuanto  inspiración,  que 
pareció  do  Dios,  que  sueile  á  veces  servirse  de  la  Naturaleza  como  de 
instrumento  para  sus  obras,  comenzó  á  proponer  y  con  'repetidas  ins- 
I anclas  á  su  atoad  pidiese  la  defensa  de  Calatrava  de  todos  repudia- 
da. Repelía  la  propuesta  el  santo  abad,  teiniéndola  más  por  suges- 
tión de  pasión  humana  que  por  pensamiento  del  cielo.  Hasta  que 
una  noche,  entrándose  en  su  retrete  eil  compañe;ro  aún  no  bien  des- 
pierto, y  que  parecía  movido  de  fuerza  ajena  más  que  de  altoedrío 
propio,  y  con  voz  más  imperiosa  que!  lo  que  acostumbraba  su  modes- 
tia, interrrumpió  su  sueño,  diciéndole :  Santo  Padre,  vamos  á  la  gue- 
rra  contra  los  moros.  A  llamamiento  superior  á  lo  humano,  le  sonó  al 
Santo  el  imperio  desacostumbrado  de  la  voz  y  de  otro  oculto  mo- 
vedor  que  hablaba  en  hombre  aún  no  rebordado  ni  de  todo  en  sí.  Co- 
menzó á  meditar  mucho  en  el  pensamiento.  Y  al  calor  de  mucha  ora- 
ción y  ruegos  al  cielo  por  el  acierto  maduro  una  tan  segura  confianza 
de  que  era  Dios,  quel  no  dudó  entrar  ai  Rey  y  pedirle  á  'Calatrava, 
asegurando  su  defensa.  No  tuvo  menos  que  vencer  con  el  Rey  qu$ 
consigo  m'smo  a!  principio;  porque  era  una  misma  la  razón  de  difl- 
tültarlo,  la  desproporción  grandísima  de  acomete"!'  un  monje,  'que  ig- 
noraba del  todo  las  artes  de  la  guerra,  y  desvalido  de  fuerzas,  una 
empresa  en  la  cual  vacilaba  el  poder  de  un  Rey,  se  caía  de  delsma- 
yo  el  esfuerzo  de  una  Religión  militar  y  guerrera  de  caballeros  va- 
lentísimos; y  ein  conclusión  salir  á  hacer  frente  de  resistencias  á  toda 
la  potencia  mahometana  de  África  y  España  conjuradas,  un  abad  con 
un  báculo. 

5  Instábale  al  Rey  la  necesidad  de  tener  vistas  con  su  cuñado  el 
Rey  D.  Sancho  de  Navarra,  y  juntar  en  ellas  también  si  pudiese  á  su 
tío  el  conde!  D.  Ramón  de  Barcelona  para  conferir  en  el  riesgo,  aun- 
que muy  principalmente  suyo,  en  fin.  común  á  todos,  y  armar  también 
liga  común  de  todos  los  interesados.  Y'  dejando  imperfecto  y  aún  ca- 
si de'spreciado  aquel  negocio,  partió  á  Almazán,  pueblo  arrimado  á 
los  reinos  'de  ambos  Príncipes  donde  se  vio  con  el  Rey  D.  Sancho  de 
Navarra,  quien  acudió  pronto,  lastimado  del  aprieto  de  su  cuñado. 
El  conde  declinó  las  vistas,  aunque  las  tuvo  después  por  Fe'brero  á 
solos  en  Najama  con  el  Rey  D,  Sancho,  su  soJírino,  y  obtuvo  de  él  los 
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de«i)OSOi'i(i-  y  ciiIi'i'Kíi  pav;i  ri'iarsi'  en  Ai'ag<'m  de.  la  oU'u  iiiraiiLa  Doña 
^aiK'lia,  'a  liija  de  Doña  Uira.  \  luinl)it''ii  la  rí''.slilue¡ón  do  las  Liorras 
■  \f^  las  uur\as  couquisias  del  i'cjiío,  qut'.  llainabaii  de  Zaragoza.  Aun- 
tlMi'  cnii  (--la  í'alidad:  (|iii'  (M  y  cualquiera  (iiie 'li;  suocdicisc  en  ^dlas 
hÚMCsi'  liuiiifíiají'  al  Rey  1  >.  Sancho  y  sucesores  en  Casi  illa  como  súb- 
dilo  de  ai|iii'lla  Cocona;  auiiqui-  sin  oljiligaciÓTi  Ide  entregar  íueri- 
2a.  castillo  (I  lugai'  (\>'  aquel  señorío,  [jcro  con  obligación  do'  acudir, 
siendo  llacados,  á  las  coronaciones  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  te- 
ner el  e'sloque  desnudo  delanle  d(>  ellos  en  semejantes  actos  para 
significar  y  reconocer  la  suprenua  autoridad  y  señorío  de  los  Reyes 
de  Castilla. 

O  I^ero  volviendo  al  venerabhí  Raimundo,  siguió  el  camino  del 
Rey  y  el  pensaimiento  suyo.  Y  en  Almazán  volvió  á  íiac-er  nuevas 
instancias  en  la  demanda.  AdmiiMÍ  el  Re'y  la  inflexible  jií'rsistencia  en 
ella.  Y  no  ignorando  la  gran  santidad  de  Raimundo,  á  quien  conocía 
muy  bien  desde  las  vistas  del  Elmperador.  su  padre,  en  Tudo'jén  y 
NienceVas,  con  el  Rey  D.  García  y  su  hija  Doña  Uri^aca,  el  año  1146, 
donde  con/irmó  presente  la  donación  de  la  Serna,  que  llaman  del 
Emperador,  hecha  á  Raimundo,  y  más  recientemente!  á  mediado  Abril 
de  1157  'e  acababa  de  donar,  con  Ucencia  del  Em'p&rador,  su  padre,  eü 
casiillo  y  tierras  del  Tudején,  comenzó  á  estimar  instancia  tan  repe- 
tida de  varón  santo  pokr  superior  á  todo  consejo  humano.  Confirió 
el  caso  con  su  cuñado  ei  Rey  D.  Sancho,  á  quien  el  riesgo  de  Cala- 
trava  había  llamado  á  aquellas  vista*  y  tenía  no  menos  conocida  la 
gran  santidad  de  Rainmndo,  y  movido  del  ella,  le  había  hecho  tam- 
bién por  Enero  del  año  anterior,  estando  en  Tudela,  la  gran  dona- 
ción que  r-e  guarda  en  el  archivo  de  Fitero,  de  salvaguardia  real  dd 
todas  las  granjas  y  cabanas  que  tenía  ó  tuviese  en  adelante  én  todo 
su  reino  el  monasterio,  pena  de  mil  sueldos  al  que  las  perturbase', 
gozo  de  pastos  en  todos  los  términos  realengos  de  su  reino,  privile- 
gio del  que  en  las  diferencias  de  estar  mezclados  los  ganados  se  fene- 
ciese el  pleito  sin  otra  prueba  que  el  dicho  simple  de  un  monje  del 
moHasterio  sin  juramento,  inmunidad  de  derecho  del  paso  del  Ebro 
por  la  barca  de  milagro. 

7  Conspirando,  pues,  uniformemente  ia  opinión  de  santidad  de 
ambos  Príncipes,  Dios,  en  cuya  mano  están  los  corazones  de!  los  Re- 
yes, movió  el  del  Rey  D.  Sancho  de  Castilla  á  fiar  del  abad  Raimundo 
empresa  tal,  sobre  todo  lo  que  dictaba  la  prudencia  humana.  Y  allí 
■'Uego  hizo  á  Raimundo  y  á  su  monasterio  é  iglesia  de  Santa  MARÍA 
de  Fitero  y  congregación  cisterciense  la  insigne  donación  de  Cala- 
Irsva  y  de  sus  muy  dilatados  términos  irrevocable  y  á  .perpetuo  va- 
ledera, que  original  se  conserva  e'n  el  archivo  de  Fitero,  y  en  él  la 
vimos  y  copiamos.  Dice  se  la  entrega  para  que  la  defendáis  de  los  pa- 
ganos' enemigos  de  la  Gruz  de  Jesucristo,  con  su  ayuda  y  la  nuestra. 
Y  después :  Y  esto  ha^o  con  vosotros  movido  del  amor  de  Dios,  por  la 
saivd  de  mi  alma  y  de  mis  padres,  y  para  que  por  vosotros  sea  hon- 
rctdií  Dio^,  la  Religión  cristiana  se  dilate  y  nuestro  reino  reciba  au. 

Tomo  III.  24 
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)  le/tto  y  iivüiección  con  vuestro  servicio  agradabilísimo  á  Dios  Omni- 
polente.  Tanto  fió  y  esperó  del  ¿aculo  de  un  abad. 

8  Pero  si-endo  el  brazo  de  Dios  el  que  lo  movía  y  jugaba,  como 
h1  Giro  en  la  mano  de  Moisés,  todo  lo  consiguió.  Y  ayudándole!  el 
Rey  con  los  socorros  'de  armas,  dinero  y  gente  que  pudo  juntar  de 
rebato,  y  iambién  el  írszobispo  de'  Toledo,  D.  Juan,  que  estuvo  pre- 
senté  á  la  donación  y  la  confirmóV  que  contribuyó  francamente  para 
la  empresa  por  repeler  la  mala  vecindad  de  los  moros  con  su  dióce. 
sis  si  ganaban  ú  €a'latrava,  é  bizo  publicar  ila  cruzada  y  concedió  in- 
d\i!gencias  á  favor  de  los  que  concurrie'sen  á  aquella  defensa:  y 
mucbo  más  con  la  ardiente  predicación  con  lo  que.  metiendo  fuego 
por  todas  partes,  concitó  el  sainto  abad  las  gente's  para  ella,  concurrió 
tan  gran  número  de  combatientes  y  tan  encendidos  del  vigor  y  alien- 
to que  inspiró  su  predicación,  que,  entrando  con  ellos  r-u  Calatrava,  la 
.'evantó  del  desmayo  en  que  estaba,  Y  porque  sus  términos  estaban 
desiertos  y  sin  cultivo,  y  sin  lograrse  la  riqueza  de  sus  pastos,  partió 
á  toda  prisa  á  su  «monasterio  de  Filero,  y  sacó  de  él  todos  los  mon. 
jes  de  salud  robusta,  dejando  solos  los  débiles  y  enfermizos,  y  con 
ellos  y  otros  'muchos  combatientes  que  Jevantó,  y  cerca  de  ve^inte  mil 
ovejas  qu^^  sacó  de  las  muchas  cabanas  que  tenía  el  monasterio  por 
SQ  comarca  fértil  de  pastos  por  donaciones  de  los  fieUAs  en  Castilla 
y  Navarra,  y  gozo  de  hierbas,  que  tan  ampliameiite  les  había  do- 
nado en  todo  lo  realengo  el  Rey  D.  Sancho,  caminó  á  Calatrava  y 
jiobló  la  tierra.  En  In  cual  se  debe!  advertir  que  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo dijo  por  relación  que  aleiga  de  los  que  lo  vieron  y  se  lo  di- 
jeron, que  el  santo  abad  llevó  de  esta  vez  ce'rca  de  veinte  mil  hom- 
bres á  Calatrava.  Lo  cual  parece  creíble  y  más  razonable  que  ese 
i> •uñero  fué  def  ovejas,  no  de  hombres,  y  muy  fácil  que  algún  co- 
piador de  las  obras  del  arzobispo,  con  la  afinidad  de  las  voce's  es- 
cribiese en  lugar  de  oviam  la  voz  Iwmimnn,  que  anda  én  sus  ejeraipla- 
res  vulgares. 

9  Como  quiera  que  sea,  el  santo  deseó  que  aquella  d6'fe.nsa  de 
la  frontera  no  fue'se  para  sola  aquella  ocasión,  sino  que  se  funda- 
se en  Calatrava  un  baluarte  permanente  que  asegurase  para  ade- 
lante la  cristiandad.  Y  en  orden  á  eso,  movido  de  Dios  y  hallando 
muchos  n:ancebos  nobles  llamados  por  él  á  mayor  peiríección,  fun- 
dó una  Orden  de  Caballería  y  les  di('»  constituciones,  mezclando  con 
maravillosa  traza  la  observancia  de  los  monjes  del  Cister  con  ejer- 
cicios de  caballería  y  milicia  de  hombre's  á  quienej»  llamase  igual- 
mente en  la  'quietud  y  en  el  rebato  la  campana  al  coro  y  e'l  cla- 
rín á  la  campaña,  alternando  en  los  salmos  y  alabanzas  de  Dios  los 
duros  encuentros  de  las  lanzas  y  las  esr)adas  en  los  combates  por  man- 
tener su  ft\ 

10  Con  esta  admirable  mezcla  de  leyes,  fundó  y  mantuvo  por  nue- 
ve años  el  santo  abad  Raimundo  la  esclarecida  Orden  de  iCaballería 
de  Calatrava,  madre  después  de  las  de  Alcántara,  -\vís  en  Portugal, 
y  en  cuanto  á  la  regla  también  la  de  Jesucristo,  Montesa  en  Valencia. 
C'ue  á  haber  permitido  el  liempo  largo  se  'hubieran  conservado  en  su 
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primitiva  ot).st,'Vvaiu'iu,  y  i-ii.  ella  lambiñii  las  doniá.s  Ordeños  Milita- 
r«í<,  0011  «sola  la.  provulciicia,  (|(!  irlfís  señalando  lioiilora  compotonto 
eonl'ormc  ilíunasnri  los  ciiomiyos  del  noiiihif-  (•/■isliaii'j  y  i-ccIa  admi- 
nisli'acií'm  :(ii'  sus  riOnLais  y  oncorniendas,  l'iici'aii  ííraiidísima  '[tarlfí  do 
!a  rosiaufa(;ión  de  España,  como  lo  fiioroii  il(!  sii  didVnsa  pnr  más  do 
•res  siglos.  Puso  on  tal  dcroiisa  á  GalaLrava  (í1  santo  llaiinninlo,  y  la 
manluNo  c(m  lal  cródilo  jior  los  cinco  años  que  asislii'»  allí  <•  liizo  oli- 
ólo do  capitán  gonoral  do;  aquo'lla  fi-ontoiM,  fpjií  dosvaniH-ió  dol  lodo 
ol  nublado  y  riesgo  común  do  España,  no  airo  viéndose  ol  podor  in. 
¡monso  qufí  Juntaron  los  mahomolanos  do  África  y  España  á  tenlar  lo 
quo  lia  lama  pubilicaba  inex.pug'nabl(\  y  locó  con  Jas  manos  la  •expe- 
riencia en  correrías  intentadas  por  ia  Ironl-ora  rebatidas  con  mucha 
í^angro  suya  y  escarmiento  para  adelanto. 

11  No  ignoro  desagradó  en  el  capítulo  gcno'ral  d('  la  Orden  Gis- 
terciensio  aquel  su  espíritu  soldadesco  en  monje,  y  la  traslación  casi 
iülal  entonces  del  monasterio  do  Filero  á  Galalrava.  Pe'ro  apenas  hay 
obra  grande  y  Juiroica  donde  no  'halle  en  .qué  tropezar-  la  prudencia 
humana,  bastando  para  el  tropiezo  lo  irregular.  Las  obras  do  Dios 
el  eiíovlo  ¡as  acredita.  Y  en  el  santo  Raimundo,  ruora  de  los  efectos 
de  la  vida,  los  milaigros  del  cielo,  que  honraron  la  muerte,  como  tes- 
tiflca  (ol  arzobispo.  Después  de  ella  fué  elegido  por  primer  maestre 
do'  Galalrava  D.  García,  caballeiro  navarro,  que  debió  de  ser  de  los 
que  llevó  de  acá  el  santo,  y  probó  de  suerte  que  mereció  sucederle 
sin  que  le!  dañase  eiL  se>r  forastero.  Soila  la  patria  y  nombre  ipropio  de 
la  persona,  avisó  la  antigüedad.  Del  apellido  del  linaje  nada.  Fuera 
<lolo  que  sirvió  á  Dios  y  á  su  Religión  en  la  guerra,  tendrá  que  e'sti- 
marle  su  Religión  en  la  paz  que,  pasando  á  Francia,  obtuvo  confir- 
mación de  sus  constituciones  del  capítulo  gene'ral  del  Gister:  y  pa- 
sando al  Papa  Alejandro  III  la  primera  bula  pontificia  de  confirmación 
de!  su  Orden  expedida  á  25  do  Septiembre,  año  de  la  Encarnación, 
116-i,  y  sexto  de  su  pontificado  como  en  ella  se  ve. 

12  A  todo  dio  principio  ahora  la  gran  donación  do  Galalrava  al 
santo  abad  de  Filero,  Raimundo,  por  el  Rey  D.  Sancho  el  Deseado. 
La  cual  es  hecha  loa  Almazán  o'n  la  era  1196,  que  corresponde  al  año 
que  corTemos,  1158,  y,  notando  ser  /el  año  en  que  .murió  el  Empera- 
dor, que  es  nueva  se'guridad  del  tiempo,  en  e'l  mes  de  Enero.  De 
donde  ,se  ve  que  aquel  grande  aparato  di6  ila  guerra  do  los  moro®  ise 
movió  por  la  muerte  de'l  Emperador  y  buena  ocasión  de  la  división 
de  los  reinos.  Y  corresponden  bien  los  cuatro  meses  y  como  medio  que 
precedió  la  mueTto,  y  fueron  mcnestelr  para  esparcirse  la  fama  de 
ellas  y  disponerse  las  levas  y  aprestos  de  la  jornada  en  África  y  en 
España.  Acompaña  á  la  firma  de  D.  Sancho  do  Gastilla  la  del  de!  Na- 
varra confirmando,  y  dice :  El  Rey  D,  Sancho  de  Navarra  confirma.  Y 
después  do  ellos  confirman:  el  conde  D,  Manrique;  el  conde  D.  Lope, 
alférez  del  Rey;  él  conde  D.  Vela,  de  Navarra;  D.  Gutierre  Fernández, 
potestad  en  Gastilla;  D.  Gómez  Gonzále'z,  mayordomo  líel  Rey;  D.  San- 
cho  Díaz;  D.  Pedro  Jiménez,  .que  tiene  á  Logroño;  D.  Fortuno  Ló- 
pez, de  Soria;  D.  Gtynzalo  Rodríguez;  D.  Gonzalo  Marañón;  y  .en  otra 
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cla.'ie,  los  prelados:  D.  Juan,  de!  Toledo;  Raimundo,  de  Palencia,  Pe- 
.jro.  de  Burgos:  Corebruno,  de  Sigüenza;  Juan  de  Osma;  Rodrigo,  de 
Calahorra. 

13.  Veso  en  esta  ca-rta  de  la  donación  de;  Galatrava,  'Cl  uso  ya  co- 
menzado de  sello  pendie'nte  y  con  insignias  estables  de  armas  de  rei- 
nos. Y  aquí  son  en  sello  áe  plomo  la  efigie  del  Rey  sentado  en  Tronó 
con  un  castillo  al  lado  derecho  y  un  león  al  izquierdo  y  la  inscrip- 
ción en  q'iio  se  llama  Rey  de  'Castilla  y  León.  Pudo  ser"  que  aspirase 
d  quitar  A  su  hermano  D.  Fernando  el  reino  de  León,  donado  por  su 
padre.  Pero  más  creeremos  fué  'por  alguna  parte  del  itierras  que  den- 
tro de  aquel  reino  le  adjudicó  el  Emperador.  Y  lo  acredita  el  que  por 
la  otra  cara  del  siello  en  que  «e  representa  el  Rey  corriendo  en  ca- 
ballo encubertado  y  espada  levantada,  la  inscripción  sólo  es  llamán- 
dose Rey  de  Castilla  y  Toledo.  Es  la  prime'ra  escritura  con  'sello 
pendiente  y  armas  constantes  efigiadas  que  hemos  visito  en  España. 
Y  'extrañamos  dijese  Ambrosio  de  Morales  no  leí  tiene  y  que  comun- 
mente se  haya  corrido  en  ese  sentir.  Tiénele  ciertamente  la  carta 
original  que'  con  particular  cuidado  se  guarda  en  Fitero  con  el  can- 
dado y  cerradura  del  castillo  de  Tudején,  como  dijimos  en  las  In- 
xestigaciones.  Puede  ser  que  con  la,  prisa  del  despacho  se  expidiese 
al  ijrinci¡)io  la  carta  sin  él  y  con  solo  el  signo  ordinario  del  Rdy 
D.  Sancho  impreso  en  el  pergamino:  como  lo  tiene  también  estam^ 
pada  e'sta  carta,  que  se  ve  con  el  sello  peindicnte.  Y  también  liay  otra 
con  solo  el  signo  y  sin  sello  en  Fitero,  y  de  le'tra  muy  antigua  y 
del  mismo  contenimiento  en  todo.  ¡Y  que  no  hayan  visto  la  que  se 
autorizó  después  con  el  sello  pendiente  y  efigie  de  armas,  que  ya  co- 
menzaban á  usarsol! 

§.  IV.       ^ 

i  i  Eá  mucho  de  extrañar  y  condenar  abiert^amente  un  yerro  enor- 
me que  sf  ha  esparcido,  de  que  la  fundación  de  la  Orden  de  Caba- 
lie'ría  de  Galatrava  no  se  debe  al  monasterio  de  Santa  MARL\  de  Fi- 
lero de  Navarra,  sino  á  otro  monasterio  imaginario  que  nunca  ha 
habido  en  el  muindo.  Y  llevados  de  alguna  afinidad  de  nombre,  quie- 
ren -algunos  situar  en  Itero,  pueblo  en  Castilla,  junto  al  río  Pisuer- 
ga.  Y  est'3  es  el  primer  desengaño  de  esto  pensamiento  errado,  que 
tal  monasterio  cisterciense  de  Pisuerga  jamás  le  ha  conocido  ni  po- 
dido  descubrir  el  Orden  del  Cister:  ni  se  halla  en  alguno  de  todos 
los  catálogos  de  él„  que  con  muy  singular  exacción  señalan  las  fun- 
üaciones  de  sus  monasterios,  años  de  ellas  y  filiaciones  que  les  per- 
tenecen de  las  casas  primeras.  Como  lo  aseguran  los  ilustrísimos  obis- 
pos D.  Francisco  Ángel  Manrique,  de'  Badajoz,  monje  del  Cister,  y 
D.  Jerónimo  Mascareñas,  que  desipués  de  electo  para  Leiria  y  Ebo- 
ra,  murió  siendo  de  Segovia  definidor  general  de  la  Orden  de  Cala- 
trava.  Y  fue^ra  caso  de  estupor  que  toda  la  Orden  del  Cister  hubiese 
ignorado  perpetuamente  monasterio  del  cual,  como  del  caballo  de 
Troya,  salieron  tantos  y  tan  esforzados  guerreros  de  una  Religión  mi- 
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iiíar.  y  las  otras  después  hijas  de  ella.  En  ospcciul,  .sit/ndo  el  mo- 
nasterio de  Santa  MARÍA  do  Filero,  que  íundó  !a  Caballería  do  Gala- 
irava,  materia  tan  ruidosamente  controvertida  en  los  capítulos  ge- 
i¡er'ale«  dei  Gister,  y  en  los  cuales  estuvo  cerca  de  anularse  ;lo  obrado 
por  el  santo  Raimundo,  en  especial  la  translación  de  él  ii  Calatrava. 
como  heclia  sin  coinsenlimienlo  del  monasterio  de  Scala  Dci,  cuya 
•lija  es  la  casa  de  Filero.  Y  st"'  hubiera  puesto  -en  lejecucion  sino  se 
hubieran  alravi'sado  los  ruegos  de  los  Reyes  D.  .Sancho  de  Castilla, 
Ludovico,  de  Francia  y  del  duque  de  Borgoña,  que,  movidos  de  la 
utilidad  pública  experimentada,  interpusieron  su  autoridad  para  man- 
tener lo  lu'c'ho.  Y  Scala  Dei  envió  nuevos  -monjes  para  restaurar  á 
Filero  casi  desienta. 

i  5  No  solo  del  monasterio  de  la  Orden  del  Cister,  pero  ni  de 
nionaste'rio  alguno  do  alguna  otra  Orden  se  ha  podido  descubrir  me- 
moria ni  fama  en  los  naturales:  ni  rastro  ó  vestigio  de  edificio  grande 
que  pudiese  haber  servido  á  monasterio,  en  especial  tan  magnífico, 
en  alguno  de  los  tres  Iteros  qucl  en  poquísima  distancia  se  ven  á 
la  orilla  del  río  Pisucrga,  y  se  dijeron  así  con  alguna  ligera  co- 
rrupción de  la  palabra  antigua  Otero,  que  vale  altura  para  atalayar: 
y  de  ahí  Otear,  por  mi'rar  lo  que  está  le^os;  por  ser  allí  los  lími- 
tes antiguos  de  los  reinos  de  Casiilla  y  León,  que  so  dividían  por  el 
río  Pisuerga,  y  se  reconoce  en  el  adagio  antiguo  castellano:  Harto 
era  Castilla  pequeño  rincón,  cuando  Amaya  era  cabeza.  Itero  el  mo- 
jón. Y  de  ahí  hesulta  otro  argumento.  Y  es:  que  aquellos  pueblois 
constantemente  se  llamaron  Itero  de'  la  puente  del  castillo,  y  el  -que 
f  ertenece  á  Leíón  de  la  otra  parte  de  Pisuerga,  de  la  Vega,  y  el  que 
fundó  á  Calatrava  perpetuamente  Fuero.  Y''  así  le  llama  la  dona- 
ción del  Rey  las  bulas  pontificias  é  innumerables  escrituras  de  aquel 
tiempo,  y  también  las  memorias  todas  de!l  Cister.  Y  se  dijo  así 
Iior  haberse  pasado  de  Niencevas,  segundo  suelo  del  monasterio,  á 
un  término  grande  que  llamaban  Filero.  Y''  de  un  castillo  que  en 
él  babía,  y  del  cual  un  pedazo  de!  muralla  almenada  se  vé  hoy  in- 
corporada en  el  edificio  del  monasterio,  se  llamó  algunos  pocos  años 
Sania  MARTA  de  Castellón,  y  prevaleciendo  después  el  nombre  del 
término,  Santa  MARÍA  de  Filero,  como  \é  llama  ya  la  donación  da 
Calatrava  y  las  escrituras  de  aquel  mismo  tiempo  y  las  bulas  pon- 
tificias del  próximo. 

17  Parece  donó  parle  de  este  término  D.  Pedro  Tizón  con  su  mu- 
jer. Doña  Toda,  abuelos  del  arzobfspo  de  Toledo,  D.  Rodrigo  Jiméne'z, 
como  habían  donado  antes  su  hepedad  en  NiencevaT  cuando  estaba 
el  monasterio  allí  á  cargo  del  santo  abad  Raimundo.  De  que  hay  es- 
critura pública  que,  aunque'  no  señala  año,  cita  por  lestigos  á  D.  Ro- 
drigo, de  Azagra;  D.  'Martín,  de  Cuevas  y  todo  el  Concejo  de  Alfaro. 
Y  después  aumentó  muclio  la  donación  su  nieto  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, por  instrumento  hecho  en  Burgos  en  la  era  1252,  en  el  mes  dé 
Noviembre.  Por  el  cual  dona  al  abad  de  Santa  MARÍA  de  Filero.  Gui-, 
liermo  (es  el  segundo  de  e'ste  nombre),  excluyendo  de  pretensión  al- 
guna de  derecho  á  todos  sus  parie-ntes   y  cercanos  aquejla  heredad  de 
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Filero,  que  en  lo  antiguo  fué  de  miestro  abuelo  D.  Pedro  Tizón:  (pa- 
labras suyas  son)  y  el  abad  se  ila  deja  para  el  usufructo  por  su  vida 
y  fanibién  olra  heredad  que  ha'bía  sido  de  Doña  María.  Doña  Urraca 
y  Doña  García,  hermanas.  Este  Filero  de  Navarra,  cerca  de  Tudela  y 
Alfaro,  fué  d  que  únicamente  conoció  el  arzobisj^u  D.  Rodrigo,  tan 
cercano  al  tiempo,  que  dice  alcanzó  y  vio  al  compañero  del  santo 
í.bad  Rahnundo.  Francisco  Diego  Vdázquez.  Y  dice  eca  natural  de 
la  BuTe'ba,  A  'este  monasterio  celebró  por  fundador  de  Calatrava.  Y 
por  eí  insigne  beneficio  común  á  toda  España,  y  nuiy  singular  de  su 
Diócesi  de  Toledo  en  haber  armado  un  tan  firme  baluarte  de  su  de- 
i"ensa,  á  éste  donó  su  her.edamiento  de  Filero;  :lal>ró  su  grande  y  mag- 
nífico templo,  y  se  cree  deseó  enterrarse  en  é'l,  y  el  oenotapio,  aun- 
que vacío,  que  ■e'n  él  se  ve.  lo  indica.  De  Itero  de  Pisuerga,  ni  rastro 
de  noticia  se  ve  en  él. 

18  Y  isla  fuera  segunda  causa  de  estupor;  que  la  nación  castella- 
na, obligada  de  tan  insigne  'beneficio  y  reiscatada  de  tan  gran  riesgo 
por  el  monasterio  de  Filero,  le  hubiera  dejado  perecer  tan  del  todo 
en  Itero  de  Pisuerga,  que!  ni  memoria  haya  'quedado  de  é.l  ni  rastro 
de  edificio  que  acordase  siquiera  los  campos  donde  fué  Troya,  y  fl 
suelo  de  origen  de  'tantas  y  tan  esclaTecidas  Ordenes  Militareis  de  ca- 
ballería. Ni  sepa  decir  que  se'  'hizo  como  se  destruyó:  en  especial, 
constando  'que  de^sde  aquel  tiempo  al  nuestro  no  han  pasado  por  Itero 
de  Pisuerga  ejércitos  de  bárbaros  infieles,  ni  si  se  hundió  de  repente 
y  se  lo  tragó  la  tierra. 

19  Contrapónganse  á  este  tan  alto  silencio  y  total  falta  de  me'- 
niorias  de  monasteTio  cisterciense  en  Itero  de  Pisuerga,  el  que  en 
el  de  Filero  de  Navarra,  á  la  orilla  del  río  Alhama,  se  halla  la  do- 
nación original  de-43alalrava :  y  tan  original,  qué  sola  ella  tiene  ade-- 
]n;ís  dti  signo  estampado,  también  el  sello  pendie'nte.  Y  otra  calidad 
más:  que  ü'  pie  de  ella  está  la  confirmación  del  Rey  D.  Alfonso  VIII 
de  Castilla,  hijo  del  donador  D.  Sancho  el  Deseado,  y  «on  alusión  á  lo 
que  én  el  Oister  .se  había  tratado  de  de'shacer  lo  obrado  por  los  mon- 
jes de  Filero  acerca  de  iCalatrava,  lo  veda  con  estas  palabras  de  ame- 
na/.a:  Yo,  D.  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey,  este  hecho  de  mi  pa. 
(Irc  el  Rey  D.  Sancho,  le  roboro  y  confirmo,  defiendo  y  contesto  que 
viiigún  abad  ni  algún  otro  hombre  sea  osado  á  quebrantar  en  algo  es- 
te nuestro  hecho.  Y  quien  lo  contrario  hiciere,  sin  duda  alguna  per- 
derá mi  cni'or.  Y  estas  calidades  de  'la  confirmación  al  pie  y  sepilo  pen- 
diente, ni  la  donación  que  se  halla  en  el  archivo  de  'Calatrava  tiene. 
De  'que  es  buen  indicio  que  ni  Rade's  de  Andrade,  ni  el  obispo  D.  .le- 
i-ónimo  Mascareñas,  que  con  tanta  exacción  y  buen  aeierlo  hicieron 
la  inspección  de  aquel  archivo,  ila  exhibieron  con  e'llas.  Y  se  ve  se 
pusieron  .■n  la  de  Filero  como  eu  carta  original  de  monasterio  á  quien 
se  hacía  h.\  donación. 

20  De.i  de  Filero  d;'  Navarra  nos  constan  por  innumerables  escri- 
íuras  reales  y  originales  sus  principios  y  progresos,  y  mudanzas  de 
sitio  y  relstauración  de&pués  de  la  transmigraci'ón  de  sus  monjes  á  Ca- 
la! rava.   Su   'habitación    iirimora    en   Santa    MARÍA    de    Yerga  con  é'l 
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abad  Duraiitlo:  li-áusilo  á.  Xiuncevas  por  clonación  cIl'I  Emperador  pa- 
ra mejorar  de  tritio.  Y  donación  también,  estando  ya  allí  d(í  D.  Podro 
Tizóu  al  abad  Raimundo.  Coníirniaciíin  y  protección  a;po.stóli(.'a  <\o, 
J']u¿íi'iii(.)  III,  .nionjf.'  tanibii'n  di'l  Gisli-'r  y  discípulo  de  San  Bi'iTiardn 
d':>l  monasl.i'ji)  de  Nienccvas  becba  al  mismo  Raimundo,  que  'le  besó 
el  |ii.".  ()bi'u\u  la  Bula  pasando  al  {•a|)ílulo  gencíral  do.l  Cister  el  año 
il'iT.  La  an^'xión  á  Xiencevas  del  mona&terio  de  San  Bartolomé  do 
Anagora  por  el  Emperador,  y  donación  también  suya  de  la  serna 
del  Empi'rador,  como  boy  se  llama,  y  sobre  los  baños  y  aguas  cáli- 
das crrca  d(  Tudcjén,  como  boy  sr  \r.  y  pop  babor  prevalecido  el 
noüibre  del  (ci-cer  suelo,  se  llaman  lúa  baños  de  Filero.  La  donación 
ya  dicba  del  Rey  D.  Sancbo  el  Sabio  dé  Navarra  y  las  que  se  dirán, 
la  primera  á  Sania  MARLV  d(í  Castellón  por  ila  razón  dicha,  y  des- 
pués con  e'l  nombre  de  Fitoro.  La  donación  del  castillo  y  tierras  de 
l'udején  por  D.  Sancho  el  Deseado,  con  voluntad  del  Emperador,  su 
paííre,  cuali'o  meses  y  pocos  días  antes  do  su  muerte  y  como  cuatro 
mosos  y  medio  después  de!  ella  esta  donación  de  'Calatrava  que  apu- 
namos. La  bula  de  Alejandro  III,  que'  original  se  presentó  y  se  re 
on  ol  pleito  del  monasterio  con  la  ciudad  de'  Tudela,  por  la  cual  con- 
íirina  y  loma  debajo  de  la  protección  apostólica  al  monasterio  de 
Santa  MARÍA  do  Fitero,  después  que  se  había  repoblado  con  los  nue- 
\t»>  monji's  (}ue  envió  Scala  Del  con  el  abad  Guillermo  primero,  y 
ivmlandd  entre  los  bienes  del  monasterio,  qr-e  confirma,  á  Tudején, 
Xiencevas,  Noguera,  tierras  de  San  Pedro,  -[¡y.  T^r^^  1179  y  vigésimo 
di'  su  jiüntificado.  Dos  instrumentos  originales  del  'Rey  D.  Alfonso 
VIII,  liijd  dr-'  D.  Sandho  el  Deseado:  uno  confirmando  á  Santa  MA- 
Hí.'\  de  FiliTo  y  su  abad  Guillermo  la  donación  de  lo  de  Tudején, 
bocha  por  su  padre  y  abuelo,  año  1108,  á  10  de  Agosto:  otro,  de  2 
di'  Diciembre  de  1189.  oslando  eii  Gue'nca  y  notando  ser  eil  año  se- 
gundo en  uno  armó  caballero  á  D.  Alfonso,  Rey  de  León  y  éste  le 
besó  la  mano,  y  ]jncos  días  después  armó  también  cabaltero  á  Con- 
rado, hijo  dtl  Emperador,  y  le  dio  por  mujer  á  su  hija  Doña  Bere'n- 
guela.  En  el  cual  dice  confirma  el  privilegio  de  franqueza  de  pastos 
que  dio  su  padre  al  monasterio  de  Santa  MARÍA  de  Castellón,  que 
ahora  se  llama  de  Fitero  (palabras  son  suyas) :  como  también  el  de- 
cir que  hace  la  confirmación  al  monasterio  de  Fitero,  que  está  junto 
■I  Tudején,  ij  al  abad  de  él,  Pedro  (es  D.  Podro  de  Quesada).  Otras  in- 
numerabk s  escrituras  se  pudieran  exhibir  de  los  principios,  progresos, 
mudanzas  de  sitio,  donaciones  reales  y  de  caballeros  particulares  del 
monasie'rio  de  Fitero  de  Navarra  á  la  ribera  del  río  Albama,  si  no 
fuera  carga  pesada  al  lector. 

21  De  monasterio  alguno  en  lloro  do  iCastilla,  é  la  orilla  de  Pi- 
suerga,  en  especial  de  ila  Orden  del  Cister,  ¿qué  instrume'nlo,  qué 
memoria  se  produce  do  haber  sido  y  por  donde  podamos,  siquiera 
obscuramente,  barruntar  cuándo,  cómo  y  por  quién  haya  sido  en  eí 
mundo?  ¿Cuándo,  cómo  y  por  quién  'baya  deijado  de  ser  y  destruí- 
do^e?  Ni  una  siquiera.  ¡Espantosa  animosidad!  Con  sola  una  ligerí- 
sima  asonancia  de  voz  Itero  y  Fitero,  y  esa  misma  con  la  suposición 
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errada  de  que  es  una  misma  cosa,  sf  pronuncia  que  se  engañan  los 
que  atribuyen  esta  gloria  á  Fitero  deí  Navarra  contra  tan  grande  car- 
ga  de  instrumentos  públicos.  Cuando  aún  en  caso  que  se  probara 
con  muchos  y  auténticos  que  en  Itero  de'  Pisuerga  .labia  al  tiempo 
do  la  fundación  de  Calalrava  algún  monasterio  y  ése  de  la  Orden 
del  Cister,  quedaba  vencedora  la  causa  de  Fitero  de  Navarra,  por 
hallarse  en  él  la  donación  original  de  Calatrava  y  tantos  instrumen- 
tu.s  de  conln-mación  de  los  Reyes  y  bulas  pontificias  que'  quitaban  to- 
da duda  en  caso  de  equivocación  de  nombres  y  'toda  igualdad  en  lo 
demás,  de  que  está  tan  lejos:  y  tan  lejos  los  que  lo  contrario  sin- 
tieron de  hace'r  prueba,  ni  aún  de  intentarla.  Y  a,ún  en  ese  íaso  les 
quedaba  á  los  contrarios  el  probar  que  en  Itero  de  Pisuerga  había 
al  tiempo  otro  abad  Raimundo;  pues  es  á  él  expresamente  la  do- 
nación de  'Calatrava:  otro  castillo  de  Tudején,  donado  al  mismo  cua- 
tro me'ses  antes,  y  allí  cerca  del  monasterio:  otro  Yerga,  otro  Ni(>n- 
cevas:  y  donadores  en  aquel  sitio,  el  Emperador  y  otro  D.  Pedro 
Viz()n :  otra  serna  del  Emperador,  otra  cervera  allí  cerca,  otros  ba- 
ños de  aguas  cálidas  junto  á  Tudején;  y  otras  mil  individuaciones 
que  todas  pe'rtene'cen  al  monaslerio  que  funíló  á  Calatrava.  Por- 
?!ue  aparecerse  repentinamente  un  monaslerio  y  4au  opulento  romo 
lH>día  la  empresa,  y  fundar  una  Orden  tan  ilustre  como  la  de  Ga- 
ialrava,  y  con  la  misma  repentinidad  volverse  á  desaparecer  y  hun- 
dir, no  es  cosa  para  arrojada  en  das  hi?Ptorias:  y  inás  que  historia 
])arec6  tramoya  de  comedia  y  visión  artiíicio«amente-  imaginaria  de 
los  teatros. 

22  El  cargo  principal  resulta  conti'a  Est'eJian  de  Oaribay,  cuyo 
iiuen  liento  y  exacción  en  el  reconocimie'nto  de  los  archivos  flaqueó 
notablemente  en  of.fa  parte,  y  tanto,  que  nos  admira.  Porque  dijo  que 
el  aÍTibuirse  la  fundación  de  Calatrava  al  monasterio  de''  Fitero  de 
Navarra  al  cual  él  siempre  llama  Itero,  si  por  equivocación  ó  con 
cuidado  quede  á  juicio  del  lector:  con  que  vaya  advertido  que  e.l  de 
Navarra  jamás  se  llama  en  las  e'scrituras  Itero,  sino  siempre  y  cons- 
tantemente' Fitero) :  nació  de  pura  equivocación  de  un  mismo  nom- 
bre de  Itero,  común  a'l  mohasterio  do  Santa  MARTA  de  Itero  de  Pi- 
suerga y  al  de  Navarra.  Pe'ro  en  esto  la  equivocación  envuelta  en 
y-rro  de  solo  Garibay  fué.  Porque  el  de  Navarra  jamás  se  llamó 
Itero,  sino  Fitero,  en  todas  las  escrituras  de  donaciones  de  Reyes  y 
(aL-aileros  particulares,  bulas  i»ontiíicia.s  y  católogos  de'l  Cister:  y  el 
(|ue  imagina  monasterio  en  Pisuerga,  y  no  es  sino  pueblo,  perpetua- 
ijienle  Itero  y  jamás  Fitero.  como  había  de  ser  para  que  le  cuadra- 
se lo  donación  de'  Calatrava.  Que  es  con  estas  pailabras:  A  Dios  y  ñ 
lo  Bienaventurada  Santa  MAHIA.  //  i¡  la  Santa  Congregación  Cister- 
ciense  y  á  vos,  el  Señor  Raimundo,  abad  de  la  iglesia,  de  Santa  MA. 
lilA  de  Fitero,  y  ó  lodos  vuestros  hermanos  presentes  y  venideros, 
de  la  villa  que  se  llama  Calatrava.  etc.  Y  primero  era  e.l  probar  que 
en  Itero  de  Pisuerga  liabía  habido  al  tiempo  monasterio,  y  del  Cist^. 
Pero  e'stuvo  tan  lejos  de  eso.  ni  aún  de  intentarlo,  como  él  caso  estuvo 
lejos  de  ¿-ji. 
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23  Arrima  una  conjetura.  Y  es:  qu^  no  parece  daría  á  monas- 
terio y  abad  de  Navarra  y  fuera  de'l  reino  de  Castilla,  el  Rey  de  eila. 
plaza  tan  iiHiJoi-lante  como  'Galalrava,  frontera  la  má.s  principal  con- 
i?a  los  moros.  Esta  conjetura  tropieza  en  un  yerro  común  á  muchos 
escritores  que  imaginan  y  discurren  de»  los  tiempos  antiguos,  de  qué 
híililan  como  si  estuvieran  te'ñidos  de  aquellas  mismas  pasiones  de 
afinación  y  desafmaciíMi  que  corren  en  los  tiempos  en  que  escribr-'n.  Y 
lo  mismo  es  de  los  términos  de  los  reinos  con  que  los  confunden  y 
oip.da  notado.  En  aquellos  tic'mpos  antiguos,  no  había  echado  tan  hon- 
das y  dañosas  raíces  la  ])asión  de'  la  nacionalidad.  Vivíase  más  á  bue- 
na fe.  Buscábanse  los  hombres  para  los  puestos  de  cualquier  parte, 
no  los  puestos  liara  los  honubres  de  'la  afección  nacional,  sangre  ó 
tajnilia.  No  eran  eiitanccs  menos  forasti  ros  'los  Templarios,  y  les  te- 
nía donado  e'l  Emperador  á  Galatrava.  El  mismo  reparo  so  podía  lia- 
ber  hecho  en  elegir  por  primer  maestre  de  ella  á  D.  García,  caba- 
llejo navarro.  Y  no  se  hizo  ni  :le  dañó  serlo,  ni  se  llamó  á  engaño 
la  orilla.  Ni  Castilla  eii  ila  elebción  de  D.  Rodrigo  Jiménez,  nieto  de 
]).  Pedro  Tizón  para  la  Silla  Primada  de  Es'paña,  Toledo,  pocos  años 
después  de  este.  Ni  en  La  elección  de  Bernardo,  primer  prelado  de 
esa  misma  Silla,  lueigo  que  se  restauró,  aunque  era  mucho  más  foras- 
tero  y  natuval  de  Francia,  y  otros  mil  ejemplares  así. 

24  Además  de  que  est.o  recelo  •&&  ajeno  de  ¡la  !i)rudeucia.  Si  Ga- 
lalrava fuera  plaza  fronteriza  y  cercana  á  Navarra,  ipodía  'ser  e'l  re- 
coló; pero  situada  á  la  orilla  de  Gudiana  y  con  ambas  castillas  en- 
tre ella  y  Navarra,  ¿por  dónde  entraba  la  déscoriTianza  para  argüir 
la  incredulidad?  Mas  si  el  Rey  D.  Sancho  de  Castilla  'la  había  reci- 
j}ido  de  los  Templarios  desesperados  de  la  defensa  y  había  convi- 
dado con  ella  á  todos  los  grandes  y  señores  á  pregones  público-s  y 
nadie  la  que'ría,  ¿qué  había  de  hacer?  ¿Dejarla  á  dos  moros?  Eso 
buscaban  ellos,  y  eso  se  procuraba  estorbar  acá.  Dióla  á  un  varón 
sanio,  que  solo  la  pedía,  y  según  se  creyó  y  el  efecto  lo  aseguró,  mo- 
vido  de  Dios.  Sin  que  hiciese  reparo  'd  Rey  que  era  extranjero, 
natural  del  pueblo  de  San  Gaudencio,  en  Francia,  en  el  condado  de 
Gomange,  como  se  halla  en  un  manuscrito  antiguo  del  archivo  de  Fi- 
lero, que!  parece  escrito  cuando  el  caso  era,  reciente,  y  da  muy  cum- 
plida relación  de  todo.  Aunque  algunos,  sin  bastante  fundamento,  le 
l'acen  natural  de  Tarazona,  pero  aún  así  forastero  y  no  natural  de 
Castilla.  Uue  hubiese  «ido  canónigo  de  Tarazona,  tiene'  el  buen  fun- 
damento de  que  el  obispo  de  aquella  iglesia,  D.  Miguel,  en  donación 
que  le  hace  y  se'  ve  en  Filero  del  año  1148,  á  6  de  Febrero,  dice  la 
hace  á  a  el  venerable  y  religioso  varón  D.  Raimundo,  en  tiempos 
pasados  hijo  de  nuestra  Iglesia  y  ahora  mudado  en  mejor  el  orden 
V  hábito  abad  de  Niencevas.  Que  fuese  natural  de  Tarazona  no  pa- 
rsce  tiene  fundamento  alguno;  porque  solo  e's  este,  y  contradice  á 
la  memoria  ya  alegada. 

25  Fuera  de  que  este  pensamiento  va  estribando  en  un  supuesto 
falso;  de  que'  Fitero  era  entonces  monasterio  de  Navarra.  Por  de 
Gaítilla  3e  contaba  entonces  todo  el  territorio  de  Fitero  y  castillo  de 
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Tutlejéu.  llabíaili^  tomado  ol  Emperador,  como  ¡la  Rioja  y  otras  tie- 
rras. Y  se  hubo  de  pasar  por  eso  •e'ntonces,  por  no  irritar  su  gran  po- 
der, y  que  no  se  coligase  contra  Navarra  con  D.  Ramón,  conde  de 
Barcelona,  como  hizo  tantas  veces.  Y  así,  la  donación  de  €alatrava  Be 
h'zo  como  á  TOonaster'io  que  corría  poT  de  Cas-tjüla  en  la  pose^sión. 
Aunque  á  la  verdad,  de  Navarra  era  en  la  propiedad  y  derecho.  To- 
do aquel  territorio,  y  aún  más  adcíntro,  habían  conquistado  de  los 
moros  los  Reyes  antiguos  de  Navarra.  Como  si*  vio  en  las  donacio- 
nes que  hizo  á  San  Millán  el  Rey  D.  García  Sánchez,  padre  de  I>.  San- 
cho Abarca,  de  iglesias  y  tierras  en  Tarazona.  Agreda  y  Santa  MA- 
HIA  üe.  Tera,  en  :1a  era  965,  que  es  doscientos  y  treinta  y  un  años 
antes  de  este,  de  la  donación  de  Calatrava  que  corremos.  Y  después 
Sí..'  poseían  como  de  Navarra  en  tiempo  de  D.  Sancho  el  Mayor,  año 
Q9  1016.  Y  después  de  la  división  de!  los  reinos  hecha  por  él,  ya  vi- 
•nos  al  año  1073  el  castillo  de  Tudején  en  poder  de  su  nieto.  D.  San. 
cho  de  Peñalén. 

26  Sobre  este  derecho  y  señorío  de  Frte'ro  y  Tudején,  guerrearon 
después  i^or  varios  reinados  y  con  encuentros  de  mucha  sangre  de 
los  Reyes  de  Navarra  y  Castilla,  ha&ta  que  con  ■me'jor  acuerdo  loS 
Reyes  D,  Carlos  II  de  Navarra  y  D.  Enrique  II  de  Castilla,  compro- 
inetieron  en  D.  Guido,  cardenal  arzobispo  de  Bolonia,  legado  del  Pa- 
l'a  en  los  reinos  de  España.  El  cual,  he'chas  muy  largas  y  exactas  in- 
íormacioneíí  en  ambos  reinos,  declaró  pertenece-r  aquel  deretího  y 
s^viorío  á  los  Reyes  de  Navlirra,  y  se!  les  adjudicó  por  su  sentencia.  Y 
el  Rey  D.  Carlos  despachó  con  poderes  suyos  á  Mosén  Rodrigo  de  Uriz, 
Señor  de'  j.usa.  L).  Pedro  Alvarez  dv  Rada  y  lá  D.  Juan  Rena-lt, 
?.lcalde  cL:  Tudela.  caballeros  para  tomar  juramento  de  vasallaje  y 
nomcnaje  del  abad  y  -monasterio  de  Filero  y  del  alcaide  del  caí^tillo 
de  Tudején,  y  prometer  en  su  nombre  serles  buen  Rey  y  señor,  como 
consta  en  su  poder,  que  está  en  la  cámara  de  -los  comptos  re'aies  y 
en  Fitero,  dado  en  Olite.  á  28  de  Abril  d^el  año  1374.  Y  en  virtud  de 
la  sentencia  admitida  y  observada  por  el  Rey  D,  Enrique!  y  poderes 
reales,  volvieron  á  incorporarse  Fitero,  con  sus  términos  y  el  casti- 
llo de  Tuaején,  en  el  reino  de  Navarra.  Este  estado  tuvo  antes  y  des- 
jjués  y  a.  tiempo  de  la  donación  de  Calatrava  aquel  territorio.  Y 
examinado.',  los  tiempos,  nada  se  descubre  que  estorbase  el  haberse 
hecho  á  Fiíero  de  Navarra.  En  especial,  si  se  repara  sobre  todo  lo 
dicho  que  ambos  Reyes  Sanchos,  cuñados,  con  repetidos  vínculos  de 
matrimonios  corrían  en  tan  buena  paz  y  amor  juntos  á  vi.stas  en  Al- 
anazán,  al  hacerse  la  donación,  y  siendo  el  de  Navarra  confirmador 
de  lélla,  y  cuando  las  vistas  'elran  para  coligar  sus  fuerzas  y  hacer  ros- 
tro á  riesgo  tan  grande  y  común  á  toda  España. 

■27  Pero  mucho  más  desautorizó  su  dicho  Garibay  en  e.-<la  par- 
ti  con  oirá  prueba  que  quiso  aiTimar  á  él.  Y  fué:  detir  que  ni  en 
aquellos  cuarenta  años  después  de  la  donación  de  Calatrava  'estaba 
fundado  el  monasterio  de  Fitero  de  Navarra,  y  que  el  fundarse  fué 
después  del  largo  reinado  de  D.  Sancho  el  Sabio  y  e^ntrado  ya  el  de 
su  hijo  D.  Sancho  el   Fuerte.  A  no  constarnos  era  de  Garibay  este 
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dkho,  por  haborlf^  vepfliüo  on  i!a  historia  do  Castilla  y  en  la  do  Na- 
varra, le  tuviéramos  'por  (Jo  otro  hombría  y  do  muy  inferior  opinión. 
Fuera  de  los  instrumentos  originales  hay  en  el  archivo  de  Fitero 
un  libro  bien  cumplido,  qufí  llaman  el  lambo,  on  qui  ost.1fi  do  muy 
antiguo  recogidos:  y  ya  que  no  hubiera  tocado  aquel  archivo,  pu- 
diera haber  visto  otro  vo.lúnK'n  semejante  y  muy  antiguo  en  <-l  de 
la  cámara  de  comptoí!',  que  tantas  veces  cita,  mandado  recopilar  por 
los  Reyes.  Y  en  cualquie'ra  de  ellos  'hallará  sin  emiapecimiento  al- 
guno al  pie  de  doscientas  escrituras  de  donaciones  reales  y  do  ca- 
balleros particulares,  de  compras  y  trueques  de  tierras  deii  monas- 
terio de  mucho  antes  de  la  entrada  del  reinado  de  D.  Sancho  e\ 
I''Uerbe.  De  los  cuales,  fuera  de  'la  más  antigua,  que'  es  la  del  Em- 
perador, donando  á  Niencevas  al  abad  Durando  el  año  de  Jesucristo, 
IlíO,  en  que  se  nota  la  paz  del  Ebro  y  dOiSiposorios  de  los  hijos  de 
los  Reyes,  la  cual  es  con  el  Tiomb're  de  .Banta  MARÍA  del  Yerga  y 
otras  pocas  con  <los  nombres,  ya  de  Niencevas,  ya  de  Castellón,  se- 
gún los  sitios  que  fué  mudando,  todas  lasi  demás  'en  tan  grande  nú- 
mero hallará  son  con  el  nombre!  expresado  de  monasterio  de  Santa 
MARÍA  de  Fitero :  y  todas  son  df;  antes  del  reinado  de  D,  Sancho 
el  Fuerte. 

28  Y  como  quiera  que  consta  que  Castellón  y  Fitero  son  un  mis- 
mo monasterio,  aunque  con  dos  nombresi  por  la  razón  dicher,  como 
se  expresa  en  la  confirmación  ya  exhibida  del  Rey  D.  Alfonso  VIII,  y 
uno  misino  también  el  de  Ye'rga  y  Niencevas,  aunque  en  sitio  diver- 
so, se  concluye  perentoriamente  que  la  antigüedad  de  este  monas- 
terio es  dt'í  tienipo  de  ios  dos  abuelos  del  D.  Sancho  el  Fuerte,  D.  Gar- 
cía Ramírez  el  paterno  y  el  Emperador  D.  Alfonso  el  materno,  y 
de  no  pocoí;  años  antes  que  su  ipadre,  D.  Sancho  el  Sabio,  se'  casase, 
habiendo  reinado  después  'que  se  casó  cuarenta  años  casi  enteros.  Y  lo 
mismo  se  concluye  de  las  bulas  pontificias  ya  dichas  'de  Eugenio  III, 
Al e'j andró  III,  tantos  años  anteriores  ai  reinado  del  Fuerte.  Y  de 
tanta  copia  de  escrituras  se  han  exhibido  ya  no  pocas,  y  entre  ellas 
la  de  venta  de  D.  Fortún  Aznárez.  de  Tarazona  y  su  mujer.  Doña 
Teresa  Ortíz,  de  ia  hacienda  que  te^nían  en  Cervera.  La  cual,  con  pa- 
labras expresas  dice  ser  hecha  á  Raimundo,  abad  de  Fitero.  Y  siendo 
de  fines  de*  año  anterior  ai  de  ia  donación  de'  Calatrava,  se  reconoce 
prevai'ecía  ya  él  nombre  de  Fitero,  que  corría  promiscuamente  con  el 
de  Castellón. 

29  Y  !'l  nu  habe'r  visto  no  solo  estas,  pero  ni  libros  enteros  de 
donacionoo  auténticas  que  desengañaban  de  yerro  y  estaban  patentes 
en  uno  y  otro  archivo,  habiendo  de  ipronunciar  sentencia  y  confir- 
marla en  diferentes  ocasione's  sobre  esta  causa  que  se  controvertía, 
es  un  miMiaorabie  documento  de  io  que  pueda  flaquear  á  veces  ia 
exacción  de  hombres.  La  cuai,  sin  embargo,  no  negare'mos  comun- 
mente á  este  escritor  en  sus  obras.  Aunque  en  esta  parte  fué  su 
falta  de  inspección  de'  ios  archivos  ia  que  ocasionó  'ei  tropiezo  común 
á  -os  demás  por  ia  seguridad  con  que  habió  de  ia  fundación  de  Fi- 
lero,  entrado  ya   ei  reinado  del  Fuerle.  Con  que  creyeron  lo   tpíndría 
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í'veriguado  por  los  archivos  el  que  fan  buena  fama  fenía  en  el  cono- 
ci.niento  de  dios.  ¡Siempre  dañó  más  el  dicho  incauto  de  hombre  bien 
acreditado! 

30  Pero  esta  falta  de  insipección  de  archivos,  suya  en  esta  par- 
te.  y  de  los  que  se  aseguraron  de  solo  su  dicho,  suplieron  los  que 
con  maduro  •e'xamen  y  vista  de  los  mismVs  instrumentos  adjudica- 
ron á  Filero  de  Navarra  la  fundación  de  la  Caballería  de  'Galatrava. 
Rades  de  Andrade.  diligent'e  investigador  de  los  prínciipios  y  pro- 
gresóos de  las  Ordenes  Militares  de  España;  el  mae'stro  fray  Antonio 
de  Yepes,  Argote  Molina,  los  dos  exactos  historiadores  de  la  Orden 
di'!  Cisler,  y  monjes  de  ella,  el  obispo  D.  Fr.  A-ngel  Manrique  y  Fr.  Ber- 
nardo Brito,  y  el  obispo  de  Segovia,  D.  Jerónimo  Mascareñas,  comen- 
dador  general  de  la  Orden  do  Galatrava,  en  el  eirudito  libro  de  sus 
deñnicioní'3.  Esto  se  ha  seguido  algo  á  :1a  'larga,  porquf'  habiéndo- 
se puesto  tanta  fuerza,  aunque  menos  tiento  en  ne'gar  la  verdad,  pa- 
reció justo  el  poner  alguna  en  aclararla  y  establecerla.  Y  si  tantos 
Reyes  y  por  tantos  años  tuvieron  por  empleo  y  preteio  digno  de  sus 
aj'iiias  á  Fitero,  parece  lo  podrá  ser  también  de  das  plumas  que  no 
í.acan  sangre. 
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